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DESDE  hace  más  de  dos  años,  esta  Casa  Editorial  venía  prepa- 
rando la  obra  que  hoy  tiene  la  satisfacción  do  ofrecer  al  pú- 
blico, en  la  seguridad  de  q\ie  obtendría  un  éxito  extraordinario  si, 
conforme  á  sus  deseos,  podía  conseguir  cpie  la  escribiera  el  erudito 
publicista  y  eminente  tribuno,  don  Francisco  Pi  y  Margall,  cuyo  solo 
nombre,  venerado  por  sus  amigos  políticos,  respetado  por  sus  adver- 
sarios y  objeto  de  universal  admiración,  había  de  garantir  el  mérito 
absoluto  de  la  misma  y  constituir  una  promesa  de  imparcialidad, 
dudosa  en  cualquier  otro  autor  que,  como  él,  no  liubiera  dado  repe- 
tidas pruebas  de  .saber  sacrificarlo  todo  á  la  verdad  y  la  justicia. 

Sin  desconocer  que  atenciones  preferentes  é  ineludibles,  dentro  de 
la  alta  esfera  en  que  se  agitaba,  serían  obstáculo  no  pequeño  para 
conseguirlo,  confiados  en  su  bondadoso  carácter  y  en  la  amistad  con 
que  particularmente  nos  distinguía,  sometimos  á  su  elevado  juicio 
el  pensamiento  de  esta  Historia  de  Esp.íña  en  el  siglo  xix,  supli- 
cándole, por  ser  para  nosotros  condición  precisa,  que  se  encargara  de 
su  confección. 

Según  temíamos,  el  señor  Pi  y  Margall,  declinó  tal  honra, — son 
sus  palabras, — que  algún  tiempo  antes  hubiera  aceptado  gustosísimo, 
temeroso  de  que  su  avanzada  edad  no  le  permitiera,  en  perjuicio 
nuesti'o,  llevar  á  feliz  término  un  trabajo  de  tanta  importancia. 

No  desmayamos  por  esto,  é  insistimos  en  nuestra  petición,  con 
mayor,  empeño,  proponiéndole,  para  acallar  sus  escrúpulos  y  hacerle 
menos  pesada  la  tarea,  que  escribiera  la  obra,  en  colaboración  con 
su  señor  hijo,  don  Francisco  Pi  y  Arsuaga,  cu^^a  firma  nos  merecía 
también  gran  confianza  y  con  quien  nos  habíamos  puesto  previa- 
mente de  acuerdo. 
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Convínose  así;  y,  mientras  nosotros  íbamos  acopiando  materiales 
para  la  ilustración  del  libro,  á  fin  de  presentarlo  con  la  esplendidez 
que  nos  caracteriza,  los  autores  del  texto  nos  remitían  periódicamente 
el  original  estipulado,  que  deseábamos  lanzar  á  la  publicidad  lo  más 
pronto  posible. 

Por  desgracia,  los  temores  ó  presentimientos  del  venerable  an- 
ciano tuvieron  frmesta  confirmación,  cuando  menos  lo  esperábamos, 
y  Pi  y  Margall  descendió  al  sepulcro,  llorado  por  todos  los  españoles, 
antes  de  terminar  la  obra;  dejó  empero  trazado  por  completo  el  plan 
y  criterio  que  se  proponía  seguii*  hasta  el  final,  de  acuerdo  con  su 
colaborador,  quien,  desde  aquel  doloroso  acontecimiento  no  se  ha 
permitido  punto  de  reposo  para  darle  feliz  remate  en  el  término 
fijado. 

A  la  formalidad,  nunca  desmentida  de  esta  Gasa  Editorial  cum- 
plía la  antecedente  explicación,  encaminada  á  desvanecer  dudas  y 
evitar  equivocados  juicios:  consignámosla  gustosos  en  esta  primera 
página,  para  inteligencia  del  público  y  testimonio  del  aprecio  y  alta 
consideración  en  que  le  tiene. 

El  Editor. 
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Facsímil  de  uua  de  las  cuartillas  de  D.  Francisco  Pi  y  Margall. 


INTRODUCCIÓN 


AL  ESTUDIO  DE  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA  EN  EL  SIGLO  XIX 


Al.  empozar  el  siglo,  España  poseía  en  la  Península  lo  que  hoy  posee:  toda 
la  tierra  que  se  extiende  desde  los  Pirineos  y  el  golfo  de  Cantabria  á  los 
mares  Atlántico  y  Mediterráneo,  salvo  al  Oeste  el  reino  de  Portugal  y  al  Sudoes- 
te el  peñón  de  Gibraltar,  hoy  como  entonces  en  poder  de  Inglaterra.  Poseía  fuera 
de  la  Península,  las  islas  Baleares,  las  Canarias,  Ceuta,  Alhucemas,  el  peñón  de 
la  Gomera,  las  islas  de  Fernando  Poo  y  Annobon,  las  Marianas,  las  Carolinas  y 
las  Palaos,  todo  el  Archipiélago  Filipino,  y  allá  en  el  continente  americano,  los 
inmensos  territorios  situados  entre  Chile  y  la  Nueva  California,  salvo  los  que 
constituían  al  Oriente  el  Brasil,  otro  reino  lusitano.  Poseía,  además,  las  islas  de 
Cuba  y  Puerto  Rico. 

Durante  el  siglo  lo  perdió  casi  todo:  del  año  10  al  23  todo  el  continente  de 
América;  el  año  98  Cuba,  Puerto  Rico  y  las  Filipinas;  el  año  99  las  Carolinas,  las 
Palaos  y  las  Marianas. 


II 


No  hay  colonia  que  tarde  ó  temprano  no  aspire  á  su  independencia.  Alzáronse 
á  tínes  del  otro  siglo  las  de  la  América  del  Norte  y  tras  anos  de  sangrientas  lu- 
chas sacudieron  el  yugo  de  Inglaterra.  Levantáronse  después  las  nuestras,  apro- 
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vcchíuido  lu  invasión  de  la  metrópoli  por  Boiiaparte,  y  no  cupo  refrenarlas  ni 
aún  después  de  haber  sido  arrojados  los  franceses  del  territorio  de  la  Península. 
Eran  demasiado  extensas  para  que  una  nación  desangrada  por  la  guerra  pudiese 
llevar  á  todas  su  acción,  sus  fuerzas  y  sus  recursos.  Todas  invocaban  contra  nos- 
otros un  cúmulo  de  agravios:  nuestro  mal  régimen,  nuestro  despotismo,  nuestras 
desmesuradas  exacciones,  la  insolencia  y  la  codicia  de  nuestros  empleados,  allí 
en  breve  tiempo  enriquecidos. 

Q.uedaron  unidas  á  España,  Cuba  y  Puerto  Rico;  pero  no  dejaron  de  conspirar 
ni  de  combatir  por  emanciparse.  Quejábanse  de  los  mismos  abusos,  tal  vez  en 
ellas  agravados;  y  Cuba  sostuvo  dos  largas  guerras:  del  año  68  al  78  la  primera, 
que  terminó  por  un  convenio;  del  ;)")  al  !)S  la  segunda,  á  la  que  puso  liii  la  inter- 
vención de  los  Estados  Unidos,  sacándola  del  poder  de  España.  No  menos  cansa- 
da de  nuestra  dominación  Puerto  Rico,  se  entregó  á  los  norteamericanos. 

Las  Filipinas  las  perdimos  por  estas  y  otras  causas.  Cuba  y  Puerto  Rico  tenían 
asiento  en  nuestras  Cortes;  no  Filipinas:  Cuba  y  Puerto  Rico  gozaban  á  la  postre 
de  cierta  libertad  y  autonomía;  no  Filipinas.  Clamaron  inútilmente  las  Filipinas 
por  que  se  las  librara  de  los  frailes,  se  les  concediera  reiiresentación  en  nuestras 
Cortes  y  se  ensanchara  las  facultades  de  sus  municipios;  se  alzaron  también,  y 
al  fin  se  prestaron  á  ser  contra  nosotros  los  auxiliares  de  los  yankis.  Hicimos  nos- 
oti-os  la  iniquidad  de  venderlas  á  los  Estados  Unidos  por  veinte  millones  de  duros. 
Por  menos  de  seis  millones  vendimos  después  á  Alemania  las  islas  de  la  Jíi- 
cronesia. 

III 

Adquirimos  algo  en  África.  Añadimos  en  el  Golfo  de  Guinea  á  las  islas  de  Fer- 
nando Poo  y  Annobon  la  de  Elobey,  la  de  Coriseo  y  la  cuenca  del  Muni;  al  Nor- 
oeste, Río  de  Oro,  un  vasto  desierto.  Territorios,  éste  y  el  del  Muni,  de  propiedad 
dudosa,  han  venido  á  ser  definitivamente  de  España,  por  un  tratado  con  Francia 
de  27  de  Junio  de  1900.  Una  comisión  mixta  los  está  hoy  deslindando.  El  año  -18 
tomamos  las  islas  Chafarinas. 

IV 

En  el  territorio  de  la  Península  no  sufrió  España  alteraciones.  El  ano  s  se  vio 
invadida  por  los  franceses,  que  quisieron  incorporársela;  pero  tras  seis  años  de 
lucha  logró  arrojarlos  de  sus  fronteras,  merced  á  la  bravura  de  sus  hijos,  el  apo- 
yo de  Inglaterra  y  los  desastres  de  Napoleón  en  Rusia.  Nuevamente  invadida  por 
los  franceses  se  vio  el  año  23;  pero  sólo  á  titulo  de  intervención,  no  de  conquista. 


España  tuvo  también  guerras  agresivas.  El  año  5  peleó  conti'a  Inglaterra. 
Sola  en  el  cabo  de  Finisterre  y  acompañada  de  los  franceses  en  Gibraltar  perdió 


sus  mejoreí-  marinos  y  sus  más  poderosas  escuadras.  Intervino  el  año  47  en  Portu- 
gal cuyas  discordias  acalló  sin  sangre.  Batióse  el  año  5'J,  junto  con  los  franceses 
en  Annam  y  Cochinchina.  Llevó  el  año  59  sus  armas  á  Marruecos,  donde  ganó,  si 
no  gran  provecho,  alto  renombre.  Fué  el  Gl  con  Inglaterra  y  Francia  á  Méjico  en 
demanda  de  pago  de  créditos  y  reparación  de  agravios,  y  romi)ió  con  los  aliados 
antes  de  conseguir  sus  fines,  viendo  que  Francia  se  proponía  levantar  allí  un 
trono  para  Maximiliano  de  Austria.  El  mismo  año  se  reincorporó  la  isla  de  Santo 
Domingo,  donde  hubo  de  vivir  en  perpetua  lucha  hasta  el  año  65,  en  (jue  se  deci- 
dió á  abandonarla.  El  año  (56,  por  motivos  frivolos  estuvo  en  guerra  con  las  repú- 
blicas del  Perú  y  Chile,  de  las  que  no  salió  ni  vencedora  ni  vencida.  El  año  98, 
tuvo  por  íin  con  los  Estados  Unidos  el  más  desastroso  rompimiento. 


VI 

Pasó  además  la  Nación  por  tres  guerras  civiles:  la  del  año  33  al  40;  la  de  los 
años  47,  48  y  49  y  la  del  año  72  al  76;  guerras  todas  de  sucesión,  promovidas  ya 
por  Don  Carlos,  ya  por  sus  descendientes. 

Añádanse  á  tan  lamentables  guerras  numerosos  movimientos  revolucionarios: 
entre  los  de  mayor  trascendencia  el  del  año  20,  el  del  año  35,  el  del  año  40,  el  del 
año  54  y  el  del  año  68  que  derrotó  una  dinastía,  levantó  otra  y  tuvo  por  término 
una  república  que  pasó  como  una  tempestad  de  verano. 

A  esas  revoluciones  correspondieron  otros  tantos  movimientos  reaccionarios: 
á  la  de  1820,  la  intervención  de  la  Santa  alianza  y  el  feroz  despotismo  de  Fernan- 
do VII;  á  la  de  1840,  la  caída  de  Espartero  y  el  mando  de  los  conservadores;  á  la 
de  1854,  el  vencimiento  y  el  desarme  del  pueblo  por  O'Donnell;  á  la  de  1868,  la 
sublevación  de  Sagunto. 

Omito  lo  menor;  á  lo  mayor  me  atengo. 


VII 

A  pesar  de  tantas  alteraciones  y  guerras,  España  progresó.  Aunque  con  re- 
traso en  todo,  siguió  el  movimiento  de  las  demás  naciones.  En  los  medios  de 
alumbrado,  fué  del  aceite  vegetal  y  mineral  al  gas,  y  del  gas  á  la  luz  eléctrica. 
En  los  medios  de  transporte,  fué  del  carro  á  la  galera,  de  la  galera  á  la  posta, 
de  la  posta  al  ferrocarril  y  al  automóvil;  del  barco  de  vela,  al  de  vapor  y  al  de 
hélice.  En  la  construcción,  adoptó  el  hierro  y  de  hierro  hizo  soberbios  puentes. 
Llegó  á  fundir  en  su  mismo  territorio  máquinas  para  la  agricultura  y  las  artes. 
Las  máquinas  las  substituj'ó  en  diversos  ramos  de  la  industria  al  trabajo  del 
hombre. 

Tiene  hoy  alumbrados  con  luz  eléctrica  aun  pueblos  sin  importancia.  Empezó 
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el  año  47  sus  ferrocarriles  por  el  de  Barcelona  á  Mataré,  que  media  27  kilóme- 
tros, y  hoy  cuenta  más  de  13,000  kilómetros  de  vias  férreas.  Para  construirlos, 
debió  vencer  dificultades  enormes:  perforar  cerros,  cegar  abismos,  unir  las 
opuestas  márgenes  de  anchos  y  caudalosos  ríos,  orillar  rápidas  pendientes.  Bu- 
ques de  vapor  tenia  436  el  año  98. 

Adoptó'  en  la  transmisión  del  pensamiento  cuantos  progresos  se  hizo:  el  ano  45, 
la  telegrafía  óptica;  del  54  al  57,  la  telegrafía  eléctrica;  el  año  74,  la  telegrafía 
cablegráfica;  el  año  77,  la  telegrafía  telefónica.  En  el  arte  de  imprimir,  substi- 
tuyó la  i)rensa  de  madera  por  la  de  hierro,  la  prensa  á  mano  por  la  de  vapor, -3' 
la  prensa  sencilla  por  la  de  tirada  y  retirada,  llegando  á  emplear  esas  poderosas 
máquinas  rotativas  que  tiran  por  hora  más  de  100,000  ejemplares.  Reciente- 
mente, próximo  á  expirar  el  siglo,  introdujo  las  máquinas  de  imprimir  en  colo- 
res diversos,  aplicadas  con  éxito  á  hermosas  ilustraciones  polícromas. 

En  las  artes  gráficas,  hizo  también  notables  progresos.  Perfeccionó  el  graba- 
do en  boj  y  conservó  á  buena  altura  el  de  acero,  ínterin  no  se  inventó  métodos  de 
reproducción  más  baratos  y  fáciles.  Adoptó  temprano  el  daguerreotipo:  el  40  lo 
utilizaba  ya  en  la  Eapaña  Pintoresca.  Pasó  fácilmente  del  daguerreotipo  á  la 
fotografía  y  hoy  hace  fotografías  que  compiten  con  las  de  adelantadas  naciones. 
Emplea  la  fotografía  y  todos  sus  derivados. 

Hizo  publicaciones  portentosas:  la  de  sus  Monumentos  Arquitectónicos,  desgra- 
ciadamente incompleta,  que  no  creo  tenga  rival  en  el  mundo,  la  Biblioteca  de 
Autores  Españoles,  que  consta  de  setenta  y  un  volúmenes  en  folio  á  dos  columnas 
y  contiene  los  libros  de  nuestros  mejores  clásicos,  y  el  Diccionario  Enciclopédico 
Hispano  Americano. 

Donde  empero  tuvo  mayor  desarrollo  fué  en  las  publicaciones  periódicas. 
Sacó  á  luz  gran  número  de  diarios  y  un  número  mucho  mayor  de  periódicos  ya 
semanales,  ya  quincenales,  ya  mensuales:  unos,  los  más,  de  interés  político; 
otros,  de  interés  local;  otros,  de  interés  industrial;  otros,  de  interés  científico. 
Progresó  sobre  todo  desde  la  revolución  de  Septiembre.  Antes,  apenas  había  po- 
dido sostener  periódicos  ilustrados;  hoy  publica  muchos,  ya  en  negro  ya  en  colo- 
res, que  rivalizan  con  los  extranjeros  de  mayor  renombre. 

La  reseña  que  acabo  de  hacer  es  tranquilizadora.  Lo  seria  más  si  hubiese 
bajado  á  describir  algunas  de  nuestras  ciudades,  iirincipalmente  Bilbao  y  Bar- 
celona, que  admiran  por  su  crecimiento  y  el  rápido  desarrollo  de  su  riqueza. 
Barcelona  se  extiende  hoy  del  Besos  al  Llobregat,  del  Mediterráneo  al  monte,  y 
tiene  espaciosas  calles  y  plazas  donde  antes  del  año  68  tenía  recias  murallas  y 
anchos  fosos;  y  en  la  que  fué  cái'cel  y  fortaleza,  un  hermoso  parque  y  grandiosos 
monumentos.  Sus  calles  modernas  son  paseos  y  alamedas:  las  hay  en  (pie  las 
casas  son  todas  de  diferente  estilo  arquitectónico  y  ostentan  hermosas  columnas 
con  arcos  de  bella  labor  y  cariátides  que  sostienen  elegantes  galerías.  No  todo 
lo  sacrifican  allí  al  interés,  la  propiedad,  ni  la  industria:  sacrifican  también  cau- 
dales á  la  belleza. 


XI 

Bilbao  es  hoy  la  rival  de  Barcelona,  no  por  su  extensión  ni  por  el  número  de 
sus  habitantes;  si  por  la  hermosura  de  sus  calles  y  sus  paseos,  lo  abimdante  de 
sus  aguas,  sus  puentes  sobro  el  Nervión.  uno  de  ellos  giratorio,  el  que  va  de  Are- 
nas á  Portugalcte,  que  es  una  maravilla,  sus  enormes  grúas,  los  trabajos  hechos 
en  su  ría,  que  permiten  llevar  desde  el  Atlántico  á  los  muros  de  la  misma  ciudad 
buques  de  2,000  y  de  3,000  toneladas.  8e  ha  hecho  célebre  en  el  mundo  por  sus 
fundiciones  de  hierro  y  aceio  que  le  hacen  objeto  de  un  inmenso  tráfico.  De  cinco 
á  seis  niil  l)uques  entran  anualmente  en  su  puerto. 

Mas  ni  son  así  las  demás  ciudades,  por  más  que  algunas  se  les  acerquen,  ni 
cuando  lo  fueran  destruirían  la  observación  que  me  sugieren  las  anteriores  noti- 
cias. España  aprovechó  los  inventos  de  las  demás  naciones;  no  hizo  ninguno  de 
importancia  que  influyera  en  la  marcha  ni  en  los  adelantos  de  ninguna  Industria. 
Esa  absoluta  falta  de  inventiva  es  á  mi  juicio  lo  que  más  constituye  nuestra  infe- 
rioridad en  la  categoría  de  las  naciones. 


VIII 

El  ano  ISO  1  tenia  España  11  millones  de  habitantes;  el  año  1901  más  de  18 
millones.  De  los  de  1891  se  ignora  cuántos  conocían  la  lectura;  de  los  18  millones 
de  hoy,  cabe  asegurar  que  no  la  conocen  el  66  por  100. 

Tan  deplorable  estado  no  fué  debido  á  falta  de  leyes.  El  año  57,  se  declaró 
gratuita  y  obligatoria  la  primera  enseñanza,  se  impuso  á  las  municipalidades 
todas  el  establecimiento  de  escuelas  de  varones  y  hembras  y  se  mandó  incluir  en 
el  presupuesto  del  Estado,  hasta  250,000  pesetas  para  subvenir  á  los  Ayuntamien- 
tos que  no  pudieran  cubrir  los  gastos. 

El  mal  estuvo  en  que  la  ley  no  se  cumplió  y  los  gobiernos  fijaron  preferente- 
mente su  atención  en  los  estudios  superiores.  Conservaron  las  antiguas  universi- 
dades y  fueron  creando  escuelas  de  Agricultura,  de  Bellas  Artes,  de  Ingenieros 
de  caminos  y  canales,  de  Ingenieros  de  minas,  de  Ingenieros  de  montes,  de  Inge- 
nieros industriales,  de  ingenieros  agrícolas,  de  Declamación,  de  Música.  Ya  antes 
habían  creado  la  facultad  de  Filosofía  y  Letras  y  la  de  Ciencias. 

Después  de  la  primera  enseñanza,  lo  que  más  convenia  para  la  cultura  gene- 
ral del  pueblo  era  reorganizar  la  segunda  enseñanza  sobre  buenas  y  firmes  bases. 
Se  la  reorganizó  el  año  45,  dándole  el  carácter  enciclopédico  que  aún  conserva, 
pero  ajusfándola  á  los  moldes  clásicos.  Aun  con  sus  defectos,  que  son  muchos, 
habría  podido  ser  beneficiosa  si  los  profesores,  haciéndose  bien  cargo  del  pensa- 
miento del  legislador  y  desprendiéndose  de  su  interés  y  su  amor  propio,  hubiesen 
reducido  á  breves  páginas  y  ligeras  nociones  sus  asignaturas. 

Resultó  de  aquí  (jue  por  no  haberse  generalizado  la  ])rimera  enseñanza,  fuéra- 
mos el  pueblo  más  iliterato  de  EurojDa,  y  por  los  defectos  de  la  segunda,  creára- 
mos en  las  clases  medias  una  juventud  tan  presuntuosa  como  ignorante,  que  no 
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tenia  de  las  lecciones  que  habia  recibido  sino  confusísimas  ideas.  Los  hombres  de 
las  escuelas  especiales  salían  por  otra  parte  más  teóricos  que  prácticos;  atenidos 
á  las  obras  que  se  les  daba  de  texto,  casi  todas  extranjeras,  carecían  también, 
salvas  honrosas  excppciones,  de  inventiva. 

La  arquitectura,  por  ejemplo,  careció  de  estilo  propio.  A  cada  monumento 
que  quiso  erigir,  tomó  por  modelo  las  obras  de  las  pasadas  generaciones:  ya  las 
de  la  antigua  Grecia,  ya  las  de  Roma,  ya  las  de  la  Edad  Media,  ya  las  del  Rena- 
cimiento, ya  las  de  los  árabes.  Aceptó  á  veces  diversos  estilos,  como  sucede  en 
la  univ^ersidad  de  Barcelona.  Aun  para  la  construcción  de  casas  de  lujo  fué  áins- 
pirai'se  en  otros  pueblos.  En  las  obras  de  otros  pueblos  se  suelen  inspirar  los 
ingenieros. 

Aun  la  filosofía  fué  aquí  exótica.  Pasó  en  España  por  todos  los  sistemas  que 
aparecieron  y  se  desai'rollaron  en  otras  naciones.  Fué  primero  volteriana,  des- 
pués sensualista.  Más  tarde  se  hizo  ecléctica.  «Siguió  luego  aquel  brillante  movi- 
miento que  Kant  inició  en  Alemania.  Paróse  en  Hegel  y  enKrause,  y  últimamente 
participó  del  materialismo  de  Buchner,  del  pesimismo  de  Schopeuhauer  y  del 
positivismo  de  Comte.  No  en  la  Iglesia,  donde  predominó  siempre  el  escolasticis- 
mo. Aun  en  la  Universidad  siguió  el  escolasticismo  prevaleciendo  durante  el  pri- 
mer tercio  del  siglo.  Balmes,  que  murió  e)  ano  47,  era  tomista. 

¿Carecía  también  de  raoviniifuto  propio  la  literatura?  Siguió  clásica  hasta  el 
año  30;  pero  con  mayor  empuje  que  en  el  otro  siglo.  Arrumbó  las  odas  de  Ana- 
creonte  y  aun  las  de  Horacio  para  seguir  á  Pindaro.  Tuvo  un  período  de  abati- 
miento, el  del  despotismo;  pasó  luego  por  una  de  las  más  notables  revoluciones. 
So  hizo  romántica;  destruyó  los  moldes  de  la  poesía  clásica  y  arrinconó  los  dioses 
del  Olimpo.  A  pesar  de  haber  tomado  también  el  romanticismo  de  otras  nacio- 
nes, tuvo  aquí  cierta  originalidad,  debida  á  que  Alemania  le  hizo  volver  los  ojos 
á  nuestros  líricos  y  á  nuestros  autores  dramáticos  del  siglo  xvii.  Tomó  así  cierto 
carácter  proi^io  que  aún  no  ha  perdido. 

El  romanticismo  ganó  y  trastornó  á  eminentes  poetas  clásicos.  Clásicos  fueron 
en  sus  primeras  obras  Ángel  .Saavedra,  después  Duque  de  Rivas,  y  José  Espron- 
ceda.  Llevados  en  alas  del  romanticismo  subieron  á  más  altas  esferas  y  arras- 
traron tras  si  á  las  gentes.  No  ha  desaparecido  aún  en  la  poesía  la  marca  de 
iiquella  revolución,  desarrollada  en  medio  de  una  guerra  de  horrores. 

Hízose  después  realista  nuestra  literatura,  sobre  todo  en  la  novela,  y  hoy  acá 
en  Castilla  no  la  han  ganado  todavía  los  quejumbrosos  y  enigmáticos  versos  de 
los  Verlaine  y  los  D'Anunzio. 

El  modernismo  en  Castilla  se  extiende  á  la  poesía  y  al  arte.  Quiere  más  bien 
sugerir  las  ideas  y  los  sentimientos  que  trasmitirlos;  busca  más  bien  lo  bello  en 
la  fantasía  que  en  la  naturaleza.  Acentúa  en  los  dibujos  los  contornos  de  las 
figuras,  las  cubre  de  flores,  tal  vez  simbólicas,  en  el  tocado,  el  traje  y  el  aposento. 
Aunque  exagerado,  tiene  hermosas  creaciones.  Recuerda  algunas  veces  elJapón. 
otras  las  pinturas  del  último  siglo  de  la  Edad  Media.  Tiene  también  ciertos  puntos 
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de  contacto  con  la  escuela  místico-purista  que  aquí  trajeron  de  Roma  los  discípu- 
los de  Owerbcch  poco  antes  de  mediar  el  siglo. 

La  escultura  no  participó  de  este  movimiento.  No  se  atuvo  á  la  naturaleza  en 
el  primer  demiciclo;  pero  sí  en  el  segundo,  en  que  creó  el  hei'moso  grupo  de  Isa- 
bel la  Católica  con  su  primer  capitán  y  su  primer  prelado,  y  últimamente,  el  se- 
pulcro de  Gayarre.  Más  habría  hecho,  si  como  en  otros  días  se  la  hubiese  llama- 
do á  decorar  los  grandes  monumentos.  A  cincelar  estatuas  debe  hoy  dedicarse: 
estatuas  de  reyes  que  nada  hicieron  y  de  hombres  de  Estado  ó  de  partido  que 
prestaron  á  la  Patria  muy  dudosos  servicios.  Sino  es  nuestro  exagerarlo  todo: 
durante  siglos,  apenas  erigimos  á  nadie  una  estatua:  hoy  las  levantamos  aun  á 
hombres  que  viven. 

A'o  digo  más  acerca  de  la  vida  intelectual  del  Reino,  activa  en  unas  regiones, 
anémica  en  otras,  en  algunas  favorecida  y  alentada  por  corporaciones  libres,  ya 
literarias,  ya  científicas,  ya  artísticas.  Añadiré  sólo  que  la  superabundancia  de 
Universidades  y  de  las  escuelas  especiales,  origen  de  otras  tantas  carreras,  han 
distraído  de  la  agricultura  y  las  artes  multitud  de  gentes  que,  no  hallando  luego 
en  el  ejercicio  de  su  profesión  medios  de  vida  y  lucro,  pretenden  desapoderada- 
mente los  destinos  del  Estado  y,  como  no  pueden  conseguirlo,  ó  se  convierten  en 
mendigos  de  levita  ó  son  perpetuos  perturbadores  de  la  paz  pública.  Huyen  del 
campo  y  del  taller  los  que  algo  valen,  cuando  en  el  taller  ó  el  campo  habrían  po- 
dido ser  acicates  de  progreso,  y  útiles  para  si  y  para  sus  semejantes. 

Retrocedamos  ahora  á  los  últimos  años  del  siglo  xviii  para  poder  entrar  luego 
detalladamente  en  el  objeto  de  nuestro  libro. 
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CAPÍTULO    PRIMERO 


BREVE  EXAMEN  DE  LA  SITUACIÓN  GENERAL  DE  ESPAÍs'A 
AL  FINALIZAR  EL  SIGLO  XVIII 

1 

POLÍTICA  EXTEKtOR 

InHueiieiii  de  la  Kevolucióu  de  Fr.aiicia  eu  la  política  de  España. —  Consulta  al  Consejo  de  Es- 
tado. —  Preparativos  de  guerra.  —  Ofrecimiento  de  neutra'  idad.  —  Cae  .\randa  y  sube  Godoy. 
—  Intervención  de  España,  en  favor  de  la  paz.  —  Ejecución  de  Luis  XVI.  —  Caniliia  de  política 
Godoy. —  Persiste  Aranda  en  ia  conveniencia  déla  neutralidad.  —  Pretensión  de  Francia. — 
Declara  la  guerra  á  España.  — A  los  tres  anos  se  firma  la  paz.—  Cesión  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo. —  Oposición  de  Inglaterra.  —  Alianza  de  España  con  Francia.  —  Carlos  IV  declárala 
guerra  ;l  Inglaterra.  —  Pérdida  de  la  isla  de  la  Triniílad.  —  Situación  de  Inglaterra.  —  Propo- 
siciones de  paz.  —  Ataque  de  los  ingleses  á  Puerto  Rico  y  Santa  Cruz  de  Tenerife.  —  I'ortugal 
y  Francia.  —  Sucesos  de  Koma.  —  Gestiones  para  que  España  recibiese  íi  Pío  VI.  —  Muerte  del 
Papa.  —  Verdadero  motivo  de  la  alianza  de  Esiiaña  con  Francia.  —  Caída  de  (íodoy.  —  Expul- 
sión de  los  emigrados  franceses. —  Redobla  España  su  adhesión  á  Francia.  —  Gestiones  de  Car- 
los IV  en  favor  de  Portugal.  —  Pérdida  de  Menorca.  —  N;\poles  declara  la  guerra  á  Francia.— 
Ilusiones  de  Carlos  IV.  —  Nuevos  atrevimientos  de  Francia.  —  Solicitudes  de  Rusia  para  apar- 
tarnos de  Francia.  —  Desastres  sufridos  por  la  Repiíblica.  — Golpe  de  Estado  de  Napoleón.  — 
Francia  pide  liarcos  á  España.  —  Intento  de  engaño  por  parte  de  Francia.  —  Carta  himiillante 
de  Carlos  IV.  —  La  escuadra  de  Mazarredo  va  á  Brest.  —  Rusia  declara  la  guerra  á  España.  — 
Mutuos  regalos  entre  Napoleón  y  Carlos  IV.  —  Nuevo  tratado  con  Francia.  —  España  se  com- 
promete á  obligar  á  Portugal  á  ciue  rompa  con  Inglaterra.  —  Bonaparte  envía  á  su  hermano  á 
í'-spaña  do  Embajador  extraordinario. —  Caída  de  Urquijo.  —  Separación  de  Jlazarredo  del 
mando  de  la  escuadra  de  Brest. 


Conmovió  al  mundo  de  tal  modo  la  revolución  francesa  que  casi  no  es  posible 
comenzar  la  historia  de  pueblo  alguno  de  Europa  en  el  siglo  xix  sin  hacer  referen- 
cia á  aquel  acontecimiento,  el  más  grande  sin  duda  de  los  de  la  época  moderna. 

Se  ha  dicho  y  escrito  sin  embargo  tanto  acerca  de  esa  revolución,  trascen- 
dental principalmente  por  su  influjo  en  la  conciencia  de  los  pueblos,  que,  no  for- 
mando sino  de  un  modo  accidental,  parte  del  objeto  de  nuestro  libro,  resistiremos 
fácilmente  al  deseo  que  de  hablar  con  miiuiciosidad  de  sus  incidentes  se  apodera 
de  quien  lia  de  ocuparse  de  sucesos  que  más  ó  menos  con  ella  se  relacionan. 

Nos  limitarcnios,  inics.  á  liaeer  las  rercreiieias  indispensables. 
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Es  España  quizá  el  pueblo  cuya  historia  está  más  ligada  con  la  de  esa  revo- 
lución y  sus  consecuencias. 

Nuestras  relaciones  con  Fi-ancia,  determinan  durante  muchos  años  nuestra 
situación  en  Europa. 

Amenaza  la  tea  revolucionaria  allende  el  Pirineo  destruirlo  todo,  un  raudal 
de  ideas  nuevas,  de  nuevas  y  nunca  vistas  rebeldías,  pone  en  conmoción  todos 
los  principios  de  gobierno  por  la  tradición  y  la  historia  consagrados,  los  tronos 
se  sienten  vacilantes,  los  prestigios  y  los  privilegios  sociales  se  miran  súbita- 
mente comprometidos,  Europa  tiembla,  á  la  vez  asombrada  y  medrosa. 

El  coloso  revolucionario  no  mide  las  consecuencias  de  su  obra.  El  miedo  de 
Europa  tendrá  su  reacción,  pero  esa  reacción  llegará  tarde.  La  revolución  en 

tanto   sigue   audazmente   su   camino  y 
adelantándose  siempre  en  la  ofensiva. 

La  revolución  francesa,  concitando 
todos  los  odios,  rodeada  de  enemigos,  da 
la  más  alta  idea  del  poder  inmenso  de 
un  pueblo  cuando  una  voluntad  firme  es 
puntal  de  sus  designios. 

Los  soberanos  europeos  comprenden 
al  fin  que  es  preciso  defenderse,  que  la 
revolución   empuja   y  es   indispensable 
moverse  ó  vencerla,  que  el  fuego  se  pro- 
paga y  lo  invadirá  y  devorará  todo  si  no 
se  lo  sofoca  prontamente. 
Pero  ¿quién  es  el  primero? 
Las  naciones  se  consultan:  ó  con  Fran- 
cia ó  contra  Francia. 
Veamos  la  conducta  de  España. 
Ya  comenzada  la  guerra  entre  Francia , 
Austria  y  Prusia,  Carlos  IV  horrorizado 
por  los  sucesos  de  París,  reúne  en  24  de 
Agosto  de  1792  al  Consejo  de  Estado  y  pro- 
pone por  medio  de  su  primer  ministro  el  Conde  de  Aranda  las  siguientes  cuestiones: 
«l.'^    ¿Estamos  ya  en  el  caso  de  tomar  un  partido  contra  la  revolución  fran- 
cesa para  reponer  á  aquel  Soberano  (Luis  XVI),  en  los  justos  derechos  de  su  so- 
beranía, y  libertar  á  su  familia  de  las  vejaciones  que  está  sufriendo? 

2."  ¿No  deberíamos  unir  nuestras  armas  con  las  de  los  Soberanos  de  Austria, 
Prusia  y  Cerdefia,  presentándose  una  ocasión  tan  favorable  para  acosar  á  la 
nación  franeeíía  y  reducirla  á  la  razón,  oprimiéndola  como  merece  y  haciendo 
conocer  que  la  destrucción  de  su  país  es  inevitable  siendo  acometido  á  la  vez 
jior  todas  partes  con  ejércitos  numerosos? 

,•'..■'    ¿Soria  (lo  temoi-  por  ventura  (|U(^  l;i  Inglatori'a  quo  liasta  ahora  se  man- 
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tiene  neutral,  se  aprovechase  de  nuestra  declaración  de  guerra  contra  Francia  y 
que  viéndonos  ocupados  en  este  grave  empeño  a.cometiese  alguna  de  las  pose- 
siones de  Ultramar? 

4."  En  el  caso  que  se  restableciese  el  gobierno  francés  en  tal  manera  que 
fuese  posible  amistad  y  alianza  recíprocamente  defensiva  entre  Francia  y  Espa- 
ña ¿no  sería  más  conveniente  entregarnos  á  esta  esperanza  y  ganarnos  la  volun- 
tad de  un  pueblo  que  fuese  en  lo  sucesivo  nuestro  apoyo? 

S.**  Por  el  contrario  ¿no  sería  indecoroso  que  España  se  mostrase  indiferente 
al  riesgo  en  que  está  de  verse  privada  del  derecho  de  sucesión  á  la  herencia 
de  aquella  monarquía,  y  no  fuera  del  todo  inexcusable  su  apatía  cuando  las 
principales  potencias  de  Europa  hacen,  aunque  por  otros  motivos,  lo  que  no 
practicarían  en  ninguna  ocasión  por  dicho  objeto  por  más  que  nuestro  gobierno 
se  lo  rogase  ? 

6.*^  ¿No  será  posible  presentarnos  armados  en  la  contienda,  ofreciendo  nues- 
tra mediación? 

7/  En  el  caso  de  resolvernos  á  tomar  las  armas  ¿no  será  muy  conducente 
comunicarlo  desde  luego  á  las  cortes  de  Viena,  Berlín,  Petersburgo  y  Stokolmo, 
que  tienen  hechas  gestiones  con  España,  para  que  se  resuelva  á  entrar  en  guerra 
contra  la  Francia,  á  fin  de  animarlas  en  su  empeño,  persuadiéndoles  de  que 
la  inacción  que  nos  echaban  en  cara  provenía  únicamente  de  no  haberse  presen- 
tado todavía  ocasión  favorable  para  declararnos?  ¿No  deberíamos  también  dar 
parte  al  Rey  de  Inglaterra  de  nuestra  resolución,  solicitando  al  mismo  tiempo 
nuestro  Soberano,  la  protección  de  las  armas  inglesas  para  defender  á  Luis  XVI 
que  no  puede  pedirla,  pues  toca  á  Su  Majestad  Católica,  como  pariente  tan  in- 
mediato del  Rey  Cristianísimo,  mover  el  ánimo  de  S.  M.  Británica  á  favor  de 
aquel  desventurado  Monarca? 

8."  Resuelta  la  guerra,  queda  aún  por  resolver  otro  punto,  es  á  saber:  si  con- 
vendría anunciarla  públicamente,  ó  si  valdrá  más  ir  tomando  las  medidas  nece- 
sarias para  ella,  dándoles  el  nombre  de  precauciones  que  exige  el  estado  de  la 
nación  vecina.  Lo  segundo  parece  más  acertado  que  lo  primero,  porque  las  tro- 
pas han  de  estar  en  la  frontera  antes  de  que  se  publique  la  declaración,  lo  cual 
pide  tiempo.  Además  quedaría  al  punto  interrumpido  el  comercio  y  comunica- 
ción entre  los  dos  reinos;  habrían  también  de  retirarse  los  agentes  diplomáticos 
y  consulares  y  quedarííimos,  por  consiguiente,  sin  medios  de  saber  los  aconteci- 
mientos y  accidentes  que  pudiesen  sobrevenir.  Mejor  sería,  pues,  aguardar  algún 
tiempo  á  declararnos,  sin  perjuicio  de  ir  tomando  todas  las  disposiciones  para  la 
guerra,  pues  ¿quién  sabe  lo  que  puede  sobrevenir  de  un  instante  á  otro,  visto  los 
excesos  cometidos  últimamente?  Aparentando  con  estudio  que  nuestros  arma- 
mentos no  son  otra  cosa  que  medidas  de  prudencia,  se  contendrían  quizá  aque- 
llos espíritus,  y  no  romperían  los  primeros.» 

Obróse  en  consonancia  con  los  deseos  del  Conde  de  Aranda  y  aproximáronse 
tropas  á  la  frontera.  Pero  Luis  XVI  estaba  cada  vez  más  comprometido,  la  revo- 
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lucióu  avanzaba  arrogante  y,  como  las  medidas  que  se  anunciaba  como  meras 
precauciones  no  podían  engañi^r  á  nadie,  las  resoluciones  del  ministerio  español, 
sobre  no  aliviar  en  nada,  sino  hacer  por  el  contrario  más  difícil  la  situación  del 
Rey  de  los  franceses,  atraían  sobre  España  mayores  peligros  de  los  que  se  trata- 
ba de  evitar. 

Se  cambió,  pues,  de  sistema  y  se  ofreció  á  Francia  neutralidad. 

Cuando  se  negociaba  aún  sobre  esta  nueva  base,  substituyó  Carlos  IV^  al  Con- 
de de  Aranda  por  Don  Manuel  Godoy,  joven  que  nada  había  hecho  que  le  revo- 
lase como  el  hombre  de  Estado  que  las  circunstancias  requerían. 

Don  Manuel  Godoy,  Duque  de  Alcudia,  fué  del  parecer  de  que  uo  solo  se  ofre- 
ciese á  Francia  neutralidad,  sino  la  intervención  de  España  con  las  potencias 
beligerantes  en  la  paz. 

Luis  XVI  estaba  irremisiblemente  perdido  y  Godoy  no  parece  que  anduviera 
muy  desacertado  en  tal  proposición,  con  la  que  se  prometía  salvar  la  vida  del 
desgraciado  Monarca,  pues  se  cuidó  bien  de  manifestar  que  España  no  repugna- 
ría, al  concertarse  la  paz,  la  renuncia  del  Rey  francés  al  Trono  de  Francia  y 
hasta  saldría  fiadora  de  su  conducta  ulterior,  y  daría  pai-a  ello  rehenes. 

Hay  que  reconocer  que  esta  conducta  era  por  lo  menos  pi-udente. 

Nuestra  vecindad  con  la  revolucionaria,  nación,  no  podía  librarnos  de  la  in- 
fluencia de  los  principios  que  informaban  aquel  poderoso  movimiento  y  estaba 
en  el  interés  de  la  monarquía  española  atraerse  al  enemigo. 

Obedecía  así  al  egoísmo  y  favorecía,  al  mismo  tiempo,  aunque  inconsciente- 
mente, la  causa  de  la  libertad:  pero  ¿podía  predecirse  lo  que  ocurriría  de  adop- 
tar otra  conducta? 

Francia  estaba  en  el  periodo  álgido  de  su  ardor  revolucionario.  El  prodigioso 
alistamiento  voluntario  de  los  fríinceses  para  reforzar  los  ejércitos  de  las  fronte- 
i"as  y  sus  triunfos  sobre  los  coaligados,  eran  datos  más  que  elocuentes  para  ipie 
España  comprendiera  que  la  revolución  uo  era  un  movimiento  de  partido,  sino 
la  resurrección  de  todo  un  ijueblo. 

Unida  á  los  coaligados  ¿los  habría  podido  reforzar  hasta  el  punto  de  reducir 
las  rebeldías  de  aquella  nación  encariñada  apasionadamente  de  principios  que 
la  hacían  seguir  tan  nuevos  rumbos? 

¿No  era  por  lo  menos  aventurada  tal  conducta? 

i  Ojalá  hubiese  perseverado  España  en  la  neutralidad  adoptada ! 

Desgraciadamente,  para  nosotros,  no  se  avino  la  Convención  francesa  á  oir 
los  consejos  de  España;  Luis  XVI  fué  ejecutado  y  el  joven  Godoy,  dejándose 
arrastrar  por  la  impresión  que  el  suceso  produjo  en  Palacio,  formuló  su  opinión 
diciendo:  «El  tratado  de  pazcón  la  República  francesa  sería  ahora  una  infa- 
mia: manteniéndole  habría  complicidad  de  nuestra  parte  en  el  crimen  que  acaba 
de  escandalizar  á  España  y  á  todos  los  demás  reinos.» 

Aranda  por  su  parte,  mostrando  mejor  sentido,  llamaba  ahora  al  Gobierno  á 
la  razón  en  un  documento  que  dirigió  al  Rey  en  '¿.3  de  Febrero  de  170:3,  exponiendo 
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las  razones  en  que  fundaba  su  opinión  favorable  al  mantenimiento  de  la  neutra- 
lidad. 

«La  neutralidad  armada,  decía  entre  otras  cosas,  no  solo  es  conveniente  con 
respecto  á  la  contienda  de  Europa,  sino  que  nos  conviene  también  para  nuestros 
Estados  de  América.  No  hay  que  hacernos  ilusiones  en  cuanto  á  esto.  No  se 
piense  que  nuestra  América  esté  tan  inocente  como  en  los  siglos  pasados,  ni  tan 
despoblada,  ni  se  crea  que  faltan  gentes  instruidas  que  crean  que  aquellos  ha- 
bitantes están  abandonados  en  su  propio  suelo,  que  son  tratados  con  rigor  y 
que  les  chupan  la  substancia  los  nacidos  en  la  matriz,  ni  ignoren  tampoco  que  en 
varias  partes  de  aquel  continente  ha  habido  fuertes  conmociones  y  costado 
gentes  y  caudales  el  sosegarlas,  para  lo  cual  ha  sido  necesario  que  fueran  fuer- 
zas de  Europa.  No  se  les  oculta  nada  de  lo  que  por  aquí  pasa,  tienen  libros  que 
los  instruyan  de  las  nuevas  máximas  de  libertad  y  no  faltarán  propagandistas 
que  irán  á  persuadirles  si  llega  el  caso.  La  parte  del  mar  del  Sur,  está  j^a  con- 
tagiada ;  la  del  mar  del  Norte  tiene,  no  solo  el  ejemplo,  sino  también  el  influjo 
de  las  colonias  inglesas  que  estando  próximas  pueden  dar  auxilio.  Rodéanla 
también  muchas  islas  de  varias  naciones,  que  en  caso  de  levantamientos  se  mi- 
rarían como  americanas. » 

Previsión  muy  de  alabar  es  la  del  Conde  de  Aranda.  Un  solo  párrafo  de  su 
exposición  al  Rey  basta  para,  acreditarle  de  hombre  perspicaz  y  de  político 
eminente. 

Pero  ya  era  tarde.  Comprendiendo  los  revolucionarios  franceses  que  la 
muerte  de  Luis  XVI  significaba  un  reto  lanzado  á  las  demás  naciones  de  Europa, 
se  cuidaron  de  ordenar  á  sus  agentes  que  declararan  la  guerra  á  todo  pueblo 
que  no  limitara  sus  contingentes  armados  á  los  corrientes  en  épocas  de  paz,  es 
decir,  á  todo  el  que  no  les  asegurase  la  neutralidad  más  estricta. 

Pretendió  Godoy  un  nuevo  arreglo  con  Francia,  sobre  la  base  de  que  se  tra- 
tase de  la  suerte  de  los  presos  de  la  familia  real  y  de  que  la  Convención  revo- 
case sus  decretos  relativos  á  la  propaganda  en  los  demás  pueblos ;  pero  la  Re- 
pública no  accedió  á  tales  pretensiones  y  declaró  la  guerra  á  España  (7  de  Marzo 
de  1793). 

Duró  la  guerra,  con  fortuna  varia,  cerca  de  tres  años,  hasta  que  en  22  de 
.Julio  de  1795.  se  firmó  en  Basilea  la  paz  entre  España  y  Francia. 

Una  de  las  condiciones  de  esta  paz,  fué  la  cesión  de  España  á  Francia,  de  la 
parte  española  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  cesión  que,  al  decir  de  un  notable 
historiador  francés,  carecía  de  toda  importancia,  supuesto  que  Santo  Domingo 
ya,  en  realidad,  no  pertenecía  á  nadie. 

Declaróse  Inglaterra  contraria  á  la  cesión  de  la  isla  y  esto  unido  á  los  muchos 
agravios  que  tenía  España  de  la  nación  Británica  recibidos  (1),  determinaron  al 

I  1)  Además  de  la  conducta  de  la  escuadra  inglesa  con  la  española  en  Tolón,  donde  antes  de 
la  retirada  quemaron  los  ingleses  el  arsenal,  los  astilleros  y  los  navios  que  no  podían  llevarse, 
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gobierno  español  á  procurar  iiua  estrecha  alianza  con  Francia,  á  quien  conve- 
nía también  nuestro  apoyo,  pues  si  había  concertado  con  Prusia  la  paz,  conti- 
nuaba en  guerra  con  Inglaterra,  Austria,  Cerdeña  y  Holanda. 

Consultado  el  Consejo  acerca  de  si  en  la  suposición  de  que  la  guerra  con  la 
Gran  Bretaña  se  hiciese  inevitable  debería  adoptarse  la  alianza  con  la  Repú- 
blica francesa,  quedó  esta  alianza  acordada  ratificándose  el  tratado  entre  las 
dos  naciones  en  18  de  Agosto  de  1796  (1). 

todo  sin  dar  de  ello  conocimiento  al  almirante  español,  de  quien  eran  aliados  (Diciembre  de  1793), 
figuraban  entre  esos  agravios  el  de  haber  estipulado  con  los  Estados  Unidos  de  América,  el  tra- 
tado de  24  de  Noviembre  de  1794,  sin  contar  con  España  ni  cuidarse  de  sus  intereses,  y  el  haber, 
después  ya  de  la  paz  de  Basilea,  y  h  pretexto  de  impedir  la  estipulada  cesión  de  la  isla  de  Santo 
Domingo,  enviado  grandes  expediciones  y  armamentos  á  nuestras  Antillas.» 

( 1 )  Conviene  conocer  el  texto  de  este  ti-atado,  cuyas  consecuencias  han  de  llenar  nuestra  his- 
toria por  tanto  tiempo. 

He  aquí  sus  importantes  cláusulas: 

I.  Habrá  perpetuamente  una  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  S.  M.  Católica  el  Rey  de  Es- 
paña y  la  República  francesa. 

II.  Las  dos  potencias  contratantes  se  garantirán  mutuamente  sin  reserva  ni  excepción  algu- 
na y  en  la  forma  más  auténtica  y  absoluta,  todos  los  territorios,  islas  y  plazas  que  poseen  y  po- 
seerán respectivamente;  y  si  una  de  las  dos  se  viese  en  lo  sucesivo  amenazada  ó  atacada  bajo 
cualquier  pretexto  que  sea,  la  otra  promete,  se  empeña  y  obliga  á  auxiliarla  con  sus  buenos  ofi- 
cios, y  á  socorrerla  luego  que  sea  requerida,  según  se  estipulará  en  los  artículos  siguientes: 

III.  En  el  término  de  tres  meses  contados  desde  el  momento  de  la  requisición,  la  potencia 
requerida  tendrá  prontos  y  á  la  disposición  de  la  potencia  demandante,  quince  navios  de  línea, 
tres  de  ellos,  de  tres  ¡luentes  ó  de  ochenta  cañones,  y  doce  de  setenta  A  setenta  y  dos,  seis  fraga- 
tas de  una  fuerza  correspondiente,  y  cuatro  corbetas  ó  buques  ligeros,  todos  equipados,  armados, 
provistos  de  víveres  para  seis  meses,  y  de  aparejos  para  un  año.  La  potencia  requerida  reunirá 
estas  fuerzas  navales  en  el  puerto  de  sus  dominios  que  liuliiese  señalado  la  potencia  dominante. 

IV.  En  el  caso  de  que  para  principiar  las  hostilidades  juzgase  á  propósito  la  potencia  deman- 
dante exigir  sólo  la  mitad  del  socorro  que  debe  dársela  en  virtud  del  articulo  anterior,  podrá  la 
misma  potencia  en  todas  las  épocas  de  la  campaña  pedir  la  otra  mitad  de  dicho  socorro  que  se 
suministrará  del  moilo  y  dentro  del  plazo  señalado,  y  este  plazo  se  entenderá  contando  desde  la 
nueva  requisición. 

V.  La  potencia  requerida  aprontará  igualmente  en  virtud  de  la  requisición  de  la  potencia 
demandante,  en  el  mismo  término  de  tres  meses  contados,  desde  el  momento  de  dicha  requisición 
diez  y  ocho  mil  hombres  de  infantería  y  seis  mil  de  caballería  con  un  tren  de  artillería  proporcio- 
nado; cuyas  fuerzas  se  emplearán  rmicamente  en  Europa  ó  en  defensa  de  las  colonias  que  poseen 
las  partes  contratantes  en  el  golfo  de  Méjico. 

VI.  La  potencia  demandante  tendrá  facultad  de  enviar  uno  ó  más  comisarios,  á  fin  de  asegu- 
i-arse  si  la  potencia  reciuerida  con  arreglo  á  los  artículos  antecedentes,  se  ha  puesto  en  estado  de 
entrar  en  campaña  en  el  día  señalado,  con  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  estipuladas  en  los  mismos 
artículos. 

VIL  Estos  socorros  se  pondrán  enteramente  á  la  disposición  de  la  potencia  demandante,  bien 
para  que  los  reserve  cu  los  puertos  ó  en  el  territorio  de  la  potencia  requerida,  bien  para  que  los 
emplee  en  las  expediciones  qiie  le  parezca  conveniente  emprender,  sin  que  esté  obligada  á  dar 
cuenta  de  los  motivos  que  la  determinan  á  ellas. 

VIII.  La  re<iuisición  que  haga  una  de  las  potencias,  de  los  socorros  estipulados  en  los  artícu- 
los anteriores,  bastará  ¡lara  probar  la  necesidad  que  tiene  de  ellos,  y  para  imponer  á  la  otra  po- 
tencia la  obligación  de  aprontarlos,  sin  que  sea  preciso  entrar  en  discusión  alguna  de  si  la  guerra 
que  se  propone  hacer  es  ofensiva  ó  defensiva,  ó  sin  que  se  pueda  pedir  ningún  género  de  expli- 
cación dirigida  á  eludir  el  más  pronto  y  más  exacto  cumplimiento  de  lo  estipulado 

IX.  Las  tropas  y  navios  que  pida  la  potencia  demandante,  quedarán  á  su  disposición  mien- 
tras dure  la  guerra,  sin  que  en  ningún  caso  puedan  serle  gravosas.  La  potencia  requerida  deberá 
cuidar  de  su  manutención  en  todos  los  parajes  donde  su  aliada  las  hiciese  servir,  como  si  las  em- 
please directamente  ¡lor  sí  misma.  Y  sólo  se  ha  convenido  que  durante  todo  el  tiempo  que  dichas 


SIGLO  XIX  7 

Resultaba  este  tratado  mucho  más  ventajoso  para  Francia  que  para  España, 
pues  nuestra  situación  era,  al  fin  y  al  cabo,  mucho  más  despejada  que  la  de  la 
vecina  República,  metida  por  senderos  que  habían  de  ser  para  ella  fuente  de 
todo  género  de  complicaciones. 

Antes  de  cumplidos  dos  meses  desde  el  concierto  de  este  tratado,  publicó 
Carlos  IV  un  manifiesto  declarando  la  guerra  á  la  Gran  Bretaña. 

Este  fué  el  primer  efecto  del  funesto  tratado  de  alianza. 

Sin  él,  no  nos  hubiera  sido  difícil  obtener,  á  pesar  de  todo,  un  tratado  de  paz 
con  Inglaterra. 

Lo  intentó  esta  nación  con  la  misma  Francia,  y  cuando  el  gabinete  español 


tropas  ó  navios  permaneciesen  dentro  del  territorio  ó  en  ios  puertos  de  la  potencia  demandante 
deberá  ésta  franquear,  de  sus  almacenes  ó  arsenales,  todo  lo  que  necesiten,  del  mismo  modo  y 
á  los  mismos  precios  que  si  fuesen  sus  propias  tropas  y  navios. 

X.  La  potencia  requerida,  reemplazará  al  instante  los  navios  de  su  contingente  que  perecie- 
sen por  los  accidentes  de  la  guerra  6  del  mar;  y  reparará  también  las  pérdidas  que  sufriesen  las 
tropas  que  hubiese  suministrado. 

XI.  Si  fuesen  ó  llegasen  á  ser  insuficientes  dichos  socorros,  las  dos  potencias  contratantes 
pondrán  en  movimiento  las  mayores  fuerzas  que  les  sea  posible,  asi  de  mar  como  de  tierra,  con- 
tra el  enemigo  de  la  potencia  atacada,  la  cual  usará  de  ilichas  fuerzas,  bien  combinándolas,  bien 
haciéndolas  obrar  separadamente,  pero  todo  conforme  á  un  plan  concertado  entre  ambas. 

XII.  Los  socorros  estipulados  en  los  artículos  antecedentes,  se  suministrarán  en  todas  las 
guerras  que  las  potencias  contratantes  se  viesen  obligadas  á  sostener,  aún  en  aquellas  en  que  la 
parte  requerida  no  tuviese  interés  directo,  y  sólo  obrase  como  puramente  auxiliar. 

XIII.  Cuando  las  dos  partes  llegaren  á  declarar  la  guerra,  de  común  acuerdo,  á  una  ó  más 
potencias,  porque  las  causas  de  las  hostilidades  fuesen  perjudiciales  á  ambas,  no  tendrán  efecto 
las  limitaciones  prescritas  en  los  artículos  anteriores,  y  las  dos  potencias  contratantes  deberán 
emplear,  contra  el  enemigo  común  todas  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra,  y  concertar  sus  planes  para 
dirigirlas  hacia  los  puntos  más  convenientes,  bien  separándolas  ó  bien  uniéndolas.  Igualmente 
se  obligan  en  el  caso  expresado  en  el  presente  articulo,  á  no  tratar  de  paz  sino  de  común  acuer- 
do, y  de  manera  que  cada  ima  de  ellas  obtenga  la  satisfacción  debida. 

XIV.  En  el  caso  de  que  una  de  las  dos  potencias  no  obrase  sino  como  auxiliar,  la  [lotencia  so- 
lamente atacada  podrá  tratar  por  si  de  paz;  pero  de  modo  que  de  esto  no  resulte  perjuicio  algu- 
no á  la  auxiliar  y  que,  antes  bien,  redunde  en  lo  posible  en  beneficio  directo  suyo;  á  cuyo  fin  se 
enterará  á  la  potencia  auxiliar  del  moilo  y  tiempo  convenido  para  abrir  3- seguir  las  negocia- 
ciones. 

XV.  Se  ajustará  muy  en  breve  un  tratado  de  comercio  fundado  en  principios  de  equidad  y 
utilidad  reciproca  á  las  dos  naciones,  que  asegure  á  cada  una  de  ellas  en  el  país  de  su  aliada 
ima  preferencia  especial  á  los  productos  de  su  suelo,  y  á  sus  manufactm-as  ó  á  lo  menos  ventajas 
iguales  á  las  que  gozan  en  los  Estados  respectivos  de  las  naciones  más  favorecidas.  Las  dos  po- 
tencias se  obligan  desde  ahora  á  hacei  causa  común,  asi  para  reprimir  y  destruir  las  máximas 
adoptadas  por  cualquier  pais  que  sea,  que  se  opongan  á  sus  principios  actuales,  y  violen  la  se- 
guridad del  pabellón  neutral,  y  respeto  que  se  le  debe,  como  para  restablecer  y  poner  el  sistema 
colonial  de  España  sobre  el  pie  en  que  ha  estado  ó  debido  estar,  segi'in  los  tratados. 

XVI.  Se  arreglará  y  decidirá,  al  mismo  tiempo,  el  carácter  y  jurisdicción  de  los  cónsules  por 
medio  de  una  convención  particular;  y  las  anteriores  al  presente  tratado  se  ejecutarán  interi- 
namente. 

XVII.  .\  fin  de  evitar  todo  motivo  de  contestación  entre  las  dos  potencias,  han  convenido  que 
tratarán  inmediatamente  y  sin  dilación,  de  explicar  y  aclarar  el  art.  VII  del  tratado  de  Basilea, 
relativo  á  los  limites  de  sus  fronteras,  según  las  instrucciones,  planos  y  memorias  que  se  comu- 
nicarán por  medio  de  los  mismos  plenipotenciarios  que  negocian  el  presente  tratado. 

XVIII.  Siendo  la  Inglaterra  la  única  potencia  de  quien  la  España  ha  recibido  agravios  direc- 
tos, la  presente  alianza  sólo  tendrá  efecto  contra  ella  en  la  guerra  actual  y  la  España  permane- 
cerá neutral  respecto  á  las  demás  potencias  que  están  en  guerra  con  la  República. 

Tomo  I  G 
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manifestó  deseos  de  ser  admitido  en  aquellas  negociaciones,  no  puso  en  ello  re- 
paro Inglaterra.  Pero,  fracasados  respecto  de  Francia  aquellos  intentos,  no  pudo 
España  retroceder,  y  la  guerra  comenzó. 

Durante  ella  sufrimos  desastres  y  ganamos  alguna  gloriosa  victoria;''pero  en 
definitiva  salimos  perdiendo. 

En  16  de  Febrero  de  1797,  se  apoderó  un;i  tiota  inglesa  de  la  isla  de  la  Trinidad, 
una  de  las  más  importantes  posesiones  de  España  en  sus  dominios  de  América. 

Firmóse  en  Abril  de  aquel  mismo  año,  preliminares  de  paz  entre  Austria  y 
Francia,  circunstancia  que  colocó  á  Inglaterra  en  situación  difícil,  pues  había 
de  luchar  sola  contra  Francia,  España  y  Holanda,  ya  que  Portugal,  su  aliada, 
atravesaba  un  angustioso  periodo  rentístico  y  no  podía  su  ayuda  ser  en  tales  mo- 
mentos decisiva.  Vióse,  pues,  obligada  á  projioner  la  paz.  Aceptó  Francia  y  co- 
menzaron las  negociaciones.  Lo  más  raro  del  caso  es  que  propuesta  la  paz  á 
Francia,  nuestra  aliada,  no  se  nos  admitiese  en  las  negociaciones  que  se  abrieron 
en  Lila,  pretextando  querer  las  partes  contratantes  ventilar  solas  sus  cuestiones, 
como  si  dadas  las  circunstancias  no  tuviéramos  un  innegable  derecho  á  interve- 
nir en  las  deliberaciones  acerca  de  una  paz  que  tanto  podía  interesarnos.  Ofre- 
ciósenos  sí,  que  Francia  velaría  ])or  la  defensa  de  nuestros  intereses  y  Espaiía 
insinuó  entonces  pretensiones,  entre  las  que  ñguraba  la  restitución  de  la  plaza 
de  Gibraltar. 

Sucesos  de  la  política  interior  de  Francia,  determinaron  la  ru[)tura  de  las  iie- 
gociacioues. 

En  17  de  Aliril  habían  atacado  sin  éxito  los  ingleses,  al  mando  del  almirante 
Harvey,  el  conquistador  de  la  Trinidad,  la  isla  de  Puerto  Rico  y  en  24  de  Julio, 
las  del  contralmirante  Nelson  bombardearon  la  isla  de  Santa  Cruz  de  Tenerife. 
Salióles  frustrado  también  el  intento  de  apoderarse  de  esta  isla  y  Nelson,  que 
perdió  en  la  expedición  un  brazo,  hubo  de  prometer  que  no  volvería  á  inquietar 
ni  aquélla  ni  ninguna  de  las  islas  Canarias. 

La  situación  de  Inglaterra  se  complicaba. 

Se  habían  reunido  en  Brest  las  escuadras  francesa,  holandesa  y  española 
amenazando  á  Irlanda,  y  por  si  esto  fuera  poco,  España  y  Francia  que  venían 
hacía  tiempo  trabajando  por  apartar  Portugal  de  la  alianza  con  la  Gran  Breta- 
ña, tanto  apretaron  que  consiguieron,  al  fin,  que  ajustase  un  tratado  con  la  Re- 
pública en  el  que  se  obligó  á  no  recibir  á  un  tiempo  más  de  seis  naves  armadas 
de  las  potencias  beligerantes,  con  lo  que  Inglaterra  se  vio  abandonada  de  la 
ayuda  portuguesa,  perdiendo  su  mejor  apostadero  en  el  Tajo. 

Negóse  luego,  sin  embargo,  Portugal  á  la  ratificación  de  este  tratado  y  trabajo 
costó  á  España  evitar  á  Portugal  un  serio  disgusto  y  conseguir  que  se  renovase 
el  tratado,  al  que  negó  ahora  su  ratificación  Francia. 

Ocurrieron  en  esto,  en  Roma,  los  graves  sucesos  de  28  de  Diciembre  de  1707, 
que  determinaron  la  entrada  del  ejército  francés  en  la  Ciudad  Eterna,  el  nom- 
bramiento de  un  gobierno  revolucionario  y  por  ende  la  destitución  del  Papa. 
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Con  el  deseo  de  alejar  de  Italia  al  Sumo  Pontifice,  intentó  Francia  que  lo 
admitiese  España  ó  Portugal  y  por  último  lo  trasladó  desde  Siena  (Toscana),  á 
que  lo  llevó  primero,  á  Brianzón  y  después  á  Grenoble,  decidiendo  por  último 
que  se  le  llevase  á  Dijón,  punto  á  que  no  pudo  llegar,  pues  salido  ya  de  Greno- 
ble, murió  en  Valence 
del  Delfinado,  donde 
se  había  detenido. 

La  muerte  de  Pío  VI 
resultó  ventajosa  para 
nuestra  Patria. 

S.  M.  Católica  ha- 
bía sido,  como  hemos 


y\w\  V¿^\^ 


\ 


Vista  del  Peñón  ile  Gibraltcar. 

hecho  constar,  requerida  para  acoger  en  su 
nación  á  Pío  VI.  No  accedió  Carlos  IV  á  la 
pretensión,  pues  no  se  le  ocultaron  los  peligros 
y  los  trastornos  que  podía  tal  hospedaje  ocasionarnos;  pero  á  fin  de  que  no  cons- 
tase su  negativa,  extraña  en  un  Rey  que  pasaba  por  tan  católico,  declaró,  para 
salir  del  compromiso,  que  consentiría  en  que  el  Papa  fuese  traído  á  Mallorca,  y 
que  hasta  se  encargaría  de  los  gastos  que  su  residencia  proporcionara.  Ni  aún 
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esto  prometió  siu  condiciones.  El  Papa  había  de  venir  acompañado  sólo  del  car- 
denal Lorenzana  y  de  las  personas  de  su  servidumbre.  Además,  el  gobierno  fran- 
cés había,  á  cambio  de  tal  sacrificio,  de  ratificar  el  tratado  con  Portugal  é  indem- 
nizar al  Infante  español  Don  Fernando,  Duque  de  Parma. 

En  Vaience  del  Delfinado,  donde  le  sorprendió  la  muerte,  se  había  detenido  el 
Papa,  precisamente  á  consecuencia  de  una  orden  de  suspender  el  viaje,  conse- 
guida por  el  diplomático  español  Azara. 

Muerto  Pío  VI,  quedó  España  relevada  de  su  compromiso  y  se  ahorró  segura- 
mente muchos  disgustos. 

Francia  no  estaba  satisfecha  aún  de  la  conducta  de  España,  y  del  que  más 
desconfiaba  era  del  primer  ministro  de  Carlos  IV,  Don  Manuel  Godoy. 

Realmente  la  alianza  franco-española  fué  más  que  una  medida  política  un 
ardid  de  familia. 

Carlos  IV  había  temido  por  su  Trono.  Los  sucesos  de  la  nación  vecina  no  eran 
en  verdad  nada  tranquilizadores.  Para  evitar  todo  peligro  ¿podía  haber  expe- 
diente más  seguro  que  brindar  amistad  á  aquel  pueblo  revolucionario  que  cor- 
taba la  cabeza  de  los  reyes  y  llevaba  sus  teorías  disolventes  á  todas  partes? 

¡Cuántas  veces  al  contemplar  victoriosas  en  Italia  las  armas  francesas,  cuán- 
tas al  verlas  penetrar  en  el  propio  Vaticano  y  envolver  en  la  ola  revolucionaria 
hasta  al  Jefe  de  la  Iglesia,  no  alabaría  Carlos  IV  su  previsión  de  aliarse  con  un 
tan  poderoso  enemigo  de  tronos  y  coronas! 

Pero  el  corazón  de  los  monarcas  españoles  no  podía  estar  con  la  revolución,  el 
temor  les  había  convertido  en  aparentes  amigos  de  la  Francia;  ¿podría  la  Casa 
Real  española  olvidar  nunca  la  muerte  de  Luis  XVI  y  María  Antonieta? 

¿Y  cómo  habían  tampoco  de  ocultarse  al  gobierno  francés  estos  sentimientos 
de  Carlos  IV? 

El  Gobierno  comprendía  perfectamente  que  España  sería  siempre  por  sus 
monarcas  un  aliado  sospechoso,  pues  los  intereses  personales  de  la  familia  rei- 
nante estaban  en  i^ugna  con  los  de  la  Revolución. 

Godoy  lo  había  también  comprendido  así  desde  el  primer  momento;  pero 
como  Godoy  no  era  un  ministro  de  nación,  sino  un  secretario  de  Rey,  había  cedi- 
do á  los  intereses  de  la  familia  á  quien  servía.  Esto  explica  que  el  mismo  Godoy, 
autor  de  la  declaración  de  guerra  á  la  Convención,  fuese  luego  el  mantenedor 
más  entusiasta  de  la  alianza. 

8c  notara  en  los  incidentes  todos  de  la  alianza  franco-española  cierto  ési^ecial 
dejo  de  desdén  de  Francia  para  con  España. 

Godoy  lo  hacia  notar  en  una  carta  de  Enero  de  1798,  dii-igida  al  Marqués  del 
Campo,  nuestro  embajador  en  Francia: 

«La  paz  con  Portugal,  que  pagada  debía  creerse  efectiva,  parece  se  hace  más 
distante.  La  satisfacción  que  debía  prometerse  S.  M.  para  su  hermano  después  de 
la  agregación  cisalpina,  no  tiene  efecto.  De  la  existencia  de  Roma  se  trata  con 
dificultades...  ¿En  qué  piensa  pues  el  Directorio?  ¿No  ha  de  contar  con  su  aliada 
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p;ir;i  ki  distribución  de  los  Estados  de  Italia,  ni  sus  oficios  han  de  tener  valor  al- 
guno para  que  la  paz  con  Portugal  se  ratifique?» 

Se  deduce  de  todo,  pues,  que  Francia  se  daba  completa  cuenta  de  su  situa- 
ción; sabía  que  la  alianza  obedecía  sólo  por  parte  de  España  á  sostener  el  interés 
boi'bónico,  y  estaba  dispuesta  á  sacar  de 
ello  el  mejor  partido  posible,  segura  de  que 
conseguiría  fácilmente  cuanto  quisiera. 

Pareció  al  Directorio  que  Godoy  no  era 
aún  todo  lo  flexible  que  convenia  á  los  inte- 
reses de  Francia  é  invadiendo  terreno  del 
todo  vedado  á  influencias  exteriores,  trabajó 
sin  descanso  por  su  separación.  Llegó  hasta 
hacer  que  el  embajador  Truguet  entregase 
en  propia  mano  al  Monarca  una  carta  del 
gobierno  francés. 

Relevóse  á  Godoy  de  la  primera  secre- 
taría de  Estado,  separándole  así  de  la  direc- 
ción de  los  negocios  públicos,  en  28  de  Mar- 
zo de  179S.  Substituyesele  con  don  Francisco 
Saavedra,  á  la  sazón  ministro  de  Hacienda. 

Redobló  España  su  adhesión  á  Francia  y 
cedió  humildemente  á  sus  menores  exigen- 
cias. 

Una  de  las  medidas  adoptadas  á  instan- 
cia de  la  nación  vecina,  fué  la  expulsión  de 
los  emigrados  franceses,  llevada  á  cabo  con 
desusado  rigor. 

Godoy,  durante  cuyo  gobierno  ya  se  ha- 
bía pedido  esa  expulsión,  la  decretó  con  una 
cláusula  ijue  permitía  á  los  emigrados  per- 
manecer en  España  mediante  su  inscripción 
en  los  registros  de  matrícula  de  los  consu- 
lados. 

Caído  Giodoy,  la  orden  de  expulsión  no 
admitió  excepciones. 

Nombrado   don  José  Nicolás  de  Azara 
embajador  de  España  en  Francia,  llegó  á 
decir  al  presentar  sus  credenciales  al  Di- 
rectorio que,  las  mudanzas  acaecidas  en  el  gobierno  francés,  en  vez  de  debilitar 
la  unión  de  España  con  la  República,  no  podían  servir  sino  para  consolidarla  cada 
día  más  <í  porque  de  ella  depende  nuesti'o  interés  y  nuestra  existencia  común». 
(29  de  Mayo  de  1798j. 

Tomo  I  7 


Godoy. 
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¡Hasta  este  punto  llevaba  el  Monarca  español  su  bajeza,  con  tal  de  asegurar 
en  sus  sienes  la  Corona ! 

Lo  que  Azara  llamaba  mudanzas  acaecidas  en  el  gobierno  francés,  había  des- 
truido con  el  Trono  la  vida  de  un  Monarca  pariente  del  dócil  Soberano  que  hallaba 
en  ello  razón  que  le  unía  cada  día  más  á  Francia.  Pero  la  razón  ya  la  hemos 
hecho  notar  y  la  denuncian  las  mismas  palabras  del  embajador  español  «porque 
de  esa  unión  depende  nuestro  interés»,  el  inferes  de  la  familia  Fweal. 

Así  puede  asegurarse  que  más  que  adhesión  de  aliado  era  la  nuestra  sumisión 
de  deudor. 

Mientras  el  gobierno  español  accedía  sin  réplica  á  cuanto  solicitaba  el  Direc- 
torio, éste  regateaba  y  hasta  negaba  lo  que  le  pedía  aquél. 

Tenía,  como  sabemos,  Carlos  IV  gran  empeño  en  librar  á  Portugal  de  los  peli- 
gros con  que  le  amenazaba  Francia.  También  era  éste  un  negocio  de  familia, 
porque  los  príncipes  regentes  de  Portugal  eran  hijos  del  R':'y  de  España ;  pero 
no  dejaba,  sin  embargo,  de  estar  justificado  desde  otros  puntos  de  vista  el  buen 
deseo  del  gobierno  español,  ya  que  la  guerra  de  Francia  con  Portugal  debía, 
dada  la  situación  de  este  último  Estado,  proporcionarnos  molestias  y  perjuicios 
cuando  no  graves  complicaciones. 

Pendiente  estaba  de  ratificación  el  último  tratado  hecho  por  nuestra  media- 
ción entre  Portugal  y  Francia. 

Ni  esa  ratificación  se  consiguió  á  pesar  de  lo  estrecha  de  aquella  decantada 
alitmza. 

Consiguióse  sólo  que  comenzaran  nuevas  negociaciones,  que  otra  vez  se  ma- 
lograron por  las  exigencias  que  formuló  y  las  dificultades  que  opuso  la  misma 
Francia  y  las  intrigas  de  Inglaterra  y  hasta  del  propio  gobierno  portugués. 

Y  á  todo  esto,  continuábamos  en  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  y  hasta  hubimos 
de  pagar  las  consecuencias  de  las  campañas  de  Napoleón  en  Egipto. 

En  10  de  Noviembre  de  17!»!^,  Menorca,  acometida  por  una  expedición  inglesa, 
volvía  á  poder  d?  los  ingleses,  bien  que  gracias  á  una  vergonzosa  capitulación. 

Por  este  tiempo  también  Fernando,  Rey  de  Nivpoles  y  Sicilia,  hermano  del  Mo- 
narca español  y  casado  con  una  célebre  aventurera,  se  decidió,  instigado  por  ella 
y  fiando  en  alianzas  y  auxilios  ilusorios,  á  declarar  la  guerra  á  Francia. 

Cai'los  IV  vio  con  tan  malos  ojos  la  conducta  de  su  hermano  que  le  consideró 
destituido  de  su  reino  y  concibió  la  pretensión  de  sentar  en  él  á  su  hijo  segundo, 
Carlos. 

Fernando  pagó  cara  su  locura,  pues  el  reino  de  Ñapóles  quedó  por  Francia 
convertido  en  república  con  el  nombre  úeEepúblka  Parthenopea  (Enero  de  1799). 

Las  pi-etensiones  de  Carlos  IV  no  pasaron  de  la  categoría  de  sueño. 

Francia  estaba  más  por  la  destrucción  de  tronos  que  por  su  multiplicación. 

Si  España  hubiese  tenido  quien  entendiera  mejor  sus  intereses,  habría  com- 
prendido la  revolución  y  se  habría  aliado  á  Francia  en  otros  términos  ventcijosos, 
no  solo  para  el  presente  sino  también  para  el  porvenir. 
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En  un  pie  ahorii  de  dependencia  España  respecto  de  Francia,  su  célebre 
pacto  no  le  proporcionaba  ningún  beneficio,  sino  antes  muclios  gastos  y  serias 
decepciones.  Todo  para  no  conjurar  siquiera  el  único  peligro  que  se  había  pi'o- 
puesto  eludir,  peligro  que  no  podía  ocultarse  al 
más  mioijc. 

Carlos  IV  era  en  su  Trono  un  interino  y  la 
misma  alianza  que  le  había  preservado  le  aho- 
gaba . 

Francia  disponía  de  la  escuadra  española , 
Francia  disponía  del  tesoro  español,  Francia  se 
entrometía  hasta  en  el  gobierno  interior  de  Es- 
paña. Había  depuesto  á  Don  Manuel  Godoy,  con 
todo  y  ser  favoi-ito  del  Rey  y  según  fama  pública 
amante  de  la  Reina.' 

A  más  se  atrevió  luego.  Enfermo  Saavedra  le 
substituyó,  aunque  con  carácter  de  interinidad, 
don  Mariano  Luis  de  Urquijo  (21  de  Febrero  de 
1779).  Francia  opuso  su  veto  á  este  primer  mi- 
nistro é  indicó  al  que  debía  substituirle. 

Aconsejado  Carlos  IV  por  el  mismo  Urquijo 
rechazó  la  intrusión;  pero  no  consiguió  siquiera, 
á  pesar  de  liaberlo  insinuado,  que  fuese  depuesto 
de  su  cargo  de  embajador  de  Francia  en  España, 
Gillermardet,  á  quien  hubo  de  atribuirse  toda  la 
culpa  del  desacato. 

Aún  nos  estaban  reservados  mayores  contra- 
tiempos y  dificultades. 

Solicitónos  Rusia  con  apremio  para  entrar  en 
la  segunda  coalición  europea  contra  Francia,  y 
el  Monarca  español  no  solo  se  negó  á  abandonar 
á  su  aliada,  sino  que  denunció  al  Directorio  los 
manejos  del  Czar. 

Francia  tenía  ja  dadas  muchas  pruebas  de 
fortaleza  y  de  vigor  y  Carlos  IV  seguía  viendo 
junto  á  ella  más  segura  su  Corona.  Sufrió  por  de 
pronto,  sin  embargo,  la  República  en  esta  cam- 
paña serios  descalabros,  pues  perdió  Alemania 
é  Italia  en  que  tanta  sangre  había  vertido. 

El  desastre  produjo  en  Francia  la  exaltación  de  los  más  radicales  y  hubo  club 
en  que  se  hizo  proposiciones  encaminadas  á  asegurar  la  ayuda  de  España,  trans- 
formándola en  República  Hispánica,  lo  que  determinó  con  otros  particulares  una 
enérgica  reclamación  de  nuestro  ministro  Azara  que  fué  por  cierto  atendida  por 
el  Directorio. 


Bonaparte. 
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El  instinto  popular  adivinaba  que  la  España  atrasada  y  monárquica  no  podía 
ser  sino  un  enemigo  encubierto  de  la  República,  aliado  solo,  en  tanto  el  miedo  de 
la  familia  reinante  lo  aconsejase  (1\ 

Repúsose  luego  Francia  en  el  exterior  con  la  batalla  de  Zurich  ganada  contra 
los  rusos  por  Massena  n'G  de  Septiembre  de  1799),  y  restableció  el  orden  en  el  in- 
terior por  el  golpe  de  estado  de  Napoleón  en  18  y  19  de  brumario  i  Noviembre 
de  1799\ 

Pudo  así  Carlos  IV  alabarse  de  su  perspicacia. 

No  dejaría  de  comprender,  empero,  i)or  bien  empleado  (|ue  lo  considerase 
todo  lo  cara  que  le  salía  su  Corona. 

No  solo  sus  escuadras  continuaban  por  completo  á  las  órdenes  de  Francia, 
sino  que  había  llegado  esta  nación  á  pretender  entre  tanto,  que  se  la  prestase 
nuestros  navios  sin  dotación,  anclados  en  Cartagena,  para  dotarlos  de  marinería 
i-usa  y  ponei'los  al  mando  de  oficiales  franceses.  No  accedió  Urquijo  á  ello,  y  los 
ofreció  en  venta  enviando  nota  de  sus  precios.  Francia  se  desentendió  de  com- 
prarlos y  se  limitó  ii  obtener  autorización  para  construir  en  puerto  español  bu- 
ques de  guerra. 

(I)  Prueba  de  que  ese  instinlo  aoerta'ia,  es  que  se  concibieron  piir  ciitonci's  muchos  planes, 
encaminados  á  variar  la  forma  de  gobierno  de  Francia. 

El  insigne  historiador  ilon  Modesto  Lafueute,  apunta  en  su  Hidoria  di'  España  (Cap.  VII,  Li- 
bro IX,  tercera  parte,  lo  i|ue  sisrue: 

«Kntre  los  planes  que  entonces  se  concibieron  para  variar  la  forma  do  gobierno  de  la  Francia, 
es  el  miis  notable  para  nosotros,  ¡lor  haberse  concertado  con  un  español  y  referirse  íl  principes 
españoles,  el  siguiente  de  que  nos  da  noticia  nuestro  eraiiajador  Azara». 

Refiere  este  diplomAtico  que  el  general  .lotibert,  poniendo  en  él  una  confianza  completa  y  aii- 
soluta,  le  relevó  un  dia  el  proyecto  que  en  unión  con  los  otros  generales  tenia  formado  para 
deshacerse  de  \ina  vez  de  uu  gobierno  que  ora  insoportable  ;l  todo  buen  francés,  intolerable  á  la 
F.uropa  y  ;\  todo  el  género  humano  y  con  cuyo  sistema  era  iini)üsible  gozar  nunca  de  paz.  El  plan 
era  establecer  una  monarquía  constitucional,  siempre  que  p.ara  ello  tuviera  una  garantía  anü- 
cipada  en  F.siiaña,  Vínica  nación  que  podía  darla,  contentándose  con  que  el  embajador  la  diera 
en  su  nombre.  Porque  ningmio  de  los  principes  franceses  proscritos,  iii  el  de  Provenza,  ni  el  de 
.\rtois,  cada  uno  por  sus  especiales  condiciones  y  compromisos  podía  ser  admitido  sin  grandes  in- 
convenientes. -Si  la  España,  añadió,  nos  diera  uno  de  sus  principes,  li^  coronaríamos  con  mil  amo- 
res; y  aún  nos  conformaremos  conque  nos  den  el  Principe  heredero  de  Parma;  y  en  el  último  re- 
curso tomaremos  uno  de  la  casa  de  Orleans:  bien  entendido  que  cualquiera  que  sea  elegido  ha  de 
capitular  con  nosotros  por  medio  de  usted. > 

Que  en  seguida  pasó  il  manifestarle  los  nielios  que  habían  de  emplearse  para  llevar  á  cabo 
aíiuel  pensamiento,  en  el  cual  estaban  de  acuerdo  los  tres  generales  (jue  iban  íi  mandar  los  tres 
ejércitos,  de  Italia,  de  Holanda  y  del  Khin,  los  cuales,  causados  de  derramar  su  sangre  para  satis- 
facer la  ambición  de  los  demagogos  de  París,  que  no  hacían  más  que  perturbar  y  asolar  las  pro- 
vincias, abusando  del  fruto  de  sus  victorias,  estaban  resueltos  á  acabar  con  tan  monstruoso  go- 
bierno y  á  dar  la  paz  á  la  Europa.  Que  ganada  la  primera  batalla  á  los  austríacos,  proi>ondr'an 
la  paz  al  Emperarlor,  y  aceptada  ésta,  vendrían  lo.i  tres  ejércitos  en  combinación  á  París,  y  en 
una  proclama  anunciarían  la  forma  de  gobierno  en  que  habrían  convenido  para  la  Francia.  Y 
por  último  que,  dados  otros  pormenores  acerca  de  l.a  ejecución  de  la  empresa,  concluyó  con  de- 
cirle que  necesitaban  de  él,  que  fiaban  en  su  prudencia  y  (jue  él  sería  el  encargado  de  negociar 
con  el  Príncii)e  su  venida,  y  lo  que  con  ellos  había  de  concertar. 

Que  Azara  pidió  algún  tiempo  para  responder  á  tan  importante  y  e.\traña  ¡iroposicíón,  que 
pasó  días  muy  intranquilos  pensando  en  ello,  y  que  repasando  la  lista  de  los  principes  y  sus  cir- 
cunstancias y  uo  encontrando  ninguno  de  los  de  España  que  por  su  edad,  por  su  educación  y  por 
su  carácter  fuese  á  propósito  para  ponerle  sin  gravísimo  riesgo  á  la  cabezaje  una  nación  como 
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Da  verdadera  grima  contemplar  al  infeliz  Carlos  IV  haciendo  constantes  equi- 
librios para  mantener  la  alianza.  Veía  la  conducta  soberbia  de  la  vecina  Repú- 
blica, comprendía  que  no  guiaba  á  Francia  otro  propósito  que  el  de  sacar  el 
mayor  iDrovecho  posible  de  España  y,  ora  empujado  por  sus  ministros,  mostraba 
energía,  ora  movido  por  su  miedo,  flaqueza. 

Trató  el  Directorio  de  comprometer,  sin  nuestro  beneplácito,  la  escuadra  es- 
pañola en  arriesgadas  y  lejanas  expediciones,  y  nos  descubrió  sus  ocultos  desig- 
nios una  feliz  casualidad.  Pudo  evitarse  el  desafuero;  pero  una  escuadra  fué  en- 
viada á  Rochefort.  Teníamos  bloqueado  Cádiz  por  los  ingleses  y  podían  hacernos 
falta  todos  nuestros  buques,  máxime  cuando  la  escuadra  que  mandaba  Mazarredo 
había  de  refugiarse  en  Cartagena  para  reparar  las  muchas  averías  que  la  habían 
ocasionado  descabelladas  empresas.  El  gobierno  español  expuso  al  Directorio  la 
conveniencia  de  que  la  escuadra  que  había  ido  á  Rochefort  volviese  al  Ferrol. 

Porque  disgustó  al  Directorio  tan  natural  demanda,  se  consideró  el  Rey  en  el 
caso  de  dirigirle  una  humillante  carta  en  que  le  daba  todo  género  de  satisfaccio- 


l;x  franoíísa  en  la  complicada  y  diflcilísima  situación  en  (|ne  se  hallaba  entonces,  respondió  á.Ioii- 
bert,  iiuc  entraba  en  el  proyecto,  y  (jue  podía  contar  con  él,  pero  que  con  respecto  al  principe 
que  convendría  aclamar,  era  punto  iine  se  podría  decidir  más  adelante,  pens;in<lnlo  bien,  para 
resolver  con  más  acierto  y  seguridad.  (Jue  .Toubert  convino  en  ello,  y  con  esto  partió  muy  con- 
tento, primero  á  celebrar  su  boda  en  Borgoña,  y  desi)ués  al  teatro  de  la  guerra,  donde  su  inespe- 
rada muerte,  acaecida  en  la  batalla  de  Novi,  acabó  con  todas  sus  ilusiones  de  triunfos  y  con  to- 
dos sus  proyectos  de  transi'oriuacione>  del  gobierno  francés. 

El  sello  de  sinceridad  iinc  se  advierte  en  la  relación  de  Azara,  parece  no  dejar  duda  acerca 
de  la  existencia  del  proyecto  y  de  todos  los  pormenores  de  que  nos  informa  en  sus  Memorias 
(Cap.  12).  Por  lo  mismo  no  sabemos  cómo  conciliar  estos  sentimientos  y  estos  planes  de  Joubert 
con  las  ideas  que  el  historiador  Thiers  le  atribuye,  tan  contrarias  al  designio  de  cambiar  el  go- 
bierno republicano  en  monarquía,  puesto  que  le  supone  unido  en  todo  con  los  directores  dema- 
gogos Gchier  y  Moulin,  y  como  el  general  destinado  para  el  partido  que  intentaba  volver  las  co- 
sas á  la  situación  de  ITUj. — Thiers,  Hisi.  de  la  Ret-oliiciún,  tom.  VI,  cap.  .'i.  Y  más  adelante  dice  ([ue 
siguió  siendo  amigo  de  los  patriotas.» 

Hasta  aquí  Lafuente. 

No  pueile  en  verdad  ponerse  en  duda  la  seriedaí!  ile  Azara  y  todo  hace  creer  en  sus  asevera- 
ciones. Pudieron  ser  ciertas  y  tener  al  propio  tiempo  Thiers  sobrada  razón  al  hacer  las  suyas. 

Sobre  (lue  no  es  raro  el  caso  de  generales  iiue  á  un  tiempo  tratan  con  partidos  opuestos,  bien 
pudiera  ocurrir  sin  necesidail  de  llegar  á  esta  acusación  contra  Joubert,  (¡ue  iierteneciendo  sin- 
ceramente al  partido  de  los  patriotas,  y  precisamente  por  ello,  pusiese  en  práctica  un  medio  in- 
sidioso para  convencerse  del  grailo  de  lealtad  de  España  y  q^lizá  ilel  mismo  Azara  tan  bier- 
quisto  del  Directorio. 

No  carecía  por  otra  parte  Azara  de  enemigos  más  ó  menos  ocultos,  y  entre  ellos,  del  propio 
primer  ministro  español  Ur(iuijo,  que,  con  el  mismo  Azara,  trató  imprudentemente  de  substituir 
el  gobierno  francés  cuando  su  elevación  á  la  primera  secretaría  de  Estado. 

¿No  se  trataría  por  .loiibert,  si  era  de  los  exaltados,  de  aprovisionarse  de  armas,  contra  un 
ministro  español  de  tanta  influencia  en  el  Directorio  y  tan  conocidameite  conservador? 

No  hay  que  olvidar  q>u'  Urqiii.io  mantenía  relaciones  precisamente  con  los  elementos  más  ra- 
dicales. 

Fuere  <le  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  se  conspiraba  por  unos  ó  por  otros  contra  la  Repú- 
blica y  que  Azara,  el  aceptar  la  proposición  de  Joubert,  hecha  ó  no  de  buena  fe,  traducía  fiel- 
mente los  sentimientos  de  la  Corte  española,  todo  lo  cual  confirma  nuestro  aserto  de  que  la  Re- 
púl)lica  francesa,  no  iiodía  liarse  mucho,  á  pesar  de  todas  las  alianzas,  de  la  monaniuia  española 
y  que  acertaban  los  patriotas  franceses  (¡ue  sostenían  iiue  sólo  convertida  en  repúldica  podía  Es- 
paña ser  Clin  pro\echo  de  todos  buena  amiga  de  Francia. 

Tomo  i  S 
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nes  y  conforme  á  los  deseos  del  gobierno  francés,  ordenó  que  la  escuadra  que  es- 
taba en  Kochefort  pasase  á  Brest. 

El  lenguaje  de  Carlos  IV  en  esa  carta  da  medida  de  la  dependencia  en  que  el 
Rey  se  consideraba  respecto  de  Francia. 

«  Vosotros,  grandes  amigos,  decía  á  los  Directores,  habéis  creido  que  estas 
consideraciones  no  contrabalanceaban  la  utilidad  que  se  seguiría  de  hacer  pasar 
dicha  escuadra  á  Brest...  Y  me  pedís  que  mande  esta  traslación.  Nada  más  con- 
forme á  mis  deseos  que  el  complaceros,  y  así  expido  las  órdenes  para  verificarlo. 
Pospongo  á  ellos  toda  consideración,  y  es  tan  fuerte  para  mí  la  de  la  alianza  y  la 
idea  en  que  estoy  de  que  sea  conocida  de  todas  las  potencias  y  particídarmente 
del  enemigo  común  que  basta  ix  determinarme  píxra  obrar  así... 

»  Es  inútil  luiblar  ya  de  lo  pasado,  ciudadanos  directores.  Yo  me  lisonjeo  que  por 
todos  títulos  soy  digno  de  vuestra  amistad  y  confianza.  Me  habéis  visto  siempre  pron- 
to á  obrar  con  ella.  Mis  escuadras  han  estado  paralizadas  y  serridoos  de  este  modo 
en  daño  mío  y  del  bloqueo  de  mis  puertos  porque  me  manifestasteis  en  dos  ocasiones 
que  os  convenía...  Vivo  en  la  mayor  confianza  y  seguridad  de  vuestra  inalterable 
buena  fe.  Contad  siempre  con  mi  amistad,  y  creed  que  las  victorias  vuestras,  que 
miro  como  mías,  no  podrán  aumentarla  como  ni  los  reveses  entibiarla.  Ellos  al 
contrario,  me  ligarán  más,  si  es  posible,  á  vosotros,  y  nada  habrá  que  me  separe 
de  tales  principios.  He  mandado  á  cuantos  agentes  tengo  en  las  diversas  naciones 
que  miren  vuestros  negocios  con  el  mismo  ó  mayor  interés  que  si  fuesen  míos,  y  os 
protesto  que  recompensaré  á  los  que  observen  esta  conducta  como  si  inc  hiciesen  el 
mejor  servicio.  Sea  desde  hoy,  pues,  nuestra  amistad,  no  solo  sólida  como  hasta 
aquí,  sino  pura,  franca  y  sin  la  menor  reserva. 

»  Consigamos  felices  triunfos  para  obtener  con  ellos  una  ventajosa  paz,  y  el 
universo  conozca  que  ya  no  hay  Pirineos  que  nos  separen  cuando  se  intente  in- 
sultar á  cualquiera  de  los  dos.  Tales  son  mis  votos,  grandes  amigos,  y  ruego  á 
Dios  os  guarde  muchos  y  felices  aiios.»  (11  de  Junio  de  1799). 

Asombr;i  la  bajeza  y  el  egoísmo  de  este  Rey  que  por  conservar  su  Corona, 
sacrificaba  así  el  país,  y  declaraba  no  ser  nada  más  conforme  á  sus  deseos,  que 
lo  mismo  contra  que  se  había  rebelado,  manifestaba  posponer  á  los  ajenos  deseos 
toda  consideración,  llamaba  enemigo  común  á  las  monarquías  enemigas  de  la 
República  que  él  odiaba,  y  decía  lisonjearse  de  ser  digno  de  la  amistad  de  los 
ciudadanos  directores,  á  quienes  hubiera  qu(M'ido  ver  ahorcados. 

Los  servía,  afirmaba,  en  daño  suyo,  es  decir,  en  daño  de  la  nación  que  repre- 
sentaba, pues  precisamente  por  no  sacrificar  su  personal  ambición  obraba  como 
obraba  en  perjuicio  del  bloqueo  de  los  puertos  españoles,  bloqueo  que  debía  tam- 
bién á  su  deseo  de  salvarse  con  Francia,  y  mandaba,  en  fin,  á  sus  agentes  que 
mirasen  los  negocios  de  Francia  con  el  mismo  ó  mayor  interés  que  los  de  España. 

¡Y  su  embajador  confiesa,  según  hemos  visto,  interpretar  los  deseos  del  Sobe- 
rano español,  conspirando  conti'a  la  República! 

El  8  de  Agosto  de  aquel  año,  llegó  la  escuadra  que  mandaba  Mazari'edo  á 
Brest  en  compañía  de  la  escuadra  francesa  del  almirante  Bruix. 
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La  que  estaba  en  Rochefort  logró,  burlando  la  vigilancia  inglesa,  salir  y  lle- 
gar al  Ferrol.  Fué  al  Ferrol  como  quería  antes  el  Gobierno,  pero  fué  cuando 
Mazarredo  había  con  la  que  mandaba  salido  de  Cádiz  y  llegado  á  Brest,  y  aún 
eso  porque  no  pudo  reunirse  con  esta  última  1 11  de  Septiembre  de  1799.). 

Por  este  tiempo  fué  destituido  de  la  embajada  de  España  en  Francia  Azara. 
Substituyóle  don  Ignacio  Muzquiz,  que  desempeñaba  á  la  sazón  la  de  Viena. 

Co]i  fútiles  pretextos  declaró  en  esto  Rusia  la  guerra  l\  España.  Investido  el 
Emperador  ruso  por  los  caballeros  de  su  Imperio  con  el  titulo  de  Protector  y 
Gran  Maestro  de  la  Orden  de  San  Juan  en  Jerusalén,  se  creyó  Carlos  IV  en  el 
caso  de  negarse  al  reconocimiento  de  tal  investidura  ya  que  Pablo  I  no  pertene- 
cía á  la  comunión  Romana. 

Tal  negativa  unida  al  fracaso  de  las  gestiones  de  Rusia  para  apartar  á  Espa- 
ña de  la  alianza  con  la  nación  francesa, 
determinaron  aquella  declaración  que  fué 
aceptada  por  España  en  9  de  Septiembre. 

Esta  declaración  no  tuvo  afortunada- 
mente consecuencias,  porque  cambiada  po- 
co después,  gracias  al  golpe  de  Estado  de 
Napoleón  á  que  antes  nos  hemos  referido, 
la  situación  y  forma  del  gobierno  francés, 
proclamado  Napoleón  primer  cónsul  de  la 
República,  y  ganada  por  el  coloso  la  céle- 
bre batalla  de  Marengo,  varió  completa- 
mente de  momento  la  actitud  de  Europa. 
Rusia  se  convirtió  de  enemiga  en  amiga  de 
Francia,  y  de  amiga  en  enemiga  de  Ingla- 
terra y  Austria. 

Carlos  IV  vio  en  el  cambio  de  política  de 
la  República,  una  aproximación  á  la  Mo- 
narquía y  quizá  alentó  una  esperanza  de 
que  los  Borbones  volvieran  á  sentarse  en  el 
trono  francés  restaurado. 

Pero  el  carácter  de  nuestra  alianza  no  varió.  Seguimos  siendo  tributarios  de 
Francia.  Con  halagos  y  regalos  ganó  Napoleón  al  Principe  de  la  Paz,  quo  aunque 
alejado  aparentemente  del  Gobierno,  seguía  ejerciendo  poderoso  influjo  en  las 
decisiones  de  la  Corte,  y  con  regalos  y  lisonjas  ganó  al  débil  Monarca  (jue  para 
nuestra  desdicha  estaba  por  ley  de  herencia  al  frente  de  nuestros  destinos. 

Y  mientras  Napoleón,  el  amo  victorioso  de  la  República,  mostraba  con  orgullo 
los  caballos  españoles  que  respondiendo  á  su  agasajo  le  había  regalado  Carlos  IV, 
«para  que  se  viese,  al  decir  de  un  historiador,  la  consideración  y  amistad  con  que 
distinguía  al  jefe  de  la  República  un  nieto  de  Luis  XIV,  un  soberano  de  la  casa 
de  Borbón»,  á  cambio  de  un  aumento  de  territorio  prometido  al  hermano  de  la 


.losé  Mazarredo. 


18  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

Reina,  el  Infante  de  Parma,  pidió  la  República  la  retrocesión  de  la  Luisiaiía,  diez 
navios  de  guerra  aparejados  y  artillados  para  ser  tripulados  por  franceses,  y  que 
España  obligara  á  Portugal  á  abandonar  á  Inglaterra  y  k  haci-r  las  paces  con 
Francia,  aunque  fuese  á  costa  de  una  nueva  lucha. 

A  todo  accedió  con  ligeras. variaciones  el  gobierno  español,  según  se  verá  por 
el  siguiente  convenio  preliminar  y  secreto,  firmado  en  1."  de  Octubre  de  ISOO: 

1."  «La  República  francesa  se  obliga  á  procurar  á  S.  A.  R.  el  señor  Infante 
Duque  de  Parma,  un  aumento  de  territorio  en  Italia,  que  haga  ascender  sus  Esta- 
dos á  una  población  de  un  millón  ó  un  millón  y  doscientos  mil  habitantes,  con  el 
título  de  Rey,  y  con  todos  los  derechos,  prerrogativas  y  preeminencias  corres- 
jiondientes  á  la  dignidad  real,  y  la  República  francesa  se  obliga  á  obtener  á  este 
efecto  el  consentimiento  de  S.  M.  el  Emperador  y  Rey,  y  el  de  los  demás  Estados 
interesados,  de  modo  que  S.  A.  el  señor  Infante  Duque  de  Parma,  pueda  sin  con- 
testación ser  puesto  en  posesión  de  territorio  cuando  se  efectúe  la  paz  entre  la 
República  francesa  y  8.  M.  Imperial. 

■2."  "  El  aumento  de  territorio  que  se  debe  dar  á  S.  A.  R.  el  señor  Duque  de 
Parma,  podrá  consistir  en  la  Toscaiía,  en  caso  que  las  actuales  negociaciones  del 
gobierno  francés  con  S.  M.  I.  le  permitan  disponer  de  ella.  Podrá  consistir  igual- 
mente en  las  Legaciones  romanas  ó  en  cualquioi'a  otra  provincia  continental  de 
Italia  que  forme  un  Estado  por  si  sola. 

:!."  »  S,  M.  C.  promete  y  se  obliga  por  su  parte  á  devolver  á  la  República  fran- 
cesa, seis  meses  después  de  la  total  ejecución  de  las  condiciones  y  estipulaciones 
arriba  dichas,  relativas  á  S.  A.  R.  al  señor  Duque  de  Parma,  la  colonia  ó  provin- 
cia  de  la  Luisiaua,  con  la  misma  extensión  que  tiene  actualmente  bajo  el  dominio 
de  España,  y  que  tenía  cuando  la  Francia  la  poseía,  y  tal  cual  debe  estar  según 
los  tratados  pasados  sucesivamente  entre  España  y  los  demás  Estados. 

4."  »  S.  M.  C.  dará  las  órdenes  oportunas  para  que  la  Luisiana  sea  ocupada 
por  la  Francia  al  momento  en  que  los  Estados  que  deban  formar  el  aumento  do 
territorio  del  señor  Duque  de  Parma,  sean  entregados  á  S.  A.  R.  La  República 
francesa  podrá  diferir  la  toma  de  posesión  según  le  convenga.  Cuando  ésta  deba 
efectuarse,  los  Estados  directa  ó  indirectamente  interesados  convendrán  en  las 
condiciones  ulteriores  que  puedan  e.xigir  los  intereses  comunes  ó  el  de  los  habi- 
tantes respectivos. 

5."  »  S.  M.  C.  se  obliga  á  entregar  á  la  República  francesa  en  los  puertos 
europeos  de  España,  un  mes  después  de  la  ejecución  de  lo  estipulado  relativa- 
mente al  señor  Duque  de  Parma,  seis  navios  de  guerra  en  buen  estado,  aspillera- 
tlos  para  setenta  y  cuatro  piezas  de  cañón,  armados  y  equipados,  y  prontos  á 
i-eeibir  municiones  y  provisiones  francesas. 

Xo  teniendo  las  estipulaciones  del  presente  ti-atado  ninguna  que  pueda 
perjudicar,  y  debiendo  dejar  intactos  los  derechos  de  cada  uno,  no  es  de  temer 
que  ninguna  potencia  se  muestre  resentida.  Sin  embargo,  si  asi'  no  sucediese,  y 
los  dos  Estados  se  viesen  atacados  ó  amenazados  en  virtud  de  su  ejecución,  las 
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dos  potencias  se  obligan  á  liacer  causa  Común  para  rechazar  la  agresión,  como 
también  para  tomar  las  medidas  conciliatorias  que  sean  oportunas  para  mante- 
ner la  paz  con  todos  sus  vecinos. 

7."  »Las  obligaciones  contenidas  en  el  presente  tratado  no  derogan  en  nada 
las  enunciadas  en  el  tratado  de  alianza,  Armado  en  San  Ildefonso  el  ly  de  Agosto 
de  1796.  xintes  por  el  contrario,  unen  de  nuevo  los  intereses  de  las  dos  potencias, 
y  aseguran  la  garantía  estipulada  en  el  tratado  de  alianza  en  todos  los  casos  en 
que  deban  ser  aplicadas.» 

Como  se  ve  por  la  última  cláusula  de  este  ti-atado,  es  el  tal  una  solemne  rati- 
ficación del  célebre  pacto  que  nos  tenía  ligados  tan  estrechamente  con  Francia. 

En  verdad,  Francia  salía  con  este  convenio  como  siempre  gananciosa. 

Por  una  isla  que  le  era  muy  conveniente  y  de  posesión  segura,  nos  daba  en 
Italia  tierras  cuyo  dominio  ofreceria  todos  los  peligros  que  había  de  llevar  consi- 
go lo  reciente  de  su  conquista. 

Además  el  convenio  representaba  para  nosotros  un  nuevo  sacrificio  de  barcos, 
eso  que  teníamos  la  escuadra  encerrada  en  Brest  y  que  esto  nos  ocasionaba  ya 
importante  y  estéril  desembolso. 

No  hay  que  olvidar  que  el  tal  convenio  implicaba,  además,  que  no  considera- 
ba Francia  bastante  compensado  con  todo  lo  reconocido  el  honor  dispensado  al 
Duque  de  Parma  al  investirle  de  la  dignidad  real.     ■ 

España  quedó  comprometida  á  obligar  á  Portugal  al  rompimiento  de  su  alian- 
za con  Inglaterra, 

El  insistente  apremio  del  ilustre  marino  español  Mazarredo  para  que  la  escua- 
dra de  Brest  pasase  á  Cádiz,  ocasionó  la  caída  del  primer  secretario  de  Estado 
de  Carlos  IV. 

Bonaparte,  alentado  sin  duda  por  los  funestos  precedentes  sentados,  instó  la 
caida  de  Urquijo  y  por  tercera  vez  vemos  á  Francia  entremetiéndose  en  nuestros 
asuntos  interiores. 

Acaso  no  fuese  extraño  á'esta  intervención  el  Príncipe  de  la  Paz,  que  resultó 
al  cabo  favorecido  por  ellos. 

Es  posible  también  que  Bonaparte  le  hiciese  inconsciente  instrumento  de  sus 
planes.  Acaso  comprendiera  que  halagando  al  favorito,  herido  desde  su  caida  en 
su  amor  propio,  tendría  en  él  un  aliado  y  que  le  favoreciese  sin  su  anuencia. 

Lo  cierto  es  que  Napoleón  envió  á  España  de  embajador  extraordinario  á  su 
hermano  Luciano  Bonaparte  y  que  una  de  las  misiones  que  éste  trajo  fué  la  de 
obtener  la  caída  de  Urquijo. 

La  orden  de  Urquijo  á Mazarredo  de  que  saliese  de  París  y  se  encargase  del  man- 
do de  la  escuadra  para  conducirla  á  Cádiz,  disgustó  sobremanera  al  primer  cónsul. 

El  envió  del  embajador  extraordinario  tuvo  por  objeto  visible  el  deseo  de 
Francia  de  activar  la  guerra  con  Portugal.  Para  justificar  el  hecho  de  haber  re- 
caído la  elección  de  embajador  extraordinario  en  un  hermano  del  primer  cónsul, 
se  alegó  que  habían  surgido  resentimientos  entre  Napoleón  y  Luciano. 
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Ciertos  eran  esos  resentimientos  provocados  por  la  publicación  de  un  folleto  de 
Luciano,  titulado  Paralelo  entre  César,  Cromcell,  Monck  y  Bonaparte,  altamente 
comprometedor  para  Napoleón;  pero  si  esto  pudo  ser  causa  determinante  de  que 
el  primer  cónsul  procurase  alejar  &  su  hermano,  el  enviarle  á  España  obedeció 
en  verdad  á  otros  motivos  y  otros  planes. 

Así  lo  comprendió  Urquijo  y  el  mismo  Godoy  (1)  y  aún  manifestaron  en  nota 
su  disgusto  por  tal  nombramiento;  pero  nada  evitó  el  viaje  del  nuevo  embajador. 

Antes  al  contrario  lo  precipitó.  Presentóse  de  pronto  Luciano  acompañado  de 
un  solo  criado  en  el  Real  sitio  de  San  Lorenzo. 

Tan  rápido  fué  en  su  acción  el  embajador  extraordinario,  que  no  tardó  en  verse 
Urquijo  exonerado  de  su  empleo.  Se  le  envió,  además,  desterrado  á  Pamplona. 
Verdad  es  que  no  influyó  sólo  para  que  se  llegase  á  este  ñu  el  gobierno  francés. 
Influyó,  también,  el  mismo  Príncipe  de  la  Paz,  y  más  aún  que  uno  y  otro,  el  Papa 
Pío  VII  que  había  substituido  á  Pío  VI,  y  que  disgustado  por  las  ideas  y  las 
disposiciones  de  Urquijo  relativas  á  las  relaciones  entre  España  y  la  Santa  Sede, 
trabajó  cerca  de  Carlos  IV  contra  el  ministro. 

Dióse,  caído  Urquijo,  satisfacción  más  que  cumplida  al  Papa,  por  medio  de  un 
decreto  del  ultramontano  ministro  Caballero  (1."  de  Diciembre  de  1800),  en  que  se 
recibió  en  España  la  bula  Auctorem  fidei  de  Pío  VI,  antes  rechazada  (2). 

No  sólo  influyó  Francia  eii  la  caída  de  Urquijo,  sino  que  también  procuró  y 
obtuvo  la  separación  de  Mazarredo  del  mando  de  la  escuadra  española  de  Brest. 

En  13  de  Diciembre  de  1800,  se  nombró  ministro  en  reemplazo  de  Urquijo,  á 
don  Pedro  Cevallos,  pariente  del  Príncipe  de  la  Paz. 


( 1 )  El  día  antes  ilc  confeccionar  la  nota  que  Urquijo  envió  A  Muzciuiz,  nuestro  embajador  en 
Paris,  para  (lue  expresase  ;i  Napoleón  las  quejas  de  S.  M.  por  el  inopinado  y  peligroso  nombra- 
miento, Godoy  escribió  á  la  Reina  una  carta  en  que  decia: 

•  Si  Bonapartc  obrase  con  sencillci,  enviando  á  sn  hermano  para  librarse  de  él,  debería  expli- 
car sus  ideas  al  Rey...  si  el  fin  es  el  solo  <iuc  dice,  me  parece  chocante  que  á  la  España  se  le  man- 
den las  fieras  como  si  fuese  un  pais  inculto;  las  resultas  seriau  fatales,  ya  por  las  relaciones  de 
ese  hombre,  y  ya  jior  el  fanatismo  de  cuatro  prostitutas  y  otros  iguales  bribones  <iue  atacan  el 
pudor  y  la  autoridad...  Sin  perder  tiempo  me  parece  i|ue  pudiera  despacharse  un  correo,  diciendo 
al  emiiajador  que  el  nombramiento  de  este  sujeto  no  dejaba  de  caus¿ir  novedad  en  VV.  MM.,  pues 
no  habiendo  precedido  causa  manifiesta  y  estando  tan  de  acuerdo  S.  M.  con  el  gobierno  fran- 
cés, no  podía  menos  de  resentirse  la  sinceridad,  ni  de  quejarse  la  confianza;  que  en  (ü  sujeto 
nomi)rado,  además  de  no  reunirse  las  cualidades  que  por  notoriedad  exige  su  empleo,  sólo  tiene 
la  particular  y  apreciable  de  ser  hermano  del  señor  cónsul:  circunstancia  tanto  más  nociva, 
cuanto  por  ella  vendría  á  tener  aceptación  en  muchas  casas  de  Madrid,  y  á  trastornar  por  este 
medio  la  tranquilidad  púlilica;  que  el  Rey,  no  habiendo  querido  alterar  las  cosas  en  l''rancia, 
mientras  duraban  las  quimeras  y  partidos,  posponiendo  tal  vez  su  mejor  servicio  al  particular 
de  la  República,  no  debiera  esperar  ahora  una  tal  correspondencia;  pero  que  sin  embargo  de  ser 
persona  que  no  admitirá  S.  M.  con  gusto,  variaría  sus  ideas  en  esta  parte  si  fuese  el  objeto  de 
grave  importancia  al  Gobierno,  y  precediesen  las  explicaciones  que  exige  la  confianza. —  Creo 
es,  señora,  lo  (|Ue  haría  sin  mezclarme  en  más;  la  cosa  es  difícil,  pero  el  daño  está  conocido  fácil- 
mente y  temo  (lue  los  ingleses  nos  ganen  por  allí;  temo  (lue  las  Américas  son  el  objeto  de  la  codi- 
cia de  las  dos  rivales,  y  llegará  dia  en  que  disputándose  la  preferencia  quieran  despojar  al  pro- 
pietario... »  etc.  (Carta  de  17  de  Noviembre  de  1800). 

(2)  La  bula  Anriorem  fidei  mereció  la  negativa  del  Reglum  Execaaliir  por  condenar  buen  nú- 
mero de  principios  regalistas. 
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Godoy  y  sus  titulos,  honores  y  cargos.  —  Causas  de  su  rápido  enciimhraiiiieulo.  —  María  Luisa  y 
Carlos  IV.  —  Politica  de  Godoy.  —  Conjuración  republicana.  —  Estado  de  la  Hacienda  pública. — 
Medidas  económicas  de  don  Pedro  Várela. — Déficit  ej\  1797. — Resoluciones  plausil)les  del  primer 
ministerio  de  Godoy. — Admisión  de  los  jesuítas  en  España. — Providencias  liberales. — Templan- 
za impuesta  al  tribunal  del  .Santo  Oficio. — Adelanto  intelectual. — líelevo  de  Godoy  de  la  prime- 
ra secretaria  de  Estado. — El  Decreto. — Una  anécdota  de  Godoy. — Cuatro  ministerios.— Saave- 
dra  y  .lovellanos. — Xotas  biográficas  de  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  hasta  su  salida  del 
ministerio.— Enfermedades  de  .Saavedra  y  .Jovellanos.— Los  constituyen  Urquijo  y  Caballero.— 
Juicio  de  los  historiadores  sol)re  Caballero.— Xuevo  ministro  de  Hacienda. — .Sigue  el  mal  estado 
del  Tesoro,  —  Medidas  adoptadas  para  mcjcnarlo.  —  Circulación  forzosa  délos  vales.  — Nuevos 
impuestos.  —  Rifa  de  rentas  vitalicias:- Lniuijo  restablece  la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia 
española.— Caida  y  destierro  de  Urciuijo. 


Casi  po)'  completo  llenji  el  reinado  de  Carlos  IV  la  figura  de  Don  Manuel  Go- 
doy, que  llegó  á  reunir  en  su  persona  y  con  asombrosa  rapidez  los  titulos  y  em- 
pleos de  Duque  de  Alcudia,  Secretario  de  Estado  que  venía  por  aquella  época  á 
ser  lo  que  hoy  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  Señor  del  soto  de  Roma  y  del 
Estado  de  Albalá;  Grande  de  España  de  primera  clase;  Regidor  perpetuo  de  Ma- 
drid, Santiago,  Cádiz,  Málaga  y  Ecija;  Veinticuatro  de  Sevilla  (1);  Caballero  del 
Toisón  de  Oro,  Secretario  de  la  Reina  con  ejercicio;  Gran  Cruz  de  Carlos  III; 
Ídem  de  la  orden  de  Cristo  y  de  la  religión  de  San  Juan;  Comendador  de  Valencia 
del  Ventoso,  Rivera  y  Acenchal,  en  la  de  Santiago;  Consejero  de  Estado;  Super- 
intendente general  de  Correos  y  caminos;  Protector  de  la  Academia  de  Nobles 
Artes  y  de  los  Gabinetes  de  Historia  Natural,  Jardin  Botánico,  Laboratoi'io  quí- 
mico y  Observatorio  astronómico;  Gentil-hombre  de  Cámara,  con  ejercicio;  Capi- 
tán General  de  los  reales  ejércitos  y  generalísimo  después;  Inspector  y  Sargento 
Mayor  de  Guardias  de  Corps;  Protector  del  Comercio;  Príncipe  de  la  Paz  y  Al- 
mirante de  España  é  Indias  con  el  tratamiento  de  Alteza. 

Aunque  olvidemos  aún  alguno  de  los  títulos  de  Godoy,  bastan  los  citados  para 
f 

(1)    Regidor  de  Ayuntamiento  de  algunas  ciudades  de  Aniialucia,  según  el  antiguo  régimen 
municipal. 
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dar  prontamente  idea  del  alto  poder  que  alcanzó  y  de  la  influencia  indiscutible 
que  hubo  de  ejercer  durante  largo  tiempo  en  los  destinos  de  España. 

Referir  la  historia  de  Godoy  es  referir  la  de  Carlos  IV,  pues  apenas  hay  hecho 
importante  de  la  vida  de  este  Monarca,  en  que  no  se  tropiece  con  la  figura  del 
afortunado  ministro. 

Parece  fuera  duda  que  una  de  las  causas  de  su  encumbramiento  fué  la  intimi- 
dad de  relaciones  que  mantuvo  con  Maria  Luisa,  la  esposa  de  Carlos  IV. 

En  verdad  sólo  en  indicios, 
aunque  muy  vehemente  se  apo- 
ya esta  opinión. 

Joven,  de  bella  figura  y  de 
fortuna  escasa,  se  le  vio  sin  que 
hubiese  demostrado  mayores  mé- 
ritos encumbrarse  y  se  atribuyó 
su  buena  fortuna  k  amores  con 
la  Reina. 

Historiadores  hay  que  los  re- 
latan con  bastante  minuciosidad. 
Los  más  se  conforman  consig- 
nando el  hecho  y  afeándolo. 

El  propio  Godoy  rechaza  en 
sus  ilemorias  el  cargo  con  las  si- 
guientes palabras: 

«Al  tocar  este  punto  donde  mis  enemigos  han  hallado  tanta  anchura  para  he- 
rirme, de  nada  estoy  más  lejos  que  de  pretender  fundar  sobre  previos  mereci- 
mientos de  mi  parte,  el  alto  grado  de  favor  con  que  en  pocos  años  me  vi  alzado. 
No  es  tampoco  mi  intención  ofrecer  aquí  ejemplos  á  millares  de  personas  que  lle- 
garon al  poder  sin  tener  en  su  favor  títulos  ó  servicios  anteriores  que  justificaran 
su  elección  ó  que  al  menos  la  disculpasen.  Harto  están  llenas  las  historias  de  estos 
casos,  y  harto  han  visto  después  mis  amados  compatriotas  sin  que  necesite  yo 
nombrar  personas.  Sólo  diré,  y  esto  me  basta,  que  yo  no  fui  llamado  al  favor  y 
al  valimento  de  mis  Reyes  para  servir  designios  ni  encargarme  de  empeños  hos- 
tiles á  mi  Patria,  que  el  Rey  Carlos  no  rae  buscó  para  oprimirla  ni  para  ponerme 
al  frente  de  bandos  y  partidos,  y  que,  en  verdad,  ya  que  mi  edad  joven  presen- 
tara en  un  principio  tan  reducidos  fundamentos  para  la  altura  en  que  fui  puesto, 
todo  el  largo  discurso  do  mis  años  posteriores,  fué  un  continuo  esfuerzo  de  mi  parte 
para  no  mostrarme  indigno  de  ella. 

»En  cuanto  á  la  razón  que  pudo  decidir  el  ánimo  de  aquel  Monarca  para  po- 
nerme al  frente  del  Estado  é  investirme  tan  de  lleno  con  su  confianza,  cualquier 
historiador  de  conciencia  delicada  que  ignorase  este  secreto,  temería  errar  dando 
ini2>ortancia  y  boga  á  las  especies  derramadas  en  el  vulgo,  visto  que  por  ellas  no 
era  dable  explicar  tan  grave  confianza  de  la  parte  de  un  Rey  que  no  carecía  de 
iiistrucción,  ni  de  experiencia,  ni  de  buen  sentido.» 
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Este  historiador,  según  Godoy,  se  diría: 

«La  privanza  y  estimación  que  disfrutó  aquel  ministro  fué  constante,  sin  nin- 
guna alternativa  de  las  muchas  que  traen  consigo  los  caprichos  de  los  principes, 
las  intrigas  de  los  palacios,  las  pasiones  innobles,  las  inclinaciones  pasajeras  del 
corazón  humano,  del  cansancio  de  las  personas.  Los  dos  esposos  reales,  de  una 
misma  conformidad,  le  enlazaron  A  su  familia  y  le  dieron  por  compañera  una 
nieta  de  Luis  XIV. 

«Cuantos  medios  tuvieron,  otros  tantos  emplearon  para  honrarle,  y  el  aprecio 
que  le  mostraron,  no  tan  solo  fué  igual  sino  que  Carlos  IV  sobreijujó  á  su  esposa 
en  darle  pruebas  de  afecto.  Una  amistad  tan  llena,  tan  sostenida,  tan  igual  y  tan 
rara  en  los  palacios  de  los  reyes,  debió  tener  otros  motivos  y  cimientos  menos 
vagos  y  movedizos  de  lo  que  han  dicho  las  fábulas  del  vulgo.  El  Rey  Carlos  le 
mantuvo  su  estimación  hasta  el  fin  de  su  vida  con  todas  las  señales  de  un  amor 
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entrañable,  y  le  llamó  de  palabra  y  por  escrito,  siendo  un  Monarca,  su  amigo 
verdadero,  y  lo  que  es  más,  su  amiqo  único. 

»Ni  los  sucesos  prósperos  entibiaron  esta  amistad,  ni  la  quebrantaron  los  ad- 
versos. El  que  mientras  reinaba  le  amó  tanto,  perdida  la  Corona  aún  le  amó  con 
más  fuerza,  le  miró  como  una  víctima  de  la  lealtad  á  su  persona  y  guardó  á  su 
lado  como  un  arrimo  y  un  consuelo  de  sus  penas.» 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  no  caeremos  nosotros  en  el  renuncio  de  atribuir  todas 
las  desdichas  de  nuestra  desgraciada  Patria  en  aquella  época,  sólo  y  exclusiva- 
mente á  Don  Manuel  Godoy. 

Ni  María  Luisa  fué  la  primera  ni  la  última  reina  que  tuvo  amante  y  aún  aman- 
tes, ni  Godoy  el  primero  ni  el  último,  amado  de  la  Reina. 

Debimos  entonces,  como  antes  y  después,  nuestras  desdichas,  al  régimen  po- 
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lítico  de  nuestro  país,  del  que  son  esas  y  otras  desventuras  efecto  más  que  fre- 
cuente. 

Transformadas  por  ese  régimen  las  naciones  en  feudo  de  una  familia,  los  in- 
tereses generales  quedan  supeditados 
á  los  personales  de  los  individuos  que 
la  componen. 

Un  antecesor  de  Carlos  IV  había 
díclio:  el  estado  soy  yo,  y  esta  frase  co- 
mentada y  repetida  hasta  la  saciedad 
como  una  audacia,  no  es  sin  embargo 
sino  una  definición,  la  definición  del 
régimen  monárquico,  y  sobre  todo  del 
régimen  monárquico  absoluto. 

Carlos  IV,  ya  lo  hemos  dicho,  no 
vio  jamás  en  la  revolución  francesa 
sino  un  atentado  primero  á  su  familia 
>•  después  á  su  propia  persona. 

Luis  XVI  era  su  pariente.  Él  tenía 
derechos  á  la  Francia. 

Luego  la  Francia  podía  amenazar 
su  Trono,  le  convenía  aliarse  con  ella 
para  salvarse. 

El  país  no  era  en  el  pensamiento 
real  sino  un  accidente.  Lo  principal 
era  el  Rey. 
La  falta  de  moralidad  de  María  Luisa,  consecuencia  era  también  del  régimen, 
como  lo  ha  sido  la  de  tantas  otras  reinas  y  princesas. 

Si  es  proverbial  la  fragilidad  femenina  en  esferas  modestas,  ¿cómo  no  habre- 
mos de  verla  justificada  en  las  que  habitan  los  palacios  reales?  Todas  las  atrac- 
ciones parecen  creadas  para  ellas,  no  hay  joya  que  no  luzcan,  ni  lisonja  que  no 
escuchen.  Para  la  mayor  parte  de  las  mujeres,  más  apetecible  es  ser  reina  del 
amor,  que  equivale  á  reconocerlas  reinas  de  la  hermosura,  que  reinas  de  veinte 
Estados.  Pero  si  lo  uno  se  une  á  lo  otro  tanto  mejor. 
¡Ofrece  el  elevado  sitial  tales  tentaciones! 

Una  reina  no  es  vieja,  aunque  se  le  arrugue  la  piel  y  se  le  doble  el  espinazo 
y  le  blanqueen  los  cabellos,  hasta  que  ella  misma  quiere  reconocerlo.  Mientras 
tanto,  no  le  faltarán  galanes  rendidos  de  amor...  y  de  codicia. 
¡Retrasar  la  vejez!  ¡Qué  ilusión  tan  encantadora! 

En  tales  condiciones,  confesemos  que  no  es  muy  de  extrañar  que  no  sean  las 
poderosas  parcas  en  proporcionarse  todo  género  de  placeres  y  de  halagos. 

Por  lo  menos  reconozcamos  que  el  ambiente  de  los  palacios,  si  no  una  justifi- 
cación, es  una  disculpa  á  los  errores  de  la  conducta  moral  en  la  vida  íntima  de 
los  monarcas. 
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Se  objetará  que  reinas  ha  habido  de  cuya  honradez  nada  ha  tenido  la  posteri- 
dad que  decir.  No  lo  negamos;  pero  aparte  lo  difícil  y  resbaladizo  de  este  terreno, 
replicaremos  que  no  todos  los  temperamentos  son  dados  á  iguales  vicios,  ni  es 
posible  tampoco  negar  en  absoluto  la  virtud  y  la  entereza  de  muchas  almas,  co- 
lóquclas  su  suerte  donde  las  coloque. 

Ni  se  nos  diga  tampoco  que  María  Luisa  tiene  menos  disculpa  que  otra  porque 
no  reza  con  ella  el  argumento  de  que  el  lecho  nupcial  de  las  reinas  suele  ser  mor- 
tuorio tálamo  de  espontáneas  y  vehementes  pasiones,  ya  que  lo  enfría  de  ordina- 
rio el  viento  de  la  conveniencia  y  no  lo  alumbra  el  sol  espléndido  y  alegre  del 
amor. 

A  los  que  tal  pretenden  les  pediremos  que  reflexionen  sobre  la  situación  de 
María  Luisa  y  de  Carlos  IV,  sobre  sus  caracteres  y  hasta  sobre  el  de  el  mismo 
Carlos  III. 

Dícese  que  educó  este  Rey  á  su  hijo  completamente  apartado  del  conocimiento 
de  los  negocios  públicos,  que  creció  Carlos  en  la  mayor  ignorancia  de  cuanto  á 
un  príncipe  conviene,  y  que  no  dejó  de  ser  niño  ni  aun  después  de  casado.  Una 
mirada  de  su  padre  le  hacía  temblar,  tal  era  la  severidad  de  Carlos  III. 

Dícese  también  que  ese  apartamiento  de  los  negocios  no  fué  sólo  severidad  de 
padre,  sino  convicción  de  lo  poco  para  que  el  joven  Carlos  daba  muestras  de 
servir. 

Realmente  no  hizo  en  toda  su  vida  si- 
no confirmar  este  último  aserto. 

No  heredó  de  su  padre  Carlos  IV,  más 
que  la  castidad  y  la  afición  á  la  caza. 

Casáronle  con  María  Luisa,  hija  del 
Duque  de  Parma,  y  mujer  de  carácter 
vehemente  y  de  condiciones  de  talento  y 
energía  muy  superiores  á  la  del  esposo 
que  le  daban. 

Educada  con  arreglo  á  las  costumbres 
del  tiempo  en  un  misticismo  que  enton- 
ces, como  siempre,  había  de  transformar 
en  hipocresía  naturales  demandas  de  la 
edad  juvenil,  y  conocedora  María  Luisa 
de  las  austeridades  de  su  suegro,  debió 
mostrarse  á  los  ojos  de  éste,  segura  de 
un  desquite  próximo,  sumisa  y  amante 
esposa  de  aquel  enfermo  que  se  había  de 
llamar  Carlos  IV.  — 

Influyeran  ó  no  los  amoríos  en  el  encumbramiento  de  Godoy,  lo  cierto  es  que 
éste  fué  privado  del  Rey  Carlos  IV  y  que  toda  su  política  se  redujo  á  defender  la 
familia  de  Borbón  y  que  si  la  Nación  no  hubiese  estado  sujeta  á  los  azares  de  la 
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suerte,  ó  en  vez  de  un  pobre  de  espíritu  le  hubiese  tocado  por  rey  un  monarca 
sabio  y  prudente,  España  habría  seguido  otros  rumbos. 

Los  amorios  de  Grodoy  no  son  ni  puede  mirárselos  sino  como  un  mero  accidente 

desprovisto  de  la  inmensa  importancia  que  ha  que- 
rido atribuírselos. 

La  política  de  Godoy  demuestra  que  fué  un  mi- 
nistro como  tantos,  que  no  supo  ver  las  cosas  sino 
al  través  de  los  intereses  privados  de  una  familia, 
defecto  en  que  han  incurrido,  con  rarísimas  excep- 
ciones, los  ministros  de  todos  los  monarcas. 

Lo  azaroso  de  los  tiempos  demuestra  que  hu- 
biera sido  necesario  á  España  un  rey  excepcional  y 
unos  excepcionales  ministros,  y  que  probablemente 
la  labor  de  ese  rey  y  de  sus  ministros  no  habría  de- 
jado de  ser  también  funesta,  porque  hemos  de  com- 
prender que  en  aquella  época  el  problema  político 
de  mayor  trascendencia  para  los  monarcas  todos, 
no  fué  otro  que  la  defensa  de  su  Corona. 

Sacrificaron  todos  al  régimen,  el  país,  y  españo- 
les, alemanes,  ingleses,  rusos,  holandeses,  italianos, 
austríacos  y  belgas,  derramaron  abundantemente 
su  sangre  sólo  por  preservar  las  testas  coronadas 
de  sus  reyes  de  los  embates  y  las  acometidas  de  las 
nuevas  ideas  que  como  huracán  amenazador,  salían 
de  Francia  para  soplar  sobre  todos  los  poderosos  y 
hacer  vacilar  en  sus  manos  los  cetros  como  cañas. 
Italia,  Holanda,  Bélgica,  Austria,  Inglaterra  y 
España,  todos  estos  reinos  y  algunos  más,  se  vieron  en  apuro  grave  y  todos,  tem- 
blorosos, buscaron  en  alianzas  y  contraalianzas,  en  declaraciones  de  guerra  y 
tratados  de  paz  el  mantenimiento  de  sus  tronos  que  ora  perdieron,  ora  recupe- 
raron . 

Sin  el  golpe  de  Estado  de  Napoleón,  que  puede  decirse  que  cerró  de  hecho  la 
revolución  francesa  ¡  quién  sabe  cuál  hubiera  sido  la  suerte  de  todos  esos  tronos ! 
El  mejor  de  los  monarcas  no  se  hubiera  quizá  salvado  del  naufragio. 
Napoleón  cónsul,  Napoleón  emperador,  torció  la  revolución  y  salvó  la  Monar- 
quía en  Europa. 

Valia  infinitamente  más  que  Godoy,  Floridablanca,  y  no  dejó  de  asustarse  y 
conducir  la  Nación  per  peligrosos  senderos. 
La  revolución  francesa  le  daba  nauseas. 

Era  un  ministro  del  antiguo  régimen,  era  un  monárquico  de  corazón. 
Sesudo  era  el  Conde  de  Aranda  y  se  dejó  arrastrar  en  un  principio  por  el  odio 
á  la  revolución. 
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Cuando  él  defendía  la  guerra  con  Francia,  votaba  precisamente  Godoy  por  la 
neutralidad. 

Luego  fué  al  revés. 

Durante  los  ministerios  de  Saavedra  y  Urquijo,  no  cometió  España  menos 
errores,  ni  menos  debilidades  que  durante  el  de  Godoy. 

Ni  los  más  preclaros  ingenios,  como  el  propio  Jovellanos,  hubieran  podido,  su- 
jetos al  régimen  imperante,  devolver  á  España  la  calma  perdida  en  un  tiempo 
en  que  todavía  el  Tribunal  de  la  Inquisición  funcionaba  y  llevaba  sus  atrevimien- 
tos á  encausar  á  los  hombres  más  eminentes,  sin  respetar  ni  al  mismo  poderosí- 
simo Príncipe  de  la  Paz. 

La  Nación,  entonces,  como  había  de  repetirse  mucho  más  tarde,  fué  vihnentc 
sacrificada  al  interés  de  una  familia.  No  hagamos  caer  sobre  los  hombres  todo  el 
peso  de  las  maldades  que  instituciones  poi-  la  tradición  y  el  hábito  consagradas 
y  por  la  mayoría  de  los  políticos  aún  tenidas  en  España  por  justas  y  útih'S,  exi- 
gían para  su  defensa. 

Nuestro  amor  á  lo  tradicional  y  sobre  todo  la  preponderancia  social  de  los  ele- 
mentos llamados  religiosos,  nos  habían  colocado  tan  bajo,  habían  detenido  de  tal 
modo  nuestro  progreso,  que  nos  hallábamos  muy  rezagados  para  que  el  movi- 
miento revolucionario  francés  pudiera  por  de  pronto  hacer  otra  cosa  que  impre- 
sionarnos. 

Es  verdad  que  no  faltaba  ya  quien  participa- 
se de  las  ideas  de  la  revolución,  pues  es  induda- 
ble que  á  pesar  de  todas  las  vigilancias  pasaban 
la  frontera  algunos  libros  y  folletos  que  propa- 
gandistas de  allende  el  Pirineo  nos  dedicaban  (1), 


(1)  Ya  en  tiemiio  <le  Florirtablanca,  Francisco  ile  Za- 
mora escribía  á  este  ministro: 

•  Las  noticias  de  la  frontera  de  estos  cuatro  Viltimos  co- 
rreos, confirman  uniformemente  los  esfuerzos  que  hacen 
en  toda  ella  los  franceses  para  introducirnos  los  papeles 
sediciosos  de  que  he  dado  cuenta  en  mis  partes  anteriores, 
habiéndolo  conseguido  en  Aragón  con  el  titulado  Gaira, 
que  es  uno  de  los  más  perversos. 

•  Añaden  que  habiendo  veniílo  con  esta  comisión  desde 
París  á  la  frontera  de  España,  Mr.  Roberts  Fierre  ha  esta- 
do en  los  pueblos  principales  del  Pirineo  Occi<lental,  de 
donde  llegó  á  Perpiñtln  el  día  2  de  Noviembre,  alojándose 
en  casa  de  su  antiguo  amigo  Mr.  Gilis,  quien  ha  descu- 
bierto á  mi  corresponsal,  bajo  de  mil  misterios,  que  ha 
visto  en  poder  de  aquél,  letras  de  grandes  cantidades  con- 
tra casas  de  Barcelona  y  Manresa  y  muchas  cartas  de  Za- 
ragoza, .Taca,  Pamplona  y  8an  Sebastián. 

>  Que  trae  cartas  para  Madrid  y  otras  ciudades  de  España,  de  ciue  él  no  se  acuerda,  á  donde 
escribe  mucho  y  recibe  respuestas  bajo  sobi-es  diferentes. 

>Qiie  ha  visto  en  su  equipaje  los  fueros  de  Vizcaya,  de  Navarra  y  de  Aragón  y  las  Constitucio- 
nes de  Cataluña. 

•  Que  el  tal  Roberts  es  de  la  familia  del  famoso  Fierre  Damieiis,  que  intentó  asesinar  á  Luis  XV 
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pero  el  terreno  estaba  aún  poco  preparado  y  la  semilla  había  de  tardar  en  pro- 
porcionarnos sus  frutos. 

A  despecho  de  todos  los  rigores  hizo,  sin  embargo,  la  pi'opaganda  de  las  nue- 
vas ideas  sus  prosélitos,  y  ya  en  aquellos  dias  se  registra  una  conspiración  repu- 


blicana de  que  fueron  alma  Juan  Picornel,  José  Sax,  Sebastián  Andrés,  Manuel 
Cortes,  Bernardo  Garasa  y  Juan  Pon s  Izquierdo. 

Los  conjurados  se  proponían  derribar  á  Carlos  IV  é  instaurar  la  República, 


»  Que  (li'silo  <iue  lleK'»  ¡^  f'iíi'piíiáii  le  coi;te.ian  iiun.-lin  los  iiidivirluos  del  Gobierno,  y  qiie  fiado 
011  la  amistad  de  Mr.  Oüis,  se  ha  alabado,  aiiuqiic  con  misterio,  que  antes  de  volver  ;V  París  de- 
jara senil)rada  la  semilla  do  la  discordia  en  España. 

■  A  este  fin  ha  dispuesto,  luego  que  ha  llegado  ¡i  Perpiñán,  se  traduzca  la  i'oiistitnción  ti'au- 
cesa  en  rataiftn,  cuya  obra  ha  empezado  Mrs.  Venliers  y  Gispert,  de  que  ha  visto  mi  corresponsal 
un  fragmento.  Ha  anunciado  que  espera  dentro  de  pocos  dias  ¡i  Mr.  Tal)au  de  Saint  Ktienne,  que 
viene  <le  Paris  á  ayudar  sus  ideas,  para  lo  cual  trae  grandes  fondos. 

•A  vista,  puíís,  de  estos  esfuerzos,  me  creo  en  obligación  de  dar  una  pruebíi,  de  mi  reeonoei- 
miento  por  las  repetidas  honras  iiue  me  hacen  S8.  MM.;  y  aprovechando  la  oi)ortunidad  de  tener 
que  ir  yo  precisamente  ¡I  Harcelnna,  á  levantar  mi  casa,  recoger  mis  papeles,  etc.,  etc.,  pasaré 
por  el  resto  de  la  frontera  que  no  he  visto,  para  examinar  su  estado,  sus  relaciones  con  los  veci- 
nos, las  ideas  (j\ie  por  alli  corren,  etc.;  y  sobre  todo  dejaré  establecidos  corresponsales  secretos 
por  el  mismo  término  <iue  lo  hice  en  Cataluña,  y  de  cuya  visita  han  resultado  tan  grandes  bene- 
ficios y  retniinn  de  noticias,  pues  no  dan  un  solo  paso  los  franceses  por  aquella  parte  que  yo  no  lo 
sepa,  y  lo  mismo  espero  (lue  sucederá  con  lo  i|ue  falta,  hecha  esta  diligencia  (|ne  es  obra  de  quince 
dias. 

> Con  este  trabajo  sólo  aspiro  á  iiue  .S.S.  M.M.  y  V,  E.  se  iicrsuad.-ni  ilc  mi  celo  y  amor  al  real 
servicio  en  una  materia  tan  delicaila,  en  la  que  á  no  haber  sido  por  la  previsión  de  V.  E.,  desde 
el  principio  estaría  todo  el  Reino  inundado  de  papeles  y  agentes  sediciosos,  como  se  sabe  que  se 
hallan  los  demás  reinos  de  Europa,  que  descuiíbiron  esta  precaución,  y  ;iliora  conociendo  su  yerro, 
siguen  aunque  tarde  el  ejemplo  de  V.  E. 

•  Para  ejecutar  esta  diligencia,  no  necesito  niAs  au.xilio  (lue  una  ortlen  como  la  <|ue  llevé  en 
Cataluña,  de  que  es  copia  la  adjunta;  y  por  cierto  que  no  llegó  el  caso  de  hacer  uso  de  ella  y  lo 
mismo  creo  me  suced(M;'i,  ahora.  -  (14  ile  Diciembre  de  ITÍil). 
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tomando  por  modelo  á  Franciii.  Parece  que  llegaron  á  formar  una  Junta  suprema 
legislativa  y  ejecutiva.  Descubierta  la  conjuración  fueron  condenados  sus  promo- 
vedores á  ser  arrastrados  y  ahorcados.  Se  les  confiscó  además  sus  bienes. 

En  2.5  de  .Julio  de  17'.i6,  gobernando  Don  Manuel  Godoy,  les  fué  á  esos  republi- 
canos conmutada  la  rigurosa  pena  impuesta  por  la  de  reclusión  perpetua  en  los 
castillos  de  Portobelo,  Puerto-Cabello  y  Panamá. 

El  historiador  Lafuente,  al  dar  cuenta  de  este  hecho,  califica  á  los  conjurados 
de  cabezas  calientes,  y  á  sus  proyectos,  de  descabellados  é  irrealizables. 

El  iDensamiento  generoso  de  aquellos  hombres,  decimos  nosotros,  demostró  que 
había  en  España,  aunque  en  escaso  número,  cabezas  que  habían  comprendido  la 
revolución,  gentes  que  se  daban  cuenta  de  la  verdadera  situación  de  España  y 
de  los  desastres  que  por  defender  los  intereses  de  una  familia  contra  los  de  todo 
el  país,  sobrevendrían. 

Desgraciadamente,  el  general  atraso  de  la  Nación  hizo  posible  que  la  genero- 
sidad de  Picornel,  Sax,  Andrés,  Cortes,  Garasa  y  Pons,  sirviese  sólo  para  enca- 
bezar con  sus  nombres  la  lista  de  los  españoles  mártires  del  amor  á  la  libertad  y 
la  República  desde  la  revolución  francesa. 

Hemos  dicho  que  trazar  la  historia  de  Godoy  es  trazar  la  de  Carlos  IV  y  su 
política. 

Nació  Don  Manuel  Godoy  en  Badajoz,  en 
12  de  Mayo  de  1767.  Sus  padres  don  José  Go- 
doy y  doña  María  Antonia  Alvarez  de  Faria, 
eran  de  noble  abolengo;  pero  de  modesta  for- 
tuna. Manuel  Godoy  recibió  la  educación  acos- 
tumbrada en  los  jóvenes  de  su  condición. 
Aprendió  equitación  y  esgrima  y  estudió  latín 
y  humanidades,  matemáticas  y  filosofía.  A  los 
diez  y  siete  años  entró  á  servir  en  el  cuerpo 
de  Guardias  de  Corps,  en  que  ya  á  la  sazón 
servia  un  hermano  suyo. 

Cuentan  unos  que  entró  en  los  cálculos  de 
cierta  dama  de  María  Luisa,  entonces  aún 
Princesa  de  Asturias,  ganar  la  confianza  de 
ésta,  inclinándola  por  la  pendiente  del  mal,  y 
que  esa  dama  escogió  á  Godoy  para  realizar 
el  plan  concebido  y  logró  que  interesase  el  co- 
razón de  la  joven. 

Otros  aseguran  que  una  tarde,  en  el  Real 
Sitio  de  San  Ildefonso  y  en  ocasión  en  que  la 
Princesa  volvía  de  paseo,  se  desbocó  el  caballo  del  guardia  Godoy,  que  la  Prin- 
cesa se  interesó  por  el  jinete,  que  Godoy  salió  ileso  del  percance,  y  en  fin,  que 
este  suceso  fué  motivo  de  que  María  Luisa  hablase  con  el  guardia  y  le  tomase 
afecto  y  le  protegiera  cuando  subió  al  Ti'ono  su  esposo. 
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Lo  cierto  es  que  ya  en  el  Trono  Carlos  IV,  el  joven  obscuro  se  hizo  pronto  notar 
y  que  la  Reina  y  el  Rey  le  cobraron,  según  ya  hemos  visto,  gran  afecto,  y  le  dis- 
pensaron con  prodigalidad  su  alta  protección. 

Supo  él,  no  hay  que  negarlo,  ganar  pronto  la  confianza  del  Rey,  pues  muelio 
antes  de  su  definitivo  encunibraraiento,  asistía  ya  á  las  sesiones  y  conferencias 
que  sobre  negocios  públicos  se  tenían  con  el  primer  secretario  del  Despacho  en 
la  regia  cámara. 

A  Floridalilanca  sucedi(')  en  el  Ministerio  de  Estado  el  Conde  de  Aranda,  en 

Febrero  de  1792  y  se  afirma  que  á  la  caída 
del  uno  y  la  elevación  del  oti-o  no  fué  ex- 
traño el  favorito  Godoy. 

Poco  duró  en  el  Gobierno  el  de  Aranda  y 
poco  pudo  hacer  en  lo  que  el  régimen  inte- 
rior respecta.  No  hay  que  olvidar  tampoco 
que  la  política  exterior  lo  absorbía  por  en- 
tonces todo. 

Lo  avanzado  de  su  edad  sirvió  de  pre- 
texto para  separarlo  de  la  Secretaría  de 
Estado. 

En  16  de  Noviembre  de  aquel  mismo  año 
fué  substituido  por  Don  Manuel  Godoy. 

La  inesperada  elevación  del  joven  pri- 
vado que  no  contaba  entonces  más  de  vein- 
ticinco años  de  edad,  ni  era  ciertamente  co- 
nocido por  sus  talentos  ni  sus  dotes  políticas, 
debió  herir  la  susceptibilidad  de  muchos  que 
se  juzgai'ian  con  más  historia  y  mejoi'cs  con- 
diciones para  ocupar  puesto  de  tan  gran 
responsabilidad,  y  justificó  la  imi)opularida(l  que  le  acompañó  ya  durante  toda 
la  vida. 

Sobre  que  la  privanza  no  fué  jamás  del  agrado  de  los  pueblos,  la  de  Godoy 
pareció  desde  luego  más  odiosa,  dados  los  insistentes  rumores  que  desde  un  pi'in- 
cipio  corrieron  acerca  de  sus  amores  con  María  Luisa. 

De  la  política  de  Godoy  en  el  exterior  hemos  ya  hablado  en  la  primera  parte 
de  este  capítulo. 

Veamos  cuál  fué  su  conducta  en  los  asuntos  de  orden  interior. 
No  era  próspero  el  estado  de  nuestra  Hacienda  cuando  llegó  Don  Manuel  Go- 
doy al  poder;  pero  fué  mucho  peor  luego.  Lo  agravó  nuestra  política  exterior. 
Para  1796  hubo  ya  que  calcular  un  déficit  en  los  pi'esupuestos,  arrastrado  el  de 
los  tres  años  anteriores  de  1.269,687,380  reales  (Pesetas  319,296,774'12). 

Do  179;!  á  1794  aumentaron  los  gastos  en  bastante  más  de  dos  millones  de  rea- 
les. Del  94  al  95  en  más  de  ochenta  v  tres. 
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Preciso  es  convenir  en  que  las  aventurixs  en  que  nos  metimos  con  el  único  fin 
de  salvar  el  Trono  de  Carlos  VI  nos  salieron  muy  caras. 

No  pudo  menos  tan  deplorable  estado  económico  de  alarmar  al  Gobierno  y  aún 
al  propio  indolente  Monarca. 

Para  conjurarlo  se  recurrió  á  diversos  arbitrios.  Se  contrató  un  empréstito  de 
seis  millones  de  florines  en  Holanda;  se  aumentó  el  i^recio  del  papel  sellado  y  se 
hizo  extensivo  su  uso  á  los  tribunales  eclesiásticos;  se  recargó  los  impuestos  de  la 
sal  y  el  tabaco;  se  descontó  una  parte  de  su  sueldo  á  los  empleados;  se  impuso  un 
tanto  por  ciento  sobre  encomiendas,  órdenes  militares  y  cruces  pensionadas;  se 
decretó  un  subsidio  extraordinario  de  o(i  millones  por  una  vez  sobre  las  rentas  ecle- 
siásticas; se  contrató  un  empréstito  para  saldar  los  créditos  del  reinado  de  Feli- 
pe V;  se  llevó  á  las  casas  de  la  moneda  el  oro  y  la  plata  sobrante  de  las  iglesias; 
se  tomó  un  préstamo  de  240  millones  y  se  creó  tres  series  de  vales  por  valor  de 
unos  964  millones  de  reales. 

A  fin  de  extinguir  y  amortizar  los  vales,  hubo  de  recurrirse  á  otra  serie  de 
medidas,  entre  las  cuales  figuraron  un  impuesto  del  10  por  100  sobre  el  producto 
anual  de  los  fondos  de  propios  y  arbitrios;  la  aplicación  de  los  derechos  de  in-dulto 
sobre  la  extracción  exclusiva  de  pesos,  de  antiguo  concedida  al  Banco  de  San 
Carlos;  el  aumento  del  subsidio  eclesiástico;  contribución  extraordinaria  temporal 
sobre  las  rentas  procedentes  de  arrendamientos  de  tierras,  fincas,  censos,  dere- 
chos reales,  jurisdiccionales,  etc.;  la  aplicación  al  Tesoro  del  producto  de  las  va- 
cantes de  todas  la  dignidades  y  beneficios  eclesiásticos  por  el  tiempo  de  que  fuese 
necesario;  un  impuesto  de  15  por  100  sobre  todos  los  bienes  raíces  y  derechos  rea- 
les que  por  cualquier  titulo  adquirieran  las  manos  muertas  y  sobre  los  bienes  que 
se  destinasen  á  vinculaciones. 

Tal  prodigalidad  de  medidas  económicas  era  aún  insuficiente  para  poner  á 
flote  la  Hacienda,  y  todavía  el  ministro  del  ramo,  don  Pedro  Várela,  hubo  de  pro- 
poner otras  muchas  de  las  que  citaré  sólo  por  el  momento  aquélla  por  la  cual 
había  de  rifarse  íilgunos  títulos  de  Castilla. 

Aunque  la  guerra  disculpase  en  gran  parte  la  rápida  agravación  del  estado 
de  nuestra  Hacienda,  preciso  es  reconocer  que  los  gobernantes  no  eran  muy  es- 
crupulosos y  no  se  mostraban  todo  lo  generosos  que  hubiera  sido  de  desear. 

El  alto  personal  abusaba  evidentemente  de  su  situación. 

Los  sueldos  resultaban  excesivos  por  el  abuso  de  su  acumulación.  Entre  diez  y 
seis  personajes  solamente,  se  repartíala  suma  de  más  de  tres  millones  de  reales  (1). 

(1)    Poiliila  en  una  ocasión  al  Consejo  noticia  de  los  sueldos  que  percibían  poi-  la  tesorería 
ma\'or  los  consejeros,  se  formó  el  signiente  estado: 

Reales  vellón. 


El  señor  Conde  de  Ai-anda,  decano  del  Consejo,  por  sueldo  y  emolu- 
mentos correspondientes  á  esta  plaza    l,S4,77(i 

^^á.  77fi 
Id.  como  capitán  General  de  los  reales  ejércitos,  empIea<lo  .  .      120,000         '     '         -"J*i"d 

El  señor  Duque  de  Alcudia  (Godoy),  como  Consejero  por  sueldo  y 

emolumentos 131,776 

Tomo  1  12 
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Sólo  Godoy  cobrabix  doscientas  mil  y  pico  de  i^esetas  (803.176  reales). 

Otra  de  las  medidas  propuestas  por  el  ministro  y  que  le  honra  y  honra  á  Go- 
doy por  haberla  aceptado,  pues  demostró  que  no  dejaban  ambos  de  estar  al  fin 
un  tanto  influidos  por  el  espíritu  de  la  época,  es  la  de  la  admisión  en  España  de 
los  Judíos.  «Las  preocupaciones  antiguas  ya  pasaron,  decía  en  su  propuesta  don 
Pedro  Várela;  el  ejemplo  de  todas  las  naciones  de  Europa  y  aún  de  la  misma  silla 
de  la  religión,  nos  autoriza;  y  finalmente,  la  doctrina  del  apóstol  San  Pablo  á  fa- 
vor de  este  pueblo  proscrito,  puede  convencer  á  los  teólogos  más  obstinados  en 
sus  opiniones  y  á  las  conciencias  más  timoratas,  de  que  su  admisión  en  el  Reino 
es  más  conforme  á  las  máximas  de  la  religión  que  lo  fué  su  expulsión;  y  que  la 
política  del  presente  siglo,  no  puede  dejar  de  ver  en  este  proyecto,  el  socorro  del 

Reales  vellón. 


444,770 


Id.  eoiiio  primer  Secretario  de  Estado  y  del  despacho 4S0.OIXJ 

Id.  como  Capitán  general  de  los  reales  ejércitos  ...  lio.wXl         .     .     .    80:-i,176 

Id.  como  sargento  mayor  de  Guardias,  el  sueldo  de  capitán  .  .        00,000 

Id.  por  franquicias 8,400 

El  señor  don  Antonio  Valdés,  como  Secretario  de  Esfatlo  y  del  des- 
pacho de  Marina 4(»i.o(io 

Id.  por  emohmientos  de  la  plaza  de  Consejero  de  Estado.  .      .        44,770 

El  señor  don  Jerónimo  Caballero,  por  emolumentos  de  Consejero    .        44,770 
Id.  como  decano  del  Consejo  de  Guerra,  con  el  sueldo  que  goza  de  ...    .354,776 

Secretarlo  de  Estado  y  del  despacho  de  Guerra      .      .  .      ;il0,o0o 

El  señor  Conde  de  Cañada,  por  sueldo  y  emolumentos  de  Consejero.      134,776 
Id.  como  Golierna<lor  del  Consejo  de  Castilla,  incluso  el  sueldo  déla  ...     399,305 

plaza  de  camarista -204,520 

El  señor  Mariiués  de  Bajamar,  por  el  sueldo  y  emolumentos  de  Con- 
sejero de  Estado 134,776 

Id.  como  Gobernador  del  Consejo  de  Indias 198,420'14 

El  señor  don  Manuel  Antonio  FIórez,  por  sueblo  y  eninlumentos  de 

Consejero  de  Estado 134,770 

Id.  como  Teniente  General,  empleado  .      ...  ....        90,000 

El  señor  Conde  del  Asalto,  id.  en  todo  como  el  anterior    ....  ...    ■_'24,770 

El  señor  Conde  de  Cami>omanes,  como  (iobernador  del  Consejo  de 

Castilla,  incluso  el  sueldo  de  Ministro  de  la  Ciunara    .  •204.529 

Id.  por  gajes  y  emolumentos  de  Consejero  de  Estado 14,776 

El  señor  Conde  de  Altamira,  por  gajes  y  emolumentos  de  Consejero 

de  Estado ...      14,776 

El  señor  Duque  de  Almodóvar,  por  sueldos  y  emolumentos  de  Con- 
sejero          134,770 

Id.  como  Mayordomo  Mayor  cine  fué  de  la  señora  doña  Maria  Ana  .     .    202,276 

Victoria 07,.)00 

El  señor  Conde  ile  Colomera,  por  sueldo  y  emolumentos  de  Conseje- 
ro de  Estado ...     i:ií,776 

El  señor  Mar(|ués  del  Socorro,  Id.  por  todo.      .......  ...     134,776 

El  señ(.r  don  Eugenio  Llaguno,  Secretario  del  Consejo,  por  honores, 

sueldo  y  emolumentos  de  Consejero 134,770 

Id.  como  Ministro  Consejero,  primer  Rey  de  Armas  de  la  orden  del  .     .     .    136,096 

Toisón l.:«o 

El  señor  Gálvez,  por  Secretario,  sueldo  y  mesa 400,(kio 

Id.  por  el  Consejo  del  gobierno  de  Indias 19S.(Ki(i 

El  señor  Grimaldi,  por  su  sueldo I20,owi 

Gratificación  para  mesa 1S(J,000        .    .    .    480,000 

Id.  para  que  se  pudiese  mantener  con  más  decencia 180.000 


333,190*14 


224.776 


279,305 


598,000 
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Estado  coa  el  fomento  del  comercio  y  de  la  industria  que  jamiís  pov  otros  medios 
llegaran  ¡I  equilibrarse  con  el  extranjero,  pues  ni  la  actividad  ni  la  economía  son 
prendas  de  la  mayor  parte  de  los  españoles.  Yo  creo,  señor,  que  los  comerciantes 
de  aquella  nación  activa  [la  hebrea)  se  encargarán  de'la  reducción  de  los  vales, 
haciéndola  á  dinero  efectivo,  y  les  darían  circulación  en  Euro^ía  y  fuera  de  ella.» 

Tantas  medidas  y  proyectos  no  bastaron  á  salvar  nuestra  Hacienda,  entre 
otras  causas,  porque  ni  se  realizaron  todos,  ni  todos  los  que  se  llevó  á  cabo  dieron 
el  resultado  apetecido.  Así  hubo  de  abrirse  en  Julio  de  1797  un  nuevo  pi'éstamo 
de  100.000,000  de  reales  con  interés  del  5  por  100,  un  premio  del  3  de  todo  el 
capital,  y  como  garantía,  la  venta  del  papel  sellado.  Cubrióse  rápidamente  y 
animado  el  Gobierno  por  el  éxito,  lo  amplió  aquel  mismo  año  en  otros  sesenta 
millones. 

Fué  preciso,  con  todo,  recurrir  á  nuevas  medidas  y  proyectos,  como  el  de 
otorgar  un  privilegio  exclusivo  por  tiempo  de  seis  ú  ocho  años  á  los  comercian- 
tes de  Cádiz,  Sevilla  y  Málaga  para  el  comercio  en  los  virreinatos  de  Méjico  y 
Lima,  á  cambio  de  un  servicio  pecuniario,  ó  de  anticipar  el  todo  ó  la  mitad  de  los 
derechos  que  en  dicho  tiempo  pudiesen  adeudar,  y  en  21  de  Febrero  de  1798  hubo 
de  acordarse  la  venta  en  pública  subasta  de  todas  las  Ancas  urbanas  pertene- 
cientes á  los  propios  y  arbitrios  del  Eeino,  imponiendo  sus  pi'oductos  sobre  la 
renta  del  tabaco,  al  interés  de  3  por  100,  á  favor  de  aquellos  fondos  comunales. 

¡Como  que  en  1797,  siendo  ministro  de  Hacienda  don  Francisco  Saavedra,  se 
había  hallado  aún  un  déficit  de  más  de  800.000,000  de  reales! 

Las  guerras  y  las  alianzas  nos  desangraban. 

En  otro  orden  de  ideas,  débese  al  primer  ministerio  de  Godoy  algunas  resolu- 
ciones muy  de  recordar.  Tales  fueron  la  provisión  sobre  aprovechamiento  de  las 
dehesas  y  montes  de  Extremadura,  que  se  tradujo  en  cercenamiento  de  los  privi- 
legios de  la  ganadería  de  la  Mesta;  algunas  medidas  de  protección  al  comercio  y 
la  industria;  la  limitación  de  las  trabas  que  las  ordenanzas  gremiales  imponían 
á  la  industria  y  la  extinción  de  todos  los  gremios  de  los  torcedores  de  seda;  el 
mandato  de  que  todos  los  tejidos  y  manufacturas  del  Reino  se  pudierají  vender 
sin  sujeción  alguna  á  tasa  ó  regulación  de  la  justicia;  la  prohibición  de  extrac- 
ción de  granos  y  aceite  y  el  franqueo  de  la  entrada  en  el  Reino  á  cuantos  artistas 
extranjeros  quisieran  venir  á  él,  concediéndoles  la  libertad  religiosa. 

Medida  que  denota  generosidad  de  corazón  y  alteza  de  pensamiento,  es  la  re- 
lativa á  los  expósitos,  traducida  en  las  reales  cédulas  de  20  de  Enero  de  1794  y 
11  de  Diciembre  de  1796. 

Es  la  única  que  de  carácter  social  hallamos. 

Representa  un  paso  á  las  nuevas  ideas. 

Después  de  lamentar  la  triste  condición  de  los  hijos  de  la  desgracia  y  del  vi- 
cio, se  ordena  en  la  primera  de  las  citadas  cédulas  que  se  tenga  á  todos  por  legi- 
timados por  el  Rey  á  los  efectos  civiles.  «Todos  los  expósitos  actuales  y  futuros, 
previene,  quedan,  mientras  no  consten  sus  verdaderos  padres,  en  la  clase  de 
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hombres  buenos  del  estado  llano  general,  gozando  los  propios  honores  y  llevan- 
do las  cargas  de  los  demás  vasallos  honrados  de  la  misma  clase.  Y  mando  que 
las  justicias  de  estos  mismos  reinos  y  los  de  Indias,  castiguen  como  injuria  y  ofen- 
sa á  cualquiera  persona  que  intitulare  y  llamare  á  exiJÓsito  alguno  con  los  nom- 
bres de  borde,  ilegitimo,  bastardo,  espúreo,  incestuoso  ó  adulterino,  y  que,  ade- 
más de  hacerle  retractar  judicialmente,  le  imiJongan  la  multa  pecuniaria  que 
fuere  proporcionada  á  sus  circunstancias. 

Un  oargo  grave  en  el  orden  político,  se  hace  á  Godoy:  el  de  haber  permitido 
á  todos  los  ex  jesuitas  españoles  que  pudieran  volver  libremente  al  Reino,  excepto 
á  la  Corte  y  los  sitios  reales  (11  de  Marzo  de  ITÍtS"). 

Tomó  esta  medida  en  las  postrimerias  de  su  primer  Ministerio  y  siendo  minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia,  Jovellanos,  y  de  Hacienda,  Saavedra. 

¿Inspiraron  esta  medida  en  simples  ideas  de  mal  entendida  tolerancia,  fué  re- 
sultado de  secretos  trabajos,  ó  viéndose  ya  caído  Godoy  quiso  contraer  algún  mé- 
rito para  evitarse  nuevas  persecuciones  religiosas? 

Lo  cierto  es  que  la  providencia  no  estaba  muy  en  armonía  con  el  sentir  de- 
mostrado por  Godoy,  pues  durante  su  Ministerio  fué  evidente  la  tendencia  á  la 
desamortización  eclesiástica  y  á  la  disminución  de  privilegios  y  excensiones,  y 
supresión  de  prebendas  y  dignidades  de  igual  índole.  En  su  tiempo  se  propuso, 
más  de  una  vez,  un  impuesto  personal  á  los  que  obtenían  beneficios  ó  ijrofesaban 
en  alguna  orden  ó  religión  monástica. 

No  fué  poco  también  lo  que  templó  Godoy  el  poder  del  Santo  Oficio.  Llegó 
hasta  el  punto  de  arrancar  alguna  causa  al  conocimiento  de  este  odioso  tribunal. 

Así  lo  hizo  con  la  foi-mada  al  profesor  de  la  Universidad  de  Salamanca,  don 
Ramón  de  Salas. 

Según  Llórente,  en  su  Historia  de  la  Inquisición,  llegó  también  Godoy  á  conse- 
guir una  real  orden,  que  por  causas  ajenas  á  su  voluntad  no  alcanzó  efecto,  por 
la  que  se  ordenaba  al  Tribunal  que  no  pudiera  prender  á  nadie  sin  el  previo 
consentimiento  real  (1). 

En  cuanto  á  progresos  del  orden  intelectual,  debemos  indicar  en  esta  época 
el  fomento  y  multiplicación  de  las  Sociedades  Económicas,  de  una  de  las  cuales 
(la  matritense ),  salió  el  célebre  informe  de  la  Ley  Agraria  de  Jovellanos;  el  creci- 
miento de  las  escuelas  de  primera  enseñanza;  la  publicación  de  periódicos;  la 
creación  del  Instituto  Asturiano;  del  Cuerpo  de  Ingenieros  Cosmógrafos  de  Estado, 
del  Museo  Hidrográfico,  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid,  de  la  Escuela  de 
Veterinaria,  de  escuelas  de  Artes  y  Oficios,  de  una  de  Geometría  mecánica.  As- 
tronomía y  Física,  un  taller  de  grabado  en  metales  y  piedras  duras,  la  fábrica 
de  maquinaria  para  construir  y  tornear  objetos  de  concha,  marfil,  maderas  finas 
y  bronces ;  el  establecimiento  del  estudio  de  la  medicina  práctica,  el  adelanto  de 


(1)    Siendo  ya  ministro  fué  denunciado  tres  veces  á  la  Imiuisición.  una  de  ellas  por  sospe- 
choso de  ateísmo. 


SIGLO  XIX  35 

las  industrias  de  liilados  y  tejidos,  la  protección  á  la  Real  Academia  de  Nobles 
Artes  de  San  Fernando,  la  difusión  de  obras  científicas,  artísticas  y  literarias;  de 
traducciones,  muchas  publicadas  por  comisión  del  Gobierno;  la  reglamentación 
de  algunas  profesiones  y  el  cuidado  y  enriquecimiento  de  bibliotecas. 

En  la  primera  parte  de  este  capítulo,  hemos  visto  cuánto  contribuyó  el  Go- 
bierno de  Francia  á  la  caída  de  Don  Manuel  Godoy. 

En  28  de  Marzo  de  1778,  fué  relevado  el  Príncipe  de  la  Paz  de  la  primera 
secretaría  de  Estado,  nombrando  el  Rey  en  su  lugar,  al  ministro  de  Hacienda, 
don  Francisco  Saavedra. 

El  decreto  en  que  se  relevaba  á  Godoy,  decía  así:  «Atendiendo  á  las  reitera- 
das súplicas  que  me  habéis  hecho,  así  de  palabra  como  por  escrito,  para  que  os 
eximiese  de  los  empleos  de  Secretario  de  Estado  y  de  Sargento  Mayor  de  mis 
Reales  Guardias  de  Corps,  he  venido  en  acceder  á  vuestras  reiteradas  instan- 
cias eximiéndoos  de  dichos  dos  empleos,  nombrando  interinamente  á  don  Fran- 
cisco de  Saavedra  para  el  primero,  y  para  el  segundo,  al  Marqués  de  Ruchena, 
á  los  que  podréis  entregar  lo  que  á  cada  uno  corresponda,  quedando  vos  con 
todos  los  honores,  sueldos,  emolumentos  y  entradas  que  en  el  día  tenéis,  asegu- 
rándoos que  estoy  sumamente  satisfecho  del  celo,  amor  y  acierto  con  que  habéis 
desempeñado  todo  lo  que  ha  corrido  bajo  vuestro  mando,  y  que  os  estaré  suma- 
mente agradecido  mientras  viva,  y  que  en  todas  ocasiones  os  daré  pruebas  nada 
equívocas  de  mi  gratitud  á  vuestros  singulares  servicios.  —  Aranjuez  y  Marzo,  28 
£?e  Í7.9S.  —  Carlos.  » 

Godoy  cayó  del  Ministerio,  pero  no  de  la  gracia  de  los  Reyes,  según  veremos 
más  adelante. 

Autor  tan  poco  sospechoso  de  parcialidad,  tratándose  de  Godoy,  como  don 
Miguel  Moray  ta,  dice  juzgando  su  primer  Ministerio: 

«Don  Manuel  Godoy,  Príncipe  de  la  Paz,  habíase  hecho  digno  de  respeto.  Su 
administración  brilló,  á  no  dudar,  por  lo  inteligente.  Por  indicaciones  suyas  y 
cuando  ya  comenzara  á  comprender  cuánto  le  importaba  á  él  y  á  España  su 
retirada  de  los  negocios,  fueron  nombrados  ministro  de  Gracia  y  Justicia  don 
Melchor  Gaspar  de  Jovellanos,  y  ministro  de  Hacienda  don  Francisco  Saavedi'a;^ 
que  fué  quien  le  sucedió  en  el  cargo  de  primer  ministro.  El  nombre  de  Jovella- 
nos dice  ya  cuánta  fué  su  escrupulosidad  y  cuánto  su  buen  juicio  en  colocar  al 
lado  del  Rey  hombres  de  verdadero  mérito.  Cuidado  grande  tuvo  siempre  en  ro- 
dearse de  personas  meritorias.  Ya  esta  condición  pone  fuera  de  duda  sus  altas 
y  expansivas  miras. » 

Sobre  la  asociación  al  Gobierno  de  Saavedra  y  Jovellanos,  dice  el  mismo 
Godoy  en  sus  memorias,  dando  cuenta  de  una  de  las  intrigas  contra  él  urdida, 
lo  que  sigue: 

«Deseoso  como  estaba  de  abandonar  el  Ministerio,  me  fijé  en  la  idea  de  aso- 
ciarme hombres  que  gozaban  en  aquel  tiempo  de  una  general  reputación,  dado 
caso  que  no  obtuviese  mi  retiro,  ó  de  legarles,  concedido  éste,  la  empresa  comen- 
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zadía  de  formar  una  era  nueva,  que  pusiese  la  España  á  la  altura  que  recla- 
maba nuestro  siglo  y  que  exigían  las  circunstancias,  parahiicerla  independiente 
de  la  política  extranjera.  En  la  sinceridad  del  gozo  con  que  obtuve  del  Rey  la 
venida  al  Ministerio  de  Jovellanos  y  Saávedra,  escribiéndole  al  primero  y  di- 
ciéndole  por  cima  las  felices  disposiciones,  para  hacer  el  bien  sin  trastornos,  en 
que  se  hallaba  el  Rey  y  los  medios  que  ofrecía  aquella  situación,  superiores  á  los 
que  tenia  la  Francia  con  sus  formas  democráticas,  concluía  por  esta  frase:  Venga 
usted,  pues,  amigo  mío,  á  componer  nuestro  directorio  monárquico. 

» Jovellanos  hubo  de  mostrar  aquella  carta  á  algún  malsín  que  so  color  de 
amigo  lo  acechase;  más  de  una  vez  mostró  mis  cartas  entre  sus  amigos  alabán- 
dome de  cierta  precisión  y  cierto  énfasis  que  decía  encontrar  en  ellas.  Como 
quiera  que  hubiese  sido,  corrió  la  voz  de  aquella  especie. 

»Mis  enemigos  la  hallaron  peregrina  para  sus  intentos,  y  la  frase  llegó  hasta 
el  Rey,  pero  trastornada  de  esta  suerte:  «Venga  usted,  pues,  amigo  mío,  á  com- 
poner nuestro  directorio  ejecutivo. » 

«Carlos  IV  me  preguntó  si  podría  yo  decirle  el  origen  ó  el  motivo  de  aquel 
cuento. 

»Yo  corrí  al  despacho  y  le  mostré  al  instante  la  copia  de  mi  carta. 

»Rogué  también  al  Rey  que  con  igual  presteza  se  pidiese  el  original  á  Jove- 
llanos que  estaba  ya  en  la  Corte. 

»E1  Rey  no  quiso,  y  me  mandó  no  hablar  más  de  aquel  asunto,  ni  con  Jovella- 
nos ni  con  nadie.» 

No  nos  excederemos  nosotros  en  la  alabanza  en  favor  dé  Godoy;  pero  tampoco 
creemos  justo  exagerar  la  censura. 

Fué  Godoy  un  ministro  peor  que  algunos,  y  mejor  que  muchos,  si  al  juzgarle 
tenemos  naturalmente  en  cuenta  el  pensar  y  sentir  de  su  época  en  España  y 
hasta  si  se  nos  apura,  la  misma  modestia  de  su  origen  y  las  mismas  causas  á 
que  se  atribuye  el  principio  y  crecimiento  de  su  fortuna. 

Carlos  IV  fué  para  España  una  tan  gran  calamidad,  que  puede  comparársele 
á  la  sombra  funesta  del  manzamllo. 

Las  complicaciones  del  tiempo  en  que  gobernó,  sirvieron  para  hacer  más  pa- 
tente, peligrosa  y  desdichada  au  falta  absoluta  de  condiciones  y  más  grandes 
los  errores  de  sus  ministros. 

De  1798,  desde  la  caída  de  Godoy,  á  1800  inclusive,  se  sucedieron  cuatro  Mi- 
nisterios: el  de  Saavedra-Jovellanos,  el  de  don  Mariano  Luis  de  Urquijo  y  Ca- 
ballero, y  el  de  Cevallos. 

Hemos  dicho  Saavedi'a- Jovellanos,  porque  realmente  la  dirección  del  Minis- 
terio, aunque  por  brevísimo  plazo,  corrió  á  cargo  de  los  dos,  ya  que  á  pesar  de 
ser  Jovellanos  sólo  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  tales  eran  sus  prestigios  y  sus 
talentos,  que  se  imponían  y  daban  sello  á  la  situación. 

Urquijo  y  Caballero,  aunque  no  por  iguales  razones,  dieron  también  á  un 
tiempo  y  en  la  misma  medida,  carácter  al  Ministerio  de  que  formaron  parte. 
Urquijo  era  avanzado,  y  retrógrado  Caballero. 
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Difícil  es  dctcrmiiiíir  qué  pudo  mantener  juntos  á  hombres  de  tan  opuestas 
ideas. 

Representaban,  sin  embargo,  algo  asi  como  una  solución  ecléctica,  como  una 
especie  de  ponderación  de  fuerzas.  Para  la  política  exterior,  principalmente 
sujeta  á  los  compromisos  de  la  alianza  con  Francia,  era  indispensable  un  minis- 
tro liberal;  para  la  política  interior,  tradicional  y  rutinaria,  uno  clerical. 

Ya  veremos  luego  quién  era  Caballero. 

Volvamos  ahora  á  Jovellanos. 

Había  nacido  Gaspar  de  Jovellanos  en  la  villa  de  Gijón,  en  5  de  Enero 
de  1744,  de  padres  de  mediana  fortuna.  Larga  fué  la  prole  de  estos  padres,  pues 
ascendieron  á  nueve  sus  hijos,  de  los 
cuales  fué  Gaspar  el  cuarto.  Proyec- 
taron dedicarle  á  la  carrera  de  la 
Iglesia ,  y  llegado  á  la  conveniente 
edad  pasó  á  estudiar  filosofía  á  la  Uni- 
versidad de  Oviedo.  Confiriósele  la 
primera  tonsura  á  los  trece  años,  en 
1757.  A  los  veintitrés  años  de  edad  hizo 
oposición  á  la  canongia  doctoral  de  la 
iglesia  de  Tuy;  pero,  aconsejado  por 
algunos  parientes,  abandonó  la  carre- 
ra eclesiástica  por  la  judicial.  En  31  de 
Octubre  de  1767  fué  nombrado  Alcalde 
de  la  cuadra  de  la  Real  Audiencia  de 
Sevilla.  Inteligentísimo  y  estudioso  lle- 
gó á  ser  pronto  el  órgano  de  la  sala  de 
alcaldes,  y  pocos  anos  des^iués  fué  as- 
cendido á  oidor  de  la  misma  Audien- 
cia. 

Puso  la  casualidad  en  sus  manos 
noticias  y  obras  extranjeras,  informa- 
das en  el  espíritu  del  siglo,  y  .Jovellanos  se  aficionó  á  aquellas  ideas  y  se  afilió, 
desde  luego,  á  la  tendencia  que  hacía  de  las  cuestiones  de  enseñanza  y  del  estu- 
dio de  los  problemas  económicos,  palanca  del  progreso. 

En  1778  nombróle  el  Rey  alcalde  de  su  Casa  y  Corte,  ascenso  sentidísimo  en 
Sevilla,  donde  contaba  con  generales  y  merecidas  simpatías. 

Amante  de  la  agricultura,  las  ciencias  y  el  comercio,  trazó  sapientísimos  pla- 
nes en  beneficio  de  tales  y  tan  importantes  formas  de  la  humana  actividad. 

Comenzada  la  persecución  á  Cabarrús  (l)  se  mostró  Jovellanos  su  protector 

(1)  José  Cabarrús  (don  Francisco),  hombre  adelantado,  gran  hacendista,  fundador  del  Banco 
de  San  Carlos,  consejero  de  Hacienda,  ministro  plenipotenciario  en  el  Congreso  deRastadt,  ami- 
go íntimo  de  .Jovellanos  y  consejero  del  Principe  de  la  Paz.  Nació  en  P>ayona  en  1752. 
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y  fué  alejado  de  la  Corte.  Encerróse  en  su  pais  natal  y  vivió  allí  por  espacio  de 
algunos  anos,  dedicado  al  estudio  y  la  literatura.  Durante  ese  tiempo  de  retrai- 
miento terminó  su  célebre  Informe  sobre  la  ley  agraria. 

Pocos  meses  antes  de  su  caída  decidió  el  Príncipe  de  la  Paz  sacar  del  rincón 
en  que  vivía  Jovellanos,  y  le  nombró,  primero  embajador  de  España  en  Rusia, 
y  antes  de  que  pudiera  tomar  posesión  de  este  destino,  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. 

Escaso  tiempo  duró  el  favor  de  .Tovellanos,  pues  en  -24  de  Agosto  de  1798  fué 
exonerado  del  i\Iinisterio. 

Habíase  propuesto  .Jovellanos  la  reforma  de  los  estudios  y  las  Universidades 
y  había  tomado  á  empeño  reducir  la  Inquisición,  sujetando  el  Tribunal  del  Santo 
Oficio,  en  su  modo  de  juzgar,  á  las  prácticas  y  procedimientos  del  derecho  común. 
Hubiera  sido  reforma  ésta  que  habría  rápidamente  llevado  á  la  total  supresión 
del  Tribunal  odioso. 

A  este  plan  atrevido  parece  que  se  debió  la  exoneración  de  Jovellanos. 
La  han  atribuido  algunos  á  intrigas  de  Godoy,  pero  nada  confirma  tal  temor 
en  aquel  momento  en  que,  precisamente,  debió  Jovellanos  al  favorito  su  eleva- 
ción al  Ministerio. 

Más  breve  aún  que  la  de  .lovellanos  fué  la  vida  ministerial  de  su  amigo 
Saavedra. 

Atacó  al  primer  ministro  extraña  enfermedad,  y  el  mismo  Jovellanos  padeció 
por  entonces,  cólicos  de  que  nunca  se  había  quejado. 

El  raro  caso  de  estas  clolencias  dio  bastante  que  murmurar. 
La  enfermedad  de  Saavedra  hizo  que  se  le  substituyese,  é  interinamente,  en 
13  de  Agosto  de  1798,  fué  nombrado  para  la  primera  secretaria  de  Estado  don 
Mariano  Luis  de  Urquijo. 

En  Gracia  y  Justicia  substituyó  á  Jovellanos  don  José  Antonio  Caballero,  fis- 
cal togado  del  Consejo  Supremo  de  Guerra. 

¿Quién  era  este  Caballero  que  substituía  nada  menos  que  á  Jovellanos? 
Ha  de  influir  demasiado  en  nuestra  historia  de  los  pnmeros  años  del  siglo  xix 
para  que  podamos  dispensarnos  de  darle  á  conocer. 

No  hemos  hallado  historiador  que  le  trate  siquiera  con  benevolencia. 
Están  todos  unánimes  en  calificarle  de  malvado. 
Godoy,  en  sus  memorias,  hace  de  Caballero  la  siguiente  biografía: 
«Don  José  Antonio  Caballero  era  uno  de  los  mil  leguleyos  que  acababan  su 
carrera  en  España  y  recibían  sus  grados  sin  haber  leído  una  sola  página  de  la 
historia,  sin  conocer  la  crítica  y  el  fundamento  de  las  leyes,  sin  más  filosofía  que 
una  mala  y  estrafalaria  dialéctica,  sin  más  estudio  que  las  glosas  de  los  viejos 
comentadores  del  derecho  romano  y  del  derecho  patrio,  sin  más  arte  que  el  de  la 
argucia  y  las  cavilaciones  de  la  curia;  este  hombre,  dado  al  vicio,  de  figura  inno- 
ble, cuerpo  breve  y  enano,  de  ingenio  muy  más  breve  y  espeso,  color  cetrino, 
mal  gesto,  sin  luz  su  rostro  como  su  espíritu,  ciego  de  un  ojo  y  del  otro  medio  cié- 


SIGLO  XIX  39 

go,  tuvo  l;i  foi'tuna  de  eiiti-ar  en  la  magistratura  y  tomar  parte  en  la  gestión  de 
los  negocios  públicos. 

» En  fatal  hora  para  España,  no  bien  hallado  en  el  estrecho  círculo  que  le 
ofreció  para  hacer  daño  su  plaza  de  fiscal  togado  en  el  Consejo  de  la  Guerra,  se 
coló  en  el  poder  aquel  raposo,  nuevo  agente  de  perdición  contra  todo  lo  bueno, 
que  jamás  en  su  vida  concibió  en  su  corazón  un  solo  sentimiento  generoso. 

»  El  portillo  que  él  buscó  para  su  entrada  fué  uno  de  aquellos  que  para  tor- 
mento de  los  reyes  no  se  cierran  nunca  enteramente  en  los  palacios;  el  portillo 
del  espionaje,  el  torno  de  los  chismes,  el  zaguanete  de  la  escucha. 

»  Yo  logré  cerrarlo  y  tenerlo  cerrado  algunos  años;  Caballero  lo  destapó  poco 
antes  de  que  yo  saliese. 

»  Anunciarse  celador  del  orden  y  enemigo  de  las  facciones,  figurar  montes  de 
peligros  que  rodean  al  Gobierno,  de  innovadores  que  lo  minan,  de  servidores 
falsos  que  lo  venden,  de  espíritus  inquietos  que  lo  acechan,  de  proyectos  deslum- 
bradores que  le  son  tendidos  como  redes;  tal  es  la  tilctica  probada  que  circun- 
viene y  aprisiona  casi  siempre  á  los  que,  en  la  altísima  cumbre  casi  aislada  del 
poder,  no  ven  nada  que  sea  claro  i^or  sus  ojos. 

»  Caballero,  en  una  época  en  que  las  doctrinas  de  la  Francia  eran  con  razón 
tan  temibles  para  los  reyes,  consiguió,  no  diré  dominar,  pero  sí  tener  inquieto  y 
receloso  el  benigno  corazón  de  Carlos  IV. 

»  Este  buen  Rey,  sin  entregarse  ciegamente  á  sus  consejos,  le  creyó  en  muchas 
cosas,  le  juzgó  un  hombre  honrado,  le  estimó  necesario  y  le  llevó  á  su  lado,  como 
una  especie  de  fiador  sobre  los  muelles  del  Gobierno,  que  contuviese  su  disparo. 

»  Impedir,  atajar  toda  acción  que  pudiera  mejorar  el  movimiento  de  la  má- 
quina, fué  el  objeto  y  el  cargo  que  él  impuso.» 

Procura  seguidamente  Godoy  justificarse  del  cargo  de  haber  mantenido  á 
Caballero  durante  su  segundo  Ministerio,  y  prosigue  luego : 

» ¿Quién  contará  en  España  alguna  cosa  buena  que  hubiese  hecho  Caballero? 
El  no  encontró  oportinio  referirlo.  Yo  daré  cuenta  de  ello. 

» Su  primera  hazaña  fué  lanzar  al  ministro  Jovellanos  del  lugar  donde  yo  ha- 
bía logrado  colocarle.  En  24  de  Agosto  de  1798,  es  decir,  á  los  cinco  meses  no  ca- 
bales después  de  mi  retiro,  Jovellanos  fué  separado  del  Gobierno.  ¿Quién  le  reem- 
plazó en  su  Ministerio?  Don  José  Antonio  Caballero... 

» Su  segunda  hazaña  fué  separar  al  noble  amigo  de  Jovellanos,  al  benemérito 
Meléndez  Valdés,  de  su  plaza  de  fiscal  de  la  Sala  de  Alcaldes,  en  donde  yo  le 
había  puesto.  Su  maña  y  su  destreza,  de  que  tanto  se  alaba,  fué  encargarle  comi- 
siones lejos  de  la  Corte,  una  de  ellas  más  que  comisión,  red  tendida  infamemente 
para  envolverle  y  arruinarle.» 

Refiere  otra  porción  de  hazañas  de  igual  índole  de  Caballero  y  termina  asi : 

«  No  acabaría  nunca  si  hubiera  de  referir  tantas  hazañas  que  en  mi  ausencia 
acometió  este  verdadero  favorito  de  la  Corte.  Todo  cuanto  halló  nuevo  y  distin- 
guido le  fué  odioso. 
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»  No  pudieudo  concebir  que  fuera  de  la  linea  estrecha  de  sus  estudios  misera- 
bles cupiese  haber  más  ciencia  compatible  con  los  intereses  del  Gobierno,  fué  el 
mayor  enemigo  de  las  luces.  Los  más  de  los  trabajos  que  se  hicieron  para  mejo- 
rar y  uniformar  la  enseñanza,  trabajos  luminosos  é  importantes,  sin  faltarles  ya 
otra  cosa  que  llevarlos  al  Consejo  y  formar  los  reglamentos,  aquel  hombre  de 
Satanás  los  escamoteó,  y  si  guardó  alguno,  fué  para  perseguir  y  condenar  á  sus 
autores,  como  intentó  después  y  logró  contra  algunas  personas  respetables  y 
eminentes. 

»Poco  amigo  del  clero,  picaro  más  bien  que  no  devoto,  lo  apreció  tan  sólo 
como  instrumento  y  como  ayuda  para  ejercer  su  amistad  contra  las  ciencias  y 
las  letras,  y  miró  con  enojo  declarado  á  todos  los  grandes  hombres  que  en  mi 
tiempo  fueron  colocados  por  su  saber  y  sus  talentos  en  las  dignidades  y  en  los 
primeros  puestos  de  la  Iglesia. 

»  Cuanto  estuvo  de  parte  suya  buscó  adrede  ignorantes  y  antiguallas  para 
llenar  las  plazas  eclesiásticas.  Y  hubiera  Dios  querido  que  á  este  daño  tan  sólo 
se  hubiese  limitado  su  aversión  á  los  sabios ;  pero  soltó  la  Inquisición  que  dejé 
contenida  á  duras  penas  en  el  circulo  soportable  de  sus  atribuciones  religiosas. 

» Para  aprovechar  el  poder  de  aquella  institución  formidable,  sin  que  sospe- 
chase el  Rey  que  sometía  de  nuevo  al  Tribunal  las  regalías  de  la  Corona,  lo  com- 
binó con  el  Palacio  é  hizo  de  él  una  especie  de  oñcina  mixta  del  poder  real  y  el 
poder  eclesiástico,  persuadiendo  tristemeiite  á  Carlos  IV  de  que  el  altar  y  el 
Trono,  bajo  aquel  sistema,  procedían  mancomunados  para  guardarse  mutuamente 
contra  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  del  Estado  que  hormigueaban  en  España. 

»  Poco  tiempo  más  que  hubiese  estado  á  sus  anchuras  Caballero,  sin  ningún 
correctivo,  tribunales,  iglesias  y  cuerjios  de  enseñanza,  todo  habría  sido  depura- 
do á  su  manera  y  España  habría  retrogradado  más  de  un  siglo.» 

Alcalá  Galiano  pinta  así  á  Caballero : 

«  Era  de  talento,  sino  grande,  tampoco  corto,  aunque  mal  empleado  y  acredi- 
tado en  pequeneces  y  arterías;  de  instrucción  indigesta  y  mala,  de  depravadísi- 
mo corazón,  bajo,  adulador  y  á  veces  rebelde  á  aquel  á  quien  lisonjeaba  y  ser- 
via, si  bien  usando  para  derribarle  más  la  traición  que  la  resistencia  declarada; 
perseguidor  de  la  ilustración  del  siglo,  hombre  en  suma  que  en  una  Corte  de  mala 
fama,  pasaba  por  el  peor  entre  los  malos,  en  ella  tan  comunes. 

»  Este  ministro,  publicándose  de  su  orden  una  Novísima  Recopilación  de  las 
Leyes  de  España,  tuvo  el  atrevimiento  de  suprimir  las  relativas  á  las  facultades 
de  las  Cortes  en  cuanto  á  conceder  subsidios  y  participar  en  la  formación  de  las 
leyes. 

»  No  contento,  prohibió  la  buena  enseñanza  en  las  Universidades  y  favoreció 
á  la  Inquisición. 

»  Con  el  Rey  acertó  á  congraciarse,  lisonjeándole  en  sus  malas  pasiones,  pues 
no  obstante  lo  que  se  decía  de  su  bondad,  Carlos  IV,  duro  de  cuerpo,  no  era  tier- 
no de  alma,  y,  afecto  á  la  autoridad  absoluta,  gustaba  de  mantenerla  con  medios 
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severos.  Por  consejo  de  Caballero,  hubo  ocasiones  en  que  ei  Rey,  agravando  sen- 
tencias falladas  por  los  tribimales,  contra  todo  principio  de  legislación,  añadió  á 
este  escándalo  el  de  titularse  en  un  documento  de  oficio:  Señor  de  vida  y  muerte.-» 

Lafuente  cita  á  Muriel,  quien  pinta  siempre  á  Caballero  como  el  enemigo  de 
la  ilustración  y  del  progreso  y  perseguidor  vengativo  de  los  iniciadores  ó  de  los 
amantes  de  las  reformas. 

Cita  asimismo  Lafuente  á  Caveda,  en  un  bosquejo  inédito  del  estado  político, 
económico  é  intelectual  del  reinado  de  Carlos  IV.  Caveda  llama  á  Caballero 
«envilecido  fanático,  que  aborrece  todo  linaje  de  progreso  y  teme  y  combate  los 
buenos  estudios». 

Me  he  detenido  tan  particularmente  en  la  opinión  unánime  contra  Caballero , 
porque  la  intervención  de  este  siniestro  personaje  en  los  asuntos  de  la  política 
española  puede  quizá  explicar  muchas  de  las  perversidades  y  los  desafueros  co- 
metidos en  los  últimos  años  del  reinado  de  Carlos  IV,  que  no  me  parece  que  deja- 
ra Godoy  de  ser  del  todo  sincero,  cuando  en  sus  memorias  exclama: 

«  Lo  más  duro  para  mí,  fué  que  todo  el  bien  que  él  (Caballero;)  impidió  y  todo 
el  mal  que  hizo  sin  poder  yo  estorbarlo,  la  injusticia  de  mis  enemigos  lo  ha  vuelto 
en  cargo  mío,  suponiéndome  el  solo  hombre  que  mandaba  en  aquel  tiempo.» 

La  situación  económica  del  país  siguió  siendo  deplorable.  La  primera  medida 
de  don  Miguel  Cayetano  Soler,  nombrado  á  instancias  de  Saavedra  ministro  de 
Hacienda  en  18  de  Mayo,  fué  hacer  un  llamamiento  patriótico  á  los  españoles, 
proponiendo  dos  suscripciones  en  España  y  en  las  Indias;  la  ima  de  un  donativo 
voluntario  en  dinero  ó  en  alhajas  de  oro  ó  plata,  y  la  otra  de  un  préstamo  sin 
interés,  voluntario  y  reintegrable  en  diez  plazos  anuales. 

Aunque  el  país  respondió  con  generosidad  y  hasta  los  propios  Reyes  encabe- 
zaron aquellas  suscripciones  con  donativos  importantes,  ni  lo  uno  ni  lo  otro  fué 
suficiente  remedio  al  mal  y  en  Septiembre  del  mismo  año  se  dictó  disposiciones, 
dando  á  los  poseedores  de  mayorazgos,  vínculos  y  patronatos  de  legos,  facultad 
de  enajenar  sus  fincas,  imponiendo  sus  valores  en  la  caja  de  amortización  al  in- 
terés de  3  por  100,  pagadero  desde  el  día  mismo  de  la  entrada  del  dinero  en  caja; 
prohibiendo  hacer  depósitos  judiciales  y  trasladando  todos  los  que  hubiera  á  las 
tablas  numularias  del  Reino  ó  á  la  misma  caja  de  amortización;  mandando  tras- 
ladar á  la  misma  con  igual  interés  todos  los  caudales  secuestrados  por  quiebras; 
ordenando  que  ingresaran  en  la  citada  caja  con  igual  rédito,  los  fondos  y  rentas 
de  los  colegios  mayores  de  Salamanca,  Valladolid  y  Alcalá,  corriendo  su  recau- 
dación á  cargo  del  superintendente  general  de  la  real  Hacienda ;  agregando  é 
incorporando  á  ésta  los  bienes  que  quedaban  de  las  temporalidades  de  los  jesuí- 
tas, y  que  la  superintendencia  de  ellas,  antes  creada,  pasase  al  Ministerio ;  esta- 
bleciendo una  contribución  sobre  los  legados  y  herencias  en  las  sucesiones  trans- 
versales; ordenando  la  enajenación,  á  beneficio  de  la  caja,  de  todos  los  bienes 
pertenecientes  á  la  beneficencia,  é  invitando  á  los  obispos  á  que  procediesen 
con  igual  fin  y  condiciones  á  la  enajenación  de  los  bienes  correspondientes  á  ca- 
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pellanías  colectivas  y  cualesquiera  otras  funciones  aníílogas  que  tocasen  á  su 
fuero. 

A  pesar  de  lo  numerosas,  no  fueron  tampoco  suficientes  esas  medidas.  En 
Octubre  fué  preciso  abrir  un  empréstito  de  400.000,.000  de  reales. 

Creáronse  nuevos  vales  por  valor  de  53.000,000  de  pesos,  con  el  interés  de 
4  por  100,  y  se  llegó  en  Julio  de  1799  hasta  á  ordenar  que  se  reconociesen  los 
vales  por  moneda  verdadera,  con  un  6  por  100  de  baja  de  su  primitivo  "valor, 
previniendo  que  no  se  consentiría  que  en  los  pagos  se  hiciese  disMnción  alguna 
entre  los  vales,  el  oro  y  la  plata.  Se  prometía  al  que  denunciara  alguna  opera- 
ción hecha  en  que  no  se  admitiese  el  papel  como  moneda,  un  premio  de  la  mitad 
de  los  valores  denunciados. 

Creóse  unas  cajas  ó  bancos  de  reducción  para  los  casos  urgentes  y,  para  sos- 
tener con  su  crédito  el  de  los  vales,  se  tomó  diversas  resoluciones  que  por  lo 
desacertadas  denotaban  la  desorientación  de  los  ministros  y  el  desbarajuste  de 
nuestra  Hacienda. 

Entonces  nació  un  impuesto  sobre  criados  y  criadas  (1),  caballos  y  muías, 
fondas,  hospederías,  confiterías,  casas  de  juego,  tabernas,  coches  y  otros  artícu- 
los de  lujo;  y  nació  también  como  inri  de  aquella  desastrosa  situación  financiera, 
una  gran  rifa,  cuyos  premios  habían  de  pagarse  de  un  golpe  ó  en  rentas  vitali- 
cias. El  valor  específico  de  cada  acción  ó  suerte  había  de  determinarse  por  el 
modo  como  á  voluntad  de  los  interesados  hubiesen  de  disfrutarse  las  rentas  vita- 
licias y  según  las  edades  de  las  personas  sobre  cuyas  vidas  hubieran  de  im- 
ponerse. 

«Si  se  constituye  la  renta,  decía  la  Real  cédula  de  1."  de  Diciembre  de  1799, 
sobre  una  solíi  vida  para  haber  de  gozarla  desde  el  mismo  día  de  la  imposición, 
se  asignará : 

Desde  un  afio  hasta  20  cumplidos 900  reales. 

Desde  21  á  :}0 990 

Desde  31  á  40 1,080 

Desde  41  á  50 1,260 

1)    El  impuesto  sobre  cricartos  y  criadas,  se  calculó  del  sifruiente  modo: 

Criados:  Reales  Mrs. 


Por  uno 

40 

Por  el  segundo 

60 

Por  el  tercero 

no 

Por  cada  uno  desde  el  4  al  lii 

i:i5 

Por      .        .        .      el  10  al  20.    . 

202 

17 

Por      •        »         >      el  20  en  adelante. 

803 

S 

Criadas: 

Por  una 

20 

Por  la  segunda.             

.■¡0 

Por  la  tercera 

4.'-i 

17 

Desde  la  cuarta  A  la  décima.  . 

(w 

8 

Desde  la  ilécima  en  adelante  . 

loi 
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Subrogadas  estas  rentas  vitalicias  en  lugar  de  una  porción  de  los  vales  reales, 
garantizaba  el  Estado  su  puntual  satisfacción. 

Así  venía  ese  Estado,  descendiendo  en  su  carrera  de  despilfarro  y  prodigali- 
dad, de  generoso  deudor  á  acreedor  tramposo  y  jugador  de  ventaja. 

Ni  con  esto  se  consiguió  que  los  vales  inspirasen  confianza,  y  llegó  á  pensarse 
en  entregar  á  manos  del  clero,  mediante  condiciones  que  no  podían  menos  de 
resultar  onerosas  para  el  Estado,  la  administración,  pago  de  intereses  y  amorti- 
zación de  los  vales;  cosa  que  afortunadamente  no  llegó  á  efectuarse,  pues  de  otro 
modo  hubiera  la  suerte  del  país  quedado  por  completo  en  manos  de  la  Iglesia, 
que  sabe  Dios  hasta  dónde  nos  hubiese  hecho  sentir  el  peso  de  la  soberbia  y  el 
afán  de  absorción  que  de  antiguo  la  caracterizan. 

Insistente  empeño  de  Urquijo  fué  el  de  restablecer  en  España  la  antigua  dis- 
ciplina eclesiástica,  y  así  aprovechó  la  muerte  de  Pío  VI  para  devolver  á  los 
arzobispos  y  obispos  toda  la  plenitud  de  facultades  que  por  aquélla  habían  teni- 
do para  otorgar  por  sí  dispensas  matrimoniales  y  despachar  otros  negocios. 

Produjo  la  medida,  aunque  dada  con  carácter  de  provisional,  honda  guerra 
entre  los  partidarios  de  la  antigua  y  la  nueva  doctrina,  y  por  último,  unida  á 
otras  causas  que  ya  conocemos,  la  caída  de  Urquijo  y  la  elevación  de  Cevallos. 

Urquijo  fué  enviado  á  la  cindadela  de  Pamplona,  y  si  no  se  le  formó  un  pro- 
ceso por  supuesta  malversación  de  fondos  públicos,  no  fué  seguramente  por  falta 
de  ganas  de  sus  enemigos,  sino  porque  tuvo  Bonaparte  interés  en  evitarlo,  por 
lo  que  podía  comprometerle. 

Ya  hemos  visto  en  la  primera  parte  de  este  capítulo  cómo  el  Príncipe  de  la 
Paz,  vuelto  de  nuevo  á  la  gracia  de  los  Reyes,  reconcilió  el  Pontificado  con  Es- 
paña, mediante  la  admisión  de  la  Bula  Auctorem  fidei. 
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Condorcanqui,  Tupac  Amaru.  —  Combate  de  Sangarara.  —  Ejército  de  quince  mil  hombres.  — 
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Nuestra  política  colonial  no  fué  más  acertada  que  la  anterior  y  la  europea. 

Lo  dilatado  y  lo  lejano  de  nuestro  imperio  puede  servir  un  tanto  de  disculpa 
á  nuestros  políticos.  Por  otra  parte,  puede  decirse  que  en  algunos  puntos  la  con- 
quista no  había  concluido  á  flnes  del  siglo  xvm. 

La  simple  anunciación  de  la  división  territorial  indica  que  en  más  de  un  caso 
no  nos  era  todo  lo  debidamente  conocido  el  mismo  pais  que  pretendíamos  go- 
bernar. 

Hasta  1776  il."  de  Agosto;  perteneció  el  territorio  argentino  al  virreinato  del 
Perú.  Desde  esta  fecha  se  convirtió  el  gobierno  de  Buenos  Aires  en  virreinato, 
abarcando  además  de  sus  territorios  los  comprendidos  en  la  Audiencia  de  Char- 
cas hasta  la  provincia  de  la  Paz  inclusive  (hoy  Bolivia)  y  los  pueblos  y  ciudades 
situados  hasta  la  cordillera  que  divide  el  reino  de  Chile  por  la  parte  de  Buenos 
Aires. 

Dos  años  después  decretóse  la  permanencia  del  nuevo  virreinato  y  por  virtud 
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de  esta  cédula  quedó  formado  con  las  provincias  de  Buenos  Aires,  Paraguay, 
Tucumán,  Potosí,  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  Charcas  y  Cuyo,  con  las  ciudades  de 
Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis,  segregadas,  unas  del  Perú  y  otras  de  Chile.  En 
1777  se  había  agregado,  además,  la  colonia  portuguesa  del  Sacramento. 

El  virreinato  de  Méjico  alcanzaba  en  1793  desde  la  alta  California  inclusive 
hasta  el  Yucatán,  también  inclusive. 

El  reinado  de  Guatemala  comprendía  Costa  Rica,  Nicaragua  y  Honduras. 

En  el  de  Nueva  Granada  estaban  comprendidos  el  Ecuador  y  Nueva  Grana- 
da, hoy  Colombia. 

Hasta  1731,  correspondió  Venezuela  al  virreinato  de  Nueva  Granada,  pero 
desde  esta  fecha  fué  erigida  su  Capitanía  general,  que  comprendió  hasta  17'J7  las 
provincias  de  Caracas,  Guma,  La  Guayana,  Maracaibo,  Bariuas,  la  isla  Marga- 
rita y  la  de  Trinidad. 

A  principios  del  citado  año  de  1797  fueron  estas  dos  últimas  islas  ocupadas 
por  los  ingleses. 

Antes  de  1740,  dependían  de  la  jurisdicción  del  virrey  del  Perú,  las  regiones 
de  Chile,  Quito,  Charcas,  Nueva  Granada  y  Buenos  Aires.  En  este  año,  se  resta- 
bleció el  virreinato  de  Nueva  Granada,  y  en  1776  el  de  Buenos  Aires,  con  las 
anexiones  más  arriba  señaladas.  Quedó,  pues,  Chile  formando  parte  del  virrei- 
nato peruano.  En  1786,  aplicado  á  Chile  el  nuevo  régimen  que  creó  las  Intenden- 
cias, se  la  dividió  en  dos:  la  Intendencia  de  Santiago  y  la  de  la  Concepción. 

Como  se  ve,  formábamos  no  pocas  veces  una  sola  provincia,  con  lo  que  hoy 
constituye  una  y  más  naciones. 

Gobernábamos  ese  vasto  territorio  con  una  red  de  virreyes,  intendentes,  go- 
bernadores, capitanes  generales  y  presidentes  de  Audiencia,  no  siempre  elegidos 
entre  los  mejores  y  casi  nunca  relacionados  entre  sí,  como  parecía  exigirlo  la 
más  elemental  regla  de  conveniencia  política. 

Es  eso  tanto  más  inexplicable,  cuanto  que  imperiosas  exigencias  de  la'  prác- 
tica habían  obligado  á  la  metrópoli  á  mirar  sos  colonias  como  cosa  indepen- 
diente y  separada  que  exigía  una  especial  administración,  hasta  el  punto  de  que 
los  tributos  percibidos  en  aquellos  reinos  se  empleasen,  con  señaladas  excepcio- 
nes, en  gastos  de  administración  interior  (1).  Algo  mejor  librada  hubiera  salido  á 

(1)  Constitxiiau  en  general  los  principales  capítulos  de  las  rentas  públicas  en  nuestras  colonias 
americanas: 

Los  dereclios  de  oro  y  plata  que  pagaban  los  propietarios  de  minas. 

El  producto  del  estanco  del  tabaco  y  el  de  la  pólvora,  los  naipes  y  la  nieve. 

La  renta  lí(iuida  de  las  alcabalas  (dos  por  ciento  del  importe  de  la  venta  de  bienes  raices). 

El  proilucto  li<iuido  del  tributo  personal  de  los  indios. 

El  del  ahnojarifazgo  (derecho  de  entrada  y  salida  de  las  mercancías). 

El  de  la  renta  de  correos. 

El  de  la  de  papel  sellado. 

El  de  las  medias  anatas  (la  renta  del  primer  año  de  los  que  obteiiian  dignidades  eclesiásticas). 

Los  derechos  de  lanza  que  pagaban  por  una  vez  los  que  obtenían  títulos  de  nobleza. 

Habla,  además,  arbitrios  especiales  y  extraordinarios. 

La  renta  total  en  América  ascendía  á  unos  treinta  y  seis  millones  de  pesos. 
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la  i^ostre  la  metrópoli  si  hubiese  hecho  extensivo  á  su  política  el  espíritu  que 
¿xnimaba,  al  finalizar  el  siglo  xviii,  el  sistema  administrativo  ecomómico. 

En  lo  que  respecta  á  las  relaciones  comerciales,  estuvimos  verdaderamente 
desdichados. 

Hasta  17(i5  no  se  suprimió  el  monopolio  del  puerto  de  Cádiz  y  habilitó  para 
el  comercio  con  las  islas  de  Cuba,  Santo  Domingo,  Puerto  Rico,  Margarita  y 
Trinidad  los  puertos  de  Cádiz,  Sevilla,  Alicante,  Cartagena,  Málaga,  Barcelona, 
Santander,  la  Coruña  y  Gijón,  consintiendo  salir  de  ellos,  buques  para  América 
con  toda  clase  de  carga  y  en  todo  tiempo,  y  desembarcar  en  cualquier  puerto 
español  las  importaciones  americanas. 

A  pesar  del  éxito  alcanzado  por  la  medida,  y  de  los  indiscutibles  beneficios 
que  produjo,  hasta  1774  no  se  abolió  la  prohibición  del  comercio  ínter-colonial, 
inconcebible  absurdo  económico,  y  hasta  1778  y  177'J  no  se  derogó  el  régimen  de 
los  privilegios  y  se  autorizó  á  Buenos  Aires,  Chile,  Perú,  Nueva  Granada  y  Gua- 
temala, para  comerciar  directamente  con  los  puertos  españoles  de  Sevilla,  Cá- 
diz, Málaga,  Almería,  Cartagena,  Alicante,  Alfaques  de  Tortosa,  Barcelona, 
Santander,  Gijón,  Coruña,  Palma  de  Mallorca  y  Santa  Cruz  de  Tenerife. 

El  de  Vigo  no  alcanzó  igual  beneficio  hata  1783,  y  el  Grao  de  Valencia 
hasta  1791. 

Como  durante  el  periodo  de  colonización,  durante  el  de  dominación  faltónos 
método  y  no  pocas  veces  prolongamos  las  funciones  del  malo  y  aceleramos  y  cor- 
tamos inopinadamente  los  mejores  planes  y  las  más  perfectas  obras  del  bueno. 

La  ambición  y  la  envidia,  y  en  muchas  ocasiones  la  crueldad,  acarreáronnos 
serios  conflictos. 

Nuestro  imperfecto  sistema  de  administración,  las  inquietudes  que  acá,  en  la 
metrópoli,  nos  asaltaron  con  ocasión  de  nuestras  aventuras  internacionales,  la 
ambición  que  despertaba  en  los  ajenos  un  poderío  cuyo  peso  iba  siendo  para 
nosotros  más  abrumador  que  provechoso,  y  en  fin,  y  sobre  todo  ello,  el  espíritu 
revolucionario  de  la  época  que,  si  logró  conmover  los  viejos  organismos  sociales 
y  políticos  de  Europa,  con  mayor  motivo  había  de  exaltar  y  predisponer  á  la 
lucha  para  su  emancipación  y  mejoramiento  á  los  pueblos  jóvenes  en  la  vida  de 
la  civilización  moderna,  constituyeron  el  cúmulo  de  concausas  que  habían  de 
preparar  el  desmoronamiento  de  nuestro  imperio  colosal  y  determinar  el  princi- 
pio de  esa  serie  de  amputaciones  y  de  mermas,  sufridas  por  España  desde  fines 
del  siglo  xviii,  á  fines  del  xix. 

La  ajena  ambición  nos  arrebató  Jamaica  (1655),  puso  en  peligro  gravísimo 
Cuba  (.1763),  nos  desposeyó  de  la  Florida,  que  luego  recuperamos  (,1779),  atentó 
repetidamente  contra  Puerto  Rico  y,  en  fin,  se  hizo  dueña  de  la  isla  Trini- 
dad (1797). 

Las  desmedidas  exigencias  de  Inglaterra  á  sus  colonias  de  la  América  del 
Norte  provocaron  entre  una  y  otras  una  larga  guerra  que  se  anunció  con  los 
motines  de  1765  y  no  terminó  sino  con  la  mdependencia  de  las  últimas. 
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América  toda,  presenció  aquel  poderoso  alza?niento  y  aprendió  en  él  ano 
temer  á  los  Gobiernos  europeos.  Vio  al  caudillo  Washington  proveerse  de  armas 
y  municionas  en  los  establecimientos  españoles  y  franceses  del  propio  territorio 
americano;  al  Congreso  americano  cerrar  en  un  momento  los  puertos  al  comer- 
cio inglés  y  declararlos  abiertos  y  libres  para  las  demás  naciones;  al  ejército 
insurrecto  cercar  en  Boston  al  general  inglés  Howe,  que  hubo  de  evacuarlo  con 
sus  12,000  soldados  y  mediante  una  capitulación  para  Washington  gloriosa  (1776); 
vio,  en  fin,  en  el  mismo  año,  lanzar  á  los  americanos  la  célebre  declaración  de 
independencia  de  4  de  Julio. 

¡Y  eso  no  era  más  que  el  comienzo!  El  ejército  que  media  sus  fuerzas  con  la 
soberbia  metrópoli  era  un  ejército  improvisado  y  bisoño. 

¡Qué  admiración  no  habia  de  producir,  sobre  todo  á  los  americanos  de  las  co- 
lonias del  centro  y  del  Sur,  ver  que  Francia  enviaba  á  los  insurrectos  del  Norte 
treinta  mil  fusiles,  doscientos  cañones,  ti-einta  morteros,  cuatro  mil  tiendas  de 
campaña,   treinta  mil  vestuarios! 
¡qué  revelación  no  debió  ser,  para 
muchos,   la  llegada  de  Lafayette 
con  sus  nobles  franceses  á  ofrecerse 
gratuitamente  al  Congreso ! 

¡  Y  el  anuncio  de  Francia  á  In- 
glaterra del  ajuste  de  un  tratado  de 
comercio  con  los  Estados  Unidos! 

i  Y  el  reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia de  la  nueva  nación!  (6  de 
Febrero  del  178\ 

¡Y  el  envío  de  Francia  de  una 
escuadra  de  doce  navios  y  cuatro 
fragatas ! 

Francia  prestó  generoso  concur- 
so á  las  colonias  inglesas  y  las  en- 
vió además  de  esa  escuadra,  auxi- 
lios pecuniarios  y  6,000  soldados. 

Washington  fué  nombrado  te- 
niente general  del  ejército  francés 
(1779). 

¿Qué  más'?  España,  la  propia 
España  cuyos  intereses  eran  tantos 

en  el  continente  americano,  ni  pareció  asustai-se  de  una  insurrección,  de  una 
guerra  que  no  podia  menos  de  ser  nuncio  de  las  que  poco  después  habia  de  sos- 
tener por  su  cuenta,  desempeñando  papel  idéntico  y  corriendo  igual  desgraciada 
suerte  que  Inglaterra,  España  se  habia  aliado  también  con  Francia  contra  la 
Gran  Bretaña. 

Tomo  I  jg 
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Europa  no  estaba  contra  América. 

Los  pueblos  americanos  aprendieron  con  aquel  espectáculo  de  insolidaridad 
europea  que  el  tirano  era  más  fácil  de  vencer  de  lo  que  parecía. 

Ocho  años  duró  la  lucha,  ocho  años  pródigos  en  lecciones  que  los  americanos, 
á  juzgar  por  los  resultados  posteriores,  supieron  aprovechar  mejor  que  nuestros 
gobernantes. 

En  11  de  Abril  de  1783  se  suspendieron  de  común  acuerdo  las  hostilidades,  y 
en  3  de  Septiembre  se  firmó  en  Versalles  el  tratado  en  que  Inglaterra  reconocía 
la  independencia  de  sus  colonias. 

El  levantamiento  de  los  negros  en  1790  en  la  colonia  francesa  de  Haití,  acau- 
dillados por  Boukman  y  el  apoderamiento  en  1794  por  Toussaint  Louverturre  de 
las  principales  plazas  de  la  colonia  y  de  la  parte  española  cedida  por  nosotros  íi 
Francia  en  el  tratado  de  Riswick  (1697),  preludio  este  alzamiento  de  los  nuevos 
posteriores  que  afianzaron  la  independencia,  no  sólo  de  la  colonia  francesa,  sino 
también  de  la  parte  española  de  la  isla,  no  dejó  seguramente  de  influir  con  su 
ejemplo  en  el  quebranto  definitivo  del  prestigio  de  Europa  en  América. 

No  es  difícil  adivinar  la  importancia  de  tan  sugestivo  ejemplo  de  nuestras  co- 
lonias, si  se  agrega  no  solamente  los  desaciertos  de  la  metrópoli,  sino  los  abusos 
de  muchos  de  los  virreyes  y  altos  y  bajos  empleados  que  enviamos  para  go- 
bernarlas. 

Desde  su  conquista  fué  siempre,  ante  todo,  América,  para  la  generalidad  de 
los  españoles,  lugar  de  medro  y  enriquecimiento. 

Reflejábanse  allí  agravados  todos  nuestros  vicios. 

La  dominación  del  favorito  Godoy  tuvo  también  allende  los  mares  sus  funestas 
consecuencias. 

En  1794  substituyó  en  el  virreinato  de  Méjico  al  Conde  de  Revillagigedo,  caba- 
llero cumplido  y  administrador  celoso,  inteligente  y  honrado,  el  Marqués  de 
Branciforte,  cuñado  de  Godoy. 

No  pareció  el  de  Branciforte  haber  ido  á  Méjico  sino  para  enriquecerse  á  toda 
prisa  y  sin  reparar  en  medios.  Hombre  necio,  duro,  soberbio  y  ambicioso  é  hipó- 
crita, cometió  todo  género  de  atrocidades  y  concitó  contra  sí  el  odio  de  todas  las 
clases. 

Mostró  desde  los  primeros  momentos  una  rapacidad  insaciable,  y  sin  su  paren- 
tesco con  el  favorito,  que  le  aseguraba  el  obligado  respeto  de  muchos,  los  favo- 
res de  la  Corte,  que  naturalmente  no  le  faltaron  en  su  virreinato  y  sobre  todo  y 
ante  todo  las  precauciones  que  tuvo  el  buen  cuidado  de  tomar,  cuando  le  llegó  el 
momento  de  cesar  en  el  cargo,  es  seguro  que  lo  hubiera  pasado  mal. 

Sus  rapiñas  fueron  tantas  y  tan  descaradas  que  entre  otros  epigramas  le  va- 
lió, cuando  fué  agraciado  con  el  Toisón  de  Oro,  el  de  una  caricatura  de  autor  anó- 
nimo en  lo  que  se  le  pintaba  con,  la  insignia  transformado  el  cordero  en  gato  de 
abiertas  y  desmesuradas  garras. 

Para  cometer  sus  latrocinios  se  nombró  un  apoderado,  el  Conde  de  Contrami- 
na. La  casa  de  este  Conde  era  una  perpetua  almoneda  de  empleos. 
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Estrenó  el  Branciforte  su  gobierno,  vendiendo  en  40,000  pesos  la  subdelega- 
ción  de  Villalta. 

Cuéntase  de  él  que,  deseando  realizar  un  buen  negocio  con  el  acaparamiento 
de  perlas,  imaginó  un  expediente  que  le  pinta  de  cuerpo  entero. 

Las  damas  mejicanas  tenían,  como  ocurre  en  todas  las  Cortes,  el  prurito  de 
imitar  en  sus  modas  y  tocado  los  de  la  virreina,  allí  indudablemente  la  persona 
para  ellas  principal. 

Branciforte  hizo  que  la  virreina  se  pusiese  una  gargantilla  de  corales,  y  la 
repetición  de  este  adorno  con  exclusión  del  de  perlas,  hizo  que  todas  las  damas 
se  diesen  á  la  novedad.  De  moda  los  corales,  descendió  el  precio  de  las  perlas,  y 
entonces  Branciforte  hizo  por  bajo  mano  comprar  á  precios  ínfimos  los  hilos  de 
perlas. 

El  biógrafo  del  aprovechado  virrey  no  nos  dice  si  antes  había  hecho  lo  mismo 
con  los  corales. 

Durante  su  mando,  todo  se  vendía  en  Méjico,  hasta  las  recomendaciones  para 
empleos. 

Las  confiscaciones  de  bienes  eran  las  penas  favoritas  de  aquel  bandido. 

Cuando  España  declaró  la  guerra  á  Francia,  recibió  como  todos  los  que  go- 
bernaban colonias  españolas,  instrucciones  contrarias  á  los  franceses;  pero  sólo 
para  el  caso  en  que  las  contingencias  de  la  guerra  hicieran  preciso  ponerlas  en 
vigor. 

Branciforte  aprovechó  la  ocasión  para  emprender  la  más  inicua  de  las  perse- 
cuciones. Pretendía  justificar  la  medida  con  su  amor  á  la  institución  monárquica 
y  su  lealtad  á  la  Corte;  pero  en  realidad  lo  que  le  guiaba  era  el  afán  de  botín.  Le 
valió  esta  campana  mucho  oro,  pues  con  el  menor  pretexto  encarcelaba  y  man- 
daba encausar  á  subditos  franceses,  preferentemente  á  los  ricos.  Las  causas  ter- 
minaban siempre  con  la  confiscación  de  los  bienes  de  los  perseguidos.  Del  pro- 
ducto de  estas  confiscaciones  sólo  él  y  su  compinche,  el  asesor  general  don  Pedro 
Jacinto  Valenzuela,  se  beneficiaban.  Al  Tesoro  nada  llegó  de  los  tesoros  robados. 

Cuando  España  declaró  la  guerra  á  Inglaterra  (1796),  Branciforte  comprendió 
que  sería  pronto  relevado.  Ordenó  la  concentración  de  un  ejército  en  Orizaba, 
Córdoba,  X alaba  y  Perote,  y  salió  de  la  capital  para  establecerse  en  Orizaba. 
Allí  entregó  el  mando  en  31  de  Mayo  de  17'J8  á  su  sucesor  don  Miguel  José  de 
Azanza,  que  fué  nombrado  virrey  poco  después  del  traslado  de  Branciforte. 

Don  Miguel  José  de  Azanza  demostró  durante  los  dos  años  que  duró  su  mando 
muy  otras  condiciones  que  el  Branciforte. 

Se  iba  ya  respirando  en  Méjico  viento  de  insurrección.  Al  ejemplo  de  la  revo- 
lución de  las  colonias  inglesas,  se  unió  pronto  el  de  la  revolución  francesa  que 
tuvo  también,  como  no  podía  menos,  su  resonancia  en  América. 

A  sus  muchas  infamias  había  agregado  Branciforte  la  insigne  torpeza  de 
aquella  reconcentración  de  fuerzas  de  hijos  del  país,  en  número  de  8,000,  pues 
casi  todo  aquel  ejército  estaba  formado  por  milicias  provinciales. 
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Azanza  tuvo  que  comenzar  por  deshacer  aquel  error,  disolviendo  las  tropas, 
en  las  que  ya  se  había  notado  sintonías  de  insubordinación. 

Hechos  posteriores  confirmaron  lo  previsora  de  esa  medida,  pues  á  tines  de  1799 
descubrió  el  mismo  Azanza  la  conspiración  llamada  de  los  machetes.  Los  conspi- 
rados se  proponían  matar  á  todos  los  españoles  acaudalados. 

Azanza  sorprendió  en  persona  á  los  conjurados,  los  redujo  á  prisión  y  les  hizo 
instruir  causa. 

Tan  latente  era  el  espíritu  revolucionario  en  Méjico,  que  el  gobierno  español 
no  se  atrevió  ni  á  terminar  esa  causa  que,  en  tiempo  del  sucesor  de  Azanza,  fué 
sobreseída  «porque  se  notaban,  dice  un  historiador,  síntomas  alarmantes  de  ten- 
dencias revolucionarias,  y  temíase  con  razón  que  en  el  concepto  de  los  america- 
nos se  transformasen  aquellos  malhechores  en  mártires  de  la  independencia». 

Puede  juzgarse  por  este  hecho  del  espíritu  déla  opinión  mejicana.  ¡Qué  tal 
sería,  que  detenía  á  gobiernos  y  gobernantes  que  á  la  verdad  no  se  habían  nunca 
distinguido  por  benévolos  ni  por  enemigos  del  derramamiento  de  sangre! 

Dio  Azanza  durante  su  gobierno  otras  pruebas  de  previsión  y  celo.  Reforzó  la 
defensa  de  las  costas  aumentando  el  número  de  lanchas  cafioneras  y  la  vigilan- 
cia del  litoral.  Fundó  en  las  riberas  del  río  Salado,  en  el  Nuevo  Reino  de  León, 
una  colonia  llamada  Candelaria  de  Azanza. 

Con  motivo  del  terremoto  de  8  de  Marzo  de  1800,  consolidó  Azanza,  con  sus  acer- 
tadas disposiciones,  su  valor  y  su  energía,  la  justa  popularidad  de  que  gozaba. 

Todas  las  buenas  prendas  de  Azanza  no  lograron  borrar  en  el  espíritu  de  los 
mejicanos  la  mala  impresión  que  había  dejado  Branciforte. 

Al  sucesor  de  Azanza,  doctor  don  Félix  Bcrenguer  de  Marquina,  que  tomó 
posesión  en  29  de  IMayo  de  1800,  le  perjudicó  no  poco  en  el  concepto  público, 
entre  otros,  el  rumor  de  que  era  un  recomendado  de  Branciforte. 

Verdad  es  que  se  decían  del  nuevo  virrey  otras  muchas  cosas  de  que  por  no 
estar  probadas  no  debemos  hacernos  eco. 

No  resultó  Bcrenguer,  sin  embargo,  según  más  adelante  se  verá,  un  virrey 
de  los  peores  que  mandamos  á  Méjico.  Ya  que  no  inteligente,  fué  por  lo  menos 
honrado. 


De  registrar  es,  para  el  efecto  de  poner  de  relieve  el  quebranto  de  nuestra 
autoridad  en  América,  la  sublevación  ocurrida  en  1779  en  la  provincia  del  So- 
corro de  Nueva  Granada. 

Era  á  la  sazón  virrey  el  teniente  general  de  la  Armada,  don  Manuel  Antonio 
Flórez,  persona  que  se  distinguía  por  su  celo  é  ilustración. 

Rotas  las  hostilidades  entre  España  é  Inglaterra,  trasladóse  Flórez  á  Carta- 
gena, en  previsión  de  un  ataque  de  los  ingleses  por  este  punto. 

Substituyóle  en  sus  facultades  la  Real  Audiencia  con  su  regente  visitador 
don  .Tuan  Francisco  Gutiérrez  de  Pifieres,  cuya  desacertada  gestión  ocasionó  un 
serio  disgusto. 
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Preocupóle  á  Gutiérrez  el  deseo  de  aumentar  á  toda  costa  el  tesoro  real,  á  fin 
de  que  pudiera  soportar  los  gastos  de  la  guerra,  y  tal  y  tan  desatentada  prisa  se 
dio  en  realizar  su  plan,  que  agobiados  los  pueblos  á  fuerza  de  injustos  tributos, 
cundió  el  descontento.  Socorro,  provincia  de  gran  riqueza  industrial,  y  sin  duda 
por  esto  una  de  las  más  castigadas,  se  sublevó. 

No  sólo  en  realidad  los  tributos  contribuyeron  á  tan  desgraciado  suceso.  Lo 
determinó  tanto  como  ellos,  por  lo  menos,  una  orden  de  reconcentración,  desca- 
bellado plan  politico  por  el  que  se  pretendió  la  creación  artificiiil  y  violenta  de 
grandes  núcleos  de  población  mediante  la  reunión  de  los  indios  domiciliados  en 
lugares  de  corto  vecindario,  en  terrenos  á  este  fin  designados.  La  orden  prevenía 
la  enajenación  por  cuenta  de  la  Corona  de  los  terrenos  que  dejasen. 

Medida  tan  arbitraria  no  podía  menos  de  irritar  el  ánimo  de  los  indios  que, 
justamente  indignados,  procedieron  á  la  formación  de  juntas  revolucionarias  en 
todos  los  comunes,  municipalidades  de  organización  imperfecta. 

Tan  preparado  estaba  el  terreno  por  esa  serie  de  concausas,  que  creció  como 
la  espuma  la  insurrección.  A  20,000  se  elevó  el  número  de  los  sublevados. 

Envióse  contra  los  comuneros  una  columna  de  soldados  al  frente  de  la  cual 
iban  un  comandante  y  un  oidor. 

Poco  trabajo  costó  á  los  insurrectos  derrotarla  y  liacer  prisioneros  á  sus  di- 
rectores, y  no  les  hubiese,  por  las  muestras,  costado  mucho  extender  la  subleva- 
ción por  todo  el  Reino,  si  la  Real  Audienciti  no  se  hubiera  apresurado  á  capitular 
mediante  las  condiciones  que  quisieron  imponer. 

Pero  no  todos  los  insurrectos  se  avinieron  con  que  las  cosas  quedaran  en  esto. 

El  cabecilla  José  Antonio  Galán,  se  empeñó  en  prolongar  la  resistencia,  en  la 
esperanza  de  que  la  insui'rección  se  difundiría.  Quinientos  hombres  enviados  por 
el  virrey  lograron  reducirlo,  ayudados  por  otras  fuerzas  populares  levantadas 
contra  el  cabecilla,  según  algunos,  á  consecuencia  de  los  desmanes  cometidos 
por  su  gente. 

Leemos  contra  Galán  y  los  suyos  graves  acusaciones.  No  es,  sin  embargo,  el 
testimonio  de  sus  contemporáneos  el  más  seguro  para  juzgarle,  si  tenemos  en 
cuenta  que  fué  general  dar  en  América  el  dictamen  de  bandoleros  á  los  que  hi- 
cieron las  primeras  intentonas  para  emanciparse  de  la  metrópoli,  sobre  todo 
cuando  unieron  como  Galán  á  la  escasez  de  elementos  la  falta  de  éxito. 

Sucedió  á  Flórez,  don  Juan  Pimienta,  que  apenas  llegado  á  la  capital  falleció, 
resultando  ser  el  designado  en  previsión  para  el  virreinato  el  arzobispo  don  An- 
tonio Caballero  y  Góngora,  de  quien  hablan  con  elogio  los  historiadores  por  el 
laudable  afán  con  que  dedicó  sus  esfuerzos  al  desarrollo  y  mejoramiento  de  la 
enseñanza. 

Fundó  este  virrey  la  Expedición  botánica,  Instituto  de  ciencias  naturales  que 
dirigió  el  célebre  naturalista  y  astrónomo  don  José  Celestino  Mutis. 

En  1."  de  Agosto  de  1789,  fué  nombrado  virrey  de  Nueva  Granada  don  José  de 
Ezpeleta,  que  en  nada  desmereció  de  su  antecesor. 
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Ezpeletíi  fundó  el  primer  periódico  que  se  publicó  en  la  capital  de  el  Nuevo 
Reino,  creó  multitud  de  escuelas  de  primera  enseñanza  y  organizó  en  cuanto 
pudo  el  ramo  de  benefícencia,  llevando  en  fin  á  cabo  otras  mejoras  que  honraron 
su  nombre . 

Cesó  en  su  puesto  en  Enero  de  1797,  en  que  pasó  á  ocuparlo  don  Pedro  Mendi- 
nueta,  que  puso  también  empeño  en  contribuir  al  progreso  de  la  instrucción  pú- 
blica, creando  diversas  cátedras  de  derecho,  filosofía,  matemáticas  y  física. 


Que  no  había  la  dominación  española  conseguido  quebrantar  del  todo  el  espí- 
ritu de  independencia  de  los  americanos,  revélannoslo  mil  elocuentes  hechos. 

Ya  en  1750  se  fraguó  en  Lima  contra  los  españoles,  siendo  virrey  del  Perú  don 
José  Antonio  Manso,  una  terrible  conspiración. 

En  el  mes  de  .Junio  de  ese  año,  túvose  por  medio  del  confesionario  noticia  de 

olla.  Tomadas  las  oportunas  medidas,  fué  la  conspira- 
ción descubierta,  encarcelados  varios  de  sus  princi- 
pales promovedores  y  ejecutados  seis  de  ellos  en  la 
Plaza  Mayor  de  Lima  el  l>-J  do  Julio. 

Pero  habían  escapado  muchos  de  los  comprometi- 
dos, y  cuando  se  había  ya  resuelto  que  cesase  todo 
proccdimieuto  y  se  trataba  de  aplicar  un  indulto  ge- 
]ieral,  hubo  de  suspenderse  estas  medidas  ante  el 
anuncio  del  levantamiento  de  algunos  pueblos  de  la 
provincia  de  Huaroehiri. 

Fué  cabeza  piúncipal  de  este  levantamiento  Apu 
Ynca,  un  cabecilla  que  había  ya  dado  qué  hacer  al 
antecesor  de  Manso,  el  Marqués  de  Villagarcía,  lo  que 
confirma  de  paso  nuestra  primera  apreciación,  esto 
es,  que  el  gobierno  de  España  no  supo  ó  no  pudo  iden- 
tificar á  los  vencidos  con  los  vencedores,  al  pueblo 
conquistado  con  el  conquistador. 

Manso  habla  en  su  Relación  de  lo  mucho  que  le 

"*'C^*'^'*"'*'^^M^  había  dado  qué  hacer  Apu  Ynca,  que  así  le  llama, 

''  "^  «atrevido  impostor  que  llegó  á  persuadir  á  los  indios 

de  que  era  su  rey  legítimo  y  enviado  de  Dios  para  li- 
bertarlos de  la  tiranía  de  los  españoles». 

Los  insurrectos  de  Huaroehiri  incendiaron  de  ma- 
drugada la  casa  del  teniente  general  de  aquel  distrito, 
dieron  muerte  á  éste  y  su  servidumbre,  y  despenaron  al  corregidor  del  quinque- 
nio antecedente. 

Formaron,  además,  partidas,  dcstruyeron.puentes,  se  apoderaron  de  posiciones 
ventajosas  é  hicieron  cuanto  les  fué  dable  para  propagar  la  insurrección.  Manso 
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consiguió  con  sus  cacertadas  disposiciones  deshacer  sus  planes,  y  con  una  columna 
mandada  por  el  Marqués  de  Monte  Rico  los  desalojó  de  sus  posiciones,  prendió  á 
no  pocos  y  fusiló  algunos.  ]\Iueho3  fueron  desterrados  ó  enviados  al  presidio  de 
Ceuta. 

ün  historiador  americano  dice  refiriéndose  á  la  sublevación  de  Haurochiri : 
«Manso  desplegó  toda  su  actividad  y  energía,  y  en  breve  consiguió  apresar  y 
dar  muerte  al  caudillo,  cuya  cabeza  fué  colocada  en  el  arco  del  puente  de  Lima. 
No  se  nos  tilde  de  faltos  de  amor  á  la  causa  americana,  porque  llamamos  rebelde 
á  Apu  Ynca.  Las  naciones  se  hallan  siempre  dispuestas  á  recibir  el  bienhechor 
rocío  de  la  libertad,  y,  en  nuestro  concepto,  dando  fe  á  documentos  que  hemos 
podido  consultar,  Apu  Ynca  no  era  ni  el  apóstol  de  la  idea  redentora  ni  el  descen- 
diente de  Manco  Capae.  Sus  pretensiones  eran  las  del  ambicioso  sin  talento  que 
usurpando  un  nombre  se  convierte  en  jefe  de  una  horda.  Él  proclamaba  el  exter- 
minio de  la  raza  blanca,  sin  ofrecer  al  indígena  su  rehabilitación  política.  .Su 
causa  era  la  de  la  barbarie  contra  la  civilización.» 

No  discutiremos  las  condiciones  personales  de  Apu  Ynca,  ni  sus  aspiraciones 
individuales,  más  ó  menos  legitimas ;  pero  no  puede  desconocerse  que  fué,  con 
todas  sus  exageraciones  y  con  todos  sus  vicios,  encarnación  de  un  anhelo  general. 
Las  grandes  causas  y  entre  ellas,  naturalmente,  las  que  determinan  esos  grandes 
movimientos  de  opinión  hacia  la  independencia,  no  se  determinan  de  ordinario 
por  fórmulas  concretas.  Revisten  comunmente  variedad  de  caracteres  y  admiten 
y  aún  alientan  ambiciones  privadas  que  les  son  en  el  fondo  contrarias  pero  que  á 
la  postre  contribuyen  al  éxito. 

Apu  Ynca  podría  ser  un  desalmado  y  un  ambicioso;  pero  á  su  llamamiento 
acudieron  los  hombres  y  los  pueblos,  lo  que  prueba  que  esos  pueblos  y  esos  hom- 
bres veían  en  los  actos  de  Apu  Ynca  algo  que  favorecía  sus  pretensiones. 

Sin  suponer,  ni  mucho  menos,  que  los  indígenas  se  diesen  perfecta  cuenta 
de  lo  que  debiera  haber  sido  nuestro  gobierno  en  su  país,  sin  creer  siquiera  que 
tuvieran  una  exacta  idea  de  lo  que  deberían  hacer  si  los  españoles  dejaran  de 
regir  sus  destinos,  es  evidente  que  no  había  muerto  en  ellos  la  conciencia  de  su 
personalidad,  indiscutible  que  los  españoles  les  parecían  lo  que  eran,  extraños; 
que  á  sus  ojos  se  habían  de  abultar  nuestros  defectos;  que  no  olvidaban,  é  hicimos 
lo  posible  porque  no  lo  olvidasen,  que  constituían  un  pueblo  dominado  y,  en  fin, 
que  en  el  fondo  de  sus  almas  vivía  el  recuerdo  de  que  habían  sido  libres  y  la  es- 
peranza de  que  debían  volver  á  serlo. 

Por  eso  todos  los  Apu  Yncas  que  llamaban  á  sus  puertas  les  hallaban  propicios 
á  las  sublevaciones  y  los  intentos  de  insurreccmj*;  por  eso  aunque  no  hubiesen 
venido  más  tarde  las  guerras  de  las  colonias  del  Norte,  ni  los  espasmos  de  la  re- 
volución de  Francia,  dada  nuestra  política,  los  americanos  antes  ó  después  se 
hubiesen  emancipado. 

No  es  Manso  el  primer  viiTey  que  declaró  haberle  enseñado  la  experiencia 
la  necesidad  de  vigilar  atentamente  á  los  indios  «  sobre  todo  en  los  días  de  regó- 
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cijos  y  festividades,  en  los  cuales  las  juntas  y  la  bebida  les  calentaban  de  cascos 
predisponiéndoles  á  culpables  aventuras». 

Quería  Manso  «que  no  se  les  permitiese  la  representación  de  la  serie  de  sus 
antiguos  reyes  con  sus  propios  trajes  y  comitiva:  memoria  que  en  medio  del  rego- 
cijo les  entristece  j  pompa  que  les  excita  el  deseo  de  dominar  y  el  dolor  de  ver  el 
cetro  en  otras  manos  que  las  de  su  nación.  Tres  de  los  que  hicieron  aquella  figura 
fueron  cabezas  las  más  altivas  del  levantamiento,  y  al  tiempo  de  deponer  las 
reales  insignias,  manifestó  al^no  con  sus  lágrimas  el  dolor  que  ocultaba  el  co- 
razón, lo  que  se  observó  como  natural  ternura  y  el  tiempo  descubrió  que  era  un 
despecho  cuyos  efectos  le  fueron  tan  infaustos». 


¿Hicimos  en  verdad  los  españoles  todo  lo  que  pudimos  ni  mucho  menos  para 
hacer  olvidar  á  los  indígenas  su  condición? 

Convengamos  en  que  no  y  en  que,  si  tenemos  por  qué  alabarnos,  tenemos  tam- 
bién por  qué  vituperarnos  y  arrepentimos,  siquiera  el  atraso  general  de  la  cien- 
cia política  de  los  tiempos  y  algunas  otras  razones  contrapesen  y  hasta  disculpen 
muchos  de  nuestros  errores. 

No  debían  mostrarse  en  más  pacifica  disposición  los  espíritus  en  Chile,  cuando 
hubo  de  adoptarse  allí  medidas  semejantes  á  las  adoptadas  en  el  Perú. 

¡Calcúlese  si  caerían  en  terreno  abonado  las  ideas  y  los  ejemplos  revoluciona- 
rios de  fines  de  siglo ! 
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lEn  1780  y  á  los  cuatro  meses  aproximadamente  de  la  entrada  en  Lima  del 
virrey  don  Agustín  de  Jáuregui,  estalló  otra  terrible  sublevación  que  estuvo  á 
punto  de  acabar  con  la  dominación  española  en  América. 

Promovióla  José  Gabriel  Condorcanqui,  hijo  del  cacique  de  Tungasuca,  de  la 
provincia  de  Tizta,  joven  de  india  estirpe.  No  andan  los  autores  contestes  en  el 
motivo  de  la  actitud  de  Condorcanqui.  Suponen,  unos,  que  fué  declarado  por  la 
Real  Audiencia  legitimo  heredero  de  los  incas  en  el  marquesado  de  Oropesa  y 
que  se  sublevó  al  ver  desatendidas  sus  reclamaciones  en  favor  de  los  indios; 
otros,  afirman  que  quiso  vengar  el  ultraje  que  supuso  haberle  inferido  la  Real 
Audiencia,  negándole  la  estirpe  á  que  pretendía  pertenecer. 

Lo  evidente  es  que  Condorcanqui  aparece  en  1780  bajo  el  nombre  de  Tupac 
Amarú,  abogando  por  la  independencia  de  su  patria  y  agrupando  en  torno  de  su 
bandera  numerosos  prosélitos. 

Hombre  popular  por  su  generosidad,  su  gallardía  y  su  ilustración,  el  joven 
Tupac  se  hace  pronto  poderoso.  Prende  al  corregidor  Arriaga,  le  hace  firmar 
una  orden  de  entrega  de  los  fondos  de  la  provincia  y  las  armas  en  la  capital 
disponibles,  le  condena  luego  á  muerte  y  le  hace  ejecutar,  recorre  el  país  á  ca- 
ballo con  el  fastuoso  traje  de  los  antiguos  soberanos  y  consigue  en  días  formar 
un  ejército  de  6,000  hombres. 

Hay  que  convenir  en  que  la  causa  de  la  independencia  no  era  en  el  Perú 
aspiración  de  unos  pocos  extraviados,  sino  aspiración  popularisima.  Seis  rail  hom- 
bres, reclutados  como  Tupac  los  recinto,  representan  por  lo  menos  una  suma 
triple  de  adeptos  ocultos  ó  pasivos. 

El  18  de  Noviembre  trabaron  combate  en  Sangarara  las  fuerzas  insurrectas  y 
las  leales  y  Tupac  alcanzó  una  victoria  que  no  supo  aprovechar  bastante.  Envió 
á  su  primo  á  las  provincias  de  Calca  y  Pancartambo  y  entretúvose  él  en  perse- 
guir á  los  que  no  le  habían  secundado. 

La  insurrección  cundía.  Las  armas  españolas,  sin  sufrir  nuevas  derrotas,  no 
puede  decirse  que  fueron  afortunadas,  y  así  llegó  el  año  siguiente  1781. 

Hubo  el  virrey  de  formar  un  ejército  hasta  de  15,000  hombres,  mandado  por 
el  general  don  José  del  Valle.  Consiguió  este  ejército,  el  6  de  Abril,  derrotar  en 
Vilcamayu  á  los  insurrectos,  no  sin  poner  en  juego  todos  los  ardides  de  la  estra- 
tegia y  disparar  contra  ellos  un  vivo  fuego  de  cañón. 

Batiéronse  los  sublevados  al  principio  con  denuedo;  pero,  no  pudiendo  luego 
resistir  la  acometida  de  las  fuerzas  leales  que  ocupaban  las  alturas  y  amenaza- 
ban copar  al  enemigo,  huyeron  á  la  desbandada. 

Tupac  se  refugió  con  su  familia  en  Sangui  donde  le  hizo  la  traición  prisionero. 

Areche,  el  visitador,  se  condujo,  al  decir  de  todos,  con  harta  crueldad  en  el 
castigo  de  los  insurrectos. 

Con  motivo  de  este  suceso  se  consideró  el  virrey  obligado  á  recomendar  la  ne- 
cesidad de  no  tener  en  adelante  en  olvido  las  leyes  protectoras  de  los  indios. 

En  1785  se  dictó  una  Real  orden  draconiana  queriendo  poner  puertas  al  cam- 
Touo  I  J8 
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po,  es  decir,  cerrar  el  país  á  las  propagandas  revolucionarias  y  antirreligiosas. 
Se  mandó  quemar  libros,  entre  otros  muchos  las  obras  de  Montesquieu  y  la  Enci- 
clopedia, se  decretó  correcciones  para  los  que  cá  pesar  de  la  prohibición  los  retu- 
viesen, se  prohibió  su  introducción  y  toda  impresión  sin  licencia.  Esta  pi'evia 

censura  alcanzó  á  tantos  y  ú  tantos,  que 
llegaron  á  someterse  á  ella  hasta  los  cer- 
támenes universitarios  acostumbrados  á 
la  entrada  de  los  virreyes,  los  panegíri- 
cos que  de  éstos  se  hacía,  y  las  mismas 
oraciones  latinas  .con  que  se  abría  los 
estudios. 

Llegó  este  terror  á  la  letra  impresa 
al  colmo  de  lo  ridículo,  estableciéndose 
en  las  Aduanas  una  oficina  de  censura 
por  los  comisionados  del  Santo  Oficio  y 
efectuándose  registros  á  las  librerías  pú- 
blicas. 

Más  prudente  y  más  práctico  habría 
sido  aminorar  los  motivos  de  disgusto, 
causa  primera  del  fácil  arraigo  de  toda 
idea  de  insurrección. 

En  1793,  siendo  virrey  del  Perú  don 
Francisco  Gil  deTaboada,  hombre  aman- 
te de  la  ilustración;  pero  de  candidez  an- 
gelical, dióse  á  la  estampa  el  primer  nú- 
mero de  la  Gaceta  de  Lima,  periódico  á 
que  el  virrey  asignó,  como  principal  fin, 
el  de  inspirar  á  los  peruanos  horror  á  la  revolución  francesa,  haciéndoles  conocer 
exactamente  sus  desafueros.  «  Y,  como  un  Gobierno  de  todo  saca  partido,  decía 
el  virrey,  comentando  el  éxito  alcanzado  por  los  interesantes  relatos  del  diario 
oficial,  ha  tenido  la  gloria  de  conocer  por  todos  medios  que  cuando  el  peligroso 
incendio  de  la  irreligión  y  del  fanatismo  cunde  de  un  polo  á  otro,  haciendo  en 
todas  partes  prosélitos,  reposan  incontrastables  en  el  dulce  seno  de  la  religión  y 
lealtad  los  pueblos  numerosos  á  quienes  rige  ». 

Gil  Taboada  cesó  en  el  mando  en  iTitO.  Le  sucedió  don  Ambrosio  O'Higgins, 
Marqués  de  Osorno. 

Fué  indudablemente  Gil  Taboada,  uno  de  los  virreyes  que  se  preocupó  más 
de  estudiar  el  país  de  su  mando. 

Dedicó  muy  especial  atención  á  recoger  datos  estadísticos  relativos  á  las  fluc- 
tuaciones de  población.  Mandó  en  1791  hacer  un  censo  del  que  dedujo  que  la  po- 
blación había  disminuido  desde  el  tiempo  de  los  incas  en  un  millón,  lo  que  atribu- 
yó á  las  pestes,  al  abuso  de  las  bebidas  alcohólicas,  á  la  precaria  condición  de 
las  mujeres  y  al  excesivo  afán  de  lujo. 
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Para  todo,  propuso  Gil  Taboada  remedios  más  ó  menos  eñcaces. 

«Y,  teniendo  acreditada  la  experiencia,  decía  respecto  del  aguardiente,  que 
amén  de  hacer  infecundo  al  indio,  este  licor  de  fuego  electriza  su  naturaleza  de- 
masiado cálida,  se  demuestra  también  que  poi'  uno  y  otro  medio  este  vicio  impide 
la  larga  edad,  hace  escasas  las  sucesiones,  sobre  cuya  extinción  se  han  dado 
vigorosas  y  repetidas  pi'ovidencias,  particularmente  con  el  de  canas  que  es  el 
veneno  más  activo,  habiéndose  extendido  últimamente  su  fábrica  y  consumo  con 
rápidos  progresos,  y  que  he  procurado  evitar  con  el  mayor  esfuerzo.» 

Él  mismo  confiesa  la  inutilidad  de  su  empeño,  ya  por  la  gran  riqueza  de  vinas 
del  país,  ya  por  las  aplicaciones  alcohólicas  de  la  fíirmacopea,  que  hacían  impo- 
sible la  persecución  total  de  su  producción,  introducción  y  venta. 

En  cuanto  á  la  condición  de  la  mujer,  atribuíala  el  virrey  á  la  falta  de  ocupa- 
ción adecuada,  pues  resultaban  las  españolas  menos  fuertes  para  el  trabajo  que 
las  indias  y  sobre  todo  con  mayores  necesidades  y  más  refinados  gustos,  sin  que 
las  quedara  el  camino  de  dedicarse  á  los  oficios  para  ellas  corrientes  en  España, 
pues  iban  de  aquí  en  abundancia  manufacturas  de  todas  clases  y  principalmente 
de  tejidos. 

Gil  Taboada  nos  hace  exacta  pintura  de  lo  que  era  la  sociedad  de  Lima  en  su 
tiempo,  cuando  quejándose  de  la  falta  de  destinos  para  las  mujeres  españolas, 
dice:  «pues  oprimidas  de  las  necesidades,  toleran  en  bastante  número  la  triste 
suerte  de  la  persuaden  del  varón,  rematando  en  vicio  lo  que  fué  tentativa,  y  que 
después  de  ser  por  ella  víctima  de  la  debilidad,  trae  la  consecuencia  de  la  infe- 
cundidad, naciendo  uno  y  otro  del  innato  amor  con  que  se  mira  en  este  país  el 
excesivo  lujo  para  distinguirse  y  equivocarse  con  aquellas  de  verdadera  riqueza 
ó  jerarquía.  Prueba  es  de  esta  verdad  el  ostentoso  traje  y  carruajes  lucidos  y 
asombrosos  con  que  se  llenan  sus  alamedas  y  paseos  públicos,  llegando  al  exce- 
sivo número  de  mil  cuatrocientos  coches  y  calesas  que  ocupan  en  alguna  parte 
aquellas  gentes  cuya  condición  ó  método  de  vida  las  agita  para  adquirir  y  con- 
servar por  este  medio  aparente  la  estimación  en  que  hacen  estribar  su  mejor 
suerte » . 

No  contribuyeron  sin  duda  poco  á  la  disminución  de  la  población  peruana 
causas  de  otra  índole,  entre  las  que  puede  contarse  los  desastres  de  las  guerras 
é  insurrecciones,  el  tributo  pagado  á  la  aclimatación  por  las  dos  razas  al  mez- 
clarse y,  la  que  no  han  dejado  de  hacer  notar  algunos,  el  celibato  impuesto  por 
el  dogma  religioso  y  principalmente  observado  en  los  monasterios  de  hembras. 

Quería  Gil  Taboada  que  se  diese  á  las  mujeres  ocupación  en  la  fabricación 
exclusiva  de  medias  y  calcetas  de  algodón,  mantelerías  y  trencillas,  y  se  limitase 
la  introducción  de  costuras  europeas,  proporcionándolas  también  por  este  medio 
trabajo. 

Persiguió  Gil  Taboada  á  tahúres,  vagos  y  malhechores,  y  procuró  en  cuanto 
pudo  remediar  los  males  que  notaba. 

Creó,  en  otro  orden  de  progresos,  una  cátedra  de  anatomía,  estableció  la 
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Academia  de  Náutica  de  Lima,  protegió  publicaciones  diversas  y  cooperó  desde 
su  puesto  á  los  descubrimientos  de  Moraleda  en  el  archipiélago  de  Chonos. 

El  irlandés  O'Higgins,  gobernador  que  hasta  entonces  había  sido  de  Chile, 
resultó  un  excelente  virrey.  Inteligente,  honrado  y  enérgico,  se  condujo  en  el 
virreinato  con  el  mismo  acierto  con  que  se  había  conducido  en  el  gobierno. 

Le  debió  Chile  la  abolición  de  hecho  de  las  odiosas  encomiendas  que,  aunque 
sui^rimidas  de  derecho  desde  1721,  continuaban  tolerándose  con  grave  perjuicio 
de  la  población  india. 

Como  gobernador  y  como  virrey,  su  obra  fué  fecunda.  Fundó  diversas  pobla- 
ciones. Mejoró  la  condición  do  otras  y  fué  uno  de  los  que  llegó  á  los  altos  puestos 

por  sus  merecimientos  y  después  de  ha- 
ber estudiado  bien  al  país  y  de  haber  da- 
do repetidas  muestras  de  conocerlo. 

Baste  decir  que  Chile  lo  consideró 
siempre  el  mejor  de  los  gobernadores  espa- 
ñoles  de  su  época  colonial. 


De  1795  á  1799  se  sucedieron  tres  vir- 
reyes en  Buenos  Aires,  el  anciano  don 
Pedro  Meló  de  Portugal,  don  Olaguer 
Feliu  y  el  marqués  de  Aviles,  sin  que  sea 
de  notar  en  su  tiempo  cosa  alguna  im- 
portante. 

Tomándola  de  don  Vicente  F.  López 
y  agregándole  una  relación  de  Azara, 
hallamos  en  la  obra  de  don  José  Coroleu, 
América,  obra  completada  por  don  Ma- 
nuel Aranda  y  Sanjuan,  la  siguiente  pin- 
tura de  la  población  de  Buenos  Aires  á 
fines  del  siglo  xviii. 
« Componíase  de  europeos  que  generalmente  eran  traficantes  al  menudeo  y 
clientes  ó  marchantes  de  otros  veinte  ó  treinta  grandes  capitalistas  ó  introducto- 
i'es,  corresponsales  ó  agentes  ó  acaudalados  del  gremio  consular  de  Cádiz.  Los 
empleados,  los  jefes  de  las  oficinas  administrativas,  los  oidores,  los  fiscales  y 
demás  funcionarios  de  Hacienda,  como  impuestos,  gabelas  y  estancos,  eran  pe- 
peninsulares  nombrados  por  el  gobierno  español,  por  cuya  causa  se  los  podía  con- 
siderar como  extraños  al  país.  En  aquella  época,  eran  por  lo  general  hombres 
cultos  y  de  esmerado  trato,  aunque  dados  al  sibaritismo  y  poco  escrupulosos 
en  cuanto  á  su  provecho  personal,  circunstancias  que  les  obligaba  á  dejar  la  Pe- 
nínsula, elegantes  en  sus  maneras,  amigos  de  galanteos  y  muy  al  corriente  de  los 
usos  mundanos,  con  cierta  cultura  literaria,  como  era  moda  en  aquel  tiempo. 


Bernardo  O'Higgius. 
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Tipos  especiales  de  petulancia  y  de  afectada  cortesía,  hacían  por  lo  mismo  mar- 
cado contraste  con  los  pulperos  y  almaceneros,  ricos  ó  enriquecidos,  que  compo- 
nían la  mayor  parte  de  los  europeos  residentes. 

»La  gran  multitud,  la  masa  del  pueblo,  propiamente  dicho,  era  la  de  los 
criollos.  Los  más  tenían  tez  blanca  y  sangre  europea;  pero  en  la  estructura  gene- 
ral del  cuerpo  y  las  facciones  se  diferenciaban  bastante  de  sus  antecesores:  distin- 
guíanse por  sus  ojos  de  mirada  viva  y  maliciosa,  indagadora,  burlona  y  reser- 
vada al  mismo  tiempo,  por  su  truhanería  que  alardeaba  de  independencia  y,  á 
fuer  de  tal,  sin  servilismo  en  el  trato.  Estos  caracteres  físicos  y  morales  dima- 
naban naturalmente  de  su  tradicional  género  de  vida  doméstica,  en  el  que,  por 
la  misma  baratura  del  alimento  y  de  la  habitación,  la  clase  popular  había  creado 
y  aumentado,  sin  necesitar  ni  recibir  protección  de  otra  clase  superior;  es  decir, 
que  por  su  origen  eran  libres  é  independientes.  Casi  todos  los  criollos  argentinos 
eran  delgados,  pero  esbeltos  y  dotados  de  notable  resistencia  y  agilidad,  en  lo 
cual  aventajaban  á  los  europeos. 

» La  diferencia  de  los  recursos  no  constituía  diferencia  de  clase,  porque  la 
familia  del  criollo  era  siempre  propietaria  de  un  terreno  urbano  plantado  de  du- 
razneros que  la  surtían  de  fruta  y  leña,  y  donde  criaban  variedad  de  aves.  Esto 
hacía  que  en  la  colonia  argentina  prevalecieran  los  hábitos  de  la  vida  verdade- 
ramente democrática. 

»La  única  clase  que  no  era  propietaria,  hablando  generalmente,  era  la  de  los 
negros  africanos;  pero  hay  que  advertir  que  en  el  Río  de  la  Plata  no  formaban 
esas  agrupaciones  agrícolas  que  han  nacido  y  arraigado  con  la  explotación  de 
los  productos  tropicales.  Las  estancias  ó  fincas  rústicas,  reducidas  á  la  sazón  á 
una  zona  estrecha  inmediata  á  las  ciudades,  no  sólo  no  exigían  peonadas  nume- 
rosas de  esclavos,  sino  que,  en  virtud  de  los  trabajos  mismos,  hechos  comunmente 
á  caballo  y  en  campo  abierto,  hacían  totalmente  imposible  que  fuesen  servidas 
por  negros  esclavos,  inhábiles,  mejor  dicho,  ineptos  como  jinetes,  porque  los 
hombres  reducidos  á  esclavitud  son  forzosamente  sedentarios  como  los  rebaños. 
Con  nueve  ó  diez  peones,  que  generalmente  eran  ya  de  los  nacidos  en  el  país,  los 
estancieros  argentinos  tenían  lo  bastante  para  su  servicio  personal;  y  si  acaso 
había  algunos  que  confiaran  á  esclavos  la  custodia  de  sus  ganados,  tenían  que 
mezclar  con  ellos  gauchos  criollos,  de  lo  que  resultaba  que  el  esclavo  mismo  se 
hacía,  andando  el  tiempo,  gaucho,  jinete,  y  venía  á  resultar  en  cierto  modo  libre 
en  medio  de  los  campos  y  de  la  continua  movilidad  que  ese  género  de  vida  le 
permitía. 

"Así,  pues,  aunque  casi  todas  las  quintas  y  chacras  contaban  con  esclavos, 
como  no  eran  fuente  de  grande  explotación  para  explotar  ó  buscar  mercados 
lejanos,  tampoco  requerían  esas  grandes  negradas  de  las  fincas  antillanas.  Los 
dueños  eran  criollos  con  familias  hacendosas  y  de  mediana  fortuna,  que,  al  revés 
de  los  orgullosos  hacendados  cubanos,  trabajaban  ellos  mismos  en  sus  labranzas; 
eran  labradores  en  la  genuína  acepción  de  la  palabra;  y  por  tanto  los  esclavos, 
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más  bien  que  instrumentos  industriales,  desempeñaban  el  papel  de  simples  ayu- 
dantes bajo  la  inmediata  vigilancia  y  dirección  del  amo  de  la  finca  y  miembros 
integrantes  de  su  familia. 

» En  la  ciudad  abundaban  los  negros  criollos  y  algunos  africanos  que  los  portu- 
gueses del  Brasil  continuaban  introducien- 
do. Pero  todos  ellos  estaban  empleados  en 
el  servicio  doméstico  personal  de  la  casa  y 
no  en  la  servidumbre  rural,  que  es  lo  que 
hace  dura  la  esclavitud.  Las  familias  aco- 
modadas tenían  diez  ó  doce  negros  y  negras 
para  todo  lo  del  servicio,  desde  la  mesa 
hasta  el  lavado  y  la  plancha,  desde  el  al- 
bafíil  hasta  el  cochero  y  los  caballerizos. 

» Tenían  esclavos  las  familias  pobres,  y 
hasta  los  mismos  negros  los  tenían  también. 
Pero  les  dejaban  libre  su  vida  y  su  tiempo, 
á  condición  de  que  pagaran  al  amo  ique 
generalmente  eran  mujeres  viudas  ó  ancia- 
nas\  ó  al  amo  negro  una  mensualidad  deter- 
minada. El  esclavo  comerciaba,  cultivaba 
el  maíz,  fabricaba  herramientas  ordinarias 
ó  vendía  por  las  calles;  pagaba  su  mensua- 
lidad y  al  poco  tiempo  compraba  su  libertad 
con  sus  propios  ahorros,  pero  siempre  que- 
daba ligado  por  un  carino  tierno  y  leal  á 
sus  amos.  Muchos  de  ellos  eran  propietarios 
de  alguna  huerta  en  los  suburbios  de  las  ciudades  que  cultivaban  para  vivir  y 
comerciar  con  sus  frutos. 

»Esta  esclavitud  á  medias,  por  decirlo  así,  había  hecho  que  los  negros  fuesen 
considerados  como  semiciudadanos,  como  miembros  de  la  familia  á  que  pertene- 
cían, y  por  consecuencia  natural,  amaban  á  la  par  de  ella  la  patria  común  y  las 
autoridades  que  con  benevolencia  la  gobernaban. 

»Los  mulatos  argentinos  tenían  fama  como  hombres  de  iniciativa  y  de  acción: 
locuaces,  inteligentes  é  imitadores  de  la  juventud  acomodada,  profesaban  gran 
antipatía  á  los  europeos,  á  los  que  designaban  con  el  nombre  de  gallegos  y  los 
cuales  les  pagaban  en  la  misma  moneda.  A  su  desenvoltura  é  impavidez  reunían 
marcadas  aptitudes  para  las  artes  y  para  la  vida  social,  si  bien  es  cierto  (jue 
intervenían  en  negocios  poco  lionrosos  desde  el  punto  de  vista  de  la  moralidad  y 
estaban  por  último  dotados  de  cierta  bravura  é  iniciativa  que  demostraron  cum- 
l^lidamente  en  los  sucesos  políticos  y  guerras  posteriores. 

»Otra  clase  bastante  numerosa  y  equiparada  con  los  mulatos,  aunque  de  dis- 
tinto origen,  era  la  de  los  chinos,  así  llamados  por  el  color  de  la  tez  y  porque 
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eran  descendientes  de  los  indios  empadronados  ó  de  los  contingentes  guaraníes 
que  varias  veces  habían  ido  del  Paraguay  á  Buenos  Aires. 

»Los  chinos  eran  mestizos  de  español  y  mujer  indígena,  ó  de  mulata  ó  de  negra 
con  hombre  indígena. 

» Como  descendientes  de  los  antiguos  soldados  guaraníes  del  Paraguay,  que 
habían  tomado  parte  en  las  guerras  con  los  portugueses  y  á  los  cuales  en  pago 
de  sus  servicios  se  les  concedieron  terrenos,  los  chinos  disfrutaban  de  la  propiedad 
de  alguna  pequeña  ñuca  rústica  y  vivían  libres  y  contentos.  De  índole  general- 
mente seria  y  reservada,  se  tornaban  irascibles  y  violentos  cuando  se  creían 
agraviados.  Aparte  de  esto  se  mostraban  respetuosos  con  los  blancos,  eran  bra- 
vos, fieles  y  disciplinados  y  tenían,  en  suma,  casi  todas  las  cualidades  morales 
con  que  se  había  distinguido  la  gente  guaraní. 

Por  lo  que'  respecta  al  género  de  A'ida  de  los  españoles  campesinos,  Azara  nos 
da-  cuenta  de  él,  diciendo  que  unos  eran  agricultores  y  otros  pastores  ó  estancieros 
y  que  aquéllos  moraban  generalmente  en  las  inmediaciones  del  Río  de  la  Plata. 
Allí,  como  en  todas  partes,  llevaban  los  primeros  una  vida  más  metódica  y  se- 
dentaria que  los  pastores  y  moraban  en  viviendas  más  cómodas  y  aseadas. 

»Esos  rurales  no  solían  frecuentar  la  iglesia,  porque  los  más  de  ellos  la  tenían 
á  mucha  distancia  de  sus  moradas.  Cuando  se  celebraba  la  misa,  dejábase  abierta 
de  par  en  par  la  puerta  y  así  la  oían  muchos  desde  fuera  sin  apearse  de  sus  c;x- 
balgaduras.  Los  bautizos  se  dilataban  á  veces  años  enteros. 

»Si  ocurría  una  defunción  en  aquellos  parajes  tan  despoblados,  como  la  casa 
mortuoria  no  distase  de  la  iglesia  más  de  veinte  leguas,  vestían  al  difunto,  lo 
ponían  á  caballo,  lo  aseguraban  atado  á  dos  palos  en  aspa,  y  de  este  modo  lo  tras- 
ladaban á  la  parroquia.  Si  era  mayor  la  distancia,  cubrían  al  cadáver  de  ramas 
ó  piedras  dejando  que  se  descompusiese,  ó  lo  despedazaban  descarnando  al  es- 
queleto y  llevaban  los  huesos  al  cura  para  que  los  enterrase  metidos  en  un  saco 
de  cuero. » 

Hablando  de  las  costumbres  de  esas  gentes,  añade  Azara:  (1)  «Para  jugar  á 
naipes,  á  que  son  muy  aficionados,  se  sientan  sobre  los  talones,  pisando  las  rien- 
das del  caballo  para  que  no  se  lo  roben,  y  á  veces  con  el  cuchillo  ó  puñal  clavado 
á  su  lado  en  tierra,  prontos  á  matar  al  que  se  flgui'an  que  les  hace  trampas  y 
sin  que  por  esto  dejen  ellos  de  hacerlas  siempre  que  pueden.  Aprecian  poco  el 
dinero  y,  cuando  lo  han  perdido  todo,  muchas  veces  poniéndolo  á  una  sola  carta, 
se  juegan  la  ropa  que  llevan  puesta,  siendo  frecuente  quedarse  en  cueros,  si  el 
que  ganó  no  les  da  algo  de  la  suya,  si  es  peor  que  la  del  que  perdió. 

»Las  pulperías  ó  tabernas  que  hay  por  los  campos  son  los  parajes  de  reunión 
de  esa  gente.  No  beben  vino,  sino  aguardiente;  y  es  su  costumbre  llenar  un  vaso 
grande  y  convidar  á  los  presentes,  pasando  de  mano  en  mano  y  repitiendo  hasta 
que  finaliza  el  dinero  del  convidante,  tomando  ii  desatención  el  no  beber,  siendo 
convidado. 

(1)    Luíjar  citado. 
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»En  cada  pulpería  hay  una  guitarra,  y  el  que  la  toca  bebe  á  costa  ajena.  Can- 
tan jíira6/í>  ó  tristes,  que  son  cantares  inventados  en  el  Perú,  los  más,  monótonos 
y  siempre  tristes,  tratando  de  ingratitudes  de  amor  y  de  gentes  que  lloran  desdi- 
chas por  los  desiertos.  Son  inclinados  á  robar  caballos  y  les  repugna  tanto  cami- 
nar á  pie  que  cuasi  no  lo  saben  hacer.  Aún  para  pasar  una  calle,  montan,  y  cuasi 
todo  lo  hacen  á  caballo.  En  sus  juntas  ó  tertulias  en  el  campo  están  horas  ha- 
blando sin  apearse... 

» Además  de  los  dichos,  hay  por  aquellos  campos,  especialmente  por  los  de 

Montevideo  y  Maldonado,  otra  casta 
de  gente  llamados  más  propiamente 
gauchos  ó  gauderios.  Todos  son,  por  lo 
común,  escapados  de  las  cárceles  de 
España  y  del  Brasil,  ó  de  los  que  por 
sus  atrocidades  huyen  á  los  desiertos. 
Su  desnudez,  su  barba  larga,  su  cabe- 
llo nunca  peinado  y  la  obscuridad  y 
porquería  de  su  semblante  les  hacen 
espantosos  á  la  vista.  Por  ningún  mo- 
tivo ni  interés  quieren  servir  á  nadie, 
y  sobre  ser  ladrones,  roban  siempre 
mujeres.  Las  llevan  á  los  bosques  y 
viven  con  ellas  en  una  choza,  alimen- 
tándose con  vacas  silvestres.  Cuando 
tiene  alguna  necesidad  ó  capricho,  el 
gaucho  roba  algunos  caballos  ó  vacas, 
las  lleva  y  vende  en  el  Brasil,  de  don- 
de trae  lo  que  le  hace  falta.  Yo  reco- 
gí, entre  otras,  á  una  de  tales  mujeres,  española;  me  contó  que  hacía  diez  años 
que  la  había  robado  un  tal  Cuenca:  que  á  éste  le  había  muerto  otro:  que  á  éste 
había  muerto  un  tercero,  y  á  ésto  el  que  la  estaba  poseyendo.» 


,V' 


^s^C^^-c-    ^ 


Por  la  breve  reseña  que  acabamos  de  hacer  del  estado  de  nuestras  colo- 
nias americanas  y  de  los  principales  acontecimientos  desarrollados  á  fines  del 
siglo  xviii,  se  adivina  fácilmente  cuan  otra  de  la  que  seguimos  debió  ser  nuestra 
política. 

No  se  necesitaba  ciertamente  ser  muy  lince  para  comprender  que  nuestro 
imperio  colonial  estaba  amenazado  de  muerte. 

No  lo  entendieron  así  nuestros  políticos,  sin  que  debamos  hacer,  al  afirmar  tal 
cosa,  sino  una  excepción:  la  del  Conde  de  Aranda,  de  quien  es  aquella  frase  más 
justa  que  dura:  «Si  los  americanos  nos  aborrecen,  no  me  admira,  según  los  hemos 
tratado.» 
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Gran  valentía  representaba  en  aquel  tiempo  esta  claridad  de  lenguaje. 

Y  no  debe  molestarnos  recordarla,  que  sobre  todos  los  romanticismos  y  todas 
las  vanidades  debe  estar  para  nosotros  la  verdad.  Si  la  historia  ha  de  ser  maestra 
de  los  hombres,  fuerza  es  que  no  oculte  jamás  defectos,  ni  disculpe  errores  que 
no  tienen  disculpa. 

Cierto  es  que  nos  hubiera  sido  difícil  hallar  modelo  honrado  que  seguir  en 
punto  á  política  colonial;  pero  esto  no  hará  menores  nuestros  desaciertos  ni  me- 
nos funestas  sus  consecuencias. 

El  Conde  de  Aranda  proponía  que  se  formasen  en  América  tres  monarquías 
tributarias:  una  en  Méjico  y  Guatemala,  otra  en  Costa  Firme  con  el  reino  de  Nue- 
va Granada  y  la  capitanía  general  de  Venezuela,  y  otra  con  los  virreinatos  del 
Perú  y  Buenos  Aires  y  la  capitanía  general  de  Chile.  Debían,  según  el  Conde, 
ocupar  los  respectivos  tronos  tres  Infantes  de  la  casa  real  de  España  y  ellos  y 
sus  descendientes  enlazarse  con  Infantas  de  España  ó  de  su  familia.  Los  tres 
reinos  satisfarían  á  la  metrópoli  una  contribución.  España  no  conservaría  en 
América  otras  posesiones  que  las  Antillas  y  algunos  otros  territorios  necesarios  á 
su  comercio. 

No  es  posible  negar  que  era  mucho  más  lógico  este  plan  que  empeñarse  en  el 
imposible  de  seguir  dominando  desde  la  Península  un  tan  vasto  territorio  en  el 
que  habíamos  perdido  gran  parte  de  nuestro  prestigio  y  que  materialmente  todo 
denotaba  que  había  de  escapársenos  de  las  manos  de  un  momento  á  otro. 

¡Lástima  que  se  desdeñase  el  consejo  del  Conde!  Poco  tardaron  los  aconteci- 
mientos en  demostrar  su  acierto  y  su  previsión. 
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Tratado  de  España  y  Francia  contra  Portugal.  —  Declaración  de  guerra.  —  Paz  de  Luneville  en- 
tre Austria  j' Francia. —  Tratado  de  alianza  naval.  —  Tratado  sobre  el  Estado  de  Toscana. — 
Guerra  de  España  con  Portugal.  —  Godoy  generalísimo.  —  Rendición  de  Olivenza  y  Jurumeña. 

—  Capitulación  de  Campomayor  y  Orguella.  —  La  guerra  de  las  naranjas.  —  Tratado  de  paz  con 
Portugal.  —  Disgusto  de  Napoleón.  —  Nuevas  negociaciones.  —  Se  agrega  un  articulo  al  tratado 
de  paz  franco-portugués.  —  Convenio  secreto.  —  Inglaterra  y  Francia.  —  La  isla  <le  la  Trinidad. 

—  Paz  de  Auiiens.  —  Paz  entre  España  y  Rusia.  —  Plan  de  Francia  respecto  de  Santo  Domingo. — 
España  se  ve  forzada  A  cooperar  al  plan.  —  Sigue  el  engrandecimiento  de  Godoy.  —  Se  amplia 
su  nombramiento  de  generalísimo.  —  Formación  de  milicias  pro\inciales.  —  Sucesos  de  Valen- 
cia. —  Godoy  es  consultado.  —  Sensato  consejo  y  laudable  conducta  del  generalísimo.  — Indulto 
de  12  de  Noviembre  de  ISOl  para  celebrar  el  restablecimiento  de  Carlos  IV.  —  Afirmaciones  del 
historiador  Muriel,  acerca  de  un  testamento  arrancado  por  sorpresa  á  Carlos  IV.  —  Proyectos 
matrimoniales.  —  Deseo  de  Godoy  de  alejar  de  la  Corte  al  Principe  de  Asturias.  —  Matrimonios 
de  Fernando  y  sii  hermana.  —  La  orden  militar  de  San  Juan  de  Jerusalén.  —  Muerte  del  Duque 
de  Parma.  —  Mutuos  agravios  entre  Francia  y  España. —  Real  cédula  prohibitiva  contra  las 
manufacturas  extranjeras  de  algodón.  —  Pretensión  de  Bonaparte  de  que  insiniiase  Carlos  IV 
á  los  príncipes  proscritos  de  Francia,  la  conveniencia  de  formular  su  renuncia  al  Trono  de 
Luis  XVI.  —  Bonaparte  cónsul  perpetuo. 


Con  nuevas  y  peligrosas  complacencias  inauguró  Carlos  IV  el  primer  afio  del 
nuevo  siglo. 

En  29  de  Enero  de  1801,  se  celebró  en  Madrid  entre  Francia  y  España  otro  con- 
venio. Firmáronlo  por  Francia,  Luciano  Bonaparte,  y  por  España  el  ministro 
Cevallos.  Por  ese  tratado  consiguió  Napoleón  de  Carlos  IV  lo  que  no  había  podido, 
á  pesar  de  haberlo  intentado  repetidamente  el  Directorio:  esto  es,  que  llevase  la 
guerra  á  sus  propios  hijos. 

Carlos  IV  venia  obligado  por  el  convenio  á  exponer  por  última  vez  sus  inten- 
ciones pacíficas  á  la  Reina  de  Portugal,  fijándole  el  término  de  quince  días  para 
que  se  determinara.  Pasado  este  término,  si  Portugal  se  negaba  á  hacer  la  paz 
con  Francia,  debería  tenerse  por  declarada  la  guerra. 

No  sin  condiciones  aceptaría  Francia  la  paz  con  Portugal.  Debía  Portugal,  de 
decidirse  á  hacerla,  obligarse:  1."  á  separarse  totalmente  de  la  alianza  de  Ingla- 
terra; 2.°  á  abrir  todas  sus  puertas  á  los  navios  franceses  y  españoles,  prohibiendo 
la  entrada  en  ellos  á  los  de  la  Gran  Bretaña;  .3."  á  entregar  al  Rey  de  España  una 
ó  más  i^rovincias  correspondientes  á  la  cuarta  parte  de  la  i^oblación  de  un  estado 
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de  Europa,  como  prenda  de  la  restitución  de  la  isla  de  la  Trinidad,  Malta  y  Mahón, 
ó  á  resarcir  los  daños  y  perjuicios  sufridos  por  los  vasallos  de  España;  y  á  fijar 
los  límites  de  los  términos  que  propusiera  el  plenipotenciario  español  al  tiempo 
de  las  negociaciones. 

Es  claro  que  esta  sola  cláusula  equivalía  á  la  declaración  de  guerra,  pues  no 
era  lógico  que  Portugal  se  entregara  mediante  ella  á  discreción  á  Francia. 

Tenía  este  tratado  su  secreto  para  Francia. 

Portugal  era  á  la  sazón  aliada  de  Inglaterra. 

Napoleón  sabia  ya,  al  realizarse  el  tratado,  que  Inglaterra  no  ayudaría  á  Por- 
tugal. Inglaterra,  probablemente,  sabía  también  que  la  desgracia  de  su  aliada 
era  el  prólogo  de  la  desgracia  de  España. 

Todos  los  hechos  confirman  estas  suposiciones. 

Sigamos  con  el  tratado. 

Si  la  paz  entre  Francia  y  Portugal  no  se  realizaba,  Francia  auxiliaría  á  Es- 
paña con  15,000  hombres  de  infantería,  con  sus  trenes  de  campaña  correspondien- 
tes, y  un  cuerpo  facultativo  para  el  servicio  de  éstos,  bien  armados,  equipados  y 
mantenidos  completamente  por  Francia.  Este  número  de  tropas  se  aumentaría 
hasta  el  determinado  por  el  convenio  general  de  alianza  si  fuese  necesario. 

Realizada  la  conquista  de  Portugal,  España  quedaba  obligada  á  ejecutar  el 
tratado  ahora  propuesto  por  Francia  al  reino  lusitano. 

He  aquí  ahora  íntegras  las  cláusulas  8.*,  9.^^  y  10.''  del  tratado. 

8.^  Las  tropas  francesas  obrarán  desde  su  entrada  en  España  conforme  á  los 
planes  del  general  español,  comandíinte  en  jefe  de  todos  los  ejércitos,  sin  que  los 
generales  franceses  alteren  sus  ideas.  S.  M.  espera,  conociendo  la  sabiduría  y 
experiencia  del  primer  cónsul,  que  dará  el  mando  de  dichas  tropas  á  sujetos  que 
sepan  acomodarse  á  los  usos  de  los  pueblos  por  donde  pasan,  hacerse  amar  y 
contribuir  así  al  mantenimiento  de  la  paz;  pero  si  ocurriese  algún  disgusto  (lo  que 
Dios  no  quiera),  ocasionado  por  uno  ó  por  muchos  individuos  del  ejército  francés, 
el  comandante  francés  les  hará  regresar  á  Francia  al  punto  que  el  general  espa- 
ñol le  haya  declarado  ser  conveniente,  sin  discusión  ni  contestación,  que  se  deben 
tener  por  ociosas,  puesto  que  el  buen  acuerdo  es  la  base  del  bienestar  que  se  an- 
hela por  ambas  partes. 

9.*^  Si  S.  M.  C.  creyese  no  tener  necesidad  del  auxilio  de  las  tropas  francesas, 
ya  sea  que  las  hostilidades  hayan  comenzado  ó  que  deban  ser  determinadas  por 
la  conquista  ó  por  la  conclusión  de  la  paz,  en  tal  caso  el  primer  cónsul  conviene 
en  que  las  tropas  vuelvan  á  Francia  sin  aguai'dar  sus  órdenes,  luego  que  Su  Ma- 
jestad Católica  lo  juzgue  conveniente  y  advierta  de  ello  á  los  generales. 

10.*  Siendo  de  tan  grande  interés  la  guerra  de  que  se  trata  y  de  muj^  más 
grande  todavía  para  Francia  que  para  España,  puesto  que  hade  tener  la  paz  de 
la  primera  y  que  la  balanza  política  se  inclinará  de  su  lado,  no  se  aguardará  al 
término  que  fija  el  tratado  de  alianza  para  enviar  las  tropas,  sino  que  se  pondrán 
en  marcha,  pues  el  término  señalado  á  Portugal  es  solamente  de  quince  días 
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Ratificar  el  tratado  Napoleón  y  poner  en  marcha  20,000  hombres  hacia  Bur- 
deos y  Bayona,  fué  una  cosa  misma. 

El  27  de  Febrero  habían  pasado  los  quuice  días  del  plazo  y  España  declaraba 
la  guerra  á  Portugal. 

Pero  habían  ocurrido  en  este  intervalo  grandes  cambios  en  la  política  europea. 

El  9  de  Febrero  se  había  firmado  la  célebre  paz  de  Luneville  entre  Austria  y 
Francia,  paz  que  daba  fin  á  la  guerra  de  la  segunda  coalición.  El  artículo  .5."  del 
tratado  correspondiente  determinaba  que  el  gran  Duque  de  Toscana  había  de  re- 
nunciar sus  Estados,  recibiendo  una  compensación  en  Alemania  y  que  Toscana 
se  daría  en  soberanía  al  Infante  español  Duque  de  Parma,  hermano  de  la  esposa 
de  Carlos  IV,  María  Luisa.  El  Duque  de  Parma  había  de  renunciar,  á  su  vez,  su 
antiguo  Estado,  conforme  al  tratado  secreto  de  1."  de  Octubre  de  1800. 

El  13  de  Febrero  se  había,  además,  celebrado  entre  España  y  Francia,  en 
Aranjuez,  otro  convenio  de  alianza  naval.  Concertáronle,  por  España,  el  Princi- 
pe de  la  Paz,  y  por  Francia,  Luciano  Bonaparte  d). 

Por  él  acabamos  de  atarnos  al  carro  de)  hasta  entonces  triunfador  Napoleón. 

Antes  de  que  comenzara  la  guerra  con  Portugal  (20  de  Mayo'),  se  celebró  en 
Madrid  un  nuevo  convenio  entre  Luciano  Bonaparte  y  el  Principe  de  la  Paz. 

Se  estipuló  en  él  que,  á  cambio  de  la  parte  que  el  ducado  de  Toscana  tenia  en 
la  isla  de  Elba  y  que  se  cedía  á  Francia,  esta  nación  cedería  el  principado  de 
Piombino  para  agregarlo  al  reino  de  Toscana.  Se  estipuló  también  que  el  Estado 
de  Toscana  se  consideraría  como  propiedad  de  España,  debiendo  reinar  en  él 
perpetuamente  uu  Infante  de  la  familia  de  sus  reyes,  y  que  de  faltar  sucesión  al 
que  ahora  se  ceñía  aquella  Corona,  la  obtendría  otro  de  los  hijos  de  la  casa  rei- 
nante en  nuestra  nación. 

(I)    He  aqvii  lo  más  importante  del  texto  de  este  tratado: 

1.°  Cinco  navios  españoles  que  oslan  en  Urest  se  reunirAn  ;i  cinco  navios  franceses  y  á  cinco 
bátavos,  y  partirán  al  instante  para  el  Brasil  y  la  India.  Ksta  división  la  mandará  mi  general  es- 
pañol. 

2."  Los  otros  diez  navios  españoles  que  están  en  Urest,  eou  diez  navios  franceses  y  diez  bá- 
tavos,  estarán  prontos  para  amenazar  á  la  Irlanda,  ó  si  llega  el  caso,  pai-a  obrar  según  los  planes 
hostiles  de  las  potencias  del  Xorte  contra  Inglaterra.  Esta  ilivisión  la  mandará  un  general  francés. 

3.°  Cinco  navios  del  Ferrol  y  dos  mil  hombres  de  desembarco  estarán  prontos  para  partir 
hacia  últimos  de  ventoso  (mediados  de  marzo)  y  el  primer  cónsul  reunirá  á  ésta  dos  escuadras  de 
igual  fuerza,  la  una  francesa  y  la  otra  bátava.  Esta  nota  partirá  para  reconquistar,  primero  la 
Trinidad,  bajo  el  mando  de  un  general  español,  y  luego  Surinam,  bajo  el  mando  de  un  general 
francés  ó  bátavo,  conviniendo  después  entre  si  pava  que  los  cruceros  se  hagan  oportunamente. 

4.°  El  resto  de  las  fuerzas  marítimas  de  S.  M.  C.  que  está  hoy  dia  en  disposición  de  hacerse  á 
la  vela  se  unirá  á  la  escuadra  francesa  en  el  Mediterráneo,  á  fin  de  eomliinar  sus  movimientos 
si  se  puede  con  la  escuadra  rusa,  y  forzar  á  los  ingleses  á  tener  en  el  Jlediterráneo  el  mayor  nú- 
mero de  navios  (lue  sea  posible.  Se  dispondrá  sobre  el  mando  de  estas  fuerzas  cuando  estén  reu- 
nidas. 

ó.°  Si  la  falta  de  pertrechos  impide  que  la  escuailra  española  de  Brest  entre  en  campaña,  el 
primer  cónsiil  se  obliga  á  proveerla  de  ellos  en  forma  de  empréstito. 

G."  El  primer  cónsul  formará  para  últimos  de  ventoso  cinco  ejércitos  jtara  apoyar  según  lo 
pidan  los  sucesos  las  fuerzas  combinadas.  Cuatro  de  estos  ejércitos  se  reunirán  en  Brest,  en  Bata- 
vía,  en  Marsella  y  en  Córcega;  el  quinto  se  reunirá  sobre  las  fronteras  de  España,  para  servir 
de  segunda  linea  auxiliar  contra  Portugal. 
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Envió  Francia  los  15,000  hombres  prometidos  al  mando  de  Leclerc,  formó  Es- 
paña sobre  la  frontera  de  Portugal  tres  ejércitos,  uno  de  300,000  hombres,  otro 
de  200,000  y  otro  de  100,000  situándolos,  el  primero  en  Extremadura,  sobre  el 
Alentejo;  el  segundo  en  Galicia,  sobre  el  Miño ;  y  el  tercero  en  Andalucía,  sobre 
los  Algarbes. 

Duró  la  guerra  con  Portugal  desde  el  20  de  Mayo  hasta  6  de  Junio.  El  6  de 
Julio  ratificó  Carlos  IV  el  tratado  de  paz. 

Contaba  Portugal  con  escasas  fuerzas,  tenia  sus. fronteras  desguarnecidas, 
Inglaterra  le  negó  su  ayuda  á  pretexto  de  que  no  había  accedido  á  que  un  general 
inglés  dirigiese  las  operaciones  y  man- 
dara las  tropas,  y  hubo  así  de  rendirse 
en  seguida. 

Mandó  el  ejército  invasor,  franceses 
inclusive,  Don  Manuel  Godoy,  nombrado 
al  efecto  generalísimo. 

Rindiéronse  el  mismo  20  de  Mayo,  Oli- 
venza  y  Jurumeña,  y  se  encerraron  en 
los  castillos  las  guarniciones  de  Yelves  y 
Campomayor.  Al  atacar  la  primera  de 
estas  últimas  plazas,  algunos  soldados 
llegaron  hasta  el  recinto  de  la  ciudad, 
donde  de  los  jardines  del  foso  cortaron 
algunas  ramas  de  los  naranjos.  Capitula- 
ron luego  de  una  acción  en  Acroches, 
Campomayor  y  Oguella,  y  cuando  iban 
á  pasar  las  tropas  él  Tajo  pidieron  los 
portugueses  la  paz. 

La  guerra  de  las  naranjas  llamó  el 
pueblo  á  la  guerra  con  Portugal,  no  vien- 
do en  ella  mayor  hazaña  que  alabar  que 
la  de  las  ramas  de  naranjo  recogidas  por 
algunos  soldados  en  el  foso  de  Yelves. 

Hizo,  en  verdad,  Godoy,  símbolo  de 
su  victoria  aquellas  ramas  y  aún  las 
ofreció  más  tarde  solemnemente  y  á  pre- 
sencia del  ejército  á  la  Reina,  añadiendo  asi  el  ridiculo  á  lo  fácil  de  aquel  triunfo 
y  justificando  las  burlas  populares. 

Quedó  Olivenza  y  su  distrito  reunidos  á  la  Corona  de  Castilla,  y  con  ésta  y 
algunas  otras  condiciones,  á  más  de  las  impuestas  en  el  convenio  franco-español, 
devolvió  España  las  plazas  y  pueblos  conquistados  en  aquella  guerra  y  quedó  en 
Badajoz  firmada  la  paz. 

Al  mismo  tiempo  que  este  tratado  de  paz,  firmado  por  Godoy  á  nombre  de  Es- 
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pana,  y  Luis  Pinto  de  Souza  al  de  Portugal,  convínose  otro  de  paz  también  entre 
Portugal  y  Francia.  A  pesar  de  estar  firmado  este  tratado  por  Luciano  Bona- 
parte,  disgustó  á  Napoleón  en  tales  términos,  que  se  negó  á  ratificarlo.  Entendió 
el  primer  cónsul  defectuoso  el  tratado  por  no  comprender  indemnización  alguna 
de  gastos  de  guerra  ni  haberse  en  él  estipulado  la  cesión  de  una  ó  más  provincias 


\JA\tn. 


que  pudieran  servir  de  prenda  para  obtener  mayores  condiciones  de  paz  con  la 
Gran  Bretaña. 

Largas  fueron  las  negociaciones  entre  Francia,  España  y  Portugal,  hasta  que 
se  consiguió  templar  el  enojo  del  cónsul.  Momento  hubo  en  que  pudo  temerse  un 
rompimiento  entre  Carlos  IV  y  Napoleón,  tales  y  tan  agrias  fueron  las  contesta- 
ciones entre  ellos  habidas  y  tales  fueron  las  muestras  de  disgusto  del  francés,  que 
llegó  no  sólo  á  negarse  á  retirar  los  15,000  hombres  que  en  España  tenía,  sino  ¡I 
enviar  cuerpos  de  ejército. 

Con  hi  agregación  á  lo  estipulado  en  Badajoz  de  un  articulo  ventajoso  para 
Francia,  se  conjuró  al  fin  la  tormenta,  no  sin  que  hubiera  de  adicionarse  al  tra- 
tado público  (29  de  Octubre  de  1801)  otro  secreto,  por  el  que  Portugal,  sobre  pagar 
á  Francia  una  indemnización  de  veinticinco  millones,  se  avino  á  otras  dádivas 
vergonzosas  para  cuantos  intervinieron  en  tal  negocio. 

Aunque  Napoleón  quedó  satisfecho,  España  salió  de  rechazo^perjudicada,  por- 
que mientras  duraban  las  contestaciones  motivadas  por  el  tratado  de  paz,  de 
Badajoz,  se  convino  entre  Francia  é  Inglatei'ra  los  preliminares  de  la  paz,  y  el 
primer  cónsul  quiso  vengarse  de  España  poniendo  fin  á  las  negociaciones,  consin- 
tiendo que  los  ingleses  siguieran  en  posesión,  como  por  derecho  propio,  de  nuestra 
isla  de  la  Trinidad  (1."  de  Octubre).  Prometió  luego  á  nuestro  embajador  Azara,  que 
en  el  Congreso  que,  para  convenir  el  tratado  definitivo  debía  celebrarse  en  Amiens, 
apoyaría  las  pretensiones  de  España.  Así  lo  hizo,  pero  la  paz  se  firmó  al  fin  sin 
que  España  recuperase  la  isla.  Azara  se  conformó  con  otras  condiciones  ventajo- 
sas y  renunció  á  la  de  recuperar  la  Trinidad.  Verdad  es  que  el  mismo  Azara  re- 
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conoce,  en  carta  que  dirigió  al  ministro  Cevallos  (27  de  Marzo  de  1802  i,  que  la 
pretensión  de  España  era  perfectamente  inútil. 

«Mi  primera  abertura,  dice,  fué  conforme  á  las  instrucciones  de  V.  S.  solici- 
tando la  restitución  de  la  Trinidad,  y,  aunque  yo  interinamente  estaba  más  que 
convencido  de  la  inutilidad  de  mi  demanda,  la  hice,  sin  embargo,  con  toda  la 
eficacia  de  que  soy  capaz,  lo  que  me  valió  aquella  viva  altercación  que  tuve  con 
el  segundo  agente  inglés  Merry,  que  es  quien  tiene  la  confianza  de  su  Ministerio. 
En  fin,  para  no  dejar  cosa  sin  tentar,  obligué  á  milord  Cornwallis  á  darme  por 
escrito  la  declaración  formal  de  que  le  eataba  prohibido  por  su  amo  entrar  en  la  más 
mínima  conversación  conmigo  sobre  este  punto.  Entonces  fué  cuando  dicho  milord 
me  manifestó  la  orden  que  tenía  de  su  Corte  para  declarar  que  la  Inglaterra  se 
consideraba  en  guerra  con  la  España,  y  las  órdenes  que  iban  á  darse  á  las  es- 
cuadras inglesas  para  obrar  hostilmente  contra  nosotros,  con  el  pretexto  de  no 
haber  ejecutado  i^untualmente  y  á  tiempo  los  preliminares,  y  de  haber  tardado 
á  concurrir  á  este  Congreso  nuestro  plenipotenciario.  » 

Firmóse,  en  fin,  por  todos  los  plenipotenciarios  el  tratado  de  paz  de  Amiens, 
ajustado  del  23  al  27  de  Marzo  ú). 

(1)    Es  impoi'taiite  conocer  lo  más  esencial  del  texto  de  este  tratado. 
Dice  asi: 

Art.  1.°    Habrá  paz  y  amistad  entre  el  Rey  de  España  y  sus  sucesores,  la  Kcpública  francesa  y 
la  bátava,  de  una  parte,  y  de  otra  el  Rey  de  Inglaterra  y  sus  sucesores. 


3.°  S.  M.  B.  restituye  al  Rey  de  España  y  República  francesa  .y  bátava  las  colonias  que  en  esta 
guerra  hayan  ocupado  sus  fuerzas,  á  excepción  de  la  isla  Trinidad  y  las  posesiones  holandesas  en 
Ceylán. 

4."    8.  M.  C.  cede  la  isla  de  la  Trinidad  en  toda  propiedad. 

t;.°  El  Cabo  de  Buena  Esperanza  ([ueda  á  la  República  bátaxa  en  toda  soberanía;  los  buques 
de  las  potencias  contratantes  podrán  aportar  A  él  sin  pagar  más  clereclios  que  los  buques  holan- 
deses. 
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Favoreció  y  aún  determinó  que  se  ajustase  este  tratado  al  cambio  de  política 
de  Rusia  á  la  muerte  del  Czar  Pablo  I,  asesinado  en  Marzo  de  1801.  Su  hijo  Ale- 
jandro I,  hombre  de  carácter  tolerante  y  bondadoso,  produjo  en  la  política  toda 
de  Europa  una  corriente  de  paz  de  que  fué  consagración  el  tratado  de  Amiens. 

En  guerra  estábamos  también  nosotros,  á  la  muerte  de  Pablo  I,  con  Rusia,  aun- 
que no  se  había  llegado  por  razones  múltiples  al  rompimiento  de  hostilidades. 
Aprovechando  las  buenas  disposiciones  de  Alejandro  I,  que  notificó  á  España  su 
elevación  al  Trono,  concertamos  en  4  de  Octubre  de  1801  la  paz. 

Había  pensado  entre  tanto  Francia  en  someter  nuevamente  á  su  dominio  la 
isla  de  Santo  Dommgo,  independiente  en  realidad  desde  la  insurrección  capita- 
neada por  Toussaint.  Solicitó  para  esta  empresa  la  cooperación  de  España. 
Inútil  fué  que  nuestro  Gobierno  le  hiciese  todo  género  de  reflexiones  encaminadas 
á  demostrarle  la  imposibilidad  en  que  nos  hallábamos  de  ayudarle. 

Prisionera  de  Napoleón  nuestra  escuadra,  no  hubo  más  que  acceder  á  las 
exigencias  del  th'ano  que,  para  obligarnos  á  asociar  ásu  plan  cinco  navios  de  los 
que  teníamos  en  Brest,  no  usó  de  miramiento  alguno,  sino  que  se  limitó  á  comuni- 
carnos que  si  nuestro  embajador  no  daba  las  órdenes  oportunas,  se  apoderaría  de 
ellos  y  de  ellos  se  serviría  á  su  antojo,  impidiendo  además  que  saliesen  de  Brest 
los  otros  navios  que  allí  teníamos. 

Cinco  navios,  una  fragata  y  un  bergantín  se  unieron  á  la  expedición  francesa. 
Como  mandaba  el  general  Gravina  nuestra  escuadra  y  era  más  antiguo  en  grado 
que  el  almirante  francés  Villaret,  se  convino,  para  que  no  apareciese  á  las  órde- 
nes de  éste,  que  la  división  española  tomase  el  título  de  fscitaclra  de  observación. 

Después  de  la  paz  de  Amiens,  era  en  verdad  menos  disculpable  que  nunca  la 
falta  de  energía  de  nuestros  gobiernos. 

Habíamos  seguido  á  Francia  en  el  hasta  entonces  más  turbulento  período  de 
su  historia.  Nos  debía  la  nación  vecina  buenos  é  innegables  servicios.  Nada  le  re- 
gateamos de  grado  ó  forzados  por  las  circunstancias.  La  alianza  nos  había  cos- 
tado mil  sinsabores  .1\  sin  que  en  cambio  obtuviésemos  otra  cosa  que  satisfaccio- 

7."  Los  territorios  y  posiciones  de  S.  M.  C.  (luedarán  cu  sxi  integriilail,  bien  iiue  en  cuanto  á 
sus  fronteras  eu  Euroiia  se  ejecutará  lo  estii)Ula<lo  en  el  tratado  de  Badajoz. 

10."  Las  islas  de  Malta,  Gozzo  y  Comino  senVii  restituidas  á  la  orden  de  San  .Juan  de  .lerusa- 
léu,  en  la  que  no  habrá  en  adelante  lengua  francesa  ni  inglesa.  Las  fuerzas  británicas  evacuarán 
la  isla  y  sus  dependencias  ilentro  de  los  tres  ¡neses  siguientes  ó  antes  si  es  posible.  La  España, 
Francia,  Inglaterra,  Austria,  Prusia  y  Rusia  protegerán  la  independencia  de  Malta,  Gozzo  y  Co- 
mino. Sus  puertos  estarán  abiertos  al  comercio  de  todas  las  naciones,  excepto  las  berberiscas. 

1!.°  Los  franceses  evacuarán  el  Reino  de  Ñapóles  y  el  Estado  Romano  y  los  ingleses  á  Puerto 
Ferraja,  y  los  puestos  é  islas  que  ocupen  en  el  Mediterráneo  y  el  Adriático. 

12.°  Las  cesiones  y  restituciones  se  harán  en  Europa  dentro  de  un  mes,  en  América  y  África 
dentro  de  tres  y  en  Asia  dentro  de  seis. 

(1)  La  guerra  con  Inglaterra  fué  en  definitiva  producto  de  la  paz  de  liasilea.  Perdimos  en  ella 
la  isla  de  la  Trinidad  que  ni  en  Aquines  pudimos,  como  hemos  visto,  recuperar. 

AVm  hemos  dejado  de  registrar  un  desastre  que  esta  guerra  y  aquella  alianza  nos  ocasionaron: 
la  pérdida  de  nuestros  navios  San  Carlos  y  San  Hermenegildo  en  la  noche  del  12  de  Julio  de  1801. 
Al  pasar  el  navio  inglés  Soberbio  por  entre  esos  dos  barcos  españoles,  hizo  xma  descarga  por  ambos 
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ues  efímeras.  Restablecida  la  paz,  ¿no  teníamos  bien  ganado  el  derecho  al  des- 
canso y  á  recobrar  nuestra  libertad? 

Sólo  Godoy  no  había  cesado  de  sacar  provechos  de  todas  las  turbulencias  y 
apuros  en  que  por  entonces  se  vio  España.  La  guerra  con  Portugal  le  había  va- 
lido el  nombramiento  de  generalísimo  de  los  ejércitos,  y  la  fortuna  con  que  por 
aquella  vez  salió  de  su  empeño,  le  preparó  á  nuevos  honores.  En  10  de  Octubre 
del  mismo  primer  año  del  siglo,  se  le  amplió  aquel  nombramiento  elevándole  á 
generalísimo  de  mar  y  tierra.  Enamorado  Godoy  de  la  táctica  moderna,  la  había 
impuesto  en  cuanto  había  podido.  No  era  partidario  de  ella  Caballero,  y  no  había 
triunfado  por  completo  el  criterio  del  Príncipe.  En  los  simulacros  celebrados  ante 
el  Rey  en  el  Campo  de  Santa  Engracia,  tuvo  Godoy  buen  cuidado  de  llamar  la 
atención  del  Soberano  sobre  la  anomalía  de  que  maniobrasen  los  cuerpos  del 
ejército  con  diversas  tácticas,  y  ganó  así  el  ánimo  de  Carlos  IV  hasta  inclinarle 
á  la  concesión  de  aquel  elevado  nombramiento. 

Que  obedecía  este  nombramiento  á  la  impresión  sugerida  por  el  Príncipe  de 
la  Paz,  se  adivina  en  los  términos  en  que  está  concebido.  «Persuadido  de  que 
para  la  uniformidad,  dice  el  decreto^  necesaria  en  las  providencias  que  rigen  el 
gobierno  de  mis  ejércitos  y  armada  y  su  regeneración,  es  menester  que  todas 
partan  de  un  mismo  centro...  etc.» 

A  la  reorganización  de  fuerzas  de  mar  y  tierra  se  dedicó  activamente  el  afor- 
tunado Príncipe. 

En  nada  estuvo  que  no  hubiera  nuevamente  Godoy  de  hacer  práctica  aplica- 
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costados.  Prendió  fuego  al  San.  Carlos  que  descargó  la  batería  del  costado  que  había  recibido 
la  ofensa.  El  barco  inglés  había  ya  salvado  el  peligro  y  los  tiros  del  San  Carlos  fueron  ¿i  herir  al 
San  Hermenegildo  que  abordó  al  navio  compatriota,  tomándole  con  la  obscuridad  de  la  noche  por 
enemigo.  Comunicóse  el  fuego  del  un  barco  al  otro  y  se  volaron  ambos.  Cerca  de  ochocientos  fue- 
ron los  muertos  que  resultaron  de  este  desastre. 
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cióu  de  sus  personales  dotes  militíxres,  con  motivo  de  una  grave  alteración  del 
orden  ocurrida  en  Valencia. 

Era  afortunadamente  más  político  que  militar,  más  hombre  de  paz  que  de 
guerra,  y  así  lo  demostró  en  esta  ocasión. 

Fué  el  caso  que  el  ministro  de  la  guerra  don  Antonio  Cornel,  que  había  sido 
comandante  general  de  Valencia  y  se  creyó  conocedor  del  espíritu  de  la  región, 
concibió  el  plan  de  levantar  allí  seis  cuerpos  de  milicias  provinciales.  Sabía  Cor- 
nel, como  no  podía  menos,  que  estaban  por  fuero  los  reinos  de  la  antigua  Corona 
de  Aragón  exentos  de  este  servicio;  pero  le  engañaron  las  apariencias.  Había  con- 
sultado su  plan  con  personas  de  arraigo  por  su  posición  y  creído  que  con  el  apoj'o 
de  las  tales  le  bastaba.  No  comprendió  Cornel  que  la  aprobación  de  esas  perso- 
nas podía  ser  interesada,  y  aún  de  no  serlo  carecía  de  todo  valor.  Los  magnates, 
ni  los  adinerados  no  habían  de  ser  simples  números  de  las  milicias,  y  así  aproba- 
ban el  plan  porque  no  les  había  de  producir  la  menor  molestia  ó  porque  espera- 
ban, y  esto  es  lo  más  probable,  alcanzar  por  aquel  medio  nuevos  gajes  y  honores. 
Sucedió  como  era  de  presumir  que  apenas  puesta  en  práctica  la  medida  de 
Cornel  estalló  en  la  masa  del  pueblo,  "formidable  la  protesta.  Avivó  el  ataque  á  los 
fueros  que  significaba,  los  sentimientos  regionalístas  de  los  valencianos,  y  llega- 
ron hasta  el  Trono  quejas  y  voces  notoriamente  graves.  Entre  las  exageraciones 

de  los  unos  y  el  temor  nada  inverosí- 
mil de  los  otros,  de  que  Aragón  y  Ca- 
taluña llegasen  á  hacer  causa  común 
con  Valencia  para  recuperai-  todos  sus 
antiguos  fueros,  ganó  la  mayor  confu- 
sión el  débil  ánimo  del  Monarca.  De 
nada  sirvió  el  supuesto  prestigio  de  los 
jefes  y  oficíales  nombrados,  todos  es- 
cogidos entre  aquellas  personas  de  po- 
sición que  tan  mal  habían  aconsejado 
á  Cornel.  Una  noche  se  silbó  la  retreta 
que  se  daba  con  banda,  sonó  un  tiro  y 
cayó  muerto  un  hombre  del  pueblo.  La 
indignación  llegó  á  su  colmo.  La  insu- 
rrección general  de  todo  Valencia  fué 
un  Jiecho.  Para  reprimirla  se  imaginó 
recurrir,  como  de  costumbre,  á  la  fuer- 
za. Hasta  12,000  hombres  opinaban 
algunos  ministros  que  debía  enviarse 
contra  los  revoltosos. 
Consultado  el  Príncipe  de  la  Paz  aconsejó  sensatamente  á  la  Corona.  El  caso 
era  peligroso,  la  medida  de  Cornel  atentaba  á  uno  de  los  derechos  del  pueblo  va- 
lenciano, y  el  enojo  que  había  producido  estaba  justificado.  Recurrir  á  la  guerra 
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y  no  á  la  paz,  expondría  seguramente  al  Gobierno  á  consecuencias  más  graves. 
Propuso,  en  fin,  Godoy  que  declarase  el  Rey  que  de  ningún  modo  pensaba  en  el 
establecimiento  de  milicias  en  aquel  ni  en  otro  reino. 

La  consulta  resultó  un  nuevo  triunfo  para  Godoy,  pues  el  Rey  declaró  en  la 
Gaceta  extraordinaria  de  5  de  Septiembre  de  aquel  año,  al  pie  del  informe  del 
generalísimo,  que  no  tan  sólo  aprobaba  cuanto  le  proponía,  sino  que  persuadido 
de  los  fundamentos  de  razón  y  justicia  en  que  apoyaba  su  parecer,  le  autorizaba 
á  obrar  en  cuanto  tenía  relación  con  las  cosas  de  Valencia. 

El  conflicto  quedó  con  esto  conjurado  y  pudo  el  Príncipe  vanagloriarse  de  que 
un  pliego  de  papel  le  hubiese  bastado  para  hacer  caer  las  armas  de  las  manos  de 
millares  de  individuos. 

Tan  diplomático  y  hábil  como  durante  el  conflicto,  se  mostró  el  Príncipe  de  la 
Paz  después  de  sosegado  todo.  No  extremó  el  castigo  á  los  tildados  de  culpables. 
Aunque  pocas,  se  impuso  y  ejecutó  sin  embargo  alguna  pena  de  muerte,  solo,  se 
asegura,  á  los  que  se  señalaron  por  crímenes  atroces,  y  aún  estas  penas,  como 
todas  se  las  aplicó  por  tribunales  ordinarios,  pues  no  funcionaron  ni  comisiones 
militares  ni  tribunales  de  excepción.  Atendido  el  esiJÍritu  de  la  época,  es  preciso 
reconocer  que  se  obró  con  mayor  benignidad  de  la  que  era  de  esperar.  Aún  se 
procuró  acrecentar  esa  benignidad  con  un  indulto  que,  para  celebrar  el  restable- 
cimiento de  una  grave  enfermedad  por  entonces  sufrida  por  el  Monarca,  se  otorgó 
en  12  de  Noviembre. 

Hablando  de  la  enfermedad  del  Rey,  afirma  Muríel  que  tan  pronto  como  se 
supo  en  Madi'id  la  dolencia,  don  Bernardo  Yriarte,  consejero  de  Hacienda,  escribió 
á  su  intimo  amigo  el  embajador  en  París  don  José  Nicolás  de  Azara,  y  por  medio 
de  nombres  supuestos  concertados  de  antemano  entre  ellos  para  entenderse  sin 
peligro,  le  anunció  que  el  Rey  estaba  en  el  mayor  peligro,  que  había  hecho  tes- 
tamento, por  el  cual  nombraba  regentes  del  Reino  á  la  Reina  y  al  Príncipe  de  la 
Paz  hasta  que  su  hijo  Fernando,  que  tenía  entonces  diez  y  siete  años,  se  hallase 
en  estado  de  gobernar  la  Monarquía,  pues  hasta  entonces  no  había  descubierto  la 
capacidad  necesaria  para  desempeñar  cargo  tan  importante,  y  que  se  daba  por 
cierto  que  este  testamento  le  habían  escrito  y  aconsejado  la  Reina  y  el  Príncipe 
de  la  Paz.  Sigue  Muríel  diciendo  que  Azara  creyó  llegado  el  momento  de  derri- 
bar á  Godoy,  por  quien  no  sentía  simpatías,  y  entregó  la  carta  original  á  Napo- 
león, quien  comenzó  á  tratar  con  Azara  de  los  medios  de  estorbar  la  regencia  de 
la  Reina  y  el  Príncipe  favorito,  á  cuyo  fin,  enterado  de  que  el  ayo  del  Príncipe  de 
Asturias  era  el  Duque  de  San  Carlos,  dijo:  —  Escríbale  usted,  yo  enviaré  la  carta  á 
mi  embajador,  y  dígale  que  dentro  de  muy  poco  tiempo  habrá  en  el  Mediodía  de  la 
Francia  un  ejército  de  cincuenta  mil  hombres  para  sostener  los  derechos  del  Príncipe 
Fernando,  y  que  si  fuese  menester  se  aumentará  hasta  cien  mil,  y  que  .<^e  entienda  con 
mi  embajador,  á  quien  se  envían  instrucciones.  —  Escribió  Azara  la  carta;  pero  la 
noticia  recibida  en  seguida  de  estar  ya  el  Rey  fuera  de  peligro,  hizo  inútil  su 
envío  y  suspendió  la  maquinación  imaginada. 
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Lii  enfermedad  del  Rey  fué  en  verdad  muy  corta.  Ocurrió  en  el  mes  de  Sep- 
tiembre, y  el  día  14  se  celebró  un  Te  deum  en  toda  la  Nación  para  celebrar  el  res- 
tablecimiento. Esto  prueba  que  el  tal  restablecimiento  no  pasó  de  un  pretexto 
para  la  concesión  del  indulto  de  Octubre. 

Habia  el  Rey  empezado  á  sentirse  enfermo  en  la  noche  del  8  al  í)  de  Septiem- 
bre. El  día  10  se  dio  ya  por  pasado  el  peligro,  y  el  12  pudo  ya  el  Rey  levantarse. 

En  lo  breve  de  esta  enfermedad  apoya  el  sesudo  Lafuente  sus  dudas  sobre  la 
veracidad  de  lo  referido  por  Muriel.  «  Si  hubo,  pues,  dice,  aquella  disposición  tes- 
tamentaria, al  menos  ni  la  duración  ni  la  naturaleza  del  mal  parece  que  permi- 
tieron gran  proporción  y  lugar  para  que  le  fuese  arrancada  por  sorpresa.» 

Muriel  por  su  parte  afirma  su  dicho,  asegurando  que  lo  funda  en  el  testimonio 
de  persona  fidedigna,  si  bien  añade,  «que  no  es  posible  haber  el  grado  de  certeza 
que  en  ésta  hubiese ».  Todo  sin  perjuicio  de  afirmar  que  la  carta  de  Azara  al  Du- 
que de  San  Carlos,  fué  hallada  en  uno  de  los  secretos  del  escritorio  de  Azara  á 
su  muerte,  y  que  el  arcediano  de  Avila  don  Antonio  de  la  Cuesta,  la  entregó  al 
Duque  en  180«. 

Lafuente  replica  á  esto  que  la  carta  en  cuestión  no  fué  mencionada  por  Cas- 
tellanos, biógrafo  de  Azara,  que  hizo  examinar  su  correspondencia. 

Otros  historiadores  nada  dicen  del  asunto. 

Morayta  acoge  sin  reservas  la  versión  de  Muriel  y  en  lo  breve  de  la  enferme- 
dad del  Rey  apoya  en  una  nota  su  opinión  de  que  el  testamento  aludido  fué 
arrancado  por  sorpresa. 

Nos  decidimos  por  la  opinión  de  Morayta. 

No  sólo  garantiza  la  veracidad  del  suceso  un  liistoriador  de  aquel  tiempo,  serio 
como  Muriel,  sino  que  hechos  posteriores  comprueban  hasta  la  evidencia  (|ue 
Godoy  veía  en  Fernando  un  obstáculo  á  sus  ocultos  propósitos. 

Pensó  el  Rey  en  casar  á  su  hijo,  pensamiento  que  de  rechazo  vino  il  precipitar 
cierto  plan  de  Napoleón. 

Napoleón,  genio  de  la  guerra  y  de  la  ambición,  aspiraba  sencillamente  á  fun- 
dar una  dinastía.  De  origen  plebeyo,  había  conquistado  el  poder  y  la  gloria;  pero 
esto  no  le  bastaba.  Unirse  A  una  princesa,  consolidar  asi  su  nueva  jerarquía, 
afirmar  su  rango  constituyó  durante  algún  tiempo  su  preocupación.  Pero  ¿cómo 
vencer  los  escrúpulos  de  las  familias  entonces  reinantes?  ¿Cómo  era  fácil  que  los 
orgullosos  soberanos  de  Europa  diesen  entrada  en  su  familia  á  un  hijo  de  la  revo- 
lución, de  aquella  i'evolución  que  había  cortado  cabezas  de  reyes? 

Napoleón  pensó  en  que  sólo  un  Monarca  podía  soportar  vergüenza  tal,  que 
sólo  Carlos  IV,  débil  ante  los  débiles,  se  sometería  á  humillación  tamaña. 

Era,  sin  embargo,  peligroso  descubrir  sus  intenciones  y  exponerse  aun  fracaso. 
Al  cabo  los  Reyes  decapitados  en  París  eran  de  la  familia  de  Carlos  IV. 

Fijóse  Napoleón  en  la  Infanta  Dona  María  Isabel,  hija  de  los  Reyes  de  España, 
y  dio  á  su  hermano  el  encargo  de  tantear  el  terreno. 

Hay  que  advertir  que  Napoleón  era  casado.  La  razón  de  estado,  sin  embargo. 
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lo  disculpaba  todo,  y  iiii  divorcio  hacía  posible  para  Napoleón  la  satisfacción  de 
sus  deseos. 

Ya  cuando  en  Mayo  de  1801  los  nuevos  Reyes  de  Toscana  fueron  á  tomar  po- 
sesión de  su  Estado,  mostró  Napoleón  grandes  deseos  do  que  pasasen  por  París, 
sin  duda  con  el  objeto  de  estrechar  sus  relaciones  personales  con  la  dinastía  es- 
pañola, pues  cuando  tuvo  á  los  Príncipes  en  París  los  colmó  de  agasajos  y  dispu- 
so en  su  honor  grandes  fiestas.  Por  cierto  que  no  formó  del  Príncipe  juicio  muy 
lisonjero.  «Es  un  triste  Rey,  dijo  del  Príncipe;  no  es  posible  formarse  idea  de  su 
indolencia.  Mientras  ha  permanecido  aquí,  no  he  podido  conseguir  que  prestase 


atención  á  sus  negocios  ni  que  tomase  una  pluma.  No  piensa  sino  en  diversiones, 
en  el  teatro,  en  el  baile.  El  buen  Azara,  que  es  un  hombre  de  mérito,  hace  cuanto 
puede,  pero  pierde  el  tiempo:  el  Príncipe  le  trata  con  altivez.» 

«Se  desconfia  de  mí,  dijo  á  Azara  Napoleón  con  motivo  de  aquel  viaje  de  los 
Principes  á  París,  porque  ejerzo  un  gran  poder  sobre  la  suerte  de  Europa,  como 
si  yo  no  distinguiera  entre  amigos  y  enemigos.  El  poder  de  la  Francia  es  poder  y 
fuerza  para  España.  Nuestra  unión  ilimitada  en  todos  puntos  nos  huria  señores  ex- 
clusivos de  la  política  europea. . .  i  Oh !  si  España  supiera,  si  pudiera  yo  decirle  los 
pi'oyectos  que  por  su  bien  j  el  de  Francia  están  rodando  en  mi  cabeza.» 

Cuando  Luciano  Bonaparte  dio  á  entender  al  Príncipe  de  la  Paz  los  proyectos 
de  Napoleón,  hablándole  de  que  la  Infanta  que  aún  le  quedaba  á  España  sin  coló- 
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cación,  podía  sobrepujar  á  sus  hermanos  en  brillo  y  eu  fortuna,  se  asombró  Go- 
doy.  Enterado  el  Rey,  halló  la  pretensión  indigna  y  escandalosa,  y  para  evitar 
complicaciones,  pues  ya  sabía  por  triste  experiencia  cómo  las  gastaba  su  aliado, 
decidió  casar  precipitadamente  á  la  Infanta. 

Hemos  dicho  que  venía  ya  preocupándose  del  matrimonio  del  Príncipe  de  As- 
turias. Decidióse  entonces,  abandonando  otros  proyectos,  á  casarle  con  la  Princesa 
María  Antonia,  hermano  del  Príncipe  real  de  Ñapóles,  con  cuj'o  Príncipe  enlaza- 
ría á  la  Infanta  María  Isabel.  Parecióle  bien  á  Godoy,  á  quien  el  Rey  consultaba 
siempre  todos  los  asuntos,  el  segundo  enlace;  pero  no  el  primero.  Alegó  para  fun- 
dar su  opinión  que  no  estaba  aún  completa  la  educación  del  Principe  y  que  era 
más  conveniente  hacerle  viajar  tres  ó  cuatro  años.  Se  ve  ya  por  este  hecho  que 
Godoy  deseaba  alejar  á  Fernando  de  la  Corte  para  evitar  sin  duda  que  se  fuera 
imponiendo  en  los  negocios  del  Estado  y  llegase  á  anularle.  Preciso  es  convenir 
en  que  el  Príncipe  no  mostraba  en  verdad  grandes  aptitudes. 

No  se  avino  el  Rey  á  seguir  el  interesado  consejo  del  favorito,  y  quedaron  las 
bodas  decididas  y  concertadas.  Se  las  celebró  en  Barcelona  en  un  mismo  día,  4  de 
Octubre  de  1802.  Los  festejos  dispuestos  con  este  motivo  fueron  espléndidos  y  du- 
raron en  toda  España,  hasta  Enero  del  año  siguiente  (1803)  en  que  los  Reyes  re- 
gresai'on  á  Madrid. 

Uno  de  los  primeros  actos  de  Carlos  IV,  al  volver  á  la  Corte,  fué  expedir  una 
real  cédula  por  la  que  incorporó  á  la  Corona  las  lenguas  y  asambleas  de  España 
de  la  orden  militar  de  San  Juan  de  Jerusalén,  y  se  declaró  Gran  Maestre  de  la 
misma  en  sus  dominios,  providencia  que  no  fué  del  agrado- de  Napoleón,  que  pre- 
textó tener  el  propósito,  cuando  la  orden  se  hubiese  disuelto,  de  volver  Malta  á 
nuestra  Monarquía;  pero  que  el  Rey  mantuvo  con  firmeza. 

Mutuos  fueron  por  aquel  tiempo  los  motivos  de  agravio  entre  Francia  y  España. 

En  (octubre  de  1S02,  mientras  se  celebraba  las  suntuosas  fiestas  con  ocasión  de 
los  matrimonios  del  Princiite  Fernando  y  su  hermana,  murió  el  Infante  español 
Duque  de  Parma,  padre  de  los  Reyes  de  Etruria,  de  aquellos  Reyes  á  quienes  con 
tantas  muestras  de  cariño  había  poco  antes  festejado  Napoleón  cuando  pasaron 
por  París.  Manifestó  Carlos  IV  á  Napoleón  su  deseo  de  que  el  ducado  de  Parma 
pasase  en  herencia  al  Rey  de  Etruria,  no  obstante  lo  convenido  en  el  tratado  de 
Aranjuez.  Por  toda  contestación  obtuvo  el  Rey  español  la  de  que  aquellos  Esta- 
dos habían  recaído  en  Francia,  y  en  su  virtud  serian  inmediatamente  ocupados 
por  tropas  francesas,  á  no  ser  que  España  se  aviniese  á  ceder  á  cambio  de  ellos 
la  colonia  de  la  Florida  con  su  puerto  de  Panzacola. 

El  Monarca  español  se  vengó  no  accediendo  tampoco  á  los  deseos  de  Francia, 
cuyo  nuevo  embajador  M.  de  Beurnonville,  continuando  anteriores  gestiones,  pro- 
curaba con  gran  empeño  obtener  la  libre  introducción  en  España  de  las  manufac- 
turas francesas  de  algodón  y  de  seda. 

Por  real  cédula  de  6  de  Noviembre  de  1802,  quedó  absolutamente  prohibida  la 
inti'oducción  en  España  de  todo  género  de  algodón  de  fábrica  extranjera. 
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Parece  que  la  causa  principal  de  esta  decisión  no  fué  el  deseo  de  molestar  á 
Francia,  ni  aún  el  de  proteger  á  la  reciente  industria  manufacturera  de  Catalu- 
ña, sino  el  temor  manifestado  por  algún  ministro  de  que  si  la  concurrencia  libre 
de  los  géneros  franceses  llegaba  á  mal  parar  algunas  fábricas,  sería  probable 
que  el  disgusto  de  la  clase  obrera  se  tradujese  en  motines  difíciles  de  dominar. 

La  prohibición  fué  en  verdad  absoluta,  pues  quedaron  comprendidos  en  ella, 
«los  lienzos  blancos,  pintados  ó  estampados  con  mezcla  de  algodón,  lino  y  seda; 
las  cotonadas,  blabets,  bíones  en  blanco  ó  azul,  las  muselinas  y  estopillas,  los 
gorros,  guantes,  medias,  mitones,  fajas  y  chalecos  hechos  á  la  aguja  ó  al  telar; 
los  flecos  galones,  cintas  felpillas,  borlas,  alamares,  flanelas  de  algodón  y  lana  y 
otros  cualesquiera  géneros  semejantes». 

Aún  tuvo  Francia  antes  de  terminar  el  ano  de  1802  otra  queja  contra  nuestros 
Reyes. 

Pretendió  la  nación  vecina  por  medio  de  su  embajador  BeurnonvíUe  que  Car- 
los IV  insinuase  á  los  Príncipes  proscritos  de  la  familia  de  Borbón  la  convenien- 
cia de  formular  la  renuncia  de  sus  derechos  á  la  Corona  de  Francia.  El  primer 
cónsul  se  ofrecía  á  indemnizar  á  sus  Príncipes  formando  á  cada  uno  un  pati'imo- 
nio  correspondiente  á  su  alta  alcurnia.  Asustó  á  Godoy  la  proposición,  y  mani- 
festó al  embajador  francés  que  ni  á  proponerla,  cuando  menos  á  aconsejarla,  se 
atrevía  á  sus  Soberanos. 

La  pretensión  de  Francia  no  hubiera  sido  en  verdad  desatinada,  aunque  era 
presumible  que  no  tendría  eficacia  si  Napoleón  no  hubiese  aceptado  ya  en  aque- 
llos momentos  el  papel  de  tirano. 

El  nombre  de  los  Principes  proscritos  servía,  como  decía  Beurnonville,  para 
inspirar  «locas  conspiraciones  que  no  podían  producir  otra  cosa  que  perturba- 
ciones inútiles  y  dar  qué  hacer  á  las  autoridades  y  á  los  verdugos». 

Pero  ¿era  Francia  ya  republicana?  ¿Se  solicitaba  la  renuncia  en  nombre  de 
los  intereses  de  un  pueblo,  ó  en  nombre  de  los  personales  de  un  ambicioso? 

Se  había  dedicado  Napoleón  después  de  la  paz  de  Amiens  con  no  escasa  fortu- 
na á  pacificar  los  espíritus,  á  reorganizar  la  Francia.  El  servilismo  quizá  más 
que  el  agradecimiento  hicieron  pensar  al  Consejo  y  al  Senado  en  otorgarle  una 
recompensa.  Se  imaginó  y  aún  se  acordó  prorrogarle  por  diez  años  el  poder  con- 
sular. No  era  esto  bastante  para  satisfacer  su  ambición,  y  asi  lo  dio  á  entender 
respondiendo  á  los  que  le  comunicaron  el  acuerdo  que  sólo  aceptaría  la  prórroga 
si  el  pueblo  francés  se  lo  ordenaba. 

Propuso  entonces  Cambaceres,  el  más  adicto  colega  de  Napoleón,  al  Consejo 
de  Estado,  que  se  preguntase  por  plebiscito.  ¿El  primer  cónsul  será  cónsul  perpetuo? 

No  sólo  se  aprobó  esta  pregunta,  sino  que  hubo  quien  añadió  esta  otra  que  se 
aprobó  también:  ¿Tendrá  el  primer  cónsul  facultad  para  designar  su  sucesor? 

Bonaparte  rechazó  la  segunda  pregunta,  no  por  pudor,  sino  por  miedo  á  las 
asechanzas  de  su  propia  familia.  Napoleón  no  tenía  hijos. 

Por  más  de  tres  millones  y  medio  de  votos  contra  ocho  mil  y  pico,  aprobó  el 
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pueblo  francés  la  pregunta,  y  el  Senado  se  apresuró  á  proclamar  primer  cónsul 
perpetuo  á  Napoleón  Bonaparte  (2  de  Agosto  de  180-J). 

¡Cuan  fácilmente  se  dejan  alucinar  los  pueblos,  cuan  fácilmente  se  reducen 
por  propio  impulso  á  la  servidumbre! 


Desaparecida  de  hecho  la  República  en  Francia,  ¿era  lógico  que  Carlos  IV 
instase  á  sus  parientes  la  renuncia  de  sus  derechos?  ¿podía  ser  verosímil  que  por 
mucho  que  se  les  ofreciera,  se  resignaran  ellos  á  renunciarlos? 


CAPÍTULO    III 


Napoleón  según  Godoy.  —  Napoleón  contra  la  prensa.  —  Amenazas  de  Napoleón  ¡I  Inglaterra.  —  La 
cuestión  (le  Jlalta.  —  Rompimiento  entro  Inglaterra  y  Francia.  —  Preparativos  de  Francia.  — 
Venta  de  la  Luisiana.  —  Reclamaciones  de  España.  —  Napoleón  exige  auxilios.  —  Costosa  neu- 
tralidad <le  España.  —  Instrucciones  de  Napoleón  á  Hermann.  —  Compromiso  del  Principe  de  la 
Paz  y  de  María  Luisa.  —  Candidez  infantil  de  Carlos  IV.  —  Nuevo  tratado  de  Paris.  —  Nuestra 
deuda.  —  Epidemia  en  Cádiz.  —  El  pantano  de  Lorca.  —  Escasez  de  las  cosechas.  —  Medidas 
draconianas.  —  Acusaciones  de  Inglaterra  contra  España.  —  Acometida  á  los  buques  españoles. 
—España  declara  la  guerra  á  la  Gran  Bretaña.— Detentadores  de  granos.— La  sociedad  Seu- 
iiión  de  comerciantes.  —  Nuevo  tratado  con  Francia.  —  Napoleón  Emperador.  —  Proyectos  de 
Napoleón  contra  Inglaterra.  —  La  escuadra  aliada.  —  Combate  naval  de  Finisterre.  — ^El  Firme 
y  el  San  Rafael.  —  Tercera  coalición  de  Etiropa  contra  Francia.  —  Planes  de  los  coaligados.  — 
Gestión  diplomática.  —  Napoleón  ve  desbaratados  sus  proyectos.  —  Ulma.  —  Proclama  de  Na- 
poleón. —  Trafalgar.  —  Recompensas.  —  Tratado  de  Postdam.  —  Napoleón  ocupa  Viena.  —  Aus- 
terlitz.  —  Alocución  de  Bonaparte.  —  Tratado  de  Schojubrunn.  —  Paz  de  Presburgo.  —  Desgra- 
ciada muerte  de  los  Reyes  de  Ñápeles.  —  Agravios  á  Carlos  IV  y  á  España.  —  Etruria.  —  Nego- 
ciaciones de  paz  entre  Inglaterra  y  Francia. —  Pitt  y  Fox. —  Confederación  del  Rhin. —  Tratado 
con  Rusia.  —  Intransigencia  de  Inglaterra.  —  Guerra  de  Francia  y  Prusia.  —  Conferencia  de 
Napoleón  con  el  emliajadorde  España  en  Prusia.  — Decreto  del  bloqueo  continental.  —  Batalla 
de  Evlau.  —  Friedland.  —  Conferencias  en  el  Niemen.  —  Tratado  de  Tilsit. 


Poco  duró  la  paz  concertada  en  Amiens. 

Bonaparte,  el  hijo  de  la  revolución,  era  demasiado  ambicioso  para  que  esa  paz 
se  consolidase,  y  aunque  se  consagró  con  no  poco  ardor  á  la  reorganización  de  los 
servicios  administrativos  de  su  pueblo,  ni  era  bastante  prudente  para  dejar  de 
inspirar  recelos,  ni  Europa  entera  podía  menos  de  mirarle  con  repugnancia,  ya 
por  las  humillaciones  que  á  todos  había  impuesto,  ya  porque  aún  en  su  alto  sitial 
de  cónsul  ijerjjetuo,  no  dejaba  de  representar  el  vivo  ejemplo  del  poder  de  los 
prestigios  de  la  audacia,  contra  las  prerrogativas  de  la  sangre  y  de  la  tradición. 
Era  Napoleón  al  cabo  un  tirano  que  había  sabido  aprovecharse  de  la  revolución 
y  que,  si  le  dejaban,  suiaeraría  por  su  talento  militar  y  codicia  á  César,  Alejan- 
dro y  Cario  Magno. 

Prueba  la  historia  de  Napoleón,  cuan  fáciles  de  engañar  son  los  pueblos  y  cómo 
los  prestigios  militares  los  cautivan  con  eterno  olvido  de  las  grandes  catástrofes 
á  que  tarde  ó  temprano  los  arrastran. 

Impetuoso,  violento,  impaciente,  acostumbró  á  Napoleón  su  fortuna  á  conver- 
tir en  lema  el  veni^  vidi,  vici  de  César. 

Tomo  I  24 
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«  Su  mayor  falta,  pudo  andando  los  ailos  decir  Godoy  juzgando  al  guerrero 
francés,  fué  vivir  en  política  apasionadamente,  derecho  siempre  al  blanco  de  un 
poder  colosal  indefinido,  mas  sin  calcular  los  medios  ni  los  tiempos,  ni  tener  fe  en 
su  edad  temprana,  sin  aguardar  los  sucesos,  siempre  deprisa  y  de  carrera  en  su 
camino,  no  haciendo  nunca  alto,  comprometiendo  á  cada  instante  su  fortuna  y  su 
crédito,  no  dando  nada  á  la  prudencia,  sin  contarse  á  sí  mismo,  sin  ahorrar  para 
mañana,  siempre  al  parecer  insistiendo  y  engañando,  sin  que  siempre  insistiese 
y  engañase;  pero  dándole  este  aire  la  veleidad  y  la  premura  de  su  natural  in- 
quieto é  impaciente.» 

Un  hombre  débil  y  cobarde  había  de  poner  á  España  en  trance  de  muerte;  un 
ambicioso  había  de  comprometer  con  sus  locuras  el  porvenir  de  la  Francia.  Car- 
los IV  era  la  impotencia,  Napoleón  la  impetuosidad. 

Porque  se  desbordaba  la  envidia  de  Inglaterra  en  violentos  artículos  de  su 
prensa  y  apasionados  discursos  de  los  oradores  de  su  Parlamento  contra  Francia, 

pretendió  Napoleón  que  se  prohi- 
biese á  los  periódicos  españoles  la 
reproducción  de  unos  y  otros,  y  no 
dejó  de  costar  trabajo  convencerle 
de  lo  arbitrario  de  tal  prohibición, 
por  lo  menos  por  lo  que  á  los  dis- 
cui'sos  del  Parlamento  inglés  se  re- 
fería. No  enfrenaba  en  cambio  él  su 
prensa  francesa  cuando  despiadix- 
damente  zahería  ala  Inglaterra.  No 
se  refrenaba  siquiera  á  sí  mismo. 
Ocasión  hubo  en  que  amenazó  cla- 
ramente al  embajador  inglés  con 
Iiacer  en  Inglaterra  un  desembar- 
co. «  He  pasado,  le  dijo,  como  para 
convencerle  de  la  facilidad  de  cum- 
plir su  amenaza,  los  Alpes  en  in- 
vierno, y  sé  como  se  hace  posible  lo 
que  parece  imposible  á  la  generali- 
dad de  los  hombres ;  y  como  llegue 
á  conseguir  mi  intento,  llorarán  vuestros  descendientes  con  lágrimas  de  sangre 
que  me  hayáis  obligado  á  tomar  esta  resolución.» 

Queria  Napoleón  que  Inglaterra  evacuase  Malta,  é  Inglaterra  se  escudaba 
para  no  hacerlo  en  que  debían  primeramente  Austria,  Prusia,  Rusia  y  España 
garantizar  el  nuevo  orden  de  cosas  establecido  en  Malta.  Cruzáronse  de  una  y 
otra  parte  enérgicas  notas.  Propuso  Inglaterra  como  ultimátum  el  reconocimiento 
de  los  Estados  italianos  á  cambio  de  que  se  la  concediese  la  ocupación  de  Malta 
por  diez  años,  la  isla  de  Sampedusa,  la  evacuación  por  Francia  de  Suiza  y  Holan- 
da y  una  indemnización  al  Piamonte. 
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L;xs  hostilidcxdes  comenzaron  en  seguida. 

Inglaterra  se  entregó  á  la  persecución  de  buques  mercantes  franceses,  y  Na- 
poleón declaró  prisioneros  de  guerra  á  todos  los  ingleses  que  viajaran  por  Fran- 
cia en  el  instante  del  rompimiento. 

No  andaba  Francia  sobrada  de  recursos,  pero  no  por  eso  dejó  Napoleón  de  hacer 
inmediatamente  abundantes  y  temibles  preparativos.  Ciento  cincuenta  mil  hom- 
bres, quince  mil  caballos,  cuatrocientas  piezas  de  artillería,  habían  de  ser  trans- 
portadas á  Inglaterra.  Se  hizo  precisa  para  tal  transporte  la  construcción  de  mil 
quinientas  embarcaciones  que  habían  de  llevar  sólo  de  gran  calibre  tres  mil  bo- 
cas de  fuego.  Flotarían  sobre  el  mar,  luciendo  la  ensena  francesa,  unos  dos  mil 
tres  cientos  barcos.  De  cuatro  cientos  ochenta  mil  soldados  podi'ía  disponer  el  so- 
berbio cónsul. 

El  mar  y  la  tierra  iban  á  estremecerse  al  peso  de  armamentos  tales,  pues  no 
les  iban  los  ingleses  á  los  franceses  en  zaga.  Dueños  los  ingleses  del  mar,  la  con- 
tienda había  de  ser  terrible,  sin  que  pudiese  predecirse  de  quién  sería  en  defini- 
tiva el  éxito. 

Contrista  el  ánimo  ver  tan  fácilmente  conturbado  el  mundo  por  el  estruendo 
de  las  armas  con  desprecio  de  las  artes  de  la  paz  y  del  trabajo. 

Napoleón  halló  pronto  medio  de  hacerse  con  recursos  suficientes.  Por  un  lado 
vendiendo  la  Luisiana,  cedida  por  nosotros  á  Francia  condicionalmente,  y  por 
otro  repartiendo  bonitamente  la  carga  sobre  ajenos  hombros. 

En  vano  reclamó  España  contra  aquella  venta,  en  vano  recordó  á  Bonaparte 
que  al  ceder  la  isla  había  sido  condición  que  volviese  á  España  cuando  no  le  con- 
viniese á  Francia  retenerla.  Con  especiosas  razones  disculpa  Napoleón  su  felonía. 
La  Luisiana  fué  vendida  á  los  Estados  Unidos  en  ochenta  millones,  de  los  que 
veinte  fueron  dedicados  á  indemnizar  al  comercio  americano  por  las  presas  ile- 
gales hechas  en  la  última  guerra. 

Así  la  republicana  Francia,  caída  en  manos  de  un  César,  apareció  vendedora 
de  pueblos,  vendedora  de  pueblos  la  que  había  poco  antes  pretendido  igualar  á 
todos  los  hombres.  República  americana  era  la  compradora.  España  entonces,  á 
principios  del  siglo,  se  los  dejaba  vender.  Ya  veremos  como  antes  de  cien  año& 
aprendía  á  venderlos  por  si  misma. 

No  perdió  sólo  con  motivo  de  aquella  lucha  nuestro  país  la  Luisiana.  Perdió 
más. 

No  quería  Napoleón  recurrir  á  los  empréstitos,  y  los  recursos  obtenidos  con  la 
venta  de  la  isla  eran  insuficientes.  Halló  más  cómodo  que  pedir  prestado  exigir 
auxilios  sin  compromiso  de  devolución.  Sobre  Ñapóles,  Holanda  y  Hannover, 
echaría  el  peso  de  mantener  sesenta  mil  hombres;  España,  Parma,  Liguria  y  la 
República  italiana  pagarían  un  subsidio  regular. 

De  los  seis  grandes  campamentos  que  formó  Napoleón,  estableció  uno  en  Baj'o- 
na,  amenaza  á  España  que  justificó  alegando  desconfianza  al  Príncipe  de  la  Paz, 
de  quien  supuso  que  se  entendía  con  los  ingleses. 
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El  Príncipe  se  mostró  ante  la  formidable  guerra  que  se  preparaba,  partidario 
de  que  España  se  mantuviese  neutral,  juicioso  pensamiento  que  no  pudo  realizar- 
se. Nuestro  pasado  nos  ligaba  á  Francia  que  alegó  que  por  el  tratado  firmado  en 
San  Ildefonso  en  1796  tenía  la  República  derecho  á  exigirnos  que  la  auxiliásemos 
con  veinticuatro  mil  honibres,  quince  navios  de  línea,  seis  fragatas  y  cuatro  cor- 
betas, compromiso  del  que  únicamente  nos  dispensaría  si  nos  allanábamos  á 

reemplazarlo  con  un  subsidio  en 
metálico,  y  un  convenio  comercial 
favorable  á  Francia  y  perjudicial 
á  Inglaterra  (.Julio  de  1803). 

Bien  se  ve  que  nuestra  neutrali- 
dad en  la  contienda,  había  de  que- 
dar cuando  más  reducida  á  una  fic- 
ción. 

Así  quiso  España  hacerlo  enten- 
der á  Francia,  pero  no  hubo  medio 
de  convencerla.  Trató  el  gobierno 
de  discutir  el  tratado  de  alianza  y 
no  lo  consintió  Bonaparte.  O  coope- 
rar á  la  contienda  contra  Inglate- 
rra, ó  prestar  un  subsidio  de  seis 
millones  mensuales,  pagando  veinti- 
cuatro por  los  meses  transcurridos : 
este  fué  para  nosotros  el  dilema. 

Propuesta  en  estos  términos  la 
cuestión,  menudearon  las  notas  y 
aumentó  rápidamente  el  catálogo  de 
agravios  alegados  por  el  francés. 
Llegó  Napoleón  á  enviar  á  Ma- 
drid al  secretario  de  embajada  Hermann,  con  las  siguientes  instrucciones  y  ame- 
nazas : 

«El  Príncipe  de  la  Paz  se  obliga: 

»1."  A  destituir  en  el  término  de  24  horas  á  los  gobernadores  de  Cádiz  y  Mála- 
ga y  al  comandante  de  Algeciras.» 

Se  fundaba  esta  pretensión  en  que  el  gobernador  de  Cádiz  había  querido  hacer 
entrar  en  una  leva'de  milicias  algunos  franceses,  el  de  Málaga  no  había  impedido 
que  otros  franceses  fuesen  maltratados,  y  el  comandante  de  Algeciras  no  había 
evitado  el  apresamiento  en  aquel  punto  de  unos  buques  por  los  ingleses. 

«Estas  destituciones  se  harán  con  todo  aparato  y  publicidad  por  medio  de  un 
mandato  real,  cuya  copia  se  entregará  al  ciudadano  Hermann. 

»2."  A  pagar  el  valor  de  los  buques  de  Marsella  apresados  por  los  ingleses  en 
Algeciras,  con  una  indemnización  para  cada  uno  de  los  marineros  prisioneros  en 
estos  buques.» 
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Los  buques  estaban  tasados  en  tres  millones. 

«3."  A  darla  orden  para  que  se  despidan  las  milicias  y  cese  el  armamento 
extrixor  diñarlo. 

»4."  A  hacer  entrar  en  el  muelle  del  Ferrol  los  buques  franceses,  facilitarles 
sus  armamentos  y  proveer  sus  tripulaciones  de  cuanto  necesiten. 

»5."  A  poner  el  Ferrol  en  buen  estado  de  defensa  y  levantar  las  inútiles 
guarniciones  de  Burgos  y  Valladolid,  para  que  vayan  á  preservar  el  Ferrol  de 
un  ataque  del  enemigo. 

»G."  A  convenir  que  en  el  término  de  una  semana  se  determinará  definitiva- 
mente sobre  que  Esijaña  haga  la  guerra  á  Inglaterra,  ó  dar  á  Francia  un  subsi- 
dio en  compensación  de  sus  empeños  en  el  tratado  de  alianza.  En  el  primer  caso, 
dos  cuerpos  del  ejército  francés  entrarán  en  España;  el  uno  de  18,000  hombres, 
para  atacar  á  Portugal,  se  dirigirá  á  Valladolid,  y  el  otro  de  10,000,  para  atacar 
á  Gibraltar  se  dirigirá  al  campo  de  San  Roque,  en  cuyos  puntos  hallarán  dos 
ejércitos  españoles  para  obrar  de  concierto  con  todos  los  medios  necesarios  para 
el  sitio.  Pero  si  se  decide  España  por  un  subsidio,  puede  convenirse  con  el  gene- 
ral Beurnonville  en  las  condiciones  siguientes: 

»1.'^  España  contribuirá  con  seis  millones  cada  mes  desde  el  pradial  hasta  el 
fin  de  la  guerra,  para  llenar  sus  deberes  con  respecto  á  Francia. 

»2.''  De  los  expresados  seis  millones,  sólo  pagará  cuatro  España,  reteniendo 
dos  en  depósito  para  la  adquisición  de  lo  que  se  liquide  á  su  favor  por  los  ade- 
lantos hechos  á  Francia,  sea  en  la  Habana  ó  en  otras  partes;  en  la  inteligencia 
de  que  los  gastos  hechos  por  Francia  en  Brest  ó  en  otras  partes  con  relación  á 
España,  se  tomarán  en  cuenta. 

» El  ciudadano  Hcrmann  es  portador  de  una  carta  del  primer  cónsul  al  Rey  de 
España,  y  de  un  oficio  que  el  general  Beurnonville  debe  entregar  al  ministro  Ce- 
vallos.  Al  ciudadano  Hermán n  corresponde  juzgar  si  debe  entregar  esta  carta  y 
nota  pudiendo  reservarlas  ó  remitirlas  á  su  destino,  según  la  disposición  del  Prin- 
cipe á  suscribir  ó  no  sus  cláusulas  expresadas  en  la  presente  instrucción  firmada». 

Como  se  ve,  no  era  el  cónsul  parco  ni  respetuoso  en  el  pedir.  Sabía  además 
Bonaparte  que  Godoy  era  el  verdadero  amo  de  España. 

La  carta  del  cónsul  al  Rey  de  que  se  habla  al  final  de  las  transcritas  instruc- 
ciones, era  en  verdad  grave.  En  ella  conminaba  el  cónsul  á  Carlos  IV  á  fran- 
quear la  inmediata  entrada  en  España  á  un  ejército  francés  ó  á  retirar  su  con- 
fianza al  favorito,  «á  cuyo  fin,  le  denunciaba  las  desgracias  y  deshonra  de  su 
Corona,  bien  que  sólo  hasta  el  punto  de  despertarle  el  sentimiento  de  su  dignidad.» 

Ya  sabía  el  cónsul  que  este  medio  era  decisivo.  Vaciló  en  seguida  el  Príncipe 
y  puso  de  su  puno  al  margen  de  las  instrucciones  una  nota  firmada  en  que  hacía 
constar  que  el  Rey  le  autorizaba  á  suscribir  las  condiciones  allí  contenidas,  ex- 
ceptuando los  artículos  del  tratado  que  S.  M.  había  confiado  á  su  embajador  en 
París,  reservándose  la  acción  de  aclarar  al  primer  cónsul  sobre  errores  de  hecho 
á  los  que  noticias  equivocadas  habían  podido  inclinarle. 
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No  satisfizo  esta  nota  al  embajador  francés  y  la  temible  carta  fué  entregada 
al  Rey  por  el  propio  general  Beurnonville. 

Sólo  la  candidez  infantil  de  Carlos  IV  pudo  salvar  al  favorito. 

Ayudado  Godoy  poi-  la  Reina  y  á  pretexto  de  que  la  carta  podía  contener  ex- 
presiones ofensivas  que  llegaran  á  mortificarle,  consiguió,  ya  que  no  pudo  evitar 
que  alcanzase  Beurnonville  la 
audiencia  solicitada,  que  el  Rey 
recibiese  la  carta,  pero  que  sin 
abrirla  contestase  al  embajador: 
<tHe  recibido  la  carta  del  primer 
cónsul,  porque  no  hay  otro  reme- 
dio, pero  os  la  devolveré  muy 
pronto  sin  haberla  abierto.  Den- 
tro de  pocos  dias  sabréis  que  este 
paso  ha  sido  inútil,  porque  el  se- 
ñor Azara  tiene  encargo  de  ter- 
minarlo todo  en  París.  Yo  estimo 
al  i^rimer  cónsul;  quiero  ser  su  [ 
fiel  aliado  y  proporcionarle  todos 
los  recursos  de  que  mi  Corona 
puede  disponer.» 

Ardid  ingenioso  fué  sin  duda 
el  ideado  por  el  Príncipe  de  la 
Paz;  pero  si  le  salvó  por  enton- 
ces de  una  caída  ruidosa,  no  le 
dispensó  de  pasar  y  hacer  pasar 
á  España  por  nuevas  humilla- 
ciones. Más  i^ropio  de  un  cuento  de  Bocaccio  que  de  ser  aplicado  á  graves  com- 
plicaciones de  la  política,  da  la  medida  de  la  seriedad  de  nuestra  vergonzosa 
conducta  en  aquel  tiemijo. 

¡Quién  sabe  si  de  abrir  Carlos  IV  la  carta,  aquel  llamamiento  á  su  dignidad 
hubiera  provocado  en  su  ánimo  saludable  reacción!  No  era  de  esperar,  sin  em- 
bargo, que  asi  fuera,  dada  la  debilidad  de  espíritu  de  aquel  pobre  Monarca,  ju- 
guete de  una  mujer  veleidosa  y  un  amante  aprovechado. 

Comprendió  demasiado  Napoleón  con  quién  se  las  había  y  cuan  ijoderosa  era 
el  arma  que  contra  el  favorito  podía  esgrimir,  y  asiendo  apresuradamente  la 
ocasión  no  se  conformó  ya  con  que  se  suscribiese  por  España  el  proyecto  de  tra- 
tado de  Hermann  é  hizo  presentar  por  Beurnonville  otro  de  más  exageradas  pre- 
tensiones. Lo  aceptó  el  Principe  de  la  Paz  también;  pero  encareció  á  nuestro  em- 
bajador Azara  al  mismo  tiempo  que  acelerase  en  París  la  aprobación  del  tratado 
primero,  con  lo  que  se  anularía  el  segundo. 

Trabajo  costó  á  Azara  obtener  de  Bonaparte  un  arreglo;  pero  con  su  conocida 
habilidad  lo  consiguió  al  fin. 
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El  22  de  Octubre  de  1803  se  firmó  en  París  un  nuevo  tratado  en  el  que  se  acce- 
día á  las  destituciones  solicitadas  en  las  instrucciones  dadas  á  Hermann;  se  obli- 
gaba el  Rey  á  proveer  á  la  seguridad  de  los  barcos  franceses  en  Ferrol,  Coruna 
y  Cádiz,  y  á  adelantar  lo  preciso  para  su  reparación,  armamento  y  avitualla- 
miento; se  allanaba  á  pagar  el  subsidio  que  nos  convertía  en  tributarios  de  la 
República,  entendiéndose  que  el  subsidio  efectivo,  pues  ya  sabemos  que  una  parte 
de  él  se  la  reservaba  España  para  compensarla  en  la  liquidación  general,  no 
podría  entrar  en  balance  alguno  de  compensaciones  por  ninguna  especie  de  gas- 
to, debiéndose  entregar  siempre  al  Tesoro  francés  en  dinero,  á  vista  de  las  obli- 
gaciones libradas. 

No  acababa  aquí  el  tratado.  Reconocería  Francia  la  neutralidad  de  España; 
pero  no  sin  que  ésta  dejase  de  adquirir  otros  graves  compromisos.  Deseando  el 
Rey,  se  decía  en  el  tratado,  prevenir  todas  las  dificultades  que  podrían  suscitarse 
con  motivo  de  la  neutralidad  de  su  territorio,  en  caso  de  una  guerra  entre  la  Re- 
pública francesa  y  Portugal,  se  obliga  á  hacer  dar  á  esta  potencia  y  en  virtud  de 
un  convenio  concreto  que  se  hará,  la  suma  de  un  millón  por  mes,  y  por  medio  de 
este  subsidio  se  consentirá  la  neutralidad  de  Portugal  por  parte  de  Francia. 

Por  fin  y  para  que  nada  faltase,  España  concedía  por  el  tratado  el  paso,  libre 
de  derechos,  á  los  paños  y  manufacturas  francesas  que  se  expidiesen  para  Portu- 
gal, y  por  lo  que  se  referia  á  las  reclamaciones  de  Francia,  relativas  á  los  inte- 
reses y  derechos  de  su  comercio  en  España,  convenía  en  el  transcurso  del  ano 
siguiente,  un  tratado  especial,  que  no  tendría  otro  objeto  que  facilitar  y  alentar 
i'espectivamente,  se  afirmaba,  el  comercio  de  ambas  naciones. 

No  era  fácil  que  llegase  por  completo  á  cumplirse  este  convenio.  Aún  sin  las 
complicaciones  luego  surgidas,  carecía  España  de  recursos  para  responder  de  la 
pesada  carga  que  se  había  impuesto.  El  déficit  era  en  1801  de  820.000,000  de  rea- 
les; la  deuda  consolidada  toda,  ascendía  entre  la  Península  y  América  acaso  á 
más  de  8,000.000,000,  en  partidas  corrientes  había  un  descubierto  de  720.000,000. 

En  1800  una  epidemia  había  más  que  diezmado  la  ciudad  de  Cádiz.  La  peste 
arrebató  en  escaso  tiempo  á  más  de  siete  mil  personas.  Otra  epidemia  produjo  al 
mismo  tiempo  estragos  considerables  en  las  provincias  interiores  de  ambas  Cas- 
tillas. 

En  1802  había  reventado  el  pantano  de  Lorca,  llamado  de  Puentes  y  asolado  y 
destruido  la  parte  baja  de  la  ciudad  Puerta  de  San  Ginés  y  el  ai'rabal  de  San 
Cristóbal,  daños  calculados  en  cerca  de  30  millones. 

Verdad  es  que  á  fines  del  mismo  año,  1802,  se  había  logrado  amortizar  200  mi- 
llones de  reales  de  deuda  del  Estado ;  pero  había  sido  éste  pequeño  alivio  para 
nuestra  deplorable  situación  económica.  Se  lo  había  conseguido  por  diversos 
medios  entre  los  que  son  de  notar  el  reglamento  para  la  redención  de  los  censos 
perpetuos  y  la  entrega  de  todos  los  fondos  de  pósitos,  á  disposición  de  la  Direc- 
ción de  provisiones. 

La  escasez  de  las  cosechas  y  la  mala  distribución  del  presupuesto  contribuye- 
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ron  no  poco  á  aumentar  nuestra  penuria.  Nada  menos  que  un  65  por  100  de  los 
ingresos  se  consumía  sólo  en  la  Casa  Real,  Guerra  y  Marina.  A  Guerra  y  Marina 
correspondía  un  47.  En  1803  se  aumentaron  estos  últimos  presupuestos. 

Para  remediar  los  males  que  acarreaba  la  escasez  de  cosechas  se  adoptó 
draconianas  medidas.  Por  Real  cédula  de  11  Noviembre  de  1802  se  había  orde- 
nado bajo  pena  de  confiscación  á  cosecheros  y  tenedores  de  granos,  que  vendiesen 
al  precio  corriente  á  cuantos  lo  solicitaran,  y  por  otra  de  8  de  Octubre  de  1803  que 
en  todos  los  pueblos  del  Reino  sin  distinción  en  que  se  temiese  la  falta  de  grcinos, 
se  retuviera  la  parte  necesaria  de  los  que  se  hubieren  pagado  ó  se  debiesen  por 
diezmos  de  cualquiera  clase  que  fuera. 


El  pantano  de  Lorca. 


Siguieron  á  éstas  otras  medidas,  como  la  de  prohibir  la  exportación  y  abrir 
nuestros  puertos  á  la  introducción  de  grano  extranjero.  Encargóse  Francia  de 
nuestro  abasteciiuiento  y  añadimos  una  deuda  más  á  la  del  subsidio. 

El  hambre  nos  amenazaba,  las  clases  jornaleras  carecían  de  trabíijo.  En  Octu- 
bre de  1.S03  y  en  Septiembre  de  l!-i04,  hubo  de  dictarse  circulares  excitando  la 
caridad  y  la  filantropía  de  los  poderosos  y  mandando  á  las  justicias  que  promo- 
vieran obras  públicas. 

Como  se  ve  no  estallan  los  tiempos  para  contraer  y  sobre  todo  cumplir  tan 
grandes  compi'omisos  como  los  que  suponían  aquellas  nuevas  estipulaciones  con 
Francia. 

No  tuvo,  pues,  razón  Inglaterra  cuando  más  tarde  nos  acusó  de  suministrar  á 
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Francia  un  subsidio  mayor  del  que  se  había  pactado.  A  la  caída  del  ministro  in- 
glés Addington,  Pitt,  que  le  substituyó,  terco  en  el  deseo  de  provocar  una  nueva 
coalición  europea  conti'a  Francia,  quiso  interesar  en  ella  á  España  arrancándola 
de  su  aliada  y  halló  buen  pretexto  en  el  tratado  de  Octubre  de  1803. 

Realmente  aquél  no  resultaba,  como  hemos  hecho  ya  notar,  un  tratado  de  neu- 
tralidad, y  no  podía  asombrarnos  que  se  llamase  á  engaño  la  rival  de  Francia.. 

¿Por  dónde  halna  de  resultar  neutral,  auxiliar  á  uno  de  los  contendientes  con 
un  fuerte  subsidio  y  hasta  aprovisionar  y  avituallar  sus  barcos? 

Poro  Inglaterra  no  se  había  preocupado  de  E-spana  hasta  la  subida  de  Pitt,  y 
éste  necesitaba  justificar  la  nueva  política  que  su  nación  emprendía.  Por  eso  hizo 
la  arbitraria  é  inexacta  alegación  de  que  pagábamos  aún  más  de  lo  que  debíamos, 
cuando  realmente  no  pagábamos  nada  y  pre- 
cisamente estábamos  apremiados  por  Francia 
para  cumplir  el  compromiso  con  tanta  ligereza 
adquirido. 

El  plan  de  Inglaterra  era  evidente.  O  con 
Francia  ó  con  Inglaterra :  éste  era  el  dilema 
para  nosotros.  El  gobierno  inglés  no  omitió  me- 
dio, y  á  sus  primeras  reclamaciones  siguieron 
otras  exigencias:  como  la  de  que  saliera  Car- 
los IV  garante  de  toda  tentativa  de  Francia 
contra  Portugal,  lo  cual  equivalía  á  que  de  la 
pretendida  neutralidad  picásemos  de  golpe  á 
la  hostilidad  manifiesta. 

Convencido  sin  duda  el  gobierno  inglés  de 
la  esterilidad  de  sus  esfuerzos  cerca  de  Espa- 
fia,  no  esperó  á  que  finalizasen  las  emprendi- 
das negociaciones,  cometió  la  mayor  de  las 
felonías:  dio  secretas  órdenes  para  que  sus 

cruceros  acometieran  á  los  buques  españoles  y  echaran  á  pique  los  que  no  exce- 
dieran de  cien  toneladas.  Cuatro  fragatas  españolas  fueron  incendiadas,  una  de 
ellas  la  Mercedes,  apresadas  por  un  crucero  inglés.  Rompiéronse  á  consecuencia 
de  este  acto  las  relaciones  entre  ambas  potencias.  Carlos  IV  dirigió  en  12  de  Di- 
ciembre de  1804  á  sus  Consejos,  un  manifiesto  que  terminaba  así: 

« Después  de  haber  apurado  (el  Rey)  para  conservar  la  paz  todos  los  re- 
cursos compatibles  con  la  dignidad  de  su  Corona,  se  ve  en  la  dura  precisión  de 
hacerla  guerra  al  Rey  de  la  Gran  Bretaña,  ásus  subditos  y  pueblos,  omitiendo  las 
formalidades  de  estilo  para  una  solemne  declaración  y  publicación,  puesto  que  el 
gabinete  inglés  ha  principiado  y  continúa  haciendo  la  guerra  sin  declararla. 

»  En  consecuencia,  después  de  haber  dispuesto  S.  M.  se  embarguen  por  vía  de 
represalia  todas  las  propiedades  inglesas  en  estos  dominios  y  que  se  circulen  á 
todos  los  virreyes,  capitanes  generales  y  demás  jefes  de  mar  y  tierra,  las  órdenes 
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convenientes  para  la  propia  defensa  y  ofensa  del  enemigo,  ha  mandado  el  Rey  á 
su  ministro  en  Londres  que  se  retire  la  legación  española,  y  no  duda  S.  M.  que, 
inflamados  todos  sus  vasallos  de  la  justa  indignación  que  deben  inspirarles  los 
violentos  procederes  de  la  Inglaterra,  no  omitirán  medio  alguno  de  cuantos  les 
sugiera  su  valor  para  contribuir  con  S.  M.  á  la  más  completa  venganza  de  los  in^ 
sultos  hechos  al  pabellón  español.  A  este  fin  les  convida  á  armarse  en  corso  contra 

la  Gran  Bretaña,  y  apoderarse  con  denuedo 
de  sus  buques  y  propiedades  con  las  faculta- 
des más  amplias,  ofreciendo  S.  M.  la  mayor 
prontitud  y  celeridad  en  la  adjudicación  de 
las  presas  con  la  sola  justificación  de  ser  pro- 
piedad inglesa  y  renunciando  expresamente 
S.  M.  en  favor  de  los  apresadores  cualquiera 
parte  de  valor  de  las  presas  que  en  otras  oca- 
siones se  haya  reservado,  de  modo  que  las  dis- 
fruten en  su  integro  valor,  sin  descuento  al- 
guno.» 

Un  párrafo  liabía  en  ese  manifiesto  en  que 
se  hacia  alusión  á  las  calamitosas  circunstan- 
cias económicas  porque  nuestra  Patria  atra- 
vesaba. Los  ingleses,  se  decía,  llevan  á  sus 
puertos  cuantos  buques  españoles  encuentran, 
«sin  respetar  ni  aún  los  cargamentos  de  gra- 
nos que  vienen  de  todas  partes  á  socorrer  una 
nación  fiel  en  el  año  más  calamitoso». 

Debía  en  verdad  esta  acusación  impresio- 
nar al  pueblo,  víctima  á  la  razón  de  una  ex- 
traordinaria carestía  en  los  cereales,  carestía 
de  que  resultaron  en  definitiva  culpables,  más 
aún  que  las  contingencias  del  tiempo,  la  codi- 
■"Sí^  cia  de  desalmados  acaparadores  que  se  pro- 

metían fabulosas  ganancias. 
Demuéstralo  asi  el  siguiente  hecho.  Pj-opuso  el  Conde  Montarco,  gobernador 
del  Consejo,  la  averiguación  de  los  detentadores  de  granos  y  con  su  ejemplar  cas- 
tigo el  de  las  justicias  que  tal  detención  consentían;  no  pareció  al  Gobierno  acep- 
table esta  propuesta  y  decidió  en  cambio  firmar  un  convenio  con  el  director  de  la 
compañía  francesa,  Reunión  de  Covieixiantes,  Mr.  Ouvrard,  por  el  cual  éste  se 
comprometía  á  surtir  el  Reino  de  cereales,  hasta  la  cantidad  de  dos  millones  de 
quintales  á  precio  detei'minado,  á  cambio  del  privilegio  que  se  le  concedía  de  ex- 
traer los  pesos  duros  de  nuestras  colonias  americanas  al  precio  de  :;  francos  7.5  cén- 
timos, para  lo  que  le  había  de  ser  preciso  burlar  la  vigilancia  de  los  cruceros  in- 
gleses. Apenas  se  hizo  público  el  tratado  con  Ouvrard,  y  antes  de  que  éste  lograse 


SIGLO  XIX 


89 


desembarcar  grano  en  la  Península,  se  surtieron  como  por  encanto  los  mercados 
interiores,  y  los  precios  descendieron  tanto  que  la  fanega  de  trigo,  que  habia  lle- 
gado al  exorbitante  precio  de  400  reales,  se  puso  á  sesenta. 

El  decantado  sentimiento  patriótico  no  impidió  jamás  á  los  avaros  enrique- 
cerse á  costa  de  la  pública  miseria. 

A  la  declaración  de  guerra  de  Carlos  IV,  contestó  el  gobierno  inglés  en  11  de 
Enero  de  1S05  con  otra  declaración,  y  la  guerra,  que  era  ya  como  se  ve  un  hecho 
quedó  en  los  archivos  consagrada. 

Cesamos  en  la  obligación  del  subsidio  prometido  á  Francia;  pero  ¡qué  sacri- 
ficios no  hubo  de  imponernos  la  nueva 
guerra  contra  los  ingleses! 

Hubimos  por  de  pronto  de  convenir 
un  nuevo  tratado  con  Francia.  Era  pre- 
ciso determinar  las  fuerzas  con  que  cada 
uno  acudiría  á  la  lucha. 

Nuestro  embajador  Gravina  firmó  en 
París,  junto  con  el  ministro  de  Marina 
francés  M.  Decres,  un  tratado  que  lleva- 
ba la  fecha  de  4  de  Enero  de  1805  y  en 
que  se  estipulaba  lo  siguiente : 

«1."  S.  M.  el  Emperador  ha  reunido 
en  el  Texel,  en  los  diferentes  puertos  de 
la  Mancha,  en  Brest,  en  Rochefort  los 
armamentos  que  á  seguida  se  expresan: 

»En  el  Texel,  un  ejército  de  treinta 
mil  hombres  cou  los  buques  de  guerra  y 
de  transporte  necesarios  para  embarcar 
sus  tropas;  en  Ostende,  Dunkerque,  Ca- 
lais, Boulogne  y  el  Havre,  escuadrillas 
de  guerra  y  de  transporte,  propias  á  em- 
barcar ciento  veinte  mil  hombres  y  veintiún  mil  caballos;  en  Brest,  una  es- 
cuadra compuesta  de  veintiún  navios,  varias  fragatas  y  transportes  dispues- 
tos para  embarcar  veinticinco  mil  hombres  de  tropas  destinadas  al  campo 
frente  á  Brest,  y  en  Rochefort,  una  escuadra  de  seis  navios,  cuatro  fragatas  ar- 
madas y  fondeadas  en  la  isla  de  Ais  que  tienen  á  bordo  nueve  mil  hombres  de 
tropas  expedicionarias. 

»Estos  armamentos  serán  sostenidos  y  serán  destinados  á  operaciones  res- 
pecto á  las  cuales  S.  M.  el  Emperador  se  reserva  explicarse  directamente  en  el 
término  de  un  mes  con  S.  M.  C.  ó  con  el  general  encargado  de  los  poderes  de  Su 
Majestad. 

»-2.°  S.  M.  C.  hará  armar  inmediatamente  en  el  puerto  del  Ferrol  y  abas- 
tecer con  seis  meses  de  víveres  y  cuatro  de  agua,  ocho  de  sus  navios  de  línea. 
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siete  á  lo  menos,  y  cuatro  fragatas  destinadas  á  combinar  sus  operaciones  con  los 
cinco  navios  y  las  dos  fragatas  que  S.  M.  I.  tiene  en  aquel  puerto.— Dos  mil  hom- 
bres de  infantería  española,  doscientos  hombres  de  artillería  con  diez  piezas  de 
campafia,  con  el  repuesto  de  trescientos  tiros  por  pieza  y  doscientos  cartuchos 
por  hombre,  serán  reunidos  á  las  órdenes  de  un  mariscal  de  campo  con  el  objeto 
de  embarcarse  en  los  buques  de  S.  M.  C.  que  componen  esta  escuadra.  —Este  ar- 
mamento estará  listo  y  en  estado  de  salir  á  la  mar  antes  de  31  ventoso  (-20  de 
Marzo  próximo)  ó  á  más  tardar  para  el  10  germinal  (30  de  Marzo). 

»3."  S.  M.  C.  hará  armar  en  el  puerto  de  Cádiz,  tripular  y  aprovisionar  con 
seis  meses  de  víveres  y  cuatro  de  agua,  de  modo  que  estén  listos  á  salir  á  la  mar 
á  la  misma  época,  10  germinal,  quince  navios  de  línea  ó  doce  á  lo  menos,  en  los 
cuales  se  embarcarán  25,000  hombres. 

»4."    S.  M.  C.  hará  armar,  tripular  y  aprovisionar,  como  se  ha  dicho  ante- 
riormente y  para  la  misma  época,  seis  navios  de  línea  en  el  puerto  de  Cartagena. 
»5."    S.  M.  el  Emperador  y  S.  M.  C.  se  comprometen  y  obligan  á  aumentar 
sucesivamente  sus  armamentos  con  todos  los  navios  y  fragatas  que  podrán  en  lo 
sucesivo  construir,  habilitar  y  armar  en  los  puertos  respectivos. 

»6."  En  consideración  á  que  los  armamentos  de  S.  M.  C.  estipulados  en  este 
contrato  estarán  prontos  y  listos  á  salii-  á  la  mar  pai'a  la  época  fija  de  30  ven- 
toso ó  á  más  tardar  para  el  10  gei'minal? 
S.  M.  el  Emperador  garantiza  á  Su  Majes- 
tad Católica  la  integridad  de  su  territorio  de 
España  y  la  restitución  de  las  colonias  que 
pudiesen  serle  tomadas  en  la  guerra  actual 
y  si  la  suerte  de  las  armas,  á  una  con  la  jus- 
ticia de  la  causa  que  defienden  las  dos  altas 
potencias  contratantes,  procura  resultados 
de  importancia  á  sus  fuerzas  de  tierra  y  de 
mar,  S.  M.  el  Emperador  promete  emplear 
su  influjo  para  que  sea  restituida  á  Su  ]\Ia- 
jestad  Católica  la  isla  de  la  Trinidad,  y 
también  los  caudales  apresados  por  el  ene- 
migo con  las  fragatas  españolas  de  que  se 
apoderó  antes  de  declarar  la  guerra. 

»7."  S.  M.  el  Emperador  y  S.  M.  C,  se 
obligan  á  no  hacer  la  paz  separadamente 
con  la  Inglaterra.» 

Harto  se  ve  por  este  tratado  y  muy  prin- 
cipalmente por  su  cláusula  G.'\  el  pie  de  de- 
pendencia en  que  estaba  el  gobierno  español  respecto  del  francés.  A  cambio  de 
concesiones,  si  siempre  grandes,  mayores  ahora  atendida  nuestra  penuria,  se  nos 
ofrecía  como  don  que  debiéramos  agradecer  á  Francia  por  premio  de  nuestra 
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conducta  no  sólo  reivindicaciones  que  dentro  del  orden  vigente  nos  correspondían 
de  todo  derecho,  sino  que  hasta  se  nos  gai'antizaba  la  integridad  de  nuestro  te- 
rritorio. 

Habrá  notado  además  el  lector  por  la  simple  lectura  de  las  principales  estipu- 
laciones de  ese  tratado,  que  habían  ocu- 
rrido en  Francia,  desde  el  que  en  Octu- 
bre del  año  anterior  firmamos,  grandes 
novedades.  En  ese  tratado  se  habla,  re- 
firiéndose á  Francia,  de  S.  M.  el  Empe- 
rador y  á  nombre  de  éste  se  concierta. 

Napoleón  había  transformado  la  Re- 
púbhca.  Puede  decirse  que  no  quedaba 
ya  de  la  revolución  sino  el  famoso  calen- 
dario. 

Deslumhrado  el  pueblo  francés  por  el 
talento  y  las  victorias  de  Bonaparte,  se 
había  entregado  á  él  por  completo.  Na- 
poleón había  ido  borrando  el  pasado,  se 
había  reconciliado  con  la  Iglesia  católica 
y  había  conducido  las  cosas  en  su  prove- 
cho de  modo  que  en  Mayo  de  1804  se  le 
pi'oclamaba  por  un  senado-consulto  Em- 
perador de  Francia.  No  se  contentó  con  esto  y  dio  nueva  prueba  de  su  poder 
irresistible  haciendo  que  el  propio  Papa  Pío  VII  fuese  á  París  para  consagrarle 
en  la  iglesia  de  Nuestra.  Señora. 

Excusado  es  decir  que  vio  Europa  en  general  con  satisfacción  ese  acto  que  al 
cabo  significaba  una  reacción,  la  restauración  de  la  Monarquía.  Volvían  á  preva- 
lecer los  principios  de  siempre  y  aunque  se  daba  á  Bonaparte  el  derecho  de  ele- 
gir su  sucesor  y  aún  se  le  señalaba,  para  el  caso  de  continuar  sin  hijos  ó  no  usar 
de  aquel  derecho,  su  orden  de  sucesión,  el  restaurado  Trono  de  Francia  podía 
alentar  para  el  porvenir  todo  género  de  ambiciones. 

Las  conquistas  de  Italia  fueron  también  transformadas  en  Monarquía,  cuya 
Corona  se  ciñó  el  propio  Napoleón  después  de  haberla  ofrecido  sin  resultado  á  su 
hermano  José  v¿6  de  Mayo  de  1805  >.  No  paró  aquí  aquella  revolución  reacciona- 
ria. Poco  después  quedaba  incorporada  al  Imperio  la  República  de  Genova  y 
convertía  en  principado  hereditario  para  la  Princesa  Elisa  (hermana  mayor  de 
Napoleón)  el  laequeño  Estado  de  Luca. 

Con  el  propósito  de  entretener  las  fuerzas  inglesas  y  realizar  con  menos  riesgo 
el  anunciado  desembarco  en  Inglaterra,  concibió  Napoleón  el  plan  de  hacerla 
acudir  á  las  Indias  y  reunir  luego  rápidamente  la  flota  franco-española  en  el  ca- 
nal de  la  Mancha. 

Este  plan  y  las  indecisiones  del  almirante  francés  Villcneuve  tuvieron  en 

Tomo  I  27 


92 


HISTORIA  DE  ESPAÑA 


continuo  zarandeo  nuestra  escuadra  y  la  proporcionaron  un  serio  descalabro. 

Siguiendo  las  instrucciones  del  Emperador  se  dirigió  la  escuadra  aliada,  cuya 
sección  española  mandaba  el  general  Gravina,  á  la  Martinica  (Abril  de  1805\ 
Inesperadas  dificultades  impidieron  que  se  unieran  á  Gravina  y  Villeneuve  los 
refuerzos  de  las  escuadras  de  Brest  y  del  Ferrol  j  hubo  de  variarse  el  plan.  Vi- 
lleneuve y  Gravina  volverían  á  Europa,  levantarían  el  bloqueo  que  los  ingleses 
tenían  puesto  al  Ferrol  y  con  cinco  navios  más  franceses  y  siete  más  españoles 
que  allí  recogerían,  pasarían  á  Brest  para  abrir  salida  á  Gautheaume,  entrando 
luego  todos  en  el  canal  de  la  Mancha  para  hacer  el  deseado  desembarco. 

Pusiéronse  Villeneuve  y  Gravina  camino  de  Europa.  A  sesenta  leguas  de  la 
costa  española,  comenzaron  á  soplar  vientos  nordestes  que  obligaron  á  la  escua- 
dra aliada  á  capear  por. algunos  días,  durante  los  cuales  el  almirantazgo  inglés 
notó  su  marcha.  Remontaba  hacia  el  Ferrol  la  escuadra  cuando  se  encontró  con 
la  inglesa  del  almirante 
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Calder,  cerca  de  Fineste- 
rre  (22  de  Julio  de  1805). 
Trabado  combate,  nos  tocó 
perder  en  el  encuentro  dos 
navios:  el  Firme  y  el  San 
Rafael,  fracaso  á  que  con- 
tribuyeron de  un  lado  acci- 
dentes de  imposible  previ- 
sión y  de  otro  indecisiones 
de  Villeneuve. 

A  todo  esto  tramaba  Eu- 
ropa contra  Francia  la  ter- 
cera coalición.  Promovióla 
con  el  título  de  Liga  de  in- 
tervención para  pacificar  la 
Eurojm.,  Alejandro  de  Ru- 
sia. Se  trataba  de  la  reor- 
ganización general  de  Eu- 
ropa, con  el  fin  de  dar  esta- 
bilidad á  un  orden  precon- 
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cebido  que  defendiese  á  todos  contra  los  atentados  de  Napo- 
león, cuya  ambición  amenazaba  á  las  naciones  y  las  traía  --    - 
justamente  inquietas.  Inglaterra  evacuaría  Malta  y  restituirí.i 
las  colonias  usurpadas;  Prusia  y  Austria  se  separarían  del           ■    ,:=^^ 
cuerpo  germánico  y  quedarían  apartadas  de  Francia  por  tres 
grandes  confederaciones  independientes,  la  germánica,  la  helvética  y  la  itálica. 
España  y  Portugal  se  federarían.  Tratábase  con  esta  última  medida  de  neutra- 
lizar para  siempre  los  efectos  de  las  influencias  francesas  é  inglesas  en  la  Penín- 
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suLa.  En  cuanto  á  Francia,  se  tomaría  por  base  para  fijar  su  suerte  los  tratados 
de  Luneville  y  de  Amiens. 

Para  realizar  tan  vasto  plan  se  formarían  entre  los  confederados  tres  grandes 
masas  de  fuerzas  en  el  Mediodía,  en  el  Oriente  y  en  el  Norte. 

El  proyecto  sufrió  tales  y  tantas  modiflcaciones  que  quedó  reducido  á  uoa  for- 
midable cruzada  contra  Francia,  de  la 
que  formaron  en  definitiva  parte  Ingla- 
terra, Rusia,  Prusia,  Austria,  Suecia, 
Hannover  y  Ñapóles.  Reunirían  los  con- 
federados quinientos  mil  soldados,  de  los 
que  daría  sólo  Austria  doscientos  cincuen- 
ta mil. 

Se  obtendría  la  evacuación  del  Han- 
nover, del  Norte  de  Alemania  y  de  toda 
la  Italia,  la  independencia  de  Holanda  y 
Suiza,  la  reconstitución  del  Piamoute  y  la 
consolidación  del  reino  de  Ñapóles. 

Si  Francia  obligaba  á  la  lucha,  encon- 
traría Europa  erizada  de  soldados  con- 
tra ella. 

El  plan  diplomático  y  el  militar  esta- 
ban completamente  trazados.  En  nombre 
de  la  Liga  de  intervención  para  pacificar 
la  Europa,  se  propondría  á  Bonaparte 
un  arreglo;  si  no  aceptaba,  el  ataque 'se 
impondría.  Atacarían  las  tres  grandes 
masas:  por  el  Mediodía,  los  rusos  de  Corfú,  napolitanos  é  ingleses,  reunidos  de 
antemano  en  Lombardía  con  cien  mil  austríacos;  por  Oriente,  el  gran  ejército 
austro-ruso,  que  operaría  sobre  el  Danubio;  por  el  Norte,  los  suecos,  hannoveria- 
nos  y  rusos,  que  bajarían  hasta  el  Rhin. 

Ningún  resultado  dio  la  gestión  diplomática,  pues  Napoleón,  sin  negarse  á  re- 
cibir á  los  comisionados  rusos  que  debían  hablarle,  anticipó  que  si  aquéllos  pro- 
nunciaban alguna  palabra  que  indicara  tratados  hipotéticos  con  Inglaterra  y 
cualquiera  que  fuese  la  unión  entre  otras  potencias,  usaría  de  sus  derechos  y  se 
valdría  de  sus  recursos.  El  día  23  de  Agosto  escribía  desde  Boulogne  Napoleón  á 
Talleyrand...  «Si  entran  mis  flotas  en  la  Mancha,  voy  á  desatar  en  Londres  el 
nudo  de  todas  las  coaliciones.  Si,  por  el  contrario,  mis  almirantes  no  tienen  tesón 
ó  maniobran  mal,  levanto  mis  campamentos  de  las  orillas  del  Océano,  entro  con 
doscientos  mil  hombres  en  Alemania,  y  no  paro  hasta  fondear  en  Viena,  arreba- 
tar al  Austria,  Venecia  y  todo  lo  que  conserva  en  Italia  y  arrojar  á  los  Borbones 
de  Ñapóles.  Impediré  la  unión  de  los  austríacos  con  los  rusos,  derrotándoles 
antes  que  llegue  este  caso,  y  por  último,  luego  que  haya  pacificado  el  continente, 
volveré  al  Océano  para  trabajar  de  nuevo  en  la  paz  marítima.» 
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La  escuadra  franco-española,  fondeando  primero  en  el  Ferrol  y  luego  en  Cil- 
diz,  desbarató  el  plan  más  acariciado  por  la  ambición  de  Bonaparte,  que  al  sa- 
berlo se  desató  en  improperios  contra  su  almirante  Villeneuve,  cuya  ineptitud  y 
pusilanimidad  declaró  haber  frustado  el  más  hermoso  plan  que  había  concebido 
en  su  vida. 

Los  confederados  estaban  cada  vez  más  entusiasmados  con  su  proyecto,  sobre 
todo  desde  la  agregación  de  Genova  á  Francia  y  la  creación  del  Estado  de  Luca. 
Transportó  Napoleón  con  secreto  y  prontitud  su  grande  ejército  desde  las  pla- 
yas del  Océano  á  las  márgenes  del 
Danubio.  Se  trasladó  á  Strasburgo 
el  2(i  de  Septiembre.  Dividido  su 
ejército,  de  una  masa  de  ciento 
ochenta  mil  combatientes,  ordenó 
sus  movimientos,  calculados  con 
precisión  que  asombra,  pasó  el  Rhin 
con  su  guardia  imperial,  y  el  5  de 
Octubre  halláronse  seis  de  los  siete 
cuerpos  al  otro  lado  de  los  Alpes  de 
Suabia.  El  general  Mack,  austría- 
co, acampado  en  Ulma,  se  vio  sor- 
prendido por  la  interposición  del 
ejército  francés  que  impedia  que  se 
incorporasen  á  los  austríacos  los 
rusos.  Tras  algunos  combates  par- 
ciales, bloqueada  y  atacada,  se  rin- 
dió la  plaza  de  Ulma.  Mack  fué  con 
su  ejéi'cito  hecho  prisionero  (20  de 
Octubre  de  1805). 

Al  día  siguiente  de  la  rendición, 
dirigió  Bonaparte  á  su  ejército,  des- 
de su  cuartel  general  de  Elchingen,  una  proclama  en  que  decía: 

«Soldados  del  Grande  Ejército:  En  quince  días  hemos  llevado  á  cabo  una  cam- 
paña en  que  hemos  realizado  lo  que  nos  proponíamos.  Hemos  arrojado  de  Bavie- 
ra  las  tropas  de  la  casa  de  Austria,  restableciendo  á  un  aliado  nuestro  en  la  so- 
beranía de  sus  Estados.  El  ejército  que  con  tanto  orgullo  como  imprudencia  había 
llegado  hasta  nuestras  fronteras,  no  existe  ya... 

»Cien  mil  hombres  componían  ese  ejército,  y  sesenta  mil  han  caído  prisione- 
ros, estando  destinados  á  reemplazar  á  nuestro§  conscritos  en  las  labores  agríco- 
las. Doscientas  piezas  de  artillería,  noventa  banderas,  todos  los  generales  se 
hallan  en  nuestro  poder  y  no  llegan  á  quince  mil  hombres  los  que  han  logrado 
escapar. 

«Soldados,  os  había  dicho  que  ibais  á  dar  una  gran  batalla;  pero  gracias  á  las 
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malas  combinaciones  del  enemigo,  he  alcanzado  un  triunfo  igual  al  que  esperaba 
sin  correr  ningún  riesgo,  y,  lo  que  no  se  conoce  en  la  historia  de  las  naciones,  sin 
que  tan  gran  resultado  nos  haya  costado  arriba  de  mil  quinientos  hombres... 

»Pero  no  se  limitará  á  esto  vuestro  ardimiento:  estáis  impacientes  por  empe- 
zar una  segunda  campaña,  y  vamos  á  hacer  que  ese  ejército  ruso  que  el  oro  de 
Inglaterra  ha  traído  del  otro  extremo  del  mundo,  alcance  la  misma  suerte  que  el 
que  acabamos  de  destruir.  La  nueva  lucha  en  que  varaos  á  entrar  pertenece  más 
especialmente  á  la  infantería ;  ésta  es  la  que  va  á  decidir  por  segunda  vez  la 
cuestión  que  ya  hemos  ventilado  en  Suiza 
y  Holanda,  de  si  la  infantería  francesa 
es  la  primera  ó  la  segunda  de  Europa...» 

He  aquí  un  hombre  que  se  había  alza- 
do sobre  una  revolución  que  pretendía  el 
triunfo  de  la  Justicia  sobre  la  tierra.  Se 
había  convertido  ese  hombre  en  tirano  de 
hombres  y  pueblos  y  amenazaba  ser  el 
amo  del  mundo.  Dotado  de  sin  igual  ta- 
lento, sólo  en  la  destrucción  y  la  guerra 
lo  empleaba.  El  miedo  en  unos,  la  indig- 
nidad en  todos,  rendíanle  agasajos  sin 
fin. 

« sin  que  tan  gran  resultado,  decía 

en  su  proclama,  nos  Jtaija  costada  arriba 
de  mil  qH/nienfos  hombres.»  ¡Mil  quinien- 
tos hombres,  un  pueblo  entero,  sacrifica- 
do en  un  día  á  su  ambición,  con  el  mismo 
desprecio  con  que  hubiera  podido  hablar 
á  tratarse  de  un  rebano ! 

¿Deberán  deslumhrar  al  historiador 
imparcial  tales  glorias?  Entre  los  mons- 
truos de  la  humanidad,  más  que  entre  los 
grandes  hombres,  hemos  de  colocar  á  los  guerreros  tenidos  por  más  insignes. 

Por  este  mismo  tiempo  sufrió  España  en  Trafalgar  el  mayor  desastre  que  pue- 
da imaginarse.  Estaba  como  sabemos  la  escuadra  aliada  en  Cádiz,  á  donde  había 
ido  contraviniendo  las  órdenes  de  Napoleón. 

Nelson  fué  enviado  contra  ella.  Nelson  era  el  Napoleón  del  mar.  La  marina  in- 
glesa era  ya  además  á  la  sazón  la  mejor  del  mundo.  Estaban  franceses  y  espa- 
ñoles, en  pericia,  muy  por  bajo  de  los  marinos  ingleses. 

Lo  habían  los  españoles  demostrado  en  la  mayor  parte  de  los  encuentros  que 
con  los  ingleses  habían  tenido.  Empezaba  la  ciencia  á  substituir  en  las  luchas  del 
mar  al  arrojo. 

Es  inútil  que  pretendamos  negar  nuestra  inferioridad.  Nuestros  historiadores, 
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movidos  más  de  patriotismo  que  de  imparcialidad,  han  hallado  siempre  un  error 
ajeno  con  que  justificar  nuestros  desastres,  como  si  los  ajenos  errores  no  debieran 
por  ley  natural  perjudicar  á  los  ajenos  en  primer  término;  han  hallado  siempre 
un  viento  á  quien  culpar  de  nuestras  catástrofes,  como  si  el  viento  no  soplase  sino 
contra  nuestros  barcos  y  respetase  siempre  por  ley  providencial  los  de  nuestros 


Villeneuve  era  también  un  gran  marino  y,  conocedor  de  la  superioridad  ingle- 
sa, la  temía.  Si  le  faltaba  la  pericia  de  Nelson,  procuraba  substituirla  con  la  pru- 
dencia. Ni  pericia  ni  prudencia  teníamos  nosotros.  Al  arrojo  personal  lo  fiábamos 
todo,  y  á  un  descalabro  sucedía  otro  descalabro. 

No  necesitamos  esforzarnos  en  demostrarlo.  Relea  el  lector  lo  que  llevamos 

escrito  y  sólo  descala- 
bros hallará. 

Trafalgar  no  fué  sino 
un  desastre  más,  mayor 
que  todos,  porque  pro- 
dujo el  aniquilamiento 
completo  de  nuestra  ma- 
rina. 

Luchamos  juntos  con 
los  franceses  y,  como  en 
Finisterre,  el  desastre 
fué  principalmente  para 
nosotros. 

Del  combate  de  Finis- 
terre pudieron  aún  hacer 
los  franceses,  más  ó  me- 
nos fingida,  una  victoria. 
Nosotros  no.  Do  Trafal- 


gar  no  pudieron  los  franceses  ni  mucho  menos  fingir  un  triunfo;  pero  no  tuvieron 
que  llorar  lo  que  nosotros. 

Constaba  nuestra  escuadra  aliada  de  treinta  y  tres  navios  de  línea,  entre  los 
que  se  destacaban,  entre  otros  muchos,  los  tres  grandes  barcos  españoles,  el  7Vi- 
nidad  con  su  cuarta  batería,  el  Santa-  Ana  de  tres  puentes  y  el  Principe  de  Asfu- 
riag.  Entre  los  franceses  no  los  había  de  tres  puentes;  pero  los  había  en  cambio 
de  ochenta  cañones;  tenían  además  los  aliados  cinco  fragatas  y  dos  briks. 

Nelson  llevaba  á  sus  órdenes  veintisiete  navios  de  línea,  entre  ellos  siete  de 
tres  puentes,  cuatro  fragatas  y  algunos  bergantines.  Tenía  además  unas  tripula- 
ciones llenas  de  confianza  hacia  su  ilustre  general. 

Para  decidir  lo  que  hubiera  de  hacerse,  reunió  Villeneuve  un  consejo  de  guerra 
de  generales,  al  que  fueron  estimados  dignos  de  asistir,  aunque  no  tenían  ese  gra- 
do, los  brigadieres  Churruca  y  Alcalá  Galiano. 
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Opiíuiroii  los  oficiales  españoles  que  de  no  salir  del  puerto  era  más  que  proba- 
ble ocasionar  á  Nelson  un  serio  descalabro  si  intentaba  forzarlo.  Alegaron  quizá, 
entre  otras  razones,  el  acuerdo  de  lo  ocurrido  en  el  mismo  puerto  al  mismo  Nel- 
son en  1797.  De  salir  la  escuadra  á  combatir  en  alta  mar,  la  victoria  se  pronun- 
ciaría de  seguró  por  los  ingleses.  Oficiales  franceses  hubo  contrarios  á  este  pru- 
dente dictamen.  Al  decir  del  historiador  Alcalá  Galiano,  uno  de  los  que  mostró 
mayor  oposición  á  lo  por  los  españoles  sustentado,  fué  el  contralmirante  fran- 
cés Magón,  con  quien  estuvo  á  punto  Galiano  «de  llevar  aquella  desavenencia  á 
los  términos  de  un  lance  particular». 

Resolvióse,  al  fin,  que  se  esperaría  á  los  ingleses  en  Cádiz. 

Recibió  en  esto  Villeneuve  la  noticia  de  su  deposición.  El  Emperador,  disgusta- 
do por  su  conducta,  le  había  separado  del  mando  de  la  escuadra  y  estaba  ya  en 
camino  para  substituirle 
el  almirante  Rossilly. 

Decidió  Villeneuve  en 
el  acto  volver  por  su  ho- 
nor 5^  ordenó  la  salida  de 
la  escuadra.  Quiso  disua- 
dirle de  tan  temerario 
propósito  Gravina  pero 
no  lo  consiguió. 

El  20  de  Octubre  de 
1805  salió  la  escuadra 
aliada  de  Cádiz.  Al  si- 
guiente día  se  avistaron 
los  rivales  á  poca  distan- 
cia del  Cabo  Trafalgar. 

A  romper  por  tres 
puntos  la  linea  formada  por  los  buques  aliados,  tendieron  desde  el  primer  ins- 
tante los  esfuerzos  de  Nelson.  Lo  consiguió  pronto  y,  sembrada  la  confusión,  que- 
daron muchos  de  los  aliados  cogidos  entre  dos  fuegos.  Huyó  el  almirante  francés 
Dumanoir,  á  cuyo  mando  estaba  confiada  la  vanguardia  ( 1  ^  y  quedó  casi  desde 
los  primeros  momentos  la  lucha  reducida  á  esfuerzos  de  estéril  valor  en  que  ri- 
valizaron españoles  y  franceses. 

Veamos  ahora  cómo  describe  Marliani  este  combate  (2). 

«Al  mediodía,  emprendieron  los  ingleses  el  movimiento  con  arreglo  á  las  ins- 
trucciones del  general  en  Jefe.  La  primera  columna  la  mandaba  en  persona 
Nelson...  La  segunda,  al  mando  del  almirante  CoUingwood,  se  adelantaba  for- 


(1)  En  sil  erudito  libro:  Comhatf  de  TrafaUjar,  iñndicac.ión  de  la  armada  española  eoiil.rn  /(?.»  axer- 
dones  injuriosas  i^erlidas  por  Mr.  Tliiers  en  su  Historia  del  Consulado  y  del  Imperio. 

(2)  Dumanoir  Cciyó  á  poco  en  manos  de  otra  escuadra  inglesa  y  quedó  prisionero. 
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mando  cabeza  el  Royal  Sovereign...  «Corte  V.,  le  dijo  Nelson,  la  retaguardia  por 
el  undécimo  navio. »  Y  luego  recogiéndose  un  poco,  mandó  hacer  aquella  célebre 
señal  que  electrizó  la  escuadra  y  se  hizo  después  tan  famosa:  Ln  Inglaterra  espera 
que  cada  uno  eumpUrá  su  deber.  La  hora  suprema  había  llegado.  Conforme  á  su 
plan  de  ataque,  se  adelanta  Nelson  para  cortar  la  linea  por  la  popa  del  Sanfisima 
Trinidad  y  la  proa  del  Bucentaure.  Pero  el  general  Cisneros  mandó  meter  en  fa- 
cha las  gavias  del  Trinidad  y  se  estrechó  de  tal  modo  con  el  Bucentaure,  que  Nel- 
son desistió  de  su  empeño,  habiendo  perdido  mucha  gente  y  quedando  muy  mal 
tratado  el  Victory  por  el  terrible  fuego  que  tuvo  que  sufrir.  Mas  luego,  atacaron 
á  un  tiempo  el  Victory  y  el  Temeraire,  ambos  de  tres  puentes,  al  Redoutable,  el 
cual  tuvo  que  dejar  paso  al  enemigo  por  la  popa  del  Bucentaure,  por  donde  pene- 


No\;lo 


tro  la  mitad  de  la  escuadra  que  mandaba  Nelson  y  atacó  á  los  navios  del  centro; 
la  otra  mitad,  amenazando  la  vanguardia  y  figurando  maniobrar  para  que  la  tu- 
viesen en  respeto,  cayó  luego  sobre  el  centro  mismo...  El  Trinidad  j  el  Bucentau- 
re recibieron  intrépidamente  la  terrible  arremetida  de  los  ingleses;  allí  se  trabó 
encarnizada  pelea,  batiéndose  aquellos  dos  navios  contra  fuerzas  muy  superiores. 
En  esta  lucha,  una  bala  del  RedoutaUe  alcanzó  á  Nelson  en  el  hombro  izquierdo, 
le  atravesó  el  pecho  y  se  fijó  en  la  espina  dorsal...  Una  tregua  siguió  á  este  suce- 
so que  privaba  á  Inglaterra  de  su  primer  almirante...  mas  luego  volvió  á  tra- 
barse el  combate  con  mayor  furia...  En  socorro  del  Trinidad  acudió  el  brigadier 
comandante  del  Neptuno  don  Cayetano  Valdés;  y  también  acudieron  áestc  punto 
de  la  línea  el  San  Agustín,  y  los  franceses  Hcros  é  Intrépide;  pero  el  Trinidad 
tiene  que  sucumbir  tras  del  Bucentaure  que  arría  bandera  después  de  una  defen- 
sa gloriosa.» 
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He  aquí  ahora  el  combate  que  sostenían  el  Santa  Ana,  el  Fougueux  y  el  Mo- 
narca con  la  columna  de  Collingwood: 

«Entonces  se  trabó  entre  el  Boyal  Sovereing  y  el  Santa  Ana  la  más  horrible 
lucha,  barloados  los  dos  navios  uno  á  otro  tan  cerca  que  las  velas  bajas  se  toca- 
ban. El  general  Álava,  que  conocía  que 
Collingwood  quería  pasar  á  sotavento,  puso 
toda  su  gente  á  estribor,  y  tal  era  el  estrago 
que  hacía  la  artillería  del  Santa  Ana  y  el 
peso  de  sus  proyectiles,  que  su  primera  an- 
danada hizo  escorar  el  Boyal  Sovereing  so- 
bre la  banda  opuesta  hasta  descubrir  dos 
tablones.  De  esta  refriega  salieron  los  dos 
navios  enteramente  destrozados.  El  Santa 
Ana  sostuvo  el  combate  del  modo  más  va- 
liente, esperando  ser  socorrido.  La  lucha 
con  el  Boyal  Sovereing  es  desesperada;  cae 
gravemente  herido  el  general  Álava;  cae 
Gardoqui,  su  digno  capitán  de  bandera;  la 
arboladura  del  Santa  Ana  está  destrozada, 
diezmada  su  tripulación;  en  esa  lucha  cuer- 
po á  cuerpo  queda  el  navio  inglés  tan  mal- 
tratado como  su  contrario;  inmóvil  y  sin 
poder  ya  gobernar  Collingwood,  tiene  que 
abandonar  su  hermoso 
navio; desmantelado,  y 

sostenido  por  su  división  se  ve  precisado  á  pasar  á  la  fragata 
Euryalus  en  medio  del  combate.» 

El  Príncipe  de  Asturias,  guiado  por  Gravina,  sostenía  al 
mismo  tiempo  ruda  pelea  con  varios  navios  contrarios. 

«En  ese  circulo  de  fuego  y  de  humo,  en  medio  de  estragos 
espantosos,  cuando  la  muerte  acaba  con  la  mayor  parte  de  la 
tripulación,  cae  el  general  Gravina  gravemente  herido  de  un 
casco  de  metralla  en  el  brazo  izquierdo,  cae  su  digno  mayor 
general  Escaño,  mas  no  cae  su  insignia.  Allá  ondea,  para  que 
los  buques  españoles  sepan  que  el  general  en  jefe  español  no 
ha  tenido  la  mala  suerte  del  almirante  Villeneuve  y  que  hay 
un  centro  español  á  donde  reunirse.  Mas  el  San  Ildefonso,  des- 
trozado, ha  tenido  que  arriar  su  bandera,  herido  su  bizarro 
comandante  Vargas;  y  el  Principe  de  Asturias  que  un  momento 
antes  en  un  claro  había  visto  al  Argonauta  sin  bandera,  había 
Bandera  ¡iihipnia  de  maniobrado  para  socorrerle;  viéndole  solo  contra  tantas  fuer- 
Gravina.  zas,  orzó  para  ponerle  en  salvo;  acuden  en  su  apoyo  el  San 
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Justo,  Neptuno  y  otros;  le  remolca  la  fragata  Themis,  francesa.  Un  poco  libre  y 
viendo  la  batalla  perdida,  en  lo  que  le  queda  de  arboladura  pone  la  señal  de  re- 
tirada, y  se  le  unen  el  Plidón,  el  Neptuno,  el  Argonauta,  el  Indomptahle,  el  San 
Leandro,  el  San  Justo  y  el  Montañés,  y  todos,  bien  seguros  de  haber  cumplido  con 

heroísmo  los  deberes  del  honor,  se  retiran 
hacia  Cádiz.  El  Bahama  y  el /San  Juan,  me- 
nos afortunados,  quedaban  en  manos  del 
enemigo,  mas  su  gloria  era  igual  y  mayores 
sus  sacrificios.  ¡Allí  morían  Galiano  y  Chu- 
rruca,  como  habían  muerto  Alcedo  y  tantos 
más!» 

En  el  navio  Archille,  francés,  habiéndose 
perdido  la  oficialidad  hasta  recaer  el  mando 
en  un  alférez,  los  sobrevivientes  renuncia- 
ron á  salvarse  y  se  volaron  con  el  navio. 

¡Lamentable  heroísmo,  sacrificio  inútil 
para  la  humanidad,  llevado  á  cabo  en  nom- 
bre de  una  quimera  para  sostener  la  ambi- 
ción de  un  solo  hombre! 

«Villeneuve,  dice  el  mismo  autor  de  que 
hemos  tomado  la  reseña  del  desastre,  había 
sido  en  el  combate  un  modelo,  un  modelo  de 
serenidad  y  de  valor;  todos  los  buques  de  su 
escuadra  habían  imitado  el  denuedo  de  su  almirante.  Solóla  división  de  vanguar- 
dia, á  las  órdenes  del  contralmirante  Dumanoir,  proyectaba  una  sombra  sobre 
ese  cuadro  glorioso...  Los  cinco  navios  que  gobernaron  sobre  el  Biicentaure  to- 
maron una  derrota  más  corta  que  ia  indicada  por  el  Formidable,  y  llegaron  á 
tiempo  de  mezclar  su  sangre  con  la  de  los  valientes  en  cuyo  socorro  iban,  aun- 
que tarde  para  salvarlos.  El  Neptuno,  que  mandaba  el  intrépido  don  Cayetano 
Valdés,  se  separó  muy  luego  de  los  cuatro  navios  franceses  para  acudir  al  fue- 
go... Allí  trabó  Valdés  una  terrible  lucha  contra  cuatro  navios  ingleses  que  se 
dirigían  á  doblar  el  Trinidad  y  el  Bucentaure.  Tanto  heroísmo  no  salvó  el  Neptuno 
de  manos  de  sus  enemigos:  acribillado,  desarbolado,  el  impertérrito  Valdés,  gra- 
vemente herido,  hubo  de  saber  que  su  navio  había  arriado  bandera;  el  temporal 
que  sobrevino  salvó  al  Neptuno  de  manos  de  sus  adversarios,  mas  fué  para  estre- 
llarse en  las  peñas  del  castillo  de  Santa  Catalina  en  la  costa  del  Puerto  de  Santa 
María.» 

Murió  en  el  mismo  día  Nelson.  Gravina  le  sobrevivió  poco  tiempo.  Ascendieron 
nuestras  bajas  en  el  combate  de  Trafalgar  á  dos  mil  cuatrocientos  y  cinco,  entre 
muertos  y  heridos,  sólo  muertos  tuvimos  mil  veintidós. 
¡  Cuánta  sangre  derramada  inútilmente ! 
Se  ha  considerado,  sin  embargo,  como  una  gloria  nacional  aquella  catástrofe. 
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Con  dolor  hemos  reproducido  nosotros  su  relato.  Admiran  y  enardecen  los  altos 
ejemplos  de  heroísmo,  pero  todas  esas  desatentadas  epopeyas  juntas  no  bastarán 
á  borrar  del  alma  de  generacio'nes  más  ilustradas  la  impresión  de  horror  á  la 
barbarie  que  representan.  El  espectáculo  de  pueblos  que  se  despedazan,  no  po- 
drá parecer  laudable  ni  grato  á  las  sociedades  del  porvenir. 

Quedó  aniquilado  en  Traf  algar  el  poderío  naval  español  que  no  logró  ya  reha- 
cerse. Quedaron  sólo  de  aquella  hecha  dos  cortas  divisiones  en  el  Ferrol  y  en  Car- 
tagena. El  armamento  destruido  en  Trafalgar  representaba  inmensos  sacrificios, 
pues  se  había  dedicado  á  él  y  á  los  demás  gastos  de  la  guerra  los  fondos  de  amorti- 
zación, un  tanto  sobre  las  fincas  pertenecientes  á  la  Iglesia,  un  empréstito  de  cien 
millones  de  reales  conseguido  del  Papa,  y  el  producto  de  nuevas  contribuciones. 

El  pueblo  español  tenía  una  nueva  y  no  pequeña  partida  que  agregar  á  la 
cuenta  de  agravios  del  inepto  Carlos  IV  y  sus  gobiernos  recibidos. 

Y  el  estado  económico  del  país  no  podía  ser  entre  tanto,  como  sabemos,  más 
lastimoso.  Estábamos  sufriendo  las  consecuencias  de  epidemias  y  calamidades 
públicas  agravadas  por  errores  de  todos  géneros,  teníamos  cerrado  el  paso  á  los 
caudales  de  América,  no  menos  amenazada  que  nosotros,  y  acabábamos  de  col- 
mar el  mar  de  oro  y  de  sangre. 

Todo  ello  no  nos  impidió  alabarnos  de  nuestro  glorioso  Trafalgar. 

Obedeciendo  á  una  lógica  que  no  hemos 
desmentido  luego,  aún  dedicamos  sumas  á 
premiar  á  los  que  sobrevivieron  á  la  derro- 
ta y  á  atender  á  las  familias  de  los  muer- 
tos. Lo  hicimos  entonces  y  lo  repetimos 
más  de  cincuenta  años  después.  Morir  por 
la  Patria  era  para  el  militar  entonces  y  si- 
gue siendo  un  deber.  No  tenemos  jamás  por 
doloroso  que  se  socorra  la  desgracia  y  se 
atienda  al  desvalido;  sería,  sin  embargo, 
más  de  estimar  que  se  evitase  la  desgracia 
á  tiempo,  y  sobre  todo  que  cuando  una  fa- 
milia en  exclusivo  interés  suyo  la  produje- 
se, no  la  hubiesen  de  pagar  pueblos  enteros. 

Francia  no  premió  por  el  hecho  de  Tra- 
falgar á  sus  marinos. 

Firmaron  en  3  de  Noviembre  de  1805, 
Federico  Guillermo,  Monarca  de  Prusia  y 
Alejandro,  Emi^erador  de  Rusia,  el  tratado 
secreto  de  Postdam,  tratado  de  coalición 
contra  la  Francia. 

Nuevamente  desbarató  Napoleón  las  combinaciones  de  sus  enemigos,  procu- 
rándose una  de  aquellas  famosas  victorias  que  tanto  le  acreditaron  de  peritísimo 


Federico  Gravina. 
Almirante  de  la  escuadra  eupafíola. 
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guerrero.  Emprendió  uiiii  serie  de  bien  combinadas  opera- 
ciones en  los  Alpes,  en  el  Tirol,  en  el  Adige,  en  el  Danubio, 
en  el  Yun,  en  el  Traun  y  en  el  Eus  hasta  Liuz,  que  le  pro- 
porcionaron repetidos  triunfos;  ocupó  Viena  con  sus  tropas, 

redujo  á  prisión  cuerpos 
enteros  del  ejército  aus- 
tro-ruso, y  terminó  con 
la  célebre   batalla  de 
Austerlitz.  Libróse  esta 
batalla  entre  Brunn  y 
Austerlitz,  en  Moravia, 
el  2  deDiciembre  de  1805, 
y  en  ella  escarmentó  Na- 
poleón á  los  rusos  hasta  el  ¡junto  de 
producirles   quince  mil  bajas,   entre 
muertos  y  heridos,  cerca  de  veinte  mil 
prisioneros,  entre  ellos  ocho  generales 
y  diez  coroneles,  y  de  tomarles  ciento 
ochenta  cañones  y  un  gran  tren  de  ar- 
tillería, bagajes  y  caballos.  Mandaron 
el  ejército  en  persona  los  Soberanos 
de  Austria  y  Rusia. 

Aún  desconocida  para  Napoleón 
toda  la  inmensidad  del  estrago  que  á 
sus  adversarios  había  producido,  de- 
cía así,  al  día  siguiente,  en  una  alocu- 
ción á  sus  soldados: 

«Soldados:  estoy  satisfecho  de  vos- 
otros porque  en  el  día  de  ayer  habéis 
justificado    cuanto  yo  esperaba  de 
vuestra  intrepidez,  y  cubierto  vues- 
tras águilas  de  una  gloria  inmortal. 
Un  ejército  de  cien  mil 
hombres,  mandado  por 
los  Emperadores  de  Ru- 
sia y  Austria,  ha  sido 
cortado  ó  dispersado  en 
menos  de  cuatro  horas, 
y  los  que  se  han  librado 
de  vuestros  aceros,  han 
muerto  en  los  pantanos. 
Cuarenta  banderas,   los 
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estandartes  de  la  guardia  imperial  de  Rusia,  ciento  veinte  piezas  de  artillería, 
veinte  generales  y  más  de  treinta  mil  prisioneros,  son  el  resultado  de  esta  jor- 
nada eternamente  célebre.  Esa  infantería  tan  alabada  y  superior  en  número,  no 
ha  podido  resistir  vuestro  ímpetu,  y  de  hoy  más  no  tenéis  rivales  que  temer...— 
Soldados:  luego  que  hayamos  realizado  todo  lo  necesario  para  asegurar  la  dicha 
y  prosperidad  de  nuestra  patria,  os  conduciré  á  Francia  y  allí  miraré  por  vos- 
otros con  paternal  cariño.  En  cuanto  á  mi  pueblo,  os  volverá  á  ver  con  júbilo;  y 
sólo  con  que  digáis:  Estuve  en  la  batalla  de  Austerlitz;  dirán:  Ese  es  un  valiente. — 
Napoleón.» 

Lenguaje  el  del  Emperador  muy  á  propósito  para  deslumhrar  á  las  gentes  sen- 
cillas que  se  dejaban  diezmar  por  servirle. 

Lo  que  Napoleón  callaba  en  su  alocución,  tan  llena  de  exageraciones  que  le 
favorecían,  era  el  número  de  las  bajas  fran- 
cesas: unos  siete '  mil  hombres  entre  muer- 
tos y  heridos. 

Retiróse  el  ruso,  ajustados  los  prelimi- 
nares de  una  paz  que  luego  no  ratificó,  y 
pocos  días  después  de  la  célebre  batalla  se 
firmaba  en  Schoenbrunn  xin  tratado  por  el 
que  Francia  cedía  á  Prusia,  como  cosa  pro- 
pia, el  Hannover,  y  á  su  vez  Prusia  cedía 
á  Baviera  el  marquesado  de  Auspach  y  á 
Francia  el  principado  de  Neufchatel  y  el 
ducado  de  Cleves,  garantizándose  Francia 
y  Prusia  todas  sus  posesiones  (15  de  Di- 
ciembre de  1805). 

Seguía  al  mismo  tiempo  Napoleón,  por 
mediación  de  su  ministro  Talleyrand,  nego- 
ciaciones con  Austria.  Facilitólas  grande- 
mente la  separación  de  Prusia  de  los  coa- 
ligados. El  •id  de  Diciembre  se  firmó  en 
Presburgo  el  tratado  de  paz  por  el  que  Aus- 
tria abandonó  á  Francia  el  Estado  de  Venecia  con  las  provincias  de  Tierra 
Firme.  Cedió,  además,  Austria,  el  Tirol  á  Baviera,  á  cambio  de  los  principados 
que  se  dieron  al  Archiduque  Fernando  en  1803;  reconocióla  soberanía  de  los  Elec- 
tores de  Baviera,  Wutemberg  y  Badén  y  se  resignó  á  pagar  una  indemnización, 
por  gastos  de  guerra,  de  cuarenta  millones. 

Había  sido  Ñapóles  contra  Bonaparte  centro  de  conspiración.  Su  odio  contra 
el  Emperador  francés  era  manifiesto.  Cuando  se  coronó  Rey  de  Italia,  había  ya  lit 
Reina  Carolina  enviado  á  Milán  un  negociador  para  protestar  del  acto  de  Napo- 
león. Entrado  Ñapóles  en  la  última  coalición,  había  admitido  en  su  territorio  tro- 
*  pas  inglesas  y  rusas.  No  falta  historiador  que  suponga  que  tuvo  la  Reina  de  Ná- 
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poles  por  espías  en  España  á  los  Príncipes  de  Asturias  con  quienes  le  unían  tan 

estrechos  vínculos  (1). 

No  desaprovechó  Bonaparte  la  ocasión  de  aquellas  victorias  para  vengarse 

de  Ñápeles.  La  verdad  es  que  la  Reina  no 
podía  quejarse  de  que  no  se  le  hubiese  ad- 
vertido á  tiempo  el  peligro  que  corría. 

A  principios  de  aquel  mismo  año  de  1805 
v-i  de  Enero),  había  dicho  Napoleón  en  una 
carta  á  la  soberbia  Reina  de  Ñápeles:  «...Ya 
una  vez  ha  perdido  V.  M.  su  Reino.  Dos  ve- 
ces ha  sido  causa  de  una  guerra  que  ha  es- 
tado á  punto  de  derruir  por  los  cimientos  su 
casa  paternal:  ¿Quiere  todavía  ser  causa 
de  la  tercera?...  Que  V.  M.  escuche  esta 
px-ofecía;  que  la  escuche  sin  impaciencia: 
á  la  primer  guerra  de  que  V.  M.  sea  causa, 
V.  M.  y  su  posteridad  habrán  dejado  de  rei- 
nar: vuestros  hijos  errantes  mendigarán  el 
socorro  de  sus  parientes  por  las  diversas 
comarcas  de  Europa.  Sentiría  no  obstante 
que  tomarais  ésta  mi  franqueza  por  ame- 
naza; no,  yo  quiero  la  paz  con  Ñapóles,  con 

la  Europa  entera,  con  Inglaterra  misma;  pero  no  temo  la  guerra  con  nadie;  me 

hallo  en  aptitud  de  hacerla  á  cualquiera  que  me  provoque,  y  de  castigar  la  Corte 

de  Ñapóles  sin  temer  el  resentimiento  de  quien  quiera  que  sea.» 

Sin  duda  en  sus  últimas  palabras  se  refería  Napoleón  al  Rey  de  España,  tan 

próximo  pariente  del  Rey  de  Ñapóles. 

Así  trataba  el  Emperador  de  los  franceses  á  unos  soberanos  que  años  atrás  no 

hubieran  consentido  en  su  orgullo  ni  que  se  les  acercase. 

Cumplió,  en  fin.  Napoleón  su  amenaza.  Envió  una  división  de  su  ejército  á 

Ñapóles  (15  de  Febrero  de  1806)  y  obligó  á  huir  á  los  Reyes  á  Palermo.  Dio  aquel 


IgnaciofMai'ia  «le  Álava. 


(1)  Cuenta  Alcalá  Galiano,  aunque  sin  respóndeme  ello,  que  cuando  comenzaron  á  realizarse 
los  primeros  planes  marítimos  de  Napoleón,  deseoso  el  Principe  de  Asturias,  Fernando,  -por  ins- 
tigaciones constantes  <le  su  mujer,  de  averiguar  el  estado  y  objeto  de  las  operaciones  militares 
que  se  estaban  siguiendo,  hizo  sobre  ello  algunas  preguntas  al  Principe  de  la  Paz,  el  cual  enga- 
ñándole le  aseguró  ser  muy  vastos  y  complicados,  y  asi  mismo  sujetos  á  variación  con  arreglo  á 
las  circunstancias  los  planes  que  se  estaban  llevando  á  efecto;  pues  la  escuadra  de  Rocbefort 
había  de  ir  á  la  ludia  Oriental,  la  de  Tolón  á  Egipto  y  las  demás  á  Irlanda,  donde  »  su  tiempo  da- 
rían un  golpe  durísimo  al  poder  británico,  creído  lo  cual  por  el  Principe  de  Asturias,  enteró  de  ello  á 
su  mujer  y  ésta  á  su  madre,  tan  dada  á  la  Inglaterra,  de  suerte  que  cuando  Nelson...  fui  sobre  la  cos- 
ta de  las  Dos  Sicilias,  averiguando  por  todas  partes  el  destino  y  paradero  de  sus  enemigos,  recibió 
del  gobierno  napolitano  las  engañosas  noticias  dadiis  desde  Mailriil  é  lii/,o  rumbo  á  Egipto  espe- 
rando tropezar  alli  con  la  escuadra  de  Villeneuve- 
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Reino  á  su  hermano  José  Bonaparte.  Hubo  de  reconocerle  España.  AI  exigir  este 
reconocimiento,  el  embajador  de  Francia  en  Madrid  declaró  que  á  no  ser  el  Em- 
perador tan  bondadoso  ya  habría  despojado  de  sus  tronos  á  toda  la  familia  de 
Borbón.  Ya  sólo  al  preveer  Níipoleón  que  Carlos  IV  opusiese  alguna  dificultad  al 
reconocimiento  que  se  le  exigía  en  perjuicio  de  su  hermano,  el  destronado  Fer- 
nando, había  exclamado  que  si  el  actual  Rey  de  España  no  reconocía  al  nuevo 
Rey  de  Ñapóles,  le  reconocería  su  sucesor. 

Y,  sin  embargo,  España  había  por  boca  del  Príncipe  de  la  Paz  aplaudido 
como  nadie  las  victorias  del  afortunado  caudillo. 

No  puede,  con  todo,  negarse  que  la  bajeza  y  la  falta  de  dignidad  de  Car- 
los IV,  no  son  bastantes  á  disculi^ar  la  doblez  con  que  en  lo  relativo  á  España 


procedió  el  envanecido  Emperador  de  los  franceses,  tan  pronto  á  servirse  de  los 
españoles  en  las  horas  de  peligro,  como  desdeñoso  con  ellos  cuando  le  sonreía  la 
victoria,  pero  sin  dejar  por  eso  nunca  de  explotarlos. 

Por  aquel  mismo  tiempo  se  mostró  resuelto  á  acabar  con  el  Reino  de  Etruria. 
Fueron  para  que  desistiese  de  tal  propósito  necesarios  muchos  y  reiterados  rue- 
gos de  la  corte  de  Madrid. 

Para  que  á  ellos  accediese,  hubo  Carlos  IV  de  solicitar  y  recibir  como  un  favor 
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el  permiso  de  poner  guarnición  en  aquel  Estado.  A  él  envió  España  cinco  mil 
hombres  mandados  por  el  general  O'Farril,  con  lo  que  España  quedó  más  desguar- 
necida de  lo  que  estaba. 

Ni  fué  ésta  la  última  humillación  que  por  entonces  hubo  de  sufrir  el  desdicha- 
do Monarca  español. 

La  muerte  del  belicoso  ministro  inglés  Pitt,  ocurrida  en  23  de  Enero  de  1806  y 
su  substitución  por  Fox,  contrario  de  la  política  de  Pitt,  hizo  ver  por  un  momento 
posible  la  paz  entre  Francia  é  Inglaterra. 

Facilitó  la  iniciación  de  las  negociaciones  un  acto  de  honradez  y  caballero- 
sidad del  ministro  Fox.  Presénte- 
sele á  éste  un  sujeto  que  se  le  ofre- 
ció á  asesinar  á  Napoleón.  Fox  con- 
testó á  esta  proposición  entregando 
el  presunto  asesino  á  la  poücia  in- 
glesa. 

Debió  Fox  comprender  desde  lue- 
go, salvando  todos  sus  buenos  sen- 
timientos, que  le  ofrecía  aquel  inci- 
dente una  ocasión  de  mostrarse  há- 
bil, y  no  la  desaprovechó.  Comu- 
nicó á  Talleyrand  lo  ocurrido  y  no 
se  hizo  esperar  la  respuesta.  Napo- 
león hizo  que  Talleyrand  diera  en 
su  nombre  las  gracias  á  Fox  por  su 
honrado  comportamiento  y  añadió 
frases  que  abrían  la  esperanza  á 
más  cordiales  relaciones.  Ni  tardo 
ni  perezoso  se  apresuró  Fox  á  ofre- 
cer la  paz  al  francés  «en  beneficio 
de  la  humanidad  y  del  reposo  de 
Europa». 
Aceptó  Napoleón  el  ofrecimiento 
y  comenzaron  las  negociaciones  que  fueron  lentas. 

Las  dificultó  primero  el  deseo  de  Inglaterra,  que  pretendía  dar  en  ellas  inter- 
vención á  Rusia,  á  lo  que  le  obligaba  un  tratado,  y  el  de  Napoleón,  contrario  á 
ese  propósito,  consecuente  con  su  sistema  de  tratar  por  separado  con  cada  po- 
tencia. 

Tuvo  además  Napoleón  interés  en  diferirlas,  ocupado  en  formar  la  llamada 
Confederación  del  fíJiin. 

La  ambición,  apoderada  del  alma  del  feliz  caudillo,  no  le  dejaba  momento  de 
reposo,  sugiriéndole  cada  día  nuevos  y  más  vastos  planes. 

Aspiraba  á  formar  un  grande  imperio  de  Occidente,  resucitando  el  formado 
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en  otros  díus  por  Garlo  Magno,  pero  agregándole  multitud  de  reinos  tributarios 
en  cuyos  tronos  debían  sentarse  personas  de  su  familia  ó  de  su  afecto;  aspiración 
que  según  hemos  visto  comenzó  desde  luego  á  realizar. 

La  descomposición  en  que  el  imperio  germánico  se  hallaba  á  la  sazón  le  ins- 
piró también  la  idea  de  formar  una  nueva  confederación  con  los  Estados  del  Me- 
diodía de  la  Alemania,  confederación  de  que  él  había  de  ser  protector.  Tendría 
así  el  Mediodía  de  Europa  bajo  su  soberanía  y  bajo  su  protectorado  á  los  Prínci- 
pes del  Rhin. 

Quedó  la  confederación  constituida  poi'  tratado  de  12  de  Julio  de  ISOil. 

La  primera  dificultad  que  se  ofre- 
ció á  las  negociaciones  de  Francia  con 
Inglaterra  quedó  pronto  vencida,  pues 
mostró  Rusia  también  deseos  de  en- 
trar en  tratos  de  paz.  De  la  docilidad 
que  entonces  demostró  Rusia  se  pro- 
metió sacar  Napoleón  mayor  partido 
del  que  sacó  en  sus  tratos  con  Ingla- 
terra. 

Conformóse  Rusia  con  que  se  le 
conservase  el  carácter  de  potencia  in- 
fluyente y  con  que  se  respetase  los 
compromisos  que  tenía  adquiridos  con 
los  Reyes  del  Piamonte  y  de  Ñapóles. 
No  dejaba  de  ofrecer  esta  última  pre- 
tensión sus  dificultades,  pues  no  quería 
Bonaparte  renunciar  á  su  propósito 
de  dar  la  Sicilia  á  su  hermano  José; 
pero  halló  fácil  medio  de  salir  del  pa- 
so, disponiendo  como  si  fuesen  suyas 
de  las  islas  Baleares  para  el  Príncipe 
de  Ñapóles.  Los  antiguos  Reyes  se  contentarían  con  una  pensión.  A  España  se  la 
compensaría  en  Italia. 

Firmóse  la  paz  con  Rusia  en  un  tratado  de  20  de  Julio  de  1806,  cuyos  artículos 
secretos  contenían  lo  de  la  pensión  á  los  destronados  y  la  cesión  de  las  Baleares. 

No  llegó  á  ratificarse  este  tratado,  pues  habiéndose  mostrado  Inglaterra  in- 
transigente, en  tanto  no  se  dejase  la  Sicilia  al  Rey  de  Ñapóles,  sin  perjuicio  de  dar 
las  Baleares  al  del  Piamonte,  y  no  cediendo  el  francés,  el  Emperador  ruso,  á  ins- 
tigación de  la  Gran  Bretaña,  se  negó  á  la  ratificación.  La  muerte  de  Fox  acabó 
de  alejar  toda  esperanza  de  paz. 

Prusia,  justamente  indignada  de  su  aislamiento  y  de  la  conducta  soberbia  de 
Napoleón,  que  había  llegado  en  las  negociaciones  con  Inglaterra  á  ofrecer  á  esta 
potencia  la  restitución  del  Hannover,  se  sintió,  en  una  explosión  de  ira,  más  beli- 
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cosa  que  nunca.  Provocó  una  nueva  guerra.  Un  mes  bastó  á  Napoleón  para 
derrotar  por  completo  los  ejércitos  prusianos.  El  héroe  francés  pudo  escribir  en 
su  historia  nuevos  nombres  de  célebres  batallas  en  que  la  victoria  le  fué  propi- 
cia: Schleitz,  Saafeld,  Jena,  Awerstaed. 

Napoleón  entró  triunfalmente  en  Berlín  en  28  de  Octubre  de  1806. 

No  deja  de  ser  curiosa  la  conversación 
sostenida  por  Napoleón  con  don  Benito 
Pardo,  embajador  de  España  en  Prusia, 
y  que,  si  tenidos  en  cuenta  sucesos  poste- 
riores y  aún  anteriores,  no  acredita  al 
Emperador  francés  como  hombre  leal  ni 
sincero,  da  idea  de  sus  extremadas  habi- 
lidades y  engaños. 

En  esa  conferencia,  de  la  que  se  dice 
que  el  mismo  Napoleón  corrigió  la  nota 
por  el  embajador  enviada  á  España,  mos- 
tró el  Emperador  empeño  en  sincerarse 
del  cargo  que  ya  fundadamente  se  le  po- 
nía en  la  Península,  de  tener  el  plan  de 
apoderarse  de  ella. 

«¿Cómo  dijo  entre  otras  razones  Na- 
poleón en  esa  conferencia,  pensar  en  des- 
tronar á  Carlos  IV,  ni  qué  razón  política 
podría  estimarse  superior  á  los  oricios  de 
amistad  y  de  correspondencia  mutua  que 
el  uno  al  otro  nos  debemos?  ¿Qué  dirían 
de  mí  los  demás  pueblos  aliados  y  quién  querría  contar  conmigo  en  adelante  ni 
fiar  en  mi  alianza?  Después  de  esto,  aún  en  política  cometería  un  gran  yerro  si 
intentara  cambiar  la  dinastía  española.  ¿No  prestaría  entonces  un  servicio  á 
Inglaterra,  desatando  los  lazos  que  unen  nuestras  Américas  á  sus  antiguos  Re- 
yes, presentándole  el  plato  deseado  y  abriéndole  el  comercio  de  aquel  vasto 
continente  donde  hasta  ahora  son  los  ingleses  odiados?  ¿Y  qué  sería  la  España 
sin  la  América,  más  que  una  carga  inútil  á  la  Francia,  un  pueblo  empobrecido  y 
sin  recursos  que  nos  agotaría  nuestros  tesoros  y  una  parte  de  nuestras  fuerzas 
para  poder  guardarla  y  conservarla  en  nuestra  dependencia,  de  cualquier  modo 
que  esto  fuese  ó  se  intentara  hacerlo?  ¿No  está  ahí  Ñapóles,  que  es  tan  grande 
como  mi  mano,  y  sin  embargo  necesito  distraer  y  consumir  allí  un  ejército  para 
domar  las  bandas  calabresas?...  ¿Desconozco  yo  acaso  vuestra  soberbia  nacio- 
nal, el  influjo  de  la  nobleza,  y  el  poderío  del  clero  en  vuestro  pueblo?» 
Y  agregó  después  nuestro  falso  amigo: 

«De  nada  estoy  más  lejos  que  de  querer  tocar  á  la  Corona  de  España.  Nadie 
respeta  más  que  j'o  el  carácter  personal  de  Carlos  IV,  nadie  conoce  tanto  ni  tiene 
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en  más  estima  las  virtudes  y  el  valor  del  pueblo  castellano:  en  Trafalgar  se  han 
visto,  sin  irlas  á  buscar  en  tiempos  más  remotos.» 

Después,  sin  duda  para  que  no  se  engriese  demasiado  nuestra  Corte,  dijo: 

«  Mas  no  por  esto  piense  usted  que  llegada  una  extremidad,  lo  que  jamás  suce- 
da, ninguna  de  las  cosas  que  he  dicho  y  que  usted  podría  decirme,  bastarían  á 
arredrarme  si  se  ofreciese  un  caso  como  el  de  Ñapóles.  Como  quiera  que  sean  los 
pueblos,  que  al  fin  todos  se  parecen  más  ó  menos,  hay  medios  ciertos  de  vencer- 
los sin  más  que  variar  con  cada  uno  la  política  y  la  táctica.  Yo  he  hecho  la  guerríi 
en  el  Egipto  de  distinta  suerte  que  ahora  en  Prusia,  y  en  Italia  de  otra  manera  de 
cómo  se  pugnaba  en  Alemania...  Pero  no  hablemos  más  de  guerra.  Ni  yo  pienso 
que  se  me  haga  por  parte  de  España  ni  es  su  interés  hacerla.» 

Deslumhró  Napoleón  nuevamente  á  Europa  con  su  afortunado  golpe  á  Pru- 
sia. Desvanecido  por  su  triunfo,  juzgó  que  nada  había  para  él  imposible,  é  ideó 
contra  Inglaterra  una  medida  que  por  lo  nueva  y  desusada  i^rodujo  asombro  ge- 
neral. 

Sólo  Inglaterra  se  mostraba  fuerte  contra  el  coloso;  Inglaterra  que  había  sa- 
bido fiar  al  trabajo  tanto  como  á  las  armas  su  defensa  desarrollando  á  la  sombra 
de  su  cada  vez  más  próspero  comercio,  su  inmenso  poderío  naval. 

Con  Trafalgar  se  había  ese  poderío  con- 
solidado y  hecho  punto  menos  que  imposible 
abatirlo. 

Era,  i^ara  la  soberbia  de  Napoleón,  gran 
contrariedad  que  hubiese  un  pueblo  que  no 
se  le  doblegase  y  dictó  una  disposición  loca 
que  probaba  cuan  fácilmente  llegan  por  la 
vanidad  y  la  codicia  á  la  insensatez  los  más 
claros  talentos.  Decretó  1 21  de  Noviembre 
de  1806)  el  bloqueo  continental.  Prohibía  por 
ese  decreto  del  modo  más  terminante  todo 
género  de  comercio  con  Inglaterra;  manda- 
ba confiscar  toda  mercancía  procedente  de 
sus  fábricas,  aún  las  mercancías  ya  alma- 
cenadas y  depositadas;  declaraba  de  buena 
presa  todo  buque  que  hubiera  tocado  en 
puerto  de  la  Gran  Bretaña  ó  de  sus  colo- 
nias; daba  la  consideración  de  prisionero 
de  guerra  á  todo  inglés  que  se  hallara  en 
Francia  ó  en  los  Estados  sometidos  al  Im- 
perio y  mandaba,  en  fin,  detener  é  inutilizar  toda  correspondencia  por  escrito  con 
los  ingleses. 

Olvidaba  el  gran  tirano  que  su  absurdo  decreto,  de  poder  cumplirse,  perjudi- 
caría tanto  ó  más  que  á  Inglaterra  á  cuantos  con  ella  comerciaban;  olvidaba  que 
en  no  obedecerlo  habían  de  interesarse  amigos  y  enemigos. 
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Soñaba  entre  tanto  el  vencido  Rey  de  Prusia  en  la  revancha  y  conñanza  en  el 
auxilio  de  los  rusos  y  á  la  Polonia  austríaca  y  rusa  encaminó  el  coloso  sus  fuer- 
zas. Pronto  ocupó  el  general  francés,  Davont,  Posen  y  Murat,  Varsovia.  En  Pul- 
tusk,  rechaza  el  general  Lamies,  hasta  más  allá  del  Narew,  á  más  de  cuarenta  mil 
rusos.  En  Eylau  se  traba  una  de  las  más  sangrientas  batallas  que  registra  la  his- 
toria ^8  de  Febrero  de  1807). 

Pelearon  en  ella  las  tropas  francesas,  no  sólo  con  un  enemigo  poderoso  sino 
con  las  inclemencias  de  un  clima  que  les  era  del  todo  extraño.  La  resistencia  de 
los  rusos  fué  formidable,  el  ímpetu  de  los  franceses  irresistible,  millares  de  muer- 
tos sembraron  el  campo  de  batalla,  la  sangre  enrojeció  la  nieve  que  lo  cubría. 

La  batalla  de  Eylau  fué  para  Napoleón  una  victoria;  pero  una  victoria  que  le 
hizo  exclamar,  cuando  los  esplendores  del  día  le  mostraron  la  magnitud  del  estra- 
go:—  Este  espectáculo  es  el  más  á  propó- 
sito para  inspirar  á  los  Principes  amor  á 
la  paz  y  horror  á  la  guerra. 

Hubo  Napoleón  de  reconocer  que  no 
era  fácil  vencer  á  los  rusos  en  su  propio 
terreno. 

Fué  la  de  Eylau  una  victoria  que  puso 
por  primera  vez  en  tela  de  juicio  la  for- 
tuna del  Emperador. 

En  26  de  Mayo  de  1,S07,  se  rindió  á  los 
franceses  la  importante  plaza  de  Dant- 
zick. 

El  14  de  Junio,  derrotó  nuevamente 
Napoleón  á  los  rusos  en  Friedland.  Entre 
ahogados  en  el  Alia,  heridos  y  muertos, 
tuvieron  los  rusos   más  de  veinticinco 
mil  bajas.  Entre  tanto,  setenta  mil  fran- 
ceses se  apoderaban  de  Ktenigsberg  y  la 
Corte  de  Prusia  se  retiraba  á  la  ciudad 
fronteriza  de  Memel. 
En  medio  del  Niemen  celebraba  á  poco  Napoleón  aparatosas  conferencias  con 
Alejandro  de  Rusia  y  con  Federico  Guillermo  de  Prusia,  conferencias  en  que  se 
convino  en  culpar  á  Inglaterra  de  todo  lo  ocurrido  y  de  las  que  salió  hecha  la  paz 
que  se  firmó  en  Tilsit  en  8  de  Julio  de  aquel  año  de  1807. 
El  tratado  constaba  de  una  parte  secreta  y  otra  pública. 
Por  la  pública  se  convino:  Que  se  devolvería  ai  Rey  de  Prusia,  por  considera- 
ción al  Emperador  de  Rusia  (1),  la  Prusia  antigua,  Pomerania,  Brandeburgo  y 


Talleyraiul. 


(1)  Alejandro  se  habia  convertido  con  el  trato  tle  Napoleón  en  uno  de  sus  grandes  admirado- 
res, hasta  el  punto  de  repetir  muchas  veces:  «¡Qué  hombre  tan  grande!  ¿Por  qué  no  le  habría  co- 
nocido yo  antes?  ¡Cuántas  faltas  me  habria  ahorrado  y  qiié  cosas  tan  gigantescas  no  hubiéramos 
hecho  los  dos  unidos!- 
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las  dos  Silesias;  que  quedarían  de  Francia  las  provincias  situadas  á  la  izquierda 
del  Elba  para  formar  con  ellas  y  el  ducado  de  Hesse  un  Reino  llamado  Westfalia, 
para  el  Príncipe  Jerónimo,  hermano  menor  del  Emperador;  que  las  provincias 
de  Posen  y  Varsovia  quedarían  tam- 
bién de  Francia  para  darlas  al  Rey 
de  Sajonia  con  el  título  de  Gran  Duque 
de  Varsovia;  que  Rusia  y  Prusia  reco- 
nocerían á  Luis  Bonaparte,  hermano 
también  de  Napoleón,  por  Rey  de  Ho- 
landa, á  José  por  Rey  de  Ñapóles  y  á 
Jerónimo  por  Rey  de  Westfalia,  igual- 
mente que  por  la  confederación  del 
Rhin  y  demás  Estados  creados  por  Na- 
poleón; y  finalmente,  que  Rusia  inter- 
pondría su  mediación  para  la  paz  con 
Inglaterra,  y  Francia  la  suya  para  la 
paz  entre  Rusia  y  Turquía. 

Por  la  parte  secreta  del  tratado  se 
convino  en  que  se  daría  á  los  france- 
ses las  bocas  del  Cattaro  y  las  Siete 
islas:  que  José,  reconocido  ya  por  Rey 
de  Ñapóles,  lo  sería  también  de  las 
Dos  Sicilias,  cuando  los  Borbones  de 
Ñapóles  hubiesen  sido  indemnizados 

con  las  islas  Baleares  ó  la  de  Candía;  que  si  el  Hannover  se  reunía  á  la  Westfa- 
lia, se  daría  al  Rey  de  Prusia  á  la  izquierda  del  Elba  un  territorio  que  contuviese 
trescientos  ó  cuatrocientos  mil  habitantes  y,  en  ñn,  una  alianza  ofensiva  y  de- 
fensiva entre  Francia  y  Rusia  comprometiéndose  á  guerrear  contra  Inglaterra 
y  contra  la  Puerta,  si  no  aceptaban  las  condiciones  convenidas  y  á  intimar  man- 
comunadamente  á  Suecía,  Dinamarca,  Austria  y  Portugal  á  concurrir  á  sus  pro- 
yectos y  á  cerrar  sus  puertas  á  Inglaterra. 

Tal  fué  la  célebre  paz  de  Tilsit. 
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Tomo   I 


CAPÍTULO    IV 


Odio  contra  el  Prlnciiie  de  la  Paz.  —  Godoy  alniiraiite.  —  Proinesas  <iiie  le  lu/,o  Napoleón.  —  Nego- 
ciaciones de  Izquierdo.  —Ambiciones  del  favorito.  —  ¿Pensó  en  hacerse  Rey  de  España?  — El 
Principe  de  Asturias  y  Godoy.  —  Planes  contra  Portugal.  —  Muere  la  Princesa  Mnria  Antonia. — 
Desasosiego  de  Godoy.  —  Nota  del  Emperador.  —  Proposiciones  de  Izquierdo.  — Proyectos  de  di- 
visión del  Reino  lusitano.  —  Godoy  Rey.  —  Interrupción  de  las  negociaciones.  —  Disgusto  del 
favorito. — Lo  que  costaron  las  negociaciones. — Sospecha  de  desleaUades  é  ideas  de  venganza. 
—  Tratos  secretos.  —  Proclama  de  Godoy.  —  Arrepentimiento.  —  Disculpas  y  explicaciones.  — 
Napoleón  nos  imi)one  nuevos  sacrificios.  —  Se  reanudan  las  negociaciones  contra  Portugal.  — 
Tratado  de  Fontainebleau.  —  Convenciones  secretas.  —  Proyectos  de  enlace  de  Fernando  con 
la  cuñada  de  Godoy.— Escoiquiz  y  sus  intrigas.— Fernando  escribe  á  Napoleón.— El  embajador 
Beauharnais.  —  Anónimo  á  Carlos  IV.  —  Conspiración  descubierta.  —  El  Principe  de  Asturias 
arrestado.  —  Papeles  que  se  le  hallaron.  —  Causa  del  Escorial.  —  Manifiesto  á  la  Nación.  —  Fer- 
nando descubre  á  sus  cómplices. — Decreto  de  perdón.  —  Cartas  de  Carlos  IV  il  Napoleón. — 
Mentidas  muestras  de  indignación  de  Bonaparte.  —  Altaneras  instrucciones.  —  Ceguedad  del 
pueblo  español. 


Contrariedades  sufridas  por  el  Príncipe  de  la  Paz  en  sus  planes  ambiciosos 
estuvieron  á  punto,  antes  de  la  paz  de  Tilsit,  de  producir  un  serio  rompimiento 
entre  España  y  Francia. 

No  ignoraba  el  poderoso  Príncipe  la  odiosidad  con  que  por  el  pueblo  español 
era  mirado,  ni  los  celos  que  á  causa  de  su  valimiento  roían  el  corazón  del  primogé- 
nito del  Rey.  ¿Cómo  había  de  desconocer  el  favorito  que  el  día  en  que  los  Reyes 
faltasen,  sería  el  de  su  caída,  si  no  lo  era  de  algo  peor? 

Culpábale  el  pueblo  de  cuantas  desdichas  venía  padeciendo  y  hallaba  mal 
cuanto  el  Príncipe  hacía. 

Su  rápido  encumbramiento  y  sobre  todo  el  origen  de  éste  tan  desusado  favor, 
daban  pie  á  todo  género  de  censuras.  Sin  la  mstrucción  y  el  talento  de  otros, 
actos  ejecutó  á  veces,  resoluciones  supo  adoptar,  que  merecían  aplauso.  Fuera 
de  sus  favorecidos  y  de  los  que  de  él  esperaban,  que  eran  naturalmente  muchos, 
el  país,  sin  embargo,  le  detestaba  y  hallaba  siempre  motivos  de  nuevo  agravio  en 
cuanto  realizaba. 

Fueron  en  verdad  más  sus  eiTores  que  sus  aciertos,  pues  á  los  en  que  hubie- 
sen probablemente  incurrido,  dado  lo  revuelto  de  los  tiempos,  los  más  de  los  go- 
bernantes, si  ha  de  tenerse  en  cuenta  como  no  puede  menos  el  medio  en  que  á  la 
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sazón  la  política  española  se  movía,  agregó  los  que  su  propia  insuficiencia  y  su 
vanidad  le  sugerían  y  los  que  se  veía  en  más  de  una  ocasión  obligado  á  sabiendas 
á  cometer  por  su  especialisima  situación  en  la  Corte. 

En  anterior  capítulo  viraos  hasta  qué  punto  había  llegado  á  ser  prisionero  de 
Napoleón,  cuando  le  amenazó  el  poderoso  francés  con  la  carta  entregada  á  Car- 
los IV  y  por  una  habilidad  arrancada  al  consentido  Soberano. 

Había  observado  en  su  política  con  Napoleón  conducta  de  circunstancias  que 
si  era  testimonio  unas  veces  de  su  poca  libertad  y  otras  de  su  escasa  firmeza,  lo 
era  también  de  que  no  había  sido  ni  mucho  menos  ciego  aliado  de  Francia,  ni 
había  dejado  de  conocer  los  peligros  que  entrañaba. 

Cobarde  unas  veces,  otras  sensato,  algunas  dejándose  arrastrar  por  su  sober- 
bia al  mirarse  tan  alto  y  comparar  con  su  pa- 
sado su  presente,  Godoy  fué  restándose  sim- 
patías y  acumulando  odios,  unos  inconscien- 
tes, hijos  de  los  presentimientos  populares, 
rara  vez  equivocados,  otros  natural  conse- 
cuencia del  examen  de  su  conducta. 

Convertido  por  la  desidia  del  infeliz  Car- 
los IV  en  arbitro  de  los  destinos  de  España, 
no  podían  ser  pocos  los  que  reparasen  que 
no  había  por  esta  vez  hallado  el  favor  justifi- 
cación en  las  condiciones  relevantes  y  el  mé- 
rito del  favorecido. 

El  mismo  ejemplo  de  la  revolución  france- 
sa poniendo  á  discusión  tantos  y  tan  variados 
temas  al  derecho  público  relativos,  contribuía 
á  promover  en  los  espíritus  adelantados  un 
examen  más  riguroso  de  la  política  nacional. 

El  pueblo  cuya  miseria  contrastaba  con  el 
enriquecimiento  del  valido  que  por  improvisa- 
do y  notorio  se  ofrecía  á  los  ojos  de  todos  como 
un  insulto;  la  nobleza  humillada  ante  el  pode- 
roso Príncipe  de  nuevo  cuño;  la  milicia  puesta  á  las  órdenes  de  un  generalísimo 
que  no  podía  ostentar  otra  gloria  que  la  irrisoria  de  la  célebre  guerra  de  las  na- 
ranjas; el  clero  ofendido  no  sólo  por  la  protección  dispensada  en  ocasiones  á  las 
artes  y  las  ciencias  sino  también  por  las  mermas  sufridas  en  sus  beneficios  por 
virtud  de  las  disposiciones  ministeriales,  todos  odiaban  al  afortunado  Godoy. 

Por  si  faltaba  herir  alguna  susceptibilidad,  aún  tuvo  el  Rey  el  mal  acuerdo 
de  nombrarle  en  Enero  de  1807  almirante  de  España  y  de  las  Indias,  título  en 
verdad  importante,  más  por  su  significación  que  por  su  efectividad  y  sus  positi- 
vas ventajas. 

Había  llegado  el  valido  á  imponerse  de  tal  modo  que  hasta  se  ordenó  que  no 
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se  diese  ejecución  á  ninguna  sentencia  del  Consejo  de  Castilla  en  las  causas  de- 
cisivas y  contenciosas  sin  que  antes  se  la  remitiese  al  secretario  de  Estado  para 
que  declarase  si  estaba  fundada  en  derecho  ó  no. 

Motivo  y  no  pequeño  de  odio  contra  Godoy  fué  la  persecución  sufrida  des- 
de 1801  por  el  ilustre  Jovellanos.  Se  ha  esforzado  el  propio  Principe  de  la  Paz  en 
mostrar  esa  persecución  como  cosa  exclusiva  del  ministro  Caballero;  pero  lo 
cierto  es,  que  no  fué  ni  evitada  como  podía  haberlo  sido  ni  mirada  con  malos  ojos 
por  el  favorito. 

Hubo  de  preocuparle,  pues,  á  Godoy,  su  propio  porvenir  y  buscó  en  Napoleón 
un  protector. 

Quizá  le  sugirieron  esta  idea  las  promesas  del  mismo  Bonaparte  que,  para  ase- 
gurarse su  adhesión  y  su  complacencia,  le  había  dicho  en  1805  que  si  daba  prue- 
bas de  celo  y  energía  procurando  recursos  y  medios  para  la  eficaz  cooperación 
de  España  en  las  empresas  y  operaciones  contra  Inglaterra,  aseguraría  para 
siempre  su  estimación  y  tendría  en  él  un  apoyo  y  un  protector  contra  todos  sus 

enemigos  interiores  y  exteriores. 

Tenia  Godoy  en  París  un  plenipoten- 
ciario personal,  don  Eugenio  Izquierdo, 
á  quien  hizo  oportunamente  conferir  po- 
deres reales.  Este  fué  el  que  desde  los 
primeros  momentos  recibió  el  encargo 
de  defender  los  intereses  del  de  la  Paz. 
Contaba  Godoy  entre  sus  enemigos  al 
propio  Príncipe  de  Asturias,  Don  Fer- 
nando, en  quien  había  despertado  rabio- 
sos celos  de  la  privanza  el  sacerdote  don 
.Tuan  Escoiquiz,  por  el  mismo  Godoy  nom- 
brado preceptor  del  Príncipe.  De  nada 
sirvió  que  indiscreciones  de  'Escoiquiz 
descubrieran  ya  en  1798  al  Rey  la  in- 
tención de  combatir  á  Godoy  y  hacerle 
odioso  á  Fernando.  Aunque  separado  de 
palacio,  desde  Toledo  á  donde  fué  des- 
terrado con  la  dignidad  de  arcediano  de 
Alcaraz,  de  aquella  iglesia,  siguió  enten- 
diéndose Escoiquiz  con  el  Príncipe  de 
Asturias  y  aún  hizo,  más  de  una  vez,  dis- 
frazado, escapadas  que  le  permitieron  verle  y  hablarle. 

Cuando  casó  Fernando  con  la  Infanta  María  Antonia  de  Ñapóles,  su  prima,  el 
partido  del  Principe  halló  un  nuevo  y  poderoso  aliado.  Hija,  según  sabemos,  la 
Infanta  de  los  Reyes  de  Ñapóles,  fué  desde  el  primer  momento  contraría  á  Godoy, 
instigada  por  su  madre  la  Reina  Carolina,  enemiga  irreconciliable  de  Napoleón 
y  partidaria  decidida  de  Inglaterra. 
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El  odio  con  que  Napoleón  correspondía  á  la  Reina  de  Ñapóles  comenzó  á  fijar 
las  ambiciones  del  favorito. 

¿Pensó  en  ocupar  un  día  el  Trono  de  España?  No  lo  afirmaremos;  pero  quizá 
si  lo  afirmcísemos  no  incurriríamos  en  temeridad. 

Es  indudable  que  se  pensó  por  Napoleón,  por  lo  menos,  en  alterar  la  sucesión 
al  Trono  de  España  é  indudable  que  el  Principe  de  la  Paz  asintió  en  principio  al 
proyecto.  Trató  de  él  verbalmente  con  Izquierdo  venido  á  tal  fin  expresamente  á 
la  Corte. 

Acaso  no  fué  sólo  enemistad  contra  el  Príncipe  de  Asturias,  como  supusieron 


)  < 


los  enemigos  de  Godoy  y  aún  algunos  de  sus  amigos,  lo  que  le  indujo  en  dos  oca- 
siones á  aconsejar  el  alejamiento  del  Príncipe ;  una  cuando  se  le  pidió  parecer 
acerca  del  matrimonio  de  Fernando  con  la  Infanta  de  Ñapóles,  ocasión  en  que  se 
atrevió  á  indicar  á  Carlos  IV  la  conveniencia  de  hacer  viajar  por  el  extranjero 
al  Príncipe,  á  fin  de  que  completara  su  instrucción,  y  otra,  cuando  le  expresó  el 
pensamiento,  que  tenía  por  cierto  precedente  en  otro  del  Conde  de  Aranda,  pro- 
puesto á  Carlos  III,  de  enviar  á  América  á  los  Príncipes  de  Asturias  en  calidad 
de  Príncipes  regentes. 

Corrió,  ello  es  cierto,  y  acaso  no  sin  motivo  la  especie  de  que  Godoy  trataba 
de  suplantar  á  Fernando. 
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Hubo,  sin  embargo,  pronto  el  Principe  de  la  Paz  de  variar  de  propósito. 

O  comprendió  que  eran  excesivas  sus  pretensiones  ó  se  asustó  de  las  conse- 
cuencias de  su  ambición  ó  vio  que  podía  dar  pretexto  con  él  á  Napoleón  á  con- 
cebir planes  siniestros  contra  EsiDafia. 

Ello  es  que  llevó  sus  pretensiones  sobre  Portugal,  y  en  Enero  de  1806,  escribió 


Godoy  á  Izquierdo,  ya  de  vuelta  en  Paris,  que  el  Principe  de  Portugal  estaba  de- 
mente y  que  las  dos  Princesas  que  querian  disputarle  la  Regencia  eran  enemigas 
de  España,  y  en  6  de  Febrero,  descubriendo  más  sus  propósitos,  proponía  encar- 
garse de  la  Regericia  del  reino  lusitano.  Contestó  el  Emperador  que  apoyaría  con 
toda  su  influencia  y,  si  era  preciso,  con  sus  armas,  todo  lo  que  el  Príncipe  de  la 
Paz  quisiese  hacer  relativamente  á  Portugal  y  que  estaba  dispuesto  á  firmar  y 
aceptar  todos  los  compromisos  que  el  Principe  juzgase  necesarios  para  ese  objeto. 

¿No  haría  á  Godoy  variar  así  de  pensamiento  la  previsión  de  la  muerte  de  la 
Princesa  Dona  María  Antonia,  muy  enferma  ya  y  con  la  que  desaparecería  nece- 
sariamente el  único  motivo  real  de  Napoleón  para  variar  la  sucesión  al  Trono  de 
España? 

En  20  del  mismo  Febrero,  escribió  Godoy,  desde  Aranjuez,  una  carta  en  que  se 
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descubre  el  desasosiego  del  favorito  por  su  porvenir,  pues  entre  otras  cosas  decía: 
«  La  dirección  que  he  dado  á  nuestras  relaciones  políticas,  mi  solicitud  en  todos 
los  ramos  de  la  administración,  han  expuesto  mi  persona  y  debo  tratar,  ó  de  dejar 
mis  funciones  ministeriales  tan  pronto  como  se  firme  la  paz  general,  terminar  mi 
vida  política  sin  mancha  y  sin  remordimientos,  procurarme  un  retiro,  poner  mi 
persona  bajo  la  salvaguardia  de  íS.  M.  I.  y  R.,  gozar  en  él  del  bienestar  que  la 
tranquilidad  de  espíritu,  la  vuelta  á  los  hábitos  de  mi  infancia  y  la  armonía  de 
los  trabajos  del  campo  me  procuraran,  ó  bien  continuar  mi  vida  política  (pero  con 
inüependencia),  si  la  paz  del  continente  ú  otras  razones  exigen  esta  medida.» 

A  tales  vaguedades  contestó  el  Emperador :  « Todo  esto  no  está  claro,  es  me- 
nester que  el  Príncipe  de  la  Paz  diga  qué  es  lo  que  desea. » 

Izquierdo,  al  transmitir  á  Godoy  esta  respuesta,  le  acompañó  en  15  de  Marzo 
de  1806  una  larga  comunicación  en  que  le  invitaba  á  proceder  sin  rodeos:  «...  pero 
veo,  le  decía  al  final  refiriéndose  al  Emijerador,  que  para  servir  á  V.  E.,  ya  que  le 
tiene  prometido  interesarse  en  su  suerte,  quiere  tenga  V.  E.  la  debida  confianza 
para  decirle:  esto  deseo,  esto  condene,  esto  me  parece;  y  luego  modificar,  según  sus 
combinaciones,  los  deseos,  los  intereses  de  V.  E.  y  adaptarlo  todo  á  algún  sistema 
que  tenga  meditado...  Así,  pues,  si  V.  E.  combina  con  SS.  MM.  que  la  Regencia  de 
Portugal  es  conveniente,  sea  el  titulo  cual 
fuere,  si  V.  E.  cree  que  un  principado  entre 
Portugal  y  España,  capital  Olivenza  ú  otra 
ciudad,  y  hasta  la  mar,  etc.,  una  multitud 
de  combinaciones  geográficamente  políti- 
cas... dígnese  V.  E.  declararlo  como  lo  ten- 
ga por  conveniente,  para  que  en  el  modo  y 
en  la  substancia  pueda  yo  no  salir  un  punto 
de  lo  que  me  prescriba  ». 

No  se  atrevió  Godoy,  al  concretar  sus 
pretensiones,  á  pedir  resueltamente  el  rei- 
no de  Portugal  ni  aún  su  Regencia,  y  así, 
protestando  de  que  su  único  objeto  era  ale- 
jar para  siempre  de  aquel  Reino  el  poderío 
inglés,  pedía  protección  para  conquistarlo. 
Las  soluciones,  una  vez  realizada  la  con- 
quista eran  varías:  l.'^,  dejarle  á  él  la  Re- 
gencia; 2.*^,  dividirla  en  dos  partes,  una  de 
las  cuales,  la  del  Norte  que  confina  con  Ga- 
licia, podría  darse  al  Infante  Don  Francis- 
co, hijo  tercero  del  Rey,  y  la  otra,  la  del 

Sur,  á  aquel  cuyo  reconocimiento  corresponderá  siempre  á  las  bondades  de  S.  M.  I.  y 
Real;  ;i.'',  dividir  el  reino  de  Portugal,  añadiéndole  una  parte  del  de  Galicia,  en 
cuatro  porciones ;  una  para  el  Infante  Don  Carlos,  hijo  segundo  del  Rey,  otra 
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para  el  Infante  Don  Francisco,  otra  para  el  Príncipe  actual  de  Portugal  y  la 
cuarta  para  aquel  que  por  la  benevolencia  de  S.  M.  I.  y  R.  ¡j  por  la  de  Sus  Majes- 
tades Católicas  seria  elevado  á  este  rango. 

Añadía  Godoy,  respecto  de  la  última  proposición,  que,  conociendo  que  cada 
una  de  esas  cuatro  partes  sería  demasiado  pequeña,  convendría  más  ó  dividir 
Portugal  en  dos  solas  ó  no  hacer  partición  ninguna. 

Bajo  la  base  del  reparto  de  Portugal,  continuaron  desde  este  momento  las  ne- 
gociaciones secretas  de  Izquierdo. 

Según  las  primoras  proposiciones  de  Napoleón,  hechas  por  boca  del  mariscal 

Duroc,  la  soberanía  del  reino  de 
I  Portugal  debía  pertenecer  indivisi- 

blemente á  España;  pero  había  de 
repartírsela  entre  dos  Príncipes,  el 
de  la  Paz  y  el  Rey  de  Etruria. 

En  15  de  Junio  del  mismo  año  de 
1806,  M.  de  TuUeyrand  á  nombre 
del  Emperador  proponía:  que  el 
Rey  de  España  se  declarara,  si  asi 
lo  quería,  Emperador  de  las  Espa- 
ñas  y  de  las  Indias;  que  quedase 
eternamente  reunido  el  Portugal  á 
España,  constituyéndose  el  sistema 
ledeíativo  á  semejanza  de  Francia; 
(jue  se  repartiese  Portugal  en  dos 
porciones,  una  para  el  Rey  de  Etru- 
ria con  el  título  de  Rey,  y  otra  para 
el  Príncipe  de  la  Paz,  asimismo  con 
título  de  Rey;  que  para  el  de  Etruria 
fuesen  las  provincias  Entre-Duero- 
y-Miño,  Beira  y  [Tras-los-Montes, 
y  para  Godoy  las  de  Extremadura 
portuguesa,  Aleutejo  y  los  Algar- 
bes,  ó  de  otro  modo,  que  los  Algar- 
bes,  una  parte  de  la  provincia  de  Alentejo  y  otra  de  la  Extremadura  portuguesa 
hasta  el  Tajo,  tirando  una  linea  de  Oriente  á  Poniente  que  rematara  en  Aldea 
Gallega,  fuesen  para  el  Príncipe  de  la  Paz ;  la  parte  de  Alentejo  y  de  Extrema- 
dura de  Portugal  que  forma  una  faja  hasta  Lisboa,  la  guardase  el  Rey  para  sí,  y 
Duero-y-Miño,  Beira  y  Tras-los-Montes,  fuesen  la  suerte  del  Rey  de  Etruria  que 
nunca  debía  poseer  Lisboa. 

Iban  encaminadas  todas  estas  proposiciones  «para  que  eternamente  haya  alian- 
za y  unión  entre  ambas  coronas»  á  asegurar  al  Príncipe  de  la  Paz  el  codiciado 
Reino.  « Que  el  reparto  se  haga  como  ahí  más  convenga,  decía  M.  Talleyrand; 
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pero  dejando  siempre  al  Principe  de  la  Paz  un  buen  Estado  que  pueda  gobernar 
por  sí,  aunque  enlazado  en  el  sistema  federativo  del  Imperio  de  las  Españas.» 

Se  tenia  ya  por  seguro  Rey  de  los  Algarbes,  el  favorito,  cuando  la  situación 
de  Bonaparte  con  respecto  á  sus  enemigos,  determinó  la  brusca  interrupción  de 
las  negociaciones.  Contrarió  esto  en  extremo  á  Godoy,  que  dudó  de  la  lealtad  del 
Emperador  y  aún  dio  por  fracasados  sus  bellos  proyectos. 

«Todo  ha  quedado  sin  concluir,  decia  quejumbrosamente  Izquierdo  al  ambi- 
cioso Principe,  las  disposiciones  tomadas  y  las  esperanzas  que  habíamos  conce- 
bido, desvanecidas.  El  Emperador,  ni  siquiera,  como  hacía  antes,  ha  comunicado 
directamente,  ni  intención,  ni  resolución  suya  ninguna  acerca  de  tan  grave  ne- 
gocio, lo  que  nos  deja  y  ha  debido  dejar  en 
las  mayores  dudas  y  consternación,  aumen- 
tar nuestros  prudentes  recelos,  nuestras  in- 
certidumbres  y  desconfianzas.» 

¡Y  estas  negociaciones  tan  gratas  para 
Godoy  habían  por  de  pronto  costado  á  Es- 
paña veinticuatro  millones  de  francos ! 

Formuló  por  entonces  Francia  una  re- 
clamación procedente  de  atrasos  y  del 
abastecimiento  de  granos  hecho  por  el  Im- 
perio para  suplir  la  escasez  de  nuestras 
cosechas. 

Los  veinticuatro  millones  fueron  entre- 
gados á  Francia  por  Izquierdo,  según  con- 
venio firmado  en  10  de  Mayo.  Pertenecían 
á  la  caja  de  consolidación  de  Madrid.  Ha- 
bían sido  esos  veinticuatro  millones,  según 
todos  los  indicios,  el  precio  conque  Godoy 
pagaba  las  promesas  del  Emperador;  acaso 
fueron  condición  para  entablar  las  nego- 
ciaciones oficiales.  Por  lo  menos  constituyeron  su  preparación.  El  10  de  Mayo 
estipulaba  su  entrega  el  agente  de  confianza  de  Godoy;  la  estipulaba  sin  estar 
para  ello  solemnemente  autorizado,  y  el  i'G  se  conferían  por  Carlos  IV  á  ese 
agente.  Izquierdo,  plenos  poderes  para  ajustar  y  concluir  un  tratado. 

Descorazonado  el  favorito  viendo  perdido  el  soñado  Reino,  concibió  la  idea  de 
vengarse  del  coloso. 

No  sólo  el  despecho  que  en  su  impaciencia  sentía  por  habérsele,  según  expre- 
sión propia,  escapado  de  las  manos  un  reino,  le  incitaba  á  la  venganza  contra 
Napoleón.  Tenia,  además,  otras  pruebas  de  la  deslealtad  del  aliado.  Contestando 
á  una  de  las  instrucciones  que  el  Principe  de  la  Paz  había  dado  á  su  agente,  le 
había  comunicado  Izquierdo  la  siguiente  terrible  impresión: 

«Todos  los  amigos  de  Luciano,  suponen  que  dentro  de  un  ano  será  Rey  de 
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España.  Dicen  irnos,  que  esta  Corona  va  á  darse  á  V.  E.  para  por  este  medio 
echar  del  Trono  á  los  Borhones,  y  que  luego  se  le  despojará  de  ella  para  colocai- 
en  el  Trono  español  á  Luciano.  ¡Scqje,  secretario  y  confidente  de  Luciano  en  Ma- 
drid, ahora  tribuno  y  lleno  de  ambición,  ha  revelado  este  secreto  á  un  intimo 

suyo,  dándole  esperanzas  de  mejor  fortuna 
antes  de  mucho  tiempo.  El  ministro  de  la 
Policía,  Fouché,  en  otro  tiempo  gran  revo- 
lucionario, ha  dado  grandes  esperanzas  á 
varios,  confiándoles  las  mismas  intenciones. 
Dicen  otros  que  el  proyecto  se  limita  por 
ahora  á  formar  para  el  mismo  Luciano  un 
Reino  de  Iberia,  tomando  las  faldas  espa- 
ñolas de  los  Pirineos,  etc.,  y  dando  á  Cas- 
tilla el  Portugal.  Algunos,  con  mucha  re- 
serva, comunican  que  la  destrucción  total 
de  los  Borbones  está  resuelta;  pero  suspen- 
dida para  tiempo  más  oportuno...» 

Y  más  adelante,  agregaba  Izquierdo  que 
algunas  personas  se  habían  acercado  á  de- 
cirle que  le  engañaban:  «Le  ofrecen  el  rei- 
no de  los  Algarbes  para  su  Príncipe  de  la 
Paz;  pero  nada  le  darán,  y  la  mira  de  estos 
secuaces  de  Maquiavelo,  con  estas  esperan- 
zas que  le  dan  á  usted,  es  atraerse  el  Prin- 
cipe de  la  Paz  y,  valiéndose  de  él,  apoderarse  de  España.» 

Tuvo  también  por  el  mismo  conducto  noticia  el  de  la  Paz  de  los  artículos  se- 
cretos del  tratado  entre  Francia  y  Rusia,  referentes  á  la  cesión  de  nuestras  Ba- 
leares al  Príncipe  de  Ñápeles. 

Indignado  con  todo,  aprovecho  intrigas  de  Europa  contra  Napoleón,  entró  en 
secretos  tratos  con  otras  Cortes,  envió  á  Londres  un  comisionado,  don  Agustín  de 
Arguelles,  é  impaciente  porque  sonara  la  hora  de  la  lucha,  dirigió  al  pueblo  es- 
pañol una  belicosa  proclama,  en  la  que  habló  en  nombre  propio  y  pidió  defensa 
contra  un  enemigo  que  no  citaba;  pero  que  harto  se  echaba  de  ver  quién  era: 
Francia  (6  de  Octubre  de  180fi\ 

Pero  ¡olí,  inoportunidad!;  en  aquel  momento  consagraban  nuevos  triunfos  el 
poderlo  de  Napoleón;  Averstfodt  y  Jena  atestiguaban  la  destrucción  de  otra  mo- 
narquía. El  privado  español  hubo  de  apresurarse  á  rectificar  su  error,  incurrien- 
do y  haciendo  incurrir  á  su  Monarca  en  las  mayores  humillaciones.  Los  agentes 
españoles  en  las  Cortes  extranjeras  publicaron  en  los  diarios  oficiales  que  el  lla- 
mamiento hecho  en  la  proclama  del  Príncipe  de  la  Paz  tenía  por  causa  la  pre- 
sencia de  una  escuadra  inglesa  en  las  aguas  del  Tajo.  Izquierdo  partió  precipita- 
damente á  Alemania  ])ara  hablai'  personnbnente  á  Napoleón.  Carlos  IV  despachó 
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un  embajador  exti'aordiiiario,  el  Duque  de  Frías,  que  felicitase  al  héroe  francés 
por  sus  nuevos  triunfos  y  manifestó  su  absoluta  conformidad  al  desatentado  de- 
creto de  bloqueo  continental. 

Hizo  Napoleón  como  que  aceptaba  tales  disculpas  y  aprovechó  el  momento 
para  imponer  un  nuevo  sacrificio  á  España.  Consistió  este  sacrificio  en  diez  mil 
hombres  más  de  nuestras  tropas  que  pasaron  inmediatamente  por  orden  del  Go- 
bierno los  Pirineos.  Nos  había  pedido  Napoleón  15,000 ;  pero  como  desde  tiempo 
atrás  teníamos  guarneciendo  la  Toscana,  5,000,  nos  bastaron  aquellos  10,000  para 
completar  el  número.  A  las  márgenes  del  Elba  fueron  todos  mandados  por  el 
Marqués  de  la  Romana.  Contra  Rusia  y  Prusia  enviaba  ahora  tropas  quien  á  Ru- 
sia y  Prusia  había  contra  Napoleón  querido  aliarse. 

Ni  se  detuvo  aquí  España  en  la  pendiente  de  la  humillación  y  la  bajeza. 

Había  muerto  en  21  de  Marzo  de  180G  la  es- 
posa del  Príncipe  Fernando,  y  se  pidió  á  Napo- 
león una  Princesa  de  su  familia  para  esposa  del 
heredero  de  nuestra  Corona. 

Volvió  en  esto  Napoleón  á  sus  proyectos  con- 
tra Portugal,  y  sobre  requerir  á  España  para 
que  preparase  sus  tropas,  reunió  al  mando  del 
general  Junot  un  ejército  de  veinticinco  mil  hom- 
bres en  Bayona.  Contingencias  de  su  enemistad 
con  Inglaterra  le  resolvieron  en  seguida  á  ace- 
lerar la  invasión  del  Reino  lusitano,  y  formó  para 
apoyar  á  su  ejército  de  Bayona  otro  ejército  que 
denominó  segundo  cuerpo  de  observación  de  la 
Gironda. 

Por  ocultar  sus  verdaderos  planes,  sin  duda, 
resucitó  el  Emperador  de  los  franceses  en  este 
punto  aquellas  negociaciones  cuya  interrupción 
tanto  enojo  causara  al  privado  de  los  Reyes  de 
España,  y  en  27  de  Octubre  de  1807  firmó  Izquier- 
do en  nombre  de  España  en  Fontainebleau  el  si- 
guiente tratado : 

1."  La  provincia  de  Entre-Duero-y-Mifio  con 
la  ciudad  de  Oporto  se  dará  en  toda  la  propiedad 
y  soberanía  á  S.  M.  el  Rey  de  Etruria  con  el  tí- 
tulo de  Rey  de  la  Lusitanía  Septentrional. 

2."    La  provicia  de  Alentejo  y  el  reino  de  los 
Algarbes  se  darán  en  toda  propiedad  y  soberanía 
al  Príncipe  de  la  Paz  para  que  las  disfrute  con  el  título  de  Príncipe  de  los  Al- 
garbes. 

3."    Las  provincias  de  Beira,  Tras-los-Montes  y  la  Extremadura  portuguesa 
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quedarán  en  depósito  hasta  la  paz  general,  para  disponer  de  ellas  según  las  cir- 
cunstancias y  conforme  á  lo  que  se  convenga  entre  las  dos  altas  partes  contra- 
tantes. 

4."  El  reino  de  la  Lusitania  Septentrional  será  poseído  por  los  descendientes 
de  S.  M.  el  Rey  de  Etruria,  hereditariamente  y  siguiendo  las  leyes  que  están  i  n 
uso  en  la  familia  reinante  de  S.  M.  el  Rey  de  España. 

5."  El  principado  de  los  Algarbes  será  poseído  por  los  descendientes  del 
Príncipe  de  la  Paz  hereditariamente  y  siguiendo  las  reglas  del  articulo  anterior. 

6."  En  defecto  de  descendientes  ó  herederos  legítimos  del  Rey  de  la  Lusitania 
Septentrional,  ó  del  Príncipe  de  los  Algarbes,  estos  países  se  darán  por  investi- 
dura por  S.  M.  el  Rey  de  España,  sin  que  jamás  puedan  ser  reunidos  bajo  una 
misma  cabeza,  ó  á  la  Corona  de  España. 

7."  El  reino  de  la  Lusitania  Septentrional  y  el  principado  de  los  Algarbes 
reconocerán  por  protector  á  S.  M.  el  Rey  de  España  y  en  ningún  caso  los  sobera- 
nos de  estos  países  podrán  hacer  ni  la  paz  ni  la  guerra  sin  su  consentimiento. 

8."  En  el  caso  de  que  las  provincias  de  Beira,  Tras-los-Montes  y  Extrema- 
dura portuguesa,  tenidas  en  secuestró,  fuesen  devueltas  á  la  paz  general  á  la 
casa  de  Braganza,  en  cambio  de  Gibraltar,  la  Trinidad  y  otras  colonias  que  los 
ingleses  han  conquistado  sobre  la  España  y  sus  aliados,  el  nuevo  soberano  de 
estas  provincias  tendría  con  respecto  á  S.  M.  el  Rey  de  España  los  mismos  vín- 
culos que  el  Rey  de  la  Lusitania  Septentrional  y  el  Príncipe  de  los  Algarbes  y 
serán  poseídas  por  aquél  bajo  las  mismas  condiciones. 

9."  S.  M.  el  Rey  de  Etruria  cede  en  toda  propiedad  y  soberanía  el  reino  de 
Etruria  á  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses. 

10.  Cuando  se  efectúe  la  ocupación  definitiva  de  las  provincias  de  Portugal, 
los  diferentes  Príncipes  que  deben  poseerlas  nombrarán  de  acuerdo  comisarios 
para  fijar  sus  límites  naturales. 

11.  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  sale  garante  á  S.  M.  el  Rey  de  Es- 
paña de  la  posesión  de  sus  Estados  del  continente  de  Europa,  situados  al  Mediodía 
de  los  Pirineos. 

12.  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  se  obliga  á  reconocer  á  S.  M.  el  Rey 
de  España  como  Emperador  de  las  dos  Américas,  cuando  todo  esté  preparado 
para  que  S.  M.  pueda  tomar  este  título;  lo  que  podrá  s(>r,  ó  bien  á  la  paz  general, 
ó  á  más  tardar  dentro  de  tres  años. 

i:;.  Las  dos  altas  partes  contratantes  se  entenderán  ]i;ira  liaeer  un  reparti- 
miento igual  de  las  islas,  colonias  y  otras  propiedades  ultramarinas  de  Portugal. 

14.  El  presente  tratado  quedará  secreto,  será  ratificado  y  las  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  Madrid  veinte  días,  á  más  tardar,  después  del  día  en  que  se 
ha  firiiíado. 

A  los  tres  días  de  firmado  este  tratado  se  le  agregaron  á  título  de  convención 
las  siguientes  estipulaciones: 

1."    Un  cuerpo  de  tropas  imperiales  francesas  de  veinticinco  mil  hombres  de 
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infantería  y  de  3,000  de  caballería  entrará  en  España  y  marchará  en  derechu- 
ra á  Lisboa.  Se  reunirá  á  este  cuerpo  otro  de  8,000  hombres  de  infantería  y 
de  3,000  de  caballería  de  tropas  españolas,  con  treinta  piezas  de  artillería. 

2.*  Al  mismo  tiempo,  una  división  de  tropas  españolas  de  10,000  hombres 
tomará  posesión  de  la  provincia  Entre-Duero-y-Miño  y  de  la  ciudad  de  Oporto;  y 
otra  división  dé  6,000  hombres,  compuesta  igualmente  de  tropas  españolas,  to- 
mará posesión  de  la  provincia  de  Alentejo  y  del  reino  de  los  Algarbes. 

3."''  Las  tropas  francesas  serán  alimentadas  y  mantenidas  por  España,  y  sus 
sueldos  pagados  por  Francia,  durante  todo  el  tiempo  de  su  tránsito  por  España. 

4."-  Desde  el  momento  en  que  las  tropas  combinadas  hayan  entrado  en  Por- 
tugal, las  provincias  de  Beira,  Tras-los-Montes  y  la  Extremadura  portuguesa 
(que  deben  quedar  secuestradas)  serán  administradas  y  gobernadas  por  el  gene- 
ral comandante  de  las  tropas  francesas,  y  las  contribuciones  que  se  impongan 
quedarán  á  benefício  de  la  Francia.  Las  provincias  que  deban  formar  el  reino  de 
Lusitania  Septentrional  y  el  principado  de  los  Algarbes,  serán  administradas  y 
gobernadas  por  los  generales  comandantes  de  las  divisiones  españolas,  que  en- 
traran en  ellas,  y  las  contribuciones  que  se  impongan  quedarán  á  beneficio  de  la 
España. 

5."  El  cuerpo  del  centro  estará  bajo  las  órdenes  de  los  comandantes  de  las 
tropas  francesas,  y  á  él  estarán  sujetas  las  tropas  españolas  que  se  reúnan  á 
aquéllas.  Sin  embargo,  si  el  Rej^  de  España  ó  el  Príncipe  de  la  Paz  juzgaran  con- 
veniente trasladarse  á  este  cuerpo  de  ejército,  el  general  comandante  de  las  tro- 
pas francesas,  y  éstas  mismas,  estarán  bajo  sus  órdenes. 

6."^  Un  nuevo  cuerpo  de  40,000  hombres  de  tropas  francesas  se  reunirá 
en  Bayona,  á  más  tardar,  en  20  de  Noviembre  próximo,  para  estar  pronto  á  en- 
trar en  España  y  trasladarse  á  Portugal,  en  el  caso  que  los  ingleses  enviasen  re- 
fuerzos y  amenazasen  atacarle.  Este  nuevo  cuerpo  no  entrará,  sin  embargo,  en 
España,  hasta  que  las  dos  altas  potencias  contratantes  se  hayan  puesto  de  acuer- 
do á  este  efecto. 

No  se  habló  en  este  tratado,  como  se  ve,  de  compensaciones  por  parte  de  Es- 
pana;  pero  sí  se  había  intentado  por  Napoleón  alguna  concesión  en  este  sentido. 
Pretendió  Napoleón  en  las  negociaciones  de  1806  que  se  le  cediese  un  rincón  en 
Guipúzcoa,  el  Puerto  de  Pasajes,  «para  que  la  línea  de  límites,  decía,  dividiese 
mejor  los  dos  Estados».  La  energía  de  Izquierdo,  en  lo  que  á  él  como  al  Príncipe 
de  la  Paz  hay  que  hacer  justicia,  nos  evitó  esta  nueva  humillación. 

El  tratado  de  Fontainebleau  constituyó  sencillamente  un  inicuo  pacto  de  des- 
pojo, ante  el  cual  la  conciencia  del  que  conoce  los  sucesos  posteriores  de  la  histo- 
ria no  deja  de  encontrar  valor  expiatorio  en  el  fin  que  alcanzaron  andando  el 
tiempo  todos  los  expoliadores  Carlos  IV  y  Napoleón  y  el  ambicioso  Príncipe  de  la 
Paz.  Verdad  es  que  no  fué  sólo  éste  como  sabemos  el  acto  que  á  unos  y  á  otros 
hizo  acreedores  á  duro  castigo. 

En  cuanto  al  Rey  español  y  á  su  favorito,  la  expiación  no  había  de  hacerse 

Tomo  J  35 


124  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

esperar,  porque  precisamente  en  aquellos  instantes  en  que  se  firmaba  el  tratado 
de  Fontainebleau,  se  desataba  en  el  propio  palacio  real  de  Madrid  la  nube  que 
habia  de  envolver  á  todos  y  favorecer  y  aún  precipitar  y  agravar  los  planes  del 
común  enemigo. 

Habían  ido  sin  cesar  creciendo  los  odios  del  Principe  Fernando  contra  Godoy. 
La  privanza,  y  sobre  todo  el  motivo  de  ella,  que  no  podia  ocultarse  al  joven  here- 
dero del  Trono,  eran  ciertamente  cosas  que  hablan  de  tenerle  intranquilo. 

Veía  el  pueblo  por  su  parte  en  Godoy  la  causa  de  todas  sus  miserias,  sin  repa- 
rar en  que  su  mansedumbre  hubiera  sido  el  mal  menor,  y  por  poner  la  espe- 
ranza en  algo  poníala  en  el  Principe  á  quien  los  secuaces  de  Escoiquiz  se  afana- 
ban en  presentar  como  un  dechado  de  virtudes  que  ho  resplandecían  ni  daban 
sus  beneficiosos  frutos  por  obra  del  privado. 

Acusábase  á  Godoy  de  indisponer  al  Príncipe  con  sus  padres  y  prevenir  íi 
éstos  de  modo  que  le  aborreciesen,  y  los  partidarios  de  Godoy  á  Fernando,  sobre 
todo  mientras  le  vivió  su  esposa  la  Infanta  de  Ñapóles,  de  los  más  abominables 
propósitos. 

Un  momento  hubo,  sin  embargo,  en  que  pensó  Godoy  seriamente  en  su  recon- 
ciliación con  Fernando,  y  fué  cuando,  después  de  su  imprudente  proclama  de  6  de 
Octubre,  temió  los  enojos  de  Napoleón  y  juzgó  posible  hallarse  aislado  de  todos. 

Preocupado  entonces  sólo  de  asegurar  su  influencia  en  lo  futuro,  acarició  el 
proyecto  de  ligarse  más  estrechamente  con  la  familia  real,  á  la  que  ya  estaba 
unido  por  su  matrimonio  con  la  hija  del  Infante  Don  Luis.  Pensó  en  casar  á  Fer- 
nando con  su  cuiíada  Maria  Luisa  de  Borbón,  hija  segunda  de  aquel  Infante. 

Poco  debió,  empero,  durarle  este  pensamiento,  ya  porque,  bien  reflexionado, 
no  le  ofreciese  garantía  alguna,  pues  como  dijo  más  tarde  en  sus  memorias,  «¿qué 
son  las  relaciones  de  cuñados  para  quitar  odios  ó  aplacarlos  cuando  ellas,  al  con- 
trario, los  engendran  con  frecuencia?»,  ya  porque  temió  la  oposición  del  propio 
Príncipe,  no  por  impulso  propio,  pues  cuando  se  le  propuso  el  matrimonio  no  lo 
rechazó  en  principio,  sino  por  instigación  de  Escoiquiz,  dueño  absoluto  de  la  vo- 
luntad de  Fernando. 

Precisamente  entonces  el  partido  de  Escoiquiz,  siempre  afecto  á  Inglaterra, 
se  había  creído  en  el  caso  de  variar  de  política,  por  hacer  la  contraria  de  Godoy 
que  parecía  aliarse  á  la  Gran  Bretaña,  y  buscó  el  apoyo  de  Napoleón. 

Como  uno  de  los  medios  de  conseguirlo,  se  le  ocurrió  sin  duda  á  Escoiquiz  la 
idea  de  que  pidiera  Fernando  al  Emperador  una  Princesa  de  su  familia  por 
esposa. 

Convencióse  el  embajador  de  Francia,  á  la  sazón  Beauharnais,  por  medio 
de  una  seña  convenida  con  el  Principe  de  Asturias,  hecha  por  éste  en  el  acto 
de  presentar  aquél  sus  respetos  á  la  Corte  en  el  Escorial,  de  que  Escoiquiz  y  los 
suyos  obraban  en  nombre  del  Principe,  y  comenzaron  de  hecho  las  relaciones 
entre  Francia  y  el  Principe  de  Asturias  y  su  partido. 

Poco  después  pedia  el  embajador  francés  á  Escoiquiz  garantías  de  lo  conveni- 
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do  en  sus  conversaciones,  y  el  astuto  sacerdote  decidía  al  Príncipe  á  escribir  y 
enviar  las  dos  siguientes  cartas,  una  á  Beauhaniais  y  otra  á  Napoleón;  las  dos 
testimonio  de  la  ligereza  del  consejero  y  de  la  bajeza  de  sentimientos  de  Fer- 
nando. 

«  Permitidme,  señor  embajador,  decía  la  carta  dirigida  á  Beauharnais,  que  os 
manifieste  mi  reconocimiento  por  las  pruebas  de  estimación  y  de  afecto  que  me 
habéis  dado  en  la  correspondencia  secreta  é  indirecta  que  hemos  tenido  hasta 
ahora  por  medio  de  la  persona  que  sabéis  y  que  merece  toda  mí  confianza.  Debo, 
en  fin,  á  vuestras  bondades  lo  que  jamás  olvidaré:  la  dicha  de  poder  expresar 
directamente  y  sin  riesgo  al  grande  Emperador  vuestro  amo  los  sentimientos  tan 
largo  tiempo  retenidos  en  mi  corazón.  Apro- 
vecho, pues,  este  feliz  momento  para  dirigir 
por  vuestra  mano  á  S.  M.  I.  y  R.  la  carta  ad- 
junta, y  temeroso  de  importunarle  con  una 
extensión  desusada,  no  explico  más  que  á  me- 
dias la  estimación  y  el  respeto  que  me  inspira 
su  persona;  os  suplico,  señor  embajador,  que 
supláis  este  defecto,  en  las  que  tendréis  el  ho- 
nor de  escribirle. 

»  Me  haréis  también  el  favor  de  añadir  á 
S.  M.  I.  y  R.  que  le  ruego  se  sirva  dispensar- 
me las  faltas  de  estilo  y  otras  que  encontrará 
en  mi  referida  carta,  tanto  por  mi  cualidad 
de  extranjero,  como  en  consideración  á  la  zo- 
zobra y  dificultad  conque  me  he  visto  obliga- 
do á  escribirla,  estando,  como  sabéis,  rodeado 
hasta  en  mi  misma  habitación  de  espías  que 
me  observan,  aprovechando  para  ello  los  cor- 
tos instantes  que  puedo  ocultarme  á  sus  ma- 
lignas miradas.  Como  me  lisonjeo  de  obtener 
en  este  asunto  la  protección  de  S.  M.  I.  y  R.,  y 
por  consecuencia  serían  necesarias  comunicaciones  más  frecuentes,  he  encargado 
á  la  susodicha  persona  que  ha  tenido  esta  comisión  hasta  ahora,  el  que  adopte 
con  vos  las  medidas  conducentes  al  mejor  éxito:  y  como  hasta  el  presente  no  ha 
tenido  más  garantía  para  dicha  comisión  que  los  signos  convenidos,  hallándome 
completamente  persuadido  de  su  lealtad,  discreción  y  prudencia,  le  confiero  por 
esta  carta  mis  plenos  y  absolutos  poderes  para  tratar  de  este  negocio  hasta  su 
conclusión,  y  ratifico  todo  lo  que  on  este  punto  diga  ó  haga  en  mi  nombre,  como 
si  yo  mismo  lo  hubiese  dicho  ó  hecho;  lo  cual  tendréis  la  bondad  de  hacer  que 
llegue  á  conocimiento  de  S.  M.  I.  y  R.  con  la  expresión  más  smcera  de  mi  agra- 
decimiento. 

»  Tendréis  también  la  bondad  de  decirle,  que  si  por  ventura  S.  M.  I.  juzga  en 
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cualquier  tiempo  útil  que  yo  envíe  á  su  Corte  con  el  secreto  conveniente  alguna 
persona  de  mi  confianza,  para  que  pueda  dar  acerca  de  mi  situación  noticias 
para  cualquier  otro  objeto  que  su  sabiduría  juzgue  necesario,  S.  M.  I.  no  tiene 
más  que  mandarlo  para  ser  obedecido  en  el  momento,  como  lo  será  en  todo  lo 
que  dependa  de  mí. 

»  Os  renuevo,  señor,  la  seguridad  de  mi  estimación  y  de  mi  gratitud;  os  ruego 
conservéis  esta  carta  como  un  testimonio  eterno  de  mis  sentimientos,  y  pido  á 
Dios  os  conserve  en  su  santa  guarda. 

»  Escrito,  firmado  de  mi  proi>ia  mano,  y  sellado  con  mi  sello.  —  Escorial,  11  de 
Octtibre  de  1807.  —  Fernando.» 

La  carta  dirigida  á  Napoleón  decía  asi :  —  « Señor :  el  temor  de  incomodar 
á  V.  M.  I.  en  medio  de  sus  hazañas  y  grandes  negocios  que  le  ocupan  sin  cesar, 
me  ha  privado  hasta  ahora  de  satisfacer  directamente  mis  deseos  eficaces  de 
manifestar  á  lo  menos  por  escrito  los  sentimientos  de  respeto,  estimación  y  afecto 
que  tengo  al  héroe  mayor  que  cuantos  le  han  precedido,  enviado  por  la  Provi- 
dencia para  salvar  la  Europa  del  trastorno  total  que  la  amenazaba,  para  conso- 
lidar los  tronos  vacilantes  y  para  dar  á  las  naciones  la  paz  y  la  felicidad. 

»  Las  virtudes  de  V.  M.  L,  su  moderación,  su  bondad  aún  con  sus  más  injustos 
é  implacables  enemigos,  todo,  en  fin,  me  hacia  esperar  que  la  exposición  de  estos 
sentimientos  seria  recibida  como  efusión  de  un  corazón  lleno  de  admiración  y  de 
la  amistad  más  sincera. 

»  El  estado  en  que  me  hallo  de  mucho  ticmi^o  á  esta  parte,  incapaz  de  ocultar- 
se á  la  gran  penetración  de  V.  M.  ha  sido  hasta  hoj'  segundo  obstáculo  que  ha 
contenido  mi  pluma,  preparada  siempre  á  manifestar  mis  deseos.  Pero  lleno  de 
esperanzas  de  hallar  en  la  magnanimidad  de  V.  M.  L  la  protección  más  podero- 
sa, me  determino,  no  solamente  á  testificar  los  sentimientos  de  mi  corazón  jiara 
con  su  augusta  persona,  sino  á  depositar  los  secretos  más  íntimos  en  el  pecho 
de  V.  M.  como  en  el  de  un  tierno  padre. 

»  Soy  bien  infeliz  al  hallarme  precisado  por  circunstancias  particulares  á 
ocultar,  como  si  fuera  crimen,  una  acción  justa  y  loable;  pero  tales  suelen  serlas 
consecuencias  funestas  de  un  exceso  de  bondad,  aún  en  los  mejoi-es  Reyes. 

» Lleno  de  respeto  y  de  amor  filial  para  con  mi  padre  (cuyo  corazón  es  el  más 
recto  y  generoso),  no  rae  atrevería  á  decir  á  V.  ]\I.  sino  aquello  que  V.  M.  co- 
noce mejor  que  yo;  esto  es,  que  estas  mismas  calidades  suelen  con  frecuencia 
servir  de  instrumento  á  las  personas  astutas  y  malignas  para  confundir  la  verdad 
á  los  ojos  del  Soberano,  por  más  propia  que  sea  esta  virtud  de  caracteres  seme- 
jantes al  de  mi  respetable  padre. 

»  Si  los  hombres  que  le  rodean  aquí,  le  dejasen  conocer  á  fondo  el  carácter 
de  V.  M.  I.  como  yo  le  conozco  ¡con  qué  ansias  procuraría  mi  padre  estrechar  los 
nudos  que  deben  unir  nuestras  dos  Naciones!  ¿Y  habrá  medio  más  proporcionado 
que  rogar  á  V.  M.  I.  el  honor  de  que  rae  concediera  por  esposa  una  Princesa  de 
su  augusta  familia?  Este  es  el  deseo  unánime  de  todos  los  vasallos  de  mi  padre, 
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y  no  dudo  que  también  el  suyo  mismo  ( á  pesar  del  esfuerzo  de  un  corto  número 
de  malévolos)  así  que  sepa  las  intenciones  de  V.  M.  I.  Esto  es  cuanto  mi  corazón 
apetece;  pero  no  sucediendo  asi  á  los  egoístas  pérfidos  que  rodean  á  mi  padre,  y 
que  pueden  sorprenderle  por  un  momento,  estoy  lleno  de  temores  en  este  punto. 

»  Sólo  el  respeto  de  V.  M.  I.  pudiera  desconcertar  sus  planes  abriendo  los  ojos 
á  mis  buenos  y  ainados  padres,  y  haciéndolos  felices  al  mismo  tiempo  que  á  la 
nación  española  y  á  mi  mismo.  El  mundo  entero  admira  cada  día  más  la  bondad 
de  V.  M.  I.,  quien  tendr^l  eu  mi  persona  el  hijo  más  reconocido  y  afecto. 

» Imploro,  pues,  con  la  mayor  confianza,  la  protección  paternal  de  V.  M.,  á 
fin  de  que  no  solamente  se  digne  concederme  el  honor  de  darme  por  esposa  una 
Princesa  de  su  familia,  sino  allanar  todas  las  dificultades  y  disipar  todos  los  obs- 
táculos que  puedan  oponerse  á  este  único  objeto  de  mis  deseos. 

»  Este  esfuerzo  de  bondad  de  parte  de  V.  M.  I.  es  tanto  más  necesario  para 
mi,  cuanto  yo  no  puedo  hacer  ninguno  de  mi  parte,  mediante  á  que  se  interpre- 
taría insulto  á  la  autoridad  paternal,  estando,  como  estoy,  reducido  á  sólo  el  ar- 
bitrio de  resistir  [j  lo  haré  con  invencible  constancia)  mi  casamiento  con  otra 
persona,  sea  la  que  fuere,  sin  el  consentimiento  y  aprobación  de  V.  M.,  de  quien 
yo  espero  únicamente  la  elección  de  esposa  para  mí. 

»  Esta  es  la  felicidad  que  confío  conseguir  de  V.  M.  I.  rogando  á  Dios  que  guar- 
de su  preciosa  vida  muchos  años. — Escrito  y  firmado  de  mi  propia  mano  y  sella- 
do con  mi  sello,  en  el  Escorial  á  11  de.  Octubre  de  1807.  —De  V.  M.  I.  y  R.  su  más 
afecto  servidor  y  hermano.  —  Fernando.  » 

No  fué  ésta  desgraciadamente  la  única  prueba  que  por  entonces  dio  de  la 
bajeza  é  indignidad  de  su  espíritu  el  que  por  ministerio  de  inicua  ley  estaba  lla- 
mado á  ceñirse  la  real  Corona. 

El  ambicioso  Escoiquiz,  más  envidioso  que  indignado  del  favorito,  se  había 
propuesto  explotar  la  popularidad  del  Principe,  contando  sin  duda  con  que  no 
podía  ser  difícil  labor,  ayudándola  como  no  podía  menos  el  perverso  corazón  y 
el  torpe  entendimiento  de  Fernando. 

No  otro  que  Escoiquiz,  no  más  rico  de  ingenio  que  su  discípulo,  fué  quien  le 
decidió  á  ponerse  primero  en  relaciones  con  el  embajador  francés  y  luego  á  es- 
cribir á  Napoleón  y  quien  le  dictó  una  exposición  al  Rey  en  que,  después  de  pin- 
tar á  Godoy  como  un  sátiro  autor  de  prostituciones,  estupros  y  adulterios  siem- 
pre pagados,  á  costa  del  Rej'  ó  de  la  Nación,  con  acomodos  ó  pensiones  y  nunca 
ó  rarísima  vez  á  costa  de  su  bolsillo,  y  de  acusarle  de  bigamo  por  estar  casado 
antes  que  con  la  hija  del  Infante  Don  Luis  con  doña  Josefa  Tudó,  le  atribuía  el 
propósito  de  usurpar  el  Trono  y  acabar  con  el  Rey  y  toda  la  real  familia.  Escoi- 
quiz fué  también  quien,  mostrando  con  ello  la  escasa  firmeza  y  por  lo  tanto  la 
poca  madurez  de  sus  decisiones,  aconsejó  al  Príncipe,  como  otro  medio  de  procu- 
rar la  caída  de  Godoy,  que  en  vez  de  presentar  la  exposición,  interesase  el  cora- 
zón de  la  Reina  como  mujer  y  como  madre,  revelándole  las  infamias  del  favorito 
con  arreglo  á  un  patrón  en  que,  á  modo  de  escena  de  comedia,  le  decía  lo  que  ha- 
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bia  de  decir,  le  prevenía  lo  que  podrían  contestarle  y  le  avisaba  lo  que  debía 
responder. 

Demostró  Escoiquiz  en  estas  tramas  gran  inhabilidad  y  absoluto  desconoci- 
miento del  carácter  de  las  personas  á  que  pretendía  hacer  servir  sus  ocultos 
fines,  porque  ni  á  Napoleón  y  su  embajador  podía  ocultárseles,  como  lo  confirma- 
ron andando  el  tiempo,  el  verdadero  significado  del  desatentado  paso  del  Princi- 
pe, ni  Carlos  IV,  caso  de  que  la  exposición  se  le  hubiese  presentado,  habría  sido 
capaz  de  tomar  por  sí  resolución  alguna,  ni  era  María  Luisa  mujer  á  quien  pu- 
dieran, contra  sus  caprichos,  aun  cierto  cuanto  contra  Godoy  alegara  el  Príncipe, 
convencer  solicitudes  filiales,  ni,  en  fin,  el  ijropio  Fernando,  varón  para  conten- 
der cara  á  cara  con  su  madre  ni  llevando  la  lección  aprendida. 

A  punto  estuvo  Escoiquiz  de  hacer  pagar 
caros  á  Fernando  sus  ai'dides  y  aún  de  pagar- 
los caros  él  mismo,  pues  fué  el  caso  que  halló 
un  día  Carlos  IV  sobre  su  pupitre  un  papel 
anónimo  que  decía :  «  El  Principe  Fernando 
prepara  un  movimiento  en  el  palacio:  la  Co- 
rona de  V.  M.  peligra:  la  Reina  María  Luisa 
corre  riesgo  de  morir  envenenada:  urge  impe- 
dir tales  intentos  sin  dejar  perder  los  instan- 
tes: el  vasallo  fiel  que  da  este  aviso  no  se  en- 
cuentra en  posición  ni  en  circunstancias  para 
poder  cumplir  de  otra  manera  sus  deberes.  » 
Tenían  ya  los  Reyes  por  la  Marquesa  de 
Perijáa  noticia  de  que  su  primogénito  pasaba 
las  noches  en  vela  escribiendo ;  pero  habían 
creído  que  se  ocupaba  en  una  traducción  que 
el  propio  Rey  le  había  recomendado,  con  oca- 
sión de  presentarle  el  Príncipe  otra,  no  de  su  agrado,  que  de  un  tomo  de  las 
Revoluciones  romanas  de  Vertot  le  había  hecho  terminar  y  aún  dar  á  la  estampa 
él  propio  Escoiquiz. 

Apenas  leído  el  anónimo,  enteró  de  él  Carlos  IV  á  su  esposa,  é  instigado  por 
ésta,  sorprendió  en  su  habitación  al  Príncipe  y  se  apoderó  de  sus  papeles  (28  de 
Octubre  de  1807)  que  hizo  examinar  al  ministro  Caballero,  pues  Godoy  se  hallaba 
á  la  sazón  enfermo  en  Madrid.  Entre  los  papeles  ocupados  estaba  la  exposición 
de  que  hemos  hablado  y  que  terminaba  proponiendo  al  Rey  que  saliese  á  una 
partida  de  caza  y  que  en  ella  podría  en  ausencia  de  la  Reina  y  Godoy  examinar 
y  ver  los  testigos  que  quisiese,  y  pidiendo  autorización  para  prender  al  privado  y 
enviarlo  á  un  castillo,  así  como  á  sus  criados  y  á  doña  Josefa  Tudó  y  otras  perso- 
nas, y  embargarle  los  bienes,  todo  con  arreglo  á  decretos  que  presentaría  á  la 
real  aprobación.  No  se  formaría  á  Godoy,  agregaba,  causa,  ni  se  sometería  la 
averiguación  de  los  delitos  á  pruebas  judiciales  por  el  deshonor  que  resultaría  á 
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La  casa  real  de  la  publicación  jurídica  de  los  delitos  de  aquel  hombre,  unido  á 
ella  con  afinidad  tan  estrecha.  Encarecía,  además,  Fernando  la  precisión  de  no 
separarse,  preso  Godoy,  del  lado  del  Rey  para  que  la  Reina  no  pudiese  hablarle  á 
solas  y  sus  i:)rimeros  ímpetus  no  alterasen  las  determinaciones  reales,  y  suplica- 
ba, en  fin,  encarecidamente  á  su  padre  que  de  no  acceder  á  su  petición  le  guar- 
dase el  peligroso  secreto. 

Hallóse  también  entre  los  papeles  del  Principe  la  citada  instrucción  de  Escoi- 
quiz  para  ver  de  conseguir  ¡oh  ceguedad!  que  la  Reina  abominase  del  favorito. 
Denuncian  estas  instrucciones  si  escaso  conocimiento  del  corazón  humano  en 
quien  las  concibió,  perfecta  convicción  de  lo  poco  para  que  el  Principe  servía. 
Le  recomendaba  en  ellas,  como  supuestos  consejos  de  un  fraile,  implorar  ante 
todo  la  divina  asistencia  de  la  Virgen,  y  después  insistir  en  lo  mismo  de  que  la 
exposición  trataba,  aunque  según  todas  las  apariencias  estas  instrucciones  debie- 
ron ser  anteriores  á  la  exposición,  y  se  prevenía  cuanto  pudiera  ocurrir  en  la 
entrevista  del  Príncipe  con  la  Reina,  usando  de  supuestos  nombres  y  poniendo 
en  boca  de  Fernando  lo  que  debía  contestar  á  cada  objeción. 

Figuraban  en  esas  instrucciones  el  Rey  con  el  nombre  de  don  Diego,  la  Reina 
con  el  de  doña  Felipa,  el  Prínciije  con  el  de  don  Agustín,  Godoy  con  el  de  don 
Ñuño  y  la  cufiada  de  Godoy  con  el  de  doña  Petra. 

El  pretexto  de  todo  había  de  ser  la  oposición  de  Fernando  á  su  proyectada 
boda  con  la  hermana  de  la  Princesa  de  la  Paz  (1  >. 


(1)  «Mi  dictamen  es,  pues,  se  decia  eu  el  docuuie.ito  que,  tomándolo  de  la  copia  que  de  la  cau- 
sa del  Escorial  se  conserva  en  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  reproduce  en  una  nota  el  histo- 
riador Lafuente,  que  cviando  doña  Felipa  vuelva  á  instar  con  seriedad  á  don  Agmtín  sobre  la  boda, 
la  hable  con  el  mayor  cariño  en  estos  términos,  que  voy  á  poner  en  forma  de  diálogo  para  mayor 
claridad. 

Don  Agnslin.  —  Madre  niia,  antes  de  confirmar  mi  consentimiento  á  esa  boda,  necesito  hablar 
largamente  con  usted  y  abrirle  mi  corazón,  para  lo  cual  la  suplico  me  proporcione  horas  en  (lue 
pueda  hacerlo  con  espacio:  sin  ésto  no  puedo  resolver. 

Es  regular  que  doña  Felipa  no  se  niegue  á  tan  justa  súplica;  y  si  se  negase,  era  menester  repe- 
tirla en  lo  posible;  y  si  no  la  concedía,  negarse  repetidamente  y  con  irrevocable  firmeza  á  con- 
sentir en  la  boda.  .Supuesto,  pues,  que  la  concedía  y  llega  esta  hora,  lo  primero  que  debe  hacer 
don  Agustín  es  arrodillarse  en  su  presencia,  besarla  la  mano  con  la  mayor  ternura,  y  con  sem- 
blante lleno  de  cariño  y  respeto  decirla: 

Don  Agustín.  —  Madre  mía,  creo  que  usted,  sin  decirle  yo  nada,  lee  en  mi  corazón...  etc. 

Doña  Felipa.  —  Si,  hijo  mió,  di  cuanto  quieras  y  está  seguro  que  te  hablaré  con  la  misma  con- 
fianza... 

Pone  el  canónigo,  autor  del  escrito,  un  diálogo  á  su  gusto  sobre  el  casamiento  con  doña  Petra 
y  suponiendo  que  la  Keina  insiste,  dice  que  debe  hablar  asi  el  Principe: 

Don  Agustín.  —  Quedo  desengañado,  madre  mia,  de  que  usted  quiere  sacrificar  á  este  pobre  hijo 
y  toda  su  familia  á  cíofí  .ft^iíjlo  (Godoy);  él  la  dará  á  usted  el  pago;  yo  pereceré  á  manos  de  ese 
monstruo,  porque  como  hijo  obediente,  mediando  mis  padres,  no  puedo  ni  debo  usar  de  otros  ar- 
bitrios para  evitar  mi  muerte  que  de  ruegos  y  súplicas;  pero  usted  tendrá  que  dar  cuenta  de  mi 
desgracia  á  aquel  Dios  que  antes  de  mucho  nos  ha  de  juzgar.  En  cuanto  al  casamiento  con  doña 
Petra,  suceda  lo  qne  sucediera,  revoco  mi  inconsiderada  palabra,  y  jamás  consentiré  en  él,  por- 
que no  debo  hacerlo  en  conciencia,  pues  será  consentir  en  mi  ruina,  en  la  de  mis  siempre  vene- 
rados y  amados  padres,  y  en  la  de  toda  mi  familia  y  casa. 

Si  doña  í^e/ijjíí  insiste  en  que  todos  estos  temores  son  disparates  y  en  disculpar  á,  dují  Ñuño, 
dígale: 
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Había  también  entre  los  papeles  hallados  á  Fernando  la  cifra  y  clave  de  la 
correspondencia  secreta  entre  el  Príncipe  y  Escoiquiz  que  era  la  misma  que  ha- 
bía servido  para  comunicarse  la  Infanta  María  Antonia  con  su  madre  la  Reina 
Carolina  de  Ñapóles,  y  una  carta  de  que  no  todos  los  autores  hablan,  carta  en 
forma  de  notas,  de  letra  de  Fernando,  fecha  de  aquel  día  (28  de  Octubre  de  1807), 
ya  cerrada,  pero  sin  sobrescrito,  firma,  ni  nombre,  en  que  decía  que  bien  pensa- 
do el  asunto,  había  preferido  el  medio  de  elevar  á  su  padre  la  exposición  y  que 
buscaría  un  religioso  que  la  pusiera  en  sus  reales  manos ;  que  se  había  empapado 
bien  en  la  gloriosa  vida  de  San  Hermenegildo  y  que,  llegado  el  caso,  sabría  tomar 
el  mismo  esfuerzo  de  aquel  Santo  para  combatir  por  la  justicia ;  pero  que  no  te- 
niendo vocación  de  mártir,  quería  de  nuevo  asegurarse  si  estaba  todo  bien  im- 
puesto para  el  caso  de  que,  surtiendo  mal  efecto  aquel  escrito,  se  tratase  de  opri- 
mirle, que  se  hallaba  en  tal  caso  dispuesto  á  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza 
y  se  sentía  animado  de  un  impulso  más  que  humano,  que  no  podía  venir  sino  del 
santo  mártir  á  quien  había  tomado  por  patrono;  que  se  hallaran  todos  prontos  á 
sostenerle  con  firmeza;  que  estuviesen  preparadas  las  proclamas  y  que  de  ha- 
cerse preciso  el  movimiento  cayese  la  tempestad  solamente  sobre  Slsberto  y  Gos- 
icinda  (Godoy  y  la  propia  madre  de  Fernando,  María  Luisa»  y  que  á  Leovigildo 
(Carlos  IV)  se  le  atrajese  con  vítores  y  aplausos. 

Cuéntase  que  esta  carta,  el  documento  que  naturalmente  más  comprometía 
al  infame  Príncipe,  fué  arrebatada  de  mano^  del  ministro  Caballero  por  la  pro- 
pia Reina,  movida  á  piedad  en  favor  de  su  hijo. 

Advierte  así  un  historiador  que  no  puede  certificarse  de  su  existencia  y  auten- 
ticidad, aunque  no  es  extraño  que  existiera  « atendida  la  indiscreción  de  los  que 
habían  manejado  en  su  negocio ». 

Confirma  á  nuestro  juicio  su  existencia,  prescindiendo  de  la  cita  que  de  ella 
hace  el  Príncipe  de  la  Paz,  el  Manifiesto  á  la  Nación  que  por  cierto  dando  j^ruebas 
de  muy  escaso  tino  mandó  Carlos  IV  publicar  al  día  siguiente,  ya  que  sin  esa 
carta  que  no  cita  Toreno  U'  tendría  razón  este  historiador  al  decir  «  más  de  los 
papeles  cogidos  al  Príncipe,  si  bien  se  advertía  al  examinarlos  grande  anhelo 
por  alcanzar  el  mando  y  por  intervenir  en  los  negocios  del  Gobierno  (2),  no  re- 
sultaba proyecto  alguno  formal  de  destronar  al  Rey,  ni  menos  el  atroz  crimen  de 
un  hijo  que  intenta  quitar  la  vida  á  su  padre ». 


Don  Agustín.  —  Se  cansa  usted  en  vano,  madre;  sé  todo  cnanto  hay  nue  saber  de  esc  hombre, 
y  que  usted  lo  sabe  mejor  que  yo:  con  que  es  üu'itil  insistir  sobre  esto. 

Siempre  que  doña  Felipa  le  pregunte  por  quién  sabe  las  cosas  que  ha  dicho,  ya  de  don  Nnñn, 
ya  de  ella,  cite  con  muertos,  y  entre  ellos  con  su  difunta  mujer,  y  con  criados  que  ya  estAn  en  la 
otra  vida,  cuyos  nombres  debe  tener  presentes  para  el  caso,  pues  es  el  modo  de  no  comprometer 
k  los  vi  vos. >  Lafuentk,  Capitulo  XIV,  Libro  IX,  parte  tercera.  —  Historia  de  España. 

(1)  Cita  en  cambio  otra  de  Escoiquiz,  fechada  en  Talavera  á  18  de  Marzo. 

(2)  En  la  exposición  se  quejaba  Fernando  de  'as  persecuciones  personales  de  que  era  objeto 
y  acusaba  á  Godoy  de  haberle  apartado  del  lado  del  Rey,  sin  permitirle  ¡r  con  él  h  cazar,  ni  asis- 
tir al  despacho. 
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Arrestado  en  su  propia  habitación  el  Príncipe  y  examinados  sus  papeles,  de 
los  que  el  ministro  Caballero  dedujo  hasta  siete  motivos  para  imponerle  la  pena 
capital,  fué  el  Príncipe  al  día  siguiente  (29  de  Octubre),  sometido  á  un  interroga- 
torio, después  del  cual,  celebrado  á  presencia  de  los  ministros  y  del  gobernador 
interino  del  Consejo,  don  Arias  Mon  Velarde,  le  condujo  de  nuevo  el  propio  Car- 
los IV  con  las  personas  citadas  y  seguido  del  zaguanete  á  su  cuarto,  donde  le 
mandó  entregar  la  espada  y  le  dejó  en  su  arresto  con  centinelas  de  vista. 

Comenzada  así  la  sumaria  en  averiguación  del  crimen  y  de  los  delincuentes 
tuvo  Caballero  la  malhadada  idea  de  aconsejar  al  Rey  la  publicación  de  un  ma- 
nifiesto en  que  se  enterase  á  la  Nación 
de  lo  ocurrido.  Redactó  primero  el  ma- 
nifiesto el  propio  Caballero;  pero  no  qui- 
so el  Rey  que  pasase  sin  que  le  diera  su 
aprobación  Godoy,  á  quien  le  fué  envia- 
do á  Madrid  donde  seguía  enfermo.  Go- 
doy encontró  el  documento  recargado  de 
citas  y  áspero  y  duro  en  la  frase,  «más 
acusación  de  hombre  irritado  que  des- 
ahogo de  padre  condolido»  y  lo  substi- 
tuyó por  el  siguiente  que  fué  el  que  se 
dio  al  público: 

« Dios  que  vela  sobre  las  criaturas,  no 
permite  la  ejecución  de  hechos  atroces 
cuando  las  víctimas  son  inocentes.  Asi 
me  ha  librado  su  omnipotencia  de  la  más 
inaudita  catástrofe.  Mi  pueblo,  mis  vasa- 
llos todos  conocen  muy  bien  mi  cristian- 
dad y  mis  costumbres  arregladas;  todos 
me  aman  y  de  todos  recibo  pruebas  de 
veneración,  cual  exige  el  respeto  de  un  padre  amante  de  sus  hijos.  Vivía  yo  per- 
suadido de  esta  verdad,  cuando  una  mano  desconocida  me  enseña  y  descubre  el 
más  enorme  y  el  más  inaudito  plan  que  se  trazaba  en  mi  mismo  palacio  contra 
mi  persona.  La  vida  mía,  que  tantas  veces  ha  estado  en  riesgo,  era  ya  una  carga 
para  mi  sucesor,  que  preocupado,  obcecado  y  enajenado  de  todos  los  principios 
de  cristiandad  que  le  enseñó  mi  paternal  cuidado  y  amor,  había  admitido  un 
plan  para  destronarme.  Entonces  yo  quise  indagar  por  mí  la  verdad  del  hecho,  y 
sorprendiéndole  en  su  mismo  cuarto,  hallé  en  su  poder  la  cifra  de  inteligencia  é 
instrucciones  que  recibía  de  los  malvados.  Convoqué  al  examen  á  mi  gobernador 
interino  del  Consejo,  para  que,  asociado  con  otros  ministros,  practicasen  las  dili- 
gencias de  indagación.  Todo  se  hizo,  y  de  ello  resultan  varios  reos  cuya  prisión 
he  decretado,  así  como  el  arresto  de  mi  hijo  en  su  habitación.  Esta  pena  quedaba 
á  las  muchas  que  me  afligen;  pero  asi  como  es  la  más  dolorosa,  es  también  la  más 
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importante  de  purgar,  é  ínterin  mando  publicar  el  resultado,  no  quiero  dejar  de 
manifestar  á  mis  vasallos  mi  disgusto,  que  será  menor  con  las  muestras  de  su 
lealtad.  Tendi-éislo  entendido  para  que  se  circule  en  la  forma  conveniente.  —  En 
San  Lorenzo,  á  30  de  Octubre  de  1807.  —Al  Gobernador  interino  del  Consejo.» 

Unióse  á  esta  torpeza,  pues  nada  podía  convenir  menos  al  Rey  que  la  publi- 
cidad de  lo  ocurrido,  la  de  que  el  propio  Carlos  IV  escribiese  á  Napoleón  una 
carta  que  decía : 

«Hermano  mío:  Eu  el  momento  en  que  me  ocupaba  en  los  medios  de  cooperar 
á  la  destrucción  de  nuestro  enemigo  común,  cuando  creía  que  todas  las  tramas 
de  la  ex  Reina  de  Ñapóles  se  habían  roto  con  la  muerte  de  su  hija  (1\  veo  con 
horror  que  hasta  en  mi  palacio  ha  penetrado  el  espíritu  do  la  más  negra  inti'iga. 
¡Ah!  mi  corazón  se  despedaza  al  tener  que  referir  tan  monstruoso  atentado.  Mi 
hijo  primogénito,  el  heredero  presuntivo  de  mi  Trono  había  formado  el  horrible 
designio  de  destronarme,  y  había  llegado  al  extremo  de  atentar  contra  los  días 
de  su  madre.  Crimen  tan  atroz  debe  ser  castigado  con  el  rigor  de  las  leyes.  La 
que  le  llama  á  sucederme  debe  ser  revocada;  uno  de  sus  hermanos  será  más 
digno  de  reemplazarle  en  mi  corazón  y  en  el  Trono.  Ahora  procuro  indagar  sus 
cómplices  para  buscar  el  hilo  de  tan  increíble  maldad,  y  no  quiero  perder  un 
solo  instante  en  instruir  á  V.  M.  I.  y  R.  suplicándole  que  me  ayude  con  sus  luces 
y  consejos.  Sobre  lo  que  ruego,  etc.,  Carlos.  —  En  San  Lorenzo,  á  2!)  de  Octubre 
de  1807.» 

La  dignidad  del  padre  corría  parejas  con  la  del  hijo. 

Cobarde  hasta  el  exceso,  no  halló  Fernando  expediente  mejor  para  libiarse 
de  los  peligros  que  le  amenazaban  que  arrojar  sobre  sus  cómplices  todo  el  peso 
de  la  infamia  cometida. 

Debió  confosar  su  culpa,  mostrarse  arrepentido  y  hasta  renunciar  humilde- 
mente á  una  sucesión  de  que  se  había  hecho  á  todas  luces  indigno,  nunca  denun- 
ciar cobardemente  á  los  que  le  habían  ayudado  en  sus  planes;  que  aunque  estas 
gentes  no  mereciesen  en  general  gran  consideración  por  lo  mezquino  de  sus  fines 
pues  de  lo  que  menos  trataba  Escoiquiz  era  de  derrocar  á  Godoy  para  corregir 
sus  errores,  sino  lo  más  probablemente  de  substituirle  para  continuarlos,  había 
entrado  en  la  conspiración  la  ambición  de  Fernando  por  un  tanto  igual  por  lo 
menos  que  la  de  los  principales  conjurados  juntos. 

Pasó  el  día  30  Fernando  recado  á  su  madre  en  demanda  de  que  pasase  á  su 
cuarto  ó  le  permitiese  trasladarse  al  de  ella,  pues  deseaba  hablarla.  Aprovechó 
para  encargar  esta  comisión  el  momento  en  que  Carlos  IV  liabia  salido  como  de 
costumbre  á  cazar. 

Admira  realmente  ver  á  ese  pobre  Rey,  sin  otra  pasión  que  la  de  la  caza,  de- 
dicarse á  este  favorito  ejercicio  sin  interrumpirlo  ni  en  las  más  tristes  ocasiones. 

Andaba  manga  por  hombro  su  casa  donde  Godoy  ejercía  influencias  que  al 

(1)     <  Not.alile  (ixprcsiüu»,  dice  Torciio 
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hombre  menos  digno  hubiesen  sublevtido,  revolvían  el  Reino  calamidades  interio- 
res y  exteriores  peligros,  se  desarrollaba  precisamente  en  aquellos  instantes  en 
su  propio  palacio  un  drama  de  familia  de  los  más  pavorosos  á  no  haber  sido  la 
talla  de  sus  personajes  tan  mezquina,  y  el  sufrido  Carlos  cazaba  como  siempre. 

La  Reina  se  negó  á  oir  al  hijo  y  á  recibirle;  pero  le  envió  al  ministro  Caballe- 
ro, á  quien  Fernando  declaró  espontáneamente  que,  instigado  ^tor  pérfidos  conse- 
jeros (denunció  vilmente  sus  nombres),  había  creído  que  Godoy  aspiraba  á  apo- 
derarse del  Trono  y  que  para  conjurar  la  tormenta  había  escrito  el  día  11  de 
Octubre  una  carta  á  Napoleón  solicitando  por  esposa  á  una  Princesa  de  su  fami- 
lia; que  había  expedido  al  Duque  del  Infantado  un  decreto  todo  de  su  puño  con 
fecha  en  blanco  y  sello  negro,  autorizán- 
dole para  que  tomase  el  mando  de  Casti- 
lla la  Nueva  luego  que  falleciese  su  pa- 
dre; que  los  papeles  que  se  le  habían  en- 
contrado, copiados  de  su  puño,  eran  obra 
del  canónigo  Escoiquiz,  que  había  estado 
en  correspondencia  con  el  embajador  de 
Francia  Beauharuaís,  desde  un  día  en 
que  en  la  Corte  se  hicieron  una  seña  con- 
venida (1)  y  que  hacia  tiempo  que  venía 
luchando  con  las  seducciones  de  sus  mal- 
vados consejeros,  á  las  cuales  había  ce- 
dido en  un  momento  de  debilidad. 

Si  el  descubrimiento  de  los  papeles 
hallados  al  Príncipe  había  asustado  á 
Carlos  IV,  le  asustaron  doblemente, 
cuando  las  supo,  las  nuevas  revelacio- 
nes de  Fernando.  El  nombre  de  Napo- 
león era  entonces  el  más  temible  que  po- 
día pronunciarse  ante  un  Monarca.  No 

era  en  verdad,  aparte  de  esto,  tranquilizadora  la  conducta  del  falso  amigo  que 
recibía  ocultamente  cartas  de  un  hijo  contra  su  padre  y  aún  negaba  luego,  según 
se  verá,  haberlas  recibido. 

Pidió  Carlos  IV  consejo  á  Godoy;  acudió  éste  al  Escorial  j,  en  vista  de  la  gra- 
vedad que  el  asunto  revestía,  sabida  la  intervención  en  él  de  Napoleón,  cuyas 
tropas  se  encontraban  entonces  por  Castilla,  fué  por  temor  de  que  éstas  se  apro- 
ximasen á  la  Corte  de  opinión  de  terminar  cuanto  antes  negocio  tan  espinoso.  La 
declaración  del  Príncipe  facilitaba  la  solución.  Presentóse  Godoy  á  Fernando  y  el 
mal  hijo  le  recibió  llorando  y  con  los  brazos  abiertos.  Así  se  sabe  por  el  testimonio 


(1)    La  seña  había  sido  iiup  el  PriiiciiK»,  sacamlo  el  pañuelo,  |iie<íuntasfi  al  emliajailor  si  haliia 
estado  en  Ñápeles. 
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del  propio  Godoy  á  quien  damos  en  este  punto  entero  crédito  ya  que  la  condición 
de  Fernando  presta  toda  verosimiliuid  á  la  versión.  Quien  tantas  muestras  de  ba- 
jeza llevaba  dadas  y  tantas  había  de  dar  todavía,  es  de  presumir  que  no  omitiera 
la  de  halagar  al  mismo  á  quien  tanto  había  vituperado  y  ofendido.  Hizo  Fernando 
de  Godoy  su  mediador  y,  dictadas  ó  no  por  éste,  escribió  dos  cartas  en  que  pedía 
perdón  á  sus  padres,  cartas  que  fueron  publicadas  en  el  siguiente  ridiculo  decreto: 

«  La  voz  de  la  naturaleza  desarma  el  brazo  de  la  venganza  y  cuando  la  inad- 
vertencia reclama  la  piedad,  no  puede  negarse  á  ella  un  padre  amoroso.  Mi  hijo 
ha  declarado  ya  los  autores  del  plan  horrible  que  le  habían  hecho  concebir  unos 
malvados:  todo  lo  ha  manifestado  en  forma  de  derecho,  y  todo  consta  con  la  es- 
crupulosidad que  exige  la  ley  en  tales  pruebas;  su  arrepentimiento  y  asombro  le 
han  dictado  las  representaciones  que  me  ha  dirigido  y  siguen: 

«  Señor:  Papá  mío:  he  delinquido,  he  faltado  á  V.  M.  como  Rey  y  como  padre; 
pero  me  arrepiento  y  ofrezco  á  V.  M.  la  obediencia  más  humilde.  Nada  debía 
hacer  sin  noticia  de  V.  M. ;  pero  fui  sorprendido.  He  declarado  los  culpables,  y 
pido  á  V.  M.  me  perdone  por  haberle  mentido  la  otra  noche,  permitiendo  besar 
los  reales  pies  á  su  reconocido  hijo.  —  Fernando.  —  San  Lorenzo,  ó  de  Noviembre 
de  l>i07. » 

«  Señora:  Mamá  mía:  Estoy  muy  arrepentido  del  grandísimo  delito  que  he  co- 
metido contra  mis  padres  y  Reyes,  y  así  con  la  mayor  humildad  le  pido  á  V.  M.  se 
digne  interceder  con  papá  para  que  permita  ir  á  besar  sus  reales  pies  á  su  reco- 
nocido hijo.  —  Fernando.  —  San  Lorenzo,  5  de  Noviembre  de  1807.  » 

«  En  vista  de  ellos  y  á  ruego  de  la  Reina,  mi  amada  esposa,  perdono  á  mi  hijo, 
y  le  volveré  á  mi  gracia  cuando  con  su  conducta  me  dé  pruebas  de  una  verdade- 
ra reforma  en  su  frágil  manejo;  y  mando  que  los  mismos  jueces  que  han  entendi- 
do en  la  causa  desde  su  principio  la  sigan,  permitiéndoles  asociados  si  lo  necesi- 
taren, y  que  concluida  me  consulten  la  sentencia  ajustada  á  la  ley,  según  fuesen 
la  gravedad  de  delitos  y  calidad  de  personas  en  quienes  recaigan;  teniendo  por 
principio  para  la  formación  de  cargos  las  respuestas  dadas  por  el  Príncipe  á  las 
demandas  que  se  le  han  hecho;  pues  todas  están  rubricadas  y  firmadas  de  mi 
puño,  asi  como  los  papeles  aprehendidos  en  sus  mesas,  escritos  por  su  mano;  y 
esta  providencia  se  comunique  á  mis  consejos  y  tribunales,  circulándola  á  mis 
pueblos,  para  que  reconozcan  en  ella  mi  piedad  y  justicia,  y  alivien  la  aflicción 
y  cuidado  en  que  les  puso  mi  primer  decreto ;  pues  en  él  verán  el  riesgo  de  su 
Soberano  y  padre  que  como  hijos  los  ama  y  así  me  corresponden.  Tendréislo  en- 
tendido para  su  cumplimiento.  —  San  Lorenzo,  5  de  Noviembre  de  1807.  » 

Continuó  el  proceso  contra  los  cómplices  denunciados  por  el  Príncipe  (.1 '.  Ca- 
ballero arregló  el  modo  de  seguir  la  causa,  descartando  de  ella  los  documentos 


(I)  Para  la  prosecución  de  la  cansa  nombró  el  Rey  el  <iía  O  una  Junta  comptiesta  de  don  Arias 
Mon,  don  Sebastián  de  Torres  y  don  Domiupro  Caniponianes,  del  Consejo  Real,  y  señaló  como  se- 
cretario á  don  Benito  Arias  Prada.  alcalde  de  corte.  • 


SIGLO  XIX  135 

que  pudieran  comprometer  al  Principe.  Se  nombró  fiscal  á  don  Simón  de  Viezas  y 
se  agregó  á  la  Junta  para  el  fallo  otros  ocho  magistrados.  Pidió  el  fiscal  la  pena  de 
muerte  para  Escoiquiz  y  el  Duque  del  Infantado  y  otras  extraordinarias,  por  in- 
fidelidad en  el  ejercicio  de  sus  empleos,  para  el  Conde  de  Orgaz,  el  Marqués  de 
Ayerbe,  don  José  Manrique,  Pedro  Collado  y  otras  personas  de  la  servidumbre 
del  Príncipe  de  Asturias  (1). 

Escoiquiz  se  mostró  en  esta  causa  digno,  quizá  por  comprender  que  las  cir- 
cunstancias no  le  eran  contrarias,  y  su  abogado,  lejos  de  negar  su  participación 
en  los  hechos,  la  confirmó  asegurando  que  los  documentos  hallados  al  Principe, 
obra  todos  de  su  patrocinado,  eran  otras  tantas  pruebas  de  celosa  lealtad  al 
Principe  y  constituían  actos  meritorios,  atendida  la  peligrosa  situación  en  que 
Fernando  se  hallaba. 

Acabó  este  proceso  con  una  sentencia  absolutoria  para  todos  los  procesados, 
dictada  en  25  de  Enero  de  l80s  (-Ik  Extraña  sentencia  que  casi  no  hay  autor  que 
no  se  detenga  á  censurar.  No  la  defenderemos  como  justa  nosotros,  porque  no  lo 
fué;  pero  no  mostraremos  tampoco  el  asombro  de  esos  autores.  Ni  dejó  nunca  la 
justicia,  ni  en  España,  ni  casi  en  ningún  pueblo,  de  doblegarse  al  peso  de  las  .ra- 
zones llamadas  de  Estado,  ni  en  esta  ocasión  hubiera  sido  más  justo  condenar  á 
los  complicados  en  la  causa,  cuando  el  absoluto  poder  del  Rey  había  arrancado 
de  ella  con  los  más  importantes  documentos  al  mayor  de  los  culpables. 

Que  hubo  razones  de  Estado  no  puede  para  nadie  ser  dudoso,  sabiendo  que  al 
conocerse  las  relaciones  de  Fernando  con  Beauharnais  y  que  había  escrito  al 
Emperador,  Carlos  IV,  con  razón  esta  vez,  escribió  nuevamente  á  Napoleón  mos- 
trándose quejoso  de  las  negociaciones  á  espalda  suya  emprendidas.  Fingióse 
Napoleón  colérico  al  leer  la  carta  del  Rej^  y  negó  con  el  mayor  cinismo  haber 
recibido  carta  alguna  de  Fernando,  agravando  así  lo  feo  de  su  desleal  conducta. 
Negó  asimismo  que  su  embajador  se  hubiese  mezclado  en  plan  alguno  y  lo  ca- 
lificó todo  de  intriga  de  la  Corte  de  España  ó  maquinación  de  Inglaterra.  Ame- 
nazó por  fin  con  exigir  reparación  si  se  complicaba  en  aquella  calumnia  su 
nombre.  Llegada  á  París  la  noticia  del  perdón  del  Príncipe  (15  de  Noviembre) 
determinó  Napoleón  su  proyectado  viaje  á  Italia,  previniendo  al  general  Dupont 
que  lo  tuviese  todo  dispuesto  para  entrar  á  fines  de  aquel  mes  en  España  con  el 
segundo  cuerpo  de  la  G-ironda,  llegando  sólo  hasta  Valladolid.  Envió  á  Madrid  á 
M.  Tournon  á  informarse  del  estado  de  los  partidos  en  España  y  ordenó  á  Cham- 
pagny  que  transmitiese  á  Izquierdo  las  siguientes  instrucciones:  1.''',  que  de  nmgún 
modo  y  por  ningún  motivo  ni  razón  se  hablara  ni  publicara,  en  el  proceso  del  Es- 
corial, cosa  que  pudiera  aludir  á  la  persona  del  Emperador  ni  á  la  de  su  embaja- 

(1)  No  pidió  nada  contra  el  Conde  de  Bornos  y  (ion  Pedro  Giralt  <por  no  arriesgarse  á  intro- 
ducir en  la  cuestión  lo  que  S.  M.  manda  que  aiisolutamente  no  se  trate». 

(2)  El  Rey  por  si  y  gubernativamente  confinó  y  envió  á  conventos,  fortalezas  ó  destierros  á 
Escoiqtiiz  y  á  los  Duques  del  Infantado  y  do  San  Carlos  y  á  otros  varios  de  los  complicados  en  la 
causa. 
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dor,  ni  que  infundiera  sospecha  de  que  ellos  habían  intentado  intervenir  en  los 
negocios  interiores  de  España;  2.'\  que  lo  contrario  lo  miraría  como  una  ofensa 
que  exigía  venganza  y  que  la  tomaría;  3.-'',  que  declaraba  que  nunca  se  había 
mezclado  ni  se  mezclaría  Jamás  en  las  cosas  interiores  de  este  Reino,  ni  había 
sido  su  pensamiento  que  el  Príncipe  de  Asturias  se  enlazase  con  una  Princesa  de 
Francia,  ni  menos  con  la  señorita  Tascher  de  la  Pagerie,  sobrina  de  la  Empera- 
triz prometida  hacía  mucho  tiempo  al  Duque  de  Aremberg,  ni  se  oponía  á  que 
el  Rey  de  España  casara  su  hijo  con  quien  quisiere;  4.'\  que  M.  de  Beauharnais 
tampoco  se  entrometería  en  los  asuntos  de  España,  pero  que  no  le  retiraría  ni 
permitiría  que  se  escribiese  cosa  alguna  contra  él;  5."-,  que  se  llevara  á  pronta 
ejecución  los  convenios  de  27  de  Octubre;  que  no  dejaran  de  enviarse  á  Portugal 
las  tropas  prometidas  y  que,  si  faltaran,  lo  consideraría  como  una  infracción  del 
convenio  ajustado  (18  de  Noviembre). 

Una  nueva  carta  de  Carlos  IV,  llena  de  humillantes  protestas,  fué  la  contesta- 
ción dada  á  esas  instrucciones.  Según  ella,  el  Rej^  no  había  querido  suponer  con- 
nivencia alguna  entre  Napoleón  y  Beauharnais  en  las  relaciones  clandestinas  de 
«ste  embajador  con  Fernando;  una  de  las  razones  porque  había  sentido  más 
semejante  proceder,  era  porque  de  él  pudiera  deducir  el  Emperador  que  el  Mo- 
narca español  era  poco  amigo  suyo  y  déla  Francia;  de  haber  sabido  que  su 
hijo  deseaba  enlazarse  á  una  Princesa  de  la  familia  Imperial,  de  ningún  modo  se 
hubiera  opuesto  á  sus  deseos;  si  en  ellos  persistiese,  no  sólo  le  daría  el  más 
pleno  asentimiento,  sino  que  tendría  la  mayor  complacencia  en  que  el  Empera- 
dor se  hallara  igualmente  dispuesto  á  aprobar  aquellas  bodas,  y,  en  fin,  por  lo 
demás,  añadía  la  carta,  que  estuviera  el  Emperador  seguro  de  que  no  sólo  cum- 
pliría fielmente  los  tratados,  sino  que  como  aliado  y  amigo  antiguo  y  leal,  de  tan 
largo  tiempo  probado,  jamás  ni  acontecimiento  ni  queja  ni  motivo  alguno  le  ha- 
ría quebrantar  ni  apartarse  de  tan  buena  amistad  y  alianza. 

Lo  más  notable  en  todos  estos  sucesos  es  la  ceguedad  demostrada  por  el  pue- 
blo español,  haciendo  en  general  su  ídolo  y  su  esperanza  de  un  Príncipe  que  sólo 
llevaba  dadas  muestras  de  malos  sentimientos  y  de  torpeza  y  debilidad  inaudi- 
tas. Es  claro  que  no  faltaban  quienes  comprendiesen  lo  equivocado  de  tal  opinión, 
y  aún  mirasen  con  buenos  ojos,  exagerando  en  esto  su  política,  los  atrevimientos 
del  Emperador  de  los  franceses,  como  si  no  fuese  más  honroso  luchar  dentro  de 
la  Patria  por  su  engrandecimiento  que  declararse  impotente  y  entregarla  á  gen- 
tes extrañas. 

La  inmensa  masa  del  pueblo  se  hacía  la  ilusión  de  que  Fernando  sacaría  la 
ííación  del  atolladero  en  que  tan  continuados  errores  la  habían  metido,  y  mien- 
tras mostraba  desvío  por  los  Reyes,  aprovechaba  toda  ocasión  para  aclamar  y 
aplaudir  al  Príncipe. 

Llegó  en  su  ceguedad  hasta  á  encontrar  disculpables  los  actos  que  produjeron 
el  proceso  del  Escorial. 

Causa  era  de  todo  el  odio  á  la  privanza  de  Godoy,  cosa  que  llegó,  según  hemos 
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visto  en  otra  parte,  á  no  ser  para  él  un  misterio.  Afirma  Godoy  que  quiso  enton- 
ces retirarse  y  no  se  lo  consintieron  ni  los  Reyes  ni  el  mismo  Príncipe  Fernando. 
Si  sucedió  así,  error  grande  fué  de  todos  no  aprovechar  la  ocasión  para  acabar 
sin  disturbios  con  el  principal  motivo  del  público  desasosiego.  A  la  altura,  sin 
embargo,  á  que  habían  llegado  las  cosas  nada  podía  desgraciadamente  evitar 
la  catástrofe  que  á  pasos  agigantados  se  aproximaba. 

Pero  hemos  dejado  de  referir  acontecimientos  importantes,  acaecidos  allende 
el  mar.  Volvamos  por  un  momento  los  ojos  á  América. 


CAPÍTULO    V 


América: 

Tendencia  de  las  colonias  á  la  emancipación.  —  Las  provincias  de  Venezxiela.  —  Sucesos  graves 
allí  ocurridos  antes  de  comenzar  el  siglo.  —  Sublevación  de  las  milicias  provinciales.  —  In- 
fluencia de  las  ideas  de  la  revolución  francesa.  —  Deportación  á  las  bóvedas  de  Guaira  de  los 
republicanos  españoles.  —  Sus  discípulos.  —  Plan  de  establecer  en  Caracas  la  independencia.— 
Descubrimiento  de  la  conjuración.  —  Don  Manuel  de  Guevara.  —  Terminación  ile  la  causa.  — 
Los  ejecutados.  —  Nueva  tentativa  revolucionaria.  —  Don  Francisco  de  Miranda.  —  Siis  nego- 
ciaciones en  Inglaterra  y  en  Francia.  —  Promesa  á  Inglaterra.  —  Nuevas  negociaciones  con 
los  Estados  Unidos.  —  Auxilios  que  obtuvo.  —  El  embajador  español.  —  Primera  expedición  de 
Miranda.  —  Su  desastroso  resultado.  —  Elementos  para  una  nueva  expedición.  —  Desembarco 
en  Coro.  —  Miranda  entra  en  la  ciudad.  —  Reembarco  de  Miranda.  —  Muere  Vasconcelos.  — 
Expedición  de  los  ingleses  contra  Buenos  Aires.  —  Virreyes  de  Buenos  Aires.  —  Intento  de  es- 
tablecer el  periodismo.  —  El  Marqués  de  Sobremonte.  —  Estalla  la  guerra  entre  Inglaterra  y 
España.  —  Consecuencias  de  este  suceso  en  América.  —  Comercio  inglés.  —  Apresamiento  de 
tres  fragatas  españolas  y  voladura  de  la  Mercedes.  —  El  general  Baird  y  el  comodoro  Pophan.  — 
Éxito  de  los  ingleses  en  Cabo  Buena  Esperanza.  —  Golpe  de  mano  sobre  Buenos  Aires.  —  In- 
tento de  desembarco  en  la  ensenada  de  Barragan.  —  Los  ingleses  desisten.  —  Desembarco  de 
los  ingleses  en  Quilmes.  —  Imprevisión  del  virrey.  —  Huida  del  virrey.  —  El  enemigo  avanza 
contra  la  ciudad.  —  Rendición  de  Buenos  Aires.  —  Reunión  de  las  corporaciones.  —  Censuras 
al  virrey.  —  Su  extremada  condescendencia  con  los  vencedores.  —  Propaganda  de  lieresford.  — 
Espíritu  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  —  Don  Santiago  Liniers.  —  Se  traslada  á  Montevideo.  — 
Expedición  de  Liniers  contra  Berestord.  —  Peyrredón  y  Alzaga.  —  Escaramuzas.  —  Reñido 
combate. —  Rendición  de  Beresford.  —  El  principio  de  la  revolución.  —  Convocatoria  de  una 
Junta  general.  —  La  autoridad  del  virrey  en  pleito.  —  Retirada  de  los  ministros  de  la  Real  Au- 
diencia. —  Proclamación  de  Liniers.  —  Intimación  al  fiscal  Caspe.  —  Émulos  de  Liniers.  —  Re- 
fuerzos de  Inglaterra.  —  Ataqiie  á  Montevideo.  —  Los  ingleses  toman  posesión  de  la  plaza.  — 
La  opinión  en  Buenos  Aires.  —  Nueva  .Tunta  general.  —  La  Real  Audiencia  resume  el  mando 
político  y  Liniers  el  militar.  —  Prisión  del  virrey.  —  Liniers  organiza  el  ejército.  —  Nuevo  ata- 
(lue  de  los  ingleses  contra  Buenos  Aires.  —  Capitulación  del  general  inglés  Whitelocke.  —  Res- 
titución de  la  \)laza  de  Montevideo  y  evacuación  por  los  ingleses  del  territorio  americano.  — 
México.  —  El  virrey  Marquina.  —  Dificultades  en  su  toma  de  posesión.  —  Desprendimiento  del 
virrey.  —  Dos  catílstrofes.  —  Ineptitud  de  Marquina.  —  Su  honradez.  —  Su  caída.  —  Iturriga- 
ray.  —  Obras  públicas.  —  El  Diario.  —  Sus  vicisitudes.  —  Precauciones  de  guen-a.  —  Amago 
de  invasión. 

Deliberadamente  hemos  omitido  en  la  relación  de  los  hechos  ocurridos  has- 
ta 1808  la  de  dos  de  la  mayor  importancia:  la  expedición  de  Miranda  contra  la 
soberanía  de  España  en  territorio  de  Venezuela  y  la  de  idéntico  fin  de  los  ingle- 
ses contra  Buenos  Aires. 

Es  verdad,  fuera  de  toda  duda,  la  de  que  un  día  ú  otro  se  emancipan  las  colo- 
nias y  que  no  hay  sistema  colonial  propiamente  dicho  que  evite  su  disgregación 
de  la  metrópoli. 
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En  vano  buscaran  los  historiadores  en  las  diferencias  de  sistema  la  razón  de 
este  hecho.  Fuere  el  que  fuere  el  sistema  adoptado,  el  hecho  se  repetirá  indefi- 
nidamente. 

Comparaba  Torrente  en  su  Historia  de  la  revolución  lúspano-americana  la  cons- 
titución de  las  colonias  inglesas  del  Norte  con  la  de  las  españolas,  para  deducir 
de  tal  examen  la  que  juzgaba  sinrazón  de  los  levantamientos  contra  España. 

La  experiencia  ha  demostrado  con  ejemplos  harto  contundentes  que  no  hay 
nada  que  detenga  el  movimiento  de  los  pueblos  hacia  su  autonomía,  cualquiera 
que  sea  la  composición  y  naturaleza  del  grupo  ó  grupos  que  los  formen. 

Los  hechos  en  cuyo  relato  vamos  íV  ocuparnos  constituyeron  nueva  prueba  de 
que  no  consiguió  jamás  nuestra  dominación  ahogar  el  espíritu  de  independencia 
en  nuestras  colonias.  Halló  el  uno  de  esos  hechos  campo  abonado  para  la  insu- 
rrección, acabó  el  otro  de  abrir  los  ojos  á  nuestros  administrados  de  allende  el 
mar  convenciéndoles  de  la  importancia  de  su  fuerza  y  la  posibilidad  de  su  triunfo. 

De  fragua  principal  de  la  insurrección  americana  á  que  pronto  habremos  de 
dedicar  sendos  capítulos  calificó  el  citado  Torrente  la  capital  de  las  provincias 
de  Venezuela.  «Su  clima  vivificador  ha  producido,  dice  Torrente  hablando  de 
Caracas,  los  hombres  más  políticos  y  osados,  los  más  emprendedores  y  esforza- 
dos, los  más  viciosos  é  intrigantes  y  los  más  distinguidos  por  el  precoz  desarrollo 
de  sus  facultades  intelectuales.  La  viveza  de  estos  naturales  compite  con  su  vo- 
luptuosidad, el  genio  con  la  travesura,  el  disimulo  con  la  astucia,  el  vigor  de  su 
pluma  con  la  precisión  de  sus  conceptos,  los  estímulos  de  gloria  con  la  ambición 
de  mando  y  la  sagacidad  con  la  malicia.» 

En  1711,  en  1748  y  en  1798  se  registró  en  territorio  de  Venezuela  sucesos  gra- 
ves para  la  dominación  española. 

En  1711,  capitaneados  por  Andresote,  hicieron  los  caraqueños  infructuosas  ten- 
tativas en  sentido  autonomista.  Con  su  vida  pagó  Andresote  sus  audacias. 

En  1748  se  sublevaron  las  milicias  provinciales  al  mando  del  capitán  León. 
Pretendían  la  derogación  de  los  privilegios  concedidos  por  el  gobierno  peninsular 
á  una  compañía  guipuzcoana  monopolizadora  del  comercio  del  cacao.  Fué  este 
movimiento  sofocado  también  y  costó  la  vida  á  sus  principales  promovedores. 

Las  ideas  de  la  revolución  francesa  prendieron  rápidamente  en  la  ciudad  de 
Caracas  y  hallaron  en  ella  numerosos  y  decididos  adeptos. 

No  contribuyó  poco  á  este  resultado  la  deportación  á  las  bóvedas  de  la  Guaira 
en  1794  de  aquellos  republicanos  de  que  nos  ocupamos  en  otro  capítulo.  Pirconell, 
Andrés,  Cortes  y  otros,  que  habían  concebido,  por  medio  de  la  conspiración  cono- 
cida con  el  nombre  de  San  Blas,  el  propósito  de  variar  la  forma  del  gobierno  es- 
pañol transformando  nuestra  Nación  en  República. 

Estos  deportados  que  no  gozaban  de  completa  libertad,  pero  á  quienes  se  per- 
mitía comunicar  libremente  con  quien  deseaba  verlos,  fueron  grandes  propa- 
gandistas de  los  principios  revolucionarios  y  consiguieron  captarse  pronto  la 
simpatía  y  obtener  el  auxilio  de  la  juventud  ilustrada  en  la  que  se  contaban  los 
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Guales,  Espafias  y  Ricos.  Gracias  á  ese  auxilio  prepararon  y  lograron  la  fuga. 
Dejaron  tantos  y  tales  discípulos,  que  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  conci- 
biese el  plan  de  establecer  en  Caracas  la  independencia  y  la  ReiJÚblica.  Desgra- 
ciadamente para  los  conjurados  una  indiscreción  de  don  Manuel  Montesinos  y 
Rico  puso  en  autos  d.e  lo  que  ocurría  al  capitán  general  don  Pedro  Carbonell. 

En  13  de  Julio  de  1797,  fueron  sorprendidos  y  arrestados.  Dos  de  los  conjura- 
dos, don  IManuel  Gual  y  don  José  María  España,  consiguieron,  sin  embargo,  es- 
capar y  refugiarse  en  colonias  extranjeras. 

En  honor  de  la  verdad,  debe  consignarse  que  no  se  usó  por  de   pronto  de 

extremado  rigor  con  los  revolu- 
cionarios. Ya  fuese  porque  no  se 
concediera  al  movimiento  la  im- 
portancia que  en  realidad  tenia, 
ya  porque  se  viesen  comprometi- 
das en  él  personas  de  las  princi- 
pales familias,  ya  porque  se  en- 
tendiese político,  no  agregar  á 
los  prestigios  de  la  causa  los  del 
martirio,  ello  es  que  el  proceso 
fué  tan  lento  que  excitó  el  enco- 
no y  atrajo  sobre  las  autoridades 
las  censuras  de  los  exagerados 
amigos  del  Trono.  Cuando  llegó 
empero  íi  aquellas  costas  dos 
años  después  el  nuevo  capitán 
general  don  Manuel  de  Guevara 
Vasconcelos,  juzgó  político  pro- 
mover la  pronta  decisión  de 
aquel  juicio,  que  quedó  termina- 
do en  pocos  días.  Ejecutóse  la  úl- 
tima pena  en  muchos  de  los  con- 
jurados, se  deportó  á  otros  y  se 
puso  en  libertad  á  los  menos. 
Los  ahorcados  fueron  seis,  entre  ellos  don  José  María  España  á  quien  se  de- 
tuvo en  la  Guaira.  Después  de  ahorcados,  se  descuartizó  los  cadáveres  y  se  colo- 
có sus  miembros  en  varios  pueblos  y  caminos  en  jaulas  de  hierro. 

Llamóse  á  esta  desgraciada  conspiración  de  Gtial  y  España,  por  ser  éstos  los 
nombres  de  sus  promovedores  principales. 

Llegamos  en  este  punto  á  la  más  imiJortante  de  las  tentativas  revolucionarias 
precursoras  de  la  independencia  americana.  Don  Francisco  Miranda  la  promovió 
y  bien  puede  ser  tenido  por  el  primer  patriota  de  la  América  del  Sur  en  aquella 
época,  pues  sus  planes  no  se  limitaban  á  la  independencia  de  su  país.  Aspií'ó  á 
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más  al  de  todas  las  colonias  hispano-americaiias.  Halló  eu  algunas  ayuda,  y  si  su 
intento  no  alcanzó  el  éxito  apetecido,  no  puede  negarse  ni  que  consagró  á  tal 
causa,  lleno  de  fe  y  ardimiento,  los  mejores  años  de  su  vida  ni  que  sus  mismos  fra- 
casos fueron  ariete  quebrantador  del  poderío  de  la  metrópoli,  preparación  indis- 
pensable de  los  sucesos  después  ocurridos  en  América. 

Fué  don  Francisco  Miranda  hombre  de  grandes  energías  y  aptitudes.  Su  acci- 
dentadísima vida  nos  le  presenta  como  varón  intrépido  y  perseverante. 

Nació  Miranda  en  Caracas  hacia  1750.  Abrazó  desde  muy  joven  la  carrera  de 
las  armas  por  la  que  sintió  gran  vocación.  Sus  primeros  pasos  en  esta  carrera  de- 
bieron ya  sugerirle  ideas  de  rebelión  contra  España,  pues  su  calidad  de  criollo 
fué  obstáculo  para  que  pudiese  obtener  en  su  país  la  gracia  de  cadete.  En  un 
alma  templada  como  la  suya,  toda  distinción  legal  por  motivo  de  raza  debía  herii' 
el  sentimiento  de  la  dignidad.  Una  ley  odiosa  no  puede  ganar  jamás  el  espíritu 
de  aquellos  á  quienes  precisamente  perjudica. 

Pertenecía  Miranda  á  una  familia  pudiente,  y  esto  le  permitió  trasladarse  á  la 
Península  donde,  merced  al  influjo  de  cercanos  parientes,  obtuvo  el  grado  de  ca- 
pitán, y  con  él  pasó  á  los  Estados  Unidos  formando  parte  de  la  división  allí  envia- 
da por  nuestro  Gobierno. 

No  es  difícil  adivinar  que  quien  acababa  de  comprobar  el  concepto  de  inferio- 
ridad en  que  vivían  sus  hermanos,  había  de  enamorarse  pronto  de  los  ideales  por- 
que á  la  sazón  luchaban  contra  la  poderosa  Inglaterra  los  colonos  norte-ameri- 
canos. 

Por  influencia,  no  por  derecho,  había  obtenido  Miranda  su  rango  en  la  mili- 
cia; ¿cómo  podría  olvidarse,  teniendo  el  corazón  generoso,  de  los  infinitos  que  allá 
en  su  país  habían  de  ahogar,  por  carecer  de  la  influencia  que  él,  toda  noble  am- 
bición ? 

Admiró  desde  luego  el  caraqueño  la  lucha  de  Norte-América  por  su  emanci- 
pación, y  ambicionó  para  su  patria  un  entusiasmo  cual  el  que  agitaba  á  los  colo- 
nos ingleses. 

Debió  concebir  entonces  sus  primeros  formales  propósitos  de  levantar  el  es- 
píritu de  su  pueblo  y  sacudir  el  yugo  de  España;  pues  le  hallamos  á  poco  en 
Cuba,  y  de  allí  le  vemos  salir  como  sospechoso  de  estar  eu  tratos  con  los  ingle- 
ses. Volvió  á  Europa,  visitó  Inglaterra,  Prusia,  Austria  y  Turquía;  fué  amigo  en 
Rusia  del  Príncipe  Potemlvin,  é  intimó  con  la  Emperíitriz  Catalina  II,  que  le  pro- 
tegió. Púsose  luego  en  Inglaterra  en  relaciones  con  el  ministro  Pitt  y  aquí  co- 
menzaron sus  negociaciones  para  ver  de  realizar  sus  sueños  sobre  la  emancipa- 
ción de  América.  Sólo  promesas  obtuvo  en  esta  ocasión  U790),  pues  la  situacióu 
de  Inglaterra,  aún  aprobados  por  el  ministro  inglés  los  planes  de  Miranda,  no 
permitía  otra  cosa. 

No  desmayó  por  esto  el  revolucionario  y  fuese  á  Francia  creyendo  hallar  allí 
mayor  y  más  decisivo  apoyo. 

Comenzó  por  ofrecer  á  la  Convención  sus  servicios  que  fueron,  gracias  á  la  me- 
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diación  de  algunos  de  sus  amigos,  aceptados,  é  ingresó  en  el  ejército  francés  con 
el  grado  de  general.  Distinguióse  en  algunos  encuentros  con  los  prusianos;  pero  fué 
desgraciado  en  otras  operaciones.  El  fracaso  del  bloqueo  de  Maestriclit  y  la  pér- 
dida de  la  batalla  de  Neerwinde,  en  la  que  mandaba  el  ala  izquierda  del  ejército, 
le  proporcionaron  serios  disgustos.  Acusado  de  cómplice  en  la  traición  de  Dumou- 
riez,  fué  preso  y  hubo  de  comparecer  ante  el  tribunal  revolucionario.  Absuelto 
unánimemente,  recobró  su  libertad;  pero  no  por  mucho  tiempo.  De  nuevo  se  le 
acusó  como  sospechoso;  fué  otra  vez  preso  y  pasó  diez  y  ocho  meses  encerrado  en 
un  calabozo.  Volvió  á  ser  puesto  en  libertad,  á  condición  de  abandonar  en  breve 
plazo  el  territorio  fríincés. 

Miranda  no  tenía  más  que  un  sueño:  la  libertad  de  su  patria.  Dispuesto  á  sa- 
crificarlo todo  por  ella,  no  encontra- 
mos rara  la  nota  de  sospechoso  con 
que  le  hemos  visto  repetidamente  acu- 
sado. 

Actos  posteriores  á  lo  relatado  de- 
mostrarán que  el  revolucionario  cara- 
queño no  era  muy  escrupuloso  en  los 
medios  de  obtener  lo  que  constituía  en 
él  una  obsesión. 

En  1797,  fueron  á  buscarle  á  Paris, 
donde  aún  se  hallaba,  varios  sud-ame- 
ricanos  comisionados  por  los  patriotas 
de  México  y  de  varias  regiones  impor- 
tantes de  la  América  española,  para 
concertar  con  él  los  medios  de  llevar 
á  cabo  la  independencia  de  aquellos 
paises.  Convínose,  después  de  varias 
conferencias,  que  Miranda  fuese  á  In- 
glaterra é  hiciese  proposiciones  á 
aquel  Gobierno  bastantes  á  decidirle 
á  secundar  los  planes  de  los  revolucionarios. 

He  aqui  lo  que  debía  pedirse  y  prometerse  á  Inglaterra: 
1."    Inglaterra  dispensaría  á  los  americanos  la  misma  protección  y  ayuda  que 
había  dispensado  España,  durante  la  paz,  á  las  colonias  inglesas. 

2."  América  del  Sur  pagaría  á  Inglaterra  por  esa  asistencia  la  suma  de  trein- 
ta millones  de  libras  esterlinas. 

3.°  Se  propondría  una  alianza  defensiva  entre  la  Gran  Bretaña,  los  Estados 
Unidos  y  las  naciones  que  se  formaran  en  la  América  del  Sur,  asegurando  á  In- 
glaterra grandes  ventajas  en  el  comercio  de  los  países  que  se  libertaran. 

4."  Cesión  á  los  Estados  Unidos  de  las  Floridas  y  á  Inglaterra  de  todas  las 
islas  españolas,  exceptuando  solamente  la  de  Cuba. 
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Tal  fué  lo  convenido  entre  los  conferenciantes,  en  22  de  Diciembre  de  1797,  y 
lo  propuesto  por  Mir;\nda  en  Enero  siguiente  al  ministro  inglés. 

Halló  buenas,  como  no  podía  menos,  Pitt,  las  proposiciones;  pero  los  revolu- 
cionarios no  adelantaron  tampoco  entonces  gran  cosa,  porque  desconcertó  sus 
planes  la  ninguna  prisa  que  se  dio  Adams,  presidente  de  los  Estados  Unidos,  en 
cumplir  el  compromiso  adquirido  de  proporcionar  10,000  hombres  para  la  expe- 
dición que  se  tramaba.  Inglaterra  estaba  pronta  á  proporcionar  el  dinero  y  los 
buques  necesarios;  pero  ¿qué  se  conseguiría  mientras  no  se  tuviese  los  hombres 
precisos? 

Pasó,  pues,  el  tiempo,  sin  que  Miranda  viese  llegado  el  día  de  cumplir  sus 
afanes. 

Emprendió  nuevos  trabajos  sin  mejor  éxito  en  IHOI  y  en  1804,  y  se  decidió  al 
fin  á  desistir  de  obtener  el  auxilio  de  Europa.  Se  dirigió  á  los  Estados  Unidos  y 
aunque  el  Gobierno  se  negó  oficialmente  á  atenderle,  permitió  que  el  coro- 
nel W.  Smith  reclutara  para  Miranda  hasta  doscientos  jóvenes  de  buenas  fami- 
lias. El  comerciante  de  Nueva  York,  M.  Odgen,  le  proporcionó  dos  corbetas 
armadas  en  guerra,  fusiles  y  abundantes  municiones. 

Pocos  eran  estos  elementos  y  aún  estuvo  á  punto  de  que  se  los  mermara  la  re- 
clamación enérgica  formulada  por  el  embajador  español  cerca  del  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos,  que  consiguió  que  se  negase  á  Miranda  una]de  las  corbetas,  la 
mejor,  pues  montaba  treinta  cañones.  No  vio,  sin  embargo,  el  general  venezolano 
por  este  contratiempo  reducida  su  fuerza,  pues  consiguió  contratar  en  lugar  de 
aquel  barco  dos  goletas. 

Con  estas  dos  goletas  y  una  corbeta  emprendió  el  intrépido  revolucionario  su 
expedición.  Por  Haití  aumentó  sus  doscientos  hombres  con  algunos  más  que  se  le 
unieron. 

No  consiguió  el  embajador  español  en  los  Estados  Unidos  desbaratar  la  expe- 
dición de  Miranda ;  pero  contribuyó  á  su  definitivo  fracaso  avisando  á  tiempo  al 
general  Vasconcelos  su  salida.  Halló  así  Miranda  preparados  á  los  españoles  de 
Costafirme.  Llegado  Miranda  á  la  costa  de  Ocumare,  á  seis  leguas  de  Puerto  Ca- 
bello, salieron  contra  él  los  bergantines  de  guerra  Argos  y  Celoso  y,  empeñado 
combate,  escapó  sólo  de  él  la  corbeta  con  la  que  Miranda  huyó  á  la  isla  inglesa 
la  Trinidad. 

Se  apresó  en  las  goletas  hasta  seis  oficiales  y  cincuenta  y  seis  soldados.  Fór- 
meseles juicio  sumarísimo  y  se  los  ahorcó  á  todos,  exceso  de  crueldad  que  no  ha- 
bía de  evitar  en  adelante  otros  y  más  poderosos  alzamientos. 

Cogieron  también  las  autoridades  españolas  gran  número  de  proclamas  que 
con  el  retrato  de  Miranda  fueron  quemadas  por  mano  del  verdugo  en  la  plaza 
mayor  de  Caracas.  El  armamento  y  vestuario  que  se  apresó  por  los  realistas  fué 
destinado  á  la  Real  Hacienda. 

La  cabeza  de  Miranda  fué  puesta  á  talla  por  treinta  mil  pesos  y  la  Inquisición 
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de  Cartagena  le  declaró  solemnemente  enemigo  del  Rey  y  de  Dios,  indigno  de  re- 
cibir pan,  fuego  ni  asilo. 

No  descorazonó  á  Miranda  el  desastre;  solicitó  en  la  Trinidad  el  auxilio  de  las 
autoridades  inglesas  y  entre  otros  el  del  almirante  Alejandro  Cochrane  que  man- 
daba la  escuadra  británica  estacionada  en  las  islas  de  Barlovento.  Obtuvo,  me- 
diante un  pacto  con  éste,  por  el  que  se  hacia  al  comercio  inglés  importantes  con- 
cesiones, elementos  para  una  nueva  expedición. 

No  se  habían  aún  disipado  los  efectos  del  susto  proporcionado  por  el  primer 
intento  de  Miranda,  ni  se  había  extinguido  el  eco  de  los  conientaiios  provocados 
por  el  horrendo  castigo  aplicado  á  los  revolucionarios,  cuando  el  general  cara- 
queño desembarcaba  en  Coro  i, Agos- 
to de  1806)  con  quinientos  hombres. 
Después  de  débil  resistencia,  el  co- 
mandante de  la  provincia,  don  Juan 
Manuel  Salas,  falto  de  tropas  para 
resistir  aquella  invasión,  abandonó 
la  capital,  situada  á  una  legua  del 
puerto,  y  se  retiró  ala  Sierra.  Entró 
Miranda  en  la  ciudad,  pero  el  vecin- 
dario, en  vez  de  ponerse  á  su  lado, 
sino  hostil  le  recibió  indiferente- 
mente. No  pudo  allí  Miranda  au- 
mentar como  esperaba  su  fuerza,  y 
fuese  porque  Salas  volviese  sobre 
él,  como  aseguran  unes,  con  nuevos 
elementos  reclutados  en  su  mayor 
parte  entre  los  indígenas;  fuese,  co- 
mo afirman  otros,  porque  le  desco- 
razonase el  desvio  de  sus  comjja- 
triotas,  ello  fué  que  se  retiró  á  la 
vela  de  Coro,  y  que  cuando  Vascon- 
celos, noticioso  de  lo  ocurrido,  venia  hacia  Coro  con  el  segundo 
batallón  de  la  Reina,  el  fijo,  dos  milicias  y  otros  dos  que  se  le 
incorporaron  en  el  valle  de  Araguas,  supo  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia que  Miranda  se  había  reembarcado  con  su  gente  para  la 
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Trinidad. 
En  Octubre  de  1807  falleció  en  Caracas  Vasconcelos. 


El  otro  grave  suceso  de  que  hemos  prometido  hablar :  la  expedición  de  los  in- 
gleses contra  Buenos  Aires,  presenta  un  carácter  distinto  al  del  ocurrido  en  Vene- 
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zuela.  Se  trata  del  ataque  de  una  nación  extranjera,  de  un  acto  revelador  de  la 
extraña  codicia.  Constituye,  sin  embargo,  por  sus  consecuencias,  como  se  verá, 
un  preliminar  de  la  insurrección. 

Sucedió  en  el  virreinato  de  Buenos  -Aires,  en  ISOl,  al  teniente  general  Marqués 
de  Aviles,  don  Joaquín  del  Pino  y  Rosas,  de  cuyo  gobierno  sólo  es  de  notar  la  ten- 
tativa de  establecer  allí  el  periodismo  por  el  coronel  español  don  Francisco  Ca- 
bello, que  dio  á  luz  en  Buenos  Aires  El  telégrafo  mercantil,  rural, político,  económi- 
co c  historiógrafo  del  Rio  de  la  Plata.  Decimos  tentativa,  porque  alcanzó  este  pe- 
riódico efímera  vida.  Censuró  con  poco  tino  los  defectos  de  que  adolecía  la  gente 
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del  país  y  hubo  de  ser  suprimido  por  el  propio  virrey  que  lo  había  en  un  princi- 
pio patrocinado. 

En  1804,  tomó  posesión  del  cargo  de  virrey  el  Marqués  de  Sobremonte.  Agitado 
fué  el  gobierno  de  Sobremonte,  pues,  á  poco  de  encargarse  del  mando  y  á  conse- 
cuencia del  tratado  de  San  Ildefonso  entre  Francia  y  España,  excitóse  el  rencor 
de  Inglaterra  y  halló  esta  potencia  pretexto  para  justificar  actos  de  rapiña  de 
que  siempre  fué  gran  devota. 

La  estipulación  del  subsidio  mensual  do  seis  millones  de  que  ya  tienen  nuestros 
lectores  noticia,  así  como  la  autorización  que  á  Francia  concedimos  para  el  trán- 
sito por  territorio  español  de  las  tripulaciones,  tropas,  pertrechos  y  abastos  para 
los  buques  ó  escuadras  francesas  que  estuviesen  ó  fondeasen  en  puertos  españo- 
les, sacó  de  quicio  al  gobierno  inglés,  que  no  pudo  menos  de  ver  en  ello  un  acto 
de  hostilidad  contra  su  nación. 

Venían  hacía  tiempo  los  ingleses,  á  la  sombra  de  sus  relaciones  con  los  estable- 
cimientos confinantes  del  Brasil,  sacando  cuanto  partido  podían  de  la  pujanza  de 
Buenos  Aires.  Siempre  fué  máxima  de  los  ingleses  que  la  conquista  mercantil  ha 
de  preceder  y  preparar  á  la  política. 
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Desde  ñnes  del  siglo  pasado  ejercían  los  ingleses  en  Buenos  Aires  y  con  no 
poco  provecho  suyo  el  comercio  clandestino. 

Ya  desde  entonces  se  había  anunciado  en  Europa  que  el  comodoro  Pophan 
trataba  de  hacer  una  invasión  en  el  Río  de  la  Plata  para  formar  algunos  estable- 
cimientos en  la  costa,  dándose  á  esta  expedición  un  carácter  más  comercial  que 
militar  y  á  sus  relaciones  con  los  habitantes  un  aire  más  político  que  guerrero  (1). 

Después  del  tratado  de  San  Ildefonso,  ordenó  inopinadamente  Inglaterra  al 
comodoro  Moore,  que  al  mando  de  cuatro  fragatas  cruzaba  por  delante  del  Río 
de  la  Plata,  que  se  apoderase  de  igual  número  de  buques  españoles. 

Las  fragatas  Fama,  Medea,  Mercedes  y  Flora,  las  dos  primeras  procedentes 
de  Montevideo  con  1.564,542  pesos  y  las  dos  últimas  de  Lima  con  cerca  de  dos  mi- 
llones de  metálico,  además  de  su  precioso  cargamento,  caudales  todos  del  Rey  y 
del  público,  navegaban  bajo  el  seguro  de  la  paz  hacia  Cádiz  al  mando  del  briga- 
dier don  .José  de  Bustamante  y  Guerra,  cuando  fueron  sorprendidos  por  el  ataque 
del  comodoro  inglés  que  mandó  romper  contra  ellas  el  fuego.  Volóse  á  poco  del 
ataque  la  fragata  Mercedes  y  tras  corta  resistencia  rindiéronse  las  demás. 

A  consecuencia  de  tan  inusitado  hecho,  no  vaciló  ya  España  y  declaró  la  gue- 
rra á  Inglaterra,  completamente  decidido  nuestro  Gobierno  á  favorecer  el  sistema 
continental  de  Bonaparte. 

Debían  después  de  este  suceso  ser  ya  evidentes  liara  las  autoridades  de  Bue- 
nos Aires  nuevos  peligros.  No  estuvieron  sin  embargo  á  la  altura  de  las  circuns- 
tancias. Sobremonte,  que  traía  de  Córdoba  fama  de  gobernante  inteligente,  pues 
se  había  distinguido  allí  ¡jor  la  fundación  de  nuevas  poblaciones  y  la  erección  de 
obras  importantes,  era  por  lo  visto  más  hombre  de  paz  que  de  guerra  y  no  supo 
adoptar  aquellas  resoluciones  eficaces  que  la  situación  demandaba. 

Verdad  es  que  el  desastre  de  Trafalgar  vino  á  asegurar  á  la  marina  inglesa 
una  superioi'idad  indiscutible. 

Una  escuadra  inglesa  con  6,650  hombres,  al  mando  del  general  David  Baird  y 
del  comodoro  Home  Pophan,  zarpó  el  ancla  desde  Bahía  de  todos  los  Santos. 
La  expedición  tenía  por  objeto  apoderarse  de  la  colina  de  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  que  aunque  de  origen  holandés,  pertenecía  á  la  sazón  á  Francia 
á  consecuencia  de  la  conquista  de  los  Países  Bajos  por  esta  potencia.  Descon- 
fiaron, sin  embargo,  en  un  principio  las  autoridades  españolas  y,  temerosas  de 
que  fuese  atacado  Montevideo,  no  sólo  tomó  sus  precauciones  el  brigadier  de 
esta  plaza  don  Pascual  Ruiz  Huirdobro,  hombre  dotado  de  buen  talento  y  gran 
carácter,  sino  que  el  propio  Sobremonte  pasó  á  aquel  puerto  á  fines  de  1805  á  for- 
mar por  sí  el  plan  de  defensa. 

Convencióse  empero  el  virrey  del  verdadero  fin  que  por  entonces  llevaba  la 
escuadra  inglesa  y  regresó  pronto,  calmados  sus  temores,  á  la  capital. 

Consiguieron  los  ingleses  lo  que  pretendían  y,  animado  Pophan  por  el  éxito, 

(1)     Torrente.  Historia  de  la  Revolución  Hispatio-Americaiia. 
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concibió  el  plan,  si  ya  no  lo  tenia  antes  resuelto,  de  dar  un  feliz  golpe  de  mano 
sobre  Buenos  Aires.  El  plan  había  de  ser  grato  no  sólo  al  gobierno  inglés  sino 
también  á  los  opulentos  comerciantes  de  la  City. 

Obtuvo  Pophan  del  general  Baird  que  le  confiase  1,600  hombrea  y  los  puso  á 
las  órdenes  del  mayor  general  Beresford. 

A  mediados  de  Junio  de  1806  se  supo  en  Buenos  Aires  la  presencia  en  aguas  de 
Montevideo  de  algunas  velas  sospechosas.  El  2-1  se  habían  ya  internado  los  ene- 
migos buques  en  el  río  é  intentaron  un  desembarco  en  la  ensenada  de  Barragán. 
Hubieron  de  desistir  de  su  propósito  por  la  oposición  de  algunas  cañoneras  man- 
dadas por  el  capitán  de  navio  don  Santiago  Liniers. 

Entonces  comprendió  Sobremonte  su  imprevisión  y  quiso  remediarla.  Mucho 
antes  había  comunicado  Ruíz  Huirdobro  la  entrada  de  la  escuadra  inglesa  en  el 
río  y  sus  temores  de  un  ataque.  Sobremonte  no  había  dado  crédito  al  aviso  ni 
mandado  á  Huirdobro  los  refuerzos  que  pedía. 

El  que  los  ingleses  no  atacaran  á  Montevideo  no  disculpa  á  Sobremonte.  En 
realidad  no  lo  atacaron  porque  su  deseo  era  apoderarse  de  un  tesoro  con  el  que 
no  podía  contar  en  una  plaza  de  guerra  como  aquélla. 

Convencido  ya  Sobremonte  de  la  evidencia  del  peligro,  aprestó  la  poca  tropa 
veterana  y  convocó  las  milicias  para 

que  recibieran  en  el  fuerte  el  arma-  ' 

mentó  que  en  él  había,  ni  mucho  ni 
bueno. 

Desembarcaron  los  ingleses  en  Quil- 
mas á  cuatro  leguas  de  la  ciudad  el  25 
de  Julio.  Tuvieron  para  realizarlo  que 
vencer  un  estero  muy  pantanoso  que 
los  prácticos  creían- intransitable. 

Con  mayor  previsión  y  conocimien- 
to hubiera  podido  aquí  con  gran  faci- 
lidad y  poco  riesgo  malograrse  la  ex- 
pedición enemiga,  pues  por  el  poco 
fondo  del  río,  en  el  punto  de  desembar- 
co, hubieron  los  ingleses  de  realizarlo 
en  botes  y  en  partidas  pequeñas  de- 
jando á  gran  distancia  sus  naves. 

Pudo,  ya  que  hizo  esto,  organizar 
el  virrey  la  defensa  de  la  ciudad  y  ha- 
ber esperado  en  ella  al  enemigo.  Hu- 
biese contado  así  con  mayores  elementos,  ya  que  los  vecinos  le  hubiesen  ayudado. 

Pretirió,  en  vez  de  obrar  así,  enviar  contra  los  invasores  al  subinspector  don 
Pedro  Al-ce,  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  veteranos  y  unos  cuatrocientos  milicia- 
nos de  caballería.  Arce,  sin  empeñar  acción  alguna,  retrocedió  hacia  el  puente  de 
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Gálvez,  que  mandó  incendiar  para  detener  el  paso  del  enemigo.  Dispuso  el  virrey 
la  traslación  al  interior  de  los  caudales  públicos,  y  se  situó  después  con  mil  qui- 
nientos hombres  de  caballería  en  observación.  En  la  misma  noche  del  26  se  retiró 
al  hospital  de  Barbones  y  en  seguida,  cuatro  leguas  tierra  adentro,  al  monte  lla- 
mado de  Castro,  dejando  prevenido  al  brigadier  Quintana  que  se  replegase  al 
fuerte  con  su  tropa  y  que  en  último  término  capitulase. 

Como  se  adivina  por  la  simple  relación  de  lo  ocurrido,  pudo  Sobremonte  hacer 
más  de  lo  que  hizo  y  remediar  sus  imprevisiones  con  un  poco  más  de  decisión  y 
acaso,  y  sin  acaso,  con  mayor  arrojo  del  que  manifestó. 

Avanzó  el  27  el  enemigo  contra  la  ciudad  y,  huérfano  el  pueblo  de  Buenos 
Aires  de  dirección,  hubo  de  rendirse  sin  que  sirviera  de  nada  el  esfuerzo  de  los 
pocos  vecinos  que  intentaron  resistir. 

Se  reunieron  en  el  fuerte  todas  las  corporaciones  del  virreinato  y  rindieron 
las  tropas  sus  armas  recabando  los  magistrados  civiles  la  libertad  de  trasladarse 
á  otro  punto  en  ejercicio  de  sus  funciones,  el  obisi^o,  la  protección  del  culto,  y 
el  cabildo,  la  garantía  de  las  personas  y  propiedades  del  vecindario  y  la  conser- 
vación de  los  archivos  públicos. 

Proclamóse  así  Beresford  gobernador,  á  nombre  del  Rey  de  Inglaterra,  de  la 
capital  del  Río  de  la  Plata  (27  de  Junio  de  1806). 

Realizó  Beresford  esta  conquista  con  sólo  1,564  hombres. 

Hasta  el  lejano  campamento  del  Marqués  de  Sobremonte  llegaron,  pasado  el 
primer  instante  de  sorpresa,  las  censuras  y  las  inculpaciones  de  los  vecinos  de 
Buenos  Aires.  Reaccionó  rápidamente  aquel  pueblo  dominado  en  horas  por  un 
puñado  de  extranjeros  y  no  pudo  menos  de  darse  cuenta  de  que  había  sido  víc- 
tima de  la  incuria,  la  imprevisión  y  la  ineptitud  de  un  virrey  pusilánime. 

No  contribuyó  poco  á  la  exaltación  popular  contra  la  autoridad  del  virrey  la 
inconcebible  condescendencia  de  éste  á  la  pretensión  de  Beresford,  cuando  recla- 
mó del  Ayuntamiento  la  devolución  de  los  caudales  públicos  que  habían  sido  ex- 
traídos anticipadamente.  Prometió  Beresfoi'd  tener  en  depósito  los  caudales  (mi- 
llón y  medio  de  pesos  fuertes),  hasta  la  decisión  de  las  Cortes  respectivas;  pero 
faltando  á  su  promesa  los  embarcó  para  su  Nación  y,  no  contento  aún,  se  apoderó 
de  los  fondos  de  propiedades  extrañas  y  de  las  privadas  de  la  fragata  Joaquina  y 
apremió  con  toda  clase  de  apremios  á  los  deudores  de  la  compañía  de  Filipinas. 

Poco  menos  que  definitiva  debía  creer  Beresford  su  conquista  á  juzgar  por 
los  trabajos  á  que  desde  luego  se  entregó  para  atraerse  el  ánimo  de  los  conquis- 
tados, pintándoles  la  tiranía  de  España  y  pretendiendo  convencerles  de  que  as- 
piraba Inglaterra  más  que  á  sujetarlos  á  su  yugo  á  establecerse  entre  ellos  como 
amiga  y  protectora. 

Entre  tanto,  el  bueno  del  virrey  que  se  había  trasladado  á  Córdoba,  pedía 
desde  aquel  punto,  que  había  declarado  provisionalmente  capital  del  virreinato, 
auxilio  á  las  autoridades  de  los  pueblos  confinantes. 

Afortunadamente,  no  estaba  todo  perdido.  Buenos  Aires  había,  como  hemos  he- 
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cho  notar,  reaccionado  y  el  esfuerzo  de  un  solo  hombre  arrojado,  bastó  para  re- 
mediar el  mal. 

Ese  hombre  fué  el  capitán  de  navio  don  Santiago  Liniers,  oriundo  de  una  ilus- 
tre familia  francesa  y  naturalizado  en  España. 

Liniers,  ií,  quien  ya  hemos  hallado  en  la  ensenada  de  Barragán  cuando  el  pri- 
mer intento  de  desembarco  de  los  ingleses,  permanecía  destacado  alli  al  rendirse 
la  capital  y  libre  por  esta  circunstancia  del  juramento  prestado  por  la  guarni- 
ción, pasó  á  Montevideo  con  ánimo  de  hacerse  con  elementos  que  le  permitieran 
caer  de  improviso  sobre  los  ingleses  y  reconquistar  Buenos  Aires. 

El  mismo  pensamiento  parece  que  había  tenido  Huirdobro,  así  que  á  la  llegada 
de  Liniers  á  Montevi- 
deo le  fué  fácil  ver 
aprobado  su  plan  y 
obtener  el  honor  del 
mando  de  aquella  ex- 
pedición. 

Con  las  fuerzas  que 
le  proporcionó  Huir- 
dobro y  algunas  otras 
allegadas  de  la  escua- 
drilla que  mandaba  el 
cíipitán  de  fragata 
don  Juan  Gutiérrez  de 
la  Concha,  formó  una 
columna  de  unos  1,300  liombres,  que 
transportó  en  lanchas  de  fuerza, 
cañoneras  y  botes  armados. 

No  esperaba  otra  cosa  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  y  apenas  tenida 
noticia  de  la  expedición  de  Liniers 
cundió  por  todas  parte  el  entusias- 
mo. El  joven  bonaerense  don  Juan 
Martín  de  Peyrredón  organizó  una 
pequeña  columna  sostenida  con  los 
auxilios  pecuniarios  de  don  Martin  de  Alzaga  y  otros  ricos  propietarios  de  la 
ciudad  y  con  ella  fué  á  esperar  á  Liniers  á  tres  leguas.  Dispersó  esta  columna  el 
general  inglés;  pero  Peyrredón  consiguió  luego  rehacerse  y  servir  de  vanguardia 
á  Liniers. 

Todavía  eran  las  fuerzas  de  Liniers  inferiores  á  las  de  Beresford;  pero  ello  no 
arredró  al  valiente  caudillo  y  el  día  10  de  Agosto  de  1806  intimó  al  general  britá- 
nico la  evacuación  de  la  plaza.  Negóse  Beresford  á  ceder  y,  rotas  las  hostilidades, 
transcuiTÍó  el  dia  en  escaramuzas  de  una  y  otra  parte  en  que  Beresford  fué  batido 
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sobre  l¿x  pluzii  del  Retiro,  sin  que,  por  supuesto,  su  derrota  pudiese  considerarse 
como  muy  ventajosa.  El  12  atacó  Liuiers  por  diferentes  puntos.  Reñido  fué  el 
combate.  Diez  y  ocho  piezas  de  artillería  guardaban  las  entradas  de  la  Plaza 
mayor  y  las  tropas  inglesas  guarnecían  las  azoteas,  los  balcones  y  cuantos  pun- 
tos dominantes  habían  podido  hallar.  Las  tropas  españolas  desde  las  calles  y  el 
vecindario  desde  las  ventanas  y  azoteas  de  que  disijonía  hicieron  un  fuego  terri- 
ble sobre  los  extranjeros. 

Dos  horas  duró  la  lucha.  Beresford  hubo  de  encerrarse  precipitadamente  con 
los  suyos  en  el  fuerte.  Obligado  á  capitular,  izó  bandera  parlamentaria.  Despre- 
ció Liniers  su  demanda  y  ordenó  el  asalto.  Puestas  las  escalas,  enarboló  Beres- 
ford la  bandera  española  rindiéndose  á  discreción. 

No  extremó  Liniers  las  consecuencias  de  su  triunfo  y  obró  con  generosidad. 
Concedió  al  inglés  todos  los  honores  de  la  guerra;  pero  obligiíndole  á  entregar  á 
los  españoles  fuera  de  la  población  mil  seiscientos  fusiles,  veintiséis  cañones  y 
las  banderas  del  regimiento  número  71. 

Pero  este  gran  triunfo  de  las  armas  españolas  fué  realmente  el  principio  de 
la  revolución  por  la  independencia.  La  conducta  de  Sobremonte  había  quebran- 
tado para  siempre  la  autoridad  de  los  virreyes. 

A  la  derrota  de  Beresford  siguió  un  verdadero  movimiento  de  carácter  popu- 
lar. No  podía.ser  de  otro  modo.  ¿Cómo  había  de  resignarse  un  pueblo  heroico  que 
tan  alto  había  sabido  poner  el  pabellón  de  su  honor,  á  seguir  reconociendo  por 
primera  autoridad  al  que  le  había  entregado  con  su  ineptitud  al  extranjero  y  le 
había  puesto  en  el  duro  trance  de  tener  para  libertarse  que  sacrificar  sus  vidas 
en  las  jornadas,  no  por  gloriosas  menos  sangrientas,  del  11  y  el  12  de  Agosto? 

Debieron  las  autoridades  anticiparse  á  un  deseo  que  había  espontáneamente 
de  surgir  de  la  mente  del  pueblo;  debieron  destituir  en  el  acto  al  inútil  virrey, 
substituyéndolo  con  persona  de  mayor  prestigio. 

Un  amor  suicida  á  los  formulismos  legales  determinó  el  que  el  pueblo,  cargado 
de  razón,  reclamase  violentamente  lo  que  debió  dársele  aún  sin  pedirlo,  como 
muestra  de  imparcialidad  y  alto  y  político  ejemplo. 

Convocó  el  Ayuntamiento  de  Buenos  Aires,  el  día  13  de  Agosto,  á  la  Real  Au- 
diencia, corporaciones  y  vecinos  de  aquella  ciudad,  para  que  al  día  siguiente 
concuri'ieran  á  una  Junta  general  que  debía  celebrarse  en  obsequio  del  mejor 
servicio  del  Rey  y  de  la  Patria. 

Reunióse  el  14  la  Junta,  compuesta  del  cuerpo  Consistorial,  del  obispo  dioce- 
sano, tribunales,  prelados  y  vecinos  principales,  y  propúsose  en  ella  la  cuestión 
de  si  se  debía  reconocer  la  autoridad  del  virrey  Sobremonte. 

¿No  equivalía  discutir  esto  á  discutir  si  la  autoridad  del  pueblo  debía  substi- 
tuir ó  no  la  del  Rey  absoluto?  ¡Qué  duda  cabe  de  que,  tratándose  de  un  pueblo 
sujeto  al  régimen  monárquico  absoluto,  la  celebración  de  la  Junta  resultaba  re- 
volucionaria ! 

Aquél  fué  indudablemente  el  primer  paso  de  la  revolución. 
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Declaróse  el  pueblo,  como  no  podía  menos,  contra  el  virrey  é  impuso  su  crite- 
rio. Los  ministros  de  la  Real  Audiencia  cometieron  el  error  de  retirarse,  como  para 
poner  más  de  relieve  la  antítesis  entre  los  intereses  del  pueblo  y  las  prerrogati- 
vas de  la  Monarquía. 

Ya  que  se  había  llegado  á  la  .Tunta,  porque  en  realidad  no  se  pudo  evitar,  lo 


Wíi 


que  acaba  de  darnos  la  razón,  debió  evitarse  que  degenerara  en  tumulto;  debió 
atenuarse  por  las  autoridades  su  car;lctcr  revolucionario.  La  retirada  de  los  mi-, 
nistros  de  la  Real  Audiencia  fué,  lo  repetimos,  un  error. 

Por  supuesto,  iniciado  ese  error,  no  se  consideraron  con  valor  para  corregirlo 
otras  autoridades,  y  se  persistió  en  él  imprudentemente. 

Proclamó  aquella  asamblea  por  su  gobernador  y  comandante  general  á  Li- 
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niers.  Liniers  se  resistió  cuanto  pudo  á  admitir  el  mando.  Comprendió  sin  duda, 
la  significación  de  aquella  Junta  y  tembló  ante  las  consecuencias.  No  tuvo,  al  fin, 
más  remedio  que  aceptar,  y  para  atenuar  el  hecho  ofreció  su  más  respetuoso 
homenaje  al  virrey,  á  aquel  jefe  oficial  que  nadie  obedecía  y  cuya  ineptitud  re- 
conocían á  voz  en  grito  todos  y,  probablemente,  aunque  no  de  modo  tan  ostensi- 
ble, él  mismo. 

No  paró  aquí  la  Junta.  Vio  en  la  actitud  de  la  Real  Audiencia  un  acto  de  pro- 
testa á  las  aspiraciones  populares,  del  todo  legítimas,  y  pensó  en  reducirla.  Diez 
de  sus  individuos  penetraron  enmascarados  en  la  casa  del  fiscal  Caspe  y  le  inti- 
maron, amenazándole  de  muerte,  á  que  no  intentase  ni  él  ni  sus  compafieros,  pues 
alcanzarían  igual  fin,  el  mantenimiento  de  Sobremonte  en  el  puesto  de  virrey. 

Obraba  con  sobrada  lógica  el  pueblo  bonaerense.  Es  verdad  que  se  había  atri- 
buido facultades  que  por  ley  del  régimen  sólo  al  Rey  correspondían;  pero  recono- 
cida la  inhabilidad  de  Sobremonte,  ¿podía  consentirse  que  continuase  al  frente 
del  virreinato?  El  mismo  había  confesado  su  impotencia  y  desertado  de  su  pues- 
to en  el  instante  de  mayor  peligro.  ¿Y  era  caso  de  esperar  de  la  metrópoli  el  nom- 
bramiento de  nuevo  virrey,  ante  el  probable  peligro  de  que  con  nuevos  refuerzos 
atacaran  de  nuevo  la  ciudad?  Bien  mirado,  la  actitud  revolucionaria  del  pueblo 
era  la  más  gubernamental,  la  que  imponían  las  circunstancias,  la  que  más  con- 
venía á  los  intereses  españoles.  ¿Qué  culpa  tenía  el  pueblo  de  que  sus  miopes  go- 
bernantes no  alcanzasen  lo  que  él  alcanzaba,  no  preveyesen  lo  que  preveía  él? 

Notificó  una  comisión  á  Sobremonte  la  decisión  del  cabildo,  y  Sobremonte  no 
pudo  menos  de  confirmarla.  Convengamos  en  que  fué  más  político  que  cuantos  le 
defendían. 

Delegó  el  mando  militar  en  Liniers,  y  el  político  y  administrativo  en  el  re- 
gente de  la  Real  Audiencia,  y  acaso  con  el  deseo  de  hallar  ocasión  en  que  reivin- 
dicarse, fuese  á  Montevideo.  Su  mala  estrella  le  siguió  allí. 

Ya  lo  hemos  dicho;  Sobremonte  era  hombre  de  paz,  como  Liniers  hombre  de 
guerra.  Liniers,  temeroso  de  un  nuevo  ataque  contra  Buenos  Aires,  se  preparó  á 
toda  agresión.  Mandó  que  se  alistasen  en  los  cuerpos  de  las  milicias  todos  los  ha- 
bitantes de  la  ciudad  y  les  dio  facultad  para  que  se  nombrasen  por  sí  mismos  los 
Jefes  que  debían  mandarlos.  Dividióles  según  las  provincias  de  su  origen.  «Los 
batallones  de  patricios,  dice  Torrente,  de  los  arribeños,  montañeses,  andaluces, 
gallegos,  vizcaínos,  castellanos,  catalanes  y  los  pardos  y  morenos;  varias  com- 
pañías de  artillería  y  bizarros  escuadrones  de  caballería  daban  sólidas  garantías 
al  esforzado  Liniers  de  hacerse  superior  á  toda  clase  de  embate  exterior.» 

No  le  faltaron  émulos  á  Liniers.  Supónese  que  le  disputaba  el  predominio  de 
Buenos  Aires  don  Martín  de  Alzaga,  aquel  rico  propietario  que,  al  anuncio  de  la 
llegada  de  Liniers,  dio  á  Peyrredón  auxilios  pecuniarios  bastantes  para  montar 
su  guerrilla. 

A  todo  esto,  Inglaterra,  que  ignoraba  aún  el  desastre  de  Beresford,  envió  un 
refuerzo  de  4,300  hombres,  al  mando  de  sir  Samuel  Achmuty,  con  objeto  de  ase- 
gurar la  conquista  de  Buenos  Aires. 
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Cuando  más  entusiasmado  se  hallaba  Liniers  en  su  organización  guerrera,  se 
recibió  la  noticia  de  hallarse  ya  sobre  aquellas  aguas  la  nueva  escuadra  inglesa. 

Al  llegar  los  refuerzos  ingleses  con  más  de  1,000  hombres,  procedentes  del 
Cabo  al  Río  de  la  Plata,  supo  el  general  inglés  la  reconquista  de  la  capital  y  de- 
cidió atacar  á  Montevideo.  Era  á  fines  de  Octubre  cuando  la  escuadra  inglesa  se 
presentó  frente  á  esta  plaza  y  rompió  contra  ella  el  fuego  que  fué  contestado 
cumplidamente  por  sus  baterías. 

Mald{)nado  y  la  isla  de  Gorriti  cayeron,  sin  que  les  valiera  su  resistencia,  en 
poder  del  inglés.  Para  contener  á  los  enemigos  que  se  dirigieron  al  cerro  de  San 
Carlos  se  envió  al  comandante  don  Félix  Abreu  con  cuatrocientos  hombres  é 
instrucciones  de  no  arriesgar  batalla  campal.  Comprometido  Abreu,  según  se 
dice,  por  el  ardor  imprudente  de  su  misma  tropa,  fué  muerto  con  su  segundo,  y 
las  fuerzas  que  mandaba  sufrieron  colosal  derrota. 

Habia  sido  relevado  el  general  de  mar  Home  Pophan,  por  el  comandante 
Sterling.  El  18  de  Enero  de  1807,  desembarcó  Samuel  Achmuty  con  5,000  hom- 
bres al  Oeste  de  la  punta  de  Cíirretas  é  intimó  la  rendición  á  la  plaza  de  Monte- 
video. Dicen  unos  que  Sobremonte  se  condujo  al  principio  con  valentía  en  esta 
ocasión,  otros,  que  se  mostró  tan  cobarde  en  Montevideo  como  lo  había  sido  en 
la  capital.  Lo  cierto  es  que  los  ingleses  acodearon  sus  buques  para  verificar  un 
desembarco  á  cubierto  de  sus  fuegos  por  el  punto  del  Buceo  y  que  lo  verificaron 
sin  la  menor  dificultad.  Batieron  seguidamente  al  virrey  y  éste  se  retiró  en  dis- 
persión á  la  villa  de  Guadalupe.  Estrechada  la  plaza,  salieron  contra  el  ene- 
migo 0,000  hombres,  mandados  por  el  brigadier  Lecoc  y  por  el  mayor  general 
Viana.  Tuvieron  en  el  encuentro  hasta  seiscientas  bajas  los  realistas,  y  hubie- 
ron de  retii'arse  desordenadamente.  Catorce,  días  resistió  aún  la  plaza,  durante 
los  cuales,  ni  sitiados  ni  sitiadores  gozaron  momento  de  descanso.  En  respuesta  á 
la  demanda  de  auxilios  de  los  defensores  de  Montevideo,  salió  de  Buenos  Aires 
Liniers  con  3,200  hombres.  El  inspector  Arce,  que  mandaba  la  vanguardia,  entró 
en  Montevideo  el  2  de  Febrero;  pero  ya  era  tarde.  En  la  misma  noche  dieron  los 
enemigos  un  asalto  irresistible  á  la  plaza,  y  en  la  mañana  del  3  se  posesionaron 
de  ella. 

Creció  con  todos  estos  desgraciados  sucesos  el  encono  contra  Sobremonte, 
amotinóse  el  pueblo  de  Buenos  Aires  y  pidió  la  destitución  y  prisión  inmediata 
del  virrey. 

La  capital,  según  Torrente,  estaba  dividida  en  tres  partidos.  «  unos  daban  á 
entender  que  el  Marqués  de  Sobremonte  obraba  de  acuerdo  con  los  ingleses;  otros 
atribuían  el  mal  éxito  de  sus  operaciones  á  su  torpe  dirección,  y  los  más  malig- 
nos no  se  proponían  más  objeto  que  el  de  fomentar  la  discordia  para  minar  las 
bases  de  la  subordinación  y  allanar  el  camino  á  la  independencia,  cuya  idea  ha- 
lagüeña abrigaban  muchos  en  el  corazón,  siendo  los  menos  los  que  previendo  las 
funestas  consecuencias  de  estos  choques  violentos  tratasen  de  contenerlos.» 

De  donde  se  deduce  que,  de  un  modo  ú  otro,  la  opinión  estaba  unánime  contra 
el  virrey. 
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Parece  que  quien  precisamente  favoreció  más  aquella  insubordinación  fué  el 
alcalde  de  primer  voto  don  Martin  de  Alzaga,  furibundo  realista,  que  consideró 
necesario  para  la  seguridad  del  dominio  español  hacer  en  el  virrey  un  ejemplar 
castigo. 

Apoyado  Alzaga  por  varios  comandantes  de  los  nuevos  cuerpos  voluntarios, 
pidió  otra  reunión  general  semejante  á  la  del  13  de  Junio  del  año  anterior,  es  de- 
cir, otra  Convención.  Opúsose  esta  vez  la  Real  Audiencia;  pero  Liniers,  de  cuya 
corrección  no  es  posible  dudar,  juzgando  acertadamente  que  ni  el  orden  ni  quizá 
la  vida  de  los  oidores  podrían  conservarse  sin  ceder  á  las  demandas  del  pueblo, 
influyó  con  los  oidores  mismos  para  que  se  identificasen  con  la  multitud  é  hicieran 
suya  su  causa. 

Reunióse  la  Junta  el  10  de  Febrero,  y  como  estaba  previsto,  decretó  que  pol- 
la voz  del  pueblo  quedaba  destituido  el  virrey  y  ordenó  además  su  prisión. 

«  Un  cobarde  de  más  ó  de  menos,  dice  don  Vicente  F.  López,  no  merecería  por 
cierto  que  la  historia  se  detuviese  á  estudiarlo.  Pero  aquí  la  cosa  era  mucho  más 
grave:  el  reo  era  el  virrey  de  una  monarquía  absoluta  y  el  juez  era  un  pueblo 
que  surgía,  soberíino  y  armado,  del  seno  mismo  del  régimen  colonial.  Este  cambio, 
elaborado  en  el  movimiento  de  la  opinión  pública,  era  por  sí  solo  una  revolución 
política  y  social,  y  el  día  en  que  tuvo  lugar  puede  decirse  que  fué  el  día  en  que 
la  dominación  española  quedó  herida  en  el  corazón  y  echada  ya  en  el  camino  de 
su  ruina.  » 

Reasumió  la  Real  Audiencia  el  mando  político  y  Liniers  el  de  las  armas.  De- 
cretado el  arresto  del  virrey,  lo  fué  también  la  ocupación  de  todos  sus  papeles. 
Se  encargó  la  ejecución  de  este  decreto  al  oidor  don  Manuel  Velasco.  Con  dos  regi- 
dores, dos  compañías  de  infantería  y  una  de  caballería  á  las  órdenes  del  coman- 
dante del  cuerpo  de  vizcaínos  don  Pedro  Murguiondo,  pasó  Velasco  al  sitio  de 
Pabón  donde  el  virrey  se  hallaba.  No  opuso  Sobremonte  la  menor  resistencia  y 
se  dejó  prender  y  conducir  á  Buenos  Aires. 

Extendiéronse  los  ingleses,  dueños  de  Montevideo,  por  la  colonia  y  por  toda  la 
banda  oriental,  en  la  que  no  había  quedado  más  tropa  que  los  dispersos  de  las 
acciones  anteriores. 

Difícil  se  hacía  atajar  la  invasión,  y  eso  que  no  faltaron  auxilios.  El  virrey  del 
Perú  envió  setecientos  mil  pesos. 

Siete  oficiales  ingleses,  prisioneros  de  los  españoles,  lograron  escapar  al  tiem- 
po de  ser  internados  desde  Lujan.  Los  siete  jefes,  entre  los  que  se  hallaba  el  te- 
niente coronel  Pak,  contribuyeron  no  poco  á  la  preponderancia  de  los  ingleses. 
De  nada  sirvió  que  se  enviase  una  expedición  mandada  por  el  coronel  don  Fran- 
cisco Javier  Elío,  para  que  reuniese  las  partidas  sueltas  y  procurase  molestar  y 
contener  al  enemigo.  Elío  fué  por  dos  veces  derrotado  y  regresó  con  sus  fuerzas 
á  Buenos  Aires. 

No  había  perdido  Inglaterra,  aún  antes  de  la  toma  de  Montevideo,  la  esperan- 
za de  recuperar  Buenos  Aires  y  ya  desde  Mayo  se  hallaba  en  Montevideo  el 
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general  Whitelocke  encargado  de  preparar  la  empresa.  Bien  informado  por  Be- 
resford  y  Pak  de  la  situación  del  pais  y  reforzado  por  7,000  hombres  y  no  peque- 
no  número  de  oficiales  generales,  desembarcó  con  11,500  soldados  en  la  Ensenada. 
Protegieron  su  expedición  71  buques  ingleses,  de  los 
cuales  se  habían  desprendido  1,500  marineros  para 
formar  el  contingente  de  desembarco. 

Buenos  Aires  no  habia  dejado  de  prepararse.  Aca- 
baban de  llegar  pi-ecisamente  entonces  despachos  de 
la  Corte  confirmando  á  Liniers  en  el  mando  de  aque- 
llas provincias,  y  esto  acababa  de  aumentar  el  entu- 
siasmo. 

Liniers  había  organizado  un  ejército  de  siete  ú  ocho 
mil  hombres  y  con  él  ocupó  el  puente  de  Gálvez. 

Los  ingleses,  cuyas  fuerzas  estaban  formadas,  la 
vanguardia  por  3,500  hombres  al  mando  de  los  gene- 
rales Gorver  y  Crawford,  el  centro  por  5,000  bajo  la 
dii'ección  de  Pak  y  la  retaguardia  por  dos  ó  3,000  hom- 
bres, avanzaron  lentamente. 

Pero  Liniers  hubo  de  abandonar, 
el  2  de  Julio,  la  posición  escogida, 
porque  los  enemigos  tomaron  la 
dirección  por  el  paso  chieo,  un  pun- 
to del  Riachuelo  por  donde  el  ge- 
neral español  no  los  esperaba,  y 
fueron  á  situarse  en  los  corrales  del 
Miserere  donde  ocurrió  el  primer 
choque,  en  que  fueron  arrolladas 
las  tropas  de  Liniers  y  hubieron  de 
retroceder. 

El  día  5,  atacaron  los  ingleses  la 
ciudad  por  distintos  puntos.  Una  co- 
lumna de  1,.500  hombres  se  dirigió 
al  Retiro  y  lo  tomó,  después  de  una 
vigorosa  defensa  del  capitán  de  fra- 
gata don  Juan  Concha.  Otra  columna,  al  mando  de  Crawford,  penetró  hasta  la 
plazuela  de  Santo  Domingo.  Rechazada  por  el  batallón  de  montañeses,  ocupó  el 
convento  de  aquel  nombre  y  desde  él  hizo  un  nutrido  é  incesante  fuego. 

Se  repitió  aquel  día  en  Buenos  Aires  el  mismo  espectáculo  que  cuando  el  com- 
bate con  Beresford,  aún  esta  vez  con  estruendo  y  confusión  mayores.  El  fuego  se 
hizo  general  en  toda  la  ciudad.  Ocupaban  las  azoteas,  unas  tropa  y  otras  vecin- 
dario. Los  ingleses  llegaron  á  desmayar  ante  resistencia  tan  inesperada  y  tan 
terca. 

Tomo  I  43 
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Temiendo  Crawford  ser  sepultado  entre  las  ruinas  del  Convento  de  Santo  Do- 
mingo, tales  eran  los  fuegos  de  la  artillería  gruesa  asestados  contra  él,  se  vio 
precisado  á  rendirse,  no  sin  sufrir  antes  considerables  bajas  entre  heridos  y 
muertos. 

Había  destacado  Whitelocke  una  columna  para  ocupar  el  Monasterio  de  Santa 
Catalina  y  la  columna  ejecutó  la  orden  con  tal  rapidez,  que  las  religiosas  no  tu- 
vieron ni  tiempo  de  huir,  encerrándose,  llenas  de  espauto,  en  una  de  las  habita- 
ciones. 

En  cambio,  otra  columna  enviada  contra  el  Convento  de  la  Merced  fué  por 
completo  destruida. 

Continuó,  á  pesar  de  estos  incidentes,  encarnizado  el  combate.  Hasta  las  mu- 
jeres tomaron  parte  en  él. 

Llevaban  las  tropas  españolas  causadas  al  enemigo  cerca  de  4,000  bajas, 
entre  prisioneros,  heridos  y  muertos,  cuando,  aprovechando  Liniers  el  natural 
desaliento  que  de  Whitelocke  se  había  apoderado,  le  intimó  la  rendición,  deján- 
dole libre  el  paso  para  reembarcarse  con  el  resto  de  su  ejército  y  prometiéndole 
la  devolución  de  los  prisioneros  de  aquélla  y  de  la  expedición  anterior. 

Trabajo  costó  á  Whitelocke  decidirse  á  ceder;  pero  no  había  más  remedio  y, 
después  de  varias  contestaciones,  se  firmó  en  7  de  Julio  la  paz,  obligándose  los 
ingleses  á  evacuar  en  el  término  de  dos  meses  todo  el  territorio  americano-espa- 
ñol y  á  restituir  la  plaza  de  Montevideo  en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaba  al 
tiempo  de  su  rendición. 

Los  ingleses  cumplieron  religiosamente  este  tratado. 


Ocupémonos  ahora  un  momento  del  virreinato  de  México.  Dejamos  México 
cuando  tomaba  posesión  de  su  mando  el  nuevo  virrey  don  Félix  Berenguer  de 
Marquina.  No  se  realizó,  á  lo  que  parece,  sin  dificultades  esa  toma  de  posesión, 
porque  no  pudo  el  nuevo  virrey  á  su  llegada  presentar  sino  una  simple  real 
orden  en  vez  de  los  despachos  en  que  solían  extenderse  los  nombramientos  de  su 
categoría. 

Suscitóse  con  ello  grave  dificultad  para  darle  posesión  y  hubo  de  discutirse 
largamente  el  asunto  por  el  Real  Acuerdo  de  oidores.  Como,  afortunadamente 
para  el  nuevo  virrey,  no  existía  duda  respecto  á  la  autenticidad  del  documento, 
se  acordó,  al  fin,  darle  posesión. 

Quiso  sin  duda  el  virrey  volver  por  su  buena  fama  é  inauguró  desde  luego  su 
mando  con  actos  plausibles.  Fué  uno  de  ellos,  el  regalar  al  Municipio  siete  mil 
pesos  de  su  peculio  para  indemnizarle  de  los  gastos  ocasionados  por  las  fiestas  de 
su  recibimiento,  fiestas  que  se  habían  organizado,  naturalmente,  sin  consultar  la 
voluntad  del  favorecido. 
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Enemigo  de  las  corridas  de  toros,  que  calificaba  de  espectáculo  bárbaro,  des- 
moralizador y  ruinoso  para  las  familias  poco  acomodadas,  prohibió  las  que  tam- 
bién con  objeto  de  festejarle  se  intentó  celebrar. 

Activó  asimismo  desde  los  primeros  momentos  de  su  mando  infinidad  de  cau- 
sas y  expedientes  atrasados. 

A  poco  más  del  ano  de  su  llegada  á  México,  le  sorprendieron  dos  tristes  su- 
cesos: un  espantoso  temporal  de  aguas  y  un  terremoto.  El  temporal  de  aguas  duró 
doce  días,  desde  el  21  de  Junio  al  2  de  Julio  (1801).  Inundáronse  en  la  provincia 
de  Nuevo  Santander  poblaciones  y  rancherías,  derrumbáronse  multitud  de  casas 
y  chozas,  ahogáronse  más  de  quince  mil  cabezas  de  ganado  menor  y  quedó  des- 
truida completamente  la  nueva  villa  de  Azanza,  en  las  inmediaciones  del  río  Sa- 
lado, que  se  desbordó  cuatro  leguas  por  ambas  márgenes.  Los  vecinos  de  la 
población  de  Reinosa,  al  norte  de  Nuevo  Santander,  hubieron  de  huir  en  balsas 
improvisadas  con  las  puertas  y  maderas  de  las  casas.  De  la  Villa  de  Santa  Rosa, 
en  la  provincia  de  Coahuila,  no 
quedaron  sino  siete  casas,  y  de  la 
de  Monclova  se  arruinaron  doscien- 
tas y  la  iglesia  nueva. 

El  terremoto  ocurrió  en  Oaxaca, 
en  la  noche  del  5  de  Octubre.  Arrui- 
nó edificios  y  produjo  numerosas 
víctimas. 

Procuró  Marquina,  en  la  medida 
de  sus  fuerzas,  aliviar  las  desas- 
trosas consecuencias  de  estas  ca- 
tástrofes. Ni  le  faltaba  celo  ni  bue- 
na voluntad. 

Su  condición  saliente  fué  la  hon- 
radez. Era,  i)or  lo  demás,  escaso 
de  inteligencia  y  poco  ilustrado. 

Cuéntase  de  él  que,  hallándose  1^- 

un  día  inspeccionando  la  plaza  de 

Veracruz  y  durante  su  ausencia,  se  verificó  en  México  una§corrida  de  toros.  Sú- 
polo al  regresar  Marquina  y,  lleno  de  indignación,  dictó  un  decreto  declarando 
que  los  toros  eran  mdos  por  haberse  corrido  sin  su  permiso. 

Este  hecho  y  la  extraña  manía  que  tenía  de  disfrazarse,  siempre  del  mismo 
modo,  poniéndose  un  parche  en  un  ojo,  particularidad  que,  conocida  del  público, 
dio  lugar  á  más  de  una  broma  pesada,  le  dieron  fama  de  poco  avisado. 

Su  caída  fué  airosa.  Exigióle  Godoy  la  resolución  injusta  de  un  expediente 
formado  contra  un  funcionario  defraudador  de  las  rentas  del  Estado,  y  se  negó 
rotundamente  Marquina  á  cometer  tal  desafuero,  prefiriendo,  antes  que  doblarse, 
perder  el  elevado  puesto  que  ocupaba. 
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Compensó  así  con  su  honradez  sus  defectos  y  acreditó  una  vez  más  que,  de  no 
ir  unidos  talento  y  honradez,  es  la  segunda  la  virtud  preferible  en  los  hombres 
de  gobierno. 

Sucedió  á  Marquina,  en  el  virreinato  de  México,  en  4  de  Enero  de  1803,  el  te- 
niente general  don  José  Iturrigaray,  que  había  sabido  ganarse  las  simpatías  de 
Godoy. 

Jovial  y  afectuoso  é  inteligente,  no  resultó  Iturrigaray  un  mal  virrey.  Se  de- 
dicó preferentemente  al  fomento  de  las  ol>ras  públicas,  y  en  su  tiempo  se  reparó 
la  famosa  obra  del  desagüe,  que  libró  á  la  ciudad  en  1805  de  la  inundación  que 
como  inminente  se  temía,  hasta  el  punto  de  llegar  á  emigrar  al  interior  muchas 
familias.  Dióse  en  su  tiempo  también  gran  impulso  al  camino  de  Veracruz  á  Mé- 
xico, que  terminó  el  puente  del  Rey. 

En  la  época  del  mando  de  Iturrigaray  se  publicó  el  primer  periódico  libre  en 
Nueva  España.  Solicitó  el  permiso  para  establecerlo  don  Jacobo  de  Villa  Urru- 
tia,  fundador  de  la  primera  Sociedad  Económica  que  se  estableció  en  América. 
Había  sido  Villa  Urrutia  oidor  de  la  Audiencia  de  Guatemala.  Cuenta  Bustaman- 
te  que  por  su  mano  solicitó  Villa  Urrutia  que  se  estableciese  en  México  un  Diario 
que  comprendiese  artículos  de  literatura,  artes  y  economía,  á  semejanza  del  de 
Madrid. 

Accedió  Iturrigaray  á  esta  demanda,  no  sin  haber  oído  antes  á  los  fiscales. 
Fué  editor  de  este  periódico  Bustamante  y  director  Villa  Urrutia.  El  periódico 
debía  sujetarse  á  la  previa  censura. 

Se  comenzó  á  publicar  á  principios  de  Octubre  de  1805. 

Se  publicaba  ya  antes  de  este  periódico  la  Gaceta.  Pretendió  el  editor  de  este 
diario  oficial  tener  el  monopolio  en  la  publicación  de  noticias  de  Europa  é  hizo  al 
Diario  de  Villa  Urrutia  cruda  guerra.  No  fué  éste  el  único  obstáculo  con  que  tro- 
pezaron en  su  empresa  los  nuevos  periodistas.  Quiso  Villa  Urrutia  adoptai'  una 
nueva  ortografía,  no  conforme  con  la  de  la  Academia  española;  opúsose  el  virrey 
y  no  sin  trabajo  se  logró  convencer  á  Villa  Urrutia. 

Apretaron  los  adversarios  de  el  Diario,  y  entre  esto  y  lo  temeroso  que  el  vi- 
rrey estaba  de  que  se  desaprobase  en  la  Península  la  licencia  que  para  publi- 
carlo había  dado,  decidió  suspenderlo,  y  así  lo  hizo  el  día  último  de  Diciembre, 
es  decir,  á  los  tres  meses  escasos  de  vida. 

Era  el  de  virrey  puesto  muy  codiciado,  y  esto  hacía  que  aumentasen  los  ene- 
migos del  que  lo  ocupaba.  Había  el  virrey,  sobre  todo  en  lo  que  se  refería  á  in- 
novaciones, de  andar  con  mucho  cuidado.  Su  amor  á  ellas  daba  fácilmente  pie  á 
los  aspirantes  al  puesto  para  formular  la  eterna  acusación  de  que  se  abría  de- 
masiado los  ojos  á  los  naturales. 

Como  la  metrópoli  estaba  tan  lejos,  se  hacía  con  frecuencia  llegar  á  ella  la 
mentira,  con  tal  adelanto  que,  cuando  la  verdad  quería  restablecer  sus  fueros, 
era  ya  tarde. 

No  son,  pues,  de  extrañar  los  temores  de  Iturrigaray. 
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Con  todo,  permitió  en  seguida  la  continuación  del  periódico,  y  por  cierto  que 
este  acuerdo,  si  plausible  en  sí,  no  parece  que  haya  de  honrarle  mucho,  por  los 
medios  á  que  hubo  de  recurrirse  para  conseguirlo,  ya  que  al  llegar  aquí  dice 
Bustamante:  «más  pulsados  los  resortes  que  entonces  se  tocaban,  permitió  la  conti- 
nuación... etc.» 

El  nuevo  permiso  para  la  publicación  fué  más  estrecho  que  el  primero,  pues 
el  mismo  virrey  se  constituyó  en  revisor  del  periódico. 

«No  es  explicable,  dice  Bustamante,  el  perjuicio  que  con  esto  nos  causó;  unas 

veces  lo  revisaba  muy  tarde,  por  sus  muchas  ocupa- 
ciones; otras,  reprobaba  lo  impreso,  y  era  necesario 
hasta  dos  plantas  velando  los  compositores  de  la  im- 
prenta; tantos  afanes  y  disgustos  probamos  para  abrir 
el  camino  de  la  ilustración,  que  hasta  entonces  había 
estado  cerrado  á  los  mexicanos.  No  dejó  el  arzobispo, 
por  su  parte,  de  darnos  algunos  sinsabores,  recla- 
mando por  algunas  poesías  que  sonaban  mal  á  sus  oí- 
dos, nimiamente  castos:  este  prelado  habría  querido 
que  sólo  insertásemos  himnos  ó  villancicos  de  Noche- 
buena; por  tanto,  prohibió  á  las  monjas  la  lectura  del 
periódico. 

»No  obstante  esto,  marchamos  con  paso  firme;  y  á 
merced  de  nuestros  esfuerzos  hicimos  ver 
que  esta  colonia,  á  pesar  de  las  trabas  in- 
quisitoriales y  del  Gobierno,  tenía  en  su  se- 
no, poetas,  oradores,  políticos,  historiadores 
y  hombres  versados  en  todo  género  de  cien- 
cias, formados  por  sí  mismos  y  que  estaban 
al  nivel  del  siglo,  y  abrimos  la  escena  para 
que  apareciesen  en  ella  los  Tagles,  Na- 
varretes,  Lacunzas,  Barqueras,  Barazaba- 
les  y  otros  ingenios  que  habrian  merecido 
aceptación  y  respeto  en  la  culta  Europa.» 
y  unas  líneas  más  abajo,  agrega: 
•  « Si  hubiera  habido  alguna  libertad  para 

escribir,  se  habrían  presentado  produccio- 
nes muy  exquisitas;  pero  carecimos  de  ella  de  todo  punto,  hasta  prohibir  el  Go- 
bierno que  continuasen  los  buzones  que  habíamos  puesto  en  los  estanquillos  de 
cigarros  para  que  por  ellos  se  pudiese  remitir  los  artículos  que  no  quisiesen  sus- 
cribir por  modestia  sus  autores,  y  que  por  no  darse  á  conocer  no  se  presentasen 
en  la  oficina  de  la  redacción.» 

No  sólo  á  las  artes  de  la  paz  hubo  de  dedicar  su  atención  Iturrigaray.  En  el 
mismo  año  de  1805  y  en  su  mes  de  Marzo  llegó  á  México  la  noticia  de  la  declara- 
ToMO  I  u 
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ción  de  la  guerra  anglo-hispana,  y  el  virrey  se  entregó  inmediatamente  á  la  or- 
ganización de  tropas  y  milicias,  revistándolas  y  haciéndolas  verificar  simulacros, 
y  á  la  inspección  y  mejora  de  las  fortalezas  erigidas  para  defensa  de  las  costas. 
Hicieron  sin  éxito  los  Estados  Unidos,  en  tiempo  de  Iturrigaray,  un  amago  de 
invasión  en  territorio  mexicano,  con  el  propósito  de  anexionarse  la  alta  California 
y  la  provincia  de  Tejas.  La  energía  del  virrey  evitó  de  momento  la  realización 
de  tales  planes. 


CAPÍTULO    VI 


Cómo  interpretaba  el  pueblo  la  eoinlucta  do  los  franceses.  —  Entrada  de  las  tropas  francesas  en 
la  Península.  —  Jimot.  —  Diipont.  —  Moncey.  —  Sucesos  de  Portugal.  —  Pánico  de  la  Corte  de 
Lisboa, —Cobardía  del  Principe  regente.  —  Traslado  de  su  residencia  k  Rio  Janeiro.  —  La 
Eeina  de  Etruria.  —  Sus  impresiones. —Conducta  de  Junot.  —  La  Casa  de  Braganza  destro- 
nada.— La  Iglesia  y  la  independencia  de  Portugal.—  Serie  de  atropellos  contra  los  españoles. 
—Pamplona.  —  Barcelona.  —  San  Fernando.  —  San  Sebastián.  —  El  plan  de  Napoleón.  —  Carta 
al  Duque  de  Berg.— Intramiuilidad  en  Madrid.— Izquierdo  en  la  Corte.— Temores  de  Godoy.— 
Conse,io  extraordinario.  —  Discurso  de  Godoy.  —  Aconseja  al  Rey  la  conveniencia  de  abandonar 
la  Corte.  —  Proyecto  de  manifiesto  á  la  Nación.— Oposición  de  los  ministros. — Precauciones. — 
Excitación  del  pueblo.  —  El  Conde  de  Montijo.  —  Conferencia  de  los  Reyes  con  el  Principe.  — 
Alocución  del  Rey  desmintiendo  el  propósito  de  emprender  el  viaje.  —  El  motín  de  Aranjuez. 
— Godoy  escondido. —  Exoneración  de  Godoy  de  los  cargos  de  generalísimo  y  almirante. — Car- 
los IV  transmite  á  Napoleón  el  decreto.  —  Siguen  los  fernandinos  provocando  disturbios.— 
Acto  de  indisciplina.  —  Precauciones.  —  Nuevos  anuncios  de  motín.  —  Godoy  en  su  escondite. 
—  Sus  angustias.—  Pide  protección  á  un  artillero  y  éste  lo  descubre.—  Prisión  de  Godoy.  —  El 
Principe  de  Asturias  y  el  Príncipe  de  la  Paz.  —  Destrucción  de  un  coche  llevado  á  las  puertas 
del  cuartel  en  que  estaba  Godoy.  —  Carlos  IV  abdica  en  su  hijo  Fernando.  —  Cómo  fiieron  re- 
cibidas en  Madrid  y  provincias  las  noticias  de  estos  sucesos. 


Llegamos  á  uno  de  los  períodos  más  agitados  é  interesantes  de  nuestra  histo- 
ria. Toda  nuestra  política,  durante  los  años  que  iban  transcurridos  del  siglo,  había 
sido  una  invitación  á  la  soberbia  codicia  del  coloso  francés.  Nuestro  despilfarro, 
nuestra  falta  de  tacto,  nuestra  debilidad,  nuestra  cobardía,  el  espectáculo  mismo 
con  que  aquella  Corte  abyecta  acabó  de  coronar  su  obra,  mostrando  al  mundo 
vergonzosas  intrigas  desarrolladas  en  el  seno  mismo  de  la  familia  reinante,  fue- 
ron, sin  duda,  poderosos  alicientes  para  que  la  ambición  del  improvisado  Empe- 
rador de  Francia  concibiese  nuestra  conquista  como  cosa  no  sólo  hacedera  sino 
hasta  del  todo  sencilla. 

Lo  extraordinario,  lo  asombroso,  no  nos  cansamos  de  repetirlo,  es  que  el  pue- 
blo español  estuviese  tan  ciego  que  no  sospechara  el  peligro.  Adivináronlo,  aun- 
que tarde,  algunos  de  los  gobernantes.  No  lo  adivinó  el  pueblo  que,  deseoso  de 
poner  en  algo  su  esperanza,  la  puso  en  el  infame  Fernando  VII,  deslumhrado  por 
la  gloria  de  Napoleón,  llegó  á  imaginárselo  interesado  en  las  penas  de  los  espa- 
ñoles y  dispuesto  á  acabar  con  las  vergüenzas  de  la  Corte  de  Carlos  IV,  para 
asegurar  la  ventura  de  este  país,  sentando  al  Príncipe  en  el  Trono. 

Vio  así  impasible  la  entrada  de  tropas  francesas  en  la  Península  y,  con  la 
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misma  impasibilidad  que  había  contemplado  las  mandadas  por  el  general  Junot, 
vio,  eu  22  de  Diciembre  de  1807,  entrar  en  Irim  el  segundo  cuerpo  de  observación 
de  la  Girouda,  compuesto  de  24,000  infantes  y  a,500  caballos,  al  mando  del  gene- 
ral Dupont. 

En  í»  de  Enero  de  1808,  entró  en  la  Península  un  tercer  cuerpo  de  la  misma  im- 
portancia que  el  segundo  y  mandado  por  el  general  Moncey. 

Nada  de  esto  inquietó  al  pueblo  español,  y  eso  que  Dupont,  que  estableció  su 
cuartel  general  en  Valladolid,  como  Junot  lo  había  establecido  en  Salamanca, 
consintió  tales  desmanes  á  sus  tropas,  que  más  semejaba  un  enemigo  que  un 
aliado. 

No  despertaban  de  su  letargo  á  ese  pueblo  indolente,  acostumbrado  por  su  ré- 
gimen á  la  servidumbre,  desmoralizado  por  el  espectáculo  que  le  ofrecían  los 
que  más  obligados  estaban  á  darle  ejemplo,  embrutecido  por  sus  propios  directo- 
res, ni  la  conducta  de  Napoleón  con  otros  pueblos. 

Llegaban  aquí  envueltos  en  el  eco  de  los  aplausos  que  el  éxito  alcanza,  los 
relatos  de  las  hazañas  del  Emperador,  y  no  registra  nuestra  historia  el  hecho  de 
que  se  levantase  quien  hiciese  ver  al  pueblo  el  abismo  á  que  se  le  conducía  y  re- 
dujese aquellas  hazañas,  si  gloriosas  desde  el  punto  de  vista  militar,  odiosas 
desde  el  humano,  á  sus  verdaderas  proporciones,  esto  es:  á  raterías  indignas,  á 
expoliaciones  crueles  que  sólo  conducían  al  engrandecimiento  de  un  hombre,  con 
desprecio  de  todos  los  fueros  y  sin  provecho  ni  utilidad  alguna  para  el  mundo 
civilizado. 

Había  recibido  Junot  en  Noviembre  la  orden  de  avanzar  contra  Portugal  y, 
reforzado  por  algunas  tropas  españolas  que  mandaba  el  general  Carrafa,  entrado 
con  él  en  territorio  portugués  el  19  del  mismo  Noviembre. 

Es  de  advertir,  que  Portugal  había  accedido  á  todo  lo  que  Francia  había 
querido  imponerle;  había  mandado  secuestrar  todas  las  mercancías  inglesas  y 
obligado  al  embajador  lord  Strangford  á  retirarse  á  bordo  de  la  escuadra  de  sir 
Sidney  Smith;  había  realizado  aún  otros  actos  más  humillantes,  se  había  en  fin 
doblado  hasta  parecer,  antes  de  serlo,  más  un  vencido  que  un  enemigo  á  quien 
ofrecer  batalla. 

El  V^  habían  llegado  Junot  y  Carrafa  á  Castello-Branco,  el  23  llegó  la  van- 
guardia del  ejército  invasor  á  la  vista  de  Abrantes,  veinticinco  leguas  de  Lisboa. 

Ganó  el  mayor  pánico  á  la  Corte  de  Lisboa.  ¡Como  que,  aunque  parezca  men- 
tira, hasta  el  mismo  día  23  no  se  enteró  de  la  violación  cometida  desús  fronteras! 
El  asombro  y  el  miedo  llegaron  á  su  colmo.  La  Corte  del  vecino  Reino,  se  condu- 
jo con  la  mayor  cobardía.  El  Príncipe  regente  optó  por  la  huida  y  decidió  trasla- 
dar su  residencia  á  Río  Janeiro,  anunciándolo  así  al  pueblo  el  día  26.  Se  embar- 
caron los  Príncipes  el  27,  y  el  29  se  dieron  á  la  vela. 

Anunció  antes  de  su  partida  el  Regente,  que  el  traslado  de  residencia  duraría 
hasta  la  paz  general,  y  nombró  un  Consejo  de  Regencia  para  el  gobierno  del  Reino 
encareciéndole  que  las  tropas  francesas  fuesen  bien  acuarteladas  y  atendidas  y 
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que  se  evitai'a  todo  insulto  que  pudiera  turbar  la  buena  armenia  entre  los  ejér- 
citos de  ambas  naciones. 

¿Puede  darse  ejemplo  mayor  de  pusilanimidad? 

Al  día  siguiente,  entraba  Junot  con  sus  fuerzas  en  Lisboa,  al  tiempo  que  el 
general  español  Solano,  Marqués  del  Socorro,  penetraba  en  el  Alentejo  y  se  apo- 
deraba de  Yelves.  A  los  pocos  días,  cru- 
zaba el  Mino  el  general  Taranco  con  seis 
mil  hombres,  y  se  enseñoreaba  sin  difi- 
cultad de  la  provincia  de  Entre-Duero- 
y-Mino. 

Esta  provincia  era  la  destinada  á  in- 
demnizar á  la  Casa  de  Etruria. 

Napoleón,  que  se  hallaba  en  Italia, 
había  hecho  ya  (23  de  Noviembre  de  1807) 
intimar  á  la  Reina  Regente  de  Etruria 
que  se  preparara  á  dejar-  sus  dominios 
para  que  los  ocuparan  tropas  imperia- 
les. No  se  había  dado  conocimiento  á  la 
Reina  de  lo  tratado  con  España,  y  reci- 
bió la  intimación  con  la  natural  sorpresa. 
Pero  era  preciso  obedecer.  Se  la  manda- 
ba venir  á  la  Península,  donde  su  hijo 
hallaría  el  Estado  en  compensación  ce- 
dido por  España  y  Francia,  j'  á  la  Pe- 
nínsula vino,  aunque  no  sin  intentar  an- 
tes ablandar  al  tirano,  á  quien  visitó  sin 
éxito  en  Milán. 

Encontró  la  Península  en  estado  en  verdad  poco  tranquilizador.  Las  impre- 
siones que  traía  no  lo  eran  por  otra  parte  más.  Refiriéndose  á  Napoleón,  decía 
que  en  Italia  y  Francia  había  podido  convencerse  de  que  «unos  le  adoraban 
como  un  genio  peregrino  que  había  de  poner  la  Francia  á  la  cabeza  de  los  pue- 
blos todos  de  Europa,  y  de  renovar  la  faz  del  mundo,  y  otros  se  le  rendían  por 
temor,  mas  con  aquella  especie  de  temor  reverencial  con  que  se  teme  á  Dios  sin 
murmurar  de  sus  decretos  y  sin  osar  pedirle  cuenta  de  sus  obras».— «No  tiene  ya 
(decía  la  destronada  Reina)  quien  le  replique  ni  pueda  replicarle  en  todo  el  con- 
tinente. A  Napoleón  le  devora  el  ansia  de  equilibrarse  al  poder  de  Rusia,  y  por 
desgracia  nuestra  teme  que,  á  poco  que  avancen  los  sucesos,  España  sea  un  obs- 
táculo ó  un  peligro  á  sus  planes.  No  sé  si  su  designio  será  acabar  con  nuestra 
Casa  y  arrojar  las  ramas  con  el  tronco  derribado  ó  si  será  subyugarnos  y  poner- 
nos al  igual  de  sus  confederados  de  Alemania,  buscando  á  más,  como  hace  en 
todas  partes,  cuarteles  y  presidios  para  sus  tropas.» 

Pero  sigamos  á  Junot. 
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Reforzado  con  las  tropas  que  habían  ido  llegando,  agregó  á  la  Junta  de  Re- 
gencia el  comisario  francés  Hermaun,  y  dueño  de  todo,  fuertes  y  arsenales,  se 
conducía  en  Lisboa  como  verdadero  amo.  Impuso  al  comercio  un  empréstito  for- 
zoso de  dos  millones  de  cruzados  y 
confiscó  los  géneros  ingleses,  ya 
propiedad  portuguesa,  y  los  efectos 
y  objetos  preciosos  de  los  palacios 
reales.  En  una  gran  parada  que 
dispuso  para  el  1.5  de  Diciembre, 
hizo  enarbolar  en  la  Torre  de  San 
Juan  la  bandera  tricolor  y  saludar- 
la con  veinticinco  cañonazos  de  ar- 
tillería en  todos  los  fuertes. 

La  indignación  del  pueblo  subió 
de  punto  y  acudió  á  las  armas;  pe- 
ro fué  pronto  sofocado  en  sangre 
su  intento. 

No  dieron,  sin  embargo,  los  fran- 
ceses el  golpe  decisivo  hasta  el 
1.°  de  Febrero  U808).  Aquel  día  des- 
plegaron los  franceses  en  Lisboa 
un  ostentoso  aparato  militar.  La 
artillería  de  los  fuertes  anunció  con 
salvas  la  salida  del  general  en  jefe 
de  su  alojamiento,  seguido  de  todos 
sus  generales  y  estado  mayor.  Ju- 
not  se  presentó  á  los  Regentes  del  Reino  que  había  nombrado  el  Príncipe  Juan,  y 
se  hallaban  reunidos  en  el  palacio  de  la  Inquisición,  y  les  leyó  un  decreto  de  Na- 
poleón en  que  declai'aba  que  la  Casa  de  Braganza  había  cesado  de  reinar,  y  que 
el  reino  de  Portugal  quedaba  bajo  la  protección  del  Emperador  de  Francia,  de- 
biendo ser  gobernado  á  su  nombre  por  el  general  en  jefe  de  su  ejército.  Disolvió, 
pues,  Junot,  la  Junta  de  Regencia  nombrada  por  el  Príncipe  Juan  y  la  substituyó 
con  un  Consejo  de  que  se  hizo  Presidente.  Por  otro  decreto  de  Napoleón,  dictado 
desde  Milán,  se  declaró  confiscadas  todas  las  propiedades  del  patrimonio  real  y 
de  los  nobles  que  habían  seguido  á  la  Corte,  y  se  impuso  al  Reino  una  contribu- 
ción de  cuarenta  millones  de  cruzados,  equivalentes  á  ciento  de  francos. 

Formó  Junot  con  las  tropas  portuguesas,  muy  escasas  por  cierto,  una  división 
al  mando  del  Marqués  de  Alorna,  y  la  envió  á  España. 

Conviene  hacer  constar  que  á  la  felonía  de  Junot  en  Portugal  ayudó  infame  y 
cobardemente  la  Iglesia.  El  cardenal  Patriarca  de  Lisboa,  el  Inquisidor  general 
y  otros  prelados,  accedieron  á  las  insinuaciones  del  general  francés,  y  publica- 
ron pastorales  exhortando  á  la  sumisión  y  obediencia  al  Gobierno  intruso. 
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El  ejemplo  de  Portugal  debió  servirnos  de  aviso,  que  nunca  tuvo  más  oportuna 
aplicación  el  refrán  castellano:  cuando  la.i  barbas  de  fu  cecino  veas  pelar,  echa  las 
tuyas  á  remojar. 

Por  si  ese  ejemplo  fuese  aún  poco,  dueños  los  franceses  de  Portugal,  comenza- 
ron á  realizar  contra  nosotros  una  serie  de  incalificables  atropellos.  Comenzaron 
por  alejar  nuestra  escuadra.  Pidió  Napoleón  que  se  uniera  la  escuadra  española 
á  la  francesa,  y  el  Gobierno  español,  ciego  ó  cobarde,  dio  orden  á  don  Cayetano 
Valdés  paríi  que  con  la  escuadra  de  seis  navios  que  tenía  en  Cartagena  se  hiciera 
á  la  vela  para  Tolón.  Obedeció  el  marino;  pero,  según  unos  el  estado  del  tiempo, 
según  otros  su  poca  voluntad  en  obedecer,  le  obligaron  á  arribar  por  dos  veces  á 
Mallorca.  Ordenósele,  entonces,  que  fuese  á  Malión,  donde  el  almirante  Príncipe 
de  la  Paz  comisionó  al  general  Salcedo  para  que  tomase  el  mando  de  la  escuadra 
é  investigara  la  conducta  de  Valdés. 

El  9  de  Febrero,  llegó  á  Pamplona  con  tres  batallones  el  general  francés 
D'Armagnac.  Alojó  en  ella  sin  obstáculo  sus  tropas.  Había  recibido  D'Arma- 
gnac  orden  secreta  de  ai^oderar- 
se  de  la  cindadela  é  intentó  astu- 
tíimente  cumplir  ese  mandato, 
engañando  al  virrey  Marqués  de 
Vallesantoro.  Pidióle  permiso 
para  encerrar  en  ella  dos  bata- 
llones de  suizos  so  pretexto  de 
no  tener  confianza  en  su  discipli- 
na. Negóse  el  virrey  á  tal  pre- 
tensión mientras  no  recibiese  or- 
den expresa  del  Gobierno. 

Estaba  D'Armagnac  alojado 
en  la  casa  del  Marqués  de  Beso- 
lia,  frente  y  á  corta  distancia  de 
la  puerta  principal  de  la  cinda- 
dela. Aprovechó  el  astuto  gene- 
ral esta  circunstancia  y,  en  la 
noche  del  15  al  1(5  de  Febrero, 
llevó  á  su  casa  buen  número  de 
granaderos.  Había  una  toleran- 
cia, que  después  se  vio  excesiva, 
establecido  la  costumbre  de  per- 
mitir todas  las  mañanas  entrar 

en  la  cindadela  sin  ser  sometidos  á  precaución  algunos  soldados  franceses  que 
iban  á  proveerse  de  pan.  En  la  mañana  del  día  16  envió  D'Armagnac  á  tomar  el 
pan  soldados  escogidos,  con  armas  ocultas  bajo  sus  capotes.  Los  soldados,  fin- 
giendo divertii'se  con  la  nieve  que  cubría  el  suelo  y  había  caído  por  aquellos  días 
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en  abundancia,  distrajeron  con  su  peloteo  á  nuestra  guardia,  y  al  mismo  tiempo 
que  unos  se  acercaban  al  armero  y  á  los  centinelas,  oíros  se  colocaban  sobre  el 
puente  levadizo  para  impedir  que  se  cerrara.  A  una  señal  convenida,  se  abalan- 
zaron sobre  las  armas  los  que  no  las  llevaban,  sacaron  las  que  ocultaban  los  que 
iban  armados,  desarmaron  otros  á  los  desprevenidos  centinelas,  y  los  granaderos 
escondidos  en  casa  D'Armagnac  se  apoderaron  todos  fácilmente  de  la  ciudadela. 

Todavía  se  atrevió  D'Armagnac  á 
querer  disculpar,  en  oficio  al  virrey,  tan 
odiosa  acción,  y  á  manifestar  su  confian- 
za en  que  no  se  alteraría  por  lo  sucedido 
la  buena  armonía  entre  los  aliados. 

Al  tiempo  que  ocurría  esto,  Duliesme, 
que  mandaba  otra  división  y  llevaba  á 
sus  órdenes  á  los  generales  Lecchi,  ita- 
liano, y  Chabrau,  francés,  entibaba  en  Es- 
pana  por  el  puerto  de  la  Junquera,  en 
dirección  á  Barcelona.  Quiso  el  Conde  de 
Ezpeleta,  capitán  general  del  Principa- 
do, que  suspendiera  Duhesme  su  viaje; 
pero  contestó  arrogantemente  el  francés 
haciendo  á  Ezpeleta  responsable  de  cual- 
quier desavenencia  que  pudiera  sobre- 
venir entre  las  dos  naciones  aliadas,  y 
Ezpeleta,  después  de  asesorarse  de  un 
Consejo,  decidió  permitir  á  Duhesme  la 
entrada  en  Barcelona,  pero  guarnecien- 
do las  tropas  españolas  la  ciudadela  y 
Montjuich.  No  inspiró  confianza  á  la  po- 
blación la  entrada  de  los  franceses  (1.3  de 
Febrero)  y,  como  se  notara  en  ella  algu- 
na inquietud  y  se  temiese  algún  desor- 
den, aprovechó  esta  circunstancia  Du- 
hesme j  pidió  que  alternaran  sus  tropas 
con  las  nuestras  en  las  guardias  de  todos 
los  principales  puestos,  para  que  se  convenciese  el  pueblo  de  la  buena  armonía 
entre  unas  y  otras  tropas  y  se  tranquilizase  y  desechara  los  temores  que  pare- 
cían asaltarle.  Accedióse  con  harta  imprevisión  á  tan  hábil  demanda,  y  Duhes- 
me comenzó  por  colocar  una  compañía  de  granaderos  en  la  puerta  de  la  ciuda- 
dela, donde  sólo  había  una  veintena  de  soldados  españoles.  Traía  Duhesme  á 
Barcelona  instrucciones  iguales  á  las  de  D'Armagnac  á  Pamplona,  y  no  tardó 
en  darles  cumplimiento.  Espoleóle  sin  duda  y  precipitó  su  acción  una  carta  que 
del  ministi-o  de  la  guerra   francés  recibió  á  poco  de  su  llegada  á  la  capital  del 
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Priiicipiído,  carta  cu  que  el  ministro  suponía  al  i;cneral  dueño  ya  de  los  fuertes 
de  Barcelona. 

El  día  28  del  mismo  mes  de  Febrero  y,  habiendo  hecho  correr  la  voz  de  que 
había  recibido  orden  de  continuar  con  sus  tropas  á  Cádiz,  las  reunió  para  pasar 
revista  en  la  esplanada  de  la  ciudadela.  Dos  batallones  de  guardias  españolas  y 
walonas,  debían  guarnecerla,  pero  la  imi)revisión  de  nuestras  autoridades  era  tal, 
que  precisamente  aquel  día  y  á  la  hora  de  la  revista  se  hallaba  la  ciudadela 
poco  menos  que  desprovista  de  toda  fuerza,  pues  los  individuos  de  los  dos  bata- 
llones habían  ido  en  su  mayoría  á  la  ciudad,  ya  por  recreo,  ya  por  otras  causas. 

Reunidas  las  fuerzas  francesas,  el  general  Lecchi  con  su  Estado  Mayor  se 


Castillo  (le  Figueras 


acercó  á  la  guardia  de  la  ciudadela,  como  en  ademán  de  hacerle  algunas  preven- 
ciones, deteniéndose  premeditadamente  en  el  puente  levadizo  para  que  su  bata- 
llón de  volites  se  adelantara.  Penetró  á  seguida  Lecchi,  y  tras  él  el  batallón  de 
volites  y  otros  cuatro  más.  Atropellaron  la  escasa  guardia  española  y  se  queda- 
ron así  dueños  los  franceses  de  la  ciudadela. 

No  sin  dificultades  les  fué  permitido  luego  á  las  fuerzas  españolas  entrar,  cuan- 
do volvieron  en  la  ciudadela.  Frente  á  las  francesas  estuvieron  formadas  toda  la 
noche,  hasta  que,  al  día  siguiente,  se  las  dio  orden  de  acuartelarse  en  la  ciudad, 
abandonando  á  los  aliados  su  conquista. 

De  Montjuich  no  se  hubieran  apoderado  tan  fácilmente ;  pero  una  orden  del 
capitán  general  Ezpeleta  les  franqueó  la  fortaleza.  Habían  querido  apoderarse 
de  ella  también  por  sorpresa,  pero  su  gobernador  interino  don  Mariano  Alvarez, 
lo  había  evitado  haciendo  levantar  á  tiempo  el  puente  levadizo.  Aún  después 
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de  la  orden  de  Ezpeleta,  arrancada  por  Duhesme  por  medio  de  verdaderas  ame- 
nazas, hechas  según  aseguró  á  nombre  y  por  orden  del  Emperador,  vaciló  Alva- 
rez,  pero  obedeció  al  fin.  Ezpeleta  hubo  de  tomar  entonces  serias  precauciones ; 
tal  era  la'irritación  de  nuestros  soldados.  Entre  otras,  fué  de  las  principales,  la 
salida  de  Barcelona  para  Villatranca  del  regimiento  de  Extremadura. 

Por  una  nueva  traición  se  apoderaron  los  franceses  á  los  pocos  días  de  la  ciu- 
dadela  de  San  Fernando,  en  Figueras.  Había  allí  dejado  Duhesme  ochocientos 
hombres  al  mando  del  coronel  Piat.  Solicitó  Piat  permiso  del  gobernador  de  San 
Fernando  para  introducir  allí  doscientos  veteranos  que  dijo  ser  conscriptos.  Ob- 
tenido el  permiso,  le  fué  ya  fácil  apoderarse  de  la  plaza  1 18  de  Mayo). 

No  paró  aquí  la  serie  de  infamias  cometidas  por  los  franceses.  Una  disposi- 
ción dictada  por  Murat,  de  trasladar  de  Bayona  á  San  Sebastián  los  hospitales 
y  depósitos  de  los  cuerpos  que  habían  entrado  en  la  Península,  sirvió  de  excusa 
para  el  artero  apoderamiento  de  la  plaza  y  castillo  de  San  Sebastián.  De  nada 
sirvió  que  el  comandante  general  de  Guipúzcoa,  Duque  de  Mahón,  consultase 
sobre  el  caso  á  la  Corte  y  aún  rogase  al  Duque  de  Berg  que  suspendiese  entre 
tanto  su  resolución.  El  Príncipe  de  la  Paz  ordenó  la  entrega  de  la  plaza,  pues  que 
no  podía  resistir,  y  que  se  hiciera  de  un  modo  amistoso. 

Admira,  en  verdad,  y  no  tiene  disculpa  la  conducta  de  los  franceses,  pero  no 
admira  menos,  ni  puede  hallar  tampoco  disculpa  á  los  ojos  de  la  historia,  la  ac- 
titud de  nuestros  gobernantes,  ni  aún  la  de  nuestro  ejército. 

Descúbrese  fácilmente,  por  el  solo  relato  de  tan  repetidas  debilidades,  que 
España  vivía,  en  realidad,  sin  ejército. 

Esto  aminora  acaso  la  responsabilidad  del  pueblo  español,  pues  era  justo  que 
confiase  algo  en  el  elemento  militar,  tan  ensalzado  siempre  aunque,  como  se  ve, 
por  aquella  vez  tan  inútil. 

Ya  hemos  dicho  además  que  el  pueblo  veía  en  las  maniobras  de  Napoleón  un 
plan  para  librar  á  España  del  odiado  favorito  y  acaso  de  la  misma  María  Luisa 
y  del  propio  débil  Carlos  IV. 

¿Cuál  era,  sin  embargo,  el  plan  de  Napoleón? 

Una  carta  escrita  poco  después,  en  29  de  Mai-zo,  al  Duque  de  Berg,  cuyos  son 
los  párrafos  que  á  continuación  copiamos,  nos  revela  que  Napoleón  concebió  la 
conquista  de  España  como  cosa  tan  fácil,  que  no  se  tomó  el  trabajo  de  combinar 
plan  alguno.  Aunque  tenía  de  España  un  concepto  que  no  deja  de  honrarnos, 
acostumbrado  á  la  victoria  y  tenida  en  cuenta  nuestra  falta  de  organización  y  de 
gobierno,  calculó  que  apoderarse  de  España  no  era  empresa  mayor  y  se  lanzó  á 
comenzar  la  obra  sin  madurarla  bastante.  Las  propias  debilidades  de  nuestros 
gobernantes  le  darían  la  labor  hecha. 

«  No  creáis,  decía  Napoleón  en  la  citada  carta,  al  Duque  de  Berg,  que  vais  á 
batiros  con  una  nación  desarmada,  ni  que  os  baste  hacer  alarde  de  fuerzas  para 
someter  la  España. 

»  La  aristocracia  y  el  clero  son  los  dueños  de  España ;  si  llegaran  á  temer  que 
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se  tocase  á  sus  privilegios  y  á  su  existencia,  promoverían  levantamientos  en 
masa  que  podrían  eternizar  la  guerra. 

» Yo  tengo  partidarios  en  ese  país,  mas  si  me  pi'esentara  como  conquistador 
no  tendría  á  nadie  á  favor  mío. 

» El  Príncipe  de  Asturias  no  tiene  ninguna  de  las  cualidades  necesarias  para 
ser  jefe  de  una  nación;  pero  no  por  esto  dejarían  de  ponérnoslo  enfrente  hacién- 
dole figurar  como  un  héroe.  Yo  no  quiero  que  se  haga  violencia  á  ningún  perso- 
naje de  esa  familia.» 

Conviene  suspender  todo  juicio  sobre  esta  carta,  hasta  conocer  los  sucesos  que 
en  Aranjuez,  donde  la  Corte  residía  á  la  sazón,  se  habían  desarrollado  con  ante- 
rioridad. 

«No  conviene  nunca,  continuábala  carta,  hacerse  aborrecible,  ni  inflamar 
los  odios.  España  tiene  más  de  100,000  hombres  sobre  las  armas,  más  de  los  que 
son  menester  para  sostener  con  ventaja  una  guerra  interior:  divididas  en  muchos 
puntos  esas  tropas,  pueden  ser  otros  tantos  centros  de  acción  para  sublevar  toda 
la  Monarquía. 

» Comportaos  de  tal  modo  que  los  españoles  no  i^uedan  adivinar  el  partido 
que  pueda  yo  tomar;  esto  os  será  muy  fácil,  j;07"^Me  yo  mismo  no  lo  sé  tampoco. 

«Ordeno  que  la  disciplina  se  mantenga  con  toda  severidad:  no  se  disimule  ni 
la  más  ligera  falta,  haced  que  se  tenga  con  los  habitantes  los  mayores  mira- 
mientos, sobre  todo  con  los  conventos  y  las  iglesias. 

» Cuidad  mucho  de  evitar  todo  encuentro,  sea  con  los  cuerpos  del  ejército  es- 
pañol, sea  con  los  destacamentos:  es  necesario,  esencial,  que  ni  de  una  ni  de  otra 
parte  se  queme  ni  un  solo  cebo  de  pólvora;  dejad  á  Solano  ir  más  allá  de  Bada- 
joz, contentaos  con  observarle;  dad  vos  mismo  la  indicación  de  las  marchas  de 
mi  ejército,  para  tenerle  siempre  distante  muchas  leguas  de  los  cuerpos  espa- 
ñoles. Si  llegara  á  encenderse  la  guerra,  todo  se  habría  perdido.  Las  negociacio- 
nes y  la  política,  son  las  que  deben  decidir  de  los  destinos  de  España.» 

No  puede  negarse  que  conocía  Napoleón  el  pueblo  de  que  trataba  de  apode- 
rarse y  que  confiaba  más  en  engañar  á  los  gobernantes  que  en  convencer  ni  de- 
cidir á  la  lucha  á  los  españoles. 

Pero  volvamos  un  poco  atrás,  á  unos  días  antes  de  la  fecha  de  esa  carta. 

Era  Madrid,  entonces  como  ahora,  residencia  habitual  del  Gobierno  y  de  los 
Reyes,  el  jjueblo  donde  primero  se  denunciaban  los  latidos  de  la  opinión. 

Tenían  en  los  primeros  días  de  Marzo  algo  alarmadas  á  Madrid  las  noticias 
que  de  todas  partes  se  recibían.  Acabó  de  producir  inquietud  la  llegada  á  la  Cor- 
te del  confidente  del  Príncipe  de  la  Paz,  don  Eugenio  Izquierdo.  Dícese  ahora  y 
lo  acogen  escritores  sesudos,  que  se  persiguió  con  ese  viaje  que  Izquierdo  infun- 
diese en  la  Corte  el  mismo  terror  de  que  estaba  poseído  para  sugerir  á  la  familia 
real  la  idea  de  una  emigración  como  la  de  la  Corte  de  Lisboa.  El  10,  volvió  Iz- 
quierdo á  París.  Poco  tardaremos  en  saber  que^  aparte  del  deseo  natural  en  Godoy, 
de  cambiar  impresiones  sobre  los  grandes  acontecimientos  de  aquellos  días  con  su 
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confidente  en  Paris,  la  venida  de  Izquierdo  tenia  por  objeto  principal  entretener 
con  trámites  y  dilatorias  á  la  Corte  de  España,  esquivando  asi  una  justificación 
inmediata  de  la  irregular  conducta  del  Emperador,  y  dándole  tiempo  á  consumar 
su  obra. 

En  13  de  Marzo,  se  habia  aumentado  el  contingente  de  tropas  francesas  en  la 
Península  con  un  cuerpo  de  19,000  hombres  llamado  de  Observación  de  ¡os  Piri- 
neos Occidentales  y  otro  de  6,000  de  guardia  imperial.  En  fin,  las  fuerzas  france- 
sas, sin  contar  las  de  Portugal,  se  aproximaban  en  esa  fecha  á  100,000  hombres. 
El  llamado  ejército  de  Observación  de  los  Pirineos  Occidentales  estaba  al  mando 
del  mariscal  Bessieres.  Generalísimo,  con  titulo  de  lugarteniente  de  Napoleón, 
era  su  cuñado  Murat,  Gran  Duque  de  Berg.  En  la  fecha  indicada  se  hallaba  ya 
Murat  nada  menos  que  en  Burgos. 

No  dejó  Godoy  de  comprender  lo  grave  que  todo  eso  era,  y  la  necesidad  en 
que  el  Gobierno  estaba  de  tomar  una  resolución  enérgica. 

Ya,  al  poco  tiempo  de  haberse  firmado  el  tratado  de  Fontainebleau,  expresó  al 
tímido  Monarca  su  opinión  de  que  era  preciso  oponerse  enérgicamente  á  Boua- 
parte. 

El  mismo  Godoy  refiere  minuciosamente  en  sus  memorias,  que  se  celebró  por 
entonces  un  Consejo  extraordinario  en  el  que  habló  más  de  una  hora,  «con  tanto 

más  calor,  dice,  cuanto  no  veía 
más  esperanza  de  salud  que  los 
momentos  perentorios  que  que- 
daban, ó  para  contener  á  Bona- 
parte  ó  para  hacerle  frente  con 
las  armas». 

El  Rey,  según  él,  contestó  á  su 
discurso  con  estas  palabras: 

—  Lo  que  propones  es  lo  justo, 
lo  debido  y  lo  que  exige  el  honor 
de  mi  Corona;  mas  ¿qué  se  hará 
después,  si  el  Emperador  insiste 
en  que  entren  nuevas  tropas? 

—Señor,  respondió  Godoy,  ne- 
gar la  entrada  con  firmeza,  mien- 
tras ningún  motivo  poderoso  pre- 
visto en  el  tratado  pueda  justifi- 
"  '  caria. 

—  Y  si  las  manda   entrar  no 
obstante,  añadió  el  Rey,  ¿qué  es  lo  que  podrá  hacerse? 

—  Defendernos,  si  á  tal  se  atreve  en  casa  ajena,  sin  ningún  motivo  verdadero; 
hablar  á  la  Nación,  decirle  lo  que  ignora,  fiar  en  Dios,  en  nuestra  buena  causa  y 
en  España. 
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—Resolución  heroica,  pero  desesperada,  exclamó  el  Rey. 

Hablaron  en  ese  Consejo,  después  de  Godoy,  por  invitación  del  Rey,  todos  los 
demás  presentes  y  todos  estuvieron  unánimes  en  igual  sentido  que  el  Rey.  «Hubo 
más,  añade  el  Príncipe  de  la  Paz,  que  un  ministro,  el  de  Marina,  el  bailío  Gil,  un 


Saiita-Feé.  Muerte.  Victoria. 
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grande  amigo  mió,  tomó  el  empeño,  no  tan  solo  de  rebatir  cuanto  propuse  y  cuan- 
to dije,  justificando  á  Bonaparte  en  todas  sus  acciones  y  haciendo  una  excepción 
en  favor  suyo,  en  cuanto  á  su  deber  de  sujetarse  estrictamente  á  los  tratados,  en 
la  prosecución  de  sus  proyectos  contra  la  Inglaterra,  sino  que  á  más,  en  el  calor 
de  su  discurso,  se  le  escapó  el  decir,  «que  cuando  en  todo  evento,  Napoleón,  mal 
informado,  tuviese  algunas  quejas  ó  prevenciones  personales,  no  podían  ser  de 
ningún  modo  contra  S.  M.,  á  quien  tenia  prestados  ante  la  Francia  y  ante  la  Eu- 
ropa entera,  tan  grandes  testimonios  de  amistad  y  de  respeto;  mas  que  temiendo 
acaso  hallar  quien  se  opusiese  en  nuestra  Corte  á  sus  combinaciones  y  proyectos 
contra  la  Inglaterra,  ó  quien  desconociese  sus  intenciones  manifiestas  de  estre- 
char sus  relaciones  y  partir  su  gloria  con  la  España,  no  era  gran  cosa  de  extra- 
ñar qué  se  tomase  una  licencia  á  que  ya  estaba  acostumbrado  en  todas  partes 
con  sus  demás  amigos  y  aliados,  sin  intentar  por  esto  deprimirlos  ni  dañarlos, 
sino  al  contrario,  enteramente  agradeciéndolos  y  poniéndolos  más  altos.» 

Tomo  I  47 
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«  Extendióse  después  á  pincelar  á  su  manera  con  los  colores  más  sombríos  el 
resultado  de  la  guerra,  y  concluyó  llorando  y  protestando  vivamente,  no  querer 
hacerse  responsable  por  su  voto  de  los  tremendos  males  que  venir  pudiesen  sobre 
España,  por  empeñar  un  choque  en  tales  circunstancias  con  el  Emperador  de  los 
franceses.» 

— Por  no  empeñar  un  choque  ahora,  asegura  Godoy  que  contestó,  en  este  tiem- 
po que  ha  llegado  y  yo  tenia  previsto,  quise  empeñarlo  ya  hace  un  año  y  me  ha- 
llé solo  como  ahora...  Más,  que  en  esto  todavía...  loque  intenté  yo  entonces  y 
pudo  ejecutarse  con  fortuna  casi  cierta,  hoj^  se  me  cuenta  como  un'yerro.  Nada 
ignoro  de  lo  que  dicen  y  se  murmura  en  todo  el  Reino,  que  yo  soy  el  blanco  de  las 
quejas  ó  del  odio  del  Emperador  de  los  franceses;  y  en  verdad,  yo  no  dudo,  de 
que  el  Emperador  me  mire  mal,  pues  que  jamás  he  sometido,  en  cuanto  ha  esta- 
do de  mi  parte, ■  nuestro  interés  al  suyo.  ¡Pluguiese  á  Dios  que  fuese  cierto  eso 
que  dicen,  porque  el  remedio  estaría  entonces  en  la  mano;  remedio,  si  lo  es,  que 
yo  he  pedido  tantas  veces  y  estoy  pidiendo  con  más  ansia  cada  día  que  pasa ! 
Mas,  como  quiera  que  ello  sea,  y  cuanto  fuere  la  mala  voluntad  ó  la  enemiga  que 
el  Emperador  me  tenga,  no  puedo  persuadirme  que  acerque  tanta  gente  y  que 
viole  los  tratados,  con  el  solo  objeto  de  hacerme  á  mí  la  guerra.  Daría  muy  mala 
idea  de  su  poder,  si  no  creyera  que  bastase  á  derribar  el  mío  una  tan  sola  insinua- 
ción de  parte  suya.  Podrá  ser  el  pretexto  que  él  se  tome  para  encubrir  sus  miras 
sobre  España;  pero  la  realidad  la  dirá  el  tiempo,  si  no  se  toma  más  camino  que 
mostrarle  confianza  y  abrirle  nuestras  puertas  como  las  tiene  abiertas  en  toda  la 
Alemania.  Allí,  á  lo  menos,  no  hay  Borbones.  Queda  sola  una  rama  de  esta  fami- 
lia augusta;  ésta  tan  sola  rama  es  la  de  España.  Omito  aquí  el  hablar  de  otras 
especies  que  circulan  y  no  son  para  este  sitio;  sólo  diré  una  cosa  que  es  de  esen- 
cia, y  es,  que  si  el  Rey  nuestro  señor,  que  está  presente,  no  inspira  confianza  al 
Soberano  de  la  Francia,  mal  la  podrá  inspirar  cualquiera  otro  en  quien  se  piense 
por  algunos.  No  hablo  de  nadie  aquí  presente;  pero  los  hay  en  otras  partes  que 
lo  sueñan.  Estos  ensueños  son  muy  malos,  porque  podrán  entretener  la  opinión 
pública,  dar  una  mala  confianza  y  adormecer  los  ánimos  en  medio  del  peligro. 

Y  concluj'ó  así: 

—  Concluiré  con  decir,  sin  necesidad  de  hacer  protestas,  que  si  se  deja  entrar 
más  tropas  y  sobreviene  una  catástrofe,  la  postrera  injusticia  y  la  más  grande 
de  mis  enemigos  será,  tal  vez,  seralo  ciertamente,  de  hacerme  responsable  de 
cuanto  aconteciese,  cual  si  no  hubiese  hecho  cosa  alguna,  ni  querido  hacerla  para 
salvar  la  Patria  y  la  Corona  de  mis  Reyes. 

Los  hechos,  como  se  ha  visto,  dieron  la  razón  á  Godoy. 

Dícese,  ya  lo  hemos  apuntado,  que  el  viaje  de  Izquierdo,  de  que  dejamos  hecho 
mérito,  tuvo  por  objeto  aterrorizar  á  la  Corte  y  decidirla  á  un  acto  parecido  al 
del  Regente  de  Portugal.  No  es  fácil  aquilatar  la  veracidad  de  tal  aserción;  pero 
lo  cierto  es  que  abundó  en  esa  idea  el  propio  Godoy. 

Cuando  vio  España  invadida  por  los  franceses  y  á  sus  enemigos  envanecidos 
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con  la  idea  de  que  la  de  Napoleón  era  derribarle  y  substituir  á  Carlos  IV  con  Fer- 
nando, logró  convencer  á  Carlos  de  la  conveniencia  de  abandonar  la  Corte,  re- 
tirarse con  su  familia,  escoltado  por  su  ejército,  á  lugar  seguro,  como  Sevilla  ó 
Cádiz,  y  esperar  allí  los  acontecimientos.  Si  iban.mal,  prepararía  su  defensa  é  in- 
vocaría la  lealtad  de  la  Nación.  Si  mal,  se  retiraría  á  las  Baleares  y  en  último 
caso  á  América. 

Godoy  lo  preparó  todo,  hasta  un  manifiesto  que,  en  el  caso  de  abandonar  la 
Corte,  debería  el  Rey  dirigir  á  la  Nación,  y  que  contenía,  entre  otros,  los  párrafos 
siguientes: 

«Efecto  de  esta  guerra  (la  de  España  y  Francia  contra  Inglaterra),  ha  sido 
el  de  que,  en  unión  con  nuestro  amigo  y  aliado  el  Emperador  de  los  franceses, 
me  ha  sido  necesario  acometer  en 
Portugal,  pospuesto  en  ella  nueva- 
mente el  interés  del  parentesco  á 
mis  deseos  vehementes  de  ver  lle- 
gar las  paces  generales  y  asegu- 
rar, por  cuantos  medios  estén  en  mí 
mano,  antes  de  que  yo  muera,  mis 
proyectos  concebidos  para  el  bien 
de  España.  Esta  gran  prueba  del 
interés  tan  grande  y  exclusivo  de 
todo  otro  interés  que  tomo  por  mis 
pueblos,  lo  ha  sido  de  igual  modo 
para  mi  íntimo  aliado,  de  mi  con- 
fianza en  sus  palabras  y  en  sus  vir- 
tudes generosas,  en  pago  de  la  cual, 
al  unir  nuestras  armas  en  la  pre- 
sente guerra,  por  el  tratado  conve- 
nido de  ambas  partes,  se  ha  decla- 
rado y  constituido  garante  de  todos 
mis  dominios  contenidos  en  esta 
parte  de  la  Europa.  Fiel  á  los  pac- 
tos y  convenios  solemnemente  cele- 
brados, los  he  observado  religiosa- 
mente por  mi  parte,  sin  que  me  quepa  duda  alguna  de  que  el  Emperador  de  los 
franceses,  tan  grande  amigo  mío,  querrá  observarlos  igualmente  por  la  suya. 

»  Así  es  que  no  he  extrañado,  como  podía  extrañarse,  de  tropas  que,  según 
nuestro  tratado,  debían  entrar  y  obrar  con  nuestro  ejército,  ni  que  tomando  pre- 
cauciones contra  todo  ataque  inesperado  ó  repentino  que  pudiese  hacernos  la 
Inglaterra,  haya  excedido  en  otros  actos  los  lindes  convenidos.  Y,  en  verdad,  con 
aquella  verdad  á  que  jamás  falté  en  mi  vida,  no  hay  diferencia  alguna  personal 
que  penda  de  mi  arbitrio,  para  la  cual  no  esté  dispuesto,  en  beneficio  de  la  Fran- 
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cia,  mientras  no  fuese  en  daño  de  mis  Reinos.  Ni  esto  lo  digo  porque  piense  que 
mi  grande  amigo  y  aliado  pueda,  á  sabiendas  suyas,  exigirme  ni  pedirme  lo  que 
pueda  ser  contrario  al  bien  de  España ;  pero  el  diverso  modo  de  concebir  las  co- 
sas podria  en  su  buena  fe  llevar  sus  altas  miras  á  tal  punto,  donde  no.  podría  se- 
guirle sin  faltar  á  mis  deberes. 

»  Tal  podría  ser  el  pensamiento  y  el  deseo  que,  entre  otras  varias  pretensiones 
de  su  parte  me  ha  llegado,  de  ceder  á  España  el  Portugal  y  de  tomar  su  equiva- 
lencia en  las  provincias  fronterizas  de  la  Francia.  Su  alma  es  bastante  grande  y 
advertida  para  que  alcance  á  comprender  y  valuar  las  razones  poderosas  que 
le  he  opuesto,  no  sin  costarme  gran  violencia  en  mis  deseos  de  complacerle;  pero 
esta  plática  se  ha  abierto  en  los  días  mismos  en  que  sus  tropas  se  dirigen,  sin 
acuerdo  alguno  de  mi  parte,  al  centro  de  mis  Reinos,  y  en  medio  de  las  cuales  ni 
á  mí  ni  á  mi  aliado  pudiera  sernos  decoroso  tratar  ningún  negocio  de  tan  alta 
trascendencia. 

» En  tales  circunstancias,  mi  obligación  es  conservar  mi  soberana  indepen- 
dencia y  retirarme  más  adentro  momentáneamente,  donde  en  perfecta  libertad, 
sin  semejanza  alguna  de  obsesión  ó  violencia,  pueda  seguir  mis  relaciones  y  en- 
tenderme francamente  con  mi  íntimo  aliado.  Esta  medida,  á  la  v.erdad,  más  ne- 
cesaria por  la  dignidad  y  la  etiqueta  imprescindible  de  las  testas  coronadas  que 
por  temor  ó  recelos  que  no  caben  en  mi  espíritu  sobre  la  fe  de  mi  aliado,  no  de- 
berá estimarse  que  se  oponga  en  modo  alguno  á  la  observancia  rigurosa  de  los 
tratados  consentidos,  ni  que  deba  entibiar  en  lo  más  mínimo  la  amistad  sincera 
que  nos  une  con  el  Emperador  y  con  la  Francia,  indisoluble  enteramente  por  mi 
parte. 

» En  consecuencia  de  esto,  dejo  dispuesto  y  ordenado  que  continúe  cumplida- 
mente la  asistencia  de  sus  tropas,  y  que  ninguna  cosa  sea  innovada  en  la  hospi- 
talidad y  miramientos  que  con  ellas  se  ha  tenido  hasta  el  presente.  Ni  estorbará 
tampoco  esta  medida  que,  si  el  Emperador  quisiese  renovar  personalmente  nues- 
tros antiguos  lazos  de  amistad  y  de  alianza,  y  conversar  conmigo  boca  á  boca 
sobre  los  mutuos  intereses  de  las  dos  naciones,  y  los  medios  ciertos  y  eficaces  de 
arribar  á  las  paces  generales,  le  tienda  yo  mis  brazos  fraternales,  salvas  las  re- 
glas y  las  formas  que  convienen  entre  los  grandes  Soberanos  que  se  respetan  y  se 
aman. 

» Por  virtud  de  estas  explicaciones  y  protestas,  de  que  en  tales  circunstancias 
como  las  presentes  me  considero  deudor  á  mis  amados  vasallos,  espero  de  su  leal- 
tad que  ayudarán  con  su  conducta  y  sensatez,  tan  acreditada  en  todos  tiempos, 
mis  intenciones  sanas  y  pacíficas,  persuadidos  de  que  en  el  orden  natural  y  regu- 
lar de  los  sucesos,  no  es  de  aguardar  sino  que  se  cimente  más  y  más,  en  propor- 
ciones justas,  nuestra  alianza  con  la  Francia,  y  persuadido  yo  también,  como  lo 
estoy  y  debo  estarlo,  de  que  la  Nación  magnánima  que  Dios  ha  puesto  á  mi  cui- 
dado, no  podrá  menos  de  aplaudir  y  de  corroborar  la  determinación  irrevocable 
en  que  me  hallo  de  negarme  á  todo  género  de  pretensiones  que  pudiesen  ser  into- 
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lerables  á  mis  pueblos,  y  entre  ellas,  mayormente,  á  la  de  enajenar,  bajo  cual- 
quier pretexto  que  fuese,  aún  de  ventajas  materiales  que  me  fueran  ofrecidas,  ni 
una  sola  aldea  de  mis  estados  y  dominios.  » 

Aplauden  los  más  el  consejo  de  Godoy.  No  nosotros.  Podría  ser  personalmente 
ventajoso  para  el  Monarca,  no  lo  era  para  la  Nación.  Que  en  su  fondo  entrañaba 
una  cobardía  y  una  infamia  incalificables,  descúbrenlo  á  las  claras  los  eufemis- 
mos del  transcrito  proyecto  de  manifiesto. 
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Jardines  de  Aranjuez. 


Por  el  Rey  y  el  régimen  que  representaba,  había  el  País  llegado  al  deplorable 
estado  en  que  le  vemos.  Deber  era  del  Rey  correr  su  suerte.  Quien  no  supo  pre- 
veer  la  catástrofe,  quien  ayudó  á  fraguarla,  debía  en  primer  término  arrostrar 
sus  consecuencias. 

Asi  lo  comprendió,  no  sólo  el  pueblo,  sino  los  mismos  ministros  y  personajes  de 
la  Corte.  Todos  fueron  opuestos  ixl  consejo  de  Godoy. 

Acaso  vio  éste  que  la  tempestad  había  contra  él  de  arreciar  pronto  y  com- 
prendió que  sólo  con  los  Reyes  podía  salvarse. 

Tomo  I  48 
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Ello  es  que  persistió  en  su  plan  y  persistió  conociendo  que  la  opinión  le  era 
unánimemente  contraria  é  intentando,  por  esto  mismo,  burlarla  desconsidera- 
damente. 

Porque  fué  el  caso  que,  aunque  no  llegó  á  publicarse  el  documento  de  que 
hemos  dado  cuenta,  el  pueblo  de  Madrid  conoció  el  plan. 

Hallábase,  como  sabemos,  la  Corte  en  Aranjuez. 

Reforzó  Godoy  la  guarnición  de  Aranjuez,  ordenó  á  las  tropas  de  Oporto  que 
volviesen  á  Galicia  y  al  Marqués  del  Socorro  que  se  retirara  del  Alentejo,  reple- 


gándose sobre  Badajoz.  Escribió  además  á  Junot  pidiéndole  consentimiento  para 
que  Carrafa  con  su  división  pasara  á  guarnecer  las  costas  meridionales  de  Es- 
paña, que  se  suponía  amenazadas  por  una  expedición  inglesa.  Con  esas  fuerzas, 
las  acantonadas  en  las  inmediaciones  de  Madrid  y  Aranjuez  y  las  que  al  primer 
aviso  se  acercarían  á  la  Mancha,  contaba  Godoy  proteger  con  éxito  la  retirada 
de  la  familia  real  á  Andalucía. 

Pero  el  viaje,  descubierto  por  los  preparativos,  trascendió  al  pueblo  y  le  tuvo 
desde  luego  por  enemigo.  Encargáronse  de  excitarle  fernandinos  y  enemigos  de 
Godoy.  No  fueron  pocos  los  palaciegos  que  corrieron  á  suplicar  al  Monarca  el 
desistimiento  de  tal  viaje.  El  Consejo  de  Estado  le  hizo,  desi3ués  de  acordada  en 
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pleno,  igual  súplica.  El  Infante  Don  Antonio  y  el  ministro  Caballero  no  perdona- 
ron ocasión  de  hacer  ver  lo  inoportuno  de  la  decisión  de  trasladar  la  Corte. 

El  Conde  de  Moutijo,  disfrazado  de  menestral,  con  el  nombre  de  tío  Pedro  y 
en  connivencia  con  el  Duque  de  San  Carlos,  excitaba  con  sus  continuas  predi- 
caciones á  las  turbas  y  organizaba  la  sedición.  Los  dos,  con  el  Infante  Don  Anto- 
nio, alma  del  movimiento,  obraban  sin  duda  de  acuerdo  con  Fernando. 

Veía  principalmente  el  pueblo  en  ese  viaje  una  intriga  de  Godoy  que,  temero- 
so de  perderse,  ya  que  no  había  de  ocultársele  que  los  propósitos  de  Napoleón 
iban  contra  él,  quería  salvarse  con  los  Reyes  y  sobre  todo  con  Fernando,  en  quien 
la  equivocada  opinión  había  puesto,  como  sabemos,  su  esperanza. 

Afirmábase  de  público  que  Fernando  había  manifestado  su  contrariedad  por 
aquel  viaje,  y  esto  bastaba  á  muchos  para  justificar  toda  violencia. 

Por  otra  parte,  el  embajador  francés  Beauharnais  creía  también  que  el  plan 
de  Napoleón  se  limitaba  á  inutilizar  al  favorito  y  quizá  á  destronar  al  propio 
Carlos  IV  para  poner  en  el  Trono  á  Fernando,  y  esta  opinión  hacía  natural- 
mente más  sospechosos  los  consejos  de  Godoy. 

Era  demasiado  visible  la  excitación  popular  para  que  pudiera  ocultarse  al 
propio  Rey  ni  á  su  favorito. 

Lo  extraordinario  es  que  el  Rey  se  había  decidido  á  aceptar  el  consejo  de  Go- 
doy de  acuerdo  con  el  propio  Príncipe  de  Astui'ias. 

El  13  de  Marzo,  celebraron  una  conferencia  con  Fernando,  los  Reyes  y  Godoy. 
Padre  é  hijo  mezclaron  en  esa  conferencia  sus  lágrimas;  el  Rey,  de  puro  pusilá- 
nime; el  Príncipe,  de  mal  hijo  y  ambicioso,  cobarde  y  sin  voluntad,  dispuesto 
siempre  á  dejarse  arrastrar  por  cuanto  halagaba  sus  impaciencias  por  ser  Rey ; 
pero  incapaz  de  energías  ni  para  el  mal  á  que  se  entregaba.  Debió  ante  las  lá- 
grimas de  su  padre,  las  primeras  que  se  vertieron,  sentir  el  innoble  Fernando  los 
reproches  abrumadores  de  su  conciencia.  Si  se  le  hubiese  entonces  estrechado 
ó  hubiera  podido  hacérsele  preveer  algún  peligro,  es  casi  seguro  que,  como  en 
anterior  ocasión,  habría  acabado  por  denunciar  de  nuevo  cobardemente  á  sus 
cómplices. 

En  esa  conferencia  manifestó  Fernando,  entre  sollozos,  su  firme  resolución  de 
hacer  cuanto  le  ordenara  su  padre,  al  que  llamó  divino. 

Decidido  estaba  Carlos  IV  á  emprender  el  viaje  á  Sevilla;  pero  hubieron  de 
hacerle  vacilar  los  temores  de  un  serio  desorden. 

La  agitación  crecía  por  instantes.  Era  preciso,  ante  todo,  calmarla.  Para  con- 
seguirlo, hizo  publicar  la  siguiente  alocución : 

«  Amados  vasallos  míos :  Vuestra  noble  agitación  en  estas  circunstancias,  es 
un  nuevo  testimonio  que  me  asegura  de  los  sentimientos  de  vuestro  corazón ;  y 
yo,  que  cual  padre  tierno  os  amo,  me  apresuro  á  consolaros  en  la  actual  angustia 
que  os  oprime.  Respirad  tranquilos:  sabed  que  el  ejército  de  mi  caro  aliado,  el 
Emperador  de  los  franceses,  atraviesa  mi  Reino  con  ideas  de  paz  y  de  amistad. 
Su  objeto  es  trasladar  á  los  puntos  que  amenaza  el  riesgo  de  algún  desembarco 
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del  enemigo,  y  que  la  reunión  de  los  cuerpos  de  mi  guardia,  ni  tiene  el  objeto  de 
defender  mi  persona,  ni  acompañarme  en  un  viaje,  que  la  malicia  os  ha  hecho  supo- 
ner como  preciso.  Rodeado  de  la  acendrada  lealtad  de  mis  vasallos  amados,  de  la 
cual  tengo  tan  irrefragables  pruebas,  ¿qué  puedo  yo  temer?  Y  cuando  la  necesi- 
dad urgente  lo  exigiese  ¿podría  yo  dudar  de  las  fuerzas  que  sus  pechos  generosos 
me  ofrecerían?  No:  esta  urgencia  no  la  verán  mis  pueblos.  Españoles,  tranquili- 
zad vuestro  espíritu;  conducios  como  hasta  aquí  con  las  tropas  del  aliado  de 
vuestro  Rey,  y  veréis  en  breves  días  restablecida  la  paz  de  vuestros  corazones  y 
á  mí  gozando  la  que  el  cielo  me  dispensa  en  el  seno  de  mi  familia  y  vuestro  amor. 
Dado  en  mi  palacio  real  de  Aranjuez  á  16  de  Marzo  de  1808.— Yo  el  Rey.— A  don 
Pedro  Ceballos.» 


Aran.niez.  —  Palacio  Real. 

La  proclama  produjo  buen  efecto;  pero  la  alegría  duró  apenas.  No  son  pocos 
los  que  aseguran  que  se  debió  esto  á  la  alarma  producida  por  ciertos  nuevos 
preparativos  de  viaje.  En  el  mismo  día  IG,  en  que  la  multitud  había  acudido  al 
palacio  de  los  Reyes  y  los  había  vitoreado  con  entusiasmo,  por  aquello  que  enten- 
dió desistimiento  del  viaje,  entraron  por  la  noche  en  Aranjuez  algunos  cuerpos 
de  la  guarnición  de  Madrid  y  aún  continuaron  entrando  en  la  mañana  siguiente. 

Es  indudable  que  los  fernandinos  tenían  su  plan  y  sólo  esperaban  un  pretexto 
para  realizarlo.  No  se  explica  de  otro  modo  sino,  que  á  pesar  de  esa  entrada  de 
nuevos  cuerpos,  reaccionase  sin  sugestión  extraña  tan  rápidamente  la  ojiinión. 

La  entrada  de  cuerpos  de  la  guarnición  podía  hallar  aún  disculpa  en  que  no 
se  hubiese  transmitido  á  tiempo  las  órdenes  para  suspenderla. 

Súpose,  además,  aquel  día  precisamente,  la  noticia  de  que  los  franceses  se 
acercaban  á  Madrid.  Murat  llegaba  por  Aranda  á  Somorrostro  y  Dupont  desde 
Valladolid  se  dirigía  á  Segovia  y  al  Escorial. 

¿No  podía  haber  servido  esto  mismo  de  disculpa  al  hecho  de  que  el  Rey  procu- 
rara rodearse  de  ejército? 
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Lo  que  pasó  fué  que  la  noticia  de  la  aproximación  de  los  franceses  debió  esti- 
mular á  los  fernandinoe,  firmes  en  su  creencia  de  que  Napoleón  no  tenía  otro 
propósito  que  sentar  en  el  Trono  al  deseado  Fernando  y  hundir  para  siempre  al 
odiado  Principe  de  la  Paz. 

Así  animados,  creyeron  sin  duda  llegado  el  momento  de  dar  el  golpe,  y  apro- 
vecharon la  entrada  de  los  nuevos  cuei'pos  para  hacer  ver  al  pueblo  en  ella  un 
indicio  más  de  que  no  se  había  renunciado  al  viaje. 

Comprueba  esta  sospecha,  el  hecho  de  que  acudiese  á  Aranjuez,  el  día  17, 
gran  número  de  madrileños,  llamados  seguramente  por  los  partidarios  de  Fer- 
nando. Es  notorio  que  el  falso  tío  Pedro  se  dedicó  aquel  día  con  más  ahinco  que 
nunca  á  sus  propagandas. 

Esta  noche  salen,  era  la  frase  mágica  con  que  se  procuraba  excitar  á  todos. 

Del  propio  Príncipe  Fernando  se  cuenta  q^ue,  en  las  últimas  horas  de  la  tarde 
de  aquel  día,  se  acercó  á  un  guardia  de  Corps  de  su  confianza  y  le  dijo: 

—Esta  noche  es  el  viaje  y  yo  no  quiero  ir. 

Se  añade  que  repitió  lo  mismo  á  su  amigo  el  oficial  de  guardias  don  Manuel 
Francisco  Jauregui,  y  que  éste  se  puso  de  acuerdo  con  oficiales  de  su  cuerpo  y 
de  otros  para  impedir  el  viaje. 

Niega  este  hecho  el  propio  Godoy,  aunque  no  son  pocos  los  historiadores  que 
lo  afirman.  Es  verdad  que  Fernando  no  podía  ignorar  que  el  viaje,  si  preparado 
y  con  su  anuencia  por  cierto,  no  lo  estaba  para  aquella  noche. 

Apunta  el  señor  Morayta  la  presunción  de  que  tales  palabras,  atribuidas  á 
Fernando,  si  mediaron,  constituyeron  una  consigna. 

Lo  cierto  es  que,  desde  que  se  supo  la  aproximación  de  los  franceses,  creció 
la  excitación,  y  que  si  Fernando  no  dio  consigna  ni  aviso  alguno,  se  le  atribuye- 
ron esas  palabras  con  manifiesto  ánimo  de  hacer  crecer  el  disgusto. 

Durante  la  noche  del  17  al  18  estalló  el  motín,  y  fueron  demasiadas  las  coin- 
cidencias que  lo  determinaron  para  no  inclinar  el  ánimo  á  creer  que  estaba  todo 
preparado  de  antemano. 

Según  unos,  rodeaban  la  casa  de  Godoy  espías  con  el  encargo  de  averiguar 
noticias,  cuando  vieron  salir  de  ella,  poco  antes  de  media  noche,  un  carruaje  de 
camino,  y  en  él  una  dama  arrebujada  que  creyeron  seria  doña  Josefa  Tudó,  te- 
nida por  amante  del  favorito.  Según  otros,  el  encuentro  fué  puramente  casual. 
Un  grupo  de  paisanos  vio  er coche  y  quiso  detenerlo,  cosa  que  sin  alguna  pre- 
vención no  seria  explicable. 

Empeñáronse  los  paisanos  en  descubrir  á  la  dama,  y  un  oficial  que  la  acom- 
pañaba disparó  entonces  un  tiro.  Se  supone  que  este  oficial  fué  Truyols,  y  hay 
quien  asegura  que  sólo  quiso  asustar  á  los  del  grupo.  El  tiro,  que  se  ignora  á 
punto  fijo  de  dónde  partió,  resultó  una  verdadera  señal.  Coincidió  con  el  tiro  el 
hecho  de  verse  luz  en  una  de  las  ventanas  del  aposento  del  Príncipe  de  Asturias, 
que  miraban  á  aquella  parte. 

Un  trompeta  tocó  á  caballo  y  se  vio  en  seguida  acudir  en  tropel  tropay  pai- 
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sanos  que  llenaron  las  calles,  en  medio  de  la  maj'or  gritería.  La  multitud  rodeó, 
cual  obedeciendo  una  orden,  la  casa  de  Godoy  y,  atropellando  íi  los  guardias  que 
la  custodiaban,  la  asaltaron.  Vióse  entre  los  asaltantes,  soldados  y  criados  de 
palacio  y  monteros  del  Infante  Don  Antonio.  Apoderáronse  de  muebles  y  objetos 
preciosos  que  arrojaron  por  la  ventana,  haciendo  de  ellos  en  la  calle  una  gran 
hoguera.  Nadie  guardó  nada  para  si. 

Los  collares,  cruces  y  veneras,  distintivos  de  las  dignidades  á  que  el  valido 
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había  sido  ensalzado,  fueron  preservados  para  entregarlos  al  Rey,  «grave  indi- 
cio, escribe  Laf uente,  de  que  entre  la  multitud  había  gente  de  más  elevada  esfera 
que  sabía  distinguir  de  objetos,  y  que  ejercía  ascendiente  sobre  la  muchedumbre 
para  hacerlo  respetar.» 

¿Y  Godoy? 

Buscólo  furiosa  la  multitud,  pero,  según  el  propio  Godoy,  sin  gran  empeño  de 
hallarlo. 

Creemos  con  todo,  que  fué  fortuna  suya  que  no  diesen  con  él  los  amotinados 
aquella  noche. 

Convencidos  de  que  Godoy  había  conseguido  escapar,  cesaron  las  pesquisas 
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y  la  misma  multitud  condujo  con  el  mayor  respeto  á  la  esposa  y  á  la  hija  del  va- 
lido al  palacio. 

Custodiada  por  dos  compañías  de  guardias  españolas  y  Avalonas  quedó  la  casa 
de  Godoy  cuando  se  retiraron  los  asaltantes. 

Desnudándose  estaba  Godoj-  para  entregarse  al  descanso,  cuando  le  sorpren- 
dió la  detonación  y  la  algarabía  que  la  siguió.  Cubrióse  con  un  capote  y  en  busca 


de  una  ventana  desde  la  que  pudiese  enterarse  de  lo  que  ocurría,  subió  al  último 
piso,  acompañado  de  un  criado. 

A  los  pocos  momentos  llegó  á  sus  oídos  el  estruendo  que  dentro  de  su  propia 
casa  movían  los  amotinados.  El  criado,  sin  saber  qué  hacer,  cerró  la  puerta, 
echó  la  llave,  la  quitó  y  bajó  á  ver  qué  sucedía.  El  cuarto  en  que  Godoy  quedó 
así  encerrado,  era  el  de  un  mozo  de  cuadra.  En  cuanto  al  criado,  libróse  al  ha- 
llarse con  los  amotinados  dándoles  en  todo  la  razón  y  haciendo  coro  á  los  insultos 
contra  el  favorito.  No  descubrió,  sin  embargo,  el  paraje  en  que  se  hallaba  su  amo. 
Su  lealtad  y  su  disimulo  no  le  libraron  de  una  paliza  que  le  propinaron  en  la  calle 
los  revoltosos. 
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Al  día  siguiente  (.18  de  Marzo)  se  expidió  y  publicó  el  siguiente  Real  decreto: 

« Queriendo  mandar  por  mi  persona  el  ejército  y  la  marina,  he  venido  en 
exonerar  á  Don  Manuel  Godoy,  Principe  de  la  Paz,  de  sus  empleos  de  generalísi- 
mo y  almirante  concediéndole  su  i'etiro  donde  más  le  acomode.  Tendréislo  enten- 
dido y  lo  comunicaréis  á  quien  corresponda.  —  Aranjuez,  18  de  Marzo  de  1808,  — 
A  don  Antonio  Olaguer  Feliu. » 

Puede  considerarse  desde  entonces  á  Carlos  IV  un  prisionero  de  los  partida- 
rios de  su  hijo.  El  mismo  confesó  luego,  que  firmó  el  decreto,  cohibido  por  los  gri- 
tos de  la  multitud  y  porque  todos  le  aconsejaron  que  lo  hiciera. 

Carlos  IV  creía  en  aquellos  momentos  salvado  y  camino  de  Andalucía  á  Go- 
doy, y  aún  dio  orden  á  don  Pedro  Antonio  Espejo  para  que  saliera  en  su  busca  á 
fin  de  protegerle. 

El  mismo  día  18,  dio  Carlos  IV  á  Napoleón  noticia  del  decreto  de  exoneración 
de  Godoy  en  estos  términos: 

«  Señor,  mi  hermano:  hacia  bastante  tiempo  que  el  Príncipe  de  la  Paz  me  ha- 
bía hecho  reiteradas  instancias  para  que  le  admitiese  la  dimisión  de  los  cargos 
de  generalísimo  y  almirante,  y  he  accedido  á  sus  ruegos;  pero  como  no  debo 
poner  en  olvido  los  servicios  que  me  ha  hecho,  y  particularmente  los  de  haber 
cooperado  á  mis  deseos  constantes  é  invariables  de  mantener  la  alianza  y  la 
amistad  íntima  que  me  une  á  V.  M.  I.  y  R.,  yo  le  conservaré  mi  gracia. 

» Persuadido  de  que  será  muy  agradable  á  mis  vasallos,  y  muy  conveniente 
para  realizar  los  importantes  designios  de  nuestra  alianza,  encargarme  yo  mis- 
mo de  mis  ejércitos  de  tierra  y  mar,  he  resuelto  hacerlo  así;  y  me  apresuro  á 
comunicarlo  á  V.  M.  I.  y  R.,  queriendo  dar  en  esto  nuevas  pruebas  de  afecto  á 
la  persona  de  V.  M.,  de  mis  deseos  de  conservar  las  íntimas  relaciones  que  nos 
unen  y  de  la  fidelidad  que  forma  mi  carácter,  del  que  V.  M.  I.  y  R.  tiene  repeti- 
dos y  grandes  testimonios. 

» La  continuación  de  los  dolores  reumáticos,  que  de  un  tiempo  á  esta  parte  me 
impiden  usar  de  la  mano  derecha,  me  privan  del  placer  de  escribir  por  mí  mismo 
A  V.  M.  I.  y  R. 

»  Soy,  con  los  sentimientos  de  la  mayor  estimación  y  del  más  sincero  afecto 
de  V.  M.  I.  y  R.,  su  hermano.  —  Carlos.  » 

La  exoneración  de  Godoy  no  restableció  la  calma.  Los  conjurados  no  habían 
aún  realizado  por  completo  su  plan.  Los  fernandinos  perseguían  algo  más  y  se 
habían  ayudado  sencillamente  del  odio  que  el  pueblo  sentía  por  Godoy  para  con- 
seguirlo. 

Godoy  era  además  el  mayor  obstáculo  con  que  habían  tropezado. 

Si  no  hubiera  sido  así,  exonerado  Godoy,  el  motín  hubiese  carecido  de  ob- 
jeto. 

Siguieron,  sin  duda,  alentándolo  los  conjurados.  Era  para  ellos  indispensable 
evitar  que  se  enfriase  la  parte  de  pueblo  que  inconscientemente  les  ayudaba. 

Faltos  de  pretexto  para  mantener  la  excitación,  apelaron  sin  miramiento  al- 
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guno  á  provocar  y  sugerir  un  ¿xcto  de  indisciplina  contra  el  hermano  de  Godoy, 
don  Diego,  coronel  de  guardias  españolas. 

Un  grupo  se  apoderó  del  don  Diego,  que  no  había  cometido  otro  delito  que  ser 
hermano  del  Príncipe,  y  después  de  maltratarle  y  despojarle  de  sus  insignias,  le 
condujo  en  calidad  de  detenido  al  cuartel  de  los  propios  soldados  que  mandaba. 
Los  soldados,  accediendo  á  los  deseos  de  la  multitud,  encerraron  en  el  cuarto  de 
banderas  á  su  coronel. 

Aquella  noche  ordenó  el  Rey  que  todos  los  secretarios  de  Estado  y  del  despa- 
cho durmieran  en  palacio,  y  se  obtuvo  del  infame  Príncipe  de  Asturias  que  ofre- 
ciese hacer  recorrer  á  sus  criados  la  población  tranquilizando  á  todos. 

A  las  nueve  de  la  mañana  del  siguiente  día  (19  de  Marzo),  subió  á  la  cámara 
de  la  Reina  el  ministro  Caballero,  en  solicitud  de  permiso  para  salir  del  palacio  á 
ver  á  su  familia.  Llegó  á  la  sazón  el  Rey  á  la  propia  cámara  y,  otorgada  la  ve- 
nia pedida,  disponíase  Caballero  á  salir,  cuando  se  encontró  con  el  Príncipe  de 
Castelfranco  y  con  los  capitanes  de  guar- 
dias de  Corps,  Conde  de  Villariezo  y 
Marqués  de  Albudeyte  que  le  expresaron 
que  había  una  gran  novedad.  Llevólos 
Caballero  á  presencia  de  los  Reyes,  y 
allí  refirieron  que  dos  oficiales  de  guar- 
dias, bajo  el  secreto  y  palabra  de  honor, 
les  habían  dicho  que  la  noche  de  aquel 
día  sería  peor  que  la  pasada. 

Asegura  el  odioso  ministro  que,  al  oír 
tal  revelación,  dijo: 

—Caballeros,  la  autoridad  del  Rey  su- 
frió ayer  mucho;  mas  el  objeto  se  ha  sa- 
bido era  el  Príncipe  de  la  Paz.  Este  no 
existe  en  el  sitio.  El  alboroto  de  esta  no- 
che no  puede  tener  otro  objeto  que  las 
personas  de  Sus  Majestades,  y  así,  dígan- 
me ustedes  una  verdad.  ¿Responden  ó  no 
de  su  troija?  Si  responden,  veinte  hom- 
bres á  caballo  bastan  para  dispersar  esa 
canalla;  y  si  no,  es  preciso  vengan  los 
seiscientos  carabineros  que  están  en  Oca- 
fia,  que  seguramente  no  estarán  corrom-  , 
pidos;  y  con  la  artillería  que  manda  el 
mariscal  de  campo  Cevallos,  y  no  falta- 
rá, me  atrevo  á  tomar  los  puntos  precisos  y  á  poner  en  salvo  á  Sus  Majestades. 

Los  preguntados  se  encogieron  de  hombros  y  respondieron: 

— Sólo  el  Príncipe  de  Asturias  puede  componerlo  todo. 
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Mandó  entonces  el  Rey  á  Caballero  que  fuese  con  el  Príncipe  y  los  capitanes 
á  hablar  á  Fernando. 

Hízolo  el  ministro  y,  después  de  haber  referido  á  Fernando  lo  que  ocurría,  y 
de  invitarle  á  servir  á  sus  padres,  contestó  el  Príncipe  de  Asturias  que  nada  sabia 
y  que  deseaba  instruirse  de  lo  que  debía  hacer  por  sus  padres. 

Indicóle  Caballero  la  necesidad  de  que  llamase  á  los  oficiales  de  guardias  y 
demás  jefes  y  les  aconsejase  que  se  rodeasen  al  Trono,  lo  cual  no  sólo  prometió 
Fernando,  sino  que  pasó  en  el  acto  al  cuarto  de  sus  padres  á  darles  la  seguridad 
de  ello. 

A  todo  esto,  continuaba  Godoy  encerrado  en  el  cuarto  del  mozo  de  cuadra. 
De  su  propia  relación  tomamos  las  noticias  que  siguen.  Había  en  el  cuarto  una 
cama,  tres  ó  cuatro  sillas  y  una  mesita  con  un  cajón  medio  abierto,  donde  halló 
pan  y  unas  pasas  esparcidas.  Había  además  en  el  cuarto  una  jarra  con  un  poco 
de  agua,  que  desde  luego  procuró  economizar  por  si  duraba  mucho  el  encierro. 

Confiíiba  Godoy  en  la  lealtad  de  su  criado  y  tenía  en  él  toda  su  esperanza. 
Pensaba  que  no  dejaría  de  buscar  algún  medio  para  salvarle,  bien  dando  aviso 
al  Rey,  bien  por  algún  otro  camino. 

Tardaba  mucho  el  remedio  y  Godoy,  desconocedor  naturalmente  de  que  el  infe- 
liz había  sido  apaleado  y  preso,  discurrió  no  poco  sobre  la  conducta  de  aquel  criado. 

En  todo  el  día  siguiente  al  del  asalto  de  su  casa,  no  oyó  ya  sino  ruido  de  armas 
y  voces  y  broma  de  soldados. 

Cerca  ya  del  anochecer,  sintió  que  una  mujer  se  acercaba  á  la  puerta  queján- 
dose de  que  su  marido  se  hubiese  llevado  la  llave  y  de  no  saber  qué  era  de  él. 

Un  hombre  la  respondió: 

—  Por  eso  no  te  aflijas,  todo  el  mal  sea  ese. 

Y  diciendo  y  haciendo,  en  un  momento  hizo  saltar  la  cerradura.  El  hombre  y 
la  mujer  entraron  en  la  habitación. 

Godoy,  con  la  natural  angustia,  se  colocó  en  un  ángulo  y  permaneció  allí  in- 
móvil. 

Afortunadamente  para  él  no  fué  visto. 

La  mujer  recogió  varias  prendas  y  salió  llevándose  también,  y  esto  fué  lo 
peor,  el  jarro  del  agua. 

Lleno  de  zozobra  y  no  creyéndose  allí  seguro,  salió,  y  subiendo  una  escalera 
que  conducía  á  un  desván,  se  acomodó  en  una  pieza  no  estrecha,  pero  desde 
donde  sólo  se  veía  el  cielo  y  donde  había  esteras  y  tapices  enrollados. 

Pasó  allí  una  noche  tormentosa,  calenturienta  y  abrasado  de  sed,  y  más  de  una 
vez  estuvo  tentado  á  poner  fin  á  aquel  estado  angustioso,  bajando  á  la  aventura. 
Encontraría  quizá  camino  de  salvarse,  tropezaría  acaso  con  algún  amigo  agra- 
decido ó  con  algún  enemigo  generoso. 

Llevaba  treinta  y  seis  horas  de  angustia,  y  á  tal  extremo  llegaba  su  martirio 
que  lo  mismo  parecía  estar  para  él  la  muerte  fuera,  que  dentro  de  aquel  escon- 
drijo. 
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En  la  mañana  del  19  vio  á  un  artillero  que  fumaba  al  pie  de  la  escalera.  Ani- 
móle la  esperanza  de  hallar  protección  en  un  individuo  de  un  cuerpo  que  él  había 
fomentado  y  se  resolvió  á  salir  de  su  escondite. 

Hízole  señas,  y  le  dijo  con  voz  baja: 

—Escucha,  aguarda,  yo  sabré  serte  agradecido... 

El  primer  impulso  del  soldado  le  pareció  á  Godoy  favorable. 

Después,  sin  embargo,  dominado  por  el  temor,  contestó  el  artillero: 

—No  puedo,  —  y  gritó :  —  ¡El  Príncipe! 

Vióse  Godoy  al  instante  rodeado  de  soldados,  á  quienes  dijo : 

—Vuestro  soy,  amigos  míos,  disponed  de  mí  como  queráis,  pero  sin  ultrajar  al 
que  ha  sido  vuestro  padre. 

Ni  libre  ni  arrestado  atravesó  varias  salas  de  la  casa. 

Cundió  rápidamente  la  voz  de  haber  sido  el  Príncipe  descubierto,  y  comenza- 
ron las  turbas  á  invadir  de  nuevo  la  casa. 

—  Llevadme  al  Rey,  si  os  es  posible,  —  dijo  Godoy  á  los  soldados. 

Un  piquete  de  guardias  de  Corps  de  á  caballo,  enviado  por  orden  del  Rey,  se 
encargó  del  desdichado  Prin- 
cipe. 

Trabajo  costó  librarle  de  las 
iras  populares. 

Formaron  los  guardias  un 
grupo  y,  para  resguardarle  más, 
le  colocaron  en  el  centro  á  pie. 
Agarrado  al  arzón  de  la  silla  de 
un  caballo  corrió  al  trote  que  los 
guardias  tomaron  para  vencer 
antes  el  peligro. 

Ni  esto  le  libró  de  algunas 
contusiones  y  heridas  que  le  pro- 
dujo la  multitud  escurriéndose 
por  en  medio  de  los  guardias.  En- 
tre otras  heridas  sufrió  una  de 
bastante  consideración  en  la 
frente. 

Llegado  al  cuartel  de  guar- 
dias, fué  llevado  á  la  presencia 
del  Principe  Fernando  que  á  rue- 
go de  sus  padres  había  acudido 
á  salvarle  la  vida. 

Este  acto  que  hubiera  podido  resultar  en  Fernando  generoso,  no  lo  realizó  el 
innoble  hijo  sin  condiciones.  Exigió  á  su  padre,  antes  de  salir  de  palacio,  palabra 
de  que  se  cumpliría  en  todas  sus  partes  el  decreto  dado  el  día  anterior. 
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Fernando  dijo  á  Godoy: 

—  Yo  te  perdono  la  vida. 

Godoy  repuso,  dando  prueba  de  mayor  serenidad  de  la  que  era  de  presumir 
en  él  en  aquellos  azarosos  instantes: 

—¿V.  A.  es  ya  Rey? 

— Todavía  no,  —  exclamó  imprudentemente  Fernando,  y  aún  se  atrevió  á  agre- 
gar: —  i^ero  lo  seré  muy  pronto. 

Aseguró  al  pueblo,  Fernando,  que  Godoy  seria  juzgado  y  castigado  conforme 
á  las  leyes,  y  con  esto  se  dio  por  satisfecha  la  multitud  que  se  disolvió  entre 
aplausos  y  vítores  al  Príncipe. 

No  satisfacía  aún  todo  esto  por  completo  á  los  conjurados.  El  hallazgo  del  de 
la  Paz  fué  incidente  qt^e  vino  á  prolongar  el  motín;  pero  aún  era  necesario  sos- 
tenerlo más. 

Se  perseguía  sencillamente  la  proclamación  de  Fernando  y  la  agitación  no 
debía  cesar  hasta  conseguirla. 

Así  se  explica  que,  poco  después  y  con  el  solo  propósito  de  provocar  á  la  mu- 
chedumbre á  nuevos  desmanes,  se  hiciese  llegar  á  la  puerta  del  cuartel  en  que 
Godoy  se  hallaba  detenido  un  coche  de  colleras  tirado  por  seis  muías.  Constituía 
tal  hecho,  realizado  en  plena  tarde,  á  las  dos,  un  anuncio  imprudente  de  que  se 
quería  salvar  al  Príncipe.  Se  hizo  correr  al  mismo  tiempo  la  noticia  de  que  el  co- 
che iba  por  orden  del  Rey  para  recoger  á  Godoy  y  conducirle  á  Granada.  Se  ob- 
tuvo, como  era  de  esperar,  el  efecto  deseado.  La  multitud  volvió  á  reunií'se  agita- 
da, rodeó  el  coche  y  acabó  por  cortar  los  tirantes,  matar  alguna  de  las  muías  y 
destruir  el  "carruaje. 

Consiguieron  más  los  conjurados,  consiguieron  amedrentar  del  todo  al  pobre 
Carlos  IV.  Sentía  Carlos  IV  un  miedo  cerval  á  los  motines  callejeros.  Estaban 
demasiado  vivos  en  su  recuerdo  los  sucesos  que  llevaron  al  patíbulo  á  Luis  XVI, 
para  que  el  infeliz  Monarca  hubiera  podido  olvidarlos. 

Parece  como  que  aquel  sangriento  drama,  en  que  tan  triste  papel  hubo  de 
jugar  su  pariente,  le  hubiese  revelado  la  fuerza  del  pueblo  desbordado. 

Ello  es  que  la  imi^resión  y  el  desasosiego  en  que  las  algaradas  de  aquellos 
días  tenían  su  ánimo  y  el  consejo  de  que  abdicase,  dado  por  alguien  y  por  prime- 
ra vez  llegado  á  los  oídos  del  Monarca,  le  decidieron  á  dar  la  última  prueba  que 
podía  de  debilidad  y  de  miedo. 

Convocó  para  las  siete  de  la  tarde  de  aquel  mismo  día  19  de  Marzo,  álos  minis- 
tros, y  ante  ellos  y  ante  la  Reina  y  el  Príncipe  de  Asturias,  hizo  remmcia  en  favor 
de  este  último  de  su  Corona.  Llevó  á  este  Consejo,  firmado  el  decreto  siguiente: 

«Como  los  achaques  de  que  adolezco  no  me  permiten  soportar  por  más  tiempo 
el  grave  peso  del  gobierno  de  mis  Reinos,  y  me  sea  preciso,  para  reparar  mi 
salud,  gozar  en  un  clima  más  templado  de  la  tranquilidad  de  la  vida  privada, 
he  determinado,  desiDués  de  la  más  seria  deliberación,  abdicar  mi  Corona  en  mi 
heredero  y  muy  caro  hijo  el  Príncipe  de  Asturias. 
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»  Por  tanto,  es  mi  real  voluntad  que  sea  reconocido  y  obedecido  como  Rey  y 
Señor  natural  de  todos  mis  Reinos  y  dominios. 

»  Y  para  que  éste  mi  Real  decreto  de  libre  espontánea  abdicación  tenga  exac- 
to y  debido  cumplimiento,  lo  comunicaréis  al  Consejo  y  demás  á  quien  corres- 
ponda. Dado  en  Aranjuez  á  19  de  Marzo  de  180S.  —  Yo  el  Rey.  —  A  Don  Pedro 
Cf.vallos.» 

Indecible  alegría  produjo  en  el  pueblo  la  noticia,  con  asombrosa  rapidez  pro- 
palada. Acudió  la  multitud  á  la  Plaza  de  Palacio  y  vitoreó  entusiasmada  al 
nuevo  Soberano  que  desde  el  balcón  la  saludó  aparentemente,  no  lleno  de  menor 
júbilo. 

Súpose  en  Madrid  la  prisión  de  Godoy  en  la  tarde  del  l'J,  y  la  abdicación  de 
Carlos  IV  muy  avanzada  la  noche  del  mismo  día,  razón  por  laque  la  conocieron 
de  momento  pocos.  Bastó  la  prime- 
ra de  estas  noticias  para  producir 
en  Madrid  la  mayor  excitación. 
Formáronse  frente  á  la  casa  de  Go- 
doy, en  la  plazuela  de^  Almirante, 
numerosos  gru})os,  que  acabaron 
por  invadir  tumultuariamente  la 
vivienda  del  caído  favorito  y  arro- 
jar, como  en  Aranjuez,  por  las  ven- 
tanas, cuanto  en  ella  hallaron,  que- 
mándolo todo  en  una  hoguera  que 
al  efecto  encendieron. 

Con  hachas  de  fuego  y  reparti- 
da en  pelotones,  repitió  la  multitud 
actos  semejantes  en  otras  varías 
casas,  entre  ellas,  la  de  la  madre 
de  Godoy,  la  de  su  hermano  don 
Diego,  la  de  su  cuñado  el  Marqués 
de  Branciforte  y  las  de  los  ex  mi- 
nistros Alvarez  y  Soler,  Sixto  de 
Espinosa  y  don  Francisco  Amorós. 

Hallóse  en  la  del  último,  un  pa- 
quete que  contenía  la  correspon- 
dencia de  Godoy  con  don  Domingo  Badía,  célebre  por  su  expedición  á  Marruecos 
con  el  nombre  de  Ali-Bey.  Entie  esa  coi'respondencia  estaba  un  plano  ó  croquis 
de  la  posesión  de  Semehtlia,  regalada  por  Muley  Solimán  á  Badía,  junto  con  un 
firman  y  otros  documentos. 

Este  hallazgo  produjo  la  prisión  de  Amorós  y  dio  origen  á  la  extraña  especie, 
destituida  de  todo  fundamento,  de  haberse  descubiei'to  una  conspiración  de  Go- 
doy para  vender  España  al  Rej'  de  Argel  ó  al  Emperador  de  Marruecos.  ¡  Qué 

Tomo  I  .')1 


188  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

no  inventará  la  calumnia,  por  cobarde  que  sea,  para  acabar  de  hundir  á  los 
caídos! 

El  domingo  20  de  Marzo  hizo  el  Consejo  anunciar  de  oficio  y  por  carteles  la 
proclamación  de  Fernando  VIL 

El  frenesí  llegó  con  esto  á  su  colmo.  Se  paseó  por  las  calles  el  retrato  del 
nuevo  Rey  y  se  lo  colocó,  por  último,  en  la  fachada  de  la  Casa  de  la  Villa.  Tales 
fueron  los  excesos  del  pueblo  en  su  desmedido  júbilo,  que  el  Consejo  vióse  obliga- 
do á  reprimirlos. 

Por  supuesto,  lo  mismo  ocurrió  en  todas  partes.  La  caída  del  Príncipe  de  la 
Paz  y  la  proclamación  de  Fernando  fué  en  todas  las  provincias,  á  medida  que  la 
noticia  iba  llegando  á  ellas,  motivo  de  festejos  invariablemente  seguidos  de  tu- 
multos y  asonadas.  Arrastróse  en  todas  por  las  calles  el  retrato  de  Godoy.  En 
Sanlúcar  de  Barrameda  ocurrió  algo  más  grave  y  menos  honroso.  Habíase  creado 
allí,  bajo  los  auspicios  del  Príncipe  de  la  Paz,  un  bello  jardín  de  Aclimatación  en 
que  prosperaban  ya  arraigados,  árboles,  plantas  y  producciones  los  más  apre- 
ciables  y  útiles  de  todas  las  partes  del  mundo.  El  jardín  fué  bárbaramente  des- 
truido en  odio  á  su  creador. 

¡Poco  habían  de  durarles  ni  al  pueblo  ni  al  nuevo  Rey  sus  alegrías! 
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Entrada  de  Fernando  VII  en  Madrid.  —  Primeros  actos  de  sn  gobierno.  —  Dudas  del  Consejo  sobre 
la  abdicación  de  Carlos  IV.  —  Orden  de  les  ministros.  —  Medidas  contra  Godoy.  —  Pretensiones 
de  Napoleón  antes  de  los  sucesos  de  Aranjuez.  —  Optimismo  de  nuestros  gobernantes.  —  Murat 
y  Dupont.  —  Entrada  de  Murat  en  Madrid.  —  Proclama  al  ejército  francés.  —  Murat  turba  la 
fiesta  de  la  entrada  del  Rey  en  Madrid.  —  Descontento  del  pueblo.  —  Bando  de  2  de  Abril.  — 
Entrega  al  Gran  Duque  de  Berg  de  la  espada  de  Francisco  I.  —  Situación  de  Carlos  IV.  —  Con- 
diciones que  propuso  á  su  hijo.  —  Carlos  IV  y  Monthion.  —  Carta  de  Carlos  IV  A  Napoleón.  — 
Protesta.  —  Correspondencia  de  Carlos  IV,  María  Luisa  y  la  Reina  de  Etruria  con  el  Gran 
Duque.  —  Comunicación  del  nuevo  Rey  al  Consejo.  —  Se  anuncia  la  llegada  de  Napoleón  íi 
Madrid.  —  Diputación  nombrada  para  salir  á  recibirle.  —  Planes  de  Napoleón.  —  Conferencia 
con  Izquierdo.  —  Napoleón  ofrece  la  Corona  de  España  a  su  hermano  Luis.  —  Savary  enviado 
extraordinario.  —  Viaje  del  Infante  Don  Carlos.  —  Savary  indica  al  Rey  la  conveniencia  de  que 
salga  personalmente  á  recibir  al  Emperador.  —  Se  decide  el  viaje  del  Rey.  —  Consejo  de  don 
José  Hervas.  —  R.  O.  anunciando  el  viaje  del  Rey.  —  Salida  de  Fernando  y  su  comitiva.  —  Lle- 
ga Fernando  á  Burgos.  —  Prolonga  su  viaje  á  Vitoria.  ^  Carta  de  Fernando  á  Napoleón  y  res- 
puesta de  éste.  —  Nuevas  astucias  de  Savary.  —  La  vanidad  de  Escoiquiz.  —  Opinión  de  Urquijo 
contraria  al  viaje  del  Rey  A  Bayona.  —  El  Duque  del  Infantado.  —  Fernando  prisionero.  —  Pro- 
yectos de  fuga  de  Urquijo  y  del  Duque  de  Mahon.  —  El  pueblo  de  Vitoria.  —Respuesta  de  Fer- 
nando á  Napoleón.  —Decreto.  —  Llegada  íi  Bayona. —  Noticias  tristes.—  Sorpresa  de  Napoleón. 


El  día  24  de  Marzo  fué  el  señalado  para  que  el  nuevo  Rey  hiciese  en  Madrid 
su  entrada.  Se  le  recibió  con  desusado  entusiasmo.  Gentes  á  pie,  á  caballo,  en  ca- 
rruajes de  todos  géneros  llenaron  desde  la  noche  anterior  el  camino  de  Aranjuez. 
Las  mujeres  agitaban  los  pañuelos  y  derramaban  flores  al  paso  del  Rey,  los 
hombres  tendían  sus  capas  en  el  suelo  para  que  el  caballo  del  Monarca  las  ho- 
llase... Tardó  el  Rey  nada  menos  que  seis  horas  en  el  tránsito  desde  la  puerta  de 
Atocha  á  palacio. 

En  los  cuatro  días  que  mediaron  desde  su  proclamación,  y  después  de  ellos,  no 
tuvo,  sin  embargo,  Fernando  menos  motivos  de  preocupación  que  antes. 

Conservó  por  de  pronto  Fernando  los  ministros  de  su  padre  y  rehabilitó  á  los 
consejeros  y  demás  magistrados  del  Reino. 

Cevallos  le  presentó  la  dimisión  de  su  cargo,  pero  el  Rej'  no  se  la  admitió,  con- 
firmándole en  su  puesto  en  un  decreto  verdaderamente  vergonzoso  para  el  Mo- 
narca, ya  que  en  él  decía  por  toda  razón:  «pues  me  consta  muy  bien  que,  sin 
embargo  de  estar  casado  con  una  prima  hermana  del  Príncipe  de  la  Paz,  Don 
Manuel  Godoy,  nunca  ha  entrado  en  las  ideas  y  deseos  injustos  que  se  suponen 
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en  este  hombre  y  sobre  los  que  he  mandado  se  tome  conocimiento,  lo  que  acre- 
dita tener  un  corazón  noble  y  fiel  al  Soberano  y  del  que  no  debo  desprenderme». 

En  su  puesto  siguió  el  ministro  de  Marina  don  Francisco  Gil  y  Lemus.  El  de 
Hacienda,  don  Miguel  Cayetano  Soler,  fué  luego  reemplazado  por  don  Miguel 
José  de  Azanza,  y  el  de  la  Guerra,  don  Antonio  Olaguer  Feliu,  por  el  general 
don  Gonzalo  O'Farril.  También  cayó  más  tarde  Caballei'o,  que  pasó  á  la  presi- 
dencia de  uno  de  los  Consejos,  reemplazándole  en  Gracia  y  Justicia  don  Sebas- 
tián Piñuela. 

No  había  hallado  el  Consejo  tan  correcta  que  hubiera  desde  luego  de  dársela 
fe,  la  abdicación  de  Carlos  IV,  y  la  pasó  á  informe  de  los  fiscales.  Los  ministros 
del  nue'''o  Monarca  hallaron  muy  censurable  esta  resolución  y  ordenaron  al  Con- 
sejo que  inmediatamente  publicase  la  abdicación;  lo  que  fué  sin  réplica  obedecido. 

Quiso  comenzar  el  nuevo  Rey  su  reinado  por  un  acto  de  clemencia  y  no  acer- 
tó á  dar  cumplimiento  á  esta  virtud  sino  á  medias,  favoreciendo  principalmente 
y  salvo  raras  excepciones,  á  sus  cómplices. 

Alzó  el  confinamiento  y  llamó  á  la  Corte  á  los  complicados  en  la  causa  del 
Escorial.  No  se  conformó  con  esto,  sino  que  á  todos  honró  con  productivos  em- 
pleos. El  canónigo  don  Juan  Escoiquiz  tomó  asiento  en  el  Consejo  de  Estado  y 
ciñó  la  gran  cruz  de  Carlos  III.  El  Duque  del  Infantado  fué  coronel  de  guardias 
españolas  y  Presidente  del  Consejo  de  Castilla.  Al  de  San  Carlos  le  nombró  el 
nuevo  Rey  mayordomo  mayor  del  palacio.  Vieron  además  levantado  su  destierro 
don  Mariano  Luis  de  Urquijo,  el  Conde  Cabarrús  y  don  Gaspar  Melchor  de  Jove- 
Uanos. 

En  21  de  Marzo  se  publicó,  en  cambio,  un  Real  decreto  en  que,  sin  precedente 
legal,  se  mandó  confiscar  todos  los  bienes,  efectos,  derechos  y  acciones  de  Don 
Manuel  Godoy.  La  persecución  contra  Godoy  alcanzó  á  su  hermano  don  Diego, 
al  ex  ministro  de  Hacienda,  Soler,  al  director  de  la  Caja  de  consolidación,  Espi- 
nosa, al  tesorero  general,  Noriega,  al  ex  intendente  de  Hacienda,  Viguri,  al  corre- 
gidor de  Madrid,  Marquina,  al  canónigo  Estrada  y  hasta  al  fiscal  de  la  causa  del 
Escorial,  don  Simón  de  Viegas,  que  en  un  momento  de  debilidad  se  había  apre- 
surado á  dirigir  al  Rey  una  humillante  exposición,  especie  de  retractación  pú- 
blica de  su  acusación  primera,  exposición  que  inspiró  el  miedo  y  afearon  con 
justicia  cuantos  conocieron. 

Se  volvió  también,  en  aquellos  días,  las  cosas  y  el  gobierno  de  la  marina,  al 
ser  y  estado  que  tenían  antes  de  la  creación  del  almirantazgo  recaído  en  el  Prin- 
cipe de  la  Paz;  se  estableció,  en  vez  del  almirantazgo,  un  Consejo  supremo, 
presidido  por  el  mismo  Rey;  se  suprimió  la  superintendencia  general  de  policía; 
se  mandó  dar  informe  sobre  los  caminos  y  canales  en  construcción  y  en  proyecto 
y  sobre  los  medios  de  concluir  el  canal  de  Manzanares  y  de  traer  á  Madrid  las 
aguas  del  río  Jarama  y  se  mandó  suspender  la  venta  del  sétimo  de  los  bienes 
eclesiásticos,  concedida  por  bula  pontificia  y  obtenida  por  el  caído  Godoy. 

Pero  otras  cosas  más  graves  que  las  atenciones  corrientes  de  gobierno  debían 
conturbar  el  ánimo  del  inexperto  Fernando. 
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¿Qué  pensaba  Napoleón  de  nosotros? 

Precisamente  el  día  de  la  entrada  del  Rey  •  en  Madrid,  Izquierdo  escribía  á 
Godoy  nota  de  las  pretensiones  de  Napoleón,  desconocedores,  naturalmente,  al 
dictarlas  el  uno  y  al  transmitirlas  el  otro,  de  los  sucesos  desarrollados  en  aquella 
fecha  en  España.  La  nota  interceptada  por  el  nuevo  Gobierno,  hubiera  bastado 
á  dar  la  medida,  á  hombres  más  avisados,  de  las  verdaderas  intenciones  de  Napo- 
león, tan  distintas  de  lo  que  los  conjurados  de  Aranjuez  habían  supuesto. 

Las  condiciones  que  Napoleón  impo/iía  en  esa  nota  para  resolver  definitiva- 
mente la  suerte  de  España,  eran:  1."  Mutua  libertad  de  comercio  para  españoles 
y  franceses  en  sus  respectivas  colonias;  2."  Dar  el  Portugal  cá  España,  recibiendo 
Francia  un  equivalente  en  las  provincias  españolas  contiguas  á  aquel  imperio ; 
3."  Arreglar  de  una  vez  la  sucesión  al  Trono  de  España;  4."  Un  nuevo  tratado  de 
alianza  ofensiva  y  defensiva  (1). 

(1)    Al  dar  cuenta  de  estas  condiciones,  decía  Izquierdo: 

«  Mi  ardiente  amor  á  la  Patria  me  pone  en  la  obligación  de  decir  que  en  mis  conversaciones 
he  hecho  presente  al  Principe  de  Benevento  lo  que  sigue: 

1.°  Que  abrir  nuestras  Américas  al  comercio  francés  es  partirlas  entre  España  y  Francia.  He 
dicho  que  aun  cuando  se  admita  el  comercio  francés,  no  debe  permitirse  qiie  se  avecinden  vasa- 
llos de  la  Francia  en  nuestras  colonias,  con  desprecio  de  nuestras  leyes  fundamentales. 

2."  Concerniente  á  lo  de  Portugal,  he  hecho  presente  nuestras  estipulaciones  de  27  de  Octubre 
último;  he  hecho  ver  el  sacrificio  del  Rey  de  Etruria;  lo  poco  que  vale  Portugal  separado  de  sus 
colonias;  svi  ninguna  utilidad  para  España;  y  he  hecho  una  fiel  pintura  del  horror  que  causarla  á 
los  pueblos  cercanos  al  Pirineo  la  pérdida  de  sus  leyes,  libei-tades,  fueros  y  lengua  y  sobre  todo 
el  pasar  á  dominio  extranjero.  —  He  añadido:  no  podré  yo  firmar  la  entrega  de  Navarra  por  no 
ser  el  objeto  de  execración  de  mis  compatriotas  como  serla  si  constase  que  un  navarro  habia  fir 
mado  el  tratado  en  que  la  entrega  de  Navarra  á  la  Francia  estaba  estipulada. 

3.°  Tratándose  de  fijar  la  sucesión  de  España,  he  manifestado  lo  que  el  Rey  N.  S.  me  mandó 
que  dijese  de  su  parte;  y  también  he  hecho  de  modo  que  creo  que  quedan  desvanecidas  cuantas 
calumnias  inventadas  por  los  malévolos  en  ese  pais  han  llegado  á  inficionar  la  opinión  pública 
en  éste. 

4."  Por  lo  que  concierne  á  la  alianza  ofensiva  y  defensiva,  mi  celo  patriótico  ha  preguntado 
al  Principe  de  Benevento  si  se  pensaba  en  hacer  de  España  un  equivalente  á  la  Confederación 
del  Rhin,  y  en  obligarla  á  dar  im  contingente  de  tropas,  cubriendo  este  tributo  con  el  decoroso 
nombre  de  tratado  ofensivo  y  defensivo.  He  manifestado  que  nosotros,  estando  en  paz  con  el  im- 
perio francés,  no  necesitamos  para  defender  nuestros  hogares  del  socorro  de  Francia;  que  Cana- 
rias, Ferrol  y  Buenos  Aires  lo  atestiguan;  que  el  África  es  nula,  etc. 

En  nuestras  conversaciones  ha  quedado  ya  como  negocio  terminado  el  del  casamiento.  Ten- 
drá efecto,  pero  será  un  arreglo  particular  de  que  no  se  tratará  en  el  convenio  de  que  se  envían 
las  bases. 

En  cuanto  al  titulo  de  Emperador  que  el  Rey  N.  S.  debe  tomar,  no  hay  ni  habrá  dificultad  al- 
guna. Se  me  ha  encargado  que  no  se  pierda  un  momento  en  responder,  á  fin  de  precaver  las  fa- 
tales consecuencias  á  que  puede  dar  lugar  el  retardo  de  un  dia  en  ponerse  de  acuerdo. 

Se  me  ha  dicho  que  evite  todo  acto  hostil,  todo  movimiento  que  pudiera  evitar  el  saludable 
convenio  que  aún  puede  hacerse. 

Preguntado  que  si  el  Rey  N.  S.  debia  irse  á  Andalucía,  he  respondido  la  verdad,  que  nada  sa- 
bia. Preguntado  también  que  si  creia  que  se  hubiese  ido,  he  contestado  que  no,  vista  la  seguri- 
dad en  que  se  hallaban  concerniente  al  buen  proceder  del  Emperador  tanto  los  Reyes  como  V.  A. 

He  pedido,  pues  se  medita  un  convenio,  que  ínterin  que  vuelve  la  respuesta  se  suspenda  la 
marcha  de  los  ejércitos  franceses  hacia  lo  interior  de  la  España.  He  pedido  que  las  tropas  salgan 
de  Castilla;  nada  he  conseguido;  pero  presumo  que  si  fuesen  aprobadas  las  bases  podrán  las  tro- 
pas francesas  recibir  órdenes  de  alejarse  de  la  residencia  de  SS.  >IM. 

De  ahí  se  ha  escrito  que  se  acercaban  tropas  por  Talavera  á  Madrid;  que  V.  A.  me  despachó 
un  alcance;  á  todo  he  satisfecho  exponiendo  con  verdad  lo  que  me  constaba. 

Tomo  I  52 
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Puede  suponerse  si  esto  pedía  antes  de  los  sucesos  de  Aranjuez,  qué  pediría 
luego. 

No  lo  entendieron  así  en  su  optimismo  los  nuevos  gobernantes. 
Venían,  como  sabemos,  sobre  Madrid  los  generales  franceses  Murat  y  Dupont. 
Los  puntos  que  sus  tro^sas  iban  dejando  los  ocupaban  las  del  mariscal  Moncey,  y 
las  que  éste  abandonaba  las  del  general  Bessieres. 

Después  de  los  sucesos  de  Aranjuez,  Murat  ijreciiiitó  su  marcha,  y  esto,  lejos 
de  inquietar  á  Fernando  ni  á  sus  partidarios,  pareció  complacerles. 

El  nuevo  Monarca  nombró  y  comisionó  al  Duque  del  Parque,  teniente  general 

de  sus  reales  ejércitos,  para  que  saliese 
á  cumplimentar  al  francés  y  le  obsequia- 
ra al  entrar  en  la  capital  del  Reino. 

Entró  Murat,  Gran  Duque  de  Berg, 
en  Madrid,  un  día  antes  que  el  Rey,  esto 
es,  el  23  de  Marzo. 

La  víspera  de  su  entrada  dio  Murat 
la  siguiente  proclama  á  su  ejército: 

«Soldados:  Vais  á  entrar  en  la  capital 
de  una  potencia  amiga:  os  recomiendo  la 
mayor  disciplina,  el  mayor  orden  y  más 
grande  miramiento  con  todos  sus  habi- 
tantes: es  una  Nación  aliada,  que  debe 
hallar  en  el  ejército  francés  á  su  fiel  ami- 
go y  reconocedor  á  la  buena  acogida 
que  ha  tenido  en  las  provincias  que  aca- 
ba de  atravesar. 

«Soldados:  Espero  sea  suficiente  la  re- 
comendación que  os  hago,  y  la   buena 
conducta  que  hasta  ahora  habéis  obser- 
vado deberá  garantirla;...  iiero  si  acon- 
teciese que  algún  individuo  olvida  que  es  francés,  será  castigado  y  sus  excesos 
se  reprimirán  severamente.  En  su  consecuencia,  mando: 

»Que  todo  oficial  que,  olvidando  sus  deberes,  cometa  algún  delito,  será  desti- 
tuido de  su  empleo  y  entregado  al  juicio  de  una  comisión  militar. 

»Todo  soldado  convencido  de  robo,  ocultación  ó  violencia,  será  pasado  por 
las  armas.» 

A  pesar  de  estas  rigurosas  recomendaciones,  sólo  el  aliado  contrarió  el  júbilo 
de  los  vecinos  de  la  Corte  en  la  recepción  del  Soberano,  demostrando  que  una 
cosa  eran  las  proclamas  y  otra  sus  intenciones. 


.loaimiu  Jiural . 


.Segúu  se  presume  aquí,  V.  A.  habrá  salido  de  Madrid  acompañando  los  Reyes  á  Sevilla;  yo 
nada  sé;  y  asi  he  dicho  al  correo  que  vaya  hasta  donde  V.  A.  esté.  Las  tropas  francesas  dejarán 
pasar  al  correo,  según  me  ha  asegurado  el  gran  mariscal  del  palacio  imperial.  París,  24  de  Marzo 
de  1808.  —  Srmo.  Sr.— De  V.  A.  S.  —  EcCtEnio  Izquierdo. 
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Turbó  Miirat  hi  fíestix  de  iu  eiitradií  de  Fernando  Vllj  luicieudo  maniobrar 
algunas  de  sus  troicas  en  varios  de  los  puntos  por  donde  había  de  pasar  el  Rey. 

Pareció  éste  no  pequeño  desacato,  y  lo  pareció  aún  más,  porque  fué  unido  á 
un  acto  de  desconsideración  y  descortesía  evidente.  Por  sí  y  sin  contar  con  au- 
toridad alguna  se  trasladó  Murat  de  su  alojamiento  del  Buen  Retiro  íI  la  antigua 
casa  del  Príncipe  de  la  Paz,  en  lo  que  no  pudo  menos  de  ver  el  pueblo,  que  fren- 
te al  poder  caído  del  odiado  Godoy  se  alzaba  otro  poder  más  fuerte  y  por  aña- 
didura extranjero. 

A  todo  esto  el  embajador  francés  fué  el  único  individuo  del  cuerpo  diplomá- 
tico que  no  realizó  acto  de  reconocimiento  del  nuevo  Rey. 

Produjeron  tales  desacatos  y  tales  actos  y  omisiones,  gran  descontento  en  la 
opinión. 

No  debieron  de  producirlo  menor  en  el  ánimo  de  Fernando;  pero  ó  trató  de 
ocultarlo  ó  lograron  sus  ciegos  consejeros  disipar  sus  temores. 

Lo  evidente  es  que  la  Corte  lo  siguió  sacriñcando  todo  á  mantener  la  alianza 
más  cordial  con  el  Emperador. 

El  miedo  cerval  que  Napoleón  inspiraba  no  debió  contribuir  poco  á  tal  milagro. 

No  se  ocultaba  ni  al  Rey  ni  á  algunos  de  los  ministros  que  todo  el  peligro  esta- 
ba de  esa  parte.  Unos  por  temor,  y  por  vivir  otros  en  la  creencia  de  que  era  úni- 
co pensamiento  de  Napoleón  consolidar  el  nuevo  orden  de  cosas,  y  que  aquellos 
mismos  actos  de  aparente  desacato  eran  otras  tantas  muestras  de  que  el  poder 
y  la  fuerza  del  gran  guerrero  venían  á  patentizar  una  como  alta  protección  y 
tutela,  bajo  la  que  se  colocaba  á  Fernando,  parecieron  convenir  todos  en  que  no 
era  hora  de  regatear  sus  humillaciones  al  poderoso. 

Censurable  hubiera  sido  siempre  tal  conducta;  pero  lo  era  más  por  cuanto  el 
Emperador  ni  sus  comisionados  habían  hasta  el  momento  hecho  nada  que  justifi- 
case aquellos  pensamientos  ni  esas  muestras  de  sumisión. 

Todo  criminal  es  de  ordinario  presa  del  remordimiento  ó  del  miedo.  El  remor- 
dimiento no  ganó  el  duro  corazón  de  Fernando ;  el  miedo  lo  ocupó  todo. 

Así  se  explican  bandos  como  el  siguiente,  dictado  por  el  Consejo  en  2  de  Abril, 
y  encaminado  á  prevenir  toda  desavenencia  con  el  falso  aliado : 

«  Al  paso  que  el  Rej'  N.  S.  se  ha  complacido  en  ver  el  general  agasajo  con  que 
se  ha  esmerado  el  pueblo  de  Madrid  en  recibir  y  tratar  á  las  tropas  de  su  intimo 
y  augusto  aliado  el  Emperador  de  los  franceses,  acuarteladas  en  su  recinto,  ha 
sentido  que  la  imprudencia  ó  la  malignidad  de  algún  corto  número  de  personas 
haya  intentado  perturbar  dicha  buena  armonía.  Y  como  esta  perjudicial  conduc- 
ta, tan  ajena  del  honrado  y  generoso  modo  de  pensar  de  todo  español,  nace  quizá 
011  algunos  de  una  infundada  y  lúdícula  desconfianza  acerca  del  intento  con  que 
dichas  tropas  permanecen  en  la  Corte  y  en  otros  pueblos  del  Reino,  no  puede 
menos  de' advertir  y  asegurar  por  última  vez  á  sus  vasallos,  que  deben  vivir 
libres  de  todo  recelo  en  esta  parte;  y  que  las  intenciones  del  Gobierno  francés, 
firregladas  á  las  suyas,  lejos  de  amenazar  la  menor  hostilidad,  la  menor  usurpa- 
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ción,  son  únicamente  dirigidas  á  ejecutar  los  planes  convenidos  con  S.  M.  contia 
el  enemigo  común. .  Esta  explicación  debe  bastar  á  todo  hombre  sensato  para 
tranquilizarle  y  hacerle  mirar  con  la  debida  atención  á  tan  estimables  huéspe- 
des; pero  si  hay  alguno  tan  temerario  y  tan  enemigo  de  ambas  naciones,  que  en 
adelante  se  arroje  á  perturbar  con  el  menor  exceso,  de  hecho 
ó  de  palabra,  esta  amistosa  y  recíproca  correspondencia,  se 
hace  saber  al  público  que  será  irremisiblemente  castigado  con 
el  mayor  rigor  y  prontitud  por  mi  Gobierno,  que  será  pater- 
nal para  los  vasallos  leales  y  obedientes,  pero  que,  firme  y 
justiciero,  sabrá  hacerse  temer  de  los  que  tengan  la  osadía  de 
faltarle  al  respeto.» 

Si  algún  consuelo  cabe  al  historiador  al  dar  cuenta  de  tan 
humillantes  bandos,  es  el  de  que  demuestran  que  el  dormido 
pueblo  iba  despertando  y,  más  sagaz  ó  más  noble  que  sus  Go- 
biernos, se  disponía  á  dar  á  los  sucesos  todo  el  valor  que  tenían 
y  no  se  resignaba  al  triste  papel  á  que  querían  condenarle  los 
directores  de  la  política. 

La  Gaceta  del  5  de  Abril  nos  entera  de  otro  suceso  por  en- 
tonces ocurrido  (31  de  Marzo),  y  á  que  algunos  historiadores 
dan,  á  nuestro  juicio,  excesiva  importancia:  nos  referimos  á 
la  entrega  al  Gran  Duque  de  Berg  de  la  espada  de  Francisco  I. 
Entre  naciones  aliadas  que  un  día  habían  sido  enemigas,  no 
hallamos  vituperable  el  cambio  de  trofeos  recordatorios  de 
enconos  pasados  y  fenecidas  luchas.  Tuvo  significación,  sí,  la 
pompa  innecesaria  con  que  el  trofeo  fué  devuelto,  y  la  tuvo 
aún  mayor  por  el  momento  escogido  para  esa  devolución. 

Sincera  la  alianza  franco  española,  ¿qué  hubiera  tenido  de 
censurable  esa  muestra  pui'amente  simbólica  de  nuestra 
amistad? 

Erizada  de  armas  francesas  la  Nación,  dudoso  para  quien 
tuviera  ojos  y  no  hubiese  perdido  el  sentido  de  la  realidad  el 
afecto  de  Francia,  el  acto  resultó  una  humillación  más,  ni  ma- 
yor ni  menor  que  otras. 

He  aquí  cómo  lo  refiere  la  citada  Gaceta: 
«S.  A.  I.  el  Gran  Duque  de  Berg  y  de  Cleves,  había  mani- 
festado al  Excelentísimo  señor  don  Pedro  Cevallos,  primer 
secretario  de  Estado  y  del  Despacho,  que  S.  M.  I.  el  Empera- 
dor de  los  franceses  y  Rey  de  Italia  gustaría  de  poseer  la  es- 
pada que  Francisco  I,  Rey  de  Francia,  rindió  en  la  famosa 
batalla  de  Pavía,  reinando  en  España  el  invicto  Emperador  Carlos  V,  "y  se  guar- 
daba con  la  debida  estimación  en  la  armería  Real,  desde  el  año  1525,  encargtln- 
dole  que  lo  hiciese  asi  presente  al  Rey  N.  S.  Informado  de  ello  S.  M.,  que  desea 
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íipi'ovechar  todas  las  ocasiones  de  manifestar  á  sii  íntimo  aliado,  el  Emperador 
de  los  franceses,  el  alto  aprecio  que  hace  de  su  persona,  y  la  admiración  que  le 
inspiran  sus  niauditas  hazañas,  dispuso  inmediatamente  remitir  la  mencionada 
espada  á  S.  M.  I.  y  R.:  y  para  ello  creyó  desde  luego  que  no  podía  haber  con- 
ducto más  digno  y  respetable  que  el  mismo  Sermo.  señor  Oran  Duque  de  Berg, 
que  formado  á  su  lado  y  en  su  escueKi  é  ilustre  por  sus  proezas  y  talentos  mili- 
tares, era  más  acreedor  que  nadie  á  encargarse  de  tan  precioso  depósito  y  tras- 
ladarle á  manos  de  S.  JI.  I. 

A  consecuencia  de  esto,  y  de  real  orden  que  se  dio  al  Excmo.  señor  Marqués 
de  Astorga,  caballerizo  mayor  de  S.  M.,  se  dispuso  la  conducción  de  la  espada 
al  alojamiento  de  S.  A.  I.  con  el  ceremonial  siguiente: 

« En  el  testero  de  una  rica  carroza  de  gala  se  colocó  la  espada  sobre  una 
bandeja  de  plata,  cubierta  con  im  paño  de  seda  de  color  punzó  (1),  guarnecido  de 
galón  ancho  brillante  y  fleco  de  oro;  y  al  vidrio  se  pusieron  el  armero  mayor 
don  Carlos  Montargis  y  su  ayuda  don  Manuel  Trotier.  Esta  carroza  fué  condu- 
cida por  un  tiro  de  muías,  con  guarniciones  también  de  gala,  y  á  cada  uno  de 
sus  lados  tres  lacayos  del  Rey,  con  grandes  libreas,  como  asimismo  los  co- 
cheros. 

»En  otro  coche,  también  con  tiro  y  dos  lacayos  á  pie  como  los  seis  expresados 
iba  el  Excmo.  señor  caballerizo  mayor,  acompañado  del  Excmo.  señor  Duque 
del  Parque,  teniente  general  de  los  reales  ejércitos  y  capitán  de  reales  guardias 
de  Corps.  Precedía  á  este  coche  un  correo  de  las  reales  caballerizas,  y  al  estribo 
izquierdo  iba  el  caballerizo  de  campo  honorario,  don  José  González;  según  co- 
rresponden uno  y  otro  á  la  dignidad  de  caballerizo  mayor  en  tales  casos. 

»  Concurrió  á  este  acto,  de  orden  de  S.  M.,  una  partida  de  reales  guardias  de 
Corps,  compuesta  de  un  sub  brigadier,  un  cadete  y  veinte  guardias,  de  los  cuales 
cuatro  rompían  la  marcha  y  los  demás  seguían  detrás  de  la  carroza  en  que  iba 
la  espada. 

»  En  esta  forma  se  dirigió  el  acompañamiento,  á  las  doce  del  día  31  de  Marzo 
anterior,  desde  la  casa  del  señor  Marqués  de  Astorga  á  la  en  que  se  halla  hos- 
pedado el  Sermo.  señor  Gran  Duque  de  Berg.  Luego  que  llegó  la  carroza  en  que 
iba  la  espada,  se  apearon  los  dos  armeros,  y  tomando  el  honorario  la  bandeja 
con  ella,  aguardaron  á  que  lo  veriñcasen  el  señor  caballerizo  mayor  y  capitán 
de  guardias,  y  subieron  delante  SS.  EE.,  hasta  el  salón  donde  esperaba  el  Gran 
Duque. 

»  Allí  tomó  la  bandeja  el  señor  Marqués  de  Astorga,  y  después  de  entregar  la 
carta  que  llevaba  de  parte  del  Rey  nuestro  señor,  y  hecho  una  corta  arenga, 
presentó  al  Gran  Duque  la  bandeja  con  la  espada,  que  S.  A.  I.  recibió  con  el  ma- 
yor agrado,  contestando  con  otro  expresivo  discurso.  Concluida  esta  ceremonia, 
permanecieron  los  guardias  de  Corps  formados  al  frente  del  alojamiento,  se  res- 

(1)    Rojo  escarlata. 
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tituyeron  los  dichos  excelentísimos  señores  con  el  mismo  aparato  y  escolta  al 
Real  palacio,  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de  haber  cumplido  su  comisión. » 

Lo  más  grave  para  Fernando,  era  que  la  tempestad  en  el  interior  del  palacio 
y  en  el  seno  de  la  familia  real  no  se  había,  ni  mucho  menos,  disipado  con  los  úl- 
timos y  trascendentales  acontecimientos. 

Al  fin  y  al  cabo,  era  el  nuevo  reinado  hijo  de  una  intriga,  resultado  de  la  vio- 
lencia. 

Si  Fernando  y  sus  consejeros  no  luibieran  sido  tan  poco  avisados,  habrían 
previsto  ese  peligro. 


Ciegos  con  la  idea  de  que  Napoleón  estaba  por  el  Príncipe  usurpador,  calcu- 
laron que  ésto  les  bastaría,  y  en  raimar  al  coloso  ijerdieron  su  tiempo.  Parecía 
lógico  que  el  mal  hijo  tratase,  ya  que  había  impuesto  la  abdicación  á  su  padre, 
de  compensarle  de  algún  modo  ese  sacrificio,  que  procurase  desagraviarle  en  lo 
que  pudiera. 

Una  decisión  cruel,  una  vigilancia  extrema  é  irrespetuosa  cerca  del  viejo 
Monarca,  no  hubieran  podido  extrañar  tampoco  al  historiador,  conocido  el  mal 
corazón  del  Príncipe. 

Lo  primero,  hubiera  significado  astucia;  lo  segundo,  maldad  á  secas.  Pero 
Fernando  no  era  solo  malo;  era  además  estulto,  que  es  para  el  perverso  la  más 
peligrosa  combinación  que  en  el  orden  de  lo  perverso  puede  darse. 
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Creyó  así  el  nuevo  Rey  que  podía  ya  prescindir  por  completo  de  su  padre  y 
hasta  le  trató  desde  el  primer  instante  con  cierto  desdén  y  altanería;  le  señaló 
como  punto  para  fijar  su  residencia  Badajoz,  lugar  que  no  er;x  del  agrado  del 
Rey,  y  no  se  comprometió  en  definitiva  á  nada  de  lo  que  el  desgraciado  padre  le 
había  demandado  en  una  nota  que  le  hizo  pasar  i3recisamente  al  otro  día  de  la 
abdicación,  ni  á  asegurar  siquiera  la  salvación  de  Godoy. 

Imprevisor  como  siempre  Carlos  IV,  ni  pensó  al  resolver  su  abdicación  en  las 
consecuencias  de  este  acto.  Es  probable  ({ue  á  haberle  podido  aconsejar  su  favo- 
rito, de  haberlo  hecho,  no  la  habría  firmado  sin  condiciones. 

El  terror  que  se  apoderó  del  Monarca,  lo  apremiante  de  las  circunstancias,  la 
falta  absoluta  de  consejeros  leales,  la  misma  turbación  y  dolor  que  debía  produ- 
cirle verse  por  su  propio  hijo  puesto  en  tal  trance,  de  disculpa  pueden  servir  á 
la  precipitación  y  atolondramiento  con  que  obró. 

Jlás  sereno  al  siguiente  día,  acaso  aconsejado  por  su  esposa,  mucho  más  avi- 
sada que  él,  hizo  buscar  un  ejemplar  de  la  abdicación  de  su  abuelo  Felipe  V,  y  á 
pretexto  de  dar  formalidad  y  legalidad  á  la  suya,  llamó  á  los  ministros  Cevallos 
y  Caballero  y  arregló  unas  condiciones  que  habían  de  elevarse  á  escritura  pú- 
blica, si  Fernando  las  aceptaba. 

En  realidad,  lo  que  intentó  con  esto  Carlos  IV,  fué  obtener  algunas  garantías 
que  no  le  dejaran  tan  á  merced  de  su  hijo  como  la  abdicación  sin  condiciones  que 
había  hecho  en  un  instante  de  irreflexión  y  de  miedo. 

Las  condiciones  propuestas  eran : 

«  L"  La  observación  inviolable  de  nuestra  Santa  religión  católica  romana, 
con  exclusión  de  toda  otra  en  sus  Estados  y  dominios  de  ambos  mundos; 

:.'.''  La  absoluta  y  rigurosa  indivisibilidad  é  integridad  de  los  mismos  Estados 
y  dominios  de  la  Monarquía,  sin  que  ni  al  Príncipe,  su  hijo,  ni  á  ninguno  de  sus 
sucesores,  fuese  nunca  libre  desmembrarlos,  traspasaiios  ó  cambiarlos  volunta- 
riamente de  manera  alguna; 

3."  La  buena  y  leal  inteligencia  con  todos  los  Gobiernos  con  quienes  la  Espa- 
ña se  hallaba  en  paz,  y  muy  especialmente  con  el  imperio  francés,  procurando 
siempre  mantener  la  perfecta  amistad  y  alianza  contraída  entre  líis  dos  naciones, 
bajo  el  principio  establecido  de  la  recíproca  igualdad  de  intereses  entre  las  mis- 
mas potencias,  y  el  mantenimiento  de  la  garantía  de  todos  los  dominios  de  la  Co- 
rona al  Mediodía  de  los  Pirineos,  según  la  tenía  hecha  y  solemnemente  pactada 
y  declarada  por  el  tratado  de  Foutainebleau,  el  Emperador  de  los  franceses; 

4.''  La  publicación,  que  debería  hacerse  en  tiempo  pacífico,  seguro  y  oportu- 
no, del  restablecimiento  de  la  Ley  II,  Título  XV,  Partida  II,  concerniente  á  la 
sucesión  de  la  Corona,  tal  como  se  había  acordado  bajo  su  soberana  aprobación 
en  las  Cortes  del  ano  1789 ; 

y."  La  buena  administración  de  sus  reinos,  con  el  menor  gravamen  posible 
de  la  Agricultura,  las  Artes,  la  Navegación  y  el  Comercio,  y  con  la  admisión  jui- 
ciosa y  sucesiva  de  las  reformas  y  mejoramientos  que  requería, nuestro  nivel  con 
las  potencias  principales  de  Europa; 
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.tí."  La  omiiimoda  y  ubsolutíi  libertad  para  establecer  su  residencia,  junta- 
mente con  la  Reina,  donde  mejor  pudiese  convenir  á  su  salud,  traníjuilidad  y 
reposo; 

7.''  El  señalamiento  de  una  renta  anual,  lija,  para  el  mantenimiento  suyo  y 
de  su  casa,  en  aquella  cantidad  que  jDermitiesen  los  medios  del  real  erai'io  sin 
aumentar  las  cargas  de  los  pueblos; 

8.''  El  señalamiento  de  una  renta  anual,  que  por  fallecimiento  suyo  debiera 
disfrutar  la  Reina;  y  el  amparo  y  esmerado  tratamiento  que  se  obligaría  su  hijo 
á  darla  y  á  tenerla  si  llegase  á  quedar  viuda : 

9.'^  La  designación  de  un  palacio  y  parque  real,  para  habitarlo  y  disfrutarlo 
Sus  Majestades  durante  sus  vidas,  cómo  y  cuando  pudiese  convenirles,  con  goce 
suyo  y  propio  y  peculiar,  y  con  la  calidad  de  su  integra  reversión  é  incorpora- 
ción á  los  demás  bienes  de  la  Corona  por  fallecimiento  de  entrambos; 

10.  Recomendaciones  generales  y  especiales  á  su  hijo,  en  favor  de  los  Infan- 
tes, manifestando  su  deseo  particular  de  conservar  en  su  compañía  y  la  de  su  es- 
posa al  Infante  Don  Francisco ; 

11.  Otra  recomendación  muy  especial  en  favor  de  su  hija  la  Infanta  María 
Luisa,  y  de  sus  dos  nietos,  hijos  de  ésta,  Don  Carlos  Luis  y  Dona  Luisa  Carlota, 
añadiendo  encarecidamente  á  Fernando  el  encargo  de  mirar  por  la  suerte  del 
referido  Infante  Don  Carlos  Luis,  en  las  transacciones,  convenios  ó  tratados  ulte- 
riores que  habrían  de  concluirse  con  respecto  á  sus  derechos  y  al  establecimiento 
competente  que  le  era  debido  por  indemnización  del  reino  de  Etruria; 

12.  Uu  encargo  muy  estrecho  de  procurar  jDor  todos  los  medios  la  paz  y  la 
perfecta  unión  de  todos  los  españoles,  y  de  evitar  y  hacer  evitar  toda  suerte  de 
novedades  y  reacciones  que  podrían  turbarla; 

13.  La  ejecución  y  pleno  cumplimiento  de  su  Real  decreto  de  11  de  Marzo, 
por  el  cual  S.  M.  se  había  dignado  conceder  al  Principe  de  la  Paz  su  retiro,  de- 
clarándose en  consecuencia  de  ello,  que  ninguno  de  los  sucesos  ocurridos  contra 
su  persona,  podía  dañar  al  honor  contraído  en  los  servicios  hechos  bajo  su  reina- 
do, sin  pararle  ningún  perjuicio ; 

14.  Una  recomendación  particular  en  favor  de  las  personas  de  su  real  servi- 
dumbre, para  que  fuesen  conservadas  en  sus  respectivos  empleos,  ó  que,  en  el 
caso  de  darse  á  algunos  su  retiro,  por  no  ser  necesarios  al  servicio  de  su  hijo,  se 
les  conservasen  sus  sueldos,  honores  y  prerrogativas ; 

15  Y  último:  que  le  fuese  hecha  y  entregada  por  su  hijo  una  acta  de  acepta- 
ción de  la  escritura  de  renuncia  que  hacía,  con  arreglo  á  los  artículos  referidos, 
cuya  acta  fuese  semejante  en  la  substancia  y  en  su  expresión  á  la  que  el  Príncipe 
Don  Luis  había  hecho  para  su  augusto  padre  el  señor  Felipe  V,  aceptando  su 
renuncia,  y  que  entrambos  dos  actos  fuesen  consolidados  por  todas  las  formali- 
dades y  requisitos  legales  que  fuesen  compatibles  con  las  circunstancias  y  la  ur- 
gencia del  tiempo  en  aquella  grave  actualidad  en  que  se  hallaban  los  negocios  é 
intereses  de  sus  reinos.  » 
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No  eran  en  verdad  inaceptables  tales  condiciones;  pero,  según  Godoy,  los 
ministros  expusieron  al  Rey  que  los  sucesos  se  precipitaban  y  agolpaban  de  tal 
modo  que  seria  peligroso  excitar  la  desconfianza  pública  con  nuevos  actos;  que 
ya  el  Consejo  de  Castilla  habia  autorizado  la  renuncia  y  comunicádola  al  pue- 
blo; que  para  todo  lo  demás  deberla  contar  con  el  afecto  de  Fernando  y  que  po- 
día retiríirse  á  Badajoz  si  era  de  su  agrado. 

Fernando,  por  su  parte,  ya  hemos  visto  lo  que  hizo. 

Cierto  parece  cuanto  afirma  Godoy. 

No  hay  realmente  motivo  para  rechazarlo,  pues  sobre  haber  de  reconocer  que 
el  Principe  de  la  Paz  es,  para  el  caso,  testigo  de  mayor  excepción,  sin  que  quepa 
que  en  este  punto  pudiese  tener  interés  en  alterar  la  verdad,  lo  que  cuenta  es 
más  verosímil. 

Y  hasta  la  forma  de  contarlo  descubre  la  verdad  del  hecho,  ya  que  pretende 
Godoy,  en  su  afán  de  defender  al  Monarca,  hacer  pasar  por  deseo  de  legalidad 
lo  que  lo  era  sólo  de  obtener  algunas  seguri- 
dades que  no  tenia  y  acallar  las  muchas  des- 
confianzas, por  cierto  bien  justificadas,  que  le 
inspiraba  Fernando. 

Torpes  anduvieron,  tanto  el  nuevo  Rey  co- 
mo sus  consejeros. 

Firmado  ese  documento,  no  hubiera  pensti- 
do  Carlos  IV  en  otros  expedientes  y  hubiera 
podido  tenerse  por  más  seguro  Fernando. 

La  abdicación  se  habia  hecho  sin  formali- 
dad alguna,  en  medio  de  la  amenaza  y  el  mo- 
tín. ¿Hubieran  sido  á  los  ojos  de  políticos  más 
perspicaces  para  olvidadas  tales  circunstan- 
cias? 

Desaprovechada  aquella  ocasión  de  dar  le- 
gitimidad á  la  abdicación,  ¿cómo  podría  que- 
jarse Fernando  de  cuanto  contra  él  pudiese 
maquinar  su  padre? 

Habían  de  crecer  sus  desconfianzas  y  no 
había  de  faltar  quien  le  advirtiese  de  los  vi- 
cios de  que  podía  adolecer  la  abdicación. 

Asi  sucedió.  Despechado  Carlos  IV  por  la  conducta  de  su  hijo,  autorizó  á  su 
hija,  la  ex  Reina  de  Etruria,  para  entenderse  con  Murat  j  descubrir  si  hallarían 
en  el  apoyo  de  Francia  algún  alivio  sus  desdichas. 

Envió  Murat  á  Aranjuez  á  consecuencia  de  esta  correspondencia  al  general 
Monthion. 

Por  inspiración  de  este  general  ó  por  inspiración  propia,  Carlos  IV  escribió  en 
23  de  Marzo,  el  día  antes  de  presentarse  Fernando  en  Madrid,  una  carta  á  Napo- 
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león,  á  la  que  acompañó  una  protesta,  documentos  los  dos  de  innegable  trascen- 
dencia. Decía  la  carta: 

« Señor,  mi  hermano:  V.  M.  sabrá  sin  duda  con  pena  los  sucesos  de  Aran  juez  y 
sus  resultas;  y  no  verá  con  indiferencia  á  un  Rey  que,  forzado  á  renunciar  la  Co- 
rona, acude  á  ponerse  en  los  brazos  de  un  grande  Monarca  aliado  suyo,  subordi- 
nándose totalmente  á  la  disposición  del  único  que  puede  darle  su  felicidad,  la  de 
toda  su  familia  y  la  de  sus  fieles  vasallos. 

»  Yo  he  renunciado  en  favor  de  mi  hijo  por  la  fuerza  de  las  circunstancias, 
cuando  el  estruendo  de  las  armas  y  los  clamores  de  una  guardia  sublevada  me 
hacían  conocer  bastante  la  necesidad  de  escoger  la  vida  ó  la  muerte,  pues  esta 
última  hubiera  sido  seguida  de  la  de  la  Reina. 

»  Yo  fui  forzado  á  renunciar ;  pero  asegurado  ahora  con  plena  confianza  en  la 
magnanimidad  y  el  genio  del  grande  hombre  que  siempre  ha  mostrado  ser  amigo 
mío,  he  tomado  la  resolución  de  conformarme  con  todo  lo  que  este  mismo  grande 
hombre  quiera  disponer  de  nosotros,  y  de  mi  suerte,  la  de  la  Reina  y  la  del  Prín- 
cipe de  la  Paz. 

«Dirijo  á  V.  M.  I.  y  R.  una  protesta  contra  los  sucesos  de  Aranjuez  y  contra 
mi  abdicación.  Me  entrego,  y  enteramente  confío  en  el  corazón  y  amistad  de 
V.  M.,  con  lo  cual  ruego  á  Dios  que  os  conserve  en  su  santa  y  digna  guarda. 

» De  V.  M.  I.  y  R.  su  más  afecto  hermano  y  amigo.  —  Carlos.  —  Aranjuez,  2.3 
de  Marzo  de  1808. » 

La  protesta  estaba  concebida  en  los  siguientes  términos: 

«  Protesta.  —  Protesto  y  declaro  que  mi  decreto  de  19  de  Marzo  en  el  que  he 
abdicado  la  Corona  en  favor  de  mi  hijo,  es  un  acto  á  que  me  he  visto  obligado 
para  evitar  mayores  infortunios,  y  la  efusión  de  sangre  de  mis  amados  vasallos; 
y  por  consiguiente  debe  ser  considerado  como  nulo.  —  Carlos.  » 

La  coi'respondencia  que  de  las  personas  reales  con  el  Gran  Duque  de  Berg 
precedió  y  siguió  á  esa  carta  y  á  esa  protesta  no  fueron  más  edificantes. 

Desatáronse  todos  los  odios,  y  el  despecho  de  lo  realizado  por  Fernando,  unido 
al  temor  de  correr  algún  grave  riesgo  y  de  que  lo  corriera  el  Príncipe  de  la  Paz 
inspiraron  á  Carlos  IV  y  á  su  esposa  una  serie  de  violentas  diatribas  contra  el 
nuevo  Rey. 

Los  dos  bandos  ponían  toda  su  esperanza  en  Napoleón  y  ninguno  de  ellos  ex- 
cedió al  otro  en  su  afán  de  sacrificar  al  coloso  todo  asomo  de  dignidad. 

No  tenia,  como  sabemos.  Napoleón  trazado  un  plan  definitivo  antes  de  los  su- 
cesos de  Aranjuez,  pero  el  espectáculo  que  le  ofreció  aquella  desdichada  familia 
real,  debió  dárselo  hecho.  Lo  ocurrido  tiempo  atrás  en  el  Escorial  era  nada  al 
lado  de  lo  que  ahora  ocurría. 

En  23  de  Marzo  daba  Monthion  cuenta  á  Murat  de  su  conferencia  con  los  Reyes 
y  le  decía: 

« El  Rey  me  dijo  que  daba  gracias  á  V.  A.  I.  por  la  parte  que  tomabais  en  sus 
desgracias,  tanto  más  grandes,  cuanto  era  el  autor  de  ellas  un  hijo  suyo.  El  Rey 
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me  dijo :  que  esta  revolución  habia  sido  muy  premeditada,  que  para  ella  se  había 
distribuido  mucho  dinero,  y  que  los  principales  personajes  habían  sido  su  hijo 
y  M.  Caballero,  ministro  de  Justicia;  que  S.  M.  había  sido  violentado  para  abdi- 
car la  Corona  por  salvar  la  rida  de  la  Reina  y  la  ¡sujja,  pue><  sabía  que  sin  esta  dili- 
gencia los  dos  hubieran  sido  asesinados  aquella  noche;  que  la  conducta  del  Principe 
de  Asturias  era  tanto  más  horrible  cuanto  más  prevenido  estaba  de  que,  cono- 
ciendo el  Rej'  los  deseos  que  su  hijo  tenia  de  reinar  y  estando  S.  M.  próximo  á 
cumplir  sesenta  anos,  había  convenido  en  ceder  á  su  hijo  la  Corona  cuando  éste 
se  hubiese  casado  con  Princesa  de  la  familia  Imperial  de  Francia,  como  S.  M.  ha- 
bía deseado  ardientemente.» 

No  sólo  en  esta  conversación  acusaron  los  Reyes  de  asesino  á  su  hijo. 

En  una  de  las  cartas  dirigidas  por  aquellos  días  por  la  propia  Reina  á  Murat, 
le  decía:  «  Si  el  Gran  Duque  no  toma  á  su  cargo  que  el  Emperador  exija  pronta- 
mente órdenes  de  impedir  los  progresos  de  las  intrigas  que  hay  contra  el  Rey, 
mi  esposo,  contra  el  Principe  de  la  Paz,  su  amigo,  contra  mi  y  aun  contra  mi  hija 
Luisa,  ninguno  de  nosotros  está  seguro.» 

Llegó  la  Reina  á  manifestar  temores  de  estar  resuelto  cortarle  la  cabeza  á 
ella,  á  su  marido  y  á  Godoy. 

Por  Godoy  manifestaron  desde  el  primer  instante  los  Reyes  el  mayor  interés 
y  la  mayor  preocupación. 

En  todas  las  notas  enviadas  á  Murat,  desde  las  primeras  á  las  últimas,  se  ha- 
blaba siempre  con  el  mayor  encomio  de  Godoy  y  se  hacían  las  más  fervientes 
súplicas  para  salvarle. 

En  22  de  Marzo,  escribía  la  Reina  de  Etruria  por  encargo  de  su  padre :  «  El 
pobre  Príncipe  de  la  Paz,  cubierto  de  heridas  y  contusiones,  está  decaído  en  la 
prisión  y  no  cesa  de  invocar  el  terrible  momento  de  su  muerte...  yo  fío  en  vuestra 
amistad  y  que  por  ella  nos  salvaréis  á  mi  padre,  á  mi  madre,  y  á  mí  y  al  pobre 
preso.» 

En  esa  carta  puso  Carlos  IV  una  postdata  que  decía:  « Os  ruego  que  hagáis 
saber  al  Emperador  que  le  suplico  disponga  la  libertad  del  pobre  Príncipe  de  la 
Paz,  quien  sólo  padece  por  haber  sido  amigo  de  la  Francia.» 

En  cuanto  á  la  Reina,  llegó  en  sus  súplicas  y  recomendaciones  á  mayores  ex- 
tremos, sobre  todo  cuando  se  sacó  á  Godoy  de  Aranjuez  y  se  le  trasladó  primero 
á  Pinto,  y  de  allí  al  Palacio  viejo  ó  casa  fuerte  de  Villa  viciosa,  cosa  que  ocurrió  á 
los  cuatro  días  de  su  prisión  y  que  la  agravó  no  poco,  pues,  confiado  á  la  custodia 
del  Marqués  de  Castelar,  olvidó  éste  la  protección  que  le  debía  y,  deseoso  de  gran- 
jearse el  mayor  aprecio  de  los  nuevos  gobernantes,  le  trató  con  inusitada  dureza. 

Presentía  la  Reina  estos  malos  tratos  de  que  no  podía  tener  noticia  directa  y 
arreciaba  la  defensa  del  Príncipe. 

«  Creo  que  el  Gran  Duque,  escribía  á  éste  el  día  27,  debe  tomar  medidas  para 
impedir  que  al  pobre  Príncipe  de  la  Paz  se  le  quite  la  vida,  pues  los  guardias  de 
Corps  han  dicho  que  primero  lo  matarán  que  entregarle  vivo,  aunque  lo  mande 
el  Emperador  y  el  Gran  Duque.» 
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Al  día  siguiente  escribió  á  Murat  la  hija  de  María  Luisa,  á  pesar  de  haberlo 
hecho  también  en  el  mismo  sentido  que  su  madre  el  día  antes,  pidiéndole  noticias 
del  estado  de  la  salud  de  Godoy  y  de  la  opinión  del  médico  que  le  visitaba  para 
curarle  las  heridas  y  contusiones  que  sufrió. 

Llegó  la  Reina,  en  su  furor  por  salvar  al  amigo,  á  escriliir  de  su  puno  y  letra 
á  Murat  una  carta  en  que  pintaba  asi  á  Fernando: 

«  Mi  hijo  tiene  muy  mal  corazón:  su  carácter  es  cruel;  jamás  ha  tenido  amor 
á  su  padre,  ni  á  mí;  sus  consejeros  son  sanguinarios:  no  se  complacen  sino  en  ha- 
cer desdichados,  sin  exceptuar  al  padre  ni  la  madre.  Quieren  hacernos  todo  el 

mal  posible,  pero  el  Rey  y  yo  tenemox 
,  mayor  inferes  en  salvar  In  rida  y  el  ho- 

í  ñor  de  nuestro  inocente  amigo  que  nues- 

tra misma  vida.»  (1."  de  Abril  de  1í<08i. 
En  otra  carta  en  que  María  Luisa 
daba  instrucciones  á  su  hija,  la  de 
Etruria,  escribía :  «  Nosotros  pedimos 
al  Gran  Duque  que  salve  al  Príncipe 
de  la  Paz,  y  que  salvándonos  á  nos- 
otros, nos  le  dejen  siempre  á  nuestro 
lado,  para  que  podamos  acabar  juntos 
tranquilamente  el  resto  de  nuestros 
días...»  (Apéndice  Vi. 

Respira  en  esta  carta  la  mujer  apa- 
sionada; pero  la  que  denuncia  más  la 
astucia  femenina  es  otra  remitida  á 
Murat  por  conducto  de  la  de  Etruria,  y 
en  la  que  acumula  sagazmente  cuan- 
to puede  favorecer  á  Godoy  y  contri- 
buii'  á  al)landar  el  corazón  del  Gran 
Duque. 

«  Sólo  nos  interesa,  se  lee  en  ella, 
la  buena  suerte  de  nuestro  único  é 
inocente  amigo  el  Príncipe  de  la  Paz, 
que  también  lo  es  del  Gran  Duque,  co- 
mo él  mismo  exclamaba  en  su  prisión  en  medio  de  los  horribles  tratos  que  se  le 
hacían,  pues  perseveraba  llamando  siempre  amigo  suyo  al  Gran  Duque,  lo  mis- 
mo que  lo  había  hecho  antes  de  la  conspiración;  y  solía  decir:  «  si  yo  tuviera  la  for- 
tuna de  que  el  Gran  Duque  estuviese  cerca  y  llegase  aquí,  no  tendría  nada  que 
temer ».  El  deseaba  su  arribo  á  la  Corte  y  se  lisonjeaba  con  la  satisfacción  de  que 
el  Gran  Duque  quisiese  aceptar  su  casa  para  alojamiento:  tenia  preparados  algunos 
regalos  para  hacerle,  y,  en  fin,  no  pensaba  sino  en  que  llegara  el  momento,  y  des- 
pués presentarse  ante  el  Emperador  y  el  Gran  Duque  con  todo  el  afecto  imagi- 
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nable;  pero  ahora  nosotros  estamos  siempre  temiendo  que  se  le  quite  la  vida,  ó 
se  le  aprisione  más,  si  sus  enemigos  llegan  á  entender  que  se  trata  de  salvarle...» 

En  otra  nota  repetía  la  Reina  el  mismo  concepto,  relativo  á  estimar  en  más 
la  suerte  del  Princii^e  que  la  suya  propia. 

o  Deseamos  igualmente  que  el  Gran  Duque  envíe  al  Emperador  alguna  perso- 
na que  le  informe  de  todo  á  fondo,  para  evitar  que  S.  M.  I.  pueda  ser  preocupado 
por  las  mentiras  que  se  fraguan  aquí  contra  nosotros  j  contra  el  poJirc  Principe 
déla  Paz,  cuya  suerte prcferhnos  á  Ja  misma  nuestra,  porque  estíimos  temblando 
de  las  dos  pistolas  que  hay  cargadas  para  quitarle  la  vida  en  caso  necesario,  y 
sin  duda  con  efecto  de  alguna  orden  de  mi  hijo,  que  hace  conocer  así  cuál  sea  su 
corazón;  y  deseo  que  no  se  verifique  Jamí\s  un  atentado  semejante  con  ninguno, 
aun  cuando  fuese  el  mayor  malvado,  y  vos  debéis  creer  que  el  Príncipe  no  lo  es.» 

Otro  de  los  afanes  que  se  manifiesta  en  esas  cartas,  es  el  de  presentar  á  Fer- 
nando como  enemigo  de  los  franceses.  En  todas  se  suponía  que  lo  que  hacía  más 
odiosos  á  los  ojos  de  Fernando  á  sus  padres  y  á  Godoy,  era  el  afecto  (jue  sentían 
por  el  Emperador. 

«Mi  hijo,  decía  la  Reina  en  una  de  sus  notas,  es  enemigo  de  los  franceses,  aun- 
que diga  lo  contrario.  No  extrañaré  que  cometa  un  atentado  contra  ellos.  El 
pueblo  está  ganado  con  dinero  y  lo  inflamará  contra  el  Principe  de  la  Paz,  con- 
tra el  Rey  mi  marido  y  contra  mí,  porque  somos  aliados  de  los  franceses  y  dicen 
que  nosotros  les  hemos  hecho  venir. 

» A  la  cabeza  de  todos  los  enemigos  de  los  franceses  está  mi  hijo,  aun(|ue  apa- 
rente ahora  lo  contrario  y  quiera  ganar  al  Emperador,  al  Gran  Duque  y  á  los  fran- 
ceses, para  dar  mejor  y  seguro  su  golpe. 

» Ayer  tarde  dijimos  nosotros  al  general  comandante  de  las  tropas  del  Gran 
Duque,  que  nosotros  permaneceremos  aliados  de  los  franceses  y  que  nuestras 
tropas  están  siempre  unidas  con  las  suyas.  Esto  se  entiende  de  las  nuestras  que 
tenemos  aquí,  pues  de  las  otras  no  podemos  disponer;  y  aun,  en  cuanto  á  éstas, 
ignoramos  las  órdenes  que  mi  hijo  habrá  dado;  pero  nosotros  nos  pondríamos  á 
su  cabeza  para  hacerlas  obedecer;  lo  ([ue  queremos  es  que  sean  amigas  de  los 
franceses. » 

Aun  desconociendo  esta  lamentable  correspondencia,  rivalizaba  entretanto 
el  nuevo  Rey  con  sus  padres,  en  actos  de  adhesión  al  francés. 

Apenas  sentado  en  el  solio  Fernando,  el  primer  secretario  de  Estado,  Ceva- 
llos,  se  apresuraba  á  fijar  la  política  del  Monarca  recién  proclamado,  en  una  co- 
municación dirigida  al  gobernador  del  Consejo,  en  la  que  se  decía  que  uno  de  los 
primeros  cuidados  de  Fernando  había  sido  asegurar  al  Emperador  de  los  france- 
ses que,  animado  de  los  mismos  sentimientos  que  su  augusto  padre,  «lejos  de  va- 
riar en  lo  más  mínimo  el  sistema  político  con  respecto  á  la  Francia»  procuraría 
por  todos  los  medios  «estrechar  más  y  más  los  vínculos  de  amistad  y  estrecha 
alianza»  entre  España  y  el  Imperio,  y  se  ordenaba  que  procediera  el  tribunal  á 
tomar  las  medidas  necesarias  para  recibir  y  suministrar  á  las  tropas  francesas. 
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disijuestas  á  entrar  en  Madrid,  todos  los  auxilios  que  necesitasen,  procurando 
persuadir  al  pueblo  de  que  venian  «  como  amigos  y  con  objetos  útiles  al  Rey  y  á 
la  Nación » . 

Ya  hemos  visto  con  cuánta  energía  perseveró  el  Gobierno  de  Fernando  en 
esos  propósitos. 

Todo  eso  pareció  aún  poco. 

Días  después  (24  de  Marzo),  se  publicaba  por  edicto  una  real  orden  en  que  se 
decía  que,  teniendo  noticia  el  Rey  de  que  llegaría  muy  pronto  á  la  Corte  el  Em- 
perador de  los  franceses,  quería  que  fuera 
recibido  y  tratado  con  todas  las  demos- 
traciones de  festejo  y  de  alegría  corres- 
pondientes á  su  alta  dignidad  «é  íntima 
amistad  y  alianza  con  el  Rey  N.  S.,  de  la 
que  espera  la  felicidad  de  la  Nación, 
mandando  asimismo  S.  M.  que  la  villa  de 
Madrid  proporcione  objetos  agradables 
á  S.  M.  I.  y  que  contribuyan  al  mismo  fin 
todas  las  clases  del  Estado». 

Y  todo  lo  que  había  de  cierto  en  el 
viaje  de  Napoleón  no  era,  en  verdad,  si- 
no que  el  héroe,  para  seguir  más  de  cer- 
ca los  acontecimientos,  había  manifes- 
tado propósitos  de  aproximarse  á  la  fron- 
tera. 

Dio,  sin  embargo,  el  Gran  Duque  de 
Berg  tales  seguridades  de  ese  viaje,  aun- 
que sin  otro  propósito  que  el  de  entrete- 
ner á  los  ciegos  consejeros  de  Fernando, 
que  se  le  llegó  á  creer  en  Bayona  y  se 
nombró  una  diputación  compuesta  de  los 
Duques  de  Frías  y  de  Medinaceli  y  el 
Conde  de  Fernán -Núñez,  para  que  se 
trasladaran  desde  luego  á  la  indicada 

ciudad,  felicitasen  á  S.  M.  I.  y  R.,  le  entregasen  en  propia  mano  reales  cartas, 
le  manifestasen  los  sentimientos  de  aprecio  y  admiración  del  Rey  hacia  su  au- 
gusta persona  y  le  acompañasen  y  obsequiasen,  en  caso  de  que  se  dignara  entrar 
en  España. 

Cuéntase  que  el  Conde  de  Fernán -Núnez,  no  hallando  á  Napoleón  en  Bayona, 
se  adelantó  hasta  Tours.  Preguntó  allí  el  candido  aristócrata  al  prefecto  del  ]ia- 
lacio  imperial  con  quien  se  halló  casualmente,  si  venía  ya  cerca  la  sobrina  del 
Emperador,  prometida  del  Rey  de  España,  y  como  le  respondiese  el  prefecto  que 
ni  tal  sobrina  era  de  la  comitiva,  ni  había  oído  hablar  de  tal  casamiento,  nuestro 
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Conde  le  oyó  con  desdén,  compadeciendo  iil  preguntado  que,  á  su  juicio,  no  estaba 
por  lo  visto  como  él  en  el  secreto  de  aquella  boda. 

Antes  de  esto  había  llegado  á  venir  á  Madrid  un  aposentador  para  preparar 
el  alojamiento  imperial,  había  aceptado  Murat  en  nombre  del  Emperador  una 
mesa  de  20  cubiertos  para  él  y  otra  menor  para  su  servidumbre;  los  ministros 
habían  dispuesto  bailes  en  el  Retiro,  y  hasta  ¡oh,  candor  de  pueblo  y  gober- 
nantes! se  había  llegado  á  exhibir  en  el  palacio  del  Buen  Retiro  un  sombrero  y 
un  par  de  botas  que  se  supuso  de  Napoleón  y  que  el  vulgo  contempló  con  admi- 
ración y  delicia. 

Algo  más  que  entretener,  perseguía  Murat  con  el  anuncio  de  la  llegada  del 
Emperador. 

Por  de  pronto,  la  ciega  confianza  que  en  los  franceses  tenía  el  Gobierno  de- 
terminó que  se  expidiese  órdenes  para  que  las  tropas  españolas  de  Portugal  que 
el  Príncipe  de  la  Paz  había  por  precaución  mandado  venir,  volvieran  á  los  pun- 
tos que  en  aquel  Reino  ocupaban. 

Napoleón  había  ido  con  esos  sucesos  definiendo  su  pensamiento  sobre  la  suerte 
de  España.  Encontraba  en  ellos  una  justificación  de  su  conducta,  y  la  ocupación 
militar  de  España,  que  de  hecho  había  realizado,  aparecía  ya  á  sus  ojos  como  un 
acto  de  infinita  previsión. 

En  una  conferencia  con  Izquierdo,  celebrada  en  los  últimos  días  de  Marzo,  al 
siguiente  de  conocer  los  sucesos  de  Aranjuez,  se  atrevió  ya  á  decirle  sin  escrúpu- 
los que  la  alianza  con  el  padre  no  le  obligaba  en  modo  alguno  con  el  hijo,  máxi- 
me cuando  éste  había  arrancado  á  su  padre  la  Corona  en  medio  de  un  motín;  que 
por  afección  á  Carlos  IV,  su  intención  era  sostenerle,  haciendo  que  se  le  devol- 
viese la  Corona;  pero  con  un  Tratado  nuevo,  pues  el  anterior  debia  considerársele 
fenecido,  dado  el  cambio  de  circunstancias  ocurrido,  á  consecuencia  del  cual,  no 
podía  ya  Carlos  IV  responderle,  como  antes,  de  la  unión  de  su  familia  ni  de  la 
paz  de  sus  estados,  y  que  si,  resignándose  con  los  sucesos,  prefería  el  Rey  padre 
retirarse  y  abandonar  el  Reino  á  Fernando,  con  éste  nada  le  ligaba,  sino  la  ley 
común  de  las  naciones. 

Aún  se  atrevió  á  más  Napoleón  en  esa  conferencia,  pues  preguntó  á  Izquierdo 
si  le  aceptarían  los  españoles  como  Soberano,  á  lo  que  respondió  con  viveza 
Izquierdo: 

—Con  gusto  y  entusiasmo,  le  admitirían  á  V.  M.  como  Monarca,  pero  sería 
después  de  haber  renunciado  la  Corona  de  Francia. 

El  mismo  día  en  ([ue  se  celebró  esa  conferencia  (Marzo  27 1,  escribió  el  Monarca 
francés  á  su  hermano  Luis,  Rey  de  Holanda,  comunicándole  los  sucesos  de  Aran- 
juez  y  la  segura  presencia  en  Madrid  de  las  tropas  mandadas  por  el  Gran  Duque 
de  Berg: 

«  Seguro  de  que  no  podré  tener,  anadia,  paz  establece  con  Inglaterra,  sin  haber 
dado  un  gran  movimiento  al  continente,  he  resuelto  colocar  un  Príncipe  francés 
en  el  Trono  de  España...  En  tal  estado,  he  pensado  en  ti  para  ese  Trono...  Dime 
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categóriciimente  tu  opinión  sobre  este  proyecto.  Bien  ves  que  no  es  más  que  pro- 
yecto, y  aunque  tengo  cien  mil  hombres  en  España,  es  posible,  por  contingencias 
que  sobrevengan,  ó  que  yo  mismo  vaya  directamente,  ó  que  todo  se  acabe  en 
quince  dias,  ó  que  ande  más  despacio,  siguiendo  en  secreto  las  operaciones  du- 
rante algunos  meses.  Respóndeme  categóricamente :  si  te  nombro  Rey  de  España, 
¿lo  aceptas?  ¿Puedo  contar  contigo?» 
La  contestación  de  Luis  fué  negativa. 

Llegáronle  á  Napoleón  nuevas  noticias  directas  del  Gran  Duque  de  Berg  y 
resultaron,  en  sus  opiniones  sobre  los  sucesos  de  España,  acordes  Emperador  y 

generalísimo,  aunque  el  Emperador,  se- 
gún tuvimos  ocasión  de  observar,  fué 
siempre  en  este  asunto  menos  optimista 
que  Murat. 

Convenia  á  Napoleón  apartar  de  la 
Corte  á  los  principales  individuos  de  la 
familia  real,  y  con  su  acostumbrada  ac- 
tividad puso  inmediatamente  en  prácti- 
ca su  pensamiento.  Nombró  enviado  ex- 
traordinario en  España  á  un  astuto  y 
hábil  diplomático,  al  general  Savary, 
quien  de  acuerdo,  naturalmente,  con 
Murat,  comenzó  por  pedir  y  obtener  de 
P^rnando  una  audiencia,  en  la  que  le 
saludó  en  nombre  del  Emperador;  le 
preguntó  si  su  política  respecto  á  Fran- 
cia sería  la  misma  de  su  antecesor  y  le 
aseguró  que,  en  caso  afirmativo,  el  Em- 
perador se  apresuraría  á  reconocerle. 

De  Alteza  trataba  el  Duque  de  Berg 
á  Fernando,  so  pretexto  de  que  no  podía 
hacer  otra  cosa,  mientras  no  lo  resolviera  el  Emperador.  Fernando  esperaba, 
pues,  con  ansiedad  el  reconocimiento  del  tirano  francés,  y  aunque  pudo  excusar 
la  respuesta  acerca  do  su  política  futura  respecto  á  Francia,  pues  hartas  prue- 
bas llevaba  dadas  de  que  no  había  de  diferir  de  la  de  su  padre,  se  juzgó,  con  solo 
contestar  afirmativamente,  reconocido.  Ni  él  ni  sus  ministros  repararon  en  la 
doblez  con  que  el  aliado  procedía,  no  comprometiéndose  en  realidad  y  formal- 
mente á  nada,  pues  el  Emperador  no  había  hecho  acto  alguno  de  reconocimiento, 
por  escrito  ni  de  otro  modo,  que  diese  siquiera  alguna  seguridad  de  sus  intencio- 
nes. Verdad  es  que  tanto  Fernando  como  sus  consejeros  estaban  ya  acostumbra- 
dos á  la  conducta  equívoca  de  Napoleón.  .laniíls  había  procedido  de  otro  modo 
en  sus  relaciones  con  Carlos  IV. 

No  había  bastado  que  saliese  la  comisión  de  que  antes  hemos  hablado  á  reci- 
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bir  á  Niipoleóii  en  su  supuesto  viaje.  Cuando  llegó  á  Madrid  Savary,  ya  había 
conseguido  llurat  que  el  Infante  Don  Carlos  fuese  también  á  recibir  al  EmiJera- 
dor,  á  quien  se  dijo  que  encontraría  en  Burgos  (5  de  Abril). 

Savary,  que  en  pocos  días  se  convirtió  en  el  ídolo  de  la  Corte,  expresó  al  Rey 
la  conveniencia  de  que  saliese  en  persona  á  reciba"  al  Emperador.  El  viaje  no 
podría  ser  largo,  ya  que  sólo  debería  llegar  Fernando  hasta  Burgos. 

Era  la  pretensión  atrevida,  pues  ni  Savary  ostentaba  carácter  oficial  ni  pú- 
blico, ni  el  viaje  de  Napoleón  constaba  de  modo  alguno  auténtico,  ni,  en  fin,  la 
conducta  de  Napoleón  con  el  nuevo  Rey  era  tranquilizadora.  No  halló,  sin  em- 
bargo, oposición  entre  los  consejeros  del  Rey  la  propuesta  de  Savary.  Se  temía 
que  los  Reyes  padres  se  anticipasen,  se  fiaba  todo  de  Napoleón  y  no  se  veía  el 
instante  de  alcanzar  el  reconocimiento,  fuese  á  costa  de  lo  que  fuere. 

Imprudente  fué  la  decisión  de  emprender  aquel  viaje,  con  entusiasmo,  princi- 
palmente, defendida  por  el  inepto  Escoiquiz. 

La  Corona  del  nuevo  Rey  peligraba  de  todas  maneras,  emprendiera  ó  no  el 
viaje,  porque  Napoleón  tenía  ya  entonces  decidido  unir  España  á  Francia.  Si  no 
conseguía  atraer  á  Fernando  á  Bayona,  publicaría  la  protesta  de  Carlos  IV,  de- 
clarando á  éste  único  legítimo  Rsy,  y  si  Fernando  comparecía  ante  su  isreseneia, 
le  haría  renunciar  al  Trono  á  cambio  de  una  compensación,  que  podía  ser  el 
reino  de  Etruria. 

Desconocían,  naturalmente,  este  plan,  Fernando  y  sus  consejeros,  que,  juz- 
gando por  la  última  comunicación  de  Izquierdo  al  de  la  Paz  sorprendida  á  poco 
de  los  sucesos  de  Aranjuez,  creían  estar  en  el  secreto  de  la  política  napoleónica 
y  mucho  menores  de  lo  que  en  realidad  eran  las  ambiciones  del  Emperador. 

¡Siemijre  los  intereses  de  las  personas  sobre  los  de  la  Nación! 

Confesó  Escoiquiz  más  tarde  con  la  mayor  naturalidad,  que  entendió  el  Conse- 
jo para  decidirse  la  conveniencia  del  viaje,  que  las  intenciones  más  perjudiciales 
que  podia  recelar  del  gobierno  francés  eran  las  del  trueque  de  las  provincias 
más  allá  del  Ebro  por  el  reino  de  Portugal,  ó  de  una  vía  militar  desde  sus  fronte- 
ra hasta  él,  ó  tal  vez  la  cesión  sola  de  Navarra;  todo  lo  cual  lo  daba  por  bien  em- 
pleado, en  atención  á  que  cualquier  sacrificio  que  costase  sería  pequeño  con  tal 
de  obtener  el  reconocimiento  de  Fernando  y  su  matrimonio  con  una  sobrina  de 
Napoleón. 

No  faltó  quien  advirtiese  discretamente  lo  peligroso  del  viaje.  Tal  hizo  con 
mejor  intención  que  éxito,  don  José  Hervas,  cuñado  del  mariscal  del  palacio  im- 
perial Duroc,  y  que  como  intérprete  acompañaba  á  Savary. 

Sólo  pasiones  mezquinas  movían  al  Monarca  y  sus  consejeros.  Fáciles  á  toda 
exigencia  grave  y  á  toda_  grave  humillación,  los  que  habían  entregado  pomposa- 
mente trofeos  que  tenían  por  gloriosos,  habían  recibido  con  entusiasmo  miles  de 
extranjeros  soldados  y  se  arrastraban  de  mil  modos  á  los  pies  del  ambicioso  Bo- 
naparte,  tuvieron  sólo  energía  para  oponerse  á  la  extradición  del  Príncipe  de  la 
Paz,  que  intentó  Savary  con  ahinco,  pero  de  la  que  hubo  de  desistir  por  no  com- 
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prometer  el  éxito  feliz  de  la  parte  más  principal  de  la  gestión  que  se  le  luibia 
encomendado. 

Resuelta  la  salida  del  Rey  para  el  10  de  Abril,  aún  se  atrevió  Fernando  á  so- 
licitar de  su  padre,  la  víspera  de  ese  día,  una  carta  para  Napoleón  en  que  ase- 
gurase que  Fernando  participaba  de  sus  mismos  sentimientos  respecto  á  Francia. 
No  se  la  dio  Carlos  IV  ni  le  contestó  siquiera. 

El  día  9  se  expidió  al  Consejo  una  real  orden  que  apareció  en  la  Gaceta  del  10 

y  decía  así: 

«El  Rey  N.  S.  acaba  de  tener  noticias 
ñdedignas  de  que  su  íntimo  amigo  y  augusto 
aliado  el  Emperador  de  los  franceses  y  Rey 
de  Italia  se  halla  ya  en  Bayona  con  el  ob- 
jeto, apreciable  y  lisonjero  pívra  S.  M.,  co- 
mo es  el  de  pasar  á  estos  reinos  con  ideas 
de  la  mayor  satisfacción  de  S.  M.  y  de  co- 
nocida utilidad  y  ventaja  para  sus  amados 
vasallos:  y  siendo,  como  es,  correspondien- 
te á  la  estrechísima  amistad  que  felizmente 
reina  entre  las  dos  naciones  y  al  muy  alto 
carácter  de  S.  M.  I.  y  R.  que  S.  M.  pase  á 
recibirle  y  cumplimentarle  y  darle  las 
pruebas  más  sinceras,  seguras  y  constantes 
de  su  ánimo  y  resolución  de  mantener,  re- 
novar y  estrechar  la  buena  armonía,  íntima 
amistad  y  ventajosa  alianza  que  dichosa- 
mente ha  habido  y  conviene  que  haya  en- 
tre estos  dos  Monarcas,  ha  dispuesto  Su 
Majestad  salir  prontamente  á  efectuarlo.  Y  como  esta  ausencia  ha  de  ser  por 
pocos  días,  espera  de  la  fidelidad  y  amor  de  sus  amados  vasallos,  y  singularmen- 
te de  los  de  esta  Corte,  que  tan  repetidamente  se  lo  han  acreditado,  que  conti- 
nuarán tranquilos,  confiando  y  descansando  en  el  notorio  celo,  actividad  y  justi- 
ficación de  sus  ministros  y  tribunales,  á  quienes  S.  M.  deja  hechos  á  este  fin  los 
más  particulares  encargos,  y  principalmente  en  la  Junta  de  Gobierno  presidida 
por  el  Sermo.  señor  Infante  que  queda  establecida,  y  que  seguirán  observando, 
como  corresponde,  la  paz  y  buena  armonía  que  hasta  ahora  han  tenido  con  las  tro- 
pas de  S.  M.  I.  y  R.  suministrándoles  puntualmente  todos  los  socorros  y  auxilios 
que  necesiten  para  su  subsistencia,  hasta  que  vayan  á  los  puntos  que  se  han  pro- 
puesto, para  el  mayor  bien  y  felicidad  de  ambas  naciones:  asegurando  S.  M.  que 
no  hay  recelo  alguno  de  que  se  turbe  ni  altere  dicha  tranquilidad,  nueva  armonía 
y  ventajosa  alianza;  antes  bien  S.  M.  se  halla  muy  satisfecho  de  que  cada  día  se 
consolidará  más.  —  Lo  que  i^articipo  á  V.  E.  de  orden,  etc.» 

Componían  la  Junta  de  Gobierno  á  que  en  la  R.  O.  se  hace  referencia  los  mi- 
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nistros:  Cevallos,  de  Estado;  Gil  y  Lemus,  de  Marina;  Azauza,  de  Hacienda; 
O'Farril,  de  Guerra;  y  Piñuela,  de  Gracia  y  Justicia. 

Salió  de  Madrid  el  Rey  el  día  10.  Le  acompañaban:  el  ministro  Cevallos  que 
había  de  mantener  correspondencia  con  la  Junta  de  Gobierno;  los  Duques  del 
Infantado  y  de  San  Carlos,  el  canónigo  don  Juan  Escoiquiz,  el  capitán  de  guar- 
dias Conde  de  Villariezo,  los  gentiles  hombres  Marqueses  de  Ayerbe,  de  Guadal- 
cazar  y  de  Feria,  el  general  y  di-  . .^^ 
plomático  francés  Savary  y  los  di-  %  ■i'éL-''^^-^''  ^- 
jilomáticos  españoles  Salvador  y 
Muzquiz. 

Llegó  el  Rey  el  12  de  Abril  á 
Burgos,  y,  claro,  no  halló  allí  á  su 
intimo  amigo.  Convencióle  Savary 
de  que  cuanto  más  lejos  fuese  á 
encontrar  al  Emperador,  más  pro- 
picio le  haría  y  mejor  se  captaría 
su  voluntad.  El  Rey  siguió  hasta 
Vitoria,  donde  llegó  el  14.  Tampoco 
allí  estaba  Napoleón;  pero  se  supo 
que  había  salido  de  Burdeos  para 
Bayona.  No  se  daba  en  verdad  pri- 
sa el  francés  en  corresponder  á  las 
atenciones  de  su  aliado. 

El  Infante  Don  Carlos  que  había 
sufrido  las  mismas  burlas  y  estado 
detenido  en  Tolosa  sin  conocer  el 
paradero  del  Emperador,  había  ido 
en  su  busca  á  Bayona. 

Consideraron  algunos  de  la  co- 
mitiva que  era  esto  bastante  y  co- 
menzaron á  sentirse  heridos  por  la 
falta  de  cortesía  de  Napoleón.  Mucha  mansedumbre  era  efectivamente  aquélla 
para  españoles  que  jamás  pecaron  por  falta  de  amor  propio,  y  así,  cundió  el  des- 
contento y  llegó  hasta  á  ganar  al  propio  Monarca. 

¿A  qué  tan  larga  peregrinación,  se  preguntaban  todos,  cuando  al  fin  y  al 
cabo  nada  debemos  al  orgulloso  huésped? 

Duró  desgraciadamente  poco  tan  saludable  reacción,  y  los  que  un  momento 
parecieron  abrir  los  ojos  volvieron  á  cerrarlos  muy  pronto. 

Porque  fué  el  caso  que  el  astuto  Savary,  comprendiendo  demasiada  la  frescu- 
ra de  su  Emperador  y  amo,  aguzó,  al  ver  expuesta  toda  su  obra,  el  ingenio,  y 
halló  nuevo  expediente  con  que  engañar  al  desdichado  Fernando  y  á  sus  poco 
avisados  consejeros. 
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Determinó  Savary,  para  acallar  la  impaciencia  de  sus  engañados  compañeros 
de  viaje,  adelantarse  á  Bayona,  llevando  una  carta  del  Rey  para  el  Emperador. 

Cayeron  en  la  red  Fernando  y  los  suyos,  y  la  carta,  nuevo  testimonio  de  in- 
digna mansedumbre,  quedó  concebida  en  los  siguientes  términos: 

«Señor  mi  hermano:  elevado  al  Trono  por  abdicación  libre  y  espontánea  de 
mi  augusto  padre,  no  he  podido  ver  sin  una  verdadera  pesadumbre  que  S.  A.  I.  el 
Gran  Duque  de  Berg  y  el  embajador  de  V.  M.  I.  y  R.,  no  hayan  creído  deber  fe- 
licitarme como  Soberano  de  España,  cuando  lo  han  hecho  los  de  otras' Cortes  con 
quienes  no  tengo  enlaces  tan  íntimos  y  tan  queridos.  No  pudiendo  atribuir  la  cau- 
sa de  esto,  sino  á  que  carezcan  de  las  órdenes  que  les  son  necesarias,  me  permi- 
tiríí,  V.  M.  exponerle  con  toda  la  sinceridad  de  mi  corazón,  que  desde  lo*s  primeros 
instantes  de  mi  reinado  no  he  cesado  de  dar  á  V.  M.  I.  y  R.  los  testimonios  más 
señalados  y  nada  equívocos  de  mi  lealtad  y  adhesión  á  su  persona:  que  la  primera 
de  todas  mis  providencias  fué  la  de  hacer  volver  á  Portugal  las  tropas  mandadas 
salir  de  Madrid;  que  mis  primeras  atenciones  tuvieron  por  objeto  la  provisión, 
alojamiento  y  subsistencia  de  las  tropas  francesas,  á  pesar  de  la  extrema  escasez 
en  que  encontré  mi  real  hacienda  y  de  los  pocos  recursos  de  las  provincias  en 
que  se  hallaban  aquéllas,  y  que  no  he  titubeado  un  momento  en  dar  á  V.  M.  la 
mayor  prueba  que  podía  darle  de  mi  confianza,  mandando  salir  de  mi  capital  las 
tropas  mías  para  recibir  en  ella  una  parte  de  las  de  su  ejército. 

»  De  la  misma  manera  he  procurado,  en  varias  cartas  que  tengo  escritas  á 
V.  M.,  ofrecerle  cuantos  motivos  de  persuasión  ha  estado  en  mi  mano  darle,  para 
hacerle  ver  mis  deseos  de  estrechar  de  un  modo  indisoluble  para  la  felicidad  de 
mis  pueblos,  los  lazos  de  amistad  y  alianza  que  existían  entre  V.  M.  y  mi  augusto 
padre.  Con  esta  misma  idea  envié  tres  grandes  de  mi  Reino  que  salieron  al  en- 
cuentro de  V.  M.  en  el  instante  de  haber  sabido  que  V.  M.  tenia  intención  de  venir 
á  España,  y  para  demostrar  con  mayores  pruebas  y  más  solemnes  mi  alta  con- 
sideración hacia  vuestra  augusta  persona,  hice  salir  después,  con  el  mismo  objeto, 
á  mi  muy  querido  hermano  el  Infante  Don  Carlos,  el  cual  ha  llegado  á  Bayona 
días  hace.  Así  es  que  me  atrevo  á  lisonjearme  de  que  V.  M.  habrá  reconocido  por 
estos  pasos  mis  verdaderos  sentimientos. 

»  Después  de  esta  sencilla  exposición,  V.  M.  me  permitirá  que  añada  aqui  la 
grande  pena  que  me  causa  estar  i^rivado  de  cartas  suyas,  aun  después  de  la  res- 
puesta franca  y  leal  que  di  á  la  pregunta  que  el  general  Savary  vino  á  hacerme 
en  Madrid,  en  nombre  de  V.  M.  Este  general  me  aseguró  que  los  únicos  deseos 
de  V.  M.  eran  saber  si  mi  advenimiento  al  Trono  podría  causar  alguna  mudanza 
en  las  relaciones  políticas  de  nuestros  Estados.  Mi  respuesta  fué,  una  reiteración 
de  lo  mismo  que  había  tenido  la  honra  de  manifestar  á  V.  M.  por  escrito,  y  con- 
descender además  á  la  invitación  que  me  hizo,  de  salir  al  encuentro  de  V.  M.  en 
el  camino  para  hacer  más  pronta  la  satisfacción  de  conocerle  personalmente, 
tanto  más  cuanto  ya  había  yo  anunciado  á  V.  M.  mis  intenciones  de  hacerlo  de 
voluntad  propia.  En  consecuencia  de  esto,  lie  llegado  hasta  mi  ciudad  de  Vitoria, 
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posponiendo  los  cuidados  indispensables  de  un  reinado  nuevo,  que  requerían  mi 

residencia  en  el  centro  de  mis  Estados. 

»  Ruego,  pues,  á  V.  M.  I.  y  R.  con  eficacia,  que  tenga  á  bien  hacer  cesar  la 

situación  penosa  á  que  me  hallo  reducido  por  su  silencio  y  disipar  por  medio  de 

una  respuesta  favorable  las  vivas  inquietudes  que  mis  fieles  vasallos  sufrirían 

con  la  duración  de  la  incertidumbre. 

»  Ruego  á  Dios,  etc.  —  Vitoria,  14  de  Abril  de  1808.  » 

Salió  Savary  con  tal  carta  y  tornó  el  17  á  Vitoria  portador  de  la  siguiente 

terrible  contestación  de  Bonaparte : 

«Hermano  mío:  he  recibido  la  carta  de  V.  A.  R.;  ya  se  habrá  convencido 

V.  A.,  por  los  papeles  que  ha  visto  del  Rey  su  padre,  del  interés  que  siempre  le  he 

manifestado:  V.  A.  me  permitirá  que 

en  las  circunstancias  actuales  le  hable 

con  franqueza  y  lealtad.  Yo  esperaba, 

en  llegando  á.  Madrid,  inclinar  á  mi 

ilustre  amigo,  á  que  hiciese  en  sus  do- 
minios algunas  reformas  necesarias, 

y  que  diese  alguna  satisfacción  á  la 

opinión  pública.    La   separación  del 

Príncipe  de  la  Paz  me  parecía  una 

cosa  precisa  .para  su  felicidad  y  la  de 

sus  pueblos.  Los  sucesos  del  Norte  han 
retardado  mi  viaje;   las  ocurrencias 

de  Aranjuez  han  sobrevenido. 

» No  me  constituyo  juez  de  lo  que 
ha  sucedido,  ni  de  la  conducta  del 
Príncipe  de  la  Paz;  pero  sé  muy  bien 
que  es  muy  peligroso  para  los  reyes 
acostumbrar  á  sus  vasallos  á  derra- 
mar la  sange,  haciéndose  justicia  por 
sí  mismos.  Ruego  á  Dios  que  V.  A.  no 
lo  experimente  algún  día.  No  sería 
conforme  al  interés  de  España  que  se 
persiguiese  á  un  Príncipe  que  se  ha 
casado  con  una  Princesa  de  la  familia  real,  y  que  tanto  tiempo  ha  gobernado  el 
Reino.  Ya  no  tiene  más  amigos:  V.  A.  no  los  tendrá  si  algún  día  llega  á  ser  des- 
graciado. Los  pueblos  se  vengan  gustosos  de  los  respetos  que  nos  tributan.  Ade- 
más, ¿cómo  se  podría  formar  causa  al  Príncipe  de  la  Paz,  sin  seguírsela  al  Rey 
y  á  la  Reina  vuestros  padres?  Esta  causa  fomentaría  el  odio  y  las  pasiones  sedi- 
ciosas; el  resultado  sería  funesto  para  vuestra  Corona.   V.  A.  no  tiene  á  ella  otros 
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derechos  sino  los  que  su   ivadre  le  ha  transmitido.  Si  la  cansa  mancha  su  honor, 
V.  A.  mancha  sus  derechos  (1). 

»  No  tiene  V.  A.  derecho  para  juzgar  al  Príncipe  de  la  Paz;  sus  delitos,  si  se  le 
imputan,  desaparecen  en  los  derechos  del  Trono.  Muchas  veces  he  manifestado 
mi  deseo  de  que  se  separase  de  los  negocios  al  Principe  de  la  Paz;  si  no  he  hecho 
más  instancias,  ha  sido  por  un  afecto  de  amistad  por  el  Rey  Carlos,  apartando  la 
vista  de  las  flaquezas  de  su  afección.  ¡Oh,  miserable  humanidad!:  debilidad  y 
error,  tal  es  nuestra  divisa.  Mas  todo  se  puede  conciliar:  que  el  Principe  déla 
Paz  sea  desterrado  de  España,  y  yo  le  ofrezco  un  asilo  en  Francia. 

» En  cuanto  á  la  abdicación  de  Carlos  IV,  ha  tenido  efecto  en  el  momento  en  ipie 
mis  ejércitos  ocupaban  la  España;  y  á  los  ojos  de  la  Europa  y  de  la  posteridad 
podría  parecer  que  yo  he  enviado  todas  esas  tropas  con  sólo  el  objeto  de  derribar 
el  Trono  de  mi  aliado  y  amigo.  Como  Soberano  vecino  debo  enterarme  de  lo  ocu- 
rrido antes  de  reconocer  esta  abdicación.  Lo  digo  á  V.  A.  R.,  á  los  españoles,  al 
universo  entero:  si  la  abdicación  del  Rey  Carlos  es  espontánea  y  no  ha  sido  for- 
zado á  ella  por  la  insurrección  y  motín  sucedido  en  Aranjuez,  yo  no  tengo  difi- 
cultad en  admitirla,  y  en  reconocer  á  V.  A.  R.  como  Rey  de  España.  Deseo,  pues, 
conferenciar  con  V.  A.  E.  sobre  este  particular. 

»  La  circunspección  que  de  un  mes  á  esta  parte  he  guardado  en  este  asunto, 
debe  convencer  á  V.  A.  del  apoyo  que  hallará  en  mí,  si  sucediese  que  facciones 
de  cualquiera  especie  viniesen  á  inquietarle  en  su  Trono.  Cuando  el  Rey  Carlos 
me  participó  los  sucesos  del  mes  de  Octubre  próximo  pasado,  me  causaron  el 
mayor  sentimiento;  y  me  lisonjeo  de  haber  contribuido  por  mis  insinuaciones  al 
buen  éxito  del  asunto  del  Escorial.  Vuestra  Alteza  Real  no  está  exento  de  faltas; 
basta  para  pruebas  la  ctxrta  que  me  escribió  y  que  siempre  he  querido  olvidar. 
Siendo  Rey,  sabrá  cuan  sagrados  son  los  derechos  del  Trono;  cualquier  paso  de 
un  Príncipe  heredero  cerca  de  un  Soberano  extranjero  es  criminal. 

»  El  matrimonio  de  una  Princesa  francesa  con  Vuestra  Alteza  Real,  le  juzgo 
conforme  con  los  intereses  de  mis  pueblos,  y  sobre  todo  como  una  circunstancia 
que  me  uniría  con  nuevos  vínculos  á  una  casa,  á  quien  no  tengo  sino  motivos  de 
alabar  desde  que  subí  al  Trono. 

» V.  A.  R.  debe  recelarse  de  las  consecuencias  de  las  emociones  populares;  se 
podrá  cometer  un  asesinato  sobre  mis  soldados  esparcidos;  pero  no  conducirán 
sino  á  la  ruina  de  la  España. 

»  He  visto  con  sentimiento  que  se  han  hecho  circular  en  Madrid  unas  cartas  del 
capitán  general  de  Cataluña,  y  que  se  ha  procurado  exasperar  los  ánimos. 

»  V.  A.  R.  conoce  todo  el  interior  de  mi  corazón;  observará  que  me  hallo  corn- 
il)   ...frase  aUamente  afrentosa  al  honor  de  la  Reina,  áh-v.  Toreuo,  y  no  menos  indecorosa  al 
que  la  escribía  qua  ofensiva  á  aqnel  á  quien  iba  dirigida. 

El  señor  Morayta  inserta  también  en  su  historia  esta  carta;  pero  no  aparece  en  ella  el  párrafo 
comentado  por  Toreno.  En  vez  de  él  se  lee  alli:  «No  preste  V.  A.  oídos  A  consejos  débiles  y  pér- 
fidos.. 
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batido  por  varias  ideas,  que  necesitan  fijarse;  pero  puede  estar  seguro,  de  que  en 
todo  caso  me  conduciré  con  su  persona  del  mismo  modo  que  lo  he  hecho  con  el 
Rey  su  padre.  Esté  V.  A.  persuadido  de  mi  deseo  de  conciliario  todo,  y  de  encon- 
trar ocasiones  de  darle  pruebas  de  mi  afecto  y  perfecta  estimación. 

»Con  lo  que  ruego  á  Dios  os  tenga,  hermano  mío,  en  su  santa  y  digna  guardia. 
^En  Bayona,  á  16  de  Abril  de  1808.  —  Firmado,  Napoleón.  » 
Era,  como  ve  el  lector,  esta  carta  toda  un  acta  de  acusación.  No  era  cierta- 
mente el  ambicioso  salteador  de  reinos  y  usurpador  de  coronas  quien  tenía  más 


derecho  á  reprochar  la  conducta  innoble  de  Fernando;  pero  es  innegable  que 
encerraba  esa  carta  verdades  no  por  amargas  menos  dignas  de  ser  arrojadas 
á  la  cara  de  aquel  á  quien  iban  dirigidas. 

Un  hombre  menos  estulto  que  Fernando  hubiese  comprendido  con  la  sola  lec- 
tura de  esa  carta  las  intenciones  que  podía  alentar  quien  se  la  escribía.  ^.A  qué 
se  comprometía  en  ella  Napoleón?  ¿Qué  argumento  dejaba  de  sacar  á  luz  para 
hacer  comprender  al  hijo  ingrato  que  le  consideraba  digno  de  todos  sus  rigores? 

Havary  se  encargó  de  nuevo  de  disipar  toda  desconfianza.  Le  constaba  que  se 
las  había  con  gente  de  poco  más  ó  menos,  y  así  procuró  cohonestar  el  efecto  por 
la  carta  producido,  con  sus  seguridades  de  que  el  Emperador  se  apresuraría  á 
reconocer  á  Fernando  así  que  lo  tuviese  delante. 
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El  Emperador  le  li;T,bía  dicho:  «Deseo,  pues,  conferenciar  con  V.  A.  R.»  Era 
preciso  seguir  hasta  Bayona. 

—Me  dejo  cortar  la  cabeza,  dijo  Savary  al  Rey,  si  al  cuarto  de  hora  de  haber 
llegado  S.  M.  á  Bayona  no  le  ha  reconocido  el  Emperador  por  Rey  de  España  y 
de  las  Indias...  Por  sostener  su  empeño  empezará,  probablemente,  por  darle  el 
tratamiento  de  Alteza;  pero  á  los  cinco  minutos  le  dará  Majestad,  y  á  los  tres 
días,  estará  todo  arreglado  y  S.  M.  podrá  restituirse  á  España  inmediatamente. 

Decidióse  el  viaje  á  Bayona. 

Lo  aconsejó  principalmente  el  vanidoso  canónigo  Ezcoiquiz,  á  quien  atraía, 
como  á  las  mariposas  la  luz,  la  grandeza  del  tirano  francés.  Llegó  á  creer,  sin 
duda,  el  desdichado  presuntuoso,  que  le  iba  á  bastar  ser  visto  de  Napoleón  para 
conquistar  en  la  historia  preeminente  puesto. 

Y  sin  sus  intemperancias,  sin  su  soberbia,  sin  su  obcecado  empeño  en  poner 
á  los  pies  del  coloso  á  su  protegido  Fernando,  el  viaje  no  se  hubiera  proseguido, 
porque  se  lo  discutió  mucho. 

El  ex  ministro  de  Carlos  IV,  don  Mariano  Luis  de  Urquijo,  que  desde  Bilbao 
había  ido  á  cumplimentar  á  Fernando,  sostuvo  con  energía,  aunque  sin  éxito, 
su  opinión  contraria  al  viaje.  Era  Urquijo  hombre  de  buen  juicio,  y  no  se  le  ocul- 
tó que  el  viaje  era  una  invitación  á  Napoleón  para  apoderarse  de  España. 

Relató  á  los  consejeros  de  Fernando  el  modo  como  los  Monitores  daban  cuenta 
del  alboroto  de  Aranjuez,  haciéndoles  ver  que  el  lenguaje  de  aquellas  Gacetas 
no  era  otra  cosa  que  la  explicación  de  las  intenciones  del  Emperador;  les  recordó 
la  exhortación  dirigida  en  1806  á  los  españoles,  desde  cuya  época  creía  que  es- 
taba decretada  la  destrucción  de  la  dinastía  de  Borbón  en  España,  por  juzgarla 
Napoleón  incompatible  con  la  suya;  les  dijo  que  sólo  habría  diferido  Napoleón 
este  designio  por  falta  de  ocasión  y  que  se  le  había  presentado  ésta  con  las  des- 
graciadas desavenencias  de  los  padres  con  el  hijo  en  el  Escorial;  afirmó  que  los 
proyectos  del  Emperador  estaban  bien  patentes  en  el  modo  como  había  inunda- 
do de  tropas  la  España,  apoderándose  de  las  plazas  fuertes,  de  las  fábricas  de 
armas  y  de  la  capital;  les  preguntó  cuál  podía  ser  el  objeto  de  aquel  viaje  en 
que  se  degradaba  al  Soberano  de  una  monarquía  de  España  é  Indias  y  se  le 
llevaba  á  un  reino  extranjero  sin  convite,  sin  preparativos,  sin  toda  la  etiqueta 
en  tales  casos  observada,  y  sin  habérsele  aún  reconocido,  puesto  que  aún  se  le 
llamaba  siempre  Príncipe  de  Asturias;  todo  fué  inútil. 

«Pásmese  usted,  amigo  mío,  decía  Urquijo  en  la  carta  que,  comunicándole 
todas  estas  gestiones,  escribió  por  aquellos  días  á  su  amigo  don  Gregorio  Cuesta; 
por  toda  respuesta  se  me  ha  dicho  que  sólo  se  iba  á  contentar  la  ambición  del 
Emperador,  con  ciertas  condiciones  de  territorio  y  comercio.  Al  oírles,  no  he  po- 
dido menos  de  contestar  que  entonces  le  diesen  la  España.  Otro  ha  hablado  de 
guerra  perpetua  entre  las  d'^s  naciones;  de  poner  dos  fortalezas  inexpugnables 
en  cada  uno  de  los  dos  Pirineos,  con  150,000  hombres,  y  qué  sé  yo  qué  más.  Mi 
contestación  se  ha  reducido  á  observar  que,  por  parte  de  los  Pirineos  Occidenta- 
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les,  la  mayor  fortaleza  era  Pamplona;  que  en  el  sentir  de  los  generales  más 
acreditados  (y  entre  otros,  mi  amigo  Urrutia  á  quien  yo  se  lo  había  oído  repeti- 
das veccs\  aquello  valía  poco;  que  no  había  tales  150,000  hombres,  porque  se 
habían  llevado  muchos  al  Norte  con  pretexto  de  lo  estii^ulado  en  el  tratado  de 
alianza;  que  los  ejércitos  no  se  formaban,  ni  las  plazas  tuertes  se  fabricaban  en 
un  día;  que  la  guerra  perpetua  era  un  delirio,  pues  las  naciones  tenían  sus  rela- 
ciones naturales  entre  sí,  y  con  la  Francia  las  había  muy  estrechas;  que  no  se 
debían  confundir  las  naciones  con  los  hombres  que  se  hallaban  al  frente  de  ellas 
momentáneamente;  y  sobre  todo  que  no  era  la  cuestión  del  día,  en  mi  sentir,  la 
de  querer  Napoleón  quitar  de  España  la  dinastía  de  Borbón  y  poner  la  suya, 
como  hizo  Luis  XIV.  Para  lo  cual,  en  mi  opinión,  se  iba  á  convidar  al  Emperador 
con  el  tal  viaje  á  que  consumase  sus  planes.» 

Opuso  el  Duque  del  Infantado  á  las  razones  de  Urquijo  cuantas  creyó  que 
abonaban  la  conducta  del  Emperador  y  podiari  garantir  á  España  de  todo  atro- 
pello, y  las  rebatió  Urquijo  con  acierto.  En  las  objeciones  del  Duque,  pareció 
pretender  éste,   más  convencerse 
á  sí  mismo  que  al  propio  Urquijo 
de  la  sinrazón  de  tantos  justificados 
temores. 

Es  notable  el  siguiente  párrafo 
de  la  citada  carta  de,LTrquijo  á 
Cuesta: 

«  Sobre  el  tercer  punto,  relativo 
al  armamento  de  nuestra  nación, 
he  entrado  todavía  en  más  largos 
IJormenores:  he  hecho  ver  que,  por 
desgracia,  desde  Carlos  V  la  Na- 
ción no  existe,  porque  no  hay  real- 
mente cuerpo  que  la  represente,  ni 
intereses  comunes  que  la  reúnan 
hacia  un  mismo  fin;  que  nuestra  Es- 
paña era  un  edificio  gótico,  com- 
puesto de  varios  pedazos  con  otros 
tantos  privilegios,  legislaciones  y 
costumbres;,  que  no  hay  espíritu  pú- 
blico; que  estas  causas  impedirán 
la  formación  de  un  Gobierno  cons- 
tituido y  sólido,  para  reunir  las 
fuerzas,  la  actividad  y  el  movimiento  necesarios;  qua  los  motines  y  tumultos  po- 
pulares tenían  regularmente  poca  duración;  que  todas  estas  turbaciones  produ- 
cirían efectos  maravillosos  en  nuestras  Américas,  porque  los  naturales  del  país 
querrían  desenvolver  sus  fuerzas  y  sacudir  el  yugo  que  pesa  sobre  ellos  desde 
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la  conquista;  que  la  Inglaterra  misma  las  ayudaría  en  justa  venganza  de  lo  que 
obramos  imprudentemente,  unidos  con  los  franceses,  para  sublevar  sus  colonias; 
que  no  debían  olvidarse  las  tentativas  del  gabinete  de  San  James  en  Caracas  y 
otras  provincias  de  la  América  española;  en  fin,  amigo  mío,  he  dicho  al  Infan- 
tado todo  cuanto  se  puede  decir  sobre  los  peligros  de  nuestro  viaje,  y  que  podría 
producir  la  ruina  fatal  de  nuestra  nación.» 

Lo  más  grave  era  que  Fernando  debía,  en  realidad,  á  aquellas  horas,  consi- 
derarse como  un  prisionero  del  Emperador. 

Había  hecho  Savary  aumentar  la  ya  numerosa  guarnición  de  Vitoria  y  hacía 
rondar  y  vigilar  cuidadosamente  el  alojamiento  del  Rey. 

Se  había  ofrecido  Izquierdo  á  ir  en  calidad  de  embajador  á  Bayona,  si  se 
quería  desistir  del  viaje,  para  pactar  con  el  Emperador  «  y  acabar  del  mejor 
modo  posible  un  negocio  tan  desagradable  y  tan  mal  empezado  y  dirigido ».  Pro- 
puso más;  propuso  que  entretanto  se  hiciese  salir  de  incóguito  al  Rey  por  una  de 
las  casas  vecinas  de  la  que  ocupaba,  y  hacerle  conducir  á  Aragón.  El  alcalde  de 
la  ciudad,  Urbina,  facilitaría  la  fuga. 

El  Duque  de  Mahón,  abundando  en  las  ideas  de  Urquijo,  propuso  una  salida 
simulada  del  Rey  por  la  vía  de  Bayona  y  que,  llegando  á  Vergara,  torciera  de 
improviso  por  Durango  á  Bilbao,  donde  se  podría  considerar  seguro. 

Opúsose  á  todo  Escoiquiz  y,  como  el  de  Mahón  insistiera,  le  replicó  lleno  de 
soberbia : 

—  «Créame  usted,  señor  Duque,  tenemos  cuantas  seguridades  pudiéramos 
desear  de  la  amistad  del  Emperador,  y,  por  último,  es  asunto  concluido,  vamos  á 
Bayona.» 

Los  consejos,  sin  embargo,  de  los  partidarios  de  la  fuga,  estaban  bien  justifi- 
cados, pues  Savary  tenía  orden  de  apoderarse,  por  la  fuerza,  de  Fernando,  en  la 
noche  del  18  al  19,  si  veía  resistencia  en  la  salida. 

El  18  contestó  Fernando  ala  carta  de  Napoleón,  con  una  en  que  le  decía: 
«  La  confianza  que  V.  M.  me  inspira,  y  mi  deseo  de  hacerle  ver  que  la  abdica- 
ción del  Rey  mi  padre  á  mi  favor,  fué  efecto  de  un  puro  movimiento  suyo,  me 
han  decidido  á  pasar  inmediatamente  á  Bayona.  Pienso,  pues,  salir  mañana  por 
la  mañana  á  Irún  y  pasar  después  de  mañana  á  la  casa  de  campo  de  Marac,  en 
que  se  halla  V.  M.  I. 

Dispuesto  ya  todo  y  enganchado  el  coche  en  que  había  de  salir  el  Rey,  inten- 
tó la  población  de  Vitoria  impedir  el  viaje,  en  el  que,  con  mejor  sentido  que  los 
que  lo  habían  dispuesto,  veía  una  causa  de  afrenta  y  de  ignominia.  Un  grupo  de 
paisanos  se  acercó  al  carruaje  á  cortar  los  tirantes  de  las  muías,  mientras  otro 
grupo  pedía  á  gritos  que  se  renunciase  á  la  expedición. 

Escoiquiz  hizo  entonces  expedir  á  Fernando  un  decreto  en  que  decía: 

«  El  Rey  está  agradecidísimo  al  extraordinario  afecto  de  su  leal  pueblo  de 
esta  ciudad  y  provincia  de  Álava;  pero  siente  que  pase  de  los  límites  debidos  y 
pueda  degenerar  en  falta  de  respeto,  con  pretexto  de  guardarle  y  conservarle. 
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Conociendo  que  este  tierno  amor  á  su  real  persona  y  el  consiguiente  cuidado,  son 
los  móviles  que  le  animan,  no  puede  menos  de  desengañar  á  todos  y  á  cada  uno 
de  sus  individuos,  de  que  no  tomaría  la  resolución  importante  de  su  viaje,  si  no 
estuviese  bien  cierto  de  la  sincera  y  cordial  amistad  de  su  aliado  el  Emperador  de 
los  franceses  y  que  tendrá  las  más  felices  consecuencias.  Les  manda,  pues,  que  se 
tranquilicen  y  esperen,  que  antes  de  cuatro  ó  seis  días  darán  gracias  á  Dios  y  á  la 
prudencia  de  S.  M.  de  la  ausencia  que  ahora  les  inquieta.» 

Realmente,  hubiera  podido  el  pueblo  darlas  por  la  desaparición  de  tan  estulto 
Soberano,  si  no  la  hubieran  seguido  consecuencias  tan  fatales. 

Partió  el  Rey  de  Vitoria  el  19.  Desde  Irún  escribió  una  nueva  carta  á  Napo- 
león anunciándole  su  próxima  llegada,  y  el  20  de  Abril  cruzó  el  Bidasoa  y  á  las 
diez  de  la  mañana  del  mismo  día  entró  en  Bayona.  Nadie  le  salió  á  recibir  al 
camino  á  nombre  del  Emperador.  Más  allá  de 
San  Juan  de  Luz,  encontró  á  los  tres  grandes 
de  España,  comisionados  para  felicitar  á  Na- 
poleón, quienes  sólo  pudieron  saludar  á  los 
viajeros  con  tristes  noticias,  pues  de  labios  del 
propio  Bonaparte  habían  oído  la  víspera  que 
los  Borbones  no  reinarían  más  en  España.  De^ 
bió  la  vigilancia  de  que  estaban  cercados  im- 
pedirles andar  más  diligentes  en  comunicar 
al  Rey  el  aviso  que  pudo  haberle  alcanzado 
en  Irún,  donde  había  llegado  el  Rey  casi  solo, 
pues  se  había  quedado  atrás  el  general  Sa- 
vary  á  consecuencia  de  habérsele  descom- 
puesto  el  coche.  Hubiera  contado  allí  Fernan- 
do con  un  batallón  del  regimiento  de  África, 
de  guarnición  en  la  villa,  decidido  á  obedecer 
ciegamente  al  nuevo  Monarca. 

No  llegó,  asi,  el  aviso  á  tiempo  de  servir  de 
remedio^  y  sí  sólo  de  nuevo  motivo  de  pesa- 
dumbre. 

Remordimientos,  y  no  pequeños,  parece  que  debían  haber  atormentado  la 
conciencia  del  clérigo  Escoiquiz.  No  los  tuvo  ó  no  los  manifestó,  por  lo  menos. 

Y  es  que  después  del  motín  de  Aranjuez,  la  causa  de  Fernando  era  la  causa 
personal  de  Escoiquiz.  Acaso,  y  sin  acaso,  iba  más  á  Escoiquiz  en  aquellos  suce- 
sos que  al  propio  Fernando.  El  mal  hijo  podía  temer  que  Napoleón  se  inclinase 
del  lado  de  sus  padres  y  les  restituyese  el  Trono  por  él  usurpado;  pero  acaso  ha- 
llase por  segunda  vez  piedades  en  el  paterno  corazón.  Escoiquiz  estaba  sin  Fer- 
nando irremisiblemente  perdido  y  el  afán  de  conquistar  para  si  el  amparo  de 
Napoleón  no  le  detuvo  ni  ante  el  sacrificio  de  su  propio  discípulo. 

Llegó  Fernando  á  Bayona,  como  dejamos  dicho,  sin  que  nadie  en  el  tránsito 


El  general  Verdier. 


218  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

le  hiciese  caso.  Sólo  á  las  puertas  mismas  de  Bayona  se  presentaron  á  saludarle 
el  Príncipe  de  Neufchatel  y  Duroc,  gran  mariscal  de  Palacio. 

Aunque  entrase  en  los  cálculos  de  Napoleón  ser  muy  parco  en  honores  al  des- 
dichado Fernando,  incluyó,  sin  duda,  no  poco  en  tan  frío  recibimiento  lo  inespe- 
rado de  la  llegada. 

Aun  por  ellos  preparado  y  azuzado  el  viaje,  ni  Savary  ni  Napoleón  pudieron 
esperar  un  éxito  tan  lisonjero  para  sus  planes.  Tenían,  sin  duda,  formado  un  in- 
merecido concepto  del  Monarca  j  sus  inspiradores. 

Tanto  había  Napoleón  desconfíado  de  que  el  viaje  llegase  á  realizarse,  que 
había  transmitido  á  Savary  la  orden  de  apoderarse  por  la  fuerza  de  Fernando, 
si  resistía. 

No  contentos  con  los  4,000  hombres  que  ocupaban  Vitoria  á  las  órdenes  del 
general  Verdier,  habían  aumentado  durante  la  estancia  del  Rey  la  guarnición, 
especialmente  con  caballería  enviada  de  Burgos. 

Savary,  detenido  en  el  camino  de  Irún  por  un  accidente  inesperado,  había 
temido  aún  que  se  malograse  su  plan  y  se  le  escapase  el  regio  prisionero,  y  llegó 
á  Irún  «asustado  y  despavorido». 

En  fin,  el  propio  Napoleón,  al  anunciarle  un  ayudante  la  inmediata  llegada 
del  Rey  español,  exclamó  admirado: 

—¿Cómo?...  ¿viene?...  no;  no  es  posible... 

No  podía  explicarse  que  el  ídolo  de  los  españoles  fuese  tan  mentecato. 
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Libertad  de  Godoy.  —  La  Gacela.  —  Carta  del  Key  Carlos.  —  Conducta  de  Murat.  —  Conferencia 
con  O'Farril.  —  La  Junta  de  gobierno.  —  Carta  de  Carlos  IV  á  su  hermano.  —  Dos  Reyes  y 
ninguno.  —  Los  Reyes  padres  camino  de  Bayona.  —  Enemiga  del  pueblo  contra  los  franceses. 
—  Madrid.  —  Toledo.  —  Burgos.  —  Ampliación  de  las  facultades  de  la  Junta.  —  Consulta  de 
ésta  á  Fernando.  —  Comisión  de  Ibarnavarro.  —  Situación  militar  de  Madrid.  —  Preparativos 
para  una  Jimta  en  Bayona.  —  Carlos  IV  llama  á  Bayona  á  sus  hijos.  —  Oposición  de  la  Junta 
á  que  saliese  de  Madrid  el  Infante  Francisco.  —  Amenazas  de  Murat.  —  Silba  á  Murat.  — 
Acuerdos  de  la  Junta  de  Gobierno.  —  El  2  de  Mayo.  —  Salida  de  la  Reina  de  Etruria.  —  Noti- 
cias del  Infante  Francisco.  —  Llegada  de  Lagrangc.  —  Le  acomete  el  pueblo.  —  Las  tropas 
francesas  hacen  una  descarga  contra  \A  multitud.  —  Indignación  de  los  madrileños.  —  Ataque 
á  los  franceses.  —  Las  tropas  de  Murat  arrollan  y  acuchillan  á  la  muchedumbre.  —  Heroísmo 
del  pueblo.  —  Las  tropas  en  los  cuarteles.  —  Velarde.  —  Uuiz.  —  Daoiz.  —  Defensa  del  parque 
de  artillería.  —  Muerte  de  Jacinto  Ruiz.  —  Asesinato  de  Daoiz.  —  Muerte  de  Velarde.  —  Capi- 
tulación. —  Restablece  la  Junta  el  orden.  —  Matanza  de  madrileños.  —  Bando  inicuo  de  Mu- 
rat. —  Relación  de  un  testigo  presencial.  —  Otro  bando.  —  Viaje  del  Infante  Francisco.  —  Fuga 
del  Infante  Antonio.  —  Extravagante  carta  de  Antonio  ádon  Francisco  Gil  y  Lemus.  —  Murat 
presidente  de  la  Junta.  —  Decreto  de  Carlos  IV. 


No  es  posible  que  pasemos  adelante  sin  detenernos  un  momento  á  relatar  lo 
ocurrido  durante  el  viaje  de  Fernando  en  la  Corte. 

El  día  antes  de  salir  Fernando  de  Madrid,  se  trasladaron  los  Reyes  padres  al 
Escorial.  Obedeció  el  traslado  á  insinuación  de  Murat  y  tuvo  por  fin  aproximarlos 
al  camino  de  Francia. 

El  primer  cuidado  de  Murat,  apenas  abandonada  la  Corte  por  Fernando,  fué 
que  se  le  entregase  la  persona  de  Don  Manuel  Godoy. 

«  Si  no  se  salva  al  Principe  de  la  Paz,  había  expresado  la  Reina,  y  si  no  se  nos 
concede  su  compañía,  moriremos  el  Rey  mi  marido  y  yo.» 

No  era  el  deseo  de  complacer  á  los  Reyes  y  evitar  su  muerte  lo  que  indujo  á 
Murat  á  pedir  con  tanto  apremio  la  libertad  del  odiado  preso.  El  secreto  estaba 
en  que  Napoleón  le  quería  también  en  Bayona,  como  á  los  Reyes,  para  que  en 
el  ánimo  de  éstos  continuara  influyendo.  Estaba  Godoy,  como  nadie,  en  los  se- 
cretos todos  de  la  Nación,  y  sus  noticias  é  impresiones  importaban  mucho  al  Em- 
perador. 

Instó,  en  fin,  Murat  á  la  Junta  de  gobierno,  el  día  10,  la  entrega  de  Godoy, 
ofrecida,  según  decía,  por  el  propio  Fernando  el  día  anterior.  La  Junta  se  limitó 
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á  mandar  al  Consejo,  con  fecha  del  13,  que  suspendiese  el  ijroceso  contra  Don 
Manuel  Godoy  hasta  nueva  orden  de  S.  M.,  á  quien  se  consultó  por  medio  de  don 
Pedro  Cevallos.  Contestó  el  Rey  desde  Vitoria  que  se  había  escrito  al  Emperador, 
ofreciendo  usar  con  Godoy  de  generosidad,  perdonándole  la  vida,  caso  de  que 
fuese  condenado  á  la  pena  de  muerte.  Insistió  Murat,  el  20  de  Abril,  en  que  se 
libertase  al  preso  para  enviarle  á  Francia.  El  oficio  dirigido  á  la  Junta  de  go- 
bierno, á  nombre  de  Murat,  por  el  general  Belliard,  documento  interesante  por 
más  de  un  concepto,  decía  así: 

«  Habiendo  S.  M.  el  Emperador  y  Rey,  manifestado  á  S.  A.  el  Gran  Duque  de 
Berg  que  el  Principe  de  Asturias  acababa  de  escribirle,  diciendo:  «  que  le  hacia 
dueño  de  la  suerte  del  Príncipe  de  la  Paz»;  S.  A.  me  encarga,  en  consecuencia, 
que  entere  á  la  Junta  de  las  intenciones  del  Emperador,  que  le  reitera  la  orden 
de  pedir  la  persona  de  este  Príncipe  y  de  enviarle  á  Francia. 

»  Puede  ser  que  esta  determinación  de  »S.  ^.  R.  d  Príncipe  de  Asturias,  no  haya 
llegado  todavía  á  la  Junta.  En  este  caso,  se  deja  conocer  que  S.  A.  R.  habrá  es- 
perado la  respuesta  del  Emperador;  pero  la  Junta  comprenderá  que  el  responder 
al  Principe  de  Asturias,  seria  decidir  una  cuestión  muy  diferente;  y  ya  es  sabido 
que  S.  M.  I.  no  puede  reconocer  sino  á  Carlos  J\'. 

»  Ruego,  pues,  á  la  Junta  se  sirva  tomar  esta  nota  en  consideración,  y  tener 
la  bondad  de  instruirme  sobre  este  asunto,  para  dar  cuenta  á  S.  A.  I.  el  Gran 
Duque,  de  la  determinación  que  tomase. 

»  JEl  Gohierno  y  la  Nación  española  sólo  hallarán  en  esta  resolución  de  S.  M.  I. 
nuevas  pruebas  del  interés  que  toma  por  la  España;  porque  alejando  al  Principe  de 
la  Paz,  quiere  quitar  á  la  malevolencia  los  medios  de  creer  posible  que  Carlos  IV 
volviese  el  poder  y  su  confianza  al  que  debe  haberla  perdido  para  siempre;  y  por  otra 
parte,  la  Junta  de  gobierno  hace  ciertamente  justicia  á  la  nobleza  de  los  sentimientos 
de  S-  AI.  el  Emperador,  que  no  quiere  abandonar  á  su  fiel  aliado. 
»  Tengo  el  honor,  etc.  » 

¡Irónico  final  el  de  ese  oficio!  No  era  menor  que  esa  ironía  la  contradicción 
que  denota  negar  el  reconocimiento  de  Fernando  é  invocar,  sin  embargo,  el  ha- 
ber hecho  dueño  a)  Emperador  de  la  suerte  de  Godoy. 

Accedió,  al  cabo,  la  Junta  á  lo  solicitado  por  Murat,  con  la  sola  oposición  del 
ministro  de  Marina  don  Francisco  Gil  y  Lemus.  Ordenóse,  pues,  al  Marqués  de 
Castelar,  encargado  de  la  custodia  del  preso,  que  le  entregase  á  los  franceses. 
El  de  Castelar,  temeroso  de  que  todo  fuese  una  nueva  asechanza,  se  trasladó  á 
Madrid.  Confirmada  la  veracidad  de  la  orden,  fué  tanta  la  repugnancia  que  á 
cumplirla  sentía,  que  hizo  primero  dimisión  de  su  cargo  y  después  suplicó  que  no 
hiciesen  la  entrega  del  preso  los  guardias  de  Corps,  sino  los  granaderos  provin- 
ciales. Replicó  el  presidente  de  la  Junta,  el  Infante  Don  Antonio,  «que  en  aquella 
entrega  consistía  el  que  su  sobrino  fuese  Rey  de  España»,  y  á  esta  razón  cedió  el 
Marqués. 

La  Gaceta  publicó  la  resolución  de  la  Junta  y  su  cumplimiento,  en  los  términos 
siguientes: 
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»  El  Rey  N.  S.  haciendo  el  más  alto  aprecio  de  los  deseos  que  el  Emperador  de 
los  franceses  ha  manifestado  de  disponer  de  la  suerte  del  preso  Don  Manuel  Go- 
doy,  escribió  desde  luego  á  S.  M.  I.  mostrando  su  pronta  y  gustosa  voluntad  de 
complacerle,  asegurado  S.  M.  de  que  el  preso  pasaría  inmediatamente  la  fronte- 
ra de  España  y  que  jamás  volvería  á  entrar  en  ninguno  de  sus  dominios. 

»  El  Emperador  de  los  franceses  ha  admitido  este  ofrecimiento  de  S.  M.  y  man- 
dado al  Gran  Duque  de  Berg  que  reciba  al  preso,  y  lo  haga  conducir  á  Francia 
con  escolta  segura. 

» La  Junta  de  gobierno,  instruida  de  estos  antecedentes  y  de  la  reiterada  expre- 
sión de  la  voluntad  de  S.  M.,  mandó  ayer  al  general,  á  cuyo  cargo  estaba  la  cus- 
todia del  citado  preso,  que  lo  en- 
tregase al  oficial  que  destinase  para 
su  conducción  el  Gran  Duque ;  dis- 
posición que  ya  queda  cumplida  en 
todas  sus  partes.  —  Madrid,  21  de 
Abril  de  1808. » 

El  preso  había  sido,  en  efecto, 
entregado  á  Jas  11  de  la  noche  del 
20  al  coronel  francés  Martel.  Sin 
detención  se  le  llevó  camino  de  Ba- 
yona. 

Salió  Godoy  de  su  prisión,  creci- 
da la  barba,  indelebles  las  señales 
de  los  grillos  con  que  había  sido  su- 
jeto, por  cicatrizar  aún  las  heridas 
que  los  amotinados  de  Aranjuez  le 
produjeron. 

¡Cuánto  debió  pensar  entonces 
en  lo  efímero  de  sus  grandezas!  Ha- 
bía tenido  amigos  y  aduladores  á 
granel;  sólo  podía  contar  ahora  con  1 

el  solo  apoyo,  por  lo  invariable  sim- 
pático, de  sus  antiguos  y  como  él 
caídos  Soberanos. 

Un  nuevo  testimonio  de  esa  amistad  inquebrantable  recibió  Godoy,  apenas  sa- 
lido de  la  prisión.  Murat  le  hizo  entregar  una  carta  del  Rey: 

«Incomparable  amigo  Manuel:,  decía  la  carta,  ¡cuánto  hemos  padecido  estos 
días  viéndote  sacrificado  por  estos  impíos  por  ser  nuestro  único  amigo!  No  hemos 
cesado  de  importunar  al  Gran  Duque  y  al  Emperador,  que  son  los  que  nos  han 
sacado  á  ti  y  á  nosotros...  Mañana  emprenderemos  nuestro  viaje  al  encuentro  del 
Emperador,  y  allí  acabaremos  todo  cuanto  mejor  podamos  para  ti,  y  que  nos 
deje  vivir  juntos  hasta  la  muerte,  pues  nosotros  siempre  seremos,  siempre,  tus 
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invariables  amigos,  y  nos  sacrificaremos  por  ti,  como  tú  te  lias  sacrificado  por 
nosotros.  —  Carlos.» 

Cualesquiera  que  sean  las  circunstancias  que  lo  rodeen,  el  espectáculo  de  la 
lealtad,  sobre  todo  en  las  horas  de  los  grandes  infortunios,  será  siempre  conmo- 
vedor. 

No  se  limitó  Murat  á  obtener  la  libertad  de  Godoy.  Se  dedicó,  desde  la  salida 
del  Rey,  á  enmarañar  más  y  más  la  situación,  ya  indisponiéndose  con  la  Junta,  ya 
azuzando  á  Carlos  IV  á  ratificar  públicamente  la  protesta  enviada  á  [Napoleón. 
El  día  16,  había  llamado  á  O'Farril  para  lamentarse  acremente  de  asesinatos 
que  decía  cometidos  y  de  acopios  de  armas  hechos  en  Aragón.  Este  fué  el  pretex- 
to para  iniciar  la  conferencia  y  tantear  con  aquellas  denuncias  el  ánimo  del  con- 
sejero de  guerra,  pues  acabó  por  declarar  su  verdadero  objeto,  que  no  era  otro 
que  manifestar  que  el  Emperador  no  reconocía  más  Rey  que  Carlos  1"^  y  que  ha- 
bía recibido  órdenes  é  iba  á  publicar  una 
proclama,  que  en  manuscrito  le  dio  á  leer, 
obra  de  Carlos,  en  la  que  éste  aseguraba 
haber  sido  forzada  su  abdicación,  como  asi 
lo  había  comunicado  á  su  aliadp  el  Empera- 
dor, con  cuya  protección  volvería  á  sentarse 
en  el  Trono. 

Informó  O'Farril  á  la  Junta  de  cuanto  le 
había  Murat  comunicado.  La  Junta  comi- 
sionó de  nuevo  á  O'Farril,  en  compañía  de 
Azanza,  para  procurar  que  el  Gran  Duque 
desistiese  de  su  propósito.  Murat,  acompa- 
ñado del  Conde  de  Laforest,  se  mantuvo  in- 
quebrantable, consintiendo  sólo  en  aguar- 
dar la  última  contestación  de  la  Junta.  Esta 
contestación,  dada  verbalmente  por  con- . 
ducto  de  los  mismos  dos  comisionados,  Azan- 
za y  O'Farril,  fué:  1.",  que  Carlos  IV  y  no 
el  Gran  Duque  debía  comunicarle  su  deter- 
minación; 2.",  que  comunicada  que  le  fuese  se  limitaría  á  participarla  á  Fer- 
nando VII;  y  3.",  que  pedia  que,  estando  Carlos  IV  próximo  á  salir  para  Bayona, 
se  guardase  el  mayor  secreto  y  no  ejerciese  durante  el  viaje  ningún  acto  de  so- 
beranía. 

Escribió  la  Junta  dos  cartas  en  el  día  17  á  Fernando,  comunicándole  lo  que 
pasaba,  y  entretanto  Murat  se  trasladó  al  Escorial  y  consiguió  de  Carlos  IV  que 
escribiese  á  su  hermano  el  Infante  Don  Antonio  la  siguiente  carta : 

«Muy  amado  hermano:  el  19  del  mes  pasado  he  confiado  á  mi  hijo  un  decreto 
de  abdicación...  En  el  mismo  día  extendí  una  protesta  solemne  contra  el  decreto, 
dado  en  medio  del  tumulto  y  forzado  por  las  criticas  circunstancias...  Hoy  que  la 
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quietud  está  restablecida,  que  mi  protesta  ha  llegado  á  las  manos  de  mi  augusto 
amigo  y  fiel  aliado  el  Emperador  de  los  franceses  y  Rey  de  Italia,  que  es  notorio 
que  mi  hijo  no  ha  podido  lograr  le  reconozca  bajo  este  título...  declaro  solemne- 
mente que  el  acto  de  abdicación  que  ñrmé  el  dia  19  del  pasado  mes  de  Marzo  es 
nulo  en  todas  sus  partes;  y  por  eso  quiero  que  hagáis  conocer  á  todos  mis  pueblos 
que  su  buen  Rey,  amante  de  sus  vasallos,  quiere  consagrar  lo  que  le  queda  de 
vida  en  trabajar  para  hacerlos  dichosos.  Confirmo  provisionalmente  en  sus  em- 
pleos de  la  Junta  actual  de  gobierno  los  individuos  que  la  componen,  y  todos  los 
empleos  civiles  y  militares  que  han  sido  nombrados  desde  el  19  del  mes  de  Marzo 
último.  Pienso  salir  luego  al  encuentro  de  mi  augusto  aliado,  después  de  lo  cual, 
transmitiré  mis  últimas  órdenes  á  la  Junta. — San  Lorenzo,  á  17  de  Abril  de  180S. — 
Yo  EL  Rey.  —  A  la  Junta  superior  de  gobierno.» 

Hallóse  asi  la  Junta  con  dos  Soberanos  y,  no  sabiendo  qué  partido  tomar,  se 
limitó  á  acusar  recibo  de  esta  comunicación  y  á  firmar  en  adelante  sus  decretos 
á  nombre  del  Rey,  sin  decir  cuál;  ardid  tan  cómodo  como  fufo,  que  basta  por  si 
solo  para  hacer  ridicula  la  situación  de  los  desdichados  consejeros. 

El  23  de  Abril,  pusiéronse  los  Reyes  padres,  acompañados  de  la  hija  del  Prin- 
cipe de  la  Paz,  camino  de  Bayona. 

No  hizo  nada  el  pueblo  por  detenerlos;  los  vio  partir  con  indiferencia. 

Preocupaban  á  la  sazón  al  pueblo  cosas  más  graves.  La  arrogancia  y  la  so- 
berbia de  Murat  le  tenian  soliviantado.  Murat  obraba  como  el  verdadero  duefio  de 
España.  Sus  oficiales  y  sus  tropas  se  conducían  aquí  como  en  país  conquistado. 

Había  ofrecido  Murat  á  la  Junta,  mantener  reservada  la  protesta  de  Carlos  IV. 
El  20  de  Abril,  se  presentó  al  Consejo,  sin  embargo,  el  impresor  Eusebio  Alvarez 
de  la  Torre  para  avisarle  que  dos  agentes  franceses  habían  ido  á  su  casa  con  el 
fin  de  imprimir  una  proclama  de  Carlos  IV.  Corrió  la  noticia  del  suceso,  y  grave 
hubiera  sido  la  situación  aquel  día  en  Madrid  si  el  Consejo  no  se  hubiese  antici- 
pado á  enviar  á  la  imprenta  al  Alcalde  de  Casa  y  Corte  don  Andrés  Romero,  que 
sorprendió  á  los  dos  franceses  Funiel  y  Ribat  con  las  pruebas  de  la  proclama.  No 
se  les  pudo  arrestar  porque  alegaron,  para  no  entregarse  voluntariamente  ni  de- 
clarar, que  les  era  indispensable  recibir  orden  previa  de  su  jefe  el  general  Grou- 
chi.  Agolpóse  el  pueblo  á  las  puertas  de  la  imprenta  de  Alvarez,  y  mal  lo  hubie- 
ran pasado  los  franceses,  de  salir  de  ella.  Dejólos  allí  arrestados  el  Alcalde  hasta 
la  determinación  del  Consejo  y  éste  encomendó  la  resolución  á  la  Junta,  harto 
flaca  de  energías,  dadas  las  circunstancias  críticas  porque  la  Nación  pasaba. 

La  Junta  ordenó  que  se  les  pusiese  en  libertad,  cubriendo  su  debilidad  con 
exigir  al  Gran  Duque  la  promesa  de  que  no  se  intentaría  de  nuevo  la  publicidad 
de  la  proclama. 

Pero  el  pueblo  estaba  ya  enterado,  y  tanto  el  propósito  de  reponer  á  Carlos  IV 
como  la  consumada  libertad  de  Godoy,  teníalo  excitado  contra  los  franceses. 

Y  no  sucedía  esto,  solo  en  Madrid. 

Enviado  á  Toledo  con  objeto  de  disponer  alojamientos  para  la  tropa  francesa 
Tomo  I  CO 
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el  ayudante  general  Marcial  Tomás  se  expresó  sin  ambages  contra  la  proclama- 
ción de  Fernando  y  afirmó  casi  públicamente  que  tenia  Napoleón  decidido  el 
restablecimiento  en  el  Trono,  de  Carlos  IV.  Esto  produjo,  el  21  de  Abril,  un  verda- 
dero motín  en  que  el  pueblo  se  reunió  armado  en  la  plaza  de  Zocodóver  y  paseó 
luego  el  retrato  de  Fernando,  obligando  á  saludarlo  á  todos,  fueran  franceses  ó 
fuesen  españoles.  No  contento  con  esto,  asaltó  la  casa  del  Corregidor  don  José 
Joaquín  de  Santa  María  y  las  de  don  Pedro  Segundo  y  don  Luis  del  Castillo,  y 
quemó  públicamente  los  muebles  de  todas  ellas.  Los  así  despojados,  lo  fueron  á 
título  de  afectos  al  valido  y  á  Carlos  IV. 

Tumultos  parecidos  ocurrieron  en  otras  partes,  como  en  Burgos,  donde  estalló 
la  cólera  popular  contra  los  franceses  á  pretexto  de  haber  éstos  detenido  un  co- 
rreo español.  Heridos  produjo  el  motín  y  en  nada  estuvo  que  no  perdiese  en  él  la 
vida,  á  manos  del  pueblo,  el  intendente  Marqués  de  la  Granja. 

Tomando  pie  de  tales  sucesos,  importunaba  cada  vez  con  mayor  altaneria 
Murat  á  la  Junta,  que  se  hallaba  del  todo  perpleja  ante  lo  anómalo  de  las  cir- 
cunstancias, con  reclamaciones  y  quejas  de  todas  clases. 

No  dieron  ni  entonces  ni  después  los  hombres  que  componían  aquella  Junta 
señales  de  servir  ni  medianamente  para  soportar  la  carga  que  se  habían  im- 
puesto. 

Cierto  es  que  las  facultades  de  la  Junta  no  fueron  oficialmente  sino  un  mo- 
mento amplias;  pero  cierto  también,  que  hombres  de  más  empuje  y  energía  lo 
hubieran  seguramente  aprovechado,  y  que  sin  eso  las  circunstancias  llegaron  de 
hecho  á  poner  del  todo  el  porvenir  de  España  en  sus  manos. 

En  real  orden,  comunicada  por  el  ministro  Cevallos  desde  Bayona,  se  conce- 
dió á  la  Junta  facultades  «para  ejecutar  cuanto  conviniera  al  servicio  del  Rey  y 
del  Reino  y  para  usar,  al  efecto,  de  todas  las  facultades  que  S.  M.  desplegaría, 
si  se  hallase  dentro  de  sus  Estados. ■•> 

Presidía,  como  sabemos,  la  Junta  el  Infante  Don  Antonio,  cuya  ineptitud  y 
hasta  falta  de  toda  instrucción  y  cultura  se  encargó,  á  poco,  de  proclamar  él 
mismo,  y  la  Junta  no  halló  resolución  más  oportuna  que  tomar,  al  ver  sus  facul- 
tades ampliadas  de  tal  modo,  que  enviar  comisionados  á  Bayona  á  don  Evaristo 
Pérez  de  Castro  y  á  don  José  de  Zayas,  para  pedir  instrucciones  sobre  las  cua- 
tro siguientes  preguntas: 

«I."*  Si  convenía  autorizar  á  la  Junta  á  substituirse  en  caso  necesario  en 
otras  personas,  las  que  S.  M.  designase,  para  que  se  trasladasen  á  paraje  en  que 
pudiesen  obrar  con  libertad,  siempre  que  la  Junta  llegase  á  carecer  de  ella. 

2.*  Si  era  la  voluntad  de  S.  M.  que  empezasen  las  hostilidades,  el  modo  y 
tiempo  de  ponerlo  en  ejecución. 

3.'^  Si  debía  ya  impedirse  la  entrada  de  nuevas  tropas  francesas  en  España, 
cerrando  los  pasos  de  la  frontera. 

4."  Si  S.  M.  juzgaba  conducente  que  se  convocasen  las  Cortes,  dirigiendo  su 
real  decreto  al  Consejo  y,  en  defecto  de  éste  (por  ser  posible  que  al  llegar  la  res- 
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puesta  de  S.  M.  no  estuviera  ya  en  libertad  de  obrar)  á  cualquiera  cliancillería  ó 
audiencia  del  Reino.» 

No  andaba  Fernando  ni  más  resuelto  ni  más  orientado  que  la  Junta,  pues 
en  29  de  Abril  llegó  á  Madrid  el  magistrado  de  Pamplona  don  José  Ibarnavarro 
con  encargo  «de  que  no  se  hiciese  novedad  en  la  conducta  tenida  con  los  france- 
ses, para  evitar  funestas  consecuencias  contra  el  Rey  y  cuantos  españoles  le 
acompañaban». 

Lo  más  raro  es  que,  al  mismo  tiempo,  después  de  contar  lo  que  pasaba  en  Ba- 
yona, anunció  también,  de  parte  del  Rey,  que  se  hallaba  éste  resuelto  «á  perdei' 
primero  la  vida  que  á  acceder  á  una  inicua  renuncia...  y  que  con  esta  seguridad 
procediese  la  Junta». 

Desconcertados  andaban  todos  y  sólo  un  acto  de  energía  podía,  y  aún  era  du- 
doso que  lo  consiguiese,  desvanecer   el 
negro  nublado  que  se  veia  cubrir  el  hori- 
zonte de  España. 

Las  propias  palabras  de  la  Junta,  en 
sus  preguntas,  indicaban  que  no  se  le 
ocultaba  el  peligro  inminente  en  que  se 
hallaba. 

Madrid  estaba  materialmente  tomado 
por  los  franceses...  Contra  una  guarni- 
ción de  3,000  hombres  disponía  el  Gran 
Duque  de  Berg  de  2.5,000.  Dentro  de  la 
capital  acuartelaba  la  guardia  imperial 
de  á  pie  y  de  á  caballo  con  una  división 
de  infantería,  mandada  por  el  general 
Musnier,  y  una  brigada  de  caballería. 
Ocupaba  el  Retiro  numerosa  artillería. 
Divisiones  del  cuerpo  de  observación  de 
las  costas  del  Océano,  á  las  órdenes  del 
mariscal  Moncey,  habían  sido  acantona- 
das en  Fuencarral,  Chamartín,  Convento 
de  San  Bernardino,  Pozuelo  y  la  Casa  de 
Campo.  En  el  Escorial,  Aranjuez  y  Tole- 
do formaban  otra  línea  las  divisiones  de 
Dupont. 

Murat  mostraba  el  mayor  empeño  en  .;■' 

hacer  ostentación  de  su  fuerza,  y  asi  pa- 
saba todos  los  domingos  revista  á  sus  tropas  en  el  paseo  del  Prado,  no  sin  haber 
antes  oído  misa  en  el  Convento  de  Carmelitas  Descalzas  de  la  calle  de  Alcalá. 

El  desasosiego  del  pueblo  de  Madrid  era  grande.  Se  miraba  ya  como  enemigos 
á  los  franceses  y  brillaba  siniestramente  el  odio  en  todas  las  miradas. 
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La  libertad  de  Godoy,  la  ausencia  de  los  Reyes,  los  noticiones  que  sin  cesar 
corrían  de  boca  en  boca  sobre  la  situación  de  Fernando,  á  quien  se  suponía  de- 
fendiendo valientemente  su  Corona  contra  las  imposiciones  y  aún  contra  los 
malos  tratos  de  Napoleón,  los  desplantes  de  Murat  y  las  no  pocas  audacias  de  sus 
oficiales,  habían  ido  abriendo  de  tal  modo  los  ojos  á  las  gentes,  que  todo  hacía 
preveer  un  próximo  y  tremendo  conflicto. 

Había  Murat  manifestado  ya  hacia  días  á  la  Junta  el  propósito  de  Napoleón 
de  congregar  en  Bayona  una  Diputación  de  españoles  para  tratar  de  las  asuntos 
de  España,  á  la  manera  de  la  que  antes  había  reunido  respecto  de  los  de  Italia. 
Debía  la  Junta  hacer  los  nombramientos  de  las  personas  que  habían  de  pasar  la 
frontera. 

Deliberaba  aún  la  Junta  sobre  el  asunto  cuando  ya  tenía  Murat  hechos  los 
nombramientos.  Opusieron  los  nombrados  que  no  podían  pasar  á  Franciíi  sin 
orden  ó  pasaporte  de  su  Gobierno,  y  Murat  se  dirigió  á  la  Junta  para  obtenerlos. 
La  Junta  libró  los  pasaportes;  pero  previno  á  los  nombrados  que  esperasen  en  la 
frontera  las  órdenes  del  Rey,  á  quien  daba  cuenta  de  lo  ocurrido. 

El  día  30  de  Abril,  se  jJresentó  Murat  á  la  Junta  con  una  carta  de  Carlos  IV  al 
Infante  presidente,  en  la  que  llamaba  á  Bayona  á  sus  dos  hijos  la  Reina  de  Etru- 
ria  y  el  Infante  Francisco. 

No  se  opuso,  ni  podía  la  Junta,  al  viaje  de  la  de  Etruria,  pero  sí  á  la  del  Infan- 
te. Individuo  de  la  Junta  hubo  que  propuso  resistir  por  la  fuerza  la  partida  del 
Infante.  Con  recurrir  á  la  fuerza  amenazó  también  Murat  al  día  Siguiente,  1."  de 
Mayo,  si  no  se  cumplía  la  orden  de  Carlos  IV,  á  cuya  autoridad  paterna  estaba 
el  Infante  sujeto,  y  único  Rey  legítimo  que  Napoleón  reconocía. 

O'Farril,  como  ministro  de  la  guerra,  explicó  á  la  Junta  minuciosamente  la 
triste  situación  militar  de  Madrid,  y  la  Junta  acordó  acceder  á  lo  que  Murat  pe- 
dia, resolviéndose  para  el  siguiente  día  el  viaje  de  los  hijos  de  Carlos  IV. 

Atareado  fué  aquel  día  1.°  de  Mayo  de  1808  para  la  Junta. 

La  situación  se  agravaba  por  momentos. 

Era  domingo  el  1."  de  Mayo  y,  al  volver  Murat  de  su  acostumbrada  revista,  el 
pueblo,  que  llenaba  la  Puerta  del  Sol,  prorrumpió  en  insultos  y  silbidos  contra  él. 

La  pintura  que  O'Farril  hizo  á  la  Junta  de  lo  imposible  de  que  Madrid  resis- 
tiese, y  la  actitud  del  pueblo,  cada  vez  más  enérgica,  debieron  acabar  de  conven- 
cer á  sus  miembros  de  que  su  independencia  tocaba  al  fin.  Dos  acuerdos  tomó  la 
Junta  que  así  lo  demuestran: 

Por  el  primero,  asoció  á  sus  trabajos  los  Presidentes  ó  Decanos  de  los  Conse- 
jos Supremos  de  Castilla,  Indias,  Guerra,  Marina,  Hacienda  y  Ordenes;  á  los  fis- 
cales don  Nicolás  Sierra,  don  Manuel  Vicente  Torres  Cónsul,  don  Pablo  Arribas 
y  don  Joaquín  María  Sotelo,  y  á  los  consejeros  don  Arias  Mon,  don  José  de  Vil- 
ches,  don  García  Gómez  Xara,  don  Pedro  Mendinueta  y  don  Pedro  de  Mora  y 
Lomas.  Nombró  secretario  al  Conde  de  Casa- Valencia. 

Más  importante  aún  que  éste  fué  su  segundo  acuerdo,  pues  por  él  «para  el  caso 
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en  que  faltando  la  voluntad  expresa  del  Rey  N.  S.,  quedase  la  Junta  de  Gobierno 
inhnbilifado  por  la  violencia  para  ejercer  sus  funciones^  nombró  otra  Junta  con  fa- 
cultades para  fijar  su  residencia  donde  tuviera  por  conveniente.  El  acuerdo  se 
tomó  á  propuesta  de  don  Francisco  Gil  y  Lemus,  impelido  y  alentado  por  una 
Junta  de  patriotas  que  se  reunían  en  casa  de  su  sobrino  don  Felipe  Gil  Tabeada. 
El  lugar  designado,  por  lo  pronto,  para  la  reunión  de  la  nueva  Junta  fué  Za- 
ragoza. 

Los  designados  para  formar  esta  segunda  Junta,  fueron:  Conde  de  Ezpeleta, 
capitán  general  de  Cataluña;  don  Gregorio  García  de  la  Cuesta,  capitán  gene- 
ral de  Castilla  la  Vieja;  el  teniente  general  don  Antonio  de  Escaño,  don  Felipe 
Gil  Tabeada  j  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos.  Jovellanos  estaba  en  Mallorca 
y  hasta  tanto  que  de  allí  llegase  debía  substituirle  don  Juan  Pérez  Villaráil.Don 
Damián  de  la  Santa  fué  designado  para  secretarÍQ.de  la  Junta. 

Ai  día  siguiente,  2  de  Mayo,  salieron  por  la  mañana,  con  dirección  á  Zarago- 
za, don  Felipe  Gil  y  don  Damián  de  la  Santa. 

La  intranquilidad  había  ido  en  el  pueblo  en  aumento.  La  circunstancia  de  ser 
aquél  el  día  señalado  para  la  partida  del  Infante,  y  la  de  haber  faltado  seguidos 
dos  correos  de  Francia,  llevaron  desde  muy  temprano  numeroso  público  á  la 
plaza  de  Palacio. 

¡Notable  instinto  el  de  las  multitudes! 

Las  congrega  en  un  momento  oportuno  y  auna  sus  sentimientos  hasta  el  punto 
de  hacer  uno  su  pensamiento  y  una  su  acción. 

El  pueblo  de  Madrid,  ciego  hasta  hacía  poco,  lo  mismo  que  el  de  toda  España, 
extraño  del  todo  al  negociar  de  los  diplomáticos,  desconocedor  de  la  política  de 
entre  bastidores,  había  en  pocos  días  adivinado  el  secreto  de  su  situación,  se  ha- 
bía convertido  de  amigo  en  adversario  de  los  franceses  y  parecía  espiar  el  mo- 
mento de  intentar  tomarse  la  justicia  por  su  mano.  Personificada  equivocada- 
mente en  Fernando  su  causa,  le  había  dejado,  sin  embargo,  alejarse.  La  causa 
de  los  Reyes  llegó  á  parecer,  en  efecto,  la  del  pueblo.  ¿Quién  duda  que  sin  sus 
torpezas  no  hubiese  corrido  peligro  alguno  la  independencia  española?  ¿Quién 
puede  dudar  tampoco  que  la  política  impuesta  por  las  circunstancias  había  lle- 
gado á  confundir  un  momento  la  suerte  de  España  con  la  de  sus  Príncipes? 

Examinados  los  acontecimientos  á  la  luz  de  su  tiempo,  no  puede  menos  de  ha- 
llarles pronto  el  historiador  el  fondo  de  lógica  que  les  da  siempre  el  medio  en  que 
se  desarrollan.  * 

Prisionero  el  Rey  en  que,  por  ponerla  en  algo,  había  puesto  el  pueblo  su  espe- 
ranza, ausente  el  Rey  padre,  menos  querido  pero  respetado  aún,  ocupado  Ma- 
drid por  extranjeras  trojías,  adivinaba  el  pueblo  que  arrancarle  también  el  In- 
fante que  le  quedaba,  era  el  último  golpe  que  se  daba  á  la  Casa  Real,  que  á  sus 
ojos  personificaba  la  Patria  y  su  independencia.  No  es  posible  juzgar  aquellos 
sucesos  con  el  criterio  con  que  habríamos  de  juzgarlos  si  hoy  se  desarrollasen. 

Aun  sin  tener  en  cuenta  la  leyenda  simpática  de  que  se  había  rodeado  la 
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causa  de  Fernando,  en  contraposición  de  la  política  .del  débil  Carlos  IV  y  sobre 
todo  de  su  odiado  favorito,  aun  dejando  á  un  lado  las  halagüeñas  promesas  que 
los  partidarios  de. Fernando  habían  hecho  para  atraerse  el  pueblo  á  su  bando, 
aun  rebajando  de  todo  lo  que  la  fantasía  le  había  agregado,  es  preciso  reconocer 
que  el  pueblo  de  Madrid  obraba  guiado  por  clarísimo  instinto  al  declararse  harto 
de  las  hurdas  hahiUdades  de  los  franceses  y  decidido  á  oponerles  su  poderoso  veto. 

La  idea  de  la  Patria  varía  en  la  opinión  de  los  pueblos  según  su  cultura  y  su 
manera  de  vivir. 

Un  legítimo  sentimiento  de  dignidad  hace  á  todos  los  pueblos  partidarios  de 
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arreglar  dentro  de  sí  mismos,  sin  extrañas  ingerencias,  sus  asuntos  propios,  y  es 
frecuente  el  fenómeno  de  acallar  una  guerra  exterior  los  interiores  odios. 

Maltrataba  á  la  mujer  .del  cuento  un  bárbaro  esposo.  Quiso  un  transeúnte  abo- 
gar por  la  mujer,  y  mai'ido  y  mujer  se  volvieron  contra  él  para  apalearle  juntos 
por  indiscreto. 

—Quién  os  mete  á  vos,  gritaba  la  mujer  al  entrometido,  en  nuestros  asuntos. 
Es  mi  marido  el  que  me  pega,  y  asunto  mío  sufrirlo  ó  no. 

Así  piensan  por  lo  común  los  pueblos.  A  cambio  de  la  misma  perdición  del 
odiado  Godoy,  no  hubiera  jamás  el  pueblo  comprometido  su  independencia. 
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El  motin  de  Aranjuez  tuvo  más  de  preparado  que  de  espontáneo. 

El  movimiento  del  2  de  Maj^o  se  respiraba  en  la  atmósfera  muchos  días  antes. 

La  propia  salida  del  Infante  fué  un  mero  accidente  de  aquella  explosión  que 
no  hubiera  podido  determinarse  si,  á  modo  de  pilas,  no  hubieran  estado  de  ante- 
mano cargados  todos  los  espíritus,  aguardando  sólo  el  menor  contacto. 

A  las  nueve  salía  de  Palacio  el  carruaje  que  conducía  á  la  Reina  de  Etruria  y 
sus  hijos.  El  coche  se  alejó  en  medio  de  la  general  indiferencia. 

Quedaban  todavía  á  la  puerta  dos  coches  destinados,  según  de  público  se 
decía,  al  Infante  Don  Antonio  y  al  Infante  niño  Francisco.  El  viaje  de  este  último 
estaba,  en  efecto,  como  sabemos,  decidido. 

Corrió  en  esto  por  la  multitud,  cierto  ó  no,  que  el  nií'io  Francisco  lloraba  y 
se  resistía  al  viaje.  Enterneciéronse  las  mu- 
jeres y  comenzaron  lamentos  y  sollozos.  En 
tan  inoportuno  instante  llegó  á  la  plaza  el 
ayudante  de  Murat,  M.  Augusto  Lagrange, 
encargado  de  averiguar  lo  que  allí  pasaba. 
Conoció  la  multitud  la  condición  de  Lagran- 
ge por  su  particular  uniforme  y  atribuyó  su 
presencia  al  propósito  de  apresurar  por  la 
fuerza  el  viaje  del  Infante.  Creció  con  esto 
la  indignación  y  bastó  que  una  mujer  grita- 
se: ¡Válgame  Dios,  que  se  llevan  á  Francia 
todas  las  personas  Reales!  para  que  la  multi- 
tud, lanzando  gritos  de:  jQiie  nos  los  llevan! 
se  arrojase  furiosa  sobre  Lagrange.  Poco 
faltó  para  que,  apoderada  del  francés,  no 
hiciera  en  él  un  escarmiento.  Evitólo  el  ofi- 
cial de  walonas  don  Miguel  Desmaisíeres  y 
Flores,  que  le  escudó  con  su  cuerpo;  acción 
meritoria,  sin  duda,  pero  que  pudo  también 

costarle  la  vida,  pues  el  pueblo  arremetía  ya  contra  los  dos  y  los  íicorralaba 
cuando  llegó  una  patrulla  francesa  que  detuvo  los  ímpetus  de  los  amotinados. 

Vivía  Murat  no  lejos  del  Palacio  y,  enterado  de  lo  que  ocurría,  envió  un  bata- 
llón con  dos  piezas  de  artillería.  Esta  fuerza,  sin  previo  aviso  ni  intimación  de 
ningún  género,  tuvo  la  crueldad  de  hacer  una  descarga  sobre  la  indefensa  mu- 
chedumbre. Esparcióse  en  un  instante  por  toda  la  capital  la  indignada  gente,  y 
con  ella  la  ira  y  el  deseo  de  venganza.  Conío  por  encanto,  apareció  en  un  momen- 
to armada  y  sublevada  toda  la  población.  Las  más  desiguales  y  extrañas  armas 
salieron  á  relucir  en  manos  de  los  madrileños  y  comenzó  seguidamente  una  en- 
carnizada persecución  de  franceses.  Acometió  el  pueblo  á  cuantos  halló  por  las 
calles  y  muy  especialmente  á  los  que  trataban  de  defenderse  ó  hacían  sobre  él 
fuego  y  contra  los  que  intentaban  incorporarse  á  sus  compañías.  Respetó  en  ge- 
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neral  á  los  que  estaban  dentro  de  las  casas  ó  iban  desarmados,  A  los  que,  arro- 
jando las  ai-mas,  demandaban  clemencia  no  se  les  acometió  tampoco.  Contentóse 
el  pueblo  con  encerrarlos  en  lugar  seguro. 

Por  un  momento  pareció  que  el  pueblo  había  triunfado,  pues  los  franceses  no 

parecían  por  ninguna  parte  del  centro  de  la 
población,  totalmente  ocupado  por  inmenso 
gentío. 

Las  calles  Mayor,  de  Alcalá,  Montera  y 
Carretas,  estaban,  con  la  Puerta  del  Sol,  ates- 
tadíxs  de  madrileños  que  comentaban  los  inci- 
dentes de  la  lucha  que  tenían  por  terminada. 
Pero  no  era  Murat  un  soldado  inexperto 
que  no  supiese  cómo  se  vence  en  las  calles  y 
cuan  grande  es  sobre  una  multitud,  por  nu- 
merosa que  sea,  la  superioridad  de  un  ejército 
descansado  y  disciplinado. 

Ordenó  que  las  tropas  acampadas  se  pusie- 
sen en  movimiento  y  entrasen  á  un  tiempo  por 
todas  las  puertas  de  Madrid.  Las  situadas  cer- 
ca del  Buen  Retiro,  mandadas  por  Grouchy, 
se  dirigieron  rápidamente  á  la  Puerta  del  Sol 
por  las  calles  de  Alcalá  y  Carrera  de  San  Je- 
rónimo, mientras  el  coronel  Frederichs,  con 
los  fusileros  de  la  guardia,  iba  desde  Palacio 
por  la  calle  Mayor  á  encontrarse  con  Grouchy.  El  general  Lefranc,  desde  el  con- 
vento de  San  Bernardino  marchó  por  Fuencarral  á  bajar  á  la  propia  Puerta  del 
Sol,  y  los  coraceros  y  la  caballería  que  llegaba  por  el  camino  de  Carabanchel, 
avanzaron  poi'  la  Puerta  de  Toledo.  Este  movimiento  envolvente,  perfectamente 
calculado,  arrolló  por  completo  al  incauto  pueblo,. en  tanto  que  la  guardia  im- 
perial mandada  por  Daumesnil  acuchillaba  los  grupos,  y  los  lanceros  polacos  y 
los  mamelucos  asaltaban  las  casas,  unas  veces  para  vengar  el  fuego  que  desde 
ellas  les  hacían,  otras  para  alcanzar  una  mejor  posición  desde  donde  hacerlo  ellos 
y  otras  para  saciar  su  furor  y  deseo  de  despojo.  Todas  las  en  que  entraron  su- 
frieron los  rigores  del  saqueo  y,  lo  que  fué  peor,  en  todas  degollaron  inhumana- 
mente á  los  más  de  sus  inoradores. 

Murat,  con  la  caballería  de  la  guardia,  se  situó  á  espaldas  de  Palacio,  junto  á 
la  Puerta  de  San  Vicente. 

Batióse  el  paisanaje  desde  <í1  primer  momento  con  inusitada  bravura.  Los 
ejemplos  de  heroico  valor  se  repitieron  sin  cesar.  Vendieron  muchos  caras  sus 
vidas  y  no  fueron  pocos  los  franceses  degollados  ni  pocos  los  que  cayeron  á  cer- 
teros tiros,  disparados  por  los  irritados  madrileños".  Tomaron  parte  en  la  refriega 
niños  y  mujeres  y  cayó  sobre  los  franceses  desde  los  balcones  de  mil  casas  una 
verdadera  lluvia  de  toda  clase  de  pesados  objetos. 
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¿Qué  podía  todo  aquel  arrojo  contra  las  superiores  fuerzas  de  Murat? 

Es  fama  que  los  mamelucos,  sobre  todo,  se  condujeron  con  crueldad  exagerada. 

¡  Y  las  tropas  entretanto  encerradas  en  los  cuarteles  por  orden  del  capitán 
general  don  Francisco  Javier  Negrete ! 

El  capitán  don  Pedro  Velarde,  que  había  tratado  á  Murat  al  desempeñar  el 
cargo  de  secretario  de  la  Junta  Superior  y  Económica  del  cuerpo  de  Artillería, 
admirador  como  militar  de  Napoleón  hasta  las  primeras  felonías  cometidas  por 
los  franceses  en  nuestras  plazas  fuertes,  había  presenciado  al  dirigirse  á  su  ofici- 
na los  primeros  chispazos  de  la  revolución  y  manifestó  á  un  comandante,  compa- 
ñero de  trabajo,  la  ira  que  la  conducta  de  los  franceses  le  inspiraba. 

—Es  preciso  batirnos,  exclamó. 

Recordóle  el  comandante  los  deberes  de  la  disciplina. 

—Es  preciso  morir  por  la  Patria,  respondió  Velarde. 

Llegó  en  esto  la  noticia,  desprovista  por  cierto  de  toda  verdad,  de  que  había 
sido  por  los  franceses  asaltado  un  cuartel,  y  esto  acabó  de  excitar  de  tal  modo  al 
verdaderamente  pundonoroso  capitán  Velarde  que,  tomando  un  fusil  y  seguido 
sólo  de  un  escribiente  meritorio  y  de  un  ordenanza,  se  dirigió  al  cuartel  de  Volun- 
tarios del  Estado,  situado  en  la  misma  calle  que  la  oficina.  Ancha  de  San  Bernar- 
do. No  se  atrevió  el  coronel  que  mandaba 
los  voluntarios  á  secundar  abiertamente  las 
iniciativas  del  valeroso  Velarde;  pero  no 
evitó  que  le  siguiesen  el  teniente  don  Jacin- 
to Ruiz  y  algunos  soldados  y  oficiales  de  la 
tercera  compañía  del  segundo  batallón. 

Refuerzo  pareció  éste  muy  notable  á  los 
paisanos  que  de  él  se  enteraron.  Engrosó 
con  no  pocos  sus  fuerzas  Velarde  y  se  pre- 
sentó ante  el  parque  de  Artillería.  Fran- 
queóle las  puertas  su  compañero  el  teniente 
de  igual  arma  don  Luis  Daoíz;  pero  sin  de- 
cidirse en  un  principio  á  seguirle.  Velarde, 
con  la  elocuencia  propia  del  patriótico  en- 
tusiasmo de  que  se  hallaba  poseído,  agotó 
las  razones  que  creyó  del  caso  para  arras- 
trar á  su  amigo.  Daoíz  acabó  por  colocarse 
resueltamente  á  las  órdenes  del  capitán. 
Un  piquete  de  cien  franceses  hubo  á  poco 

de  rendirse  á  los  dos  valientes  y  las  fuerzas  que  mandaban.  Desarmado,  lo  en- 
cerraron en  una  cochera. 

Convirtióse  por  obra  de  aquellos  valientes  en  fortaleza  el  viejo  caserón  del 
antiguo  parque  de  Artillería,  situado  donde  hoy  lo  está  un  arco,  por  cierto  modes- 
tísimo, dedicado  á  la  memoria  de  los  patriotas  del  2  de  Mayo,  en  la  plaza  de  este 
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último  nombre.  Guardaba  el  parque  bastantes  piezas  de  artillería  y  escaso  de 
municiones.  Destinóse  algunos  artilleros  á  la  fabricación  de  cartuchos,  guarne- 
cióse de  cañones  las  puertas  principales  y  Ruiz  colocó  sus  soldados  en  las  venta- 
nas del  edificio. 

Fué  aquéllo,  con  ser  poco,  lo  único  que  tuvo  trazas  de  ataque  serio  ú  los  fran- 
ceses. Gran  honor  pai^  sus  valientes  organizadores. 

Oprobio  para  el  resto  de  sus  compañeros,  que  no  secundaron  el  generoso  mo- 
vimiento, cuando  el  país  estaba  sin  Reyes,  y  lo  que  es  peor,  casi  sin  Gobierno,  y 


el  patriotismo  sólo  pudo  aquel  día  salvar  la  Patria  de  aún  más  terribles  y  san- 
grientos trastornos. 

Ordenó  Murat  á  Lefranc  el  ataque  del  parque.  El  parque  recibió  á  los  france- 
ses á  cañonazos,  y  la  calle  de  San  Pedro  quedó  cubierta  de  cadáveres.  Los  fran- 
ceses no  cedían,  seguros  de  la  victoria;  los  españoles  no  cejaban,  convencidos 
de  que  cumplían  con  un  deber;  pero  los  artilleros  que  servían  los  cañones  iban 
cayendo,  siempre  substituidos  por  otros  nuevos;  las  municiones  se  acababan,  la 
lucha  estaba  localizada  en  aquel  punto,  pues  las  demás  fuerzas,  con  sobra  de 
disciplina  y  escasez  de  patriotismo,  se  mantenían  quietas  en  sus  puestos  obedien- 
tes á  la  inepta  y  cobarde  Junta,  y  el  final  tristísimo  de  aquella  gloriosa  jornada 
estaba  cada  vez  más  cerca. 
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Diioíz  cargó  los  dos  últimos  cañoiiuzos  que  se  dispai'ó  con  piedras  de  chispa 
preparadas  para  los  fusiles,  pues  ya  las  balas  se  habían  concluido. 

Ruiz  había  sido  herido  mortalmente  al  principio  de  la  refriega. 

En  la  punta  de  la  espada  de  un  francés  flota  un  pañuelo  blanco.  Daoíz  lo  cree 
una  stnal  de  paz.  Herido  en  una  pierna,  se  mantiene  al  pie  de  su  cañón.  Deja 
que  se  le  aproxime  el  enemigo.  Los  soldados  de  Lefranc  le  rodean  y  le  asesinan 
á  bayonetazos.  Jamás  disculpará  la  ley  de  la  guerra,  con  ser  siempre  inhumana, 
ni  la  indignidad  del  oficial  que  engaña  con  un  pañuelo  blanco  á  un  vencido,  ni  la 
bajeza  de  los  que  lo  matan  sin  hacer  aprecio  de  esa  condición  á  que  rinde  culto 
siempre  todo  militar:  el  valor. 

Penetraron  en  seguida  los  franceses  en  el  patio  del  parque  y  hallaron  allí  á 
Velarde  que,  al  ponerse  en  guardia  para  defenderse,  fué  traidoramente  herido  y 
muerto  por  la  espalda,  de  un  tiro  que  le  disparó  un  oficial  polaco. 

Ni  aún  muertos  sus  tres  jefes,  querían  los  paisanos  que  en  el  parque  luchaban, 
rendirse,  y  aún  continuó,  aunque  por  escaso  tiempo,  la  lucha.  Al  fin,  el  capitán 
de  Voluntarios  del  Estado,  don  Rafael  de  Goicoechea,  deseoso  de  salvar  á  los  po- 
cos soldados  que  quedaban  con  vida,  capituló,  y  pasó  el  parque  en  absoluto  á 
poder  de  los  franceses. 

¿Y  qué  era  entretanto  de  la  Junta  de  Gobierno?  Aquella  caricatura  de  Gobier- 
no, sin  disculpa  quedará  siempre  ante  la  historia. 

No  es  posible  negar  la  razón  á  O'Farril,  cuando,  pintando  á  sus  compañeros 
con  negros  colores  la  situación  militar  de  la  Corte,  les  invitó  á  la  prudencia  y  les 
presentó  la  fuerza  francesa  como  irresistible;  pero  tampoco  puede  negarse  que 
después  del  ataque  de  los  franceses  á  la  muchedumbre  que  ocupaba  la  plaza  de 
Palacio,  y  después,  sobre  todo,  del  levantamiento  general  del  pueblo  de  Madrid, 
su  conducta  debió  ser  muy  otra. 

No  pudo  ni  debió  la  Junta  iniciar  el  ataque ;  pero  pudo  y  debió  unirse  á  la 
causa  del  pueblo,  cuando  por  sus  actos  demostró  éste  ser  el  único  acreedor  á 
ejercer  toda  soberanía. 

Los  jefes  militares,  con  su  guarnición  de  Madrid,  por  escasa  que  la  tal  fuera, 
debieron  ponerse  al  frente  del  movimiento  que,  por  ellos  dirigido  y  ayudado, 
hubiese,  por  lo  menos,  conseguido  hacer  monos  fácil  el  triunfo  definitivo  de  los 
franceses. 

Tres  mil  hombres  de  guarnición  son  poco  para  contener  á  25,000.  O'Farril 
decía  bien;  pero  cuando  hablaba  á  la  Junta  no  estaba  Madrid  en  armas,  ni  sus 
vecinos  más  débiles  ayudaban  á  los  que  en  las  calles  combatían,  arrojando  desde 
los  balcones  tiestos  y  piedras  y  proyectiles  de  todas  clases.  La  situación  de  Ma- 
drid el  2  de  Mayo  no  era  la  misma  del  1,  en  que  la  Junta  discutía,  sin  contar  con 
el  pueblo,  la  eficacia  de  la  resistencia  á  las  órdenes  de  Murat. 

La  Junta,  que  no  supo  evitar  la  revolución,  debió  ayudarla.  Estaba  en  su  in- 
terés hacerlo.  Poca  autoridad  tenía  antes  del  2  de  Mayo,  sin  saber  á  qué  Rey 
obedecer  de  los  dos  que  la  daban  órdenes;  pudo  robustecer  esa  autoridad,  apo- 
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yándola  en  el  pueblo.  Después  del  2  de  Mayo,  su  autoridad  quedó  con  justicia 
completamente  por  los  suelos,  sobre  todo  después  de  su  ninguna  fortuna  en  la 
única  gestión  que  en  beneficio  del  país  pretendió  tardíamente  realizar. 

Había  tenido  las  tropas  encerradas  en  sus  cuarteles,  dando  lugar  á  que  sola- 
mente los  indisciplinados  del  parque  se  mostrasen  dignos  de  su  uniforme,  y  no  se 
le  ocurrió  luego  cosa  mejor  que  comisionar  á  sus  miembros  O'Farril  y  Azanza, 
para  que  dijeran  al  Gran  Duque  de  Berg  que  si  mandaba  cesar  el  fuego  y  les 
daba  un  general  que  les  acompañase,  se  ofrecían  á  restablecer  el  sosiego  de  la 
población.  Aceptó,  como  era  lógico,  Murat  el  ofrecimiento  y  puso  á  su  lado  al 
general  Harispe.  Seguidos  de  él  y  de  otros  consejeros  que  se  les  agregaron,  re- 
corrieron calles  y  plazas,  agitando  pañuelos  blancos  y  prorrumpiendo  en  voces 
de:  ¡paz!  ¡paz!  Retiráronse  con  esto  los  paisanos,  dueños  aún  de  muchos  puntos 

de  la  capital;  pero  los  resultados  de  la  obra 
pacificadora  de  los  individuos  de  la  desdicha- 
da Junta  fueron  funestos.  Ocupó  Murat  con 
guardias  y  piquetes  las  calles  de  la  Corte  de 
que  no  era  antes  dueño,  y  colocó  en  muchas 
cañones  con  las  mechas  encendidas,  grave  in- 
dicio de  que,  lejos  de  dar  por  terminada  la 
jornada  sangrienta,  se  disponía  á  continuarla. 
Así  sucedió.  Repetidas  descargas  avisaron  al 
vecindario  la  continuación  de  la  matanza. 

En  la  Puerta  del  Sol,  junto  á  la  fuente  de 
Mariblanca,  como  en  otros  diversos  puntos 
de  la  Corte,  fueron  arcabuceados  multitud  de 
paisanos  presos  por  sospechosos,  á  pretexto 
de  haberles  hallado  armas  sobre  sí. 

La  matanza  de  españoles  que  aquellas  des- 
cargas anunciaron  y  que  no  terminó  con  ellas, 
obedecía  á  una  orden  más  que  draconiana, 
dictada  sin  conocimiento  de  nadie,-  publicada 
en  el  secreto.  Colocaba  el  tirano  romano  altas  sus  leyes  para  que  nadie  pudiese 
leerlas  y  fuese  más  frecuente  el  castigo  por  no  cumplirlas.  Murat  rebasó  aquella 
infame  previsión,  porque  no  colocó  alto  ni  bajo  su  bando  hasta  muchas  horas 
después  de  aplicados  sus  crueles  artículos  á  cientos  de  infelices  ciudadanos. 
Decía  así  el  bando : 

«  Soldados:  mal  aconsejado  el  populacho  de  Madrid,  se  ha  levantado  y  come- 
tido asesinatos :  bien  sé  que  los  españoles  que  merecen  el  nombre  de  tales,  han 
lamentado  tamaños  desórdenes,  y  estoy  muy  distante  de  confundir  con  ellos  á 
unos  miserables  que  sólo  respiran  ansia  de  robos  y  delitos.  Pe]'o  la  sangre  fi-an- 
cesa  vertida  clama  venganza.  Por  tanto,  mando  lo  siguiente: 

»  Art.  1."    Esta  noche  convocará  el  general  Grouchv  la  comisión  militar. 
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»  Art.  2."  Serán  arcabuceados  todos  cuantos  durante  la  rebelión  han  sido 
presos  con  armas. 

»  Art.  3.°  La  Junta  de  Gobierno  va  á  mandar  desarmar  á  los  vecinos  de  Ma- 
drid. Todos  los  moradores  de  la  Corte  que,  pasado  el  tiempo  preciso  para  la  eje- 
cución de  esta  orden,  se  hallaren  armados  ó  conservaren  armas  sin  permiso  es- 
pecial, serán  arcabuceados. 

»  Art.  4."  Todo  corrillo  que  pase  de  ocho  personas,  se  reputará  reunión  de 
sediciosos  y  se  disolverá  á  tiros. 

»Art.  5."  Toda  aldea  ó  villa  donde  sea  asesinado  un  francés,  será  incen- 
diada. 

•  »  Art.  6."  Los  amos  responderán  de  sus  criados;  los  empresarios  de  fábricas, 
de  sus  oficiales;  los  padres,  de  sus  hijos,  y  los  prelados  de  conventos,  de  sus  reli- 
giosos. 

» Art.  7."  Los  autores  de  libelos  impresos  ó  manuscritos  que  provoquen  á  la 
sedición,  los  que  los  distribuyeren  ó  vendieren,  se  reputarán  agentes  de  la  Ingla- 
terra y  como  tales  serán  pasados  por  las  armas. 

»Dado  en  nuestro  cuartel  general  de  Madrid  á  2  de  Mayo  de  1808.  — Joaquín. 
—Por  mandato  de  S.  A.  I.  y  R.,  el  jefe  de  estado  mayor  general,  Beluard.» 

Toreno,  testigo  presencial  de  los  tristes  sucesos  del  2  de  Mayo,  hace  de  ellos 
un  conmovedor  relato  del  que  entresacamos,  por  lo  interesantes,  los  párrafos 
siguientes; 

«Las  autoridades  españolas,  fiadas  en  el  convenio  concluido  con  los  jefes  fran- 
ceses, descansaban  en  el  puntual  cumialimiento  de  lo  pactado.  Por  desgracia, 
fuimos  de  los  primeros  á  ser  testigos  de  su  ciega  confianza.  Llevados  á  casa  de 
don  Arias  Mon,  gobernador  del  Consejo,  con  deseo  de  librar  la  vida  á  don  Antonio 
Oviedo,  quien  sin  motivo  había  sido  preso  al  cruzar  de  una  calle,  nos  encontra- 
mos con  que  el  venerable  anciano,  rendido  al  cansancio  de  la  fatigosa  mañana, 
dormía  sosegadamente  la  siesta.  Enlazados  con  él  por  relaciones  de  paisanaje  y 
parentesco,  conseguimos  que  se  le  despertase,  y  con  dificultad  pudimos  persua- 
dirle de  la  verdad  de  lo  que  pasaba,  respondiendo  á  todo  que  una  persona  como 
el  Gran  Duque  de  Berg  no  podía  descaradamente  faltará  su  palabra...  ¡tanto 
repugnaba  el  falso  proceder  á  su  acendrada  probidad!  Cerciorado,  al  fin,  procuró 
aquel  digno  magistrado  reparar  por  su  parte  el  grave  daño,  dándonos  también  á 
nosotros  en  propia  mano  la  orden  para  que  se  pusiese  en  libertad  á  nuestro  ami- 
go. Sus  laudables  esfuerzos  fueron  inútiles  y  en  balde  fueron  nuestros  pasos  en 
favor  de  don  Antonio  Oviedo.  A  duras  penas,  penetrando  por  las  filas  enemigas 
con  bastante  peligro,  de  que  nos  salvó  el  hablar  la  lengua  francesa,  llegamos  á 
la  casa  de  correos  donde  mandaba  por  los  españoles  el  general  Sesti.  Le  presen- 
tamos la  orden  del  gobernador,  y  fríamente  nos  contestó  que,  para  evitar  las 
continuadas  reclamaciones  de  los  franceses,  les  había  entregado  todos  sus  presos 
y  puéstolos  en  sus  manos;  así  aquel  italiano  al  servicio  de  España  retribuyó  á  su 
adoptiva  patria  los  grados  y  mercedes  con  que  le  había  honrado.  En  dicha  casa 
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de  correos  se  había  juntado  una  comisión  militar  francesa  con  apariencias  de 
tribunal:  mas,  por  lo  común,  sin  ver  á  los  supuestos  reos,  sin  oírles  descargo  algu- 
no ni  defensa,  los  enviaba  en  pelotones  unos  en  pos  de  otros,  para  que  pereciesen 
en  el  Retiro  ó  en  el  Prado.  Muchos  llegaban  al  lugar  de  su  horroroso  suplicio  ig- 
norantes de  su  suerte;  y  atados  de  dos  en  dos,  tirando  los  soldados  franceses  so- 
bre el  montón,  caían  ó  muertos  ó  mal  heridos,  pasando  á  enterrarlos  cuando 
todavía  algunos  palpitaban.  Aguardaron  á  que  pasase  el  día  para  aumentar  el 
horror  de  la  trágica  escena.  Al  cabo  de  veinte  anos,  nuestros  cabellos  se  erizan 
todavía  al  recordar  la  triste  y  silenciosa  noche,  sólo  interrumpida  por  los  lasti- 
meros ayes  de  las  desgraciadas  victimas  y  por  el  ruido  de  los  fusilazos  y  del 
cañón  que  de  cuando  en  cuando  y  á  lo  lejos  se  oía  y  resonaba.  Recogidos  los  ma- 
drileños á  sus  hogares,  lloraban  la  cruel  suerte  que  había  cabido  ó  amenazaba  al 
pariente,  al  deudo  ó  al  amigo.  Nosotros  nos  lamentábamos  de  la  suerte  del  des- 
venturado Oviedo,  cuya  libertad  no  habíamos  logrado  conseguir,  á  la  misma  sa- 
zón que  pálido  y  despavorido  le  vimos  impensadamente  entrar  por  las  puertas 
de  la  casa  en  donde  estábamos.  Acababa  de  deber  la  vida  á  la  generosidad  de  un 
oficial  francés,  movido  de  sus  ruegos  y  de  su  inocencia,  expresados  en  la  lengua 
extraña  con  la  persuasiva  elocuencia  que  le  daba  su  critica  situación.  Atado  ya 
en  un  patio  del  Retiro,  estando  para  ser  arcabuceado  le  soltó,  y  aún  no  había 
salido  Oviedo  del  recinto  del  palacio  cuando  oyó  los  tiros  que  terminaron  la  lar- 
ga y  horrorosa  agonía  de  sus  compañeros  de  infortunio. » 

Aún  continuó  al  día  siguiente  la  horrible  matanza;  para  la  que  se  escogió  co- 
mo lugar  á  propósito  el  cercado  de  la  casa  del  Príncipe  Pío. 

Puede  calcularse  las  víctimas  por  ambas  partes  de  la  terrible  jornada  en  mil 
doscientas. 

En  el  mismo  día  3  se  fijó  en  las  calles  un  bando  en  que  Murat  comenzaba  di- 
ciendo: 

«Valerosos  españoles:  El  día  2  de  Mayo,  para  mí  como  para  vosotros,  será  un 
día  de  luto.» 

En  ese  bando  se  achacaba  el  movimiento  á  intrigas  del  común  enemigo  de 
Francia  y  España:  Inglaterra;  se  aseguraba  que  el  Emperador  quería  mantener 
la  integridad  de  la  monarquía  española,  sin  desmembrar  de  ella  una  sola  aldea, 
ni  exigir  contribución  de  guerra  alguna,  y  se  exhortaba  á  la  paz.  Para  el  caso 
de  frustrarse  sus  esperanzas  amenazaba,  sin  embargo,  el  Gran  Duque  con  tre- 
menda venganza. 

Ellnf  ante  Francisco,  determinante  inconsciente  de  aquella -revolución,  salió 
el  3  para  Bayona.  También  salió  de  Madrid,  en  la  madrugada  del  siguiente  día  4, 
el  Infante  Don  Antonio,  presidente  de  la  Junta  de  Gobierno.  En  otro  hombre  que 
él  podría  parecer  extraño  el  abandono  de  las  graves  funciones  que  le  estaban 
encomendadas,  precisamente  en  momentos  tan  tristes  como  aquéllos,  en  que  cual- 
quier funcionario  medianamente  digno  hubiese  considerado  de  honor  su  peligroso 
puesto.  En  el  Antonio  que  nos  ocupa,  la  cosa  ha  de  ser  considerada  como  natural. 
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Era- el  tal  Infante  nombre  indocto  y  de  bajos  sentimientos.  Manifestáronle  el  3,  el 
Conde  de  Laforest  y  Mr.  Freville,  la  conveniencia  de  que  se  pusiese  camino  de 
Bayona,  y  Antonio  no  se  lo  hizo  repetir.  Asustado  por  los  sucesos  del  dia  anterior, 
dispuso  precipitadamente  su  fuga,  que  realizó  oculto  en  un  coche  de  viaje  de  la 
Duquesa  de  Osuna. 

Antes  de  partir,  dejó  escrita  de  su  puño  y  letra  á  don  Francisco  Gil  y  Lemus 
una  extravagante  carta  que  dispensa  al  historiador  de  todo  intento  de  retrato 
del  Infante;  tan  de  mano  maestra  le  pinta  su  propio  escrito.  Decía  así: 

«  Al  señor  Gil: 
»  A  la  Junta,  para  su  gobierno,  le  pongo  en  su  noticia,  como  me  he  marchado 
á  Bayona,  de  orden  del  Rey;  y  digo  á  dicha  Junta,  que  ella  sigue  en  los  mismos 
términos  como  si  yo  estuviese  en  ella. 
» Dios  nos  la  dé  buena. 
»  Adiós,  señores,  hasta  el  valle  de  Josafat. 

Antonio  Pascual.» 

¡  Y  á  hombres  como  Antonio  Pascual  se  había  considerado  dignos  de  ocupar 
en  el  Gobierno  de  España  puestos  preeminentes! 

¿No  es  verdad  que  no  parece  sino  que  existiese  el  propósito  de  que  hicieran 
sus  sucesores  bueno  á  Godoy? 

Sin  presidente  la  Junta,  propúsose  Murat  presidirla,  pretensión  que  revela 
audacia  sin  ejemplo.  Repugnaron  la  demanda  algunos  de  los  miembros;  pei'o, 
dando  nueva  prueba  de  su  infinita  mansedumbre,  accedieron  al  ñn  á  los  deseos 
del  francés. 

Y,  extraña  coincidencia,  aquel  mismo  día  firmaba  Carlos  IV  en  Bayona  un 
vergonzoso  decreto,  que  no  llegó  á  Madrid  sino  tres  días  después,  el  7,  y  en  que 
decía: 

«  Habiendo  juzgado  conveniente  dar  una  misma  dirección  á  todas  las  fuerzas 
de  nuestro  Reino,  para  mantener  la  seguridad  de  sus  propiedades  y  la  tranquili- 
dad ijública  contra  los  enemigos,  asi  del  interior  como  del  exterior,  hemos  tenido 
á  hien  nombra)-  lugarteniente  gene)- al  del  Reino  á  nuestro  primo  el  Gran  Duque  de 
Berg,  que  al  mismo  tiempo  manda  las  tropas  de  nuestro  aliado  el  Emperador  de 
los  franceses.  Mandamos  al  Consejo  de  Castilla,  á  los  capitanes  generales  y  go- 
bernadores de  nuestras  provincias,  que  obedezcan  sus  órdenes,  y  en  calidad  de 
tal  presidirá  la  Junta  de  gobiei-no.  —Dado  en  Bayona  en  el  palacio  imperial,  lla- 
mado del  Gobierno,  á  4  de  Mayo  de  1808.  —  Yo  el  Rey.  » 

Esa  era  la  conducta  de  Carlos  IV,  precisamente  en  los  momentos  en  que  el 
pueblo  de  Madrid  vertía  pródigamente  su  sangre  en  provecho  exclusivo  de  la 
ingrata  familia  de  los  Borbones. 


CAPÍTULO    IX 


Fernando  VII  y  Napoleón.  —  Cordial  banquete.  —  Conferencia  de  Napoleón  con  Escoiqíiiz.  — 
Inesperada  intimación  A  Fernando.  —  Napoleón  contra  Cevallos.  —  Godoy  en  Bayona.  —  Los 
Reyes  padres  son  espléndiilamente  agasajados  á  su  llegada  á  Bayona.  —  Carlos  IV  intima  á  su 
hijo  á  que  le  restituya  la  Corona.  —  Escena  lamentable.  —  Cartas  cruzadas  entre  Fernando  y 
Carlos.  —  Fernando  VII  renuncia  condicionalmente  al  Trono.  —  Efectos  del  2  de  Mayo  de  Ma- 
drid en  Bayona.  —  Proposiciones  de  Napoleón  á  Carlos  IV.  —  Segunda  renuncia  de  Fernando 
al  Trono  de  España.  —  Convenio  entre  Carlos  IV  y  Napoleón.  —  Convenio  entre  Napoleón  y 
Fernando.  —  La  familia  real  españolase  interna  en  Francia.  —  Proclama  de  Fernando  á  los 
españoles. 


Dejamos  á  Fernando  VII  entrando  en  Bayona. 

Apenas  instalado  en  su  alojamiento,  fué  á  visitarle  Napoleón.  Hasta  la  calle 
bajó  á  recibirle,  abrumado  por  tanto  honor,  nuestro  Monarca  in  partibus.  Abra- 
záronse huésped  y  viajero.  La  entrevista  fué  breve.  Pretextando  Napoleón  que 
la  natural  fatiga  del  viaje  del  Príncipe  español  requería  inmediato  descanso, 
acortó  cuanto  pudo  la  visita. 

Para  aquella  misma  tarde  invitó  Napoleón  á  comer  á  Fernando. 

El  banquete  fué  cordial.  Asistieron  á  la  fiesta  algunos  de  los  consejeros  del 
español.  Napoleón  colmó  de  agasajos  á  sus  invitados;  pero  sorteó  discretamente 
la  situación,  no  dando  á  Fernando  ni  tratamiento  de  Alteza  ni  de  Su  Majestad. 

Era  Napoleón,  como  sabemos,  sagaz,  y  aprovechó  sin  duda  la  ocasión  de 
aquella  comida  para  sondear  el  carácter  y  las  condiciones  de  los  invitados.  Adi- 
vinó desde  luego  que  era  Escoiquiz,  aunque  el  más  petulante  y  vanidoso,  el  tenido 
por  más  avisado,  y  cuando  todos  se  despidieron  le  indicó  que  tendría  gusto  en 
que  permaneciese  aún  un  rato  en  su  comi^añía.  Aceptó  el  clérigo  la  distinción, 
como  desusada  y,  solo  con  el  coloso,  comenzó  una  conferencia,  de  la  que  no  dire- 
mos, como  otros,  que  dependiese  la  suerte  de  España,  porque,  desgraciadamente, 
esa  suerte  estaba  ya  en  el  ánimo  del  francés  decidida,  pero  si  que  fué  interesante 
episodio  de  los  sucesos  acaecidos. 

Comenzó  el  Emperador  por  encarecer  sus  noticias  sobre  el  mérito  de  Escoi- 
quiz, procurando  y  seguramente  consiguiendo  hacérsele  suyo  por  el  camino  del 
halago  de  toda  vanidad  y  toda  soberbia.  Le  dijo  que  por  su  conocida  ilustración 
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y  talentos  le  había,  para  hablar  de  los  graves  asuntos  de  España,  preferido  entre 
todos. 

Preparado  asi  á  la  benevolencia  el  ánimo  del  pretensioso  clérigo,  pudo  escu- 
char con  harta  complacencia  las  diatribas  de  Napoleón  conti'a  Fernando. 

Violenta  y  forzada  había  sido  la  abdicación  de  Carlos  IV.  Fernando  era  un 
mal  hijo  que  había  conspirado  contra  su  padre.  Los  intereses  y  la  política  del 
Imperio  exigían  que  los  Borbones  dejasen  de  reinar  en  España.  Deseaba  Napo- 


león regenerar  nuestro  país,  dando  á  la  opinión  liberal  nuevos  horizontes.  Era 
preciso  que  Fernando  renunciase  á  sus  derechos  al  Trono  español  y  se  le  cedería 
en  cambio  el  reino  de  Etruria. 

Esto  fué  en  substancia  lo  que  Napoleón  propuso,  terminando  por  ofrecer  la 
mano  de  una  sobrina  suya  á  Fernando  si  aceptaba  el  cambio  de  España  por 
Etruria,  y  agregando  que,  de  no  aceptarse  tales  proposiciones,  daría  á  Fernando 
un  término  para  regresar  á  España,  pasado  el  cual  comenzaría  contra  él  las 
hostilidades. 

Fácilmente  se  adivina  que  encubrían  tales  palabras  aun  más  aviesas  intencio- 
nes, pues  no  eran  conciliables  los  opuestos  términos  de  la  proposición  y  sus  con- 
secuencias. 

Si,  según  manifestaba  el  Emperador,  la  abdicación  de  Carlos  había  sido  for- 
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zada,  violenta  y,  por  lo  tanto,  nula,  ¿cómo  habia  de  dejar  á  Fernando  que  par- 
tiese á  España  á  posesionarse  de  nuevo  del  usurpado  Trono,  para  romper  contra 
él  las  hostilidades,  sobre  todo  cuando  en  aquellos  momentos,  precisamente,  aguar- 
daba en  el  propio  Bayona  la  visita  del  Rey,  victima  de  la  usurpación? 

¿Para  qué  una  guerra,  pudiendo  con  tanta  facilidad  reintegr¿xr  en  sus  dere- 
chos al  Monarca  indebidamente  destronado? 

Confundido  quedó  Escoiquiz  ante  los  graves  términos  de  las  proposiciones  del 
Emperador. 

Queda  de  esta  conversación  el  solo  testimonio  del  mismo  Escoiquiz,  y  aunque, 
según  Lafuente,  se  revela  en  el  relato  su  autor  en  toda  su  presuntuosa  simplicidad, 
es  indudable  que  debió  mostrarse  en  la  conferencia  mucho  menos  enérgico  de  lo 
que,  aún  dentro  de  su  simplicidad  y  de  su  presunción,  podía  esperarse. 

Debió  tratar  de  defenderse  el  clérigo  con  vaguedades  y  vulgaridades  acadé- 
micas que  hicieran  sonreír  al  astuto  político  francés,  avezado  á  mirar  los  tronos 
y  su  causa  con  un  espíritu  de  escepticismo  abrumador. 

Napoleón  comprendió  con  quién  se  las  había  y  descendió,  desde  las  alturas  de 
la  diplomacia  al  uso,  al  terreno  pedestre  á  que  le  invitaba  con  sus  argumentos 
puramente  retóricos  el  infeliz  consejero  del  mentecato  Fernando.  Habló  así  á 
Escoiquiz  de  castillos  en  el  aire  y  se  atrevió  á  tirarle  familiarmente  de  las  orejas, 
práctica  diplomática  desconocida  hasta  entonces,  diciéndole: 

—Vos,  señor  canónigo,  no  hacéis  más  que  forjar  cuentos. 

No  hemos  de  aprobar,  ¡cómo  habíamos  de  aprobarla!,  la  conducta  de  Napo- 
león, que  en  estos  sucesos  se  mostró  muy  por  bajo  de  su  fama  de  hombre  supe- 
rior; pero  preciso  es  convenir  en  que  hombres  de  la  talla  de  Escoiquiz  justificaban, 
en  cierto  modo,  la  desconsideración  con  que  eran  tratados 

Lo  inaudito  del  caso  fué  que  en  tanto  Napoleón  y  Escoiquiz  hablaban,  se  no- 
tificaba á  Fernando,  tan  obsequiado  momentos  antes  por  el  Emperador,  que  éste 
habia  decidido  la  inmediata  renuncia  de  Fernando  á  la  Corona  de  España,  acep- 
tando en  cambio,  el  Trono  de  Etruria. 

Se  burló  luego  Napoleón  de  la  ciceroniana  oratoria  de  Escoiquiz  en  la  célebre 
conferencia,  y  aunque  Escoiquiz  mereciese  el  epigrama,  que  por  cierto  no  com- 
prendió, llegando  á  hacer  de  él  un  elogio  á  agradecer,  resulta  aquel  derroche  de 
elocuencia,  más  vergonzoso  aún  que  para  Escoiquiz,  para  el  propio  Bonaparte, 
que  tan  artera  como  inútilmente  lo  provocó. 

Correspondían  á  la  situación  mayores  energías  por  parte  del  canónigo;  pero 
también  menos  infamia  por  la  del  Emperador  de  los  franceses. 

¿Trazado  su  inicuo  plan,  quiso  acaso  Napoleón,  desconocedor  del  carácter  de 
Escoiquiz,  apartarle  del  lado  de  Fernando  en  el  momento  en  que  éste  recibiese 
el  audaz  aviso? 

Es  sorprendente  que  quien  llevase  aquel  extraño  apremio  á  Fernando,  fuese 
el  propio  general  Saváry,  instrumento  principal  para  conseguir  la  decisión  del 
imprudente  viaje,  y  que  días  antes  afirmaba,  ofreciendo  su  cabeza,  que  ala  hora 
de  llegar  á  Bayona  sería  Fernando  reconocido. 
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Historiador  htxy  á  quien  admira  más  que  la  audacia  del  mismo  Napoleón,  el 
valor  y  la  serenidad  del  mensajero.  No  le  falta  razón. 

La  terrible  notificación  del  Emperador  fué,  como  es  de  suponer,  ampliamente 
discutida  jDor  sus  consejeros.  Poca  discusión  cabía  en  verdad,  prisionero  el  Rey  y 
posesionado  el  francés,  por  medio  de  un  poderoso  ejército,  de  España  toda. 

Savary,  el  ministro  Cliampagny  y  Pratd,  obispo  de  Poitiers  y  limosnero  del 
Emperador,  asistieron  á  algunas  de  aquellas  conferencias.  Cevallos,  San  Carlos, 
Infantado,  Salvador,  Onis,  Bardají,  Vallejo  y  otros,  se  mostraron  partidarios  de 
que  se  desechase  la  pi'opuesta  in- 
sultante del  Emperador,  relativa  al 
cambio  de  reinos. 

Expresóse  con  viveza  entre  to- 
dos Cevallos  y,  entrando  Napoleón 
al  tiempo  en  que  aquél  disputaba 
con  Champag-ny,  le  dijo: 

— ¿Q,ué  habláis  vos  de  fidelidad 
á  Fernando  VII;  vos  que  debisteis 
haber  servido  fielmente  á  su  padre, 
de  quien  erais  ministro,  que  le  aban- 
donasteis por  un  hijo  usurpador  y 
que  en  todo  esto  no  habéis  desem- 
peñado nunca  más  que  el  papel  de 
traidor  ? 

Contra  la  opinión  de  todos,  afir- 
mó Escoiquiz  que  debía  Fernando 
resignarse  al  cambio  de  España 
por  Etruria.  Esto  nos  confirma  en 
lo  que  ya  dejamos  manifestado.  Es- 
coiquiz se  sentía  dispuesto  á  sacrifi- 
carlo todo,  con  tal  de  que  no  se 
restableciese  el  anterior  estado  de 
cosas. 

La  celebración  de  esas  mismas 
conferencias  resultó  en  cierto  modo 

un  ardid  de  Napoleón  para  ganar  tiempo  hasta  que  llegaran  los  Reyes  padres, 
pues  hasta  el  día  antes  de  que  éstos  entraran  en  Bayona  no  se  le  ocurrió  que  no 
debía  tratar  con  Fernando  y  si  sólo  con  Carlos  IV.  Afirmando  esto,  cortó  el  Em- 
perador las  conferencias  el  día  29  de  Abril. 

Había  llegado  ya  el  26  á  Bayona  Godoy  que  fué  recibido  con  toda  considera- 
ción y  respeto  por  las  autoridades  imperiales  y  alojado  á  una  legua  de  la  ciudad 
en  una  bella  quinta.  Había,  no  sólo  llegado,  sino  conferenciado  también  con  Napo- 
león. Importaba  no  poco  al  Emperador  preparar  el  ánimo  del  antiguo  favorito 
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tan  duramente  escarmentado  por  los  fernandinos,  y  sondear  su  espíritu,  pues  su 
opinión  habría  de  volver  á  guiar  pronto  la  de  su  antiguo  Monarca  con  quien  to- 
davía no  se  había  visto. 

—  Mis  simpatías,  vino  á  decirle  Napoleón,  están  por  Garlos  IV.  Con  él  solo 
tengo  obligaciones  contraidas:  si  se  las  desestima  en  España,  me  encontraré  más 
libre  para  hacer  lo  que  mejor  convenga  á  la  quietud  del  continente. 

Llegó  á  Bayona  Carlos  IV  con  su  esposa  y  la  hija  de  Godoy  el  día  30. 

El  recibimiento  dispensado  á  los  Reyes  padres  fué  espléndido.  Todo  lo  que 
había  sido  frialdad  para  el  hijo,  fué  calor  para  el  Rey  destronado. 

Con  sólo  llegar  á  la  frontera,  recibieron  ya  homenajes  de  consideración  y  sim- 
patía. A  la  orilla  francesa  del  Bidasoa,  salió  á  recibirlos  el  Príncipe  de  Neufchatel. 
Numerosa  escolta  de  tropas  imperiales  acompañóles  parte  del  viaje.  Substituyóla 
luego  una  guardia  de  honor  de  caballería.  Al  entrar  los  Reyes  en  Bayona,  formó 
la  guarnición  en  la  carrera  y  batió  marcha  real,  el  castillo  y  los  buques  de  la  ría 
empavesados'les  saludaron  con  salvas,  repicaron  las  campanas,  oficiales  de  la 
servidumbre  imperial  llenaron  los  muchos  huecos  de  la  modesta  comitiva,  y  con 
el  gran  mariscal  al  estribo  del  coche,  llegaron  al  alojamiento  que  se  les  tenía 
dispuesto. 

Aunque  debió  pi'oducir  á  los  viajeros  grata  impresión  tal  recibimiento,  no  es 
probable  que  bastase  á  borrar,  sobre  todo  en  el  ánimo  de  María  Luisa  que  protes- 
tó indignada  de  la  noticia,  la  impresión  que  debió  producirles  el  anuncio  del  Du- 
que de  Mahón  que  habían  hallado  cerca  de  la  Frontera.  Les  había  dicho  el  Duque 
que  la  única  novedad  que  había  en  Bayona  era  la  de  que  Napoleón  quería  reunir 
á  toda  la  familia  real  de  España  para  destronarla. 

Como  había  hecho  con  Fernando,  visitó  en  seguida  á  los  Reyes  padres  Napo- 
león; pero,  mucho  más  cariñoso  con  ellos  de  lo  que  había  estado  con  el  hijo,  les 
dio  tratamiento  de  Majestad  y  les  dispensó  todo  género  de  consideraciones.  Les 
invitó  á  comer  para  el  día  siguiente. 

También  fueron  recibidos  los  Reyes  por  sus  hijos,  á  quienes  trataron  de  muy 
distinto  modo;  á  Carlos  con  cariño,  á  Fernando  con  desvio  y  dureza  haciéndole 
saber  que  no  querían  hablarle  ni  verle,  como  no  fuese  en  público. 

A  la  comida  con  que  invitó  Napoleón  á  los  Reyes,  asistió  también  el  Príncipe 
de  la  Paz. 

No  tardó  Napoleón  en  poner  sobre  el  tapete  la  cuestión  que  traía  tan  revuelta 
á  la  familia  real  española.  Llamó  á  Fernando  y  consiguió,  sin  esfuerzo,  que 
Garlos  IV  le  intimase  bruscamente  á  que  le  restituyese  la  Corona.  De  lo  contra- 
rio, Fernando  y  sus  hermanos  y  sus  consejeros  serían  tratados  como  emigrados 
sujetos  á  la  voluntad  del  Emperador. 

(Jriginóse  con  motivo  de  esta  intimación  una  deplorable  escena,  pues  como 
Fernando  intentase  justificar  su  conducta,  pusiéronse  coléricos  sus  padres  y  le 
increparon  con  dureza.  Momento  hubo  en  que  Napoleón  tuvo  que  contener  al  irri- 
tado Monarca  para  que  no  se  arrojase  sobi'e  su  hijo.  Lanzáronle,  así  el  Rey  como 
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la  Reina,  todo  género  de  acusaciones.  Salió  á  relucir,  como  era  lógico,  lo  ocurrido 
en  el  Escorial  y  en  Aranjuez  y  le  trataron  hasta  de  parricida,  por  «haber  querido 
arrebatar  á  su  padre  la  vida  con  la  Corona». 

Dícese  que  llegó  María  Luisa  á  pedir  á  gritos  á  Napoleón  que  hiciese  expiar  á 
su  hijo  sus  crímenes  en  un  cadalso. 

Retiróse  de  la  conferencia  Fernando,  todo  lo  mohíno  que  es  de  suponer. 

Al  día  siguiente,  remitió  á  su  padre  un  documento  en  que  le  llamaba  venerado 
padre  y  señor,  afirmaba  que  el  propio  Carlos  IV  había  convenido  en  que  él  (Fer- 
nando) no  había  tenido  la  menor  in-  , . 
fluencia  en  los  movimientos  de  Aran- 
juez,  dirigidos,  no  á  disgustarle  del 
Gobierno  y  del  Trono,  sino  á  que  se 
mantuviese  en  él  sin  abandonar  á  los 
muchos  que  del  Trono  dependían,  y 
hacía  constar  que  el  propio  Carlos  IV 
le  había  dicho  que  su  abdicación  había 
sido  espontánea,  y  que  aun  cuando  al- 
guno asegurase  lo  contrarío,  no  le  cre- 
yese, pues  jamás  había  firmado  cosa 
alguna  con  más  gusto. 

«Ahora,  agregaba,  me  dice  Vuestra 
Majestad  que  aunque  es  cierto  que  hi- 
zo la  abdicación  con  toda  libertad,  to- 
davía se  reservó  en  su  ánimo  volver  á 
tomar  las  riendas  del  Gobierno  cuando 
lo  creyese  conveniente.  He  pregunta- 
do en  consecuencia  á  V.  M.  si  quiere 
volver  á  reinar,  y  V.  M.  me  ha  respon- 
dido que  ni  quería  reinar  ni  menos  vol- 
ver á  España.» 

Seguía  en  su  documento  Fernando 
extrañando  que,  no  obstante,  le  man- 
dase el  Rey  padre  renunciar  en  su  favor  la  Corona  «que  me  han  dado,  decía,  las 
leyes  fundamentales  del  Reino».  Hacía  á  seguida  protestas  de  amor  filial,  que 
suponía  haberle  siempre  distinguido,  y  acababa  manifestándose  pronto,  atendidas 
las  circunstancias  que  le  rodeaban,  á  hacer  la  renuncia  de  la  Corona  en  favor  de 
su  padre,  bajo  las  siguientes  limitaciones: 

«1.*  Que  V.  M.  vuelva  á  Madrid,  hasta  donde  le  acompañaré  y  serviré  yo, 
como  su  hijo  más  respetuoso. 

»  2.^"  Que  en  Madrid  se  reunirán  las  Cortes;  y  pues  que  V.  M.  resiste  una  con- 
gregación tan  numerosa,  se  convocarán  al  efecto  todos  los  tribunales  y  los  dipu- 
tados de  los  reinos. 

Tomo  I  65 
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»  S.'^  Que  á  la  vista  de  esta  Asamblea  se  formalizará  mi  renuncia  exponiendo 
los  motivos  que  me  conducen  á  ella:  éstos  son  el  amor  que  tengo  á  mis  vasallos  y 
el  deseo  de  corresponder  al  que  me  profesan,  procurándoles  la  tranquilidad  y  re- 
dimiéndoles de  los  horrores  de  una  guerra  civil,  por  medio  de  una  renuncia  diri- 
rigida  á  que  V.  M.  vuelva  á  empuñar  el  cetro  y  á  regir  unos  vasallos  dignos  de 
su  amor  y  protección. 

»  4."  Que  S.  M.  no  llevará  consigo  personas  que  justamente  se  han  concitado 
el  odio  de  la  Nación. 

»  5.^  Que  si  V.  M.,  como  me  ha  dicho,  ni  quiere  reinar,  ni  volver  á  España, 
en  tal  caso  yo  gobernaré  en  su  real  nombre,  como  lugarteniente  suyo.  Ninguno 
otro  puede  ser  preferido  á  mi:  tengo  el  llamamiento  de  las  leyes,  el  voto  de  los 
pueblos,  el  amor  de  mis  vasallos,  y  nadie  puede  interesarse  en  su  prosperidad 
con  tanto  celo  ni  con  tanta  obligación  como  yo.  »  (1°  de  Mayo  de  1808). 

No  satisfizo  á  Carlos  IV  tal  respuesta,  y  le  contestó  en  una  carta  en  que,  entre 
otras  cosas  (Véase  el  Apéndice  VI)  le  decía:  « Vuestra  conducta  para  conmigo, 
vuestras  cartas  interceptadas,  han  puesto  una  barrera  de  bronce  entre  vos  y  el 
Trono  de  España,  y  no  es  de  vuestro  interés  ni  de  la  Patria  el  que  pretendáis 
reinar.» 

«  Yo  soy,  le  decía  también,  Rey  por  el  derecho  de  mis  padres;  mi  abdicación 
es  el  resultado  de  la  fuerza  y  la  violencia;  no  tengo,  pues,  nada  que  recibir  de 
vos  ni  menos  puedo  consentir  á  ninguna  reunión  en  Junta,  nueva  necia  sugestión 
de  los  hombres  sin  experiencia  que  os  acompañan.» 

Es  ciertamente  peregrino  que  Fernando  hallase  para  hacer  su  renuncia  nece- 
sarios requisitos  que  no  se  habían  de  modo  alguno  cumplido  ni  había  echado  de 
menos  en  la  de  su  padre.  Lo  es  también  que  hablase  de  convocar  Cortes  el  que 
andando  el  tiempo  tan  enemigo  había  de  mostrarse  de  ellas.  «  Así  se  truecan  y 
trastornan,  dice  muy  atinadamente  Toreno,  los  pareceres  de  los  hombres  al  son 
del  propio  interés  y  en  menosprecio  de  la  pública  utilidad.» 

Aún  replicó  Fernando  en  otra  carta  que,  según  Godoy,  no  llegó  á  recibir  Car- 
los IV,  carta  que  terminaba  así:  «Ruego  por  último  á  V.  M.  que  se  penetre  de 
nuestra  situación  actual  y  de  que  se  trata  de  excluir  para  siempre  del  Trono  de 
España  nuestra  dinastía,  substituyendo  en  su  lugar  la  imperial  de  Francia;  que 
esto  no  podemos  hacerlo  sin  el  expreso  consentimiento  de  todos  los  individuos  que 
tienen  y  pueden  tener  derecho  á  la  Corona,  ni  tampoco  sin  el  mismo  expreso  con- 
sentimiento de  la  nación  española,  reunida  en  Cortes  y  en  lugar  seguro;  que,  ade- 
más de  esto,  hallándonos  en  un  país  extraño,  no  habría  quien  se  persuadiese  que 
obrábamos  con  libertad;  esta  sola  circunstancia  anularía  cuanto  hiciésemos  y 
podría  producir  fatales  consecuencias.» 

La  noticia  de  los  sucesos  ocurridos  en  Madrid  el  2  de  Maj'o,  que  dejamos  rela- 
tados en  el  capítulo  anterior  y  llegada  á  Bayona  dos  días  después,  vino  como 
anillo  al  dedo  al  pérfido  Bonaparte  para  precipitar  su  plan  y  dar  apariencias  de 
justificación  á  determinaciones  que  sin  eso  hubieran  parecido,  á  los  que  de  ellas 
fueron  víctimas,  mucho  más  violentas. 
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Presentóse  Napoleón  el  5  de  Mayo  en  la  morada  de  Carlos  IV,  demudado  el 
rostro,  y  con  el  ademán  descompuesto  del  que  rebosa  de  cólera,  gritó  más  que 
dijo  ante  el  achacoso  Monarca : 

—Ya  yo  lo  había  previsto:  triunfa  la  Inglaterra  de  nosotros,  la  anarquía  ha  le- 
vantado su  cabeza  en  España:  se 
ha  degollado  á  mis  soldados  alevo- 
samente... la  sangre  de  franceses  y 
españoles,  tan  largo  tiempo  amigos 
y  aliados,  ha  corrido  por  las  calles 
de  Madrid,  por  mis  condescenden- 
cias, por  ensayar  medios  pacíficos 
en  don  le  no  cabían  sino  rigores.  To- 
do este  grande  encendimiento  se  ha 
votado  desde  aquí,  desde  Bayona... 
tengo  las  cartas  y  las  pruebas  en  la 
mano...  ¡infeliz  padre,  infeliz  Reino! 

Comunicó  á  Carlos,  exagerán- 
dolas, probablemente,  las  noticias 
que  había  recibido  de  Madrid  y 
concluyó  así: 

—Es  necesario  poner  hoy  mismo 
fin  á  tantos  crímenes...  Haced  lla- 
mar á  vuestro  hijo...  No  más  tre- 
guas; no  más  treguas. 

No  es  difícil  adivinar  que,  reu- 
nidos de  nuevo  padres  é  hijo,  se 
repitió  no  corregida,  pero  sí  aumentada,  en  presencia  de  Napoleón,  la  triste  es- 
cena de  algunos  días  antes. 

Abrumado  el  infeliz  Carlos  IV  por  las  sugestiones  de  su  buen  amigo,  no  vaciló 
un  momento  en  atribuir  á  Fernando  toda  la  culpa  de  los  sucesos  del  2  de  Mayo. 

—¿Te  has  dado  priesa,  le  preguntó  con  amarga  ironía,  á  destronarme  para 
asesinar  á  mis  vasallos?  ¿quién  te  ha  aconsejado  esa  carnicería?  ¿aspiras  sola- 
mente á  la  gloria  de  tirano  ? 

Fernando,  á  quien  habían  llenado  de  asombro  los  sucesos  de  Madrid  y  que  de- 
bió desde  luego  penetrarse  de  la  influencia  que  habían  de  tener  en  su  suerte,  per- 
maneció, de  momento,  mudo  ante  la  increpación  de  su  padre. 

—¿Te  has  propuesto  no  contestar?  dijo  entonces  María  Luisa,  y  agregó:  tus 
mafias  son  siempre  las  mismas;  cuando  cometías  una  falta  jamás  sabías  cosa 
alguna;...  nos  hubieras  hecho  morir  si  no  hubiésemos  salido  de  España. 

No  contestó  tampoco  Fernando  sino  con  gestos  de  desabrimiento  y  alguna  que 
otra  inconveniente  frase,  y  sus  padres,  sobre  intimarle  que  si  no  renunciaba  la 
Corona,  él  y  toda  su  casa  serían  considerados  como  conspiradores  contra  la  vida 


246  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

de  sus  Soberanos,  llegaron  en  su  irritación  á  querer  agredirle.  Sobre  su  cabeza 
levantó  el  enojado  padre  el  pesado  bastón  que  le  servía  de  apoyo,  y  hubo  Napo- 
león más  de  una  vez  de  interponerse  para  evitar  que  tuviese  aquella  escena  la 
más  lamentable  conclusión. 

—Yo  no  reconoceré  jamás,  exclamó,  por  Rey  de  España  al  que  ha  sido  el  pri- 
mero en  romper  la  alianza  que  desde  tan  antiguo  la  unía  á  la  Franci  *;  al  que  ha 
ordenado  la  matanza  de  los  soldados  franceses  en  los  momentos  mismos  en  que 
solicitaba  de  mí  que  sancionase  la  acción  impía  por  cuya  virtud  deseaba  subir  al 
Trono.  Este  es  el  resultado  de  los  malos  consejos,  que  á  tal  estado  os  han  traído; 
de  nadie,  sino  de  los  que  os  los  han  dado,  os  podéis  con  justicia  quej  r. 

El  astuto  Emperador  se  volvió  luego  al  padre  y  le  ofreció  poner  un  ejército  á 
su  disposición  para  que  entrase  en  España  á  recuperar  su  Trono.  Harto  sabía 
Napoleón  que  la  situación  de  Carlos  IV  no  le  permitía  aceptar  el  ofrecimiento. 

La  respuesta  no  se  hizo  esperar.  Con  ingenuidad,  contestó  Carlos  IV: 

—¿Yo  volver  á  mi  Corte?  De  ninguna  manera.  ¿Qué  haría  yo  en  un  país 
donde  se  han  armado  todas  las  pasiones  en  contra  mía?  Yo  no  hallaría  en  todas 
partes  sino  subditos  rebeldes.  ¿Y'^  queréis  que,  tras  haber  sido  bastante  feliz  en 
atravesar  sin  menoscabo  la  época  del  trastorno  general  de  Europa,  vaya  ahora 
á  deshonrar  mi  vejez,  haciendo  la  guerra  á  las  provincias  que  he  tenido  la  dicha 
de  conservar  y  conduciendo  mis  subditos  al  cadalso? 

Volver  Carlos  IV  á  España  y  apoyado  por  el  propio  ejército  francés,  hubiese 
sido  en  verdad  temerario;  hubiera  equivalido  á  aumentar  con  una  guerra  civil 
los  trastornos  porque  había  de  pasar  España  en  hi  de  independencia,  que  preci- 
samente en  aquellos  momentos  se  fraguaba  pavorosa. 

—Si  V.  M.  no  quiere  ir,  replicó  Napoleón,  ni  que  yo  cumpla  mí  deber  de  colo- 
carle sobre  el  Trono,  yo  me  haré  dueño  de  la  España.  No  puedo  permitir  que 
reine  en  ella  ni  el  Príncipe  de  Asturias,  ni  su  hermano,  ni  su  tío;  todos  tres  cons- 
piradores é  incapaces,  á  más  de  esto,  de  regir  la  Monarquía  en  las  presentes  cir- 
cunstancias: vuestro  otro  hijo,  por  desgracia,  no  tiene  edad  para  reinar,  y  no  es 
posible  una  Regencia  en  el  estado  en  que  se  ve  la  España.  ¡La  espada!...  no  hay 
más  ley  ni  más  autoridad  para  impedir  que  la'  Inglaterra  infeste  la  Península... 
Si  V.  M.  no  quiere  ó  no  se  atreve  á  tomar  parte  en  este  empeño,  yo  le  daré  un 
asilo  en  mis  estados  y  V.  M.  me  hará  renuncia  de  los  suyos.  Cuanto  yo  hiciese  en 
nombre  de  V.  Til.  estando  ausente  de  sus  Reinos,  sería  muy  mal  interpretado; 
dü-ían  que  V.  M.  no  obraba  libremente,  y  haríamos  uno  y  otro  una  figura  muy 
equivoca.  No  hay  otro  modo  de  hacer  frente  á  los  negocios  de  España:  ó  yo  solo, 
por  mi  cuenta,  ó  V.  M.  conmigo. 

Resultado  de  todo  fué  que  Fernando  formuló  al  siguiente  día,  6  de  Mayo,  su  re- 
nuncia al  Trono  de  España,  según  unos  pura  y  simple  (1),  según  otros  con  algu- 


(1)    Concebida  en  los  siguientes  términos:  >Mi  venerado  padre  y  señor:  para  dar  á  V.  M.  una 
prueba  de  mi  amor,  de  mi  obediencia  y  de  mi  sumisión,  y  para  acceder  á  los  deseos  que  V.  M.  me 
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ñas  protestas  u).  El  mismo  Garlos  IV  dijo-de  la  segunda  no  haberla  recibido,  así 
como  tampoco  la  carta  del  día  4  á  que  antes  hicimos  referencia. 

Es  más  que  probable  que  las  dos  renuncias,  á  pesar  de  su  forma  diversa,  sean 
perfectamente  auténticas. 

La  segunda  parece  vaás  en  armonía  con  los  sentimientos  y  el  modo  de  pensar 
de  Fernando  y  sus  consejeros  y  más  acomodada  á  la  situación  en  que  desde  un 
principio  se  colocaron  el  uno  y  los  otros.  Es  esa  segunda  renuncia,  en  cierto  modo, 
secuela  de  la  formulada  en  las  cartas  de  Fernando,  de  l.''y  4  de  aquel  mismo  mes. 

Lo  que  debió  ocurrir  fué  que,  obli- 


gado Fernando  á  renunciar  en  térmi- 
nos que  mereciesen  la  aprobación  de 
Napoleón,  remitió  primero  la  renuncia 
que  afirma  con  él  Cevallos  y,  rechaza- 
da por  el  Emperador,  se  resignó  á  ex- 
tender la  otra,  pura,  simple  y  sin  pi'o- 
testa  ni  reticencia  alguna. 
Lo  más  extraordinario  y 
vergonzoso  de  todo  es  que, 
sin  esperar  siquiera  á  la  re- 
nuncia de  Fernando,  había 
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hamauifestado  reiteradas  veces, 
renuncio  mi  Corona  en  favor  de 
V.  M.,  deseando  que  V.  M.  pueda 
gozarla  por  muchos  años,  Keco- 
miendo  á  V.  JI.  las  personas  que 
me  han  servido  desde  el  19  de 
Marzo;  confio  en  las  seguridades 
que  V.  M.  me  ha  dado  sobre  este 
particular.  Dios  guarde  á  Vues- 
tra Majestad  felices  y  dilatados 
años. —  Señor.  — A.  L.  E.  P.  de 
V.  M.— Su  más  humilde  hijo.- 

Fernando.  —  Bayona,  6  de  Mayo  

de  1808.'  "  ~~ 

(1)    Esta  segunda  renuncia,  negada  por  Godoy,  se  supone  que  decia: 

•  Venerado  padre  y  señor:  el  1."  del  corriente  puse  en  las  reales  manos  de  V.  M.  la  renuncia  de 
mi  Corona  en  su  favor.  He  creido  de  mi  obligación  modiflcarla  con  las  limitaciones  convenientes 
al  decoro  de  V.  M.,  á  la  tranquilidad  de  mis  reinos  y  á  la  conservación  .le  mi  honor  y  reputación, 
íío  sin  grande  sorpresa  he  visto  la  indignación  que  han  producido  en  el  real  ánimo  de  V.  M.  unas 
modificaciones  dictadas  por  la  prudencia  y  reclamadas  por  el  amor  de  que  soy  deudor  á  mis  va- 
sallos. 

•Sin  más  motivo  que  éste,  ha  creido  V.  M.  podía  ultrajarme,  A  la  presencia  de  mi  venerada  ma- 
dre y  del  Emperador,  con  los  títulos  más  humillantes;  y  no  contento  con  esto  exige  de  mi  que 
formalice  la  renuncia  sin  limites  ni  condiciones,  so  pena  de  que  yo  y  cuantos  componen  mi  comi- 
tiva seremos  tratados  como  reos  de  conspiración.  En  tal  estado  de  cosas,  hago  la  renuncia  que 
V.  M.  rae  ordena,  para  que  vuelva  el  Gobierno  de  la  España  al  estado  en  que  se  hallaba  el  19  de 
Marzo  en  que  V.  M.  hizo  la  abdicación  espontánea  de  la  Corona  en  mi  favor.  Dios  guarde  la  im- 
portante vida  de  V.  M.  los  muchos  años  que  le  desea,  postrado  á  L.  E.  P.  de  V.  M.  su  más  amante 
y  rendido  hijo.— Fernando.— Pedro  Ceví.%i,os.— Bayona,  6  de  Mayo  de  1S0S.> 
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renunciado  Carlos  la  Corona  el  día  5  en  Napoleón  haciéndose  representar  por 
Godoy  en  un  convenio,  aquel  día,  firmado  por  éste  y  por  Dui'oc,  que  compareció 
á  nombre  del  Emperador  francés. 

He  aquí  el  interesante  documento: 

«  Carlos  IV,  Rey  de  las  Espafias  y  de  las  Indias,  y  Napoleón,  Emperador  de 
los  franceses,  Rey  de  Italia  y  protector  de  la  Confederación  del  Rtiin,  animados 
de  igual  deseo  de  poner  un  pronto  término  á  la  anarquía  á  que  está  entregada  la 
España,  y  libertar  esta  Nación  valerosa  de  las  agitaciones  de  las  facciones;  que- 
riendo asimismo  evitarle  todas  las  convulsiones  de  la  guerra  civil  y  extranjera, 
y  colocarla  sin  sacudimientos  políticos  en  la  única  situación  que,  atendida  la  cir- 
cunstancia extraordinaria  en  que  se  halla,  puede  mantener  su  integridad,  afian- 
zarle sus  colonias,  y  ponerla  en  estado  de  reunir  todos  sus  recursos  con  los  de  la 
Francia,  á  efecto  de  alcanzar  la  paz  marítima:  han  resuelto  unir  todos  sus  es- 
fuerzos y  arreglar  en  un  convenio  privado  tamaños  intereses. 

Con  este  objeto  han  nombrado,  á  saber:  S.  M.  el  Rey  de  las  Españasy  de  las 
Indias,  á  S.  A.  S.  Don  Manuel  Godoy,  Príncipe  de  la  Paz,  Conde  de  Évora  Monte: 
Y  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  al  señor  general  de  división  Duroc,  gran 
mariscal  de  Palacio.  Los  cuales,  después  de  canjeados  sus  plenos  poderes  han 
convenido  en  lo  que  sigue : 

«  Artículo  1°  S.  M.  el  Rey  Carlos,  que  no  ha  tenido  en  toda  su  vida  otra  mira 
que  la  felicidad  de  sus  vasallos,  constante  en  la  idea  de  que  todos  los  actos  de  un 
soberano  deben  únicamente  dirigirse  á  este  fin,  no  pudiendo  las  circunstancias 
actuales  ser  sino  un  manantial  de  disensiones,  tanto  más  funestas  cuanto  las  des- 
avenencias han  dividido  su  propia  familia;  ha  resuelto  ceder,  como  cede  por  el 
presente,  todos  sus  derechos  al  Trono  de  las  Españas  y  de  las  Indias  á  S.  M.  el 
Emperador  Napoleón,  como  el  único  que,  en  el  estado  á  que  han  llegado  las 
cosas,  puede  restablecer  el  orden;  entendiéndose  que  dicha  cesión  sólo  hade 
tener  efecto  para  hacer  gozar  á  sus  vasallos  de  las  condiciones  siguientes :  pri- 
mera, la  integridad  del  Reino  será  mantenida:  el  Príncipe  que  el  EmiJerador  Na- 
poleón juzgue  deber  colocar  en  el  Trono  de  España  será  independiente,  y  los 
límites  de  la  España  no  sufrirán  alteración  alguna ;  segunda,  la  religión  católica, 
apostólica,  romana,  será  la  única  en  España.  No  se  tolerará  en  su  territorio  reli- 
gión alguna  reformada  y  mucho  menos  infiel,  según  el  uso  establecido  actual- 
mente. 

»  Art.  2°  Cualesquiera  actos  contra  nuestros  fieles  subditos  desde  la  revolu- 
ción de  Aranjuez,  son  nulos  y  de  ningún  valor,  y  sus  propiedades  les  serán  resti- 
tuidas (1). 

»  Art.  3.°    S.  M.  el  Rey  Carlos  habiendo  así  asegurado  la  prosperidad,  la  inte- 
gridad y  la  independencia  de  sus  vasallos,  S.  M.  el  Emperador  se  obliga  á  dar  un 
asilo  en  sus  estados  al  Rey  Carlos,  á  su  familia,  al  Príncipe  de  la  Paz,  como  tam- 
il)   Este  articulo  fué  escrito  en  exclusivo  favor  del  Principe  de  la  Paz. 
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bien  á  los  servidores  suyos  que  quieran  seguirles,  los  cuales  gozarán  en  Francia 
de  un  rango  equivalente  al  que  tenían  en  España  (1). 

»Art.  4.°  El  palacio  imperial  de  Compiegne,  con  los  cotos  y  bosques  de  su 
dependencia,  quedan  á  la  disposición  del  Rey  Carlos  mientras  viviere  (2). 

»Art.  5.°  S.  M.  el  Emperador  da  y  afianza  áS.  M.  el  Rey  Carlos  una  lista  civil 
de  treinta  millones  de  reales  que  S..M.  el  Emperador  Napoleón  le  hará  pagar 
directamente  todos  los  meses  por  el  tesoro  de  la  Corona  (3).  A  la  muerte  del  Rey 
Carlos,  dos  millones  de  renta  formarán  la  viudedad  de  la  Reina. 

»Art.  6.°  El  Emperador  Napoleón  se  obliga  á  conceder  á  todos  los  Infantes  de 
España  una  renta  anual  de  cuatrocientos  mil  francos,  para  gozar  de  ella  perpe- 
tuamente, así  ellos  como  sus  descendientes;  y  en  caso  de  extinguirse  una  rama, 
recaerá  dicha  renta  en  la  existente  á  quien  corresponda  según  las  leyes  civiles. 

»Art.  7."  S.  M.  el  Emperador  hará,  con  el  futuro  Rey  de  España,  el  convenio 
que  tenga  por  acertado  para  el  pago  de  la  lista  civil  y  rentas  comprendidas  en 
los  artículos  antecedentes:  pero  S.  M.  el  Rey  Carlos  no  se  entenderá  directa- 
mente, para  este  objeto,  sino  con  el  tesoro  de  Francia. 

»Art.  «.°  S.  M.  el  Emperador  Napoleón  da  en  cambio  á  S.  M.  el  Rey  Carlos  el 
sitio  de  Chambord,  con  los  cotos,  bosques  y  haciendas  de  que  se  compone,  para 
gozar  de  él  en  toda  propiedad  y  disponer  de  él  como  le  parezca. 

»Art.  9."  En  consecuencia,  S.  M.  el  Rey  Carlos  renuncia  en  favor  ds  S.  M.  el 
Emperador  Napoleón,  todos  los  bienes  alodiales  y  particulares,  no  pertenecientes 
á  la  Corona  de  España,  de  su  propiedad  privada  en  aquel  Reino.  Los  Infantes 
de  España  seguirán  gozando  de  las  rentas  de  las  encomiendas  que  tuviese  en 
España. 

«Art.  10.  El  presente  convenio  será  ratificado  y  las  ratificaciones  se  canjearán 
dentro  de  ocho  días  ó  lo  más  pronto  posible. 

Fecho  en  Bayona  á  5  de  Mayo  de  1808  —  El  Príncipe  de  la  Paz.  —  DuRoc.» 

No  necesitaba  Godoy  otra  cosa  que  poner  su  firma  en  este  tratado  para  poder 
asegurar  que  había  puesto  digno  remate  á  su  carrera  política. 

No  fué,  sin  embargo,  por  entonces  más  afortunado  su  rival  Escoiquiz,  pues 
como  aquél,  en  representación  de  Carlos,  hubo  éste  de  firmar,  en  la  de  Fernando, 
otro  convenio  no  menos  vergonzoso. 

Representó  en  este  nuevo  contrato  al  Emperador  el  mismo  general  Duroc. 

Se  adhirió  el  Príncipe  de  Asturias  en  él  á  la  cesión  de  la  Corona,  hecha  por 
el  Rey  Carlos,  y  renunció  sus  derechos  sobre  ella  como  Principe  de  Asturias. 
A  cambio  de  esta  renuncia,  el  Emperador  de  Francia  concedía  en  aquel  país  á 
Fernando  el  título  de  A.  R.  con  todos  los  honores  y  prerrogativas  de  que  gozan 
los  príncipes  de  su  rango.  Esta  concesión,  ligeramente  atenuada,  se  hacía  exten- 
siva á  los  descendientes  de  S.  A.  R. 

(1)  He  aquí  desde  éste  al  articulo  8.",  el  precio  de  la  cesión. 

(2)  No  haY  que  olvidar  la  afición  del  Monarca  español  á  la  caza. 

(3)  Nótese  que  la  carga  iba  sobre  el  pobre  pueblo  español  que  por  este  articulo  como  por 
el  7."  deberia  pagar  á  un  tiempo  dos  listas  civiles. 
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El  Emperador  cedía  además  en  toda  su  propiedad  á  Fernando  y  sus  descen- 
dientes los  palacios,  cotos,  haciendas  de  Navarra  y  bosques  de  su  dependencia 
hasta  50,000  arpeas,  libres  de  toda  hipoteca,  propiedad  que  pasaría  á  los  hijos  y 
herederos  de  Fernando,  en  defecto  de  éstos,  á  los  del  Infante  Carlos,  y  así  hasta 
extinguirse  la  rama;  le  otorgaba  para  si  y  sus  herederos  cuatro  cientos  mil  fran- 
cos de  renta  sobre  el  tesoro  de  Francia,  y  otra,  sólo  para  mientras  viviese,  de 
seiscientos  mil  francos,  cuya  mitad  habría  de  formar  la  viudedad  de  la  Princesa, 
su  esposa,  si  le  sobreviviese. 

Terminaba  el  tratado  estipulando  concesiones  semejantes  en  favor  de  los  lu- 
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fantes  Don  Antonio,  Don  Carlos  y  Don  Francisco,  siempre  que  se  adhirieran  á 
lo  en  él  convenido.  Lleva  este  pacto  la  fecha  de  10  de  Mayo. 

Consumada  la  doble  ignominia,  por  la  que  España  era  vendida  á  cambio  de 
un  precio  que  ella  misma  había  de  pagar,  fueron  en  el  mismo  día  internadas  en 
Francia  todas  las  personas  de  la  familia  real  española:  Carlos,  María  Luisa,  la 
Reina  de  Etruria  y  sus  hijos.  El  Infante  Don  Francisco  y  el  Príncipe  de  la  Paz 
salieron  para  Fontainebleau  para  trasladarse  después  á  Compiegne:  Fernando, 
con  su  hermano  Carlos  y  su  tío  Don  Antonio  para  el  palacio  de  Valencey,  pro- 
piedad de  Talleyrand. 

Fernando  y  Carlos  tuvieron  la  avilantez  de  dirigir  desde  Burdeos,  dos  días 
más  tarde  (12  de  Mayo),  una  proclama  á  los  españoles,  en  que,  después  de  contar 
á  su  modo  lo  acaecido  en  Bayona,  terminaban  asi: 
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«En  este  estíido  de  cosas,  considerando  SS.  AA.  la  situación  en  que  se  ha- 
llan, las  críticas  circunstancias  en  que  se  ve  la  España  y  que  en  ellas  todo  es- 
fuerzo de  sus  habitantes  en  favor  de  sus  derechos  parece  seria  no  sólo  inútil  sino 
funesto,  y  que  sólo  serviría  para  derramar  ríos  de  sangre,  asegurar  la  pérdida, 
cuando  menos,  de  una  gran  parte  de  sus  provincias  y  la  de  todas  sus  colonias 
ultramarinas;  haciéndose  cargo  también  de  que  será  un  remedio  eficacísimo  para 
evitar  estos  males  el  adherir  cada  uno  de  SS.  AA.  de  por  sí,  en  cuanto  esté  de 
su  parte,  á  la  cesión  de  sus  derechos  á  aquel  Trono,  hecha  ya  por  el  Rey  su  pa- 
dre; reflexionando  igualmente  que  el  expresado  Emperador  de  los  franceses  se 
obliga  en  este  supuesto  á  conservar  la  supuesta  independencia  y  la  integridad 
de  la  monarquía  española,  como  de  todas  sus  colonias  ultramarinas,  sin  reser- 
varse ni  desmembrar  la  menor  parte  de  sus  dominios,  á  mantener  la  unidad  de 
la  religión  católica,  las  propiedades,  las  leyes  y  usos,  lo  que  asegura  para  mu- 
chos tiempos  y  de  un  modo  incontrastable  el  poder  y  la  prosperidad  de  la  nación 
española:  creen  SS.  AA.  darla  la  mayor  muestra  de  su  generosidad,  del  amor 
que  la  profesan,  y  del  agradecimiento  con  que  corresponden  al  afecto  que  la  han 
debido,  sacrificando  en  cuanto  está  de  su  parte  sus  intereses  propios  y  personales 
en  beneficio  suyo,  y  adhiriendo  para  esto,  como  han  adherido  por  un  convenio 
particular,  á  la  cesión  de  sus  derechos  al  Trono,  absolviendo  á  los  españoles  de 
sus  obligaciones  en  esta  parte  y  exhortándoles  como  lo  hacen,  á  que  miren  por 
los  intereses  comunes  de  la  Patria,  manteniéndose  tranquilos  esperando  su  felici- 
dad de  las  sabias  disposiciones  del  Emperador  Napoleón,  y  que  prontos  á  confor- 
marse con  ella  crean  que  darán  á  su  Príncipe  y  á  ambos  Infantes  el  mayor  tes- 
timonio de  su  lealtad,  asi  como  SS.  AA.  se  le  dan  de  su  paternal  cariño,  cediendo 
todos  sus  derechos  y  olvidando  sus  propios  intereses  para  hacerla  dichosa,  que 
es  el  único  objeto  de  sus  deseos.» 

Tal  fué  el  inmediato  resultado  de  las  conferencias  de  Bayona. 

Con  ellas  terminó  de  un  modo  definitivo  é  irrevocable  el  triste  reinado  de 
Carlos  IV. 
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SITUACIÓN  ECONÓMICA  —  MOVIMIENTO  INTELECTUAL 


Consideraciones  generales.  —  I.  Hacienda.  —  Crecimiento  de  la  Deuda  pública.  —  Remedios  idea- 
dos para  mejorar  la  situación  del  Tesoro.  —  Empréstito  disimulado  en  una  autorización  á  la 
Caja  de  Consolidación.  —  Nuevas  contribuciones.  —  Otros  empréstitos.  —  Rasgo  de  honradez 
de  Godoy.  — Recursos  que  se  emplearon  durante  todo  el  reinado  de  Carlos  IV,  para  atender 
á  toda  clase  de  obligaciones. —II.  Principales  causas  que  se  opusieron  al  mejoramiento  de 
nuestra  Hacienda.  —  Vales  reales,  —  Armamentos  y  equipos.  —  Aprovisionamiento  de_trigo. — 
Subsidio  á  Francia.  —  Calamidades.  —  Prodigalidad  de  los  gobiernos.  —  Casa  Real.  —  Ejército 
y  Marina.  —  Estado  de  la  Marina.  —  Crecidos  sueldos  de  su  personal.  —  Recompensa  á  las  víc- 
timas de  Trafalgar.  —  Sueldos  de  los  altos  funcionarios.  -  Gajes.  —  III.  Otra  cansa  de  ruina.— 
La  mendicidad.  —  Niimero  de  casas  de  pobres  y  otros  asilos  de  beneficencia.  —  Población  ini- 
prodiictiva.  —  Preponderancia  del  clero.  —  Personal  y  riquezas  del  clero  español  A  principios 
del  siglo  XIX. —La  nobleza  y  los  abogados.  —  Providencias  contra  los  abogados.  — Proyectos 
contra  las  Ordenes  religiosas.  —  IV.  El  proletariado.  —  La  cuestión  de  subsistencias.  —  Circu- 
lares en  íavor  de  laclase  jornalera. —  Los  acaparadores.  —  V.  Industria  y  Comercio.  —  AI. 
Fomento;  Obras  públicas:  Instrucción.- Aumento  del  número  de  escuelas.  — El  sistema  Pesta- 
lozzi.  —  Otras  enseñanzas.  —  Plan  general  de  estudios.  —  Las  facultades.  —  Progresos  científi- 
cos. —  La  Botánica.  —  Cavanilles  y  Mutis.  —  Obras  filosóficas  y  políticas.  —  La  liiblioteca.  —  La 
Academia  de  la  Historia.  —  VII.  Bellas  Artes.  —  Creación  de  establecimientos  literarios.  —  Pu- 
blicaciones. —  Hombres  ilustres.  —  Jovellanos.  —  Meléndez  Valdés.  —  Leandro  Fernández  Mo- 
ratin.  — Pintura,  grabado,  escultura. —  Mengs. —  Los  Castillo.  —  Bayeu. —•  Goya.  —  Noticias 
biográficas.  —  Modelos  para  tapices.  —  Grabados  al  agua  fuerte.  —  Cuadros.  —  Anécdotas.  — 
Goya,  Veláy.quez  y  Rembrandt. —  Versos  de  Quintana  y  Moratin,  dedicados  al  gran  pintor 
—  La  escultura.  —  Alvarez  Cubero.  —  VIH.  Policía.  —  Costumbres.  —  Ramón  de  la  Cruz.  —  Sá- 
tiras de  Jovellanos.  —  Trozos  de  un  folleto  de  la  época.  —  La  religión  y  las  costumbres.^-  Pro- 
videncias plausibles  sobre  carruajes  y  contra  blasfemos.  —  Orden  sobre  las  publicaciones  por 
entregas.  —  Reforma  del  teatro.  -Abolición  de  las  corridas  de  toros.  —Comentarios. 


Cuando  se  ha  de  proseguir  el  comenzado  viaje  por  senderos  ásperos  y  pedre- 
gosos, halla  placer  el  peregrino  en  detenerse,  de  cuando  en  cuando,  siquiera  sea 
un  instante  y  siquiera  no  halle,  para  su  descanso,  ni  cómodo  asiento  ni  pródiga 
sombra. 

Tócanos  después  del  relato  de  las  conferencias  en  Bayona,  el  de  las  rail  inci- 
dencias y  los  episodios  mil  del  levantamiento  general  de  España;  narración 
fatigosa,  tan  llena  de  gloria  como  de  sangre,  en  que  los  pueblos  luchan  en  defini- 
tiva en  beneficio  exclusivo  de  tiranos  despreciables.  Los  hombres,  en  todas  esas 


SIGLO  XIX  253 

luchcas,  se  odiixii  coa  indeterminación  salvaje.  Se  acribillan  y  se  degüellan. sin 
conocerse,  por  un  ideal  difuso.  ¡La  conquista,  la  gloria,  gritan  los  unos  y  ni  para 
ellos  ha  de  ser  la  una,  ni  ellos,  por  héroes  que  sean,  alcanzarán  la  otra!  ¿Se  han 
detenido  un  instante  siquiera  á  meditar  su  obra?  ¿Por  qué  arremeten  con  carni- 
cero furor  sobre  el  que  les  señalan  por  enemigo"?  Ni  ellos  lo  saben. 

¡La  independencia!,  exclaman  los  otros.  ¡La  independencia!  y  bien,  ¿qué  es 
para  ellos  la  independencia?  ¿Es  vivir  sujetos  al  imperio  ajeno?  Si  es  eso,  ¿cuán- 
do dejaron  de  estarlo?  ¿Eran  independientes  acaso  cuando  el  patrimonio  de  una 
familia  entregaba  sus  tesoros  y  sus  vidas  á  la  debilidad  y  la  idiotez  de  un  Mo- 
narca, á  las  liviandades  de  una  Reina  y  á  los  caprichos  de  su  favorito? 

Las  pobres  cosechas  de  los  descuidados  campos,  los  escasos  productos  del  tra- 
bajo sin  dirección,  de  la  industria  sin  desarrollo,  del  comercio  sin  vías  ni  merca- 
dos, ¿eran  acaso  para  los  luchadores?  ¿No  los  consumia  y  los  seguiría  consu- 
miendo el  escaso  número  de  los  privilegiados,  de  los  que  no  luchaban,  de  los  que 
precisamente  en  aquellos  momentos  hablaban  en  Bayona  de  la  Patria  como  de 
una  propieda,d  particular,  y  hasta  regateaban  su  precio  como  el  de  una  mercan- 
cía; de  los  que  acababan  permutándola  por  fincas  risueñas  y  rentas  pingües? 

¡La  independencia,  como  la  gloria,  como  la  conquista,  era  pues,  un  señuelo, 
una  sombra,  para  ellos  tanto  más  lejana  cuanto  más  perseguida! 

¡Cuánto  valor  derrochado,  cuánta  sangre  vertida,  cuánto  generoso  aliento 
extinguido  tras  el  fantasma! 

Una  cultura  equivocada  ha  hecho  y  hace,  sin  embargo,  posible  y  hasta  pre- 
ciso que  la  humanidad  corra  más  de  una  vez  tras  el  error,  para  que  alcance  en 
algo  la  realidad. 

Imaginémonos  por  un  instante,  los  grandes  ejércitos  de  conquistadores  y  de 
patriotas  blandiendo  juntos  sus  armas  contra  los  tiranos  que  les  pusieron  en  el 
trance  de  la  pelea;  imaginémosnoslos  haciendo  luego  alianzas  de  pueblos  y  no 
de  reyes  y  dándose  su  regla  de  vida  á  la  sombra  de  una  paz  imperturbable. 
Por  joven  que  consideremos  á  la  humanidad,  ¡qué  otra  no  sería  su  suerte!  ¡qué 
otro  no  sería  su  progreso!  ¡qué  nivel  no  sería  el  hoy  conseguido!  ¡qué  prosperi- 
dad no  sería  la  suya! 

¡Energías  perdidas  en  proporcionar  un  relámpago  de  mentida  gloria  al  am- 
bicioso Napoleón;  energías  gastadas  en  sentar  en  un  Trono  al  inmoral  Fernando! 
¡Qué  lástima  de  energías! 

Deber  es  del  historiador  consignarlo  todo,  y  terminado  definitivamente  el 
reinado  de  Carlos  IV,  queremos  antes  de  seguir  relatando  las  luchas  de  nuestro 
pueblo,  completar  los  datos  que  en  la  segunda  parte  de  nuestro  primer  capítulo 
dimos  sobre  el  estado  de  la  hacienda  española  y  el  general  de  su  progreso. 
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La  sola  lectura  de  lo  que  llevamos  de  esta  historia  escrito,  habrá  denunciado 
al  lector  cuál  podía  ser  en  Mayo  de  1^08  el  estado  de  nuestra  Hacienda. 

Venía  ya  nuestro  presupuesto,  al  subir  al  Trono  Carlos  IV,  arrastrando  con- 
siderable deuda  anterior;  unos  2,600.000,000  de  reales. 

De  1795  á  1801  los  ingresos  disminuyeron  de  675.057,881  á  478.157,208  reales. 

Los  gastos  en  cambio  aumentaron,  de  1,117.225,580  á  1,442.690,423. 

El  déficit  anual'  fué  en  esos  años,  de  820.000,000,  que  hasta  1801  importó 
4,000.000,000. 

En  1801  la  deuda  consolidada  era  de  4,108.521,721  reales  en  la  Península.  La 
de  América  no  era  menor,  y  el  descubierto  en  las  partidas  corrientes  ascendió 
á  720.000,000  de  reales. 

Al  tiempo  de  la  abdicación  de  Carlos  IV,  la  Nación  se  halló  con  una  deuda, 
sólo  en  vales  reales  representada  por  la  suma  de  1,900.000,000  que  gravaba  el 
erario  con  75.000,000  de  rédito  anual. 

La  deuda  total  de  España  en  1808,  ascendía  á  7,204.256,831  reales  y  su  rédito 
anual  á  207.913,473  reales  (1). 

En  más  de  4,000.000,000  y  medio  se  empeñó  el  Tesoro  durante  el  reinado  de 
Carlos  IV.  Sólo  de  1801  á  1808  el  aumento  de  deuda  fué  de  3,095.735,110. 


(1)  DEUDA  DEL  REINADO  DE  CARLOS  IV  ANTES  DE  ESTABLECERSE 

LA  CAJA  DE  AMORTIZACIÓN 

B.eaíex. 


Vales  reales 96:1767,711 

Empréstito  de  160  millones 51.224,003 

Censos  ;V  particulares 91.677,055 

DESPUÉS  DE  ESTABLECIDA  LA  CAJA 
Empréstito  de  Holanda  y  Francia,  del  comercio  de  Es- 
paña, de  los  pósitos  y  propios 366.7óO,(X)0 

Vales  reales 790.763,576 

Ventas  de  fincas  de  obras  pías,  efe  .        .        .                .        .  1,653.376,402 

Fianzas 3.703,172 

Temporalidades .30.537,605 

Cinco  gremios 43.272,7.30 

Banco  nacional .               .       .  125.053,391 

Atrasos  de  Tesorería  general  .               1.019.927,739 

Id.      de  Consolidación 290.000,000 

BAJA 

Por  vales  amortizados 309.849,400 

Total  de  la  deuda 5,740.502,784 
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No  dejaron  naturalmente  los  ministros  de  Hacienda  de  Carlos  IV  de  procurar 
remedios  al  mal. 

Pareció  primero  facilitar  algún  alivio  á  la  situación  la  breve  paz  marítima 
con  Inglaterra,  pues  hizo  posible  la  venida  de  las  flotas  de  América. 

Se  adoptó  luego  sucesivamente,  según  la  necesidad  de  cada  instante,  las  si- 
guientes medidas:  se  puso  el  Consejo  á  la  cabeza  de  la  comisión  gubernativa  de 
consolidación  de  vales  reales  y  demás  negocios  de  la  deuda  del  Estado;  se  orde- 
nó la  sui^resión  de  las  cajas  de  descuento  y  la  satisfacción  de  sus  acciones  á  los 
prestamistas,  lo  que  aumentó  el  valor  del  papel;  se  dio  un  reglamento  para  la 
redención  de  censos  perpetuos;  se  decretó  la  entrega  de  todos  los  fondos  de 
pósitos  á  disposición  de  la  Dirección  de  provisiones;  se  dictó  el  arancel  de  los 
servicios  pecuniarios  que  habían  de  hacerse  por  las  gracias  al  sacar  que  se  con- 
cedieran con  destino  á  la  consolidación  de  vales;  se  acordó  regias  para  la  colec- 
tación y  administración  de  una  anualidad  de  las  dignidades  y  beneficios  vacan- 
tes, destinada  á  la  extinción  de  los  mismos;  se  acudió  al  recurso  de  loterías,  al 
de  los  depósitos  judiciales,  de  quiebras  y  concursos  para  aplicarlos  al  mismo 
objeto;  se  aplicó  el  producto  de  las  rentas  de  memorias  y  obras  pías  al  surtido 
de  las  cillas  U);  se  ordenó  la  retención  de  la  quinta  parte  de  todos  los  diezmos, 
y  se  redujo  por  un  año  el  voto  de  Santiago  á  una  mitad. 

A  la  nueva  y  brutal  declaración  de  guerra  de  la  Gran  Bretaña,  se  obtuvo  del 
Papa  la  facultad  de  enajenar  la  séptima  parte  de  las  fincas  de  la  Iglesia,  con 
las  mismas  condiciones  que  para  la  venta  de  los  bienes  de  memorias  y  obras  pías. 

Nada  bastó:  ni  recurrir  á  loterías  extraordinarias;  ni  arbitrar  la  subvención 
temporal  de  uno  y  medio  por  ciento  del  valor  de  los  géneros  y  frutos  que  se  ex- 
trajesen ó  se  importasen  de  países  extranjeros,  así  en  los  puertos  de  la  Península 
como  en  los  de  América;  ni  autorizar  á  la  Caja  de  Consolidación  para  admitir,  al 


RÉDITOS  ANUALES 

De  los  juros     ....                ......  17.152,733 

De  los  vales 75.341,000 

De  los  capitales  de  rentas  de  obras  pías  .               .       .  50.131,056 

De  los  empréstitos  de  Holanda  ...                .  15.250,000 

De  los  de  Francia 1.894,000 

De  los  del  comercio  de  España 1.920,000 

De  los  cinco  gremios 2.163,637 

Del  Banco  nacional 21.543,738 

De  los  censos  sobre  el  tabaco 6.024,701 

De  los  particulares 2.750.311 

De  las  fianzas. 111,095 

De  las  temporalidades 919,128 

De  los  vitalicios  al  7  y   8  por  100 5.362,674 

Id.          id         al  9  y  10  por  100        .        .                 .        .  8.415,000 

Del  préstamo  de  160  millones     ...               .       .  8.915,400 

Importe  anual  de  los  réditos .         .         .  217.894,473 

(Canga  Arguelles,  Diccionario,  art.  Deuda  de  España). 

(1)    Casa  ó  cámara  donde  se  recogía  los  granos. 
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rédito  anual  de  tres  por  ciento,  las  cantidades  que  libremente  se  quisiera  impo- 
ner en  ella;  verdad  es  que  este  último  medio  resultó  absurdo  y  por  absurdo  con- 
traproducente, pues  había  de  recibir  la  Caja  por  capital  efectivo  una  tercera 
parte  de  su  importe,  y  las  otras  dos  en  créditos  liquidados  y  corrientes  contra  la 
tesorería  mayor,  arbitrio  que  equivalía  como  se  ve  á  un  tiempo  á  empréstito  y 
conversión  y  quedaba  reducido  á  operación  ruinosa  para  el  Estado  que  venía  á 
convertirse  en  deudor  pródigo  dispuesto  á  aceptar  todo  género  de  compromisos 
con  tal  de  tomar  de  momento  alguna  cantidad. 

Crearon  también  los  ministros  de  Carlos  IV  nuevas  contribuciones,  entre  otras 
la  de  un  tres  y  un  tercio  por  ciento  sobre  los  frutos  que  no  pagaban  diezmo;  media 
anualidad  de  los  productos  de  capellanías  laicales  en  cada  nuevo  nombramiento 
que  se  hiciese;  un  tres  y  un  tercio  por  ciento  sobre  los  productos  de  las  donacio- 
nes de  la  Corona  á  manos  muertas 
y  un  arbitrio  de  cuatro  maravedís 
en  cada  cuartillo  de  vino  que  se  con- 
sumiese en  el  Reino. 

A  empréstitos  y  complicadas  ope- 
raciones de  todas  clases,  de  alguna 
de  las  cuales,  como  de  la  de  Ou- 
vrard  por  ejemplo,  hemos  tenido 
ocasión  de  ocuparnos  antes  de  aho- 
ra, se  recurrió  repetidamente.  De 
ellas  surgió,  andando  el  tiempo,  un 
tal  número  de  reclamaciones,  pro- 
testas y  gestiones  de  todos  géneros, 
que  ocuparía  muchos  tomos  rela- 
tarlas. 

En  29  de  Julio  de  1805,  se  abrió 
un  empréstito  de  cien  millones  de 
reales,  repartidos  en  cincuenta  mil 
acciones,  con  el  interés  anual  de 
cinco  y  medio  por  ciento,  reembol- 
sable  todo  en  ocho  años. 

De  un  rasgo  de  honradez  de  Go- 
doy,  con  motivo  de  otro  empréstito 
queremos  ocuparnos  á  fuer  de  im- 
parciales. 

Comisionado  don  Eugenio  Izquier- 
do para  contratar  un  préstamo  de 
treinta  millones  de  fíorines  con  la  casa  de  Hoppe  y  Compañía  de  Holanda,  se  hizo 
la  emisión  de  la  renta  al  ochenta  y  ocho:  de  los  doce  restantes  cobró  siete  la  casa 
Hoppe'y  los  otros  cinco  fueron  puestos  en  destino  reservado. 


1.  Onza  ú  ocho  escudos. 

2.  Media  onza. 

3.  Doblón  ó  un  cuarto  de  onza. 
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Cuenta  el  propio  Godoy,  y  el  hecho  ha  sido  después  plenamente  comprobado, 
que  Izquierdo  fué  inducido  á  obrar  de  ese  modo  «por  el  sujeto  mismo  que  inter- 
puso sus  respetos,  una  mitad  en  favor  de  éste»,  la  otra  en  beneficio  del  Príncipe 
de  la  Paz. 

Godoy  rechazó  la  parte  que  se 
reservaba  en  su  favor,  y  escribió  á 
Izquierdo  al  margen  de  su  cai'ta: 
«Yo  no  admito  regalos;  sirvo  al 
Rey;  S.  M.  me  recompensa  suficien- 
temente: quede  esa  parte  más  á  be- 
neficio del  erario.» 

Insistió  Izquierdo  en  que  recibi- 
da ya  su  parte  por  el  alto  personaje 
que  medió  en  aquel  asunto,  se  po- 
dría tener  por  humillado  y  ofendido 
si  no  aceptaba  Godoy  la  suya. 

Godoy  replicó  que  no  había  ne- 
cesidad alguna  de  que  el  tal  perso- 
naje se  enterase,  pues  le  bastaba 
que  no  lo  ignorara  el  Rey. 

«Izquierdo,  sigue  refiriendo  Go- 
doy, puso  aparte  aquellos  intereses, 
y  convenido  con  la  casa  Hoppe,  hi- 
zo de  ellos  un  depósito  legal  en  el 
oficio  del  notario  holandés  M.  Se- 
neth.  Cuando  después  me  vio  en 
Bayona,  díjome  estas  palabras:  — 
Todo  se  lo  han  quitado  á  usted;  pe- 
ro aún  existen  disponibles  las  dos  mil  acciones  del  empréstito  de  Holanda  que  se 
hallan  sin  destino.— Ciertamente,  en  circunstancias  tales  como  en  las  que  yo  me 
encontraba,  la  tentación  era  muy  fuerte.  Me  negué,  sin  embargo,  á  aprovechar 
aquellos  intereses,  y  se  quedaron  como  estaban,  en  depósito.» 

Así  fué  en  efecto,  y  las  Cortes  españolas  pudieron  comprobarlo  plenamente 
en  1856. 

Hecho  extraño  parece  en  verdad  y  que  la  historia  repite,  sin  embargo,  con 
frecuencia:  el  que  pudiera  llamarse  de  la  inconsecuencia  en  el  delito. 

Quien  no  tuvo  escrúpulos  para  medrar  y  enriquecerse,  el  que  señaló  con  el 
dedo  la  opinión  como  concusionario  y  falto  de  todo  sentido  moral,  desprecia  pobre 
y  abatido,  nada  menos  que  un  millón  seiscientos  mil  florines  que  se  le  ofrecen  en 
la  impunidad  del  mayor  silencio,  cuando  está  lejos  de  la  Patria,  cuando  puede 
considerarse  libre  de  toda  persecución. 

¿No  corrobora  éste  y  otros  mil  hechos  que  pudiera  relatarse  una  innata  bon- 
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dad  en  el  corazón  del  hombre  que  sólo  un  medio  social  vicioso  perturba  en  oca- 
siones produciendo  como  fenómeno  la  maldad? 

En  medio  del  atolondramiento  de  una  juventud  mal  educada  y  mal  dirigida, 
una  Reina  ofrece  con  su  lecho  la  fortuna  á  un  segundón  hidalgo.  No  se  detiene  el 
mozo  á  depurar  sus  méritos,  que  si  se  detuviese  ya  los  tendría  para  alcanzarlo 
todo;  se  lanza  impetuoso  en  la  corriente  que  le  brinda  venturas  y  le  abre  hori- 
zontes que  acaso  mayores  y  más  provechosas  vigilias  no  le  abrirían  en  la  socie- 
dad imperfecta  en  que  ha  nacido.  El  medio  ambiente  ofusca  su  razón,  apaga  en 
él  sentimientos  que  quisiéramos  dignos;  es  un  náufrago  de  la  moral  pura;  pero  es 
por  eso  mismo  un  elegido  de  su  tiempo.  Si  el  político  debe  implacablemente  con- 
denarle, el  psicólogo  no  puede  menos  de  perdonar  su  extravío.  La  gloria,  el  afán 
de  honores,  la  avaricia  de  poder,  no  son  sino  vicios  de  una  sociedad  que  los  fomen- 
ta; son  impulsos  tan  poderosos,  una  vez  incubados  en  su  medio,  como  la  lujuria 
en  el  incontinente,  la  voracidad  en  el  glotón',  la  sed  en  el  ebrio. 

¿Qué  fué  el  propio  gran  Napoleón  sino  un  enfermo  del  mal  de  su  época?  ¿Fue- 
ron Nerón,  ni  los  grandes  tiranos,  otra  cosa  que  grandes  enfermos,  que  enfermos 
agudos  de  un  mal  posible  por  el  régimen  de  su  tiempo? 

Napoleón  en  su  último  encierro  se  esforzaba  en  demostrar  que  jamás  obró  des- 
lealmente con  España.  Era  que  le  remordía  la  conciencia...  luego,  la  tenía. 

Por  eso  nosotros  seremos,  al  juzgar  los  hechos  de  la  historia,  benévolos  con  mu- 
chos hombres,  implacables  principalmente  con  el  régimen. 

Es  preciso  convencer  á  la  humanidad  de  que  en  sí  misma  ha  de  hallar  á  un 
tiempo  la  fuente  de  sus  males  y  su  remedio. 

La  audacia  crea  los  tiranos;  pero  la  audacia  es  impotente  en  el  seno  de  las 
colectividades  que  forman  los  hombres  libres  por  el  espíritu.  Emancipémoslo  de 
toda  sugestión  extraña;  he  ahí  el  remedio  de  todas  nuestras  desventuras. 

Pero  ¿á  dónde  nos  llevarían  estas  consideraciones? 

Volvamos  á  nuestro  tema. 

He  aquí,  para  terminar  este  apartado,  los  recursos  que  se  emplearon  durante 
todo  el  reinado  de  Carlos  IV  para  atender  á  toda  clase  de  obligaciones.  Está  to- 
mada la  relación  del  Diccionario  de  Hacienda,  de  Canga  Arguelles. 

Reformas  de  la  real  casa. 

en  el  número  de  los  empleados  de  Hacienda. 

en  el  manejo  de  las  tercias  reales. 

en  la  mesa  de  los  secretarios  de  Estado. 

en  los  sueldos  dobles. 

en  las  pensiones. 

en  las  exenciones  de  pagar  contribuciones. 

de  varias  prebendas  eclesiásticas,  aplicándolas  al  erario. 

préstamos  negociados  en  Holanda  y  Francia. 

en  la  Nación. 


1. 

Refori 

2. 

Id. 

3. 

Id. 

4. 

Id. 

6. 

Id. 

6. 

Id. 

7. 

Id. 

8. 

Id. 

9. 

Id. 

.0. 

Id. 
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11.  Reformas  con  el  Banco  nacional,  las  temporalidades  y  greluios. 

12.  Id.,        con  las  santas  iglesias  á  reintegrar  por  el  excusado. 

13.  Id.        sobre  los  consulados. 

14.  Creación  nueva  de  vales  reales. 

15.  Préstamo  patriótico. 

16.  Id.  de  las  órdenes  religiosas,  al  3  por  100. 

17.  Id.  sobre  los  capitalistas  de  España,  á  reintegrar  en  América. 

18.  Id.  nacional  de  400.000,000  de  reales  en  papel,  á  reintegrar  en 
América. 

19.  Préstamo  de  100.000,000  de  reales  sobre  el  comercio  de  Cádiz. 

20.  Id.        de  15.000,000  de  reales  sobre  el  comercio  de  Madrid. 

21.  Id.        de  100.000,000  de  reales  sobre  las  iglesias,  á  reintegrar  por  el 
noveno  y  por  el  subsidio  de  300.000,000. 

22.  Se  pidió  un  donativo  á  toda  la  Nación. 

23.  Id.      otro  con  el  nombre  de  patriótico. 

24.  Id.      otro  al  clero. 

25.  Se  aplicó  á  Tesorería  general  el  sobrante  de  los  propios  de  los  pueblos. 

26.  Id.  de  los  pósitos. 

27.  Id.  el  fondo  destinado  á  la  extinción  de  los  vales  reales. 

28.  Id.  el  tesoro  de  la  Inquisición. 

29.  Id.  los  depósitos  judiciales. 

30.  Id.  el  tesoi'o  de  las  órdenes  militares. 

31.  Id.  los  economatos  eclesiásticos. 

32.  Id.  los  secuestros. 

33.  Se  aumentó  el  precio  del  papel  sellado. 

34.  Se  extendió  el  uso  del  mismo. 

35.  Se  aumentaron  los  derechos  sobre  la  saca  de  lanas. 

36.  Id.  de  la  regalía  de  acuñación  de  moneda. 

37.  Id.  la  cuota  de  las  contribuciones  de  Aragón. 

38.  Id.  el  2  por  100  en  las  alcabalas  de  Indias. 

39.  Id.  la  limosna  de  la  bula  de  la  Cruzada. 

40.  Id.  el  precio  de  la  pólvora. 

41.  Id.  el  de  la  sal. 

42.  Id.  el  del  tabaco. 

43.  Id.  la  cuota  de  las  rentas  provinciales. 

44.  Id.  la  de  las  rentillas. 

45.  Id.  la  del  aguardiente. 

46.  Id.  la  de  las  lanzas. 

47.  Id.  la  de  las  gracias  al  sacar. 

48.  Id.  los  sorteos  de  las  loterías. 

49.  Id.  los  derechos  del  aguardiente  y  los  de  las  Aduanas. 
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CONTRIBUCIONES  NUEVAMENTE  ESTABLECIDAS 


50. 
51. 
52. 
53. 
54. 


Media  anata  en  los  empleados  de  rentas. 

Un  3  por  100  sobre  los  propios. 

El  10  por  100  sobre  las  rentas  que  los  extranjeros  poseían  en  España. 

El  50  por  100  sobre  las  pensiones  que  éstos  gozaban. 

Una  manda  forzosa  en  todos  los  testamentos. 

55.  El  8  por  100  de  frutos  ci- 
viles. 

56.  El  4  por  100  sobre  los 
sueldos. 

57.  El  12  por  100  sobre  las 
encomiendas  de  las  órdenes  mi- 
litares. 

58.  Una  capitación. 

59.  El  14  por  100  de  alcabala 
sobre  los  géneros  extranjeros. 

60.  El  12  por  100  sobre  las 
pensiones. 

Gl .  Cobró  los  millones,  según 
los  términos  de  su  concesión. 

62.  El  15  por  100  sobre  todas 
las  nuevas  circulaciones. 

63.  Media  anata  á  los  em- 
pleados militares,  y  á  los  pi'ovis- 
tos  en  beneficios  eclesiásticos  por 
los  obispos,  cabildos  ó  patrona- 
tos legos. 

Exigir  derechos  por  la  estampilla  de  Su  Majestad. 

Contribución  sobre  la  venta  de  los  bienes,  caudales  y  alhajas  de  los  que 
murieron  sin  herederos  hasta  el  segundo  grado;  regulándola  en  la  cuarta  parte 
por  una  vez  en  los  bienes  y  censos,  y  el  3  por  100  en  el  dinero  y  alhajas. 

66.  Id.  sobre  coches,  caballos  de  regalo,  muías,  cafés,  botillerías,  fondas, 
hosterías,  tiendas  de  modas,  comedias,  óperas,  volatines,  toros  y  novillos. 

67.  Id.  sobre  los  alquileres  de  casa. 

68.  Id.  sobre  las  personas  de  ambos  sexos  que  entrasen  en  religión,  y  los  que 
se  ordenasen  á  titulo  de  patrimonio. 

69.  Un  servicio  extraordinario  por  dos  años,  del  10  por  100  sobre  los  sueldos, 
las  rentas  eclesiásticas,  los  réditos  personales,  los  productos  de  las  tierras,  casas, 
imposiciones  de  caudales,  y  ganancias  del  comercio,  y  renta  del  dinero. 


1.  Onza  ú  ocho  escuiios. 

2.  Escudo. 

3.  Medio  escudo. 


64. 

65. 
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70.  Subsidio  de  300.000,000  de  reales  sobre  los  pudientes. 

71 .  Contribución  sobre  los  legados  y  herencias  en  las  sucesiones  transversales. 

72.  Id.  del  valimiento  sobre  los  oficios  públicos  enajenados  de  la  Corona. 

73.  165.000,000  de  reales  con  destino  cá  las  cajas  de  descuento. 

74.  Contribución  sobre  el  vino  que  se  consumiese  en  el  Reino, 

75.  Id.  sobre  los  bienes  de  la  Corona  regalados  á  particulares. 


RECARGO  SOBRE  LAS  RENTAS  ECLESIÁSTICAS 

70.  Subsidio  de  7.000,000  de  reales  cada  año. 

77.  Otro  de  36.000,000,  por  una  vez. 

78.  Se  tomó  la  plata  de  las  iglesias. 

79.  El  25  por  100  sobre  los  espolios. 

80.  Anata  en  los  obispados  de  Indias. 

81.  Otra  sobre  los  agraciados  con  pensiones  eclesiásticas. 

82.  Media  anata  de  los  frutos  de  los  bienes  de  la  Corona,  donados  á  las  igle- 
sias, cobrada  cada  quince  años. 

83.  Los  frutos  de  las  vacantes  eclesiásticas. 

84.  El  15  por  100  de  los  bienes  que  adquiriesen  las  iglesias. 

85.  El  noveno  de  todos  los  diezmos. 

86.  La  mitad  del  diezmo  de  los  novales. 

87.  Media  anata  de  las  pensiones  de  la  orden  de  Carlos  III. 

88.  Id.  de  las  encomiendas  de  las  órdenes  militares. 

89.  Ventas  y  enajenaciones  de  bosques  reales. 

90.  Id.  de  los  bienes  de  maestrazgos. 

91.  Id.  de  obras  pías  que  no  estuviesen  en  uso. 

92.  Id.  de  las  encomiendas  de  las  órdenes  militares. 

93.  Id.  de  nobleza  y  de  mercedes  de  hábitos. 
91.  Id.  de  las  fincas  de  la  Corona. 

95.  Id.  de  los  bienes  de  obras  pías,  capellanías  y  memorias. 

90.  Id.  de  los  bienes  de  los  jesuítas. 

97.  Id.  de  los  colegios  mayores. 

98.  Id.  de  los  bienes  vinculados. 

99.  Id.  de  la  séptima  parte  de  los  bienes  del  clero,  de  las  catedrales  y  cole- 
giatas. 

100.  Id.  de  las  fincas  de  propios  y  de  los  baldíos. 

101.  Se  establecieron  loterías  de  títulos  de  Castilla. 

102.  Id.  de  rentas  vitalicias. 

103.  Se  admitieron  á  redención  las  lanzas. 

104.  Negociaciones  de  dinero  por  medio  del  giro  con  el  Banco. 

105.  Recoger,  al  tiempo  de  la  renovación,  los  vales  de  las  iglesias  y  monas- 
terios, de  los  cuales  no  hacen  más  uso  que  cobrar  los  réditos. 
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106.  Permiso  á  los  coraerciautes  de  Cádiz,  Málaga  y  Sevilla  para  hacer  el 
comercio  en  Méjico  y  el  Perú,  mediante  un  servicio  de  dinero. 

107.  Permiso  para  hacer  el  comercio  con  géneros  ultramarinos  prohibidos, 
mediante  servicios  pecuniarios. 

108.  Habilitación  á  comercio  de  la  seda  en  rama  y  aceite,  con  pago  de  de- 
rechos. 

109.  Se  activaron  los  juicios  de  reversión  á  la  Corona. 

110.  Id.  el  deslinde  de  las  fincas  y  derechos  del  patrimonio  de  Valencia. 

111.  Conducir  caudales  de  América  en  cortas  cantidades,  y  en  buques  muy 
veleros. 

112.  Se  redimieron  los  censos  de  población  de  Granada. 
lío.    Se  establecieron  rentas  vitalicias. 


II 


PRINCIPALES  CAUSAS  QUE  SE  OPUSIERON  AL  MEJORAMIENTO 
DE   NUESTRA  HACIENDA 


Cooperaron  poderosamente  á  determinar  el  desastroso  estado  de  nuestra  Ha- 
cienda, en  primer  término  las  complicaciones  que  nos  acarreó  la  política  en  el 
exterior  adoptada.  Las  dos  guerras  contra  Inglaterra,  la  misma  neutralidad  más 
tarde  á  tan  costoso  precio  convenida  con  Francia  y  la  no  menos  cara  alianza 
concertada  con  esta  última  nación,  fueron  para  nosotros  sangrías  sueltas. 

A  raíz  de  la  declaración  de  guerra  que  brutalmente  nos  hizo  Inglaterra,  hubi- 
mos de  dedicar  á  atenciones  de  guerra  lo  dispuesto  para  la  amortización  de  vales 
reales,  habiendo  de  sostener  el  crédito  del  Tesoro  con  aumento  de  hipotecas  y 
con  nuevos  valores. 

Los  vales,  sin  embargo,  por  su  mismo  exceso  unido  á  las  demás  complicacio- 
nes de  nuestro  crédito,  estuvieron  casi  siempre  muy  por  bajo  de  su  valor  de  emi- 
sión. 403.563,470  reales  vellón  importó  los  que  en  todo  el  reinado  se  amortizaron, 
grande  error  económico  el  de  esta  amortización,  pero  que  demuestra  el  buen 
deseo  de  nuestros  hacendistas.  Sólo  en  Diciembre  de  1802  resultó  amortizada  la 
suma  de  200.000,000  de  reales.  En  cuanto  á  los  intereses,  se  los  pagó  siempre  con 
toda  religiosidad.  Nada  los  libró  de  perder  en  el  cambio  libre  por  el  metálico,  y 
según  las  épocas,  desde  un  2  á  un  60  por  100. 

El  temor  á  las  expediciones  marítimas  y  á  los  ataques  de  Inglaterra,  nos  obli- 
gaba á  tener  constantemente  habilitadas  y  en  perpetuo  movimiento  todas  las  es- 
cuadras y  flotillas  necesarias  á  la  defensa  de  las  dilatadas  costas  de  nuestras 
posesiones  de  ambos  mundos. 


SIGLO  XIX 


263 


Aumentaron  luego  rápidamente  nuestra  deuda:  1."  la  provisión,  armamento 
y  equipo  de  nuestras  naves,  que  había  de  hacer  Francia  cargándola  en  nuestra 
cuenta;  2.°  el  aprovisionamiento  de  trigo  que  igualmente  nos  proporcionó  Fran- 
cia con  la  misma  condición;  y  3.°  el  crédito  de  esta  nación,  aliada  contra  nosotros, 
por  el  subsidio,  aún  no  satisfecho,  impuesto  á  cambio  del  reconocimiento  de  nues- 
tra neutralidad. 

Como  además  hemos  visto  en  otro  lugar,  no  nos  faltaron  por  aquel  tiempo  ca- 
lamidades de  otra  clase:  epidemias,  pestes,  inundaciones  y  escasez  de  cosechas. 


CARLOS  IV 


Duros  ú  ocho  reales. 


Hubieran  sido  en  tal  situación  precisos  gobiernos  enérgicos  que  con  mano  dura 
se  propusieran  la  completa  reforma  de  nuestro  sistema  de  Hacienda. 

No  los  hubo,  y  á  los  compromisos  exteriores  y  á  los  interiores  desastres,  se 
agregó  el  mayor  desbarajuste  en  la  administración. 

No  era  de  esperar  que  los  pueblos  azotados  pudiesen,  por  esfuerzos  que  hicie- 
ran, subvenir  á  las  enormes  atenciones  que  sobre  el  Estado  pesaban.  No  cabía 
sino  una  reorganización  general  que  cercenase  sin  piedad  loa  gastos  inútiles  y 
redujese  á  lo  indispensable  los  necesarios. 

Lejos  de  conducirse  así,  fueron  aquellos  gobiernos,  pródigos  y  desordenados  en 
todo. 

Un  18  por  100  de  los  ingresos  absorbía  sólo  la  casa  real.  Entre  este  gasto  y  el 
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representado  por  Guerra  y  Marina  (47  por  100),  se  consumía  un  65  de  lo  que  in- 
gresaba. Un  2  absorbía  Estado,  un  29  Hacienda.  Quedaba  un  mísero  4  para  las 
demás  atenciones. 

No  por  eso  estaban,  sin  embargo,  Guerra  y  Marina  (1)  todo  lo  boyantes  que 
pudiera  presumirse.  Antes  al  contrario,  carecían  de  muchas  cosas,  y  es  que  den- 
tro de  los  presupuestos  parciales  reinaba  igual  desbarajuste  que  en  el  general. 

CARLOS  IV 


Duros  i'i  ocho  reales. 

(1)    Al  tiempo  de  la  invasión  francesa,  contaba  nuestra  marina  de  guerra  con  los  siguientes 
buques: 

Navios     de  GO  á  114  cañones 42 

Fragatas  de  16  á   24        •             30 

Corbetas  de  16  á   32        •             20 

Jabeques  ó  embarcaciones  de  igual  número  de  pa- 
los quelasfragatasyquenaveganávelayremo.  4 
Urcas  ó  embarcaciones  de  transporte        ...  15 

Bergantines 50 

Paiiuebotes 4 

Balandras 10 

Goletas 38 

Lugres  (embarcación  pequeña  de  tres  palos).       .  1 
Balahuses  (especie  de  goleta  americana  común  en 

las  Antillas) 3 

Místicos  (embarcación  costanera  de  dos  velas)     .  2 

Galeras 2 

Esquifes ...  2 

Lanchas ...  4 

Galeota  (galera  menor) 1 
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De  los  buques  con  que  contaba  la  marina,  muchos  necesitaban  reparación, 
muchos  carecían  de  material  y  muchos  tenían  incompletas  las  tripulaciones.  En 
cambiO;  el  personal  de  esa  marina  era  desproporcionado  en  el  número  de  jefes, 
capitanes,  oficiales,  ingenieros  y  pilotos. 

Destruido  nuestro  poder  naval  en  Trafalgar,  debimos  reducir  cargos  y  sueldos. 

Se  explica  que  antes  de  1805,  en  1803,  se  aumentase  por  unas  nuevas  ordenan- 
zas los  pagos  para  Ejército  y  Marina. 

No  es  explicable  que  después  de  1805,  en  1807  y  1808,  mantuviésemos  un  per- 
sonal tan  crecido  y  tan  crecidos  sueldos. 

Además  de  un  generalísimo  ó  gran  almirante,  tenía  nuestra  armada  tres  capi- 
tanes generales,  veinticinco  tenientes  generales,  veintiocho  jefes  de  escuadra, 
treinta  y  cuatro  brigadieres,  ochenta  y  seis  capitanes  de  navio,  ciento  treinta  y 
un  capitanes  de  fragata,  doscientos  sesenta  y  nueve  tenientes  de  navio,  ciento 
ochenta  y  tres  de  fragata,  ciento  noventa  y  cinco  alféreces  de  navio,  y  doscientos 
ochenta  y  nueve  de  fragata.  Tenía  aún,  como  graduados,  cinco  capitanes  y  un  al- 
férez más  de  fragata  y  un  teniente  de  navio.  Numeroso  y  bien  retribuido  era  el 
alto  personal  de  los  cuerpos  de  ingenieros,  de  pilotos,  de  oficiales  de  marinería 
del  ministerio  de  Marina,  de  los  agregados  á  este  cuerpo,  de  médicos  cirujanos, 
eclesiástico,  estado  mayor  de  artillería  y  tercios  navales  (1). 


(1)    He  aquí  el  personal  de  los  cuerpos  citados: 

CUERPO  DE  INGENIEROS 

Ingeniero  general 

Ingenieros  directores 

Id.         en  jefe,  capitanes  de  navio  . 

Id.         en  segundo,  capitanes  de  fragata 

Id.         ordinarios,  capitanes  de  navio     . 

Id.  ordinarios 

Ayudantes  de  ingenieros 

Empleados  en  este  ramo,  con  graduación  de  te 

niente  de  navio 

Id.  Id.,  con  la  de  teniente  de  fragata 
'  Id.  id.,  con  la  de  alférez  de  navio    . 

Id.  id.,  con  la  de  alférez  de  fragata. 

COMPAÑÍAS  DE  GUARDIAS  MARINAS 
Eran  tres:  cuyo  número  totaldeguardias  marinas 

se  redujo  en  dicho  año  á 

INFANTERÍA  DE  MARINA 
Esta  fuerza  se  componía  de  12,096  plazas;  sus  jefes 
y  oficiales  pertenecían  al  cuerpo  general. 

ESTADO  MAYOR  DE  ARTILLERÍA 

Capitanes  de  bombarda 

Id.       de  brulot 

Id.  Id.       graduados. 

Tenientes  de  bombarda     .        .  ... 

Id.        de  brulot 

Condestables  graduados  de  tenientes  de  brulot   . 

Individuos  de  tropa 

Inválidos .        , 


1 

5 
7 
10 
14 
20 
13 

1 

2 

8 

15 


120 


10 
8 
1 

12 

15 

6 

2,433 

198 
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No  sólo  no  determinó  el  desastre  de  Trafalgar  moderación  alguna  en  los  gas- 
tos sucesivos,  sino  que  hasta  fué  pretexto  para  recargar  el  erario  con  multitud 
de  recompensas  y  premios  concedidos  pródigamente  á  los  supervivientes  de  aquel 
combate  y  á  las  familias  de  los  que  en  él  perecieron. 

Por  supuesto,  los  gobiernos  de  Carlos  IV  fueron  asi  siempre.  Los  sueldos  de 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

CUERPO  DE  PILOTOS 

Primeros  pilotos,  alféreces  de  navio 

alféreces  de  fragata    . 

sin  graduación     .... 

fin  carácter  oficial 

fuera  de  reglamento  . 

honorarios 

Segundos  pilotos 

Id.  Id.        supernumerarios. 

Pilotos  particulares  al  servicio  de  la  armada 
Primeros  pilotos  prácticos:  uno  de  las  costas  del 
mar  del  Sur,  otro  de  las  del  Rio  de  la  Plata  y 
otro  de  las  de  Nueva  Galicia. 

Terceros  pilotos 

Pilotos  prácticos  de  costa 

Prácticos  de  niunero 

Id.  id.         superninnerarios  . 

CUERPO  DE  OFICIALES  DJE  MARINA 

Constaba  de  400  plazas. 

Maestranza,  oficiales  de  mar,  marinei'Ia,  peones, 
rondines,  etc.,  empleados  en  el  servicio  de  los 
arsenales. 

El  número  total  de  estas  clases  se  elevaba  A  la  ci- 
fra de  individuos 

TERCIOS  NAVALES 

Al  servicio  de  este  ramo  habia: 

Brigadieres  .  

Capitanes  de  navio 

Id.  id.      graduados 

Id.         de  fragata 

Id.  id.         retirados. 

Id.               id.         graduados  y  reformados 
Tenientes  de  navio 


Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 


id.       reformados 
id.      gradiiados  y  reformados 
de  fragata 


id. 
id. 
id. 


graduados 
reformados 
graduados  y  r 


eformados 


Alféreces  de  navio 


Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 


id. 
id. 
de  fraj 
id. 
id. 
id. 


graduados  . 
reformados 
ata  . 

graduados 
reformados 
graduados  y 


etirados 


Total  de  gente  de  mar  en  los  tres  departamentos, 
sin  comprender  8,293  hombres  de  maestranza  . 
Total  de  embarcaciones  matriculadas    . 


2S 
SO 


6') 

22 

6 


83 
13 
11 
10 


11,878 


6 

1,-) 
1 

22 
1 
o 

37 
7 
2 

15 
2 
3 
1 

11 

O 

1 
12 
1.^ 


49,138 
11,798 
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que  gozaban  los  altos  funcionarios  del  Estado,  ya  tuvimos  ocasión  de  verlo  más 
atrás,  eran  verdaderamente  escandalosos:  de  quince  á  veinticuatro  mil  pesos  el 
de  los  secretarios  de  despacho;  seis  mil  duros  tenía  cada  consejero  y  á  ello  aún 
se  agregaba  gajes:  ocho  mil  reales  que  se  les  daba  por  casa  de  aposento  y  cerca 
de  seis  rail  para  luminarias  y  cera  de  la  Candelaria.  Hicimos  observar  en  el  segun- 
do párrafo  de  nuestro  primer  capítulo  que  por  la  acumulación  llegó  el  Príncipe 
de  la  Paz  á  reunir  hasta  cuarenta  mil  pesos  anuales. 

No  es  de  extrañar  que  quienes  asi  se  aprovechaban  del  Estado  no  fuesen  es- 


CUEEPO  DEL  JII>"ISTEEIO  DE  MARINA 

Intendentes 3 

Veedores :-! 

Intendentes  graduados        ....  2 

Id.              sin  ejercicio 1 

Contadores  principales.               3 

Tesoreros ....  6 

Comisarios  de  guerra    ...               ...  32 

Oficiales  primeros  .  » 92 

Id.       segundos  .                              ....  111 

Id.       terceros  .        .               67 

Id.       cuartos 62 

Id.        quintos 69 

Meritorios 58 

Agregados  á  este  cuerpo  para  ser  colocados  en  el 
mismo  ó  en  otros  destinos: 

Comisarios  de  provincia 3 

Oficiales  primeros 1 

Id.       segundos 1 

Contadores  de  navio 4 

Id.            de  fragata 4 

Oficiales  supernumerarios   .        .               ...  18 

Meritorios  17 

CUERPO  DE  MÉDICOS-CIRUJANOS 

Director 1 

Vicedirector 1 

Ayudantes  directores 4 

Id.          de  embarco 3 

Médicos  de  hospital 6 

Primeros  profesores  médicos-cirujanos     ...  68 

Segundos        id.                      Id.                    ...  96 

Profesores  con  destinos  fijos  en  tierra      ...  15 

CUERPO  ECLESIÁSTICO 

Vicario  general 1 

Tenientes  vicarios 3 

Curas  castrenses  de  las  iglesias,  de  los  hospitales, 

de  parroquia,  etc 12 

Capellanes  de  los  hospitales  y  de  los  cuerpos  mili- 
tares, etc 17 

Sacristanes  mayores  y  ordinarios      ....  4 

Sochantre 1 

Capellanes  de  número 114 

Id.        supernumerarios 4 

Id.       provisionales,  empleados  en  el  servicio 

de  la  armada 30 
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crapulosos  en  nada.  Pródigo  fué  Carlos  IV  en  los  gastos  de  las  faustuosas  bodas  de 
sus  hijos,  pródigo  subvencionando  al  proscrito  Papa  Pío  VI,  pródigo  en  todo,  me- 
nos en  lo  que  debiera  haberlo  sido:  en  instrucción,  en  obras  públicas,  en  fomento 
de  los  verdaderos  intereses  del  país. 


III 


OTRA  CAUSA  DE  KUIXA 


España  no  era  un  país  trabajador.  Educado  en  el  más  grosero  fanatismo,  se 
dejaba  en  mayor  medida  que  hoy  sacrificar  inicuamente  en  nombre  de  Dios. 
Obsesión  fué  la  salvación  eterna  de  aquella  sociedad  poco  adelantada,  la 

•hipocresía  vestida  de  religión 
CARLOS  IV  tapaba  fácilmente  el  desamor  al 

trabajo  y  daba  apariencias  de 
virtud  y  con  ellas  medios  de  vida 
á  simiúmero  de  bribones. 

La  mendicidad  era  un  titulo  y 
la  caridad  hallaba  cada  día  nue- 
vos motivos  de  ejercitarse,  favo- 
reciendo inconscientemente"  y.  fo- 
mentando la  holganza. 

En  1797  había  en  España  7,347 
casas  de  pobres,  sin  contar  hos- 
picios, asilos  y  otras  fundacio- 
nes que  no  contenían  menos  de 
350,000  menesterosos. 

A  140,000  vagabundos  y  36,000 
pobres  mendigantes,  sin  contar 
los  recogidos  en  toda  clase  de 
asilos  de  beneficencia,  hace  as- 
cender una  estadística  los  por- 
dioseros en  España. 

Agregados  á  éstos  los  muchos 
que  buscaban  fuera  de  la  ley  los 
medios  de  subsistencia,  los  pre- 
sidiarios y  las  numerosas  clases 
improductivas,  nos  hallamos  con 
Medios  duros.  una  población  inmensa  perfecta- 
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CARLOS  IV 


1 


mente  nociva,  pues  sobre  no  ser  útil  era  consumidora.  Los  hospitales  ascendían 
á  fines  del  siglo  xvjii  á  2,231,  los  hospicios  á  106,  las  casas  de  expósitos  á  67. 

Había  poblaciones  como  Córdoba,  donde  pasaban  de  30  los  hospitales. 

Un  autor  calcula  en  13,000  los  establecimientos  protectores  de  la  miseria. 

Era  el  clero  en  este  estado  el  verdadero  amo  de  España;  bien  lo  prueba  la  in- 
sistencia con  que  los  gobiernos  de  Car- 
los IV  recurrieron  á  su  auxilio,  y  el  he- 
cho de  que,  sin  gran  protesta,  se  resig- 
nase el  clero  á  prestarlo,  bien  que  con 
su  cuenta  y  razón,  pues  rara  vez  hicieron 
por  entonces  favor  alguno  que  no  pro- 
curase compensar  el  Estado. 

Ha  visto  el  lector  que  en  más  de  una 
ocasión  volvió  el  Principe  de  la  Paz  sus 
ojos  á  los  inmensos  bienes  de  la  Iglesia. 
La  enajenación  obtenida  por  el  de  la  sép- 
tima parte  de  las  fincas  de  la  Iglesia, 
como  la  venta  de  los  bienes  de  memorias 
y  obras  pías,  no  se  logró  sino  dando  en 
equivalencia  al  clero  inscripciones  ó  lá- 
minas con  el  interés  del  3  por  100  anual. 

Fué  ese  indudablemente  un  paso  ha- 
cia la  desamortización  eclesiástica,  paso 
que  unido  á  alguno  de  que  ya  hemos  te- 
nido ocasión  de  ocuparnos  y  á  otros  de 
igual  índole  de  que  aún  nos  ocuparemos, 
contribuyeron  bastante  á  que  el  clero  se 
interesase  no  poco  en  fomentar  la  impo- 
pularidad de  Godoy,  á  quien  se  presentó 
siempre  como  enemigo  de  la  Iglesia,  en 
oposición  al  infame  ministro  Caballero,- 
protegido  indudable  de  los  que  so  capa  de 
religión  explotaban  y  empobrecían  cada 
vez  más  nuestra  desgraciada  Patria. 

A  principios  de  este  siglo,  ascendían  todas  las  categorías  del  clero  y  sus  sir- 
vientes á  266,000  (1\ 


1.    Peseta  ó  dos  reales  ile  plata. 
2  y  3.    Real  de  plata. 
4.    Medio  real  de  plata. 


(1)    Es  curioso  el  cuadro  de  sil  distribución.  Helo  aquí : 

Curas  párrocos 16,689 

Beneficiados 23,698 

Sacristanes 10,876 

Acólitos 5,533 

Tenientes  de  curas 5,771 
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/  Vivía  tan  enorme  cifra  de  gente  inútil,  del  producto  de  cuantiosos  bienes  y  de 
otros  saneados  ramos  de  renta. 

La  comisión  de  contribuciones  manifestó  en  1809  que  el  valor  total  del  capital 
territorial  de  España  ascendía  á  50,000.000,000  de  reales,  y  según  Gabarras,  que 
examinó  los  catastros,  el  clero  poseía  un  cuarto  de  este  capital  ó  sea  12,500.000,000 
de  reales.  Se  le  calculaba  82.000,000  más  producto  délas  caballerías,  de  las  casas 
de  las  poblaciones. 

Además  de  los  bienes  raices,  poseía  el  clero  diferentes  ramos  de  renta  cuya 
evaluación  según  varios  economistas  ascendía  á  la  suma  de  951.400,000  reales  il). 

Que  no  eran  estos  cálculos  exagerados  queda  bien  demostrado  cuando,  años 
después,  en  el  primer  cuarto  del  siglo,  los  datos  sobre  el  personal  y  las  rentas 
del  clero  en  España  resultaron  ser  los  que  expresa  el  siguiente 


Capellanes  patrimoniales. 

Ordenados  menores  . 

Demandantes 

Dependientes  de  cruzada 

Estudiantes,  teólogos  y  canonistas 

Ermitaños  en  poblado 

.Santeros  en  despoblado    . 

Arzobispos,  obispos  abades,  canónigos  deanes,  arcedianos,  vi 
carios,  canónigos  racioneros,  capellanes  de  coro,  capella 
nes  de  altar,  maestre  escuelas  curiales,  familiares  de  ofi 
cío,  teólogos,  abogados  de  cámara,  mayordomos,  tesoreros 
sacristanes  de  catedrales  y  colegiatas,  pertigueros,  chan 
tres,  cantores,  músicos  y  danzantes. 

Criados  de  curas,  beneficiados  y  tenientes 

Religiosos  profesos    . 

Novicios       .... 

Legos 

Donados       .... 

Criados  de  religiosos. 

Niños  sirvientes  de  religiosos 

Sacerdotes  congregantes. 

Criados  de  éstos . 

Hermanitos  regulares 

Monjas  profesas . 

Novicias 

Señoras  regulares  enclaustrad 

Niñas 

Criadas  de  monjas 

Donados  ... 

Criados 

Beatas 

(1)    He  aqui  esa  evaluación : 

1."  —  Diezmos.  —  700.000,000  de  reales,  reducidos  A  463.600,000 
por  los  gastos  de  percepción,  suma  que  se  repartía  de  la  si- 
guiente manera : 

Diezmos  de  la  Corona 

Diezmos  del  clero 

Total  de  diezmoi 


13,214 
10,774 
7,033 
1,846 
6,000 
1,000 
1,200 


20,0(X) 

46,158 

37,363 

2,290 

7,872 

4,22.-) 

7,92(í 

1,952 

161 

110 

352 

23,552 

1,005 

778 

688 

4,495 

425 

1,605 

1,130 


Realf^ 


130.600,000 
333.000,000 
463.600,000 
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Cuadro  ih  todas  Jas  clases  de  productos  que  obtenía  el  clero  español 
á  principios  del  siglo  XIX 

Reales  vellón 

Producto  de  la  renta  anual  de  las  fincas  rústicas  y  urbanas  del 

clero  secular 200.000,000 

Diezmo  eclesiástico  y  primicias 643.800,000 

Misas r33.732,744 

Bautizos 4.200,000 

Matrimonios 2.800,000 

Entierros 16.800,000 

Mortajas '.      .      .      .  0.000,000 

Cofradías 7.791,900 

Festividades 28.779,000 

Cuaresma 9.500,000 

Funciones  de  Santos  patrones 6.787,200 

Id.  de  id.,  particular  devoción 20.361,0(50 

Hermíindades  y  cofradías 12.569,694 

Sermones 16.400,000 

Rosarios,  votos  y  exorcismos 2.160,000 

^ot al  de  rentas  del  clero  secular l.O.'i  1.082, 144 

Producto  anual  de  predios  rústicos  y  urbanos  de  los  cleros  regu- 
lar, monacal,  mendicante  y  mixto 200.000,000 

Donativos  voluntarios  para  la  subsistencia  del  clero  regular  men- 
dicante      250.000,000 

'lotál  de  rentas  del  clero  regular 450.000,000 

Voto  de  Santiago,  cruzada,  espolios,  bulas,  y  Santos  Lugares.       .  56.200,000 

Total  general 1,537.882,144 

La  distribución  de  tales  riquezas  tenia  poco  de  equitativa,  pues  mientras  había 
arzooispo,  como  el  de  Toledo  cuya  renta  pasaba  de  11.000,000  de  reales  al  año, 
párroco  había  que  no  disfrutaba  ni  de  1,273  reales  anuales. 

Debían  pesar  sobre  la  Nación  como  losa  de  plomo  tantos  parásitos. 

Agregúese  que  no  eran  esas  naturalmente  las  solas  clases  apartadas  de  la  in- 


2."  —  Misas.  —  00,000  diarias,  ó  sean  21  millones  por  año,  dedu- 
cida la  mitad  por  ser  establecidas  por  fundaciones,  restan 
30.000  diarias  que  á  cuatro  reales  cada  una,  producen . 

3.^  —  Sermones.  —  410,000  á  veinte  reales  unn 

4  "  —  Rosarios,  votos  y  exorcismos 

5.°  —  Derechos  de  estola 

6."  —  Imágenes  y  alforja  ó  limosnas 

Total  general. 


43.S0fJ,00(J 

8.200,000 

2.000,000 

30.000,00<.l 

34.0<XI,0ÜO 


118.000,(;kXi 
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dustria,  de  la  agricultura  y  del  comercio,  y  no  parecerá  exagerado  el  cálculo  que 
supone  que  la  clase  productora  no  pasaba  de  unos  6.000,000  y  medio  de  indivi- 
duos que,  divididos  por  familias  en  una  iiorción  regular,  no  llegan  ni  con  mucho 
á  2.000,000  los  trabajadores  propiamente  dichos. 

A  cerca  de  millón  y  medio  ascendían  las  personas  pertenecientes  á  la  noble- 
za en  1797.  Los  empleados  i^asaban  de  300,000,  entre  civiles  y  militares.  Sólo  abo- 
gados, notarios  y  estudiantes,  había  entonces  199,566. 

No  es  así  extraño  que  contra  los  abogados  se  adoptase  curiosas  medidas.  En 
14  de  Septiembre  de  1802  se  presci'ibió  los  años  de  estudio  que  se  había  en  ade- 
lante de  exigir  para  la  licenciatura  en  jurisprudencia  y  en  derecho  canónico,  au- 
mentándolos hasta  diez,  así  para  asegurar  mejor  la  buena  administración  de 
justicia  como  para  dificultar  la  carrera  y  disminuir  el  excesivo  número  de  abo- 
gados. «El  Rey,  decía  la  circular  de  la  citada  fecha,  no  ha  podido  menos  de  re- 
parar que  la  multitud  de  abogados  en  sus  dominios  es  uno  de  los  mayores  males. 
La  pobreza,  inseparable  de  una  profesión  que  no  puede  socorrer  á  todos,  inventa 
las  discordias  entre  las  familias  en  vez  de  conciliar  sus  derechos;  se  sujetan 
cuando  no  á  vilezas,  á  acciones  indecorosas  que  los  degradan  de  la  estimación 
pública,  y  por  último  se  hace  venal  el  dictamen,  la  defensa  de  la  justicia,  y  en 
vez  de  la  imparcialidad  y  rectitud  de  corazón,  sólo  se  encuentran  medios  y  ardi- 
des que  eternizan  los  pleitos,  aniquilan  ó  empobrecen  las  casas. » 

Tampoco  pueden  extrañar,  conocidos  los  numerosos  datos  sobre  las  gentes  que 
de  la  religión  y  sus  pingües  ganancias  vivían,  ni  las  medidas  ya  apuntadas  que 
adoptó  Godoy  en  relación  á  los  bienes  de  la  Iglesia,  ni  otras  importantes  que  in- 
tentó, de  que  daremos  ahora  noticia. 

Habiendo  proyectado  el  de  la  Paz  y  conseguido  que  se  decretase  la  creación 
de  veinticuatro  escuelas  ó  institutos  de  agricultura  práctica  en  losMominios  es- 
pañoles, concibió  la  idea  de  hacer  servir,  para  plantear  su  pensamiento,  las 
granjas  de  las  comunidades  religiosas,  nuevo  dato  de  la  riqueza  de  que  éstas 
disponían.  No  contento  con  esto,  jiensó  también  en  recurrir  al  sobrante  de  las 
rentas  de  esas  comunidades  para  costear  las  escuelas. 

Una  verdadera  plaga  constituían  las  órdenes  mendicantes.  Se  multiplicaban 
por  doquier  y  acababan  de  dar  á  nuestro  país  todo  el  aspecto  de  un  pueblo  de 
mendigos. 

Contra  ellas  se  propuso  arremeter  el  Príncipe  y  llegó  á  este  fin  á  obtener  del , 
Papa  un  breve  de  visita  de  las  órdenes  ó  comunidades  religiosas. 

Quedó  su  ejecución  encomendada  al  arzobispo  de  Toledo  con  facultad  de  de- 
legar á  los  demás  obispos.  El  plan  de  reforma  de  Godoy  consistía  en  abolir  las 
cuestaciones  y  suprimir  la  vida  común  y  conventual  de  las  órdenes  mendicantes, 
formando  con  una  parte  de  ellas,  colegiatas  parroquiales,  sujetas  á  los  prelados 
y  mantenidas  con  los  diezmos,  dedicando  otros  monjes  á  la  dirección  y  servicio 
de  los  hospitales,  presidios,  casas  correccionales  y  penitenciarias  y  destinando, 
en  fin,  buena  parte  de  aquellos  mendicantes  á  las  misiones  de  América  y  de  Asia. 
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IV 


EL  PROLETARIADO  —  LA  CUESTIÓN  DE  SUBSISTENCIAS 


Después  de  lo  transcrito,  fácilmente  se  comprende  que  había  de  ser  el  prole- 
tariado en  esa  época  numeroso. 

La  absorción  constante  de  la  riqueza  por  el  Estado  y  sus  clases  privilegiadas, 
la  ejercida  por  la  Iglesia  en  sus  numerosas  jerarquías,  las  guerras,  la  escasez  de 
las  cosechas,  las  calamidades  de  todos  géneros,  el  atraso  de  nuestro  pueblo  su- 
persticioso é  ignorante  y,  en  fin,  la  imprevisión  y  la  falta  de  tacto  de  los  gober- 

CARLOS  IV 


Cuartillas  ó  un  cuarto  de  real  de  plata. 


nantes,  no  podían  menos  de  aumentar  y  aimientar  el  número  de  los  desvalidos, 
y  disminuir,  á  un  tiempo  que  la  cuantía,  el  valor  del  trabajo. 

No  se  halló,  para  alivio  de  las  clases  menesterosas,  otro  expediente,  aparte 
de  la  creación  de  algunos  hospitales,  que  el  de  excitar  á  la  caridad  y  dictar  cir- 
culares aconsejando  que  se  promoviei'a  obras  públicas. 

En  documentos  de  esa  clase,  de  Octubre  de  IbOo  y  Septiembre  de  1804,  quiso 
demostrar  el  Gobierno  que  se  preocupaba  de  buscar  recursos  para  el  manteni- 
miento de  los  jornaleros  en  la  temporada  rigurosa  del  invierno  é  hizo  requeri- 
mientos á  la  filantropía  de  corporaciones  y  personas  pudientes  y,  en  primer  tér- 
mino, de  prelados  y  cabildos,  que,  tratándose  de  arbitrar  recursos,  no  podía  me- 
nos el  que  los  buscase  de  sentirse  llamado  por  los  tesoros  extraordinarios  de  que 
era  poseedora  la  Iglesia,  la  Iglesia,  que  no  parecía  sino  haberse  empeñado  en 
ofrecer,  como  contraste  á  la  general  miseria,  sus  opulencias  tan  reñidas  con  el 
dogma  del  que  pretendía  su  fundador. 

Se  mandó  asimismo  á  las  justicias  que  promovieran  obras  públicas  para  ali- 
mentar, ocupar  y  entretener  tantos  brazos  ociosos  y  necesitados. 
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¿Qué  habían  de  promover  las  justicias,  si  estaban  los  pueblos  agotados? 

Tan  agotados,  que  el  hambre  llegó  á  causar  numerosas  victimas,  y  la  cuestión 
de  subsistencias  fué,  no  durante  meses  sino  durante  anos,  la  más  pavorosa  de 
todas. 

A  la  escasez  de  cosechas  se  unieron,  en  todo  ese  largo  tristísimo  periodo,  los 
manejos  infames  de  desalmados  acaparadores. 

En  Noviembre  de  1802  hubo  de  obligarse  á  cosecheros  y  tenedores  de  granos  á 
vender  al  precio  corriente  á  cualesquiera  que  lo  solicitasen  cuanto  necesitaran 
para  la  siembra  ó  jjara  el  substento  de  sus  familias,  «bajo  la  pena  de  perdimiento 
de  todo  lo  que  tuviesen». 

En  1803  y  en  1804  se  dictó  medidas  sobre  tasa  de  comestibles  y  se  dio  provi- 
dencias, bajo  penas  y  multas,  para  que  las  personas  acaudaladas  y  los  dueños  de 
fondas,  hosterías  y  otros  establecimientos  no  pudiesen  pagar  los  comestibles  sobre 
el  precio  establecido. 

La  ocultación  de  granos  fué  tal,  que  punto  hubo  en  que  llegó  á  alcanzar  el 
precio  de  400  reales  la  fanega  de  trigo. 

Para  averiguar  las  existencias  de  granos,  saber  quiénes  fuesen  los  deten- 
tadores, castigarlos  y  residenciar  á  las  justicias,  propuso  el  Conde  de  Montarco 
que  se  nombrase  comisarios  regios  revestidos  de  especial  jurisdicción  y  amplias 
facultades. 

Ya  antes,  en  1803,  se  había  mandado  que  en  todos  los  pueblos  del  Reino,  sin 
distinción,  en  que  se  temiese  la  falta  de  granos  para  sementera  ó  substento,  ya 
por  escasez  de  la  cosecha  ya  jior  el  alza  de  precios,  se  retuviera  la  parte  nece- 
saria de  los  que  se  hubiesen  pagado  ó  se  debiesen  pagar  por  diezmos,  fuesen 
eclesiásticos  ó  laicales,  sin  excepción  ni  de  los  reales. 

También  se  prohibió  por  entonces  la  exportación  de  granos  y  se  abrió  los 
puertos  á  la  importación  de  los  extranjeros  y  se  formó  con  autorización  real  una 
compañía  de  capitalistas  y  casas  de  giro,  de  la  cual  habían  de  recibir  los  Ayun- 
tamientos el  grano  que  pidiesen  á  los  precios  establecidos  y  á  pagar  en  el  acto  ó 
en  corto  plazo. 

Por  cierto  que  la  primera  de  estas  dos  últimas  medidas  nos  acarreó  una  enor- 
me deuda  con  Francia,  que  se  encargó  de  abastecernos  y  hubo  de  añadir  ese 
crédito  al  que  de  subsidio  por  el  pacto  de  neutralidad  tenía  ya  contra  nosotros. 

La  propuesta  del  Conde  de  Montarco  no  fué  aceptada.  Se  recurrió  al  célebre 
especulador  M.  Ouvrard,  de  quien  y  de  cuyos  manejos  hemos  tenido  ya  ocasión 
de  ocuparnos. 

Este  recurso,  como  sabemos,  tuvo  la  virtud  de  asustar  á  los  acaparadores,  de 
tal  modo  que  comenzaron  á  surtirse  como  por  encanto  los  mercados  interiores  y 
llegó  á  ponerse  el  trigo  á  60  reales  fanega,  el  centeno  á  40  y  el  maíz  á  30. 

Duró  poco  el  alivio.  La  guerra  vino  pronto  á  estorbarlo. 
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V 


IXDUSTIÍIA    Y   COMERCIO 


Por  la  industria  y  el  comercio  se  hizo  poco. 

Además  de  invertir  algunas  sumas  en  el  fomento  de  las  fábricas  de  paños  de 
algodones,  de  cristales  y  de  china,  y  de  aumentar  y  mejorar  los  consulados  y 
abolir  la  marca  para  los  árboles  destinados  á  la  Marina,  las  medidas  de  mayor 
importancia  adoptadas  en  este  punto,  fueron  la  prohibición  absoluta  de  la  en- 
trada de  artefactos  extranjeros  de  algodón,  seda,  lino  y  otras  materias  semejan- 
tes, adoptada  en  1802,  y  la  de  exención  de  toda  clase  de  derechos  y  declara- 
ción libre  del  tráfico  y  circulación  de  los  productos  y  manufacturas  de  los 
dominios  españoles  de  Europa,  Asia  y  América,  con  el  acuerdo  de  facilitar  la 
introducción  de  materias  extranjeras  de  que  carecíamos. 

Era  demasiada  la  penuria  que  atravesábamos  para  que  industria  ni  comercio 
prosperasen. 


VI 


INSTRUCCIÓN  —  FOMENTO  —  OBRAS  PUBLICAS 


Se  creó  en  1801  las  Oficinas  de  Fomento,  á  cuyos  empleados  se  exigió  conoci- 
mientos especiales  y  que  entendieran,  entre  otras  cosas,  en  trabajos  estadísticos. 
En  1802  se  publicó  la  estadística  de  bautismos,  matrimonios  y  defunciones,  con 
expresión  de  sexo,  edad,  naturaleza,  oficio,  enfermedad  y  otras  circunstancias. 
Se  mandó  también  publicar  estadística  de  frutos  y  manufacturas,  lo  que  no  llegó 
á  realizarse  por  los  trastornos  políticos  que  sobrevinieron. 

Invirtióse  algunas  cantidades  en  la  creación  de  jardines  botánicos,  del  gabi- 
nete de  Historia  Natural,  del  de  máquinas,  del  laboratorio  de  química  y  para  te- 
légrafos y  caminos. 

Se  continuó  las  obrtis  del  canal  imperial  de  Aragón,  las  de  los  puertos  del 
Ferrol  y  Tarragona  y  la  de  las  calzadas  á  León,  Burgos,  Torquemada  y  Trillo  y 
se  emprendió  otras  obras  útiles,  bajo  la  dirección  de  un  reducido  cuei'po  de  in- 
genieros, plantel  del  que  había  de  formarse  más  adelante. 

En  Instrucción  pública  algo  se  hizo.  La  obra  de  Godoy  en  este  punto  ha  obte- 
nido más  de  un  aplauso.  Se  aumentó,  en  verdad,  el  número  de  escuelas  prima- 
rias, se  exigió  á  sus  maestros  condiciones  de  aptitud  y  se  mejoró  su  situación. 

Tomo  I  7.5 
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Púsose  poi'  entonces  gran  empeño  en  establecer  y  aclimatar  en  España  el  méto- 
do y  sistema  de  enseñanza  de  Pestalozzi. 

Juan  Enrique  Pestalozzi,  era  un  célebre  educador  suizo,  nacido  en  Zurich 
por  el  año  174G.  Pestalozzi,  abandonando  sus  estudios  sobre  lenguas,  teología  y 
jurisprudencia  á  que  habia  venido  consagrándose,  se  dedicó  luego  al  estudio  de  la 
economía  rural.  Hombre  de  vasta  instrucción,  no  tardo  en  reparar  en  los  vicios 
y  errores  de  que  adolecía  la  enseñanza  en  su  tiemi>o,  casi,  por  desgracia,  los 
mismos  que  hasta  luiestros  días  perduran. 

En  ITT.'i  fundó  un  instituto  pedagógico  gratuito  para  niños  pobi'es  y  abando- 
luxdos,  y  dio  á  su  sistema  de  enseñanza  por  base  los  trabajos  agrícolas  y  la  in- 
dustria manufacturera. 

Pareció  inspirarse  en  aquel  apotegma  del  filósofo  italiano,  Vico:  el  hombre  no 
sahe  más  que  lo  que  hace. 

El  sistema  de  Pestalozzi  era  eminentemente  práctico.  La  enseñanza  ei'a  casi 
por  completo  verbal.  Abandonaba  á  sí  mismo  el  espíritu  de  los  niños,  para  que 
libremente  se  manifestase  y  descubriese  con  su  inclinación  sus  aptitudes.  Las  ma- 
temáticas constituían  uno  de  los  instrumentos  de  que  Pestalozzi  se  valía  preferen- 
temente como  medio  de  desenvolver  y  fortiflcaí'  el  intelecto  de  sus  discípulos. 
Era  su  método  un  método  de  construcción  de  ciencias,  quizá  practicado  con  al- 
guna exageración.  Su  sistema  moral  era  represivo  y  no  preventivo,  pues  creía 
Pestalozzi,  y  creía  bien,  que  la  excesiva  prevención  del  mal,  que  es  base  de  otros 
sistemas  de  educación,  provoca  muchas  veces  el  mal  mismo,  en  vez  de  evitarlo. 

Una  labor  experimental  continua,  una  gradación  natural  y,  por  lo  tanto,  fácil 
y  lógica  en  el  desenvolvimiento  y  adquisición  de  los  conocimientos,  una  moral 
sólida:  he  aquí  lo  que  constituía  en  su  fondo  el  sistema  Pestalozzi. 

A  pesar  de  las  sencillas  costumbres  y  la  vida  frugal  establecidas  en  su  colo- 
nia, vio  agotada  pronto  su  fortuna. 

Alcanzó  luego  la  ])rotección  del  Gobierno  helvético  y,  al  impulso  de  vicisitu- 
des diversas,  fué  trasladando  su  fuuíhición  á  Stanz,  al  castillo  de  Berthoud,  á 
Munchen-Bouchsée  y  á  Iverdun. 

Consiguió  Pestalozzi  brillantes  éxitos  que  le  aseguraron  universal  lenombre. 

El  Principe  de  la  Paz  hizo  traducii'  algunas  de  las  obras  del  pedagogo  suizo 
y,  previa  la  consulta  de  una  comisión  de  hombres  que  juzgó  competentes,  logró 
que  se  crease  en  diversas  capitales  institutos  pestalozzianos  y  fundó  el  central  y 
normal  de  Madrid.  Hasta  dentro  del  real  palacio  quiso  introducir  el  sistema. 

En  Noviembre  de  1807  se  celebró  en  Madrid  exámenes  de  alumnos  educados 
por  el  nuevo  sistema. 

En  este  tiempo  también  se  creó  enseñanzas  de  matemáticas,  comercio  y  eco- 
nomía política,  se  reformó  los  colegios  de  Cii'ujía  de  Madrid,  Barcelona  y  Cádiz 
y  se  creó  los  de  Santiago  y  Burgos,  con  las  clínicas  para  el  estudio  práctico,  y 
las  cátedras  de  física,  química  y  botánica,  aplicadas  á  la  medicina. 

La  escuela  de  veterinaria,  la  de  ingenieros  cosmógrafos  del  Estado,  la  de  iu- 
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geiiieros  de  caminos  y  canales,  la  de  sordo  mudos,  la  enseñanza  de  la  taquigra- 
fía, fueron  asimismo  creación  de  ese  tiempo. 

Durante  el  segundo  período  de  mando  del  Príncipe  de  la  Paz,  se  creó  en  San- 
tander una  escuela  de  matemáticas,  arquitectura  y  dibujo;  en  Cádiz  una  acade- 
mia y  una  cátedrix  de  humanidades,  ei'igidas  poi'  el  canónigo  Blanco  y  el  litei'ato 
Lista;  en  Granada,  Barcelona,  Alicante,  Sevilla,  Coruüa  y  Valladolid,  enseñan- 
zas diversas,  pi-incipalmente  de  matemáticas.  Un  Seminario  de  caballei'os  pajes 
proporciona  en  ese  tiempo  al  Ejército  buen  contingente  de  oficiales  instruidos. 
En  Comillas  y  Casarrubios  del  Monte  se  ei'ige  colegios. 

Regularizó  y  uniformó  los  estudios  el  plan  general  que  para  todos  los  del 
Reino  se  dio  en  ls07,  por  ol  que  se  concedió  mayor  importancia  á  las  ciencias 
naturales  y  exactas,  y  se  anadió  las  enseñanzas  de  derecho  público  y  economía 
política.  Se  suprimió,  sin  embargo,  por  ese  plan,  la  mitad  de  las  universidades, 
agregando  las  llamadas  menores  á  las  que  subsistían.  Quedaron  íisí  solamente 
las  de  Alcalá,  Cervera,  Granada,  Huesca,  Oviedo,  Salamanca,  Santiago,  Sevilla, 
Valencia,  Valladolid  y  Zaragoza.  Se  suprimió  las  de  Almagro,  Avila,  Baeza, 
Gandía,  Irache,  Oñate,  Orihuela,  Osma,  Osuna,  Sigüenza  y  Toledo. 

Por  ese  plan  se  dio  mejor  orden  al  estudio  de  las  facultades. 

Ya  en  1801  se  había  prohibido  rigurosamente  el  ejercicio  de  la  cirLijía  á  los 
que  careciesen  de  las  condiciones  prevenidas  poi-  las  leyes,  providencia  que  de- 
lata la  excesiva  lenidad  tenida  hasta  entonces  en  este  punto  por  las  autoridades. 
En  1802  se  había  regulado,  como  sabemos,  el  estudio  de  la  carrera  de  leves  iD. 


(1)  No  acabaron,  sin  embargo,  entonces  n¡  iiiuclio  ilespués,  algunos  de  los  absurdos  qne  supo- 
nían las  llamadas  gracias  al  sacar,  que,  aplicadas  k  materia  de  instrucción,  resultaban  verdade- 
ramente monstruosas. 

CnIcVilese  que  en  13  de  Mayo  de  isui  se  aprobó,  pri'vio  inloruie  de  los  Consejos,  la  tarifa  de  los 
ilereclios  que  lialiian  de  pagarse  por  cada  una  de  esas  gracias  v  en  ella  se  lela: 

_  Jiealrs 

Por  la  i.lispensa  de  cursos  para  grados  mayores.  |]or  cada  año 

Id.        id.       del  cuarto  año  para  grados  menores  en  el  claustro  ordinario 
Por  la  conmutación  de  cursos  de  una  facnltail  mayor  por  otra,  por  cada  año    . 
Por  la  liabilitación  del  curso  de  tilosol'ia  ganailo  fuera  de  universidad  ó  estudio  habili- 

lado,  por  cada  año ... 

P. ir  el  titulo  de  las  cátedras  may(n-es  en  nn¡\  i>r:.idadi's  iiiaynre; 

Kn  las  demás  del  Reino 

Por  la  habilitación  para  hacer  oposición  á  cátedras  por  falla  de  tiempo,  por  cada  año 
Por  la  dispensa  de  cualidad  para  haberse  de  graduar  en  universidad. 

Id.        id.        que  el  Consejo  cede  de  cuatro  meses  para  poder  recibirse  de  abogado, 

por  cada  mes (>() 

Aquel  mismo  año.  afortunadamente,  se  limitó  tan  absurdo  sistema  por  real  orden  en  iiue  se 
ordenó  que  no  habían  de  reputarre  gracias  al  sacar  las  siguientes  de  las  comprendidas  en  la  an- 
terior tarifa: 

•  Dispensa  de  cursos  para  grados  mayores. 

•  Dispensa  del  cuarto  año  para  grados  menores  en  claustro  ordinario. 
■  Conmutación  de  cursos  de  una  facultad  mayor  por  otra. 

•  Dispensa  para  grados  en  facultad  mayor  á  los  regulares,  habilitándoles  los  cursos  ganados 
en  sus  casas  religiosas. 

•  Habilitación  del  curso  de  fiiosofia  ganado  fuera  de  universidades  ó  estudios  habilitados. 
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No  se  descuidó  tampoco  del  todo,  durante  el  i'eiuado  de  Carlos  IV,  por  otros 
caminos  el  progreso  de  la  industria  y  de  las  ciencias. 

Se  creó  una  escuela  y  taller  de  instrumentos  astronómicos  y  físicos,  y  prote- 
gió el  Estado  establecimientos  de  igual  clase  para  el  arte  de  tornear  y  para  la 
maquinaria,  talleres  de  relojería,  papel  pintado  y  grabado  en  piedra;  se  fundó 
por  entonces  el  real  gabinete  de  instrumentos  y  máquinas  del  Buen  Retiro;  se 

realizó  expediciones  maríti- 
CARLOS  i\  jj^g^g  pQj^  i^j-^gg  científicos  y  se 

ordenó  la  publicación  de  sus 
resultados:  expediciones  de 
esta  índole  fueron  la  de  Ma- 
laspina,  alrededor  del  mundo, 
la  de  Balmis,  para  la  propa- 
gación de  la  vacuna,  las, en- 
viadas al  Nuevo  Mundo  para 
diferentes  objetos  de  historia 
natural,  los  viajes  por  el  Rei- 
no para  la  adquisición  de  no- 
ticias, documentos  y  antigüe- 
dades. 

Se  dio  á  la  estampa  publica- 
ciones científicas  importantes, 
como  la  del  Viaje  pintoresco 
por  Egjjaña  y  la  de  otras  obras 
sobre  ciencias  y  artes,  más 
traducidas  que  originales.  Se 
envió  también  al  extranjero 
algunos  pensionados  y  se  con- 
cedió más  de  una  vez  premios 
á  los  que  se  distinguiesen  en 
letras,  ciencias  ó  artes. 

Las  ciencias  exactas  y  las 
naturales   alcanzaron ,   como 
se  ve,  preferente  atención.  La 
botánica  fué  acaso  la  que  recibió  mayor  fomento.  Al  jardín  botánico  de  Madrid, 
se  añadió  el  muy  notable  de  Saulúcar  de  Barrameda.  Se  distinguieron  entre  to- 
dos en  el  cultivo  de  esta  ciencia,  Cavanilles  y  Mutis. 

Don  Antonio  .losé  f'avanilles  iial)ia  nacido  en  \'alcncia  en   171."i.  En  calidad 


1.  Oclio  iiinr.-ivcilisi's  ó  dos  cuartos 

2.  Cuatro  .  un 

;!.  Dos  ú  (H-liavii 

4.  JIara\i'ili>. 


•  Si  por  circunstaiu-ias  i)articulares  sp  habilitasen  altruna  voz  cursos  en  facnltailcs  mayores, 
ganados  fuera  de  universidades  ó  estudios  lialdlitados. 

'  llaliilitación  jiara  hacer  ojiosicióu  .-i  cátj'ilras  por  falta  d(>  lieuipo., . 
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de  preceptor  de  los  hijos  del  Duque  del  Infantado  pasó  á  París  en  1777.  Aunque 
se  dedicó  al  cultivo  de  ciencias  muy  diversas  y  publicó  distintas  obras,  como  sus 
Observaciones  sobre  el  artículo  de  Es-paña,  de  la  nuera  Enciclopedia,  en  francés; 
Historia  natural  de  las  palomas  domésticas  de  España  i¡  especialmente  en  Valencia: 
su  predilección  fué  para  la  botánica.  De  botánica  escribió:  MonadelpMo  classis 
dissertationes  decem,  Descripción  de  cinco  géneros  nuevos  y  otras  plantas,  con  cinco 
láminas.  Materiales  para  la  historia  de  la  botánica,  y  otras  obras.  Iba  á  publicar 
una,  titulada:  Horfus  regius  matritensis,  cuyo  primer  volumen  estaba  ya  en 
prensa,  cuando  le  sorprendió  la  muerte  el  10  de  Mayo  de  1804. 

Don  José  Celestino  Mutis  pasó  casi  toda  su  vida  en  América.  Después  de  ha- 
ber desempeñado  una  cátedra  de  anatomía  en  Madrid,  pasó  á  los  veintisiete 
años  al  Nuevo  Mundo  en  calidad  de  médico  del  virrey  don  Pedro  Mesia  de  la 
Cerda,  Conde  de  Casaflores.  Hizo  allí  numerosas  y  preciosas  investigaciones  so- 
bre las  riquezas  vegetales  del  país  y  comenzó  la  Flora  de,  Bogotá,  obra  que  enri- 
queció considerablemente  cuando  fué  nombrado  jefe  de  la  expedición  botánica 
de  Nueva  Granada.  Hizo,  entre  otros  descubrimientos,  el  de  la  quina.  Tuvo  por 
amigo  á  Lineo,  del  que  fué  muy  apreciado  y  á  quien  suministró  noticias  valiosas 
sobre  muchas  plantas.  Murió  en  Santa  Fe  de  Bogotá,  el  14  de  Septiembre  de  1808. 

La  geografía,  las  matemáticas  y  otras  ciencias  análogas,  se  enriquecieron 
con  las  producciones  de  los  doctísimos  Antillon,  Giannini,  López,  Chaix,  Rodrí- 
guez Gilman,  Padilla  y  otros.  De  la  marina  y  sus  hombres  se  ocuparon  Ciscar  y 
Vargas  Ponce;  de  economía  política,  comercio,  aranceles,  industrias  y  minas. 
Escolar,  Larruga  y  Llaguna.  Mazarredo  de  los  Ríos  escribió  un  tratado  de  nave- 
gación y  publicó  las  tablas  logarítmicas  y  los  métodos  para  calcular  las  longi- 
tudes. Estas  y  otras  matei'ias  similares  y  la  química,  la  botánica,  la  farmacia  y 
la  medicina  hallaron  concienzudos  tratadistas.  Alcalá  Galiano,  López  Royo, 
Macarte,  Piguillón,  los  hermanos  Boutelou,  Lacaba,  Isaura,  Garnerio,  Galvez, 
Pabón,  Rojas  Clemente,  Lagasca  y  otros,  ilustran  la  historia  científica  de  este 
tiempo. 

No  gozó  el  espíritu  de  gran  libertad  cuando  se  trató  de  obras  filosóficas  ó  po- 
líticas. No  hay  que  olvidar  que  funcionaba  aún,  por  debilitado  que  se  lo  consi- 
dere, el  tribunal  de  la  Inquisición  y  que  en  el  ministro  Caballero  tuvieron  los 
reaccionarios  un  casi  perpetuo  representante  en  el  poder. 

Vinieron  así  á  representar.  Caballero  y  Godoy,  dos  contradictorias  tenden- 
cias; la  liberal  Godoy,  Caballero  la  ultramontana,  y  se  sucedieron  una  serie  de 
disposiciones,  ya  expansivas,  ya  prohibitorias,  que  no  pudieron  menos  de  influir 
en  las  manifestaciones  del  pensamiento  de  la  época. 

Mientras  hacía  título  de  gloria  el  privado  fomentar  la  imprenta  y  la  librería, 
renovaba  Caballero  la  providencia  de  Carlos  III,  por  la  que  se  prohibía  la  intro- 
ducción y  venta  de  libros  extranjeros  en  cualquier  idioma  y  de  cualquier  ma- 
teria que  fuesen,  sin  que  primero  se  presentara  un  ejemplar  al  real  Consejo,  y 
éste,  después  de  examinarlo,  expidiera  permiso  de  introducción.  Para  todas  las' 
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introducciones  sucesivas  de  la  obra,  como  para  la  primera,  se  había  de  confron- 
tar en  la  aduana  el  ejemplar  ^examinado  por  el  real  Consejo,  con  los  que  se  in- 
tentara introducir,  para  ver  si  eran  de  la  misma  edición  ó  se  había  añadido  ó 
alterado  algo.  Daba  lugar  esto  á  constantes  disgustos  y  reclamaciones  entre  los 
inquisidores,  pues  tenía  en  el  asunto  intervención  el  Santo  Oficio,  y  los  embaja- 
dores y  cónsules  extranjeros,  por  retenciones  y  comisos  que  sufrían  de  los  libros 
que  traían  en  sus  equipajes. 

Aún  pareció  esto  á  Caballero  poco  y  logró  quitar  al  real  Consejo  la  inspección 
de  los  libros  y  la  censura  de  la  imprenta,  con  el  propósito  de  encomendarla  á  un 
juez  especial  de  imprentas,  de  su  elección  y  confianza.  Pudo,  en  cierto  modo,  el 
Príncipe  de  la  Paz  desbaratar  la  última  parte  del  plan  de  Caballero,  alcanzando 
del  Rey  que  recayera  el  nombramiento  de  juez  especial  en  un  hombre  de  la  no- 
toria ilustración  de  don  Juan  Antonio  Melón,  que  ejerció  con  templanza  su  difícil 
y  odioso  ministerio.  Pudieron,  gracias  á  esto,  ser  publicados  algunos  apreciables 
trabajos,  relativamente  atrevidos,  como  la  Memoria  de  don  Joaquín  Antonio  del 
Camino  demostrando  la  falsedad  histórica  del  privilegio  que  había  servido  de 
fundamento  al  llamado  voto  de  Santiago  y  los  de  algunos  abogados  del  Colegio 
de  Madrid  sobre  la  injusticia  de  tal  tributo  y  sobre  el  origen  de  los  diezmos  en 
España. 

Se  atendió  casi  con  mayor  esmero  que  hoy  á  la  Biblioteca  real  y  se  ordenó 
que  de  todas  las  obras,  libros,  papeles,  mapas  y  estampas  que  se  imprimiera, 
reimprimiera  ó  estampara  en  el  Reino,  se  entregara  un  ejemplar  encuadernado 
á  la  Biblioteca,  de  que  daría  recibo  el  bibliotecario  mayor,  sin  cuyo  requisito  no 
se  podía  vender,  ni  aún  anunciar  impresión  alguna. 

De  igual  modo  se  ordenó  que  los  libreros  y  tasadores  de  librerías  que  queda- 
sen por  muerte  de  sus  dueños  ó  por  otros  motivos,  diesen  cuenta  al  bibliotecario 
mayor  de  la  tasación  que  hicieren,  con  copia  firmada  del  catálogo  de  impresos  y 
manuscritos  y  sus  precios,  con  prohibición  de  venderlos  hasta  que  el  bibliotecario 
mayor  determinara  adquirirlos  ó  no,  para  la  real  Biblioteca  ó  por  ajuste  con  sus 
dueños  ó  por  el  tanto  que  ofrecieren  otros  compradores,  previniendo  también  de 
esta  resolución  á  las  chancillerías,  audiencias  y  juez  de  imprentas.  ( Circular  de 
28  de  Noviembre  de  1802  \ 

Por  cédula  de  6  de  Julio  de  1803  se  confirió  á  la  Real  Academia  de  la  Historia 
la  inspección  general  de  todas  las  antigüedades  del  Reino,  encareciendo  á  todas 
las  autoridades  que  le  prestaran  los  auxilios  que  pudiera  necesitar  y  recla- 
mase (1). 


(1)  Se  declaró  en  las  instrucciones  que  formó  la  Academia,  que  debía  entenderse  por  monu- 
mentos antiguos:  las  estatuas,  bustos  y  bajo  relieves  de  cualquiera  materia  que  fuesen,  templos  . 
sepulcros,  teatros,  anfiteatros,  circos,  naumaquias,  palestras,  baños,  calzadas,  caminos,  acue- 
ductos, lápidas  ó  inscripciones,  mosaicos,  monedas,  camafeos,  trazos  de  arquitectura,  columnas 
miliarias,  instrumentos  músicos,  como  crótalos,  nitros,  liras:  sagrados,  como  prefericulos,  sim- 
pulos,  lituos,  cuchillos  sacrificadores,  segures,  aspersorios,  vasos,  trípodes;  armas  de  todas  espe- 
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No  carecieron  de  cultivo  durante  el  período  que  estamos  examinando,  las  be- 
llas artes.  De  ese  periodo  es  la  creación  de  varios  establecimientos  literarios  y 
la  publicación  de  algunas  importantes  obras,  como  la  del  comienzo  del  Viaje  ar- 
tístico á  varios  pueblos  de  España,  de  Bosarte;  la  muy  adelantada  del  Viaje 
literario  á  las  iglesias  del  Reino,  de  Villanueva;  la  del  Tratado  histórico  sobre  el 
origen  y  progresos  de  la  comedia  ij  del  his- 
trion'snw  en  España,  de  Pellicer,  la  del  Ori- 
gen, épocas  ¡i  jjrogresos  del  teatro  español, 
de  García  de  Villanueva,  y  la  de  muchas 
traducciones  de  obras  selectas  extranjeras. 

Ilustran  las  bellas  letras  en  esta  época, 
nombres  como  los  de  Jovellanos,  Meléndez 
Valdés,  Cienfuegos,  don  Leandro  Fernández 
de  Moratín,  Lista  Aragón,  Reinoso,  Quin- 
tana, Nicasio  Gallego  y  otros. 

Jovellanos  no  fué  sólo  político  eminente 
y  pensador  profundo,  fué  también  poeta  y 
autor  dramático.  Si  su  informe  sobre  la  ley 
agraria  es  monumento  que  le  acredita  de 
erudito  y  razonador,  su  tragedia  Pelai/o  le 
da  lugar  entre  los  poetas  de  elevados  vue- 
los. Preciso  es,  sin  embargo,  reconocer  que 
llegó  como  prosista  á  mayor  altura  que 
como  poeta  y  como  autor  dramático,  y  que 
ni  el  Pelatjo  ni  el  Delincuente  honrado   le 

hubieran  asegurado  la  gloria  que  aquel  informe  y  sus  notables  discursos,  notas, 
extractos  y  dictámenes  sobre  las  materias  más  arduas.  Notable  entre  los  nota- 
bles es  un  discurso  en  elogio  de  las  bellas  artes,  pronunciado  en  la  Academia  de 
San  Fernando  y  en  el  que,  entre  otras  cosas,  después  de  un  minucioso  y  brillante 
examen  de  Velázquez  y  su  época,  se  lee  el  siguiente  consejo  á  la  juventud: 


Leandro  l-'eniándeí!  de  Mor.atiii. 


cies,  como  arcos,  flechas,  glandes,  carcajes,  escudos:  civiles,  como  balanzas  y  sus  pesas,  romanas, 
relojes  polares  ó  maquinales,  armillas,  collares,  coronas,  anillos,  sellos;  toda  suerte  de  utensi- 
lios, instrumentos  de  artes  liberales  ó  mecánicas  y,  finalmente,  cualesquiera  cosas,  aún  desco- 
nocidas, reputadas  por  antiguas,  ya  sean  púnicas,  romanas,  cristianas,  ya  godas,  árabes  y  de  la 
baja  edad. 
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«Nobles  jóvenes...  La  verdad  es  el  principio  de  toda  perfección  y  la  belleza, 
el  gusto,  la  gracia  no  pueden  existir  fuera  de  ella.  Buscadlas  en  la  naturaleza, 
eligiendo  las  partes  más  sublimes  y  perfectas,  las  formas  más  bellas  y  graciosas, 
los  partidos  más  nobles  y  elegantes:  pero  sobre  todo  aprended  de  Velázquez  el 
arte  de  animarlas  con  el  encanto  de  la  ilusión;  con  este  poderoso  encanto  que  la 
naturaleza  había  vinculado  en  los  sublimes  toques  de  su  mágico  pincel. » 

Fué  don  Juan  Meléndez  Valdés  1754-1817  i,  castisisimo  prosista  y  delicadísi- 
mo poeta.  Pecan  acaso  muchos  de  sus  versos  de  aquella  candidez  que  substituyó 
en  general  en  los  poetas  del  siglo  xvm  á  la  severa  candidez  de  los  clásicos;  pero 
ha  podido  de  él,  con  mucha  razón,  decir  á  principios  del  siglo  jcx,  el  erudito  don 
.luán  Valera:  «Allá  en  tierra  extranjera,  junto  al  sepulcro  en  que  Meléndez  yacía 
y  de  donde  le  hemos  traído,  quedó,  sin  duda,  colgada  en  un  sauce  la  lira  en  que 

el  poeta  cantó  sus  amores.  Nadie  la  ha  des- 
colgado ni  tocado  después  con  mayor  acier- 
to y  con  más  grata  melodía.  La  inspiración 
ha  venido  en  ocasiones  de  esfera  más  alta 
y  con  ideas  y  sentimientos  más  complica- 
dos; pero,  en  su  natural  y  candorosa  inspi- 
ración, Meléndez  no  ha  tenido  quien  le  su- 
pere. El  numen  de  la  poesía  ha  tocado  la 
trompa  guerrera  pai'a  acompañar  la  ro- 
busta voz  de  Quintana;  Gallego  ha  hecho 
oír  sus  varoniles  acentos  al  compás  de  los 
terribles  golpes  dados  en  el  broquel  reso- 
nante con  la  empuñadura  de  la  espada;  no- 
tables poetas  hemos  tenido  después  y  tene- 
mos aún;  pero  en  el  género  sencillo  que 
hemos  indicado,  Meléndez  continúa  siendo 
el  maestro.» 

Nicasio  Alvarez  Oienfuegos  >  17tU-1809\ 
fué  poeta  de  no  escaso  temple,  corazón  ge- 
neroso y  patriotismo  acendrado.  Su  oda  á  la  paz   entre  España  y  Francia,  en 
1795,  es  bastante  á  acreditarle. 

Ni  de  Gallego  ni  de  Quintana  ha  de  faltarnos  ocasión  de  ocuparnos,  i)ues  al- 
canzaron hasta  la  mitad  del  siglo  xix.  Tampoco  nos  habría  de  faltar  para  hacerlo 
de  don  Leandro  Fernández  de  Moratín,  pues  que  vivió  hasta  1828;  pero  la  cir- 
cunstancia de  ser  ya  muy  conocido  y  admirado  en  los  primeros  años  del  siglo, 
en  que  se  estrenó  la  mejor  sin  duda  de  sus  producciones,  parece  obligarnos  á 
anticipar  aquí  la  breve  noticia  que  permite  la  índole  de  esta  obra. 

Fué  Moratín  el  regenerador  de  nuestro  teatro.  En  1779  mereció  ya  la  distin- 
ción de  ser  premiado  en  un  concurso  abierto  por  la  Academia  española.  Tenía 
entonces  Moratín  diez  y  nueve  años.  Fué  protegido  del  Principe  de  la  Paz  y  cul- 
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tivó  con  acierto  el  género  lírico  y  el  dramático.  En  este  último,  alcanzó  impere- 
cedera fama.  Sólo  de  1803  á  1806  estrenó  tres  de  sus  mejores  comedias:  El  barón, 
La  Mojigata  y  El  si  de  las  niíias.  Esta  última  y  La  Comedia  nuera  ó  el  Café  fueron 
las  que  le  proporcionaron  mayores  éxitos.  También  Godoy  protegió  con  entu- 
siasmo á  Moratín. 

Lo  que  más  seduce  y  admira  de  Moratin,  es  la  sencillez  de  los  medios  que 
emplea  para  deleitar  y  conmover.  Ni  mutaciones,  ni  grandes  efectos,  ni  rebusca- 
das situaciones;  en  sus  obras  todo  es  naturalidad.  Es  Moratin  de  los  que  practican 
la  regla  de  la  difícil  facilidad,  propia  de  cuantos  fueron  verdaderos  maestros  en 
un  arte. 

Tuvimos,  en  fin,  durante  este  azaroso  período,  la  suerte  de  conservar  nuestra 
literatura,  sino  muj'  abundante,  libre  del  todo  de  las  influencias  extrañas  que 
parecían  amenazarla. 


PIXTUUA  —  tíKABADO  —  ESCULTURA 


En  su  discurso,  ya  citado  en  elogio  de  las  bellas  artos,  decía  Jovellanos: 

«Aquí  delñera  yo  hacer  memoria  de  los  valientes  profesores  que  la  ¡jenetra- 
ción  de  Carlos  (1)  supo  escoger  para  el  adorno  de  sus  Cortes  y  palacios;  pero  no 
es  tiempo  todavía  de  hablar  de  los  que  viven  y  aumentan  con  sus  obras  el  patri- 
monio de  su  reputación:  y  cuando  quisiera  tratar  de  aquellos  cuya  fama  ha  fijado 
ya  la  muerte,  veo  la  sombra  de  un  profesor  gigante  que  descuella  entre  los  de- 
más y  los  ofusca:  la  sombra  de  Mengs,  del  hijo  de  Apolo  y  de  Minerva,  del  pintor 
filósofo,  del  maestro,  el  bienhechor  y  el  legislador  de  las  artes. 

» Sí,  señores;  nosotros  debemos  á  Mengs  estos  honrosos  títulos;  y  cuando  yo 
los  atribuyo  á  su  memoria,  creo  que  mi  boca  es  sólo  un  órgano  destinado  á  hacer 
la  expresión  de  nuestros  comunes  sentimientos.  Mas  no  penséis  que  Mengs  ha 
muerto  para  nuestra  Academia  ni  para  España.  Su  nombre  vive  y  vivirá  en  la 
más  distante  posteridad.  Vivirá  en  sus  discípulos,  esperanza  de  nuestras  artes; 
vivirá  en  el  célebre  museo  que  adorna  estas  moradas;  vivirá  en  sus  divinas  obras; 
vivirá  en  sus  profundos  escritos,  tesoro  de  inestimable  doctrina,  que  se  puede 
llamar  el  catecismo  del  buen  gusto  y  el  código  de  los  profesores  y  amantes  de 
las  artes;  vivirá,  finalmente,  en  los  elogios  que  la  amistad  y  la  justicia  dictaron 
á  un  distinguido  miembro  de  nuestra  asociación,  con  cuya  florida  elocuencia  no 
puede  entrar  en  lid  la  rudeza  de  mis  palabras. » 

Antonio  Rafael  Mengs  fué  un  célebre  pintor  bohemio,  nacido  en  Aussig  en  1728. 

(1)   III. 
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Meugs  fué,  sucesivamente,  primer  pintor  del  Rey  de  Boliemia,  profesor  de  la 
academia  de  pintura,  fundada  en  el  Capitolio  por  el  Papa  Benito  XIV,  primer 
pintor  del  Rey  de  España  y  principe  de  la  Academia  de  San  Lucas  en  Florencia. 
Se  distinguió  en  todos  los  géneros  de  pintura  y  se  le  llamó  el  Rafael  de  Alemania. 
Pretendió  nada  menos  que  reunir  la  expresión  de  Rafael,  el  colorido  del  Ticiano 
y  el  claro  obscuro  del  Correggio.  No  lo  consiguió  y  no  pudo  así  fundar  escuela. 
Sus  cuadros  más  notables  fueron,  entre  otros,  una  Magdalena,  un  Cujiklo  aguzando 
una  flecha  y  una  Ascensión,  todos  de  la  galería  de  Dresde.  Fué  Mengs  también 

escritor,  y  dejó,  además  de  otras  obras 
apreciables,  una  titulada:  Consideraciones 
sobre  la  belleza  y  gusto  de  la  pintura. 

Mengs,  pretendiendo  dirigir  en  el  rei- 
nado de  Carlos  III  el  renacimiento  de  las 
bellas  artes  en  España,  pudo  influir  pode- 
rosamente en  nuestros  pintores. 

Dirigía  Mengs  la  Real  Fábrica  de  Tapi- 
ces de  Santa  Bárbara,  cuando  trabajaron 
en  ella,  proporcionando  modelos  para  los 
tapices,  Castillo,  Ramón  Bayeu  y  el  que 
había  de  dar  tono  y  nombre  á  toda  una  épo- 
ca, el  gran  Goya. 

No  es  posible  entretenerse  en  trazar  si- 
quiera la  silueta  de  Castillo  (José),  ni  Cas- 
tillo I, Fernando \  ni  de  los  hermanos  Bayeu, 
cuando  se  presenta  á  nuestros  ojos  la  figura 
de  Goya. 

Cuando  moría,  joven  aún,  Fernando  del 
Castillo  yi~t~ri\  Goya  comenzaba  á  adquirir 
renombi'o.  Cuando  moría  .José  del  Castillo  i  ITO.!,  Goya  era  ya  una  realidad  es- 
pléndida. 

En  I7'.t3  moría  también  Ramón  Bayeu,  y  Subías,  discípulo  de  su  hermano 
Francisco,  que  sólo  dos  años  tardó  en  seguirle  al  sepulcro. 

De  Fernando  del  Castillo  apenas  si  hallamos  obra  alguna  importante  citada, 
de  José  se  cita  con  elogio  el  cuadro  titulado:  El  martirio  de  los  niños,  en  la  parro- 
quia de  San  Justo. 

De  Francisco  Bayeu  son  obras  principales,  entre  otras.  La  toma  de  Granada, 
Los  frescos  dehpalacio  real,  Apolo  protegiendo  á  las  artes,  y  Sacra  Familia. 

De  Ramón  Bayeu,  el  San  Miguel  del  altar  mayor  do  la  capilla  real,  copia  de 
Jordán,  Una  dolorosa  y  un  San  Fernando. 

Para  la  manufactura  tapicera,  pintaron  los  dos  hermanos  Bayeu  muchos  lien- 
zos, entre  otros  los  titulados:  El  jardinero,  El  cazador  y  Los  perros  enfrahilla, 
indebidamente  atribuidos  á  Goya,  confusión  que  por  si  sola  constituye  para  los 
Bayeu  un  elogio. 


Juan  Nit-asio  Gallego. 
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Hemos  dicho  que  pudo  Meugs  influir  en  nuestros  pintores,  pudo  dcjiír  luiellas 
de  sus  teorías  y  procedimientos  en  los  Castillo  y  las  dejó  sobre  todo  en  los  Bayeu; 
pero  de  ningún  modo  alcanzó,  ni  pudo  alcanzar  el  espíritu  de  Goya,  completa- 
mente rebelde  á  todo  extranjero  influjo,  del  todo  original  y  propio. 

Francisco  José  Goya  y  Lucientes  llenó  con  su  figura  el  último  cuarto  del  si- 
glo xviu  y  el  primero  del  siglo  xix. 

Era  hijo  de  José  Goya,  dorador,  y  de  Gracia  Lucientes,  y  nació  en  Fuendeto- 
dos,  Zaragoza,  en  30  de  Marzo  de  174ti.  Hallamos  á  sus  biógrafos,  discordes  en  la 
historia  de  los  primeros  años  de  Goya,  sin  que  coincidan  en  otra  cosa  que  en  las 
aptitudes  que  desde  muy  joven  demostró  para  la  pintura.  Se  sabe  que  fué  en 
Zaragoza  su  primer  maestro  don  José  Luxan  y  Martínez,  hombre  de  mérito  y 
artista  aplicado  y  laborioso,  que  le  hizo  estudiar  con  minuciosidad  las  primeras 
nociones  del  arte,  haciéndole  copiar  multitud  de  grabados.  Del  estudio  de  Luxan 
pasó  Goya  á  la  Academia  de  San  Luis,  y  de  aquí  pasó  á  Madrid  primero  y  luego 
á  Roma. 

Le  Mercare  de  France,  de  Enero  de  1772.  nos  da  del  siguiente  modo  noticia  de 
el  primer  triunfo  oficial  de  Goya: 

«El  27  de  Junio  último,  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes,  de  Parma,  celebró 
sesión  pública  para  la  distribución  de  premios.  El  asunto  del  premio  de  pintura 
era  Annihal  victorioso  contempla  por  primera  vez  desde  los  Alpes  las  campiñas  de 
Italia. 

«El  primer  premio  de  pintura  se  ha  concedido  al  cuadro  que  tiene  por  lema: 
Montes  fregit  aceto,  cuyo  autor  es  don  Pablo  Borroni,  etc. 

» El  segundo  premio  de  pintura  lo  ha  obtenido  don  Fnincisco  Goya,  romano 
(sic),  discípulo  del  señor  Vajeu,  pintor  del  Rey  de  España. 

»La  Academia  ha  observado  con  satisfacción,  en  el  segundo  cuadi'o,  un  ma- 
nejo excelente  del  pincel,  gran  fuerza  de  expresión  en  la  mirada  de  Annibal,  y 
cierto  sello  de  grandeza  en  la  actitud  de  este  conquistador.  Si  el  señor  Goya  se 
hubiese  separado  menos  del  asunto  que  servía  de  tema,  y  hubiera  puesto  más 
verdad  en  el  colorido,  habría  contrarrestado  los  votos  para  el  primer  premio.» 

Se  presenta  aquí  ya  Goya  como  el  futm'O  rebelde.  Artista  de  personalidad 
propia,  comenzaba  desde  luego  por  desdeñar  un  poco  los  moldes  á  que  pretendía 
sujetársele. 

Allá  por  los  años  de  177<í  á  77  aparece  Goya  en  Madrid,  casado  con  una  her- 
mana de  los  Bayeu  y  dándose  á  conocer  por  los  trabajos  que  ejecutaba  para  la 
Real  Fábrica  de  Tapices  de  Santa  Bárbara. 

Mengs  le  había  dispensado  muy  buena  acogida  y  alababa  mucho  sus  trabajos. 

Goya  pintó  para  la  Fábrica  de  Tapices  multitud  de  modelos.  Desde  1776  á  1701 
ejecutó  cuarenta  y  cinco  preciosos  ejemplares  (1\ 


(1)    Hé  aciui  sus  titulos:  «Merienda  á  orillas  del  Manzanares»,  -El  baile»,   «El  puesto  de 
Loza-    «La  boda  del  lugar-,  «Las  mozas  de  cántaro»,  «La  gallina  ciega  ó  del  cucharón»,  «El 
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Este  trabajo  produjo  á  Goya  más  de  un  sinsabor,  pues  no  tuvo  siempre  la 
fortuna  de  que  sus  cuadros  fuesen  bien  rejjroducidos,  sobre  todo  cuando  los 
contratistas  de  la  producción  de  tapices,  mirando  más  al  negocio  que  al  arte, 
parecieron  cuidarse  sólo  de  la  cantidad.  Exigía,  además,  el  arte  de  la  tapicería, 
condiciones  mal  avenidas  con  la  entera  libertad  en  la  manera  de  hacer,  por  lo 
que  Goya,  pintando  con  toda  la  perfección  de  que  era  capaz,  dificultaba  la  labor 
de  los  oficiales.  Hasta  se  le  llegó  en  una  ocasión  á  devolver  uno  de  sus  más  her- 
mosos modelos:  El  ciego  tocando  ¡a  guitarra,  por  no  poderse  trasladar  con  éxito 
á  los  hilos  de  la  urdimbre.  Hubo  el  pintor  de  corregirlo,  acentuando  todas  las 
tintas  y  señalando  con  una  línea  blanca  todos  los  contornos. 

Muchos  de  sus  cuadros  sufrieron  bárbaras  mutilaciones  y  hasta  adiciones, 
pues  los  oficiales  de  la  fábrica,  para  facilitar  su  labor,  taparon  figuras  para  pin- 
tar encima  al  temple  árboles,  nubes  ú  otros  accesorios. 

La  mayor  parte  de  los  tapices  de  Goya  se  hallan  en  los  reales  palacios  del 
Pardo,  del  Escorial  y  de  Madrid. 

No  dejó  por  los  tapices  de  componer  Goya  otras  obras  y,  entre  otras,  ejecutó 
diversos  grabados  al  agua  fuerte,  reproduciendo  cuadros  de  Velázquez,  lo  que 
le  valió  el  ser  presentado  á  Carlos  IV  en  1779. 

Estos  grabados  de  Velázquez  tienen  el  extraordinario  mérito  de  revelar  á 
simple  vista  la  mano  experta  que  los  ejecutó,  son  algo  que  sobre  reproducir  fiel- 
mente el  modelo,  da  idea  de  la  extraordinaria  originalidad  de  Goya. 

En  1780  le  nombró  la  Academia  de  San  Fernando  su  miembro,  y  al  año  si- 
guiente fué  de  los  designados  para  decorar  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande. 
En  Zaragoza  pintó  también  por  este  tiempo  varios  frescos  en  el  templo  de  Nues- 
tra Señora  del  Pilar. 

Hasta  1789  no  consiguió  el  nombramiento  de  pintor  de  Cámara,  nombramiento 
que  había  repetidamente  solicitado,  según  se  ve  por  la  siguiente  instancia,  en 
diez  años  anterior  á  la  concesión: 

«Señor:  Don  Francisco  de  Goya,  pintor,  A.  L.  R.  P.  de  V.  M.,  con  la  mayor 
reverencia  hace  presente:  Que  habiendo  ejercido  este  arte  en  Zaragoza,  su  pa- 
tria, y  en  Roma,  á  donde  se  concluyó  y  existió  á  sus  expensas,  fué  llamado  por 
don  Antonio  Rafael  de  ]\Iengs,  para  continuarle  en  las  Reales  obras  de  Vuestra 
Majestad,  con  beneplácito  del  Mayordomo  mayor;  las  que  habiendo  desempeñado 
á  satisfacción  de  todos  los  profesores  y  aún  de  V.  M.  en  las  seis  últimas  piezas 
que  presentó.  —Suplica  á  V,  M.  rendidamente  se  digne  concederle  i^laza  de  pin- 

Agosto»,  «Los  niños  de  la  vejiga  >,  •  Los  uiños  de  la  fruta»,  «  Los  iiiüos  !i  la  soldadesca»,  -Los 
niños  del  carretón »,  « El  cohinipio »,  « El  niño  del  Árbol ■-,  «El  niño  del  i>ájaro »,  « Los  pobres »,  « El 
balancín»,  «  Los  gamos  >,«  El  niño  del  cordero»,  «liOS  chicos  del  Árbol»,  «Las  gigantillas»,  «El 
l)ebedor »,  <  El  quitasol »,  >  La  florera »,  « La  riña  en  la  venta  nueva  »,  « Tin  pasco  de  Andalucía », 
'  La  cometa »,  •  Los  naipes »,  •  La  prendería  ■,  «  El  militar  y  la  señora »,  «  La  aeerolera »,  »  El  juego 
de  pelota »,  «  Las  lavanderas »,  » El  novillo .,  «  El  perro  •,  •  La  fuente  ■,  « TiOs  guardas  del  faliaco  -, 
'  Los  leñadores  •,  <  El  cantador »,  « La  cita  •,  -El  médico  •,  •  La  vendimia  >,  «  El  herido  .,  «La  ne- 
vada.,  .  El  pelele »,  y  « El  ciego  tocando  la  guitarra ». 
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tor  de  Cámara  de  V.  M.,  con  el  sueldo  que  fuere  de  su  Real  agrado;  cuya  gracia 
espera  merecer  de  la  Real  Ijenignidad  de  Vuestra  Majestad.  —  Madrid,  24  de  J%i- 
lio  de  1779.  —Frai:ícisco  de  Goya.» 

Diez  años  después,  según  decimos,  se  expidió  la  siguiente  real  orden: 

«Por  Real  Orden  de  -25  do  Abril  de  ITS'J,  S.  M.  el  Rey  nombra  su  pintor  de 
Cámara,  con  los  goces  que  ha  tenido  hasta  aqui:  á  don  Francisco  de  Goj'a.  Jura 
en  Aranjuez  á  30  de  Abril  de  ITS!). » 

Desde  ITTii  era  Goya  pintor  del  Rey  con  15,000  reales  de  sueldo. 

Antes  de  estos  nombramientos,  ejecutó  Goya,  entre  otras  obras,  los  retratos 
del  Conde  de  Floridablanca  y  el  del  Infante  Don  Luis  y  su  familia. 

Este  Infante  le  pagó  por  su  trabajo  mil  duros  y  una  bata  de  tejido  de  plata  y 
oro  para  su  mujer,  valuada,  según  el  pro- 
pio Goya,  en  treinta  mil  reales.  Dos  cua- 
dros más  pintó  para  el  Infante,  que  le  va- 
lieron otros  treinta  mil  reales.  Por  encargo 
de  Jovellanos  y  lior  veinticuatro  mil  reales 
pintó  cuatro  cuadros  para  el  colegio  de  Ca- 
latrava,  déla  Universidad  de  Salamanca. 

En  1787  hizo,  por  encargo  de  la  Duquesa 
de  Benavente ,  dos  cuadros  de  la  vida  de 
San  Francisco  de  Borja,  para  la  catedral 
de  Valencia,  en  una  de  cuyas  capillas  se 
conservan.  Para  la  Alameda,  posesión  de 
la  misma  Duquesa,  pintó  una  serie  de  vein- 
ticinco escenas  de  costumbres. 

En  1795  la  Academia  le  nombró  Director. 

En  1799  obtuvo  el  sueldo  de  cincuenta 
mil  reales  y  quinientos  ducados  para  coche. 

De  1796  á  1797  dio  á  luz  su  famosa  colec- 
ción de  Caprichos,  que  elevan  su  figura  á  la 

de  un  observador  intencionadísimo  y  un  hombre  superior  á  su  tiempo,  pues  no  es 
en  ellos  sólo  de  alabar  la  factura  originalisima,  sino  el  atrevimiento  y  la  miga  de 
los  asuntos  desarrollados. 

Cuéntase,  con  motivo  de  estos  Caprichos  y  otros  grabados  de  Goya,  mil  gra- 
ciosas anécdotas.  Reproduciremos  alguna  siquiera  no  sirva  más  que  para  dar 
idea  de  las  interpretaciones  que  han  alcanzado  ciertos  números  de  sus  colec- 
ciones. 

Visitó  un  día  al  gran  pintor  el  obispo  de  Granada,  y  como  se  fijara  en  un  cua- 
dro en  que  aparecía  un  espectro  saliendo  de  su  tumba  y  trazando  en  una  página 
la  palabra  ¡Xada!,  exclamó: 

—¡Nada!  ¡Nada!  Idea  sublime.  Vtinifaí<  canitatuin  ef  oinnia  canifcis. 

Goya  replicó: 


Francisco  Goya. 


Tomo   i 
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—¡Ah,  pobre  ilustrísima;  deque  manera  me  ha  comprendido!  Mi  espectro 
quiere  decir  que  ha  hecho  el  viaje  á  la  eternidad  y  no  ha  encontrado  nada  por 
allí. 

Ese  cuadro  formó  parte  de  la  colección  de  Los  cleaaMres  de  la  guerra  (lámina  (ÍO). 

Refiérese  así  la  historia  de  uno  de  los  Caprichos: 

Una  encopetada  dama  debía  acompañar  á  su  marido  á  Aranjuez  y  no  entraba 
en  sus  planes  hacerlo.  A  fin  de  excusar  el  viaje,  acudió  á  G-oya  para  que  idease 
algún  ardid.  El  ¿"a'tista  cogió  su  pincel  é  imitó  en  el  desnudo  pie  de  la  dama,  el 
color  encendido  que  loroduce  una  violenta  dislocación.  El  mai'ido  llamó  á  su  mé- 
dico, el  cual,  después  de  examinar  atentamente  el  pie  enfermo,  declaró  el  caso 
grave  y  prescribi(^  enérgicos  emolientes  y  reposo  absoluto.  El  marido  partió  á 
Aranjuez  lleno  de  intranquilidad.  Goya  concedió,  se  sigue  diciendo,  un  recuerdo 
en  sus  Caprichos  á  este  incidente.  En  el  número  40  de  la  colección  aparece  un  asno 
que  toma  el  pulso  á  un  enfermo.  Debajo  están  escritas  estas  palabras:  ¿De  qué 
mal  morirá? 

Cultivó  G-oya  todos  los  géneros  y  en  todos  sobresalió.  No  hubo  asunto  que  se 
le  resistiese,  y  sería  largo  dar  aquí  relación  completa  de  sus  obras,  dado  que 
fuera  posible  hallar  su  catálogo  completo  il'. 


(1)  Acompaña  á  la  biográfica  de  Goya  escrita  por  Laurencio  Matlieron,  traducida  por  G.  Bel- 
monte  Müller,  el  siguiente  Ensayo  para  la  formación  de  un  catá'ogo  de  obras  de  Goya: 

Pinturas  murales.  Asuntos  religiosos:  frescos.  Ciipvla  ríe  la  Iglesia  ríe  San  Antonio  de  la  Flor'uia, 
en  las  cercanías  de  Madrid. 

Claustros  de  la  catedral  de  Toledo. 

Cúpula  !i  hóvedas  de  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  en  Zaragoza 

Asuntos  diversos:  frescos. 

Composiciones  alegóricas,  ejecutadas  en  los  techos  del  Ministerio  de  Marina,  antiguo  palacio  del 
Principe  de  la  Paz. 

Escenas  populares,  en  la  (|Uinta  del  Duque  de  Osuna.  Conde  de  Bena  vente,  situada  ;V  dos  leguas 
de  Madrid. 

Escenas  de  costumhres  locales,  en  la  quinta  del  Marqués  ilel  Espinar,  á  la  orilla  del  Manzanares, 
antigua  residencia  de  verano  de  Goya. 

Cuadros.  Asuntos  religiosos. 

Jesús  entregado  por  Judas,  que  existe  en  la  sala  capitular  de  Toledo. 

Santa  Justa  ij  Santa  Rufina,  en  la  sacristía  de  la  catedral  de  Sevilla. 

La  comunión  de  San  José  de  Calasanz,  en  las  Kscuelas  Pías  de  Madrid. 

San  Francisco  de  Borja  despidiéndose  del  mundo,  en  la  catedral  de  Valencia 

Un  poseído,  en  la  misma  catedral. 

Jhi  Cristo,  en  el  antiguo  convento  de  Franciscanos. 

I'n  San  Francisco,  en  el  mismo  convento. 

La  Virgen  María,  en  la  iglesia  de  Chinchón. 

Asuntos  históricos,  batallas  y  grandes  retratos. 

El  Infante  Don  Luis  ¡i  su.  familia,  perteneciente  il  los  Condes  de  CliinchiHi. 

La  familia  de  Carlos  IV,  en  el  cual  estil  colocado  el  artista  en  un  extremo  del  cuadro,  existen- 
te en  el  Museo  de  Madrid. 

Retrato  ecuestre  de  Carlos  IV,  en  el  Museo. 

Retrato  ecuestre  de  la  Reina  Doña  María  Luisa,  vestida  de  coronel  de  guai-dias,  en  el  Museo 

(íran  retrato  ecuestre  de  Fernando  VII,  existente  en  la  Academia  de  San  Fernamln. 

Retrato  del  Re;/  Jos',  (1812). 

Retrato  de  cuerpo  entero  del  Conde  de  Floridahliinca.  ministro  de  ('arlos  111. 

Retrato  de  Mr,  Gnillemard rt ,  embajador  de  la  Kepilldica  francesa  (IT'.IS). 
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Los  frescos  de  l;i  ermita  de  San  Antonio  de  la  Florida,  como  efecto  de  magia 
y  color,  más  que  como  obra  religiosa;  El  prendimiento  de  Jesús,  La  comunión  de 
San  José  de  Calasanz,  La  maja,  desnuda  y  vestida,  sus  innumerables  retratos  y, 
en  fin,  los  mil  cuadros  de  su  pincel,  por  los  museos  y  colecciones  esparcidos, 
pregonan  más  alto  que  todos  los  panegíricos  la  fama  imperecedera  de  este  nota- 
bilísimo artista. 


Aniiibal,  cuadro  ejemitado  en  Parma  para  un  certamen. 
Una  batalla. 

Una  escena  sangrienta  del  Dos  ríe  Mayo,  en  el  Jluseo  de  Madrid. 
Una  batalla  en  las  montañas,  pintada  en  Burdeos  sotare  papel 
Asuntos  de  fantasía,  pintura  de  género  y  retratos: 
f"»  picador. 
Una  plaza  de  toros. 

Estudios  de  naturaleza  muerta,  existente  en  el  Museo  de  Madrid. 

£cf  ffl«ja  cc/iar/o,  en  la  Academia  de  San  Fernando.  (Recientemente  ha  visto  el  autor  de  esta  obra 
en  el  Museo  de  Madrid  los  dos  cuadros  de  (ioiia .  La  Ma.ia  echada,  deinuda  en  uno,  vestida  en  otro). 
El  entierro  de  la  sardina,  en  la  misma. 
Retrato  de  cuerpo  entero  de  la  Tirana,  en  la  misma 
Una  casa  de  locos,  en  la  misma. 

Corrida  de  loros,  en  la  misma:  asunto  favorito  del  artista,  que  se  ve  reproducido  en  gran  nxi- 
mero  en  las  colecciones  de  Madrid,  Londres  y  Burdeos. 

Un  entierro,  que  formaba  parte  de  la  antigua  galería  de  Orleans  y  pasó  ¡I  poder  de  los  herede- 
ros de  Luis  Felipe. 

Ultima  plegaria  de  un  condenado,  id. 
,     Manolas  en  el  balcón,  id. 
Mujeres  de  Madrid,  Id. 
Herreros,  id. 

El  lazarillo  de  Tornies,  id. 
Retrato  de  Goya,  Id. 

Retrato  de  cuerpo  entero  de  la  Duquesa  de  Alba,  id. 
Pequeños  cuadros  de  costumbres,  en  la  quinta  del  Duqvie  de  Osuna. 
Bandidos  deteniendo  una  berlina,  perteneciente  á  Mr.  C.  de  Balmaseda.  en  Burdeos. 
El  parque,  perteneciente  á  Mr.  Brown,  en  Burdeos,  variante  del   número  44  de  los  Caprichos. 
La  Oula,  figura  alegórica. 
Un  perro. 
■Cuadro  de  naturaleza  muerta. 
Expulsión  de  los  jesuítas,  composición  alegórica. 

El  mismo  asunto,  repetido.  Este  cuadro  y  el  anterior  figuraron  en  la   venta  del   Baroilliet,  el 
ai"io  1852. 

El  muerto  encapillado. 

Vna  vieja  en  el  tocador,  perteneciente  á  Mr.  Lacoiir,  en  Burdeos  y  reminiscencia  del  mimero  55 
de  los  Caprichos. 

\]na  parada  de  gitanos. 

El  doctor  Arrieta  ofreciendo  un  cordial  á  (roya,  que  estaba  enfermo. 

El  matrimonio  burlesco. 

Hetrato  de  la  Duquesa  de  Albo,  muchas  veces  repetido. 

Id.,     de  la  Marquesa  de  S***. 

Id.      del  general  Vrrutia. 

Id.      del  naturalista  Azara. 

Id .      del  arquitecto  Villanneva. 

Id.      de  Haiquez. 

Id.      (ie ./.  ífaío»,  existente  en  Paris. 

Id .      del  señor  Mngniro. 

Id.      del  poetaMoratín. 

Id.      de  don  Josf  Pin  de  yiolina.  ex  nW:úi\^'  ile  Madrid.   Los  cuatro  últiniiis  fueron   pintaiios 
eu  Burdeos. 
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Grabó  Goya,  además  de  los  Caprichos  (ochenta  planchas),  otras  colecciones 
de  láminas:  La  iauromaquia,  treinta  y  tres  planchas  y  siete  más  publicadas  des- 
pués, que  estaban  inéditas;  Los  proverbios,  diez  y  ocho  planchas  y  otras  tres  que 
no  están  incluidas  en  la  edición  de  la  Academia,  de  laCO;  Los  desastres  de  la  yuerra, 
copias  de  Velázquez  y  algunas  otras  estampas. 

Se  dedicó  también  Goya  á  la  litografía  y  á  la  miniatura. 

Se  asemeja  Goya  á  Velázquez  en  su  entusiasmo  por  la  naturaleza,  á  la  que 
estudió  é  imitó  constantemente;  y  á  Rembrandt  en  la  manera  prodigiosa  de  jugar 
la  luz. 

Del  cuadro:  Judas  entregando  á  Jesús,  de  la  catedral  de  Toledo,  dijo  Teófilo 
Gauthier  que  hubiera  creído  estar  enfrente  de  un  Rembrandt,  «si  no  hubiese  ve- 

Cinco  retratos  del  artista,  pintados  por  él,  en  diferentes  épocas  de  su  vida  }'  cnn  <l¡stinto  traje. 

Grabados  t  dibujos: 

Los  Caprichos.  Un  volumen  en  4.°  con  80  planchas  al  ajiua  fuerte  y  al  agua  tinta;  tienen  de 
largo,  de  IS  A  21  centímetros  y  de  ancho  21. 

La  tauromaquia.  Un  volumen  apaisado  con  .".:!  planchas  al  agua  fuerte  y  al  agua  tinta:  tienen 
de  largo  20  centímetros  y  de  ancho  .30 

Las  miserias  de  la  guerra.  Colección  de  SO  planchas  al  agua  fuerte  y  al  aguatinta;  tienen  de 
largo  13  centímetros  y  de  ancho  21. 

Felipe  IV.  Este  grabado  y  todos  los  que  siguen  han  sido  ejecutados  al  agua  fuerte  y  son  copias 
de  Velázquez.  Tiene  37  centímetros  de  largo  y  31  de  amdio. 

La  Reiiut  DoTia  Margarita,  id. 

La  'Reina  Doña  Isabel  de  Borhóu,  id.  .  > 

Bou  Gaspar  de  Gu::mán,  Conde  Du(iue  de  Olivares,  id. 

Fetipe  III,U\. 

El  Infante  Baltasar  Carlos,  hijo  de  Felipe  IV,  ejecutado  al  agua  fuerte;  tiene  35  centímetros  de 
largo  y  22  de  ancho. 

El  'infante  de  España,  ejecutado  al  agua  fuerte  y  al  agua  tinta;  tiene  2ó  centímetros  de  largo 
y  13  de  ancho. 

\  elázquez  pintando  el  retrato  de  la  Infanta  Doña  Mal  garita,  cuadro  conocíilo  cnn  el  nombre  de 
las  Meninas,  gran  agua  fuerte. 

Dos  enanos  de  Felipe  IV,  agua  fuerte  de  21  centímetros  de  largo  y  15  de  ancho. 

Esopo,  agua  fuerte  de  ;M  centímetros  de  largo  y  22  de  ancho. 

Jslenippe  Barharoja,  agua  fuerte  y  agua  tinta  de  26  centímetros  de  largo  y  14  de  anclio. 

fíaco. 

Completan  la  colección  de  Goya  algunos  grabados  sueltos,  tales  como: 

Una  escena  de  la  Inquisición. 

San  Francisco  de  Paula. 

Huida  á  Egipto. 

San  Isidoro. 

Vna  mascarada,  escena  popular.  Grabados  éstos  raros  y  poco  conocidos. 

LlTOOKAFÍAS: 

Cinco  corridas  de  toros,  de  31  centímetros  de  largo  y  41  de  ancho. 

Un  duelo,  de  22  centímetros  de  largo  y  20  de  ancho. 

Un  retrato  de  Mr.  Oaulon,  litógrafo. 

Los  gitanos,  de  1,5  centímetros  de  largo  y  10  de  ancho. 

Dibujos,  croquis  y  miniaturas.  Aunque  muy  numerosos,  están  poco  esparcidos,  por  hallarse  en 
poder  de  unas  cuantas  personas. 

Matheron  indica  en  su  Ensayo  de  catálogo,  que  un  don  R.  L.  poseía  más  de  .300  dibujos  al  lá- 
piz, copias,  etc.,  (lUe  los  poseía  también  en  gran  cantidad  y  muy  curiosos  don  Vicente  Carderera; 
(|ué  Mpme  AV.  tenia  formada  una  colección  en  que  la  mayor  parte  están  certificailos  por  Madrazo 
y,  iior  último,  (lue  los  que  poseía  Coan  Bermúdez  se  hallaban  en  Inglaterra. 

Respecto  á  las  miniaturas  de  Goya,  añade,  se  explica  el  que  sean  tan  poco  conocidas,  porque 
el  arlista  no  las  ejecu'ó  mira  transmití rlns  á  la  iiostcridnd. 
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nido  un  canónigo  ;l  enseñarle  con  orgullo,  al  pie  del  cuadro,  la  íii'ma  de  Goya». 

«Se  preocupaba  tanto  de  los  efectos,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  que,  ú  seme- 
janza del  francés  Girodet,  que  pintaba  por  la  noche  con  la  cabeza  coronada  de 
luces,  daba  él  con  luz  artificial  los  últimos  toques  á  sus  lienzos.  Como  los  antiguos 
coloristas;  pero  con  más  energía  y  capricho,  recargaba  muchas  veces  de  empas- 
tes excesivos  las  partes  luminosas  y  obtenía  por  este  medio  extraños  relieves, 
que  apenas  se  encuentran  en  otra  parte  y  que  dan  un  carácter  especial  á  sus 
producciones,  aun  las  más  descuidadas.  ■> 

Goya  es  inimitable,  porque  es  originalísimo  hasta  en  sus  procedimientos.  Se 
asegura  que  más  de  una  vez  prescindía  del  pincel  para  pintar,  substituyéndolo 
con  otros  objetos  y,  en  ocasiones,  con  la  yema  del  dedo. 

Burlándose,  ya  en  su  vejez,  de  los  catedráticos  y  de  su  manera  de  enseñar  el 
dibujo,  decía: 

—  Siempre  líneas  y  nunca  cuerpos.  Mas  ¿dónde  ven  esas  líneas  en  la  natura- 
leza? Yo  no  veo  más  que  cuerpos  iluminados  y  cuerpos  que  no  lo  están;  planos 
que  avanzan  y  planos  que  retroceden;  relieves  y  profundidades.  Mi  vista  jamás 
descubre  ni  líneas,  ni  detalles.  No  cuento  los  pelos  de  la  barba  al  individuo  que 
pasa,  ni  me  fijo  en  los  botones  de  su  traje,  y  mi  pincel  no  debe  ver  más  que  yo.  Al 
revés  de  la  naturaleza,  esos  candidos  maestros  ven  detalles  en  el  conjunto  y  sus 
detalles  son  casi  siempre  falsos  y  convencionales.  Ahorrarían  á  los  jóvenes  discí- 
pulos el  trabajo  de  trazar,  durante  dos  anos,  ojos  con  figura  de  almendra,  bocas 
en  forma  de  arco  ó  de  corazón,  narices  como  un  siete  invertido  y  cabezas  ovala- 
das, si  les  mostrasen  la  naturaleza  que  es  el  único  maestro  de  dibujo. 

Respecto  al  color,  he  aquí  su  opinión: 

—  En  la  naturaleza  no  existe  el  color,  como  no  existe  la  línea;  no  hay  más  que 
luz  y  sombra.  Dadme  un  pedazo  de  cartón  y  os  haré  un  cuadro;  todo  el  secreto  de 
la  pintura  estriba  en  el  profundo  estudio  del  objeto  y  en  la  firmeza  de  la  eje- 
cución. 

Goya,  en  cuanto  á  ideas  políticas,  sociales  y  religiosas,  fué  un  escéptico. 

El  horror  que  le  inspiraban  las  guerras,  demostrado  está  en  sus  grabados  de- 
dicados á  este  asunto.  Por  los  soberbios  respira  odio  en  algunos  de  sus  Capi'/chos, 
como  aquel  en  que  pinta  un  burro  examinando  su  libro  de  genealogía  lleno  todo 
de  burros  como  él.  Que  las  cosas  santas  no  siempre  le  inspiraban  respeto  lo  dicen 
á  voces  los  mismos  Caprichos.  La  lámina  52  de  estos  Caprichos  representa  un 
tronco  de  árbol  vestido  con  sayal  y  capucha  y  unas  cuantas  mujeres  adorándolo: 
debajo  se  lee:  Lo  que  puede  un  sastre. 

La  lámina  43  representa  á  un  artista  dormido;  seres  de  extrañas  formas  pue- 
blan el  espacio.  El  lema  es:  El  sueño  de  la  razón  produce  monstruos. 

Escéptico  que  se  había  propuesto  lucir  sus  tan  poderosas  facultades  y  gozar 
la  vida,  no  vaciló  en  cambiar  de  señor  cuantas  veces  mudó  de  amo  el  Trono  de 
España. 

«Se  le  llamará  siempre,  sin  embargo,  dice  Mathcron,  el  pintor  de  Carlos  IV, 
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y  es  que  entre  los  años  prósperos  del  artista,  aparece  como  un  periodo  brillavite 
y  privilegiado,  dentro  del  cual  llegó  al  summum  de  su  talento  y  de  su  gloria.» 

Fué  después  de  Carlos  IV,  pintor  de  Fernando  VII  y  del  Rey  José  y  murió  en 
Burdeos  el  16  de  Marzo  de  1828. 

Fué  Goya  de  los  artistas  que  gozaron  de  su  gloria. 

Quintana  le  dijo  en  unos  versos: 

•  Dulce  es  nacer  y  que  la  suerte  aiuitja 
(le  un  osado  vigor  dote  la  mente 

iiue  del  arte  los  términos  ensanche. 
Dulce,  ver  á  los  Arbitros  del  mundo 
deiioner  su  soberbia,  ir  halagüeños 
,  del  gran  pintor  ;V  demandar  la  \u\&: 

\  i  la  que  á  darles  su  poder  no  alcanza 
(liando  muda  á  sus  pies  tiembla  la  tierra 
y  el  luiiverso  atónito  los  mira 
Ks  muy  más  dulce,  empero,  y  mi'is  hermoso 
A  la  Patria  escuchar,  que  «Oh,  salve,  exclama. 

•  salve  mi  gloria  y  mi  esplendor!  tVi  añades 
»un  nuevo  lauro  á  mi  orgullosa  frente: 

•  por  ti  muy  más  espléndida  me  elevo, 

•  y  mi  nombre  sonar  de  gente  en  gente 
•siento  con  nuevo  asombro  y  gusto  nuevo.  • 

Moratín  le  dedicó  esta  silva: 

•  Quise  aspirar  á  la  segunda  vida 
que  agradecido  el  mundo 

al  eminente  mérito  reserva. 

de  pocos  adquirida 

entre  los  que  siguieron 

la  inspiración  de  Apolo  y  de  Minerva. 

Vanos  mis  votos  fueron, 

vano  el  estudio,  y  siempre  deseada 

la  perfección,  siempre  la  vi  distante. 

Mas  la  amistad  sagrada 

quiso  dar  premio  á  mi  tesón  constante; 

y  á  ti,  sublime  artiflee,  destina 

á  ilustrar  mi  memoria 

dándola  duración  en  tus  pinceles, 

émulos  de  la  fama  y  de  la  historia. 

A  tanto  la  divina 

arte  que  sabes  poderosa  alcanza, 

á  la  muerte  quitándola  trofeos. 

Si  en  dudosa  esperanza 

culpé  de  temerarios  mis  deseos, 

tú  me  los  cumples,  y  en  la  edad  futura . 

al  mirar  de  tu  mano  los  primores, 

voz  sonará  que  al  cielo  te  levante 

con  debidos  honores, 

venciendo  de  los  años  el  desvio 

y  asociando  á  tu  gloria  el  nombre  mió. . 

Aún  cabe  decir  mucho  más  sobre  la  pintura  de  la  época;  pero  sobre  que  no 
corresponde  á  la  índole  de  este  libro  que  nos  detengamos  más  aquí  sobre  el  par- 
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ticular,  las  consideraciones  que  pudiésemos  hacer  sobre  pintores  contemporáneos 
de  Goya,  hallarán  mejor  lugar  más  adelante. 

Diremos  sólo,  para  concluir  con  este  tema,  que  la  influencia  francesa,  que 
aún  habia  de  durar  mucho  tiempo,  no  consiguió,  gracias  á  Goya,  que  faltase  du- 
rante el  primer  tercio  de  este  siglo  y  fines  del  anterior  una  pintura  genuínamente 
española,  modelo,  por  cierto,  inimitable,  por  lo  vigoroso  de  la  ¡jersonalidad  de 
su  mantenedor. 

Otros  contribuyeron  también  en  el  primer  tercio  del  siglo  xix  á  arrebatar  la 
pintura  de  la  influencia  francesa  de  los  Mengs,  los  Bayeu  y  los  David.  Los  seña- 
laremos en  otro  capitulo. 

Don  José  Alvarez  Cubero  fué  el  mantenedor  de  la  tradición  escultórica  espa- 
ñola, durante  el  período  que  nos  ocupa.  Nació  en  Priego  (Córdoba),  en  1768  y 
murió  en  1827.  Ganó,  con  su  estatua  de  Ganimedeü,  el  premio  de  medalla  de  oro, 
ofrecido  por  el  Instituto  de  Francia.  Napoleón  Bonaparte  le  premió  también  más 
tarde.  Al  regresar  á  España  de  Roma,  fué  nombrado  por  el  Rey  primer  escultor 
de  Cámara,  recibiendo  el  encargo  de  formar  la  galería  de  escultura.  Sus  bajo- 
relieves  del  Quirinal  y  un  hermoso  AdoniSf  consagraron  con  otras  obras  su  justa 
tama. 
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Poco  antes  de  que  comenzase  Goya  á  brillar,  moría  un  hombre  que  ahorrará 
mucho  trabajo  á  los  que  quieran  enterarse  del  estado  de  nuestras  costumbres  á 
fines  del  siglo  xviii  y  principios  del  xix,  que  la  pintura  hecha  de  esas  costum- 
bres por  Ramón  de  la  Cruz  en  sus  saínetes,  conservó  mucho  tiempo  su  actualidad. 

Retrató  Ramón  de  la  Cruz  (1731-1775)  su  sociedad,  hasta  el  fin  del  reinado  de 
Carlos  III. 

Descúbrese  con  facilidad  en  las  noticias  que  del  de  Carlos  IV  tenemos  sobre 
el  asunto,  que  las  costumbres  más  se  empeoraron  durante  este  funesto  reinado 
que  se  corrigieren. 

Por  apartados  anteriores  ha  podido  el  lector  descubrir  algo  de  lo  que  deciirios. 

Fué,  en  general,  la  de  Carlos  IV  una  sociedad  frivola  é  inmoral,  y  don  Ramón 
hubiera  podido  hacer,  retratándola,  nuevos  y  más  agudos  epigramáticos  saínetes. 

La  intemperancia  vendida  por  devoción,  la  etiqueta  impertinente,  la  codicia 
de  las  madres,  la  vanidad  de  las  mujeres,  la  benignidad  de  los  maridos,  la  incon- 
secuencia, la  hipocresía,  la  mojigatería,  vicios  eran  de  la  sociedad  de  Carlos  IV, 
como  lo  habían  sido  de  la  de  su  padre. 
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El  ejemplo  de  lu  Coite  y  de  las  clases  elevadas,  no  era  tampoco  para  modifi- 
car tal  estado. 

Así  pudo  decir  Jovellanos  en  una  de  sus  sátiras: 

« ¿Qu¡(''n,  oh  'riu'uiis, 
tu  brazo  sobornó?  te  nnieves  cnida 
contra  las  tristes  victimas  i|ue  arrastra 
la  desiuidez  ó  el  liesaniparo  al  vicio; 
contra  la  débil  hucrfana,  del  hambre 
y  del  oro  acosada,  ó  al  halasío, 
la  seducción  y  el  tierno  amor  rendida; 
la  expilas,  la  deshonras,  la  condenas 
k  incierta  y  dura  reclusión;  ;y  en  tanto 
ves,  indolente,  en  los  dorados  teíhos 
cobijado  el  desorden,  ó  lo  sufres 
salir  en  triunfo  por  las  anchas  plazas, 
la  virtud  y  el  honor  escariH'ciendo!  ■ 

Habla  luego  en  la  misma  sátira  el  insigne  Jovellanos  del  afán  por  el  lujo  que 
dominaba  su  sociedad,  de  las  naves  arribadas  á  Cádiz,  cargadas  de  extranjeros 
perifollos  y  exclama,  refiriéndose  al  deseo  y  sed  de  vanidad  y  pompa: 

•  Todo  lo  agotan:  cuesta  un  sombrerillo 
lo  ()ue  antes  un  Estado,  y  se  consnnu^ 
en  nn  festín  la  dote  de  una  Infanta. 
Todo  lo  tragan;  la  riijueza  unida 
va  á  la  indigencia;  pide  y  ¡jordiosea 
el  noble,  engaña,  empeña,  malbarata, 
ciuiebra  y  perece;  y  el  logrero  goza 
los  pingües  patrimonios,  premio  un  día 
del  generoso  afán  de  altos  abuelos. 
¡Oh,  ultraje!  ¡oh,  mengua!  todo  se  trafica; 
parentesco,  amistad,  favor  influjo, 
y  hasta  el  honor,  deposito  sagrado, 
ó  se  vende  ó  se  compra.  • 

Y  no  seria  por  falta  de  aparente  religiosidad. 

Madrid  tenia  entonces,  al  decir  de  un  escritor  de  aquel  tiempo,  «más  templos 
que  casas,  más  sacerdotes  que  seglares  y  más  aras  que  cocinas » . 

Hasta  en  los  portales,  hasta  en  las  tabernas  se  veian  retablos  de  papel,  pilas 
de  agua  bendita  y  lámparas  religiosas. 

«No  se  da  paso,  decía,  sin  que  se  encuentre  una  cofradía,  una  procesión  ó  ro- 
sario cantado....  Hasta  los  más  recónditos  y  venerables  misterios  de  la  religión 
se  cantan  por  ciegos  á  las  puertas  de  los  bodegones,  al  agradable  y  majestuoso 
compás  de  la  guitarra.  No  hay  esquinazo  que  no  se  empapele  con  noticias  de  no- 
venarios, ni  en  que  dejen  de  venderse  relaciones  de  milagros  tan  creíbles  como 
las  transformaciones  de  Ovidio. » 

Verdad  os  que  el  mismo  escritor  se  expresaba  así  en  cuanto  á  la  influencia 
moral  de  la  Iglesia : 
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«El  rebaño  de  los  fieles  ha  sido  apacentado  por  rabadanes,  introducidos  sin 
autoridad  de  los  pastores  que  el  Espíritu  Santo  puso  para  seguirle,  y  la  sal  de  la 
doctrina  y  de  la  caridad  se  ha  repartido  al  pueblo  católico  por  coadjutores  de 
los  párrocos,  á  quienes  incumbe  el  saber  lo  que  se  ha  de  dar  á  cada  uno. 

«Millares  de  obispos  ha  visto  España  que,  muy  cargados  de  decretales  y  fór- 
mulas forenses,  jamás  han  cumplido  el  objeto  de  su  misión,  que  no  fué  otro  que 
predicar  el  evangelio  á  todo  el  mundo,  dirigiendo  á  los  hombres  por  la  vía  de  la 
paz  y  no  de  los  pleitos. 

»E1  influjo  frailesco  ha  hecho  pasar  por  verdades  reveladas  los  sueños  y  de- 
lirios de  algunas  simples  mujeres  y  mentecatos  hombres,  desfigurando  el  eterno 
edificio  del  Evangelio  con  mil  supercherías. 

»La  moral  cristiana  se  ha  presentado  bajo  distintos  aspectos,  y  siendo  uno  el 
camino  del  cielo,  ya  nos  lo  han  pintado  llano,  ya  difícil,  ya  inaccesible. 

»La  sencillez  de  la  palabra  de  Dios  se  ha  obscurecido  con  los  artificiosos  co- 
mentarios de  los  hombres. 

» Aquello  que  dijo  el  Señor  para  que  todos  lo  entendiesen,  se  ha  creído  que 
apenas  uno  ú  otro  doctor  lo  puede  entender,  y  dando  tormento  á  las  exi^resiones 
más  claras,  se  las  ha  hecho  servir  hasta  erigir  sobre  ellas  el  ídolo  de  la  tiranía: 
millones  de  santurrones  apócrifos  han  llenado  el  mundo  de  patrañas  ridiculas, 
milagros  increíbles  y  de  visiones  que  contradicen  á  la  soberana  majestad  de 
nuestro  gran  Dios:  en  ellas  vemos  á  Cristo  alumbrando  con. un  candil  para  que 
eche  una  monja  el  pan  al  horno;  tirando  naranjitas  á  otra  desde  el  Sagrario: 
probando  las  ollas  de  una  cocina,  y  jugando  con  un  fraile  hasta  serle  importuno; 
en  ellas  vemos  un  leguito  reuniendo  milagrosamente  una  botella  quebrada  y  un 
cuartillo  de  vino  derramado,  sin  más  fin  que  consolar  á  un  mancebo  á  quien  se  le 
cayó  al  salir  de  la  taberna;  á  otro  convirtiendo  unas  cubas  de  agua  en  vino  para 
beber  la  comunidad,  y  á  otro  resucitando  un  pollinejo  que  había  nacido  muerto, 
porque  no  lo  sintiese  una  hermana  de  la  orden;  en  ellas  vemos  un  hombre  muerto 
de  muchos  años,  conservar  la  lengua  viva  hasta  confesar  sus  culpas:  á  otro  tirar- 
se de  un  balcón  y  caer  sin  incomodidad  á  la  calle  por  ir  al  rosario,  y  un  voraz 
incendio  apagarse  de  repente,  sin  más  que  arrojar  un  escapulario  de  estameña; 
en  ellas  vemos  á  la  Virgen  María  sacar  su  virginal  pecho  para  dar  leche  á  un 
monje;  los  ángeles  en  hábito  de  frailes  cantar  maitines  porque  en  el  convento 
dormían,  y  los  santos  más  humildes,  degollando  á  los  que  no  eran  afectos  á  su 
religión. 

»Los  pintores  imbuidos  de  estas  supercherías,  han  representado  en  sus  tablas 
estos  títeres  espiíituales,  y  el  pueblo  idólatra  les  ha  tributado  una  supersticiosa 
adoración. 

«La  Iglesia  ha  trabajado  de  continuo  en  desterrar  de  los  Heles  la  preocupación 
de  ati'ibuir  virtud  particular  á  las  imágenes,  y  los  eclesiásticos  no  han  cesado  de 
establecerlas.  Una  imagen  de  Cristo  ó  do  la  Virgen  se  ve  en  un  rincón  descuida- 
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da,  sucia  y  sin  culto,  al  paso  que  otras  se  ostentan  en  costosos  retablos,  y  no  se 
muestran  sino  con  nmchas  ceremonias  y  gran  suntuosidad. 

» La  religión  la  vemos  reducida  á  meras  exterioridades,  y,  muy  pagados  de 
nuestras  cofradías,  apenas  tenemos  ideas  de  la  caridad  fraternal;  tenemos  por 
defecto  el  no  concurrir  con  limosna  á  una  obra  de  piedad  y  no  escrupulizamos 
de  retener  lo  que  es  suyo  á  nuestros  acreedores;  confesamos  todos  los  meses  y 
permanecemos  en  los  vicios  toda  nuestra  vida;  somos  cristianos  en  el  nombre  y 
peores  que  gentiles  en  nuestras  costumbres;  en  fin,  tememos  más  el  obscuro  ca- 
labozo de  la  Inquisición,  que  el  tremendo  juicio  de  Jesucristo...» 


Dictóse,  en  tiempo  de  Carlos  IV,  providencias  plausibles  de  policía  tales,  en- 
tre otras,  como  la  que  prohibía  á  los  coches  que  corriesen  dentro  de  la  ciudad  y 
las  que  condenaban  á  quince  días  de  trabajos  públicos  á  los  varones  blasfemos 
y  á  pasar  otros  tantos  hilando  en  el  Hospicio  á  las  hembras. 

También  se  dispuso  en  esta  época,  por  circular  de  30  de  Noviembre  de  1804, 
que,  para  evitar  todo  abuso,  no  se  publicara  en  adelante  por  suscripción  obra 
alguna,  sin  que,  presentada  toda  ó  parte  de  ella  al  Consejo  con  el  prospecto  en 
que  se  intentase  anunciar  al  público,  se  concediese  por  el  mismo  la  licencia  co- 
rrespondiente. «Que  á  los  autores,  decía  la  circular,  de  suscripciones  pendientes 
y  atrasadas  se  les  señale  un  término  competente  para  el  cumplimiento  del  em- 
peño que  contrajeron  con  el  público,  y  no  verificándolo,  ^e  les  obligue  á  devolver 
á  los  suscriptores  el  dinero  que  respectivamente  hubiesen  entregado  y  que  no  se 
publique  ni  venda  en  adelante  ningún  libro  por  cuadernos.» 

También  se  propuso  por  entonces  le  reforma  del  teatro,  aunque  recurriendo 
al  sistema  de  los  censores.  Se  creó  dos,  uno  real  y  otro  eclesiástico,  para  revisar 
así  las  obras  dramáticas  nuevas,  como  las  que  se  refundieran  del  teatro  antiguo, 
acordando  premios  para  los  actores  y  refundídores,  y  dando,  en  fin,  un  regla- 
mento de  teatros  (,!'•  El  capitulo  12  de  ese  reglamento  estaba  consagrado  á  pres- 

(1)  El  liisturiiiildr  L:\fiio.iite,  publica  iiiui  |iMi-tc  de  este  rctíliniu'iito  nm'  íw  ;i|irnliaiIo  por 
Real  Orden  de  17  de  Diciembre  de  1806  y  mandado  oliservar  por  otra  de  IG  de  Marzo  de  1807,  re- 
glamento que  se  conserva  niaiaiscrito  en  la  líiblioteca  Nacional.  He  aquí  la  parte  anunciada  de 
eae  reKlaniento.  que  no  reinoilucinios  en  el  texto,  é  Insertamos  ai|U¡  por  considerarla  también 
interesante: 

'  ("AIm'TII.O  \ii 

.  De  las  piezas,  di- los  autores  y  su  recompenso.  —  IjÍí  .lunta  de  dirección,  con  el  doble  objeto  de 
excitar  ¡V  los  ingenios  españoles  á  la  composición  de  dramas  arreglados,  y  de  aumentar  el  caudal 
de  piezas  antiguas  con  la  correccii'm  y  refundición  de  muclias  de  ellas,  ofrece  los  premios  si- 
guientes: 

Art.  1.°  Toda  tragedia  ó  comedia  nueva  original,  de  regular  duración,  rendir;!  <á  su  autor, 
mientras  viva,  un  ocho  por  ciento  de  su  prodnclo  total  en  las  rein-esentaciones  que  se  hagan  de 
ella  en  los  teatros  de  Madrid  y  en  los  de  provincias. 

2,"    Toda  pieza  nueva  original,  de  aquellas  :i  c|ue   parlicnlannente  >e  ha  díido  el  nombre  de 
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cribir  reglas  de  buena  policía,  decencia  y  compostura  en  los  teati'os.  A  él  perte- 
necen los  preceptos  siguienties: 

«No  se  fumará  en  parte  alguna  del  teatro,  no  sólo  públicamente  y  á  la  vista 
del  concurso,  sino  tampoco  debajo  de  las  gradas,  ni  corredores  de  aposentos,  ni 
escaleras  de  las  casas. 

»Nose  gritará  á  persona  alguna,  ni  á  aposento  determinado,  ni  á  cómico, 
aunque  se  equivocase;  porque  no  es  correspondiente  á  la  decencia  del  público, 
ni  lícito  agraviar  á  quien  hace  lo  que  puede,  y  sale  con  deseo  de  agradar,  y  es- 
peranzas de  disculpa. 

»En  los  aposentos  de  todos  los  pisos,  y  sin  excepción  de  alguno,  no  se  permi- 
tirá sombrero  puesto,  gorro  ni  red  al  pelo,  pero  sí  capa  ó  capote  para  su  comodi- 
dad, etc.,  etc.» 

Disposición  de  mayor  trascendencia  que  todas  los  anteriores,  fué  la  adoptada 
por  orden  de  ¿5  de  Febrero  de  180.5,  aboliendo  las  corridas  de  toros. 

Se  hacía  constar  en  esta  orden  que  el  Consejo  en  pleno  había  expuesto  al  Rey 
la  importancia  de  la  abolición  de  unos  espectáculos  « que  al  paso  que  son  poco 
favorables  á  la  humanidad  que  caracteriza  á  los  españoles,  causan  un  conocido 
perjuicio  á  la  agricultura  por  el  escollo  que  oponen  al  fomento  de  la  ganadería 
vacuna  y  caballar,  y  al  ati'aso  de  la  industria  por  el  lastimoso  desperdicio  de 

(IrauíMs  ó  coiiieilias  seutiuieiitalcs,  rpudirii  ;l  su  aiifor,  mieiitra!<  viva,  iiii  ciiicn  ]iiir  ricnln  lU'  su 
in-ndiietd  total  en  lo^  tcatrn-;  del  Reine. 

3.°  Las  piezas  tradiu'idas.  como  están  eu  verso,  i-endiráu  á  sus  autores  el  tres  por  eiento  de 
su  producto  total  en  los  teatros  del  Reino,  ¡lor  el  tiemiio  de  diez  años. 

4."  El  mismo  premio  se  dará  i)or  toda  iiieza  antigua  refundiila,  y  con  esta  denominaeión  se 
designan  aquellas  que  el  refundidor,  valiéndose  del  argumento  y  muchas  escenas  y  versos  del 
original,  varia  el  plan  de  la  fábula  y  pone  nuevos  incidentes  y  escenas  de  invención  propia  stiya. 

5.°  Las  óperas,  oratorios  y  zarzuelas,  originales  en  su  música  y  en  la  letra,  que  tengan  la 
e.vtensión  suficiente  para  ser  el  objeto  princiiial  de  una  función,  rendirán  el  ocho  por  ciento  de 
su  producto,  repartido  entre  el  nuisico  y  el  poeta,  A  ra^ón  de  cinco  al  primero  y  tres  al  segundo, 
mientras  vivan.  Si  la  letra  fuese  traducida,  entonces  el  poeta  no  percibirá  más  que  el  tres  por 
ciento  iior  diez  años  asignado  á  los  traductores. 

('."  Las  tradticciones  en  ¡irosa,  las  pie/.as  antiguas  que  no  estén  más  (lue  corregidas,  las  tona- 
dillas, saínetes  y  toda  clase  de  intermedios,  se  pagarán  alzadamente  por  una  vez. 

7.°  Con  la  trailucción,  refundición  ó  corrección  de  cuahiuiera  pieza  se  ha  de  acompañar  el 
original. 

8.°  F.l  contador  del  tc.-itro  llevará  la  encala  del  interés  correspondiente  á  los  autores,  y  éstos 
le  cobrarán  en  la  tesorería  como  cualquier  otro  acreedor  de  ella. 

0."  Las  piezas,  lie  cuali|uiera  clase  <[ue  fuesen,  se  ilirigirán  ála.lunta  ile  Dirección  por  me- 
dio del  secretario  de  ella,  con  nota  de  la  com|iañia  á  que  el  autor  las  destina,  y  aprobadas  iior  (d 
señor  vicario  eclesiástico  de  Madrid,  se  pasarán  después  al  cómico  i¡\u-  haga  de  director  de  esce- 
na, y  éste  dirá  si  ofrecen  algún  inconveniente  en  su  ejecución  teatral:  luego  se  llevarán  al  cen- 
sor, quien  extenderá  su  informe  civil  y  literario:  y  en  su  vista  proceilerá  la  .Junta  á  admitirlas 
ó  desecharlas.  Eu  caso  de  discordia  ó  de  reclamación  de  parte  del  autor,  la  .Junta  remitirá  la 
obra  á  algún  otro  literato  disringuido,  á  fin  <le  (lue  dé  su  illct.amen,  y  jn-ocurarse  por  este  medio 
más  luces  ])ara  decidir  sobre  el  caso. 

10.  La  impresión  de  las  obr.as  queda  ]ior  cuenta  y  cargo  ilc  los  autores,  que  harán  en  ello  lo 
que  les  convenga. 

11.  La  .Tunta  procurará  ad(|Uirir  originales  h^s  tragedias,  comedias,  dramas,  intermedios  .v 
óperas  mejores  de  los  teatros  extranjeros,  y  comisionará  para  su  traducción  á  los  escritores  que 
sean  más  á  proiiósito  para  esta  clase  de  trabajos,   ¡iremiá  ídolos  de  la  manera  que  va  expuesta. 
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tiempo  que  ocasionan  en  días  que  deben  ocuparlos  artesanos  en  sus  laboies». 

La  orden  prohibió  absolutamente  las  corridas  de  toros  y  novillos  de  muerte  en 
todo  el  Reino,  mandando  que  no  se  admitiera  recurso  ni  representación  sobre  el 
particular. 

Acabaremos  este  apartado  y  este  capitulo,  dando  noticia  de  una  importante 
providencia  sobre  cementerios. 

Era  de  antiguo  costumbre  enterrar  los  cadáveres  en  el  interior  de  los  templos. 
Se  había  intentado  varias  veces,  inútilmente,  en  el  reinado  anterior,  acabar  con 
tan  perjudicial  costumbre.  Durante  el  reinado  de  Carlos  IV  supieron  los  gobier- 
nos aprovechar  el  pánico  producido  por  las  repetidas  epidemias  que  afligieron  á 
los  pueblos,  para  decidir  á  las  gentes  á  desechar  mal  entendidos  escrúpulos  de 
piedad  y  decidir  á  los  ayuntamientos  á  la  construcción  de  cementerios. 

«Debe  construírselos,  se  decía  en  circular  de  ¿8  de  Junio  de  1804,  fuera  de  las 
poblaciones,  en  parajes  bien  ventilados  y  cuyo  terreno  por  su  calidad  sea  el  más 
á  propósito  para  absorber  los  miasmas  pútridos  y  facilitar  la  pronta  consunción 
ó  desecación  de  los  cadáveres,  evitando  aún  el  más  remoto  riesgo  de  filtración  ó 
comunicación  con  las  aguas  potables  del  vecindario;  y  como  el  examen  de  estas 
circunstancias  pende  de  conocimientos  científicos,  deberá  preceder  un  reconoci- 
miento exacto  del  terreno  ó  terrenos  que  parezcan  proporcionados,  practicado 
por  profesor  ó  profesores  de  medicina  acreditados. » 

Fueron,  gracias  á  estas  medidas,  muchos  los  cementerios  que  entonces  se  cons- 
truyó, ya  en  grandes  ya  en  pequeñas  i^oblaciones  de  España. 


APÉNDICES 

Á  LA  HISTORIA  DEL  REINADO  DE  CARLOS  IV 


I 

Tratado  de  paz  de  Basilea 

Su  Majestad  Católica  y  la  República  francesa,  animados  igualmente  del  deseo 
de  que  cesen  las  calamidades  de  la  guerra  que  los  divide,  convencidos  íntima- 
mente de  que  existen  entre  las  dos  naciones  intereses  respectivos  que  piden  se 
restablezca  la  amistad  y  buena  inteligencia:  y  queriendo  por  medio  de  una  paz 
sólida  y  durable  se  renueve  la  buena  armonía  que  tanto  tiempo  ha  sido  base  de 
la  correspondencia  de  ambos  países,  han  encargado  esta  importante  negociación, 
á  saber: 

Su  Majestad  Católica,  á  su  ministro  plenipotenciario  y  enviado  extraordinario 
cerca  del  Rey  y  la  República  de  Polonia,  don  Domingo  de  Iriarte,  caballero  de 
la  real  orden  de  Carlos  III:  y  la  República  francesa,  al  cnidadano  Francisco 
Barthelemy,  su  embajador  en  Suiza,  los  cuales,  después  de  haber  cambiado  sus 
plenos  poderes,  han  estipulado  los  artículos  siguientes: 

I.  Habrá  paz,  amistad  y  buena  inteligencia  entre  el  Rey  de  España  y  la  Re- 
pública francesa. 

II.  En  consecuencia  cesarán  todas  las  liostilidades  entre  las  dos  potencias 
contratantes,  contando  desde  el  cambio  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado, 
y  desde  la  misma  época  no  podrá  suministrar  una  contra  otra,  en  cualquier  cali- 
dad ó  á  cualquier  titulo  que  sea,  socorro  ni  auxilio  alguno  de  hombres,  caballos, 
víveres,  dinero,  municiones  de  guerra,  navios  ni  otra  cosa. 

III.  Ninguna  de  las  partes  contratantes  podrá  conceder  paso  por  su  territorio 
á  tropas  enemigas  de  la  otra. 

IV.  La  República  francesa  restituye  al  Rey  de  España  todas  las  conquistas 
que  ha  hecho  en  sus  Estados  durante  la  guerra  actual. 

Las  plazas  y  países  conquistados  se  evacuarán  por  las  tropas  francesas  en 
los  quince  días  siguientes  al  cambio  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado. 

V.  Las  plazas  fuertes  citadas  en  el  artículo  antecedente,  se  restituirán  á 
España  con  los  cañones,  municiones  de  guerra  y  enseres  del  servicio  de  aquellas 
plazas,  que  existían  al  momento  de  firmai'se  este  tratado. 

VI.  Las  contribuciones,  entregas,  provisiones  ó  cualquiera  estipulación  de 
este  género  que  se  hubiese  pactado  durante  la  guerra,  cesarán  quince  días  des- 
pués de  firmarse  este  tratado. 

Todos  los  caídos  ó  atrasos  que  se  deban  en  aquella  época,  como  también  los 
billetes  dados,  ó  las  promesas  hechas  en  cuanto  á  ésto,  serán  de  ningún  valor. 
Lo  que  se  haya  tomado  ó  percibido  después  de  dicha  época,  se  devolverá  gratui- 
tamente ó  se  pagará  en  dinero  contante. 

Tomo  I  79 
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VII.  Se  nombrarán  inmediatamente,  por  ambas  partes,  comisarios  que  enta- 
blen un  tratado  de  limites  entre  las  dos  potencias.  Tomarán  éstos,  en  cuanto  sea 
posible,  por  base  de  él,  respecto  á  los  terrenos  contenciosos  antes  de  la  guerra 
actual,  la  cima  de  las  montañas  que  forman  las  vertientes  de  las  aguas  de  Espa- 
ña y  Francia . 

VIII.  Ninguna  de  las  potencias  contratantes  podrá,  un  mes  después  del  cam- 
bio de  las  ratificaciones  del  presente  tratado,  mantener  en  sus  respectivas  fron- 
teras más  que  el  número  de  tropas  que  se  acostumbraba  tener  en  ellas  antes  de 
la  guerra  actual. 

IX.  En  cambio  de  la  restitución  de  que  se  habla  en  el  articulo  IV,  el  Rey  de 
España,  por  sí  y  por  sus  sucesores,  cede  y  abandona  en  toda  propiedad  A  la' Re- 
pública francesa  toda  la  parte  española  de  la  isla  de  Santo  Domingo  en  las  An- 
tillas. 

Un  mes  desijués  de  saberse  en  aquella  isla  la  ratificación  del  presente  tratado, 
las  tropas  españolas  estarán  prontas  á  evacuar  las  plazas,  puertos  y  estableci- 
mientos que  allí  ocupan,  para  entregarlos  á  las  tropas  francesas  cuando  se  pre- 
senten á  tomar  posesión  de  ella. 

Las  plazas,  puei'tos  y  establecimientos  referidos,  se  darán  á  la  República 
francesa  con  los  cañones,  municiones  de  guerra  y  efectos  necesarios  á  su  defensa 
que  existan  en  ellos  cuando  se  tenga  noticia  de  este  tratado  en  Santo  Domingo. 

Los  habitantes  de  la  parte  española  de  Santo  Domingo  que  por  sus  intereses  ú 
otros  motivos  prefieran  transferirse  con  sus  bienes  á  las  posesiones  de  S.  M.  C,  po- 
drán hacerlo  en  el  espacio  de  un  año,  contando  desde  la  fecha  de  este  tratado. 

Los  generales  y  comandantes  respectivos  de  las  dos  naciones  se  pondrán  de 
acuerdo  en  cuanto  á  las  medidas  que  se  hayan  de  tomar  parala  ejecución  del 
presente  articulo. 

X.  Se  restituirán  respectivamente  á  los  indivicUios  de  las  dos  naciones  los 
efectos,  rentas  y  bienes  de  cualquier  género  que  se  hayan  detenido,  tomado  ó  con- 
fiscado á  causa  de  la  guerra  que  ha  existido  enti'e  S.  M.  C.  y  la  República  france- 
sa y  se  administrará  también  pronta  Justicia  por  lo  que  mira  á  todos  los  créditos 
particulares  que  dichos  individuos  puedan  tener  en  los  Estados  de  las  dos  poten- 
cias contratantes. 

XI.  Todas  las  correspondencias  y  comunicaciones  comei'ciales  se  restablece- 
rán entre  España  y  Francia  en  el  pie  en  que  estaban  antes  de  la  presente  guerra, 
hasta  que  se  haga  un  nuevo  tratado  de  comercio. 

Podrán  todos  los  negociantes  españoles  volver  á  tomar  y  pasar  á  Francia  sus 
establecimientos  de  comercio  y  formar  otros  nuevos,  según  les  convenga,  some- 
tiéndose como  cualquier  otro  individuo  á  las  leyes  y  usos  del  pais. 

Los  negociantes  franceses  gozarán  de  la  misma  facultad  en  España  bajo  las 
propias  condiciones. 

XII.  Todos  los  prisioneros  hechos  respectivamente  desde  el  principio  de  la 
guerra,  sin  consideración  á  la  diferencia  del  número  y  de  grados,  comprendidos 
los  marinos  ó  marineros  tomados  en  navios  españoles  y  franceses  ó  en  otros  de 
cualquiera  nación,  como  también  todos  los  que  se  hayan  detenido  por  ambas 
partes  con  motivo  de  la  guerra,  se  restituirán  en  el  término  de  dos  meses,  á  más 
tardar,  después  del  cambio  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado,  sin  ísreten- 
sión  alguna  de  una  y  otra  parte,  pero  pagando  las  deudas  particulares  que  pue- 
dan halDcr  contraído  durante  su  cautiverio.  Se  procederá  del  mismo  modo  por  lo 
que  mira  á  los  enfermos  y  heridos,  después  de  su  curación. 

Desde  luego  se  nombrarán  comisarios  por  ambas  partes  para  el  cumplimiento 
de  este  artículo. 

XIII.  Los  prisioneros  portugueses  que  forman  parte  de  las  tropas  de  Portu- 
gal y  que  han  servido  en  los  ejércitos  y  marina  de  S.  M.  C,  serán  igualmente 
comprendidos  en  el  dicho  canje. 

Se  observará  la  recíproca  con  los  franceses  apresados  por  las  tropas  portu- 
guesas de  que  se  trata. 

XIV.  La  misma  paz,  amistad  y  buena  inteligencia  estipulada  en  el  presente 
tratado  entre  el  Rey  de  España  y  la  Francia,  reinarán  entre  el  Rey  de  España 
y  la  República  de  las  Provincias  Unidas,  aliada  de  la  francesa. 

XV.  La  República  francesa,  queriendo  dar  un  testimonio  de  amistad  á  Su  Ma- 
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jestad  Católica,  aceptó  su  mediación  en  favor  de  la  Reina  de  Portugal,  de  los  Re- 
yes de  Ñápeles  y  Cerdeña,  del  Infante  Duque  de  Parma  y  de  los  demás  Estados 
de  Italia,  para  que  se  restablezca  la  paz  entre  la  República  francesa  y  cada  uno 
de  aquellos  Principes  y  Estados. 

XVI.  Conociendo  la  República  francesa  el  interés  que  toma  S.  M.  C.  en  la 
pacificación  general  de  la  Europa,  admitirá  igualmente  sus  buenos  oficios  en  fa- 
vor de  las  demás  potencias  beligerantes  que  se  dirijan  á  él  para  entrar  en  nego- 
ciaciones con  el  gobierno  francés. 

XVII.  El  presente  tratado  no  tendrá  efecto  hasta  que  las  partes  contratan- 
tes lo  hayan  ratificado,  y  las  ratificaciones  se  cambiarán  en  el  término  de  un  mes 
ó  antes,  si  es  posible,  contando  desde  este  día. 

En  fe  de  lo  cual,  nosotros  los  infi-ascritos  plenipotenciarios  de  S.  -\I.  C.  y  de  la 
República  francesa  hemos  firmado  en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes  el  presen- 
te tratado  de  paz  y  de  amistad,  y  le  hemos  puesto  nuestros  sellos  respectivos. 

Hecho  en  Baailéo  en  22  de  Julio  de  1795,  4  fermidor,  año  tercero  de  la  República 
francesa.  iL.  S.i  Domingo  de  Iriarte.  \L.  S.)  Francisco  Barthelemy. 

Al  tratado  público  se  añadieron  estos  tres  artículos  secretos: 

1."  Poi-  cinco  años  consecutivos  desde  la  ratificación  del  presente  tratado,  la 
República  francesa  podrá  hacer  extraer  de  España,  yeguas  y  caballos  padres  de 
Anflalucia.  ovejas  y  carneros  de  ganado  merino  en  número  de  cincuenta  caballos 
padres,  ciento  cincuenta  yeguas,  mil  ovejas  y  cien  carneros  por  año. 

2.°  Considerando  la  República  francesa  el  interés  que  el  Rey  de  España  le  ha 
mostrado  por  la  suerte  de  la  hija  de  Luis  X^'I,  consiente  en  entregársela,  si  la 
Corte  de  \'iena  no  aceptase  la  ijroposición  que  el  gdbierno  francés  le  tiene  hecha 
de  entregar  esta  niña  al  Emperador. 

En  caso  de  que  al  tiempo  de  la  ratificación  del  presente  tratado  la  Corte  d^ 
Viena  no  se  hubiese  explicado  acerca  del  canje  que  la  Francia  le  ha  propuesto, 
Su  ]\lajestad  Católica  preguntará  al  Emperador  si  tiene  intención  ó  no  de  aceptar 
la  proiniesta,  y  si  la  respuesta  es  negativa,  la  República  francesa  hará  entregar 
dicha  niña  á  S.  M.  C. 

3."  La  Cláusula  del  articulo  15  del  presente  tratado,  y  otros  Estados  de  Italia, 
no  tendrá  aphcación  más  que  á  los  Estados  del  Papa,  para  el  caso  en  que  este 
Principe  no  fuese  considerado  como  estando  actualmente  en  paz  con  la  República 
francesa  y  tuviese  que  entrar  en  negociación  con  ella  para  restablecer  la  buena 
inteligencia  entre  ambos  Estados. 


II 

Algunas  noticias  má.s  .sobre  la  conspiración  republicana  de  l79fi 

No  eran  los  conspiradores  de  1796  gente  indocta,  sino  hombres  de  carrera  que 
se  habían  inspirado  en  los  acontecimientos  de  la  revolución  de  Francia. 

Picornell  y  Campomanes  eran,  según  se  dice,  personas  de  corteses  maneras 
y  de  fácil  palabra;  Picornell,  hombre  de  corazón  ardiente  que  odiaba  el  poder 
absoluto  porque  España  se  regía.  Habíase  educado  Picornell  en  los  libros  de  los 
enciclopedistas,  cuya  lengua  le  era  tan  familiar  como  la  propia,  y  ardía  en  de- 
seos de  ver  realizados  en  el  mundo  todo  los  principios  democráticos. 

Era  Picornell,  natural  de  Mallorca,  pertenecía  á  la  Sociedad  Económica  de 
Madrid  y  á  la  Vascongada.  En  17síi  había  solicitado  autorización  para  estable- 
cer en  la  villa  y  Corte  una  escuela  pública  bajo  un  nuevo  plan  de  enseñanza  que 
había  escrito.  Era  hombre  de  gigantesca  estatura,  grueso,  de  rostro  sonrosado, 
de  ancha  frente,  de  ojos  vivos,  pecoso  de  viruelas,  más  fuerte  aún  de  alma  que 
de  cuerpo.  Fué  el  jefe  de  la  conspiración,  y  antes  del  día  del  movimiento,  tenia 
ya  redactados  un  manifiesto  y  una  instrucción  en  doce  capítulos  que  formaron 
parte  del  proceso.  Después  de  haberse  fugado  de  la  Guaira,  estuvo  en  Nueva 
York,  quiso  ir  á  Nantes,  y  á  consecuencia  de  reclamaciones  que  hizo  el  gobierno 
español  al  francés,  hubo  de  refugiarse  en  la  Isla  de  Santo  Domingo.  Tendría  sobre 
cuarenta  y  cuatro  años  al  urdir  la  conjuración  que  por  poco  le  costó  la  vida. 
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Lax  era  profesor  de  humanidades;  Cortés  estaba  de  ayudante  en  la  Escuela 
de  la  Real  Comitiva;  Andrés  había  hecho  oposiciones  á  una  cátedra  de  Matemá- 
ticas de  San  Isidro;  Pons  Iziiuierdo  ensenaba  francés  y  había  vertido  al  español 
el  libro  de  los  derechos  y  deberes  del  ciudadano;  Garasa  era  letrado  y  traductor 
de  obras  literarias. 

Fueron  además  procesados  y  condenados,  bien  que  á  menores  penas,  otro 
abogado,  por  nombre  Manzanares,  y  un  cirujano  del  ejército,  agregado  al  Cole- 
gio de  San  Carlos,  por  nombre  Joaquín  Villaíba. 

La  conspiración  fué  delatada  por  dos  hombres  de  pueblo:  el  uno  bordador, 
Francisco  Rodas;  y  el  otro,  fundidor  de  metales,  Manuel  Hernández.  En  aquel 
tiempo  era  natural  que  así  sucediese.  Las  revoluciones  empiezan  siempre  por 
los  hombres  de  inteligencia:  el  pueblo  era  entonces  el  principal  apoyo  de  la  Mo- 
narquía, el  que  más  veneración  sentía  por  sus  Reyes,  el  que  más  ciego  estaba 
por  los  esplendores  del  Trono. 

Don  Nicolás  Díaz  Pérez,  en  un  libro  que  titula:  Datos  para  escribir  la  historia 
de  la  fracmasonería,  da  acerca  de  la  conspiración  de  1796  los  detalles  que  á  con- 
tinuación transcribimos: 

«Existe  copia  del  proceso  en  el  archivo  central  de  Alcalá  de  Henares  con  el 
número  2,24.5,  entre  los  documentos  del  Estado. 

»En  él  se  encuentra  un  razonado  y  favorable  informe,  suscrito  por  el  letrado 
don  Francisco  Pérez  de  Lema,  con  fecha  de  19  de  .Julio  de  1796;  según  este  infor- 
me, el  objeto  de  la  conspiración  era  «trastornar  el  orden  político  de  España,  en 
sentido  republicano^. 

»  Para  llevar  Picornell  y  Gomila  á  cabo  su  idea  y  servirse  de  otro  de  los  reos 
con  el  fin  de  copiai-  un  Manifiesto  ó  Proclama  y  una  Instrucción  que  en  doce  capí- 
tulos ó  proposiciones  había  escrito  para  repartirla  al  pueblo,  le  sacó  de  la  casa 
donde  se  hospedaba  y  le  colocó  en  una  posada  de  la  calle  de  Avapiés,  cuyo  dueño 
era  hermano  del  conserje  ó  portero  que  tenía  la  Logia  de  la  misma  calle  en  la 
casa  del  número  4.  Mudó  después  de  opinión,  le  llevó  á  hi  calle  del  Bastei'o,  á  la 
casa  de'  la  logia,  y  pocos  días  más  tarde  á  la  de  San  Isidro,  en  el  barrio  de  las 
Vistillas,  á  donde  se  mudó  con  él,  abandonando  á  su  mujer  y  fingiendo  que  salía 
de  Madrid  con  cierta  comisión  al  cercano  lugar  de  Parla. 

«Alguien  lo  vigilaba  á  la  sazón,  pues  se  cortó  la  barba,  mudó  de  ropas,  se 
puso  los  apellidos  Alvarez  y  Obispo  y  se  trasladó  á  la  calle  de  Buenavista,  en 
los  altos  de  un  grande  almacén  de  vinos,  donde  había  un  templo  masónico.  Las 
noches  del  :30  y  ;3l  de  Enero  se  hospedó  en  casa  de  Santos  Raugel,  ebanista  de  la 
calle  de  Hortaleza  y  fracmasón,  y  las  del  1  y  2  de  Febrero  en  una  taberna  de  la 
plaza  de  Avapiés,  desde  la  cual  volvió  á  la  de  Buenavista,  á  un  sótano  ó  cuarto 
bajo  interior,  donde  él  y  sus  colegas  depositaron  cajas  de  armas  y  municiones. 
Súpose  después  que  los  papeles  los  habían  llevado  á  doña  Feliciana  Obispo,  es- 
posa de  Picornell  y  Gomila,  que  por  haberlos  quemado  en  el  patio  de  su  casa  fué 
presa  con  su  hijo  Juan,  joven  de  trece  años. 

»La  conspiración  fracasó  por  la  delación  del  fundidor  Hernández  y  del  borda- 
dor Rodas.  En  ella  entraban  también  elementos  militares;  pero  como  los  proce- 
sados no  quisieron  declarar,  no  supo  el  Gobierno  qué  fuerzas  había  comprome- 
tidas. 

» El  proceso  se  terminó  con  brevedad.  Al  médico  Villaíba  le  condenaron  á 
cuatro  años  de  destierro  déla  Corte  y  sitios  reales;  á  Picornell,  Lax,  Cortés, 
Garasa  y  Pons  á  la  horca  y  confiscación  de  bienes.  En  víspera  de  ponerse  á  los 
reos  en  capilla,  el  embajador  francés  presentó  al  ministro  de  Estado  una  nota  en 
que  protestaba  contra  la  ejecución  de  la  sentencia,  pues  su  Gobierno  entendía 
«que  no  podía  ejecutarse  anadie  por  delitos  políticos».  Se  reunieron  los  ministros 
en  la  Cámara  del  Rey;  conferenciaron  los  del  Consejo  de  Castilla,  y,  por  fin,  el 
2.5  de  .Julio  del  citado  año  de  1796,  el  Rey  les  conmutó  la  pena  por  la  de  destierro 
perpetuo.  Picornell  fué  desterrado  á  Panamá.  Lax  y  Andrés  á  Puerto  Cabello. 
Cortés  á  Porto  ve  lo. 

»La  esposa  de  Picornell,  doña  Feliciana  Obispo  y  Alvarez,  solicitaba  en 
Agosto  de  1798  que  se  pusiera  en  libertad  á  su  hijo  Juan  Antonio  Picornell,  re- 
cluso en  el  Hospicio  de  Madrid,  para  trasladarse  inmediatamente  con  él  á  Palma 
de  Mallorca,  gracia  que  le  fué  concedida.  > 
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III 
Ruidosa  proclama  de  Godoy  en  g  de  Octubre  de  180G 

Españoles:  en  circunstaneias  menos  arriesgadas  que  las  presentes  han  procu- 
rado los  vasallos  leales  auxiliar  á  sus  Soberanos  con  dones  y  recursos  anticipados 
á  las  necesidades;  pero  en  esta  previsión  tiene  el  mejor  lugar  la  generosa  acción 
de  subdito  hacia  su  señor.  El  reino  de  Andalucía,  privilegiado  por  la  naturaleza 
en  la  producción  de  cabíiUos  de  guerra,  ligeros;  la  provincia  de  Extremadura,  que 
tantos  servicios  de  esta  clase  hizo  al  señor  Felipe  V,  ¿verán  con  paciencia,  que 
la  caballería  del  Rey  de  España  esté  reducida  é  incompleta  por  falta  de  caballos? 
No,  no  lo  creo;  antes  sí  espero  que  del  mismo  modo  que  los  abuelos  gloriosos  de  la 
generación  presente  sh'vieron  al  abuelo  de  nuestro  Rey  con  hombres  y  caballos, 
asistan  ahora  los  nietos  de  nuestro  suelo  con  regimientos  ó  compañías  de  hom- 
bres diestros  en  el  manejo  del  caballo,  para  que  sirvan  y  deñendan  á  su  Patria 
todo  el  tiempo  que  duren  las  urgencias  actuales,  volviendo  después  llenos  de  glo- 
ria y  con  mejor  suerte  al  descanso  entre  su  familia.  Entonces  si  que  cada  uno  se 
disputará  los  laureles  de  la  ^■ictoria;  cuál  dirá  deberse  á  su  brazo  la  salvación  de 
su  familia;  cuál  la  de  su  jefe;  cuál  la  de  su  pariente  ó  amigo,  y  todos  á  una  ten- 
drán razón  para  atribuirse  á  si  mismos  la  salvación  déla  Patria. 

^"enid,  pues,  anuidos  compatriotas  ;  venid  á  jurar  bajo  las  banderas  del  más 
benéfico  de  los  soberanos;  venid,  y  yo  os  cubriré  con  el  manto  déla  gratitud, 
cumpliéndoos  cuanto  desde  ahora  os  ofrezco,  si  el  Dios  de  las  Victorias  nos  con- 
cede una  paz  tan  feliz  y  duradera  cual  le  i'ogamos.  No,  no  os  detendrá  el  te- 
mor, no  la  pertidi¿i :  vuestros  pechos  no  abrigan  tales  vicios,  ni  dan  lugar  á  la 
torpe  seducción.  Venid,  pues,  y  si  las  cosas  llegasen  á  punto  de  no  enlazarse  las 
armas  con  las  de  nuestros  enemigos,  no  incurriréis  en  la  nota  de  sospechosos,  ni 
os  tildaréis  con  un  dictado  impropio  de  vuestra  lealtad  y  pundonor,  por  haber 
sido  omisos  á  mi  llamamiento. 

Pero  si  mi  voz  no  alcanzase  á  despertar  vuestros  anhelos  de  gloria,  sea  la  de 
vuestros  inmediatos  tutores  ó  padres  del  pueblo  á  quienes  me  dirijo  la  que  os  híi- 
ga  entender  lo  que  debéis  á  vuestr;i  obligación,  á  vuestro  honor,  y  á  la  sagrada 
religión  que  profesáis.  —  El  Príncipe  de  la  Paz. 


IV 

Circular  á  las  Aut<>ridade.s  sobre  kl  mismo  asunto 

iluy  señor  mío:  el  Rey  me  manda  decir  á  usted  que  en  las  circunstancias 
presentes  espera  una  gran  prueba  de  su  lealtad  y  efícacia  en  el  importante  asunto 
que  se  le  encomienda,  relativo  al  sorteo  y  alistamiento  general  para  aumento 
del  ejército.  8.  M.  no  se  dará  por  contento  de  los  esfuerzos  de  usted,  mientras  no 
pasen  de  la  linea  ordinaria  que  se  acostumbra  seguir  en  tales  casos,  ni  yo  podré 
disimulai'  la  menor  tardanza  ó  flojedad  en  el  cumplimiento  de  este  importantísi- 
mo servicio. 

Se  necesitan  medios  y  caminos  extraordinarios  para  conseguir  sus  buenos 
efectos.  Convendrá,  entre  otros  muchos,  significar  á  los  curas  párrocos,  en  nom- 
bre del  Rey,  que  S.  M.  cuenta  nuiy  especialmente  con  su  cooperación  para  levan- 
tar el  espíritu  nacional,  y  que  los  señores  obispos  los  sostendrán  en  los  oficios  que 
practicaren  al  intento,  procurando  taml)ién  excitar  á  los  ricos  para  que  se  ayu- 
den y  se  presten  á  los  sacrificios  necesarios  que  exigiera  la  guerra,  una  vez  lle- 
gada á  realizarse. 

Tomo  1  80 
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De  la  misma  manera  convendrá  que  usted  se  entienda  oportunamente  con  la 
nobleza,  para  excitar  su  aliento  generoso,  sin  dejar  de  hacerle  presentir  que  se 
trata  en  el  día  de  la  conservación  de  su  estado  y  de  sus  ventajas  sociales,  no  me- 
nos que  del  interés  de  la  Corona  y  de  la  guarda  de  la  Monarquía. 

Cuanto  al  alistamiento,  añadiré  á  usted  todavía  de  orden  de  S.  M.,  que  además 
de  la  prontitud  de  su  ejecución,  deberá  usted  poner  en  obra  todo  su  celo  y  ente- 
reza para  que  el  resultado  que  se  obtenga  ofrezca  en  su  provincia  el  mayor  nú- 
mero que  sea  posible  de  soldados  con  arreglo  á  las  ordenanzas  y  sin  ningún  abu- 
so en  materia  de  excepciones. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años,  etc. 


V 

Principales  párrafos  de  la  carta  dirigida  á  Godoy  por  su  agente 
EN  París,  don  Eugenio  Izquierdo,  en  15  de  Marzo  de  1806 

Excelentísimo  señor.  —  Mi  venerado  protector:  despacho  un  correo  con  la 
adjunta  nota,  para  que  V.  E.  salga  del  estado  de  incertidumbre  en  que  mis  cartas 
dei  11  de  este  mes  han  debido  ponerle.  —  Dirigí  aciuel  día  copia  de  las  tres  notas 
que  el  1."  de  Marzo  había  elevado  á  S.  M.  I.  y  R.  No  puede  mi  celo  dejar  de  expo- 
ner mi  opinión  sobre  lo  que  V.  E.  había  escrito,  y  la  justicia  de  V.  E.  debe  per- 
suadirse ahora  de  que  conozco  estas  gentes  y  estas  cosas;  pues  que  ignorando 
como  debía  ignorar,  el  día  11  la  mente  del  Emperador,  quien  con  nadie  comunica 
de  antemano  sus  resoluciones,  previ  lo  que  podría  jíensar  S.  M.  I.  y  acerté,  como 
se  ve  por  su  nota  del  día  13. 

El  día  11  estuve  esci'ibiendo  y  copiando  las  notas  del  1.",  durante  ocho  horas 
seguidas.  Acabé  á  las  dos  de  la  mañana;  no  me  quedó  borradoi-  ninguno,  porque 
no  los  hago,  y  tal  vez  con  la  precipitación  gestaba  el  correo  esperando  mi  pliego 
para  partir»  en  mis  cai'tas  pudo  haber  falta  de  concisión,  de  claridad  en  mis 
ideas,  ó  alguna  demasía,  producto  de  mi  imaginación  y  de  mi  celo.  Esta  es  una 
correspondencia  interior;  V.  E.  quiere  absoluta  franqueza  y  confianza;  siendo  el 
corazón  sano  y  recta  la  intención,  en  lo  demás,  señor,  cabe  disimulo  c  indulgen- 
cia. —  No  puede  mi  ardiente  celo,  mi  veracidad  y  mi  convicción  intima,  dejar  de 
reiterar  á  \^.  E.  en  esta  tan  grave,  tan  crítica,  tan  delicada  como  ardua  circuns- 
tancia, que,  como  siempre,  soy  de  opinión: 

1."  De  que  si  S.  M.  I.  ha  podido  tener  en  algún  tiempo,  por  informes  sinies- 
tros; y  creídos  precipitadamente,  opinión  errónea  de  V.  E.,  de  su  carácter,  pren- 
das, servicios  y  disposición  para  todo,  en  el  día,  y  por  propia  convicción,  conoce 
que  V.  E.  es  hombre  superior,  capaz  de  cosas  grandes,  y  una  de  las  personas 
extraordinarias  de  este  siglo. 

2.*^'  Que  el  Emperador,  desengañado  de  sus  primeras  ideas,  entablada  una 
correspondencia  íntima  y  directa,  experimentada  la  consecuencia  del  carácter 
de  V.  E.,  su  fortaleza,  su' energía,  la  seguridad  de  sus  palabras,  el  religioso  cum- 
plimiento de  cuanto  anuncia,  y  su  grande  influencia  en  su  país  (establecida  por 
la  opinión  general,  y  afianzada  en  el  feliz  éxito  de  sus  providencias  gubernati- 
vas), debia  dar  á  V.  E.  un  testimonio  del  aprecio  que  hace  de  su  persona,  y  for- 
marse un  allegado  útil  y  correspondiente  á  su  actual  grandeza. 

3."  Que  el  Emperador  jamás  ha  tenido  el  pensamiento  de  comprometer  á 
V.  E.;  que  al  principio  creyó  que  su  influencia  en  España  era  precaria  y  tem- 
poral; que  tal  vez  pensó,  en  vez  de  procurar  ganarla  (felicitando  á  V.  E. ),  des- 
truirla aniquilándole;  pereque  tomado  el  partido  de  acercarse  á  V.  E.  y  enta- 
blada la  correspondencia,  todas  sus  ideas  se  han  encaminado  á  que  V.  E.  le  sea 
útil,  y  á  ser  S.  M.  útil  á  V.  E. 

4."  Que  es  la  realidad  que.  sin  embargo,  de  que  desde  el  momento  en  que 
empezó  el  enlace  directo,  los  destinos,  la  situación,  los  eventos  han  variado  tanto, 
que  puede  tenerse  por  prodigio,  la  continuación  del  enlace  cuando  nadie  ha  con- 
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servado  con  el  Emperador  las  relaciones  que  tenia  con  el  primer  cónsul,  mucho 
menos  las  personales,  S.  M.  I.  R.  ha  dado  en  todo  los  primeros  pasos;  y  que 
V.  E.  ha  sido  siempre  sumiso,  y  como  debía  ser,  precavido,  S.  M.  I.  aseguró  á 
V,  E,  ([ue  le  defendería  contra  sus  enemigos  exteriores  é  interiores.  — V,  E,  habló 
de  la  guerra  de  Portugal:  al  inmto  convino  en  enviar  tropas,  —  Confío  á  V.  E,  la 
carta  á  la  Reina  de  Nái)oles.  — Confío  que  su  vico  almirante  le  había  disgustado. 
—  Le  lia  couñado  el  motivo  de  haber  degi'aciado  á  su  ministro  del  Tesoro  públi- 
co, —  Habla  V.  E.  de  la  necesidad  de  la  regencia  de  Portugal;  del  mal  que  puede 
ocasionar  si  cae  en  manos  de  desafectos;  indica  que  puede  encargarse  de  ella, 
y  al  punto  contestó:  «En  cuanto  á  Portugal,  cuanto  el  Principe  de  la  Paz  quiera, 
tanto  apoyaré,  primero  con  mi  indueucia,  segundo  con  mis  armas,  si  fuese 
necesario, »  que  es  la  última  influencia,  el  primero  y  más  eficaz  empeño  de  los 
potentados.  No  propuso  la  guerra,  dijo  sí,  que  influiría  en  cuanto  dispusicj-a  Vue- 
cencia, aunque  le  costase  una  guerra,  —  Confió,  en  fin,  á  V.  E.,  cuánto  le  disgus- 
taba la  existencia  en  España  de  la  Princesa  de  Asturias,  y  que  se  opondría  a  su 
elevación  al  Trono.  V.  E.  en  nada  hasta  aijuí  se  ha  comprometido,  y  las  notas  de 
su  agente,  sobre  todo  la  tercera  de  que  en  la  que  va  hoy  habla  ei  Emperador, 
no  carecen  ni  de  circunspección  ni  de  cordura. 

5.°  Que  el  Emperador  tiene  en  su  mente  sacar  á  V.  E,  del  estado  depen- 
diente, que  desea  modo  de  establecer  á  V.  E.  que  se  combine  con  sus  ideas,  pero 
que  no  queriendo  pi'oponer  nada  por  sí,  porque  la  colocación  de  V.  E.  no  está 
dentro  del  plan  federativo,  concebido  para  el  arreglo  de  este  imperio  (en  lo  que 
nos  trata  con  todo  el  decoro  y  amistad  posible»,  y  sí  sujeto  á  otro  de  potencia 
aliada,  su  amiga  y  vecina,  para  dar  á  entender  que  no  es  su  voluntad  infliur  en 
la  formación  de  este  sistema,  dice,  sin  embargo,  de  las  insinuaciones  del  Rey,  del 
interés  de  SS.  ilM.:  «Todo  esto  no  está  bien  cíaro:  el  Príncipe  de  la  Paz,  ó  quiere 
»  retiro  con  seguridad  de  su  persona,  ó  vida  política  independiente:  pues  explí- 
»  quese.  —  Estoy  pronto  á  interesarme  en  su  suerte;  lo  he  prometido  solemnemente; 
» mi  palabra  es  eficaz,  irresistible:  es  un  particular:  con  todo,  le  he  dicho  que  fir- 
»  raaré,  que  contraeré  los  empeños  que  quiera  y  soy  el  hombre  más  poderoso  de 
» la  tierra...  ;.qué  más  puede  desear?  » 

Pues  señor,  con  todo  el  debido  respeto,  mi  honradez,  mi  pasión,  mi  amor  á 
mi  Patria,  á  mis  Solieranos,  dicen  á  Y.  E,  que  está  ya  en  la  palestra,  á  la  oilUa 
del  Rubicon,  como  César;  ó  pasarle  y  salir  del  estado  actual,  ó  separarse  de  todo. 
No  proponiendo  nada  de  fijo  al  Emperador,  no  respondiendo  categóricamente  á 
su  concisa,  enérgica  y  perentoria  pregunta  toda  negociación  idterior  queda  rota: 
el  Emperador  no  repite  dos  veces  la  misma  cosa;  no  da  im  paso  que  no  haya  de 
tener  un  resultado:  quita  y  da  soberanías;  nadie  influye  en  su  opinión:  todas  las 
mutaciones  que  vemos,  todos  los  arreglos,  son  partos  de  su  mente,  y  su  ministro 
Talleyrand,  su  hermano  el  Príncipe- José,  sus  generales  y  edecanes,  sus  ínti- 
mos, su  misma  esposa,  ignoran  como  el  vulgo  el  preñado,  hasta  que  se  publica 
el  alumbramiento. 

Pudiera  ser  V.  E.  declarado  Infante,  Príncipe,  Rey,  shi  que  nadie  tuviese  un 
antecedente  si  el  Emperador  pensase  en  hacerlo,  pero  veo  que  para  servir 
á  V.  E.,  ya  que  le  tiene  prometido  interesarse  en  su  suerte,  quiere  tenga  V.  E.  la 
debida  confianza  para  decirle:  esto  clcgeo,  esto  conviene,  esto  me  parece;  y  luego 
modificar,  según  sus  combinaciones,  los  deseos,  los  intereses  de  V.  E,  y  adaptarlo 
todo  á  algún  sistema  que  tenga  meditado,..  Así,  pues,  si  V.  E.  combina  con 
SS.  MM.,  que  la  Regencia  de  Portugal  es  conveniente,  sea  el  título  cual  fuere, 
si  V.  E.  cree  que  un  principado  entre  Portugal  y  España,  capital  Olivenza,  ú 
otra  ciudad  y  hasta  la  mar,  etc.,  una  nudtitud  de  combinaciones  geográfica- 
mente políticas,  que  á  mí  no  me  ocurren  y  pueden  ocm-rir  á  las  superiores  con- 
cepciones de  V.  E.,  dígnese  V.  E.  declararlo  como  lo  tenga  por  conveniente,  para 
que  en  el  modo  y  en  la  substancia  pueda  yo  no  salir  un  punto  de  lo  que  me  pres- 
criba... 

Señor,  meditación;  prever  todo  antes  de  responder...  El  cielo  conserve  la 
preciosa  vida  de  V.  E.  dilatados  años.  —  París,  15  de  Marzo  de  180Ü.  —  Excelen- 
tísimo Sr.  —  De  V.  E.  siempre  rendido.  —  EUGENIO  IZQI'IERDO. 
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VI 

Carta  de  la  Reina  María  Luisa  á  su  hija  la  ex  Reina  de  Etruria 

Querida  hija  mía:  Decid  al  gran  Duque  de  Berg  la  situación  del  Rey,  mi  espo- 
so, la  mía  y  la  del  pobre  Principe  de  la  Paz. 

Mi  hijo  Fernando  era  el  jefe  de  la  conjuración;  las  tropas  estaban  ganadas  por 
él ;  él  hizo  poner  una  de  las  luces  de  su  cuarto  en  una  ventana  para  señal  de  que 
comenzaba  la  explosión.  En  el  instante  mismo  los  guardias  y  las  personas  que 
estaban  á  la  cabeza  de  la  revolución,  hicieron  tirar  dos  fusilazos.  Se  ha  querido 
persuadir  que  fueron  tirados  por  la  guardia  del  Principe  de  la  Paz,  pero  no  es 
verdad.  Al  momento  los  guardias  de  Corps,  los  de  infantería  española  y  los  de  la 
walona,  se  pusieron  sobre  las  armas,  y  sin  recibir  órdenes  de  sus  primeros  jefes, 
convocaron  á  todas  las  gentes  del  pueblo  y  las  condujeron  á  donde  les  acomo- 
daba. 

El  Rey  y  yo  llamamos  á  mi  hijo  para  decirle,  que  su  padre  sufría  grandes 
dolores,  por  lo  que  no  podía  asomarse  á  la  ventana,  y  que  lo  hiciese  por  si  mismo 
á  nombre  del  Rey  para  tranquilizar  al  pueblo;  me  respondió  con  mucha  firmeza, 
que  no  lo  haría,  porque  lo  mismo  seria  asomarse  á  la  ventana  que  comenzar  el 
fuego  y  así  no  lo  quiso  hacer. 

Después  á  la  inaúami  siguiente  le  preguntamos  si  podría  hacer  cesar  el  tu- 
multo y  ti-anquilizar  los  amotinados,  y  respondió  que  lo  haría,  pues  mandaría 
buscar  á  los  segundos  jefes  de  los  cuerpos  de  la  casa  Real,  enviando  también  al- 
gunos de  sus  criados,  con  encargo  de  decir  en  su  nombre  al  pueblo  y  á  las  tropas, 
que  se  tranquilizasen;  que  también  haría  se  volviesen  á  Madrid  muchas  personas 
que  habían  concurrido  de  allí  para  aumentar  la  revolución  y  encargarla  que  no 
\olviesen  más. 

Cuando  mi  hijo  había  dado  estas  órdenes,  fué  descubierto  el  Príncipe  de  la  Paz. 
El  Rey  envió  á  buscar  á  su  hijo,  y  le  mandó  salir  donde  estaba  el  desgraciado 
Príncipe,  que  ha  sido  víctima  por  ser  amigo  nuestro  y  de  los  franceses,  y  princi- 
palmente del  ÍTran  Duque.  Mi  hijo  fué  y  mandó,  que  no  se  tocase  más  al  Príncipe 
de  la  Paz,  y  se  le  condujera  al  cuartel  de  guardias  de  Corps.  Lo  mandó  en  nombre 
propio,  aunque  lo  inicia  por  encargo  de  su  padre;  y  como  si  él  mismo  fuese  ya  el 
Rey,  dijo  al  Príncipe  de  la  Paz:  —  «  Yo  te  perdono  la  vida.  » 

El  Prínci])e,  á  pesar  de  sus  grandes  heridas,  le  dio  gracias,  preguntándole  si 
era  ya  Rey.  Esto  aludía  á  que  ya  se  pensaba  en  ello,  pues  el  Rey.  el  Príncipe  de 
la  Paz  y  yo,  teníamos  la  intención  de  hacer  la  abdicación  en  favor  de  Fernando, 
cuando  hubiéramos  visto  al  Emperador  y  compuesto  todos  los  asuntos,  entre  los 
cuales  el  principal  era  el  matrimonio.  Mi  hijo  respondió  al  Príncipe:  — «  No,  hast;i 
ahora  no  soy  Rey,  pero  lo  seré  bien  pronto  .»  Lo  cierto  es  que  mi  hijo  lo  mandaba 
.todo  como  si  fuese  Rey  sin  serlo,  y  sin  saber  si  lo  sería.  Las  órdenes  que  el  Rey, 
mi  esposo,  daba,  no  eran  obedecidas. 

Después  debía  haber  en  el  día  11)  en  que  se  verificó  la  abdicación,  otro  tumul- 
to más  fuerte  que  el  primero,  contra  la  vida  del  Rey  mi  esposo,  y  la  mía,  lo  (pie 
obligó  á  tomar  la  resolución  de  abdicar. 

Desde  el  momento  de  la  renuncia,  mi  hijo  trató  á  su  padre  con  todo  el  despre- 
cio que  puede  tratarlo  un  Rey  sin  consideración  alguna  para  con  sus  padres.  Al 
instante  liizo  llamar  á  todas  ias  personas  complicadas  en  su  causa,  que  habían 
sido  desleales  á  su  padre,  y  hecho  todo  lo  que  pudiera  ocasionarle  pesadumbres. 
El  nos  da  priesa  para  que  salgamos  de  aquí,  señalándonos  la  ciudad  de  Badajoz 
para  residencia.  Entre  tanto  nos  deja  sin  consideración  alguna,  manifestando 
gran  contento  de  ser  ya  Rey,  y  de  que  nosoti'os  nos  alejemos  de  aquí. 

En  cuanto  al  Príncipe  de  la  Paz,  no  quisiera  que  nadie  se  acordara  de  él.  Los 
guardias  le  custodian,  tienen  orden  de  no  responder  á  nada  que  les  pregunte;  y 
lo  han  tratado  con  la  mayor  inhumanidad. 

Mi  hijo  ha  hecho  esta  conspiración  para  destronar  al  Rey  su  padre;  nuestras 
vidas  hubieran  estado  en  grande  riesgo,  y  la  del  pobre  Principe  de  la  Paz  lo  está 
todavía. 
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El  Rey  mi  esposo  y  yo,  esperamos  del  Gran  Duque,  que  hará  cuanto  pueda  en 
nuestro  favor,  porque  nosotros  siempre  hemos  sido  aliados  fieles  del  Emperadoi', 
"Tandes  amigos  del  Gran  Duque,  y  lo  mismo  sucede  al  pobre  Príncipe  de  la  Paz. 
.si  él  pudiese  hablar  daría  de  ello  pruebas,  y  aun  en  el  estado  en  que  se  halla,  no 
hace  otra  cosa  que  clamar  ])or  su  grande  amigo  el  Gran  Duque. 

Xosotros  pedimos  al  tilran  Duque  que  salve  al  Principe  de  la  Paz,  y  que  sal- 
vándonos á  nosotros,  nos  le  dejen  siempre  á  nuestro  lado,  para  que  podamos  aca- 
bar juntos  tranquilamente  el  resto  de  nuestros  días,  en  un  clima  más  dulce  y  reti- 
rado, sin  intrigas  y  sin  mandos,  pero  con  honor.  Esto  es  lo  que  deseamos  el  Rey  y 
yo.  igualmente  que  v\  Princiiic  de  la  Paz,  el  cual  estaría  siempre  pronto  á  servir 
á  mi  hijo  en  todo.  Pero  mi  hijo,  que  no  tiene  carácter  alguno  y  mucho  menos  el  de 
la  sinceridad,  jamás  ha  (luerido  servirse  de  él,  y  siempre  le  lia  declarado  guerra 
como  al  Rey  su  padre  y  á  mi. 

Su  ambición  es  grande,  y  mira  á  sus  padres  como  si  no  lo  fuesen.  ¿Qué  hará 
para  con  los  dcmásV  8i  el  Gran  Duque  pudiera  vernos,  tendríamos  gran  placer, 
y  lo  mismo  su  amigo  el  Principe  de  la  Paz,  que  sufre  porque  lo  ha  sido  siempre 
de  los  franceses  y  del  Emperador.  Esperamos  todo  del  Gran  Duque,  recomendán- 
dole también  á  nuestra  pobre  hija  María  Luisa,  que  no  es  amada  de  su  hermano. 
Con  esta  esperanza,  estamos  próximos  á  verificar  nuestro  viaje.  —  Luisa. 


Vil 

Carta  pe  Carloí^  IV  Á  .su  hijo  Fernando  VII 

Hijo  mío:  Los  consejos  pérfidos  de  los  hombres  que  os  rodean  han  conducido 
la  España  á  una  situación  crítica:  sólo  el  Emperador  puede  salvarla. 

Desde  la  paz  de  Basilea  he  conocido  que  el  primer  interés  de  mis  pueblos  era 
inseparalde  de  la  conservación  de  buena  inteligencia  con  la  Francia.  Ningún  sa- 
crificio he  omitido  para  obtener  esta  importante  niii'a:  aun  cuando  la  Francia  se 
hallaba  dirigida  poi-  gobiernos  efímeros,  ahogué  mis  inclinaciones  particulares 
pai'a  no  escuchar  sino  la  política  y  el  bien  de  mis  vasallos. 

Cuando  el  Emperadoi-  hubo  restablecido  el  orden  en  Francia,  se  disiparon 
grandes  sobresaltos,  y  tuve  nuevos  motivos  para  mantenerme  fiel  á  mi  sistema 
de  alianza.  Cuando  la  Inglaterra  declaró  la  guerra  á  la  Francia,  logré  felizmente 
ser  neutio  y  conservar  á'mis  pueblos  los  beneficios  de  la  paz.  Se  apoderó  después 
de  cuatro  fragatas  mías  y  me  Ihzo  la  guerra  aun  antes  de  habérsela  declarado; 
y  entoniM's  me  vi  precisado  á  opouei-  la  fuerza  á  la  fuerza,  y  las  calamidades  de 
la  guerra  asaltaron  á  mis  vasallos. 

La  España,  rodeada  de  costas,  y  que  debe  una  gran  jiarte  de  su  prosperidad 
á  sus  posesiones  ultramarinas,  sufrió  con  la  guerra  más  que  cualquiera  otro  Es- 
tado: la  intercepción  del  comercio  y  todos  los  estragos  que  acarrea,  afligieron  á 
mis  vasallos,  y  cierto  número  de  ellos  tuvo  la  injusticia  de  atribuirlos  á  mis  mi- 
nistros. 

Tuve  al  menos  la  felicidad  de  verme  tranquilo  poi'  tierra,  y  libre  de  la  inquie- 
tud en  cuanto  á  la  integridad  de  mis  provincias,  siendo  el  único  de  los  reyes  de 
Europa  que  se  sostenía  en  medio  de  las  borrascas  de  estos  últimos  tiempos.  Aún 
gozaría  de  esta  tranquilidad,  sin  los  consejos  que  os  han  desviado  del  camino 
recto.  Os  habéis  dejado  seducir  con  demasiada  facilidad  por  el  odio  que  vuestra 
primera  mujer  tenía  á  la  Francia,  y  habéis  participado  irreflexivamente  de  sus 
injustos  resentimientos  contra  mis  ministros,  contra  vuestra  madre  y  contra  mí 
mismo. 

Me  creí  obligado  á  recoi'dar  mis  derechos  de  padre  y  de  Rey:  os  hice  arrestar, 
y  hallé  en  vuestros  papeles  la  prueba  de  vuestro  delito;  pei'o  al  acabar  mi  ca- 
rrera, reducido  al  dolor  de  ver  perecer  á  mi  hijo  en  un  cadalso,  me  dejé  llevar  de 
mi  sensibilidad  al  ver  las  lágrimas  de  vuestra  madre.  No  obstante,  mis  vasallos 
estaban  agitados  por  las  prevenciones  engañosas  de  la  facción  de  que  os  habéis 
declarado  caudillo.  Desde  este  instante  perdí  la  tranquilidad  de  mi  vida,  y  me 
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vi  precisado  á  unir  las  penas  que  me  causaban  los  males  de  mis  vasallos  á  los 
pesares  que  debí  á  las  disensiones  de  mi  misma  familia. 

Se  calumniaba  á  mis  ministros  cerca  del  Emperador  de  los  franceses,  el  cual, 
creyendo  que  los  españoles  se  separaban  de  su  alianza,  y  viendo  los  espíritus 
agitados  (aun  en  el  seno  de  mi  familial,  cubrió  bajo  varios  pretextos  mis  Estados 
con  sus  tropas.  En  cuanto  éstas  ocuparon  la  ribera  dereclia  del  Ebro,  y  que  mos- 
traban tener  por  objeto  mantener  la  comunicación  con  Portugal,  tuve  la  espe- 
ranza de  que  no  abandonaría  los  sentimientos  de  aprecio  y  de  amistad  que  siem- 
pre me  había  dispensado;  pero  al  ver  que  sus  tropas  se  encaminaban  hacia  mi 
capital,  conocí  la  urgencia  de  reunir  mi  ejército  cerca  de  mi  persona,  para  pre- 
sentarme á  mi  augusto  aliado  como  conviene  al  Rey  de  las  Espafias.  Hubiera  yo 
aclarado  sus  dudas,  y  arreglado  mis  intereses:  di  orden  á  mis  tropas  de  salii- 
de  Portugal  y  de  Madrid,  y  las  reuní  sobre  varios  puntos  de  mi  Monarquía, 
no  para  abandonar  á  mis  vasallos,  sino  para  sostener  dignamente  la  gloria  del 
Trono.  Además,  mi  larga  experiencia  rae  daba  á  conocer  que  el  Emperador  de 
los  franceses  podía  muy  bien  tener  algún  deseo  conforme  á  sus  intereses  y  á  la 
política  del  vasto  sistema  del  continente,  pei'o  no  que  estuviese  en  contradicción 
con  los  intereses  de  mi  casa.  ¿Cuál  ha  sido  en  estas  circunstancias  vuestra  conduc- 
ta? El  haber  introducido  el  desorden  en  mi  palacio,  y  amotinado  el  cuerpo  de  guar- 
dias de  Corps  contra  mi  persona.  Vuestro  padre  ha  sido  vuestj'o  prisionero:  mi 
primer  ministro,  que  había  yo  ciiado  y  adojitado  en  mi  familia,  cubierto  de  san- 
gre fué  conducido  de  un  calabozo  á  otro.  Habéis  desdorado  mis  canas  y  las 
habéis  despojado  de  una  Corona  poseída  con  gloria  por  mis  padres  y  que  había 
conservado  sin  mancha.  Os  habéis  sentado  sobre  mí  Trono,  y  os  pusisteis  á  la 
disposición  del  pueblo  de  Madrid  y  de  tropas  extranjeras  que  en  aquel  momento 
entra))an. 

Ya  la  conspiración  del  Escorial  había  obtenido  sus  mii'as:  los  actos  de  mi  ad- 
ministración ei'an  el  objeto  del  desprecio  público.  Anciano  y  agobiado  de  enfer- 
medades, no  he  podido  sobrellevar  esta  nueva  desgr'acia.  He  recurrido  al  Empe- 
rador de  los  franceses,  no  como  un  Rey  al  frente  de  sus  tropas  y  en  medio  de  la 
jiompa  del  Trono,  sino  como  un  Rey  infeliz  y  abandonado.  He  hallado  protección 
y  refugio  en  sus  reales:  le  debo  la  vida,  la  de  la  Reina  y  la  de  mi  primer  minis- 
tro. He  venido,  en  fin,  hasta  Bayona,  y  habéis  conducido  este  negocio  de  manera 
que  todo  depende  de  hi  mediación  de  este  gran  Príncipe. 

El  pensar  en  recurrir  á  agitaciones  populares,  es  aiTuinar  la  España  y  condu- 
cir á  las  catástrofes  más  horroi'osas  á  vos,  á  mí  Reino,  á  mis  vasallos  y  á  mi  fami- 
lia. Mi  corazón  se  ha  manifestado  abiertamente  al  Emperador:  conoce  todos  los 
ultrajes  que  he  recibido  y  las  violencias  que  se  me  han  hecho:  me  ha  declarado 
que  no  os  reconocerá  jamás  por  Rey,  y  que  el  enemigo  de  su  padre  no  podrá  ins- 
pirar confianza  á  los  extraños.  Me  ha  mostiado  además  cartas  de  vuestra  mano, 
que  hacen  vei-  claramente  vuestro  odio  á  la  Fi'ancia. 

En  esta  situación,  mis  derechos  son  claros,  y  mucho  más  mis  deberes.  No  derra- 
mar la  sangre  de  mis  vasallos,  no  hacer  nada  al  fin  de  mi  carrera  que  pueda 
acarrear  asolamiento  é  incendio  á  la  España,  reduciéndola  á  la  más  horrible  mi- 
seria. Ciertamente  que  si.  fiel  á  vuestras  primeras  obligaciones  y  á  los  sentmiien- 
tos  de  la  naturaleza  hubierais  desechado  los  consejos  pérfidos  y  que  constante- 
mente sentado  á  mi  lado  para  mi  defensa  hubierais  esperado  el  curso  regular  de 
la  naturaleza,  (jue  debía  señalar  vuestro  puesto  dentro  de  pocos  años,  hubiera  yo 
podido  conciliar  la  política  y  el  interés  de  España  con  el  de  todos.  Sin  duda,  hace 
seis  meses  que  las  circunstancias  han  sido  críticas;  pero  poi'  más  que  lo  hayan 
sido,  aún  hubiera  obtenido  de  las  disposiciones  de  mis  vasallos,  de  los  débiles 
medios  que  aún  tenía,  y  de  la  fuerza  moral  que  hubiera  adquirido,  presentándo- 
me dignamente  al  encuentro  de  mi  aliado,  á  quien  nunca  diera  motivo  alguno  de 
queja,  un  arreglo  que  hubiera  conciliado  los  intereses  de  mis  vasallos  con  los  de 
mi  familia.  Empero,  arrancándome  la  Corona,  habéis  desecho  la  vuestra,  qui- 
tándola cuanto  tenía  de  augusta  y  la  hacía  sagrada  á  todo  el  mundo. 

Vuestra  conducta  conmigo,  vuestras  cartas  interceptadas  han  puesto  una  ba- 
rrera de  bronce  entre  vos  y  el  Trono  de  España;  y  no  es  de  vuestro  interés  ni  de 
la  Patria  el  que  pretendáis  reinar.  Guardaos  de  encender  un  fuego  que  causaría 
inevitablemente  vuestra  ruina  completa  y  la  desgracia  de  España. 
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Yo  soy  el  Rey  por  el  derecho  de  mis  padres:  mi  abdicación  es  el  resultado  de 
la  fuerza'  y  de  la  violencia,  no  tengo,  pues,  nada  que  recibir  de  vos,  ni  menos 
puedo  consentir  á  ninguna  reunión  en  Junta:  nueva  necia  sugestión  de  los  hom- 
bres sin  experiencia  que  os  acompañan. 

He  reinado  para  la  felicidad  de  mis  vasallos,  y  no  quiei-o  dejarles  la  guerra 
civil,  los  motines,  las  juntas  populares  y  la  revolución.  Todo  debe  hacerse  para 
el  pueblo  y  nada  por  él:  olvidar  esta  máxima  es  hacerse  cómplice  de  todos  los 
deUtos  que  le  son  consiguientes.  Me  he  sacrittcado  toda  mi  vida  por  mis  pueblos; 
y  en  la  edad  á  que  he  llegado  no  haré  nada  que  esté  en  oposición  con  su  religión, 
su  tranquilidad  y  su  dicha.  He  reinado  para  ellos:  olvidaré  todos  mis  sacrificios; 
y  cuando  en  fin  esté  seguro  que  la  religión  de  España,  la  integridad  de  sus  pro- 
vincias, su  independencia  y  sus  privilegios  serán  conservados,  bajaré  al  sepulcro 
perdonándoos  la  amargura  de  mis  últimos  años. 

Dado  en  Bayona  en  el  palacio  imperial  llamado  del  Gobierno  á  2  de  Slayo 
de  1808.  —  Carlos. 


VIII 

-  Cart.\  de  Fernando  VII  Á  su  padre  en  respuesta  de  la  anterior  (l ' 

Mi  venerado  padre  y  señor:  he  recibido  la  carta  que  V.  M.  se  ha  dignado 
escribirme  con  fecha  de  antes  de  ayer,  y  trataré  de  responder  á  todos  los  puntos 
que  abraza  con  la  moderación  y  respeto  debido  á  V.  M. 

Trata  V.  M.  en  primer  lugar  de  sincerar  su  conducta  con  respecto  á  la  Fran- 
cia desde  la  paz  de  Basilea,  y  en  verdad  (jue  no  creo  haya  habido  en  España 
quien  se  haya  quejado  de  ella;  antes  bien  todos  unánimes  han  alabado  á  Vues- 
tra Majestad  ¡joi'  su  constancia  y  fidelidad  en  los  pi'incipios  que  había  adoptado. 
Los  míos  en  este  particular  son  enteramente  idénticos  á  los  de  V.  M.  y  he  dado 
pruebas  irrefragables  de  ello  desde  el  momento  en  que  V.  M.  abdicó  en  mí  la 
Corona. 

La  causa  del  Escorial,  que  V.  M.  da  á  entender  tuvo  por  origen  el  odio  que  mi 
mujer  me  había  inspirado  contra  la  Francia,  contra  los  ministros  de  V.  ^1.,  con- 
tra mi  amada  madre  y  contra  V.  M.  mismo,  si  se  hubiese  seguido  por  todos  los 
trámites  legales,  habría  probado  evidentemente  lo  contrario,  y  no  obstante,  que 
yo  no  tenía  la  menor  influencia,  ni  más  libertad  que  la  aparente,  en  que  estaba 
guardado  á  vista  por  los  criados  que  V.  M.  quiso  ponerme,  los  once  consejeros 
elegidos  por  V.  JI.  fueron  unánimemente  de  parecer  que  no  había  motivo  de  acu- 
sación, y  que  los  supuestos  reos  eran  inocentes. 

Vuestra  Majestad  habla  de  la  desconfianza  que  le  caus;iba  la  entrada  de  tan- 
tas tropas  extranjeras  en  España,  y  de  que  si  Y.  M.  había  llamado  las  que  tenia 
en  Portugal  y  reunido  en  Aranjuez  y  sus  cercanías  las  que  había  en  Madiid, 
no  era  para  abandonar  á  sus  vasallos,  sino  para  sostener  la  gloria  del  Trono. 
Permítame  V.  M.  que  le  haga  presente  que  no  debía  sorprenderle  la  entrada  de 
unas  tropas  amigas  y  aliadas,  y  que  bajo  este  concepto  debían  inspirar  una  total 
confianza.  Permítame  V.  M.  observarle,  igualmente,  que  las  órdenes  comunica- 
das por  V.  M.  fueron  para  su  viaje  y  el  de  su  real  familia  á  Sevilla;  que  las  tro- 
pas las  tenían  para  mantener  libre  aquel  camino,  y  que  no  hubo  una  sola  perso- 
na que  no  estuviese  persuadida  de  que  el  fin  de  quién  lo  dirigía  todo,  era  transpor- 
tar á  V.  M.  y  real  familia  á  América.  V.  M.  publicó  im  decreto  para  aquietar  el 
ánimo  de  sus  vasallos  sobi'e  este  particular;  pero  como  seguían  embargados  los 
carruajes  y  apostados  los  tiros,  y  se  veían  todas  las  disposiciones  de  un  próximo 
viaje  á  la  costa  de  Andalucía,  la  desesperación  se  apoderó  de  los  ánimos,  y  re- 
sultó el  movimiento  de  Aranjuez.  La  parte  que  yo  tuve  en  él,  V.  M.  sabe  que  no 
fué  otra  que  ir  por  su  mandado  á  salvar  del  furor  del  pueblo  al  objeto  de  su  odio, 
porque  le  creía  autor  del  viaje. 

(1)    Carlos  IV  negó  haber  recibido  esta  carta. 
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Pregunte  V.  M.  al  Emperador  de  los  franceses,  y  S.  M.  I.  le  dirá  sin  duda  lo 
mismo  que  me  dijo  á  mi  en  una  carta  que  me  escribió  á  Vitoria ;  á  saber,  que  el 
objeto  del  viaje  de  S.  M.  I.  á  Madrid,  era  inducir  á  V.  M.  el  algunas  reformas  y  á 
que  separase  de  su  lado  al  Principe  de  la  Paz,  cuya  influencia  era  la  causa  de 
todos  los  males. 

El  entusiasmo  que  su  arresto  produjo  en  toda  la  Nación  es  una  prueba  eviden- 
te de  lo  mismo  que  dijo  el  Emperador.  Por  lo  demás,  V.  M.  es  buen  testigo  de  que 
en  medio  de  la  feí'nientación  de  Aranjuez  no  se  oyó  una  sola  palabra  contra 
V.  M. ,  ni  contra  persona  alguna  de  su  real  familia ;  antes  bien  aplaudieron 
á  V.  M.  con  las  mayores  demostraciones  de  júbilo  y  de  fidelidad  hacia  su  augus- 
ta persona:  asi  es,  que  la  abdicación  de  la  Corona  que  V.  M.  hizo  en  mi  favor, 
sorprendió  á  todos,  y  á  mí  mismo,  porque  nadie  la  esperaba,  ni  la  había  soli- 
citado. V.  M.  comunicó  su  abdicación  á  todos  sus  ministros,  dándome  á  reco- 
nocer á  ellos  por  su  Rey  y  señor  natural;  la  comunicó  verbalment(>  al  cuerpo 
diplomático  que  residía  cerca  de  su  persona,  manifestándole  que  su  determina- 
ción procedía  de  su  espontánea  voluntad  y  que  la  tenia  tomada  de  antemano. 
Esto  mismo  lo  dijo  V.  M.  á  su  muy  amado  hermano  el  Infante  Don  Antonio,  aña- 
diéndole que  la  firma  que  V.  M.  había  puesto  al  decreto  de  abdicación,  era  la  que 
había  hecho  con  más  satisfacción  en  su  vida,  y  últimamente  me  dijo  V.  M.  á  mí 
mismo,  tres  días  después,  que  no  creyese  que  ía  abdicación  había  sido  involunta- 
ria, como  alguno  decía,  pues  había  sido  totalmente  libre  y  espontánea. 

Jli  supuesto  odio  contra  la  Francia,  tan  lejos  de  aparecer  i3or  ningún  lado,  re- 
sultai'á  de  los  liechos  que  voy  á  recorrer  rápidamente,  todo  lo  contrario. 

Ayienas  abdicó  V.  M.  la  Corona  en  mi  favor,  dirigí  varias  cartas  desde  Ai'an- 
juez  al  Emperador  de  los  franceses,  las  cuales  son  otras  tantas  pi'otestas  de  que 
mis  principios  con  respecto  á  las  relaciones  de  amistad  y  estrecha  alianza,  que 
felizmente  subsistían  entre  ambos  Estados,  eran  los  mismos  que  V.  M.  me  había 
inspirado  y  había  observado  inviolablemente.  Mi  viaje  á  Madrid  fué  otra  de  las 
mayores  pruebas  (jue  pude  dar  á  8.  M.  I.  de  la  confianza  ilimitada  que  me  hispí- 
raba,  puesto  que  habiendo  entrado  el  Príncipe  de  Murat  el  día  anterior  en  ]\Iadi'id 
con  una-  gran  parte  dv  su  ejército,  y  estando  la  villa  sin  guarnición,  fué  lo  mismo 
(|ue  entregarme  en  sus  manos.  A  los  dos  días  de  mi  residencia  en  la  Corte,  se  me 
clió  cuenta  de  la  correspondencia  particular  de  V.  M.  con  el  Emi)erador,  y  hallé 
(pie  V.  M.  le  liabia  pedido  recientemente  una  Princesa  de  su  familia  para  enla- 
zarla conmigo,  y  asegurar  más  de  este  modo  la  unión  y  estrecha  alianza  que  rei- 
na lia  enti-e  los  dos  Estados.  Conforme  enteramente  con  los  principios  y  con  la  vo- 
luntad de  V.  M.,  escribí  una  carta  al  Emperador  pidiéndole  la  Princesa  ])or  es- 
posa. 

Envié  una  di))Utación  á  líayona  para  que  cumplimentase  en  ini  iioiul)re 
á  S.  M.  I.:  liice  que  partiese  poco  después  mi  muy  querido  hermano  el  Infante 
Don  Carlos  para  que  lo  obsequiase  en  la  frontera;  y  no  contento  con  esto,  salí 
yo  mismo  de  Madrid,  en  fuerza  de  las  seguridades  que  ine  había  dado  el  embaja- 
dor de  S.  M.  I.,  el  Gran  Du(]ue  de  Berg  y  el  general  Savaiy,  que  acababa  do 
llegar  de  París,  y  me  pidió  una  audiencia  para  decirme  de  parte  del  Emperador 
(pie  S.  M.  I.  no  deseaba  saber  otra  cosa  de  mí  sino  si  mi  sistema  con  respecto  á  la 
Francia  seria  el  mismo  que  el  de  V.  M.,  en  cuyo  caso  el  Emperador  me  reconoce- 
ría como  Rey  de  España,  y  prescindiría  de  todo  lo  demás. 

Lleno  de  confianza  en  estas  promesas,  y  persuadido  de  encontrar  en  el  cami- 
no á  S.  M.  I.,  vine  hasta  esta  ciudad,  y  en  el  mismo  día  en  que  llegué  se  hicieron 
verbalmente  proposiciones  á  algunos  sujetos  de  mi  comitiva  tan  ajenas  de  lo  que 
hasta  entonces  se  había  tratado,  que  mi  honor  ni  mi  conciencia,  ni  los  deberes 
que  me  impuse  cuando  las  Cortes  me  juraron  por  su  Príncipe  y  señor,  ni  los  (pie 
me  im))use  nuevamente  cuando  acepté  la  Corona  que  V.  M.  tilvo  á  bien  abdicai- 
en  mi  favoi-,  me  han  jiermitido  acceder  á  ellas. 

No  com]irendo  cómo  puedan  hallarse  cartas  mías  en  poder  del  Emperador 
(pie  )iru('l)eii  mi  odio  contra  la  Francia  después  de  tantas  pruebas  de  amistad 
como  le  he  dado,  y  no  habiendo  escrito  yo  cosa  alguna  (jue  lo  indiípie. 

Post(-riornienti^  se  me  ha  presentado  una  copia  de  la  prot(>sta  que  V.  M.  hizo 
al  Emperador  sobre  la  nulidad  de  la  abdicación:  y  luego  que  V.  M.  llegó  á  esta 
ciudad,  preguntándole  yo  sobre  ello,  me  dijo  V.  M.  (pie  la  abdicación  había  sido 
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libre,  aunque  no  para  siempre.  Le  pregunté  asimismo,  por  qué  no  me  lo  había  di- 
cho cuando  la  Jiizo,  y  V.  M.  me  respondió,  porque  no  había  querido;  de  lo  cual  se 
infiere  que  la  abdicación  no  fué  violenta^  y  que  yo  no  pude  saber  que  Y.  M.  pen- 
saba en  volver  á  tomai-  las  riendas  del  Gobiei-no.  También  me  dijo  V.  M.  que  ni 
quería  reinar  ni  volver  á  España. 

A  pesar  de  esto,  en  la  carta  que  tu\'e  la  honra  de  poner  en  his  manos  de 
\'.  M.,  manifestaba  estar  dispuesto  á  renunciar  la  Corona  en  su  favor,  mediante 
la  reunión  de  las  Cortes,  ó  en  falta  de  éstas  de  los  consejos  y  diputados  de  los 
Reinos;  no  porque  esto  lo  creyese  necesario  para  dar  valor  á  la  renuncia,  sino 
poique  lo  juzgo  muy  conveniente  para  evitar  la  repugnancia  de  esta  novedad, 
capaz  de  producir  choques  y  partidos,  y  para  salvar  todas  las  consideraciones 
debidas  á  la  dignidad  de  V.  M.,  á  mi  honor  y  á  la  tranquilidad  de  los  reinos. 

En  el  caso  que  V.  M.  no  (juiera  reinar  por  si,  reinaré  yo  en  su  real  nombre  ó 
en  el  mío,  porque  á  nadie  corresponde  sino  á  mí  el  representar  su  persona,  tenien- 
do como  tengo  en  mi  favor  el  voto  de  las  leyes  y  de  los  pueblos,  ni  es  posible  que 
otro  alguno  tenga  tanto  interés  como  yo  en  su  prosperidad. 

Repito  á  V.  M.  nuevamente,  que  en  tales  circunstancias,  y  bajo  dichas  condi- 
ciones, estaré  pronto  á  acompañar  á  V.  M.  á  España  para  hacer  allí  mi  abdica- 
ción en  la  referida  forma:  y  en  cuanto  á  lo  que  V.  M.  me  ha  dicho  de  no  querer 
volveí'  á  España,  le  pido  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  y  por  cuanto  h;iy  de  más  sa- 
grado en  el  cielo  y  en  la  tierra,  ([ue  en  caso  de  no  querer  con  efecto  reinar,  no 
deje  un  país  ya  conocido,  en  que  podrá  elegir  el  clima  más  análogo  á  su  quebran- 
tada salud,  y  en  el  que  le  aseguro  podrá  disfrutar  las  mayores  comodidades  y 
tranquilidad  de  ánimo  que  en  otro  alguno. 

Ruego  i)or  último  á  V.  M.  encarecidamente  que  se  penetre  de  nuestra  situación 
actual,  y  de  que  se  trata  de  excluir  para  siempre  del  Trono  de  España  nuestra 
dinastía,  substituyendo  en  su  lugar  la  imperial  de  Francia;  que  esto  no  podemos 
hacerlo  sin  el  expreso  consentimiento  de  todos  los  individuos  que  tienen  y  puedan 
tener  derecho  á  la  Corona,  ni  tampoco  sin  el  expreso  consentimiento  de  ia  Nación 
española  reunida  en  Cortes  y  en  lugar  seguro:  que  además  de  esto,  hallándonos 
en  un  país  extraño,  no  habría  quien  se  persuadiese  que  obrábamos  con  libertad, 
esta  sola  circunstancia  amdaría  cuanto  hiciésemos,  y  podría  producir  fatales 
consecuencias. 

Antes  de  acabar  esta  carta  permítame  V.  M.  decirle  que  los  consejeros 
que  V.  M.  llama  pérfidos,  jamás  me  han  aconsejado  cosa  que  desdiga  del  respeto, 
amor  y  veneración  que  siempre  he  profesado  y  profesaré  á  V.  M.,  ctiya  impor- 
tante vida  ruego  á  Dios  conserve  felices  y  dilatados  ailos.  —  Bayona,  4  de  Alayo 
de  1808.  —  Señor.  —  A.  L.  R.  P.  de  V.  M.  sil  más  humilde  hijo.  —  Fernando. 


IX 

Cuadro  de  los  ministros  que  desde  1800  Á  1808  hubo  en  España,  siempre 

BAJO   LA  dirección  Y  LA  INFLUENCIA  DEL   PRÍNCIPE  DE   LA   PaZ 

18(X) 

Ministro  de  Enfado.      .       .      .  Don  Mariano  Luis  de  Urquijo. 
»        de  Gracia  y  Justicia.         »    José  Antonio  Caballero. 
»        de  Hacienda  ...         »     Miguel  Caj'etano  Soler. 
»        de  Guerra  y  Marina  .         »     Antonio  Cornel. 

1801  - 1802 

Ministro  de  Estado.       .       .       .  Don  Pedi'O  Cevallos. 

»        de  Gracia  y  Justicia.  »    José  Antonio  Caballero. 

»        de  Hacienda  ...  »     Miguel  Cayetano  Soler. 

»     ~    de  Guerra  y  Marina  ,  »     Antonio  Cornel. 

Tomo  I  82 
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1803-1805 


Los  mismos  excepto  el  de  Marina,  ministerio  que  desempeñó  don  Domingo 
Grandallana. 

180G-1807 

Los  mismos  excepto  Grandallana,  que  fué  reemplazado  en  el  ministerio  de 
Marina  poi-  el  bailío  fray  Francisco  Gil  y  Lcraus. 

1808 

Hasta  el  19  de  Marzo,  los  mismos,  siendo  reemplazado  en  el  ministerio  de  la 
Guerra  don  Antonio  Corncl  por  don  Antonio  Olaguer  Feliu. 

Desde  Marzo  hasta  10  de  Abril  son  nombrados  por  Fernando  VII: 

Ministro  de  JSxtado.      .      .      .  Don  Pedro  Cevallos. 
»        de  (i'rdcid  y  Jiisficifi  .  »     Sebastián  Piñuela. 

»        de  Haciendti  ...  »     Miguel  José  de  Ai'anzo. 

»        de  Guerra      ...  '     Gonzalo  O'Farril. 

»        de  Marina      .       .       .  Francisco  Gil  y  Lemus. 


CAPÍTULO     XI 


1.  Decretos  ilo  Fenianiln. —Difícil  situación  de  la  Jiintii  .Suprema.  —  Prnclama.  de  Napoleón.— 
Convocatoria  ¡lara  la  celebración  de  una  asamblea  de  Not.ables  en  Jiayona.-  José  Boiiaparte, 
Rey  de  España.  —  Llegada  de  .losé  á  Bayona.  —  Recepción  de  reconocimiento. —  Diputación 
de  los  grandes.  — Los  representantes  de  la  Asamblea.  — Primeros  decretos  de  José.  —  Discurso 
de  Azanza.  —  La  Constitución  de  Bayona.  —  Otros  acuerdos.  —  limando,  sus  hermanos  y  su 
servidumbre  felicitan  á  Xapoleón  y  á  José.  —  IL  Insurrección  contra  los  franceses.  —  Subleva- 
ción de  Oviedo.  —  El  Conde  del  Pinar  y  Meléniiez  Valdés.  —  Cómo  se  salvaron  de  una  muerte 
,  segura.  —  Inglaterra  y  la  insurrección. —  Movimiento  en  León. —  Movimiento  en  Galicia.— 
Acometida  á  la  Capitanía. —  Asesinato  ile  Filangieri. —El  alcalde  de  Móstoles  y  su  parte.— 
Santander.  —  Logroño.  —  Segovia.  —  A'alladolid.  —  Asesinato  de  Cevallos.  —  Sevilla.  —  Asesi- 
nato del  conde  del  Águila.  —  San  Roque.  —  Cádiz.  —  Asesinato  del  marcjués  del  Socorro.— 
Rendición  de  la  escuadra  francesa.  —  Jaén.  —  Córdoba.  —  Granada.  —  Millaga.  —  Asesinato  de 
don  Bernabé  Portillo.  —  Extremadura.  —  Asesinato  del  barón  de  la  Torre  del  Fresno.  —  Carta- 
.iíena. —  Murcia. —  Valencia. —El  Pa/Zé/er. —Acto  heroico  de  la  hija  del  Comle  de  Cervellón. 

—  Asesinato  del  Barón  de  Albalat,  —  Baltasar  Calvo.  —  Sus  crímenes.  —  Degollación  de  france- 
ses. —  Castigo  de  Calvo  y  sus  cómplices.  —  Aragón.  —  Palafox.  —  Manifiesto.  —  Cortes  de  Ara- 
gón. —  Castilla  la  Nueva.  —  Cataluña.  —  Baleares.  —  Canarias.  —  Portugal.  —  Consideraciones. 

—  III.  Jura  el  Rey  José  la  Constitución.  — Nuevo  ministerio.  —  Salida  de  Bayona. —  Relato 
de  sus  impresiones  de  viaje  por  el  mismo  Re.v.  —  Manifiesto  il  los  españoles.  —  Consideraciones 
sobre  el  carácter  de  José.  —  Su  impopularidad.  —  Solemne  proclamación  de  José  Bonaparte.— 
Organización  del  Conse.io  de  Estado. 


Hallábase  ya,  como  hemos  visto,  España  en  la  primei'a  decena  de  Mayo  de  Lsos, 
oficialmente  á  los  pies  del  Duque  de  Berg. 

Esa  sumisión  era  en  realidad  obra  de  la  autoridad  legítima,  tal  como  enton- 
ces se  la  entendía. 

Ansioso  de  conservar  su  Corona,  había  Fernando,  precisamente  el  mismo  día 
en  que  se  celebraba  en  Bayona  la  conferencia  por  cuya  virtud  devolvió  la  Coro- 
na á  su  padre,  entregado  á  don  Evaristo  Pérez  de  Castro,  enviado  de  la  Junta 
Suprema,  un  decreto  en  que  afirmaba  que,  hallándose  sin  libertad  y  consiguien- 
temente imposibilitado  de  tomar  por  sí  medida  alguna  para  salvarse  y  salvar  la 
Monarquía,  «  autorizaba  á  la  Junta  en  la  forma  más  amplia  para  que  en  cueri)o 
ó  substituyéndose  en  una  ó  muchas  personas  que  la  representasen,  se  trasladara 
al  paraje  que  creyese  más  conveniente,  y  que  en  nombre  de  S.  M.  representando 
su  misma  persona,  ejerciese  todas  las  funciones  de  la  soberanía». 
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Ordenaba  por  ese  mismo  decreto,  que  empezasen  las  hostilidades  «desde  el 
momento  en  que  le  intei'nasen  á  Francia,  lo  cual  no  sucedería  sino  por  la  vio- 
lencia». 

Ordenaba  también,  que,  llegado  ese  caso,  tratase  la  Junta  de  impedir,  del  mo- 
do que  juzgase  más  conveniente,  la  entrada  de  nuevas  tropas  en  la  Península. 

Con  la  misma  fecha  expidió  Fernando  otro  decreto  ya  dirigido  al  Consejo  ó  á 
cualquier  ChancíUería  ó  Audiencia  libre  del  Reino,  previniendo  que  en  la  sitúa- 
ción  en  que  se  hallaba,  «era  su  voluntad  que  se  convocasen  las  Cortes  en  el  pa- 
raje que  pareciese  más  expedito»,  y  que  por  de  pronto  se  ocupasen  únicamente 
en  proporcionar  los  arbitrios  y  subsidios  necesarios  y  que  quedasen  permanentes 
para  lo  demás  que  pudiese  ocurrir. 

La  .Tunta  recibió,  al  mismo  tiempo  que  estos  decretos,  el  que  ya  conocen  nues- 
tros lectores,  por  el  que  Carlos  IV  nombraba  lugarteniente  del  Reino  á  Murat,  y 
un  día  después,  una  carta  de  Fernando  en  la  que  notificaba  la  renuncia  que  había 
hecho  de  la  Corona  en  su  padre  y  revocaba  los  poderes  otorgados  á  la  Junta, 
antes  de  su  salida  de  Madrid. 

«La  Junta  obedecerá,  decía,  las  órdenes  y  mandatos  de  nuestro  muy  amado 
padre  y  Soberano  y  los  hará  ejecutar  en  los  Reinos.  » 

Recomendaba  además  á  toda  la  Nación,  que  se  reuniera  de  todo  corazón  á 
su  amado  padre  y  al  Emperador,  «  cuyo  poder  y  amistad  pueden  más  que  otra 
cosa  alguna,  conservar  el  piimei-  bien  de  las  Espanas,  á  saber,  su  independencia 
y  la  integridad  de  su  territorio». 

Porque  sus  propios  errores  hubiesen  contribuido  á  creársela,  no  podemos  ne- 
gar que,  prisionera  de  los  franceses,  y  con  órdenes  tan  contradictorias,  la  si- 
tuación de  la  Junta  era  más  que  difícil. 

Abandonar  sus  puestos,  ya  que  su  ineptitud  y  cobardía  les  habían  hecho  in- 
dignos de  seguirlos  ocupando,  era  el  camino  menos  indecoroso  que  podían  sus 
miembros  adoptar. 

Había  otra  Junta,  nombrada  para  reemplazar  á  la  de  Madrid  y  congregarse 
y  deliberar  en  lugar  seguro. 

En  ella  debieron  declinar  sus  poderes,  que  no  era  posible  desconocer  ni  nadie 
había  de  discutir  la  falta  de  libertad  en  que  los  miembros  de  la  de  Madrid  se  ha- 
llaban para  i^roceder  como  exigía  la  gravedad  de  las  circunstancias. 

Se  empeñó  la  Junta,  sin  embargo,  en  subsistir  á  toda  costa,  y  fué  uno  de  sus 
cuidados  estorbar  la  reunión  de  la  otra.  Habíase  antes  comunicado  al  Conde 
de  Ezpeleta,  por  medio  de  don  José  Capeleti,  que  presidiese  la  Junta,  cuya  ins- 
talación debía  seguirle  á  la  falta  de  libertad  de  la  de  Madrid  y  se  le  ordeiió  luego 
expresamente  que  suspendiera  su  marcha  á  Zaragoza,  lugar  designado  para  la 
reunión  y  desde  el  cual  apremiaba  Gil  Taboada. 

Llegadas  las  cosas  todas  á  este  punto,  ¿puede  afirmarse  que  fuera  locura  en 
Napoleón  tenerse  por  dueño  de  España?  Ocupadas  tenía  por  sus  tropas  nuestras 
plazas  principales,  prisioneros  á  nuestros  Reyes,  Príncipes  é  Infantes,  suya  la 
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Junta  Suprema.   Con  m¿iyor  rapidez  y  sin  necesidad  de  tales 
precauciones,  habían  pasado  á  su  poder  muchos  pueblos. 

Aún  usó  para  con  España  de  otros  en  él  no  acostumbrados 
miramientos  y  de  otras  habilidades. 

Había  decidido  sentar  en  el  Trono  de  España  á  su  hermano 
.José  y,  al  mismo  tiempo  que  lo  disponía  todo  para  hacer  de 
modo  que  este  nombramiento  apareciese  como  cumplimiento 
de  la  voluntad  del  pueblo  español,  dirioía  á  los  españoles  una 
proclama  que  decía  así: 

«  Españoles:  después  de  una  larga  agonía,  vuestra  Nación 
iba  á  perecer.  He  visto  vuestros  males  y  voy  á  remediarlos. 
Vuestra  grandeza  y  vuestro  poder,  ha- 
cen parte  del  mío. 

»  Vuestros  Príncipes  me  han  cedido 
todos  sus  derechos  á  la  Corona  de  Espa- 
ña. Yo  no  quiero  reinal-  en  vuestras  pro- 
vincias; pero  quiero  adquü'ir  derechos 
eternos  al  amor  y  al  reconocimiento  de 
vuestra  posteridad. 

»  Vuestra  Monarquía  es  vieja;  mi  mi- 
sión es  renovarla;  mejoraré  vuestras  ins- 
tituciones y  os  haré  gozar,  si  me  ayudáis, 
de  los  beneficios  de  una  reforma,  sin  que 
experimentéis  quebrantos,  desórdenes  y 
convulsiones. 

»  Españoles :  he  hecho  convocar  una 
asamblea  general  de  las  diputaciones  de 
las  provincias  y  ciudades.  Quiero  asegu- 
rarme por  mí  mismo  de  vuestros  deseos 
y  necesidades.  Entonces  depondré  todos 
mis  derechos  y  colocaré  vuestra  gloriosa 
Coi'ona  en  las  sienes  de  un  otro  Yo,  ga- 
rantizándoos al  mismo  tiempo  una  cons- 
titución que  concille  la  santa  y  saludable 
autoridad  del  Soberano  con  las  liberta- 
des y  privilegios  del  pueblo. 

»  Españoles:  recordad  lo  que  han  sido  vuestros  padres  y  contemplad  vuestro 
estado.  No  es  vuestra  la  culpa,  sino  del  mal  gobierno  que  os  ha  regido;  tened 
gran  confianza  en  las  circunstancias,  pues  yo  quiero  que  mi  memoria  llegue 
hasta  vuestros  últimos  nietos  y  exclamen:  En  el  regenerador  de  nuestra  Patria.  — 
Napoleón. 

Dispuso  efectivamente  Napolcim,  y  la  .Timta,  de  acuerdo  con  el  Gran  Duque 
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publicó  la  convocatoi'ia  en  la  Gaceta  ch;  Madrid  del  -Jl  de  Mayo,  que  se  reuniese 
en  Bayona,  en  15  de  Junio  siguiente,  una  Asamblea  de  Notables  que  había  de  tra- 
tar de  la  felicidad  de  toda  España,  denunciar  todos  los  males  ocasionados  por  el 
régimen  anterior  y  proponer  las  reformas  y  remedios  más  convenientes  « para 
destruirlos  en  toda  la  Nación  y  en  cada  provincia  en  particular». 

La  asamblea  había  de  componerse  de  ciento  cincuenta  miembros,  correspon- 
dientes: 50  al  clero,  30  á  la  nobleza  y  70  al  estado  llano.  Muchos  habían  de  ser 
elegidos  por  las  correspondientes  corporaciones,  otros  asistirían  por  derecho 
propio  y  otros  nombrados  por  la  misma  Junta. 

El  Gran  Duque  de  Berg  nombró  además,  sin  duda  por  orden  de  Napoleón, 
otros  seis  representantes,  naturales  de  las  dos  Américas  ú)- 

¿Pretendía  realmente  Napoleón  justificar  su  conducta,  procurando  que  viniese 
á  significar  para  España  el  comienzo  de  una  era  de  progreso  en  todas  las  insti- 
tuciones? Era  España  el  Reino  mayor  que  había  caído  en  sus  manos.  Valía  la 
pena  de  aprovechar  la  ocasión  para  cubrirse  de  gloria,  haciendo  de  un  pueblo 
grande  un  gran  pueblo.  Fuere  la  que  fuere  su  intención,  lo  cierto  es  que  el  tira- 
no hizo  aparecer  la  convocatoria  de  aquellas  especie  de  Cortes  como  inspirada 
en  los  más  generosos  y  elevados  proiiósitos. 

Estas  hipocresías,  si  lo  fueron,  unidas  al  poder  inmenso  de  Napoleón,  que  por 
entonces  juzgaban  muchos  invencible,  determinó  el  que  no  fuesen  pocos  ni  de 
los  peores  los  que  diesen  ocasión  á  que  se  los  tildase  de  afrancesados.  Entre  las 
clases  acomodadas  y  entre  las  ilustradas,  no  puede  negarse  que  eran  grandes 
las  simpatías  por  el  francés.  Soplaban  en  verdad  de  aquel  lado  vientos  de  civi- 
lización y,  por  otra  parte,  el  destronamiento  de  Carlos  IV  y  del  propio  Fer- 
nando VII,  no  podían  ser  considerados  como  infortunios  por  los  (pie  con  alguna 
inteligencia  se  habían  fijado  en  la  conducta  de  padre  é  hijo,  ambos  por  igual 
incapaces  y  el  hijo,  sobre  incapaz,  malvado. 

No  aplaudiremos  nunca  la  conducta  de  los  que  renunciando  á  todo  propio  sa- 
crificio por  salvar  ó  engrandecer  la  Patria,  buscan  cómodamente  en  el  extran- 
jero quien  la  salve  ó  la  engrandezca;  pero  lia  de  hallar  disculpa  á  los  ojos  del  me- 
nos benévolo,  que  se  sienta  el  espíritu  de  muchos  halagado  por  los  actos  de  quien, 
ajinque  sea  extrafio,  barre  como  Napoleón  una  dinastía  inejjta  y  parece  querer 
abrir  á  la  Nación  nuevos  y  amplios  horizontes. 

Surgido  de  una  revolución  popular,  apetecía  el  conquistador  francés  dar  á 
sus  mayores  usurpaciones,  apariencias  democráticas,  (juiso  así,  respecto  de  Es- 
pafia  que  no  se  dijese  que  la  entregaba  á  su  hermano  contra  la  voluntad  del  pueblo. 
Escribió  á  Murat  ordenándole  que  recabase  de  la  Junta  Suprema  y  de  los  Con- 
sejos que  pidieran  á  José  Bonaparto  por  Rey  de  España.  Murat  ])reguntó  á  aque- 

(1)  Los  nombrados  como  representantes  de  América  rucrou:  el  Miiri|Ucs  ilc  Snn  Felijie  y  San- 
tiago, por  la  Italiana;  don  .losé  del  Moral,  por  Nueva-  España;  ilon  Tadeo  Bravo  y  Rivero,  por  el 
Pei-úi  don  León  AltolafíUin-e.  \>ov  liuenos  Aires;  don  Francisco  Zea.  por  (¡nateinala  y  don  Igiíacio 
Sáncluv,  de  Tejaila,  ]wv  Santa  l'e. 
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lias  coipor;iciones  qué  individuo  de  l;i  familia  Bouaparte  verían  con  más  gusto 
sentado  en  el  Trono  de  España. 

El  Consejo  de  Castilla  respondió  desde  luego  (12  de  Mayo)  que  no  siendo  váli- 
das para  él  las  renuncias  de  los  Reyes,  no  tenía  derecho  para  transferir  á  otro 
la  Corona. 

Convocó  Murat  al  Consejo  para  el  día  siguiente  en  su  palacio  y  cuando  lo 
tuvo  allí  consiguió  convencerle  de  que  la  respuesta  que  le  pedia  no  envolvería 
en  modo  alguno  la  aprobación  ó  des- 
aprobación de  los  tratados  de  renun- 
cia, ni  se  entendería  que  perjudicaba 
á  los  derechos  que  pudiera  reconocer 
en  Carlos  y  Fernando  y  en  sus  suce- 
sores. 

Conformóse  con  esta  protesta  el, 
como  se  ve,  no  descontentadizo  Con- 
sejo, y  respondió  que  en  cumplimiento 
de  lo  resuelto  por  el  Emperador  le  pa- 
recía que  la  elección  debía  recaer  en 
su  hermano  .Tose,  Rey  de  Ñapóles. 
Escribió  en  tal  sentido  á  Napoleón  y 
nombró  para  que  le  presentaran  tal 
mensaje  en  Bayona  á  los  ministros  don 
José  Colón  y  don  Manuel  de  Lardizá- 
bal.  Procedieron  de  igual  modo  que 
el  Consejo,  la  Junta  Suprema,  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  y  otras  cor- 
poraciones. 

Napoleón  cumplió  su  propósito  y  -: 

pudo  así  afirmar  que  «  condescendien- 
do á  los  deseos  de  la  Junta  de  Gobier- 
no, del  Consejo  de  Castilla,  del  Ayuntamiento  y  otras  corporaciones  de  Madrid, 
había  designado  á  su  hermano  José  para  Rey  de  España». 

En  la  propia  (í aceta  de  ^^(uh■¡d  se  pudo  leer:  «Condescendiendo  S.  M.  I.  y 
R.  con  los  deseos  manifestados  por  la  Junta  de  Gobierno,  del  Consejo  de  CastiUa, 
por  la  villa  de  Madrid  y  por  diferentes  cuerpos  civiles  y  militares  del  Estado,  de 
que  entre  los  Príncipes  de  su  imperial  y  real  familia  fuese  designado  para  Rey 
de  España  su  hermano  el  Rey  de  Ñapóles  José  Napoleón,  lia  tenido  á  bien  hacei- 
á  S.  M.  un  expreso  manifestándole  esto  mismo,  al  que  ha  contestado  se  iba  á 
poner  inmediatamente  en  camino...  etc.» 

Llegó  el  día  7  de  Junio  José  Bonaparte  á  Bayona.  El  día  antes  había  expedido 
Napoleón  un  deci'cto  en  que  hacía  constar  la  pi'oclamación  de  su  hermano.  Ter- 
minaba el  decreto  con  estas  palabras:  «Garantimos  al  Rey  de  las  Espaúas,  la 
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independencia  é  integridad  desús  Estados,  asi  los  de  Europa,  como  de  África, 
Asia  y  América. » 

No  estaba  muy  seguro  Napoleón  de  que  se  conformase  su  hermano  con  cam- 
biar el  Reino  de  Ñapóles  por  el  de  España  y  se  apresuró  á  salir  á  recibirle  á  seis 
leguas  de  Bayona.  Le  hizo  subir  en  su  coche  y  aprovechó  el  trayecto  para  con- 
vencerle, primero,  de  las  ventajas  del  cambio,  y  A  darle  después  consejos  é  ins- 
trucciones. 

No  se  había  equivocado  Napoleón.  .Tose  no  quería  cambiar  su  Reino.  La  im- 
portancia de  la  Corona  de  España,  la  necesidad  de  quitar  esperanzas  á  la  am- 
bición de  Murat,  la  de  que  en  caso  de  vacar  inesperada  y  momentáneamente  la 
Corona  de  Francia,  estuviera  próximo  quien  hubiese  de  recogerla  y,  en  fin,  y 
sobre  toda  razón,  la  voluntad  suprema  del  dispensador  de  reinos,  que  había  ya 
dispuesto  del  de  Ñapóles  para  su  hermano  Luciano,  por  quien  sentía  José  entra- 
ñable afecto,  fueron  á  lo  que  parece  los  argumentos  empleados  para  vencer  la 
resistencia  del  nuevo  Rey  de  España. 

Sin  darle  momento  de  reposo,  llevó  Napoleón  á  su  hermano  á  la  quinta  de 
Marrac,  residencia  imperial,  donde  ya  le  esperaban  la  Emperatriz  y  sus  damas 
que  como  á  Rej'  de  España  le  saludaron,  y  en  el  acto  hizo  comenzar  la  ceremo- 
nia de  reconocimiento  i>or  los  espaúoles  en  Bayona  residentes,  de  antemano  con- 
vocados, aunque  sin  saber  para  qué. 

Advertidos  los  españoles  del  objeto  de  la  convocatoria,  hubieron  de  concer- 
tarse apresuradamente  allí  mismo  en  uno  de  los  salones  y  arreglar  el  modo  de 
felicitar  al  Soberano  recién  llegado. 

Es  de  advertir  que  aún  eran  muy  pocos  en  el  día  de  la  llegada  de  José  los  di- 
putados que  habían  acudido  para  la  asamblea  convocada. 

Dividiéronse  los  españoles  en  cuatro  diputaciones:  la  de  los  grandes,  la  del 
Consejo  de  Castilla,  la  de  los  consejos  de  la  Inquisición,  Indias  y  Hacienda,  reu- 
nidos los  tres  en  una  y  la  del  Ejército. 

Separadamente  y  por  escrito  fueron  extendiendo  las  cuatro  su  exposición  al 
Rey  y  antes  de  que  José  las  leyese  pasaban  por  la  censura  de  Napoleón. 

La  de  los  grandes,  á  cuya  cabeza  iba  el  Duque  del  Infantado,  presentó  á  Na- 
poleón un  documento  en  que  después  de  un  cumplido  vago  se  leía:  «Las  leyes  de 
España  no  nos  permiten  ofrecer  otra  cosa  á  V.  M.  Esperamos  que  la  Nación  se 
explique  y  nos  autorice  á  dar  mayor  ensanche  á  nuestros  sentimientos.» 

Indignó  sobre  manera  tal  i^rotesta  á  Napoleón,  y  abalanzándose  al  Duque  le 
dijo:  «que  siendo  caballero  se  portase  como  tal,  y  que  en  vez  de  altercar  acerca 
de  los  términos  de  un  juramento,  el  cual  así  que  pudiera  intentaba  quebrantar- 
se pusiese  al  frente  de  su  partido  en  España,  y  lidiase  franca  y  lealraente...  Pero 
que  le  advertía  que  si  faltaba  al  juramento  que  iba  á  prestar,  quizá  se  hallaría 
en  el  caso  antes  de  ocho  días  de  ser  arcabuceado » . 

Cedió  el  del  Infantado,  corrigióse  el  documento  y  dio  de  él  lectura,  aunque  no 
pei'tenecia  á  la  clase,  don  Miguel  José  de  Azanza,  que  había  ido  á  B.iyona  para 
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dar  cuenta  al  Emperador  del  estado  de  la  hacienda  de  España  y  se  había  que- 
dado alli  poi'  orden  suya  á  presidh  la  Asamblea  de  Notables. 

El  Consejo  de  Castilla  estuvo  más  hábil,  si  cabían  en  la  ocasión  habilidades, 
pues  á  vuelta  de  grandes  elogios  al  nuevo  Monarca  y  su  familia,  esquivó  encu- 
biertamente el  reconocimiento  claro  y  terminante,  protestando  de  su  falta  de 
autoridad. 

Siguieron  las  otras  Diputaciones  y  á  todas  contestó  José  Bonaparte,  haciendo 
con  fcácil  palabra  tan  halagadoras  como  estudiadas  promesas. 

Apuntada  sin  duda  por  Napoleón  fué  la  manera  como  habló  al  inquisidor 
don  Raimundo  Ethenard  y  Salinas,  á  quien  dijo  «que  la  religión  era  la  base  de 
la  moral  y  de  la  prosperidad  pública,  y  que  aunque  había  países  en  que  se  ad- 
mitían muchos  cultos,  sin  embargo,  debía  con- 
siderarse á  la  España  como  feliz  porque  no 
se  honraba  en  ella  sino  el  verdadero. » 

Nos  hemos  detenido  á  explicar  los  térmi- 
nos de  las  exposiciones  de  los  españoles;  por 
que  más  ó  menos  tibiamente  revelan,  nos  re- 
ferimos á  las  dos  primeras,  cierto  pudor  en  los 
que  se  allanaron  á  formularlas.  Tibia  y  todo 
esta  actitud  ha  de  contrastar  notablemente 
con  la  que,  según  se  verá  adoptaron  con  mo- 
tivo de  igual  acontecimiento  Fernando  VII  y 
su  servidumbre. 

Aunque  pocos  los  llegados  para  la  Asam- 
blea y  aún  no  reunida  ésta,  ya  por  instigación 
de  Napoleón  se  dirigían  á  los  pueblos,  dán- 
doles consejos  y  marcándoles  instrucciones  y 
hasta  enviando  comisionados. 

El  fin  de  estos  apresuramientos,  no  era  otro 
que  el  de  apagar  el  fuego  de  la  insurrección, 

según  poco  más  adelante  veremos,  encendido  ya  en  toda  España  contra  los  fran- 
ceses. 

Dirigieron  primero  una  proclama  á  los  zaragozanos  sublevados  ( publicada 
en  la  Gaceta  de  14  de  Junio  >,  y  luego  otra,  fecha  8  de  Junio  é  inserta  en  el  Diario 
Oficial  de  Madrid  el  15,  dirigida  á  todos  los  españoles  con  objeto  de  recomendar 
á  su  afecto  la  nueva  dinastía  y  de  reprimir  la  insurrección. 

No  es  de  extrañar  la  lentitud  de  los  diputados  en  acudir  al  llamamiento,  pues  no 
fueron  pocos  los  que  se  negaron  á  aceptar  la  representación  que  se  les  ofrecía.  Me- 
recen entre  ellos  especial  mención  el  Marqués  de  Astorga,  que  no  reparó  en  los 
peligros  á  que  su  negativa  le  exponía,  el  bailío  don  Antonio  A'^ildés  que  con  ries- 
go de  su  persona  se  fugó  de  Burgos  y  se  refugió  en  tierra  de  León,  donde  se  in- 
corporó á  la  junta  patriótica  que  acababa  de  formarse  y  el  obispo  de  Orense, 
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don  Pedro  de  Quevedo  y  Quintano  que  contestó  valientemente  por  escrito  al 
ministro  de  Gracia  y  Justicia.  1 1' 

En  Decreto  del  10  de  Junio  aceptó  José  la  cesión  de  la  Corona  de  España,  que 
en  su  persona  habia  hecho  su  hermano  y  confirmó  á  Murat  en  la  lugartenencia 
del  Reino.  Al  Decreto  de  aceptación  acompañó  otro  que  contenía  las  mayores 
protestas  de  ansiar  el  bien  de  España  y  de  conservar  la  religión. 

Llegó  en  esto  el  día  de  reunirse  la  Asamblea  y  faltaban  aún  no  pocos  repre- 
sentantes. Hubo  asi  de  celisbrar  sus  sesiones  con  mucho  menor  número  del  calcu- 
lado. Ya  hemos  dicho  que  por  acuerdo  de  Napoleón  debía  presidirla  don  José 
Miguel  de  Azanza.  Para  secretarios  se  nombró  á  don  Mariano  Luis  de  Urquijo, 
del  Consejo  de  Estado  y  á  don  Antonio  Ranz  Romanillos,  del  de  Hacienda. 

Fué  labor  principal  de  los  convocados  la  discusión  de  un  proyecto  de  Consti- 
tución que  se  supone  obra  de  un  español,  sin  que  se  haya  determinado  quién  sea. 

Se  nombró  para  el  examen  y  preparación  de  los  asuntos  de  que  había  de  tra- 
tarse, dos  comisiones. 

Inauguróse  las  sesiones  íl.")  de  Junio;  con  un  discurso  del  Presidente  Azanza, 
discurso  (publicado  en  el  suplemento  de  la  Gaceta  de  Madrid  de  31  de  Junio  de 
180bi),  á  que  corresponden  los  siguientes  párrafos: 

«  Tan  elevado  y  grande  es  el  objeto  que  hoy  nos  reúne  en  esta  respetable 
Asamblea,  convocada  de  orden  y  bajo  los  auspicios  del  héroe  de  nuestro  siglo  el 

M)  Eu  esto  escrito,  después  de  excusarse  de  asistir  á  la  Asamblea  de  Bayona,  expresaba  asi 
el  obispo  lo  que  alli  hubiera  podido  decir:  -Se  trata  de  cin-ar  males,  ile  reparar  perjuicios,  de 
mejorar  ia  suerte  de  la  Xación  y  de  la  Monarquía  ¿pero  sol)re  ¡lué  bases  y  fundamentos?  ¿Hay 
medio  aprobado  y  autorizado,  firme  y  reconocido  por  la  Nación  para  esto?  ¿t¿uiere  ella  sujetarse 
y  espera  su  saluil  por  esta  via?  ¿Y  no  hay  enfermedades  también  <iue  se  agravan  y  exasperan  con 
las  medicinas,  de  las  que  se  ha  dicho:  tauynl  vulnera  garra  milla  hiohiis.'' ¿Y  no  parece  halicr  sido 
de  esta  clase  la  que  ha  empleado  con  su  aliado  y  familia  real  de  España  el  poderoso  protector,  el 
Emjierador  Napoleón?  Sus  males  se  han  agrava<lo  tanto,  <iue  está  como  desesperada  su  salud.  Se 
ve  internado  en  el  Imperio  francés,  y  en  una  tierra  iine  le  halda  desterrado  para  siempre:  y 
vuelto  á  su  cuna  primitiva,  halla  el  tVimulo  por  una  muerte  civil,  eu  donde  la  primera  rama  fué 
cruelmente  cortada  por  el  furor  y  la  violencia  de.  xina  revolución  insensata  y  sanguinaria.  Y  en 
estos  términos  ¿<iué  podrá  esperar  España?  ¿Su  curación  le  será  más  favorable?  Los  medios  y 
medicinas  no  lo  anuncian.  Las  renuncias  desús  Reyes  en  Hayona,  é  Infantes  en  Burdeos,  eu  don- 
de se  cree  que  no  podían  ser  libres,  eu  donde  se  han  contemplado  rodeados  de  la  fuerza  y  del  ar- 
tificio, y  desnudos  de  las  luces  y  asistencia  de  sus  fieles  vasallos:  estas  renuncias  que  no  pueden 
concebirse,  ni  parecen  posibles,  atendiendo  á  las  inripresioneí  naturales  del  amor  paternal  y 
filial,  y  el  honor  y  lustre  de  toda  la  familia,  que  tanto  interesa  á  todos  los  hombres  honrados; 
estas  renuncias  que  se  han  hecho  sospechosas  á  toda  la  Nación,  y  de  las  que  pende  toda  la  autori- 
dad de  iiuc  justamente  puede  hacer  uso  el  Emiierador  y  Rey,  exigen  para  sti  validación  y  firme- 
za, á  lo  menos  para  la  satisfacción  de  toda  la  Monarquía  española,  que  se  ratifiquen  estando  los 
Reyes  é  Infantes  que  las  han  hecho,  libres  de  toda  coacción  y  temor.  Y  nada  seria  tan  glorioso 
para  el  grande  Emperador  Napoleón,  que  tanto  se  ha  interesado  en  ellas,  como  de\o!ver  á  la  Es- 
paña sTis  augustos  Monarcas  y  familia,  disponer  iiue  dentro  de  su  seno,  y  en  unas  Cortes  genera- 
les del  Reino  hiciesen  lo  que  libremente  quisiesen,  y  la  Nación  misma,  C(ni  la  independencia  y 
soberanía  iiue  le  compete,  iirocediese,  en  consecuencia,  á  reconocer  por  su  legitimo  Key  ;il  que 
la  naturaleza,  el  derecho  y  las  circunstancias  llamasen  al  Trono  español. 

•  Este  magnánimo  y  generoso  proceder  seria  el  mayor  elogio  del  mismo  Emperador,  y  sería 
más  grande  y  más  admirable  por  él  que  por  todas  las  victorias  y  laureles  que  le  coronan  y  distin- 
guen entre  todos  los  Monarcas  de  la  tierra,  y  axin  saldría  la  España  <ie  una  suerte  funestísima 
que  la  amenaza  y  podría,  finalmente,  sanar  de  sus  males  y  gozar  de  una  perfecta  salud,  y  dar, 
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invicto  Napoleón...  Gracias  y  honor  inmortal  á  este  hombre  extraordinario  que 
nos  vuelve  una  Patria  que  habíamos  perdido...  Ha  querido  después,  que  en  el 
lugar  de  su  residencia  y  á  su  misma  vista,  se  reúnan  los  diputados  de  las  princi- 
pales ciudades,  y  otras  personas  autorizadas  de  nuestro  país,  para  discurrir  en 
común  sobre  los  medios  de  reparar  los  males  que  hemos  sufrido,  y  sancionar  la 
Constitución  que  nuestro  mismo  regenerador  se  ha  tomado  la  pena  de  disponer 
para  que  sea  la  inalterable  norma  de  nuestro  Gobierno...  De  este  modo  podrán 
ser  útiles  nuestros  trabajos  y  cumplirse  los  altos  designios  del  héroe  que  nos  ha 
convocado.» 

En  la  misma  sesión  del  15  se  procedió  á  la  verificación  de  poderes  y  se  leyó  el 
Decreto  de  Napoleón  por  el  que  cedía  á  su  hermano  la  Corona.  En  la  del  17  se 
acordó  pasar  á  cumplimentar  al  nuevo  Monarca. 

En  la  del  ¿O  fué  presentado  el  proyecto  de  Constitución. 

La  Constitución  de  Bayona,  aprobada  por  los  asambleístas  con  estusiasmo,  no 
es  apenas  conocida.  Digna  es,  sin  embargo,  de  que  se  la  recuerde.  Constituye  el 
primer  eslabón  de  nuestra  vida  constitucional,  por  doloroso  que  sea  confesar  que 


ilcspués  de  Dios,  las  gracias  y  triliiitar  el  más  sincero  roeonociniieiito  á  su  salvador  y  verdadero 
in-otcctor,  entonces  el  mayor  de  los  Emperadores  de  Europa,  el  moderado,  el  justo,  el  magnáni- 
mo, el  benéfico  Napoleón  el  Grande. 

-  Por  ahora  la  España  no  puede  dejar  de  mirarlo  bajo  otro  aspecto  muy  iliterente:  se  entreve 
si  no  se  descubre,  un  opresor  de  sus  Principes  y  de  ella;  se  mira  como  encadenada  y  esclava 
cuando  se  la  ofrecen  felicidades;  olira.  aiin  más  que  del  artificio,  de  la  violencia  de  un  ejército 
numeroso,  que  ha  sido  admitido  como  amigo  ó  por  la  indiscreción  y  timidez,  ó  acaso  por  una 
vil  traición,  que  sirve  á  dar  una  autoridad  que  no  es  fácil  estiriiar  legitima. 

■¿yuién  ha  hecho  teniente-gobernador  del  Reino  al  Sermo.  señor  Duque  de  Berg?  ¿No  os  un 
nombramiento  hecho  en  Bayona  de  Francia  por  nu  Rey  piadoso,  digno  de  todo  respeto  y  amor 
de  sus  vasallos,  pero  en  manos  de  lados  imperiosos  por  el  ascendiente  sobre  su  corazón  y  por  la 
fiierza  y  el  poder  (iiie  le  sometió?  ¿Y  no  es  una  artificiosa  iiuimera  nombrar  teniente  de  su  Reino 
á  un  general  que  manda  iin  ejército  que  le  amenaza  y  reuun  ciar  inmediatamente  su  Corona? 
¿sólo  ha  ([uerido  volver  al  Trono  Carlos  IV  para  quitarlo  á  sus  hijos?  Y  era  for/.oso  nombrar  un 
tcnienle  iiiie  impidiese  á  la  Esi)aña  por  esta  autorización  y  por  el  poder  militar  cuantos  recur- 
sos podía  tener  para  evitar  la  consumación  de  un  proyecto  de  esta  naturaleza?  No  sólo  en  Es- 
paña, en  toiia  la  Europa  dudo  se  halle  persona  sincera  que  no_  reclame  en  sii  corazón  contra 
estos  actos  extraordinarios  y  sospechosos,  por  no  decir  más. 

•  En  conclusión,  la  Nación  se  ve  como  sin  Rey,  y  no  sabe  á  qué  atenerse.  Las  renuncias  de  sus 
Reyes  y  el  nombramiento  de  teniente-gobernador  del  Reino,  son  actos  hechos  en  Francia,  y  ;V  la 
vista  de  un  Emperador  que  se  ha  persuadido  hacer  feliz  á  España  con  darle  una  nueva  dinastía 
<iue  tenga  su  origen  en  esta  familia  tan  dichosa  que  se  cree  incapaz  de  producir  Principes  que 
no  tengan  ó  los  mismos  ó  mayores  talentos  para  el  gobierno  de  los  pueblos  que  el  invencible,  el 
victorioso,  el  legislador,  el  filósofo,  el  grande  Emperador  Napoleón.  Su  Suprema  .Junta  de  go- 
bierno á  más  de  tener  contra  si  cuanto  va  insinuado,  su  presidente  armado  y  un  ejército  que  le 
cerca,  obligan  á  que  se  la  considere  sin  libertad,  y  lo  mismo  sucede  á  los  consejos  y  tribunales 
de  la  Corte,  ¡t^ué  confusión,  qué  caos  y  qué  manantial  de  desdielias  para  España!  No  puede  evi- 
tarlo una  Asamblea  convocada  fuera  del  Reino,  y  sujetos  que  componiéndola  no  pueden  tener 
libertad,  ni  aún  teniéndola  creerse  que  la  tuvieran.  ¿Y  si  se  juntasen  á  los  movimientos  tumul- 
tuosos que  pueden  temerse  dentro  del  Reino  pretensiones  de  Principes  y  potencias  extrañas, 
socorros  ofrecidos  ó  solicitados,  y  tropas  que  vengan  á  combatir  dentro  de  su  seno  contra  los 
franceses  y  el  partido  que  les  siga,  ¿qué  desolación  y  qué  escena  podrá  concebirse  más  lamenta- 
ble? La  compasión,  el  amor  y  la  solicitud  en  su  favor  del  Emperador,  podía,  antes  que  curarla, 
causarla  los  mayores  ilesastres.  • 
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lo  debemos  íxI  extranjero  y  en  momentos  en  que  nos  creía  subyugados  á  su  poder. 
Consta  esa  Constitución  de  trece  títulos  y  ciento  cuarenta  y  seis  artículos 
Se  comenzaba  en  ella  por  consignar  que  se  la  promulgaba  como  base  del  pac- 
to que  unía  al  Rey  con  el  pueblo. 

Proclamábase  en  su  primer  artículo,  como  única,  la  religión  que  hoy  predomi- 
na y  pasábase  en  seguida  á  tratar  de  la  sucesión  á  la  Corona.  Era  esta  sucesión 
hereditaria,  directa,  natural  y  legitima,  de  varón  á  varón,  con  exclusión  perpetua 
de  las  hembras.  A  falta  de  sucesión  de  José,  había  de  pasar  la  Corona  á  Napo- 
león, hasta  extinguir  su  descendencia  por  el  oi-den  indicado  y  en  su  defecto  á  Pe- 
dro Luis  Napoleón  y  la  suya  y  á  Gerónimo  Napoleón,  respectivamente.  En  defec- 
to de  éstos,  al  hijo  primogénito,  nacido  antes 
de  la  muerte  del  último  Rey,  de  la  hija  primo- 
génita entre  las  que  tengan  hijos  varones,  y 
á  su  descendencia  por  el  orden  antes  estable- 
cido, y  en  caso  de  que  el  último  Rey  no  hubie- 
se dejado  hija  con  hijo  varón,  á  aquel  que  hu- 
biese designado  por  su  testamento  ya  propio, 
ya  extraño.  Esta  última  designación  había  pa- 
ra que  se  la  aprobase  de  ser  presentada  á  las 
Cortes. 

Consignábase  á  seguida  que  la  Corona  de 
las  Espanas  y  de  las  Indias,  no  podría  reunir- 
se nunca  con  otra  en  una  misma  persona. 

Debía  el  Rey  prestar  juramento  de  obser- 
var y  hacer  observar  la  Constitución;  conser- 
var la  integridad  y  la  independencia  de  Espa- 
ña y  sus  posesiones;  respetar  y  hacer  respetar 
la  libertad  individual  y  la  propiedad  y  gober- 
nar solamente  con  la  mira  del  interés,  de  la 
felicidad  y  de  la  gloria  de  la  Nación  española. 
Los  pueblos  debían  jurar  fidelidad  y  obediencia  al  Rey,  á  la  Constitución  y  á  las 
leyes. 

Basta  considerar  que  la  Nación  salía  del  régimen  absoluto  para  comprender 
que  la  sola  enunciación  de  tales  conceptos  había  de  entusiasmar  y  podía  alucinar 
en  favor  del  extranjero,  á  los  que  suspiraban  por  una  situación  más  digna  y  ade- 
lantada. 

De  la  Regencia  se  ocupaba  el  titulo  III.  La  menor  edad  del  Rey  debía  du- 
jar  hasta  los  is  años  cumplidos,  y  durante  ella  había  de  gobernar  un  Regente 
y  para  el  caso  de  no  haberlo  designado  el  Rey  predecesor  y  de  no  tener  25  años 
cumplidos  ninguno  de  los  Infantes,  se  ordenaba  la  formación  de  un  Consejo  de 
Regencia  compuesto  por  los  siete  senadores  más  antiguos. 

Instituíase  también  para  la  mmoridad  del  Rej^  un  Consejo  de  tutela  compues- 
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to  de  cinco  senadores  nombrados  por  el  último  Rey,  Consejo  á  cuyo  cargo  había 
de  correr  todo  lo  relativo  ix  la  educación  del  menor  y  que  debía  ser  consultado  en 
todos  los  negocios  de  importancia  concernientes  á  la  persona  y  casa  del  Rey  pu- 
l^ilo.  No  habiendo  el  Rey  predecesor  designado  los  senadores,  compondrían  el 
Consejo  los  cinco  más  antiguos,  y  si  estos  cinco  formaban  parte  del  Consejo  de 
Regencia  porque  funcionase  al  mismo  tiempo,  formarían  el  Consejo  de  tutela  los 
cinco  senadores  que  siguiesen  por  orden  de  antigüedades  á  los  siete  del  Consejo 
de  Regencia. 

Ministerios,  instituía  la  Constitución  de  Bayona  nueve:  de  Justicia,  de  Nego- 
cios eclesiásticos,  de  Negocios  extranjeros,  de  lo  Interior,  de  Hacienda,  de  Gue- 
rra, de  Marina,  de  Indias,  de  Policía  general.  Los  ministros  habían  de  responder 
de  la  ejecución  de  las  leyes  y  de  las  órdenes  del  Rey. 

Habría  Senado,  Consejo  de  Estado  y  Cortes.  El  Senado  se  compondría  de  los 
Infantes  de  España  que  tuviesen  is  años  cumplidos  y  de  veinticuatro  individuos 
nombrados  por  el  Rey  entre  los  ministros,  los  capitanes  generales  del  Ejército  y 
Armada,  los  embajadores,  los  consejeros  de  Estado  y  los  del  Consejo  Real,  todos 
mayores  de  40  años.  El  cargo  de  Senador  sería  vitalicio,  sin  que  pudiese  privarse 
de  él  á  los  que  lo  ejercieran  sino  en  virtud  de  una  sentencia  legal,  dada  por  los 
tribunales  competentes.  El  Presidente  del  Senado  sería  elegido  por  el  Rey  de 
entre  los  senadores  y  duraría  en  sus  funciones  un  año. 

En  caso  de  sublevación  á  mano  armada,  ó  de  inquietudes  qué  amenazasen  la 
seguridad  del  Estado,  el  Senado,  á  propuesta  del  Rey,  podría  suspender  el  imperio 
de  la  Constitución  por  tiempo  y  en  lugares  determinados. 

Correspondía  al  Senado  velar  sobre  la  conservación  de  la  libertad  individual 
y  de  la  libertad  de  imprenta,  luego  esta  última,  que  por  una  ley  que  se  prometía, 
se  hubiera  establecido. 

Para  ejercer  estas  facultades  había  de  constituirse  dos  comisiones,  cada  una 
de  cinco  senadores,  nombrados  por  el  mismo  Senado,  una  con  el  título  de  Junta 
sanotoria  de  la  libertad  individual,  y  otra  con  el  de  Junta  sanatoria  de  la  libertad 
de  imprenta. 

Todas  las  personas  presas  gubernativamente  y  no  puestas  en  libertad  ó  some- 
tidas á  juicio  dentro  del  mes  de  su  prisión  podrían  recurrir  por  sí  ó  por  tercera 
persona  á  la  primei'a  de  esas  .Juntas,  la  cual,  cuando  entendiese  que  el  interés 
del  Estado  no  justificaba  la  detención,  prolongada  por  más  de  un  mes,  requeriría 
al  ministro  que  la  hubiere  ordenado,  para  que  hiciera  poner  en  libertad  al  dete- 
nido ó  lo  entregara  á  disposición  del  tribunal  competente.  Si  esta  requisición, 
hecha  por  tres  veces  durante  un  mes,  no  era  obedecida,  la  Junta  debía  ¡jedir  la 
convocación  del  Senado,  y  éste,  habiendo  méritos  para  ello,  hacer  y  poner  razo- 
nada en  manos  del  Rey  la  siguiente  declaración:  «Hay  vehementes  presunciones 
de  que  N.  está  detenido  arbitrariamente. »  Una  Junta  compuesta  de  los  presiden- 
tes de  sección  del  Consejo  de  Estado  y  de  cinco  individuos  del  Consejo  Real  debía 
examinar  la  deliberación  del  Senado. 
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La  segunda  Junta  debía  proceder  de  igual  modo  respecto  á  las  presunciones 
de  quebrantamiento  de  la  libertad  de  imprenta,  bien  entendido  que  no  se  com- 
prendía en  esta  protectora  disposición  á  los  ijeriódicos.  Los  autores,  impresores 
y  libreros  que  se  creyeran  con  motivo  para  quejarse  de  que  se  les  impidiese  la 
impresión  ó  la  venta  de  una  obra,  podian  recurrir  directamente  y  por  medio  de 
petición  á  la  Junta  sanatoria  de  libertad  de  la  imprenta,  y  la  Junta  hacer  las  re- 
quisitorias y,  en  último  término,  la  declaración  de  presunción  de  quebrantamiento 
correspondiente. 

El  Consejo  de  Estado,  presidido  por  el  Rey,  habia  de  componerse  de  treinta 
individuos  cuando  menos  y  sesenta  cuando  más,  y  dividirse  en  seis  secciones: 
Sección  de  Justicia  y  Negocios  eclesiásticos;  de  lo  Interior  y  Policía  general;  de 
Hacienda,  de  Guerra,  de  Marina,  de  Indias. 

El  Consejo  de  Estado  había  de  examinar  y  extender  los  proyectos  de  leyes 
civiles  y  criminales  y  los  reglamentos  generales  de  administración  pública  y  co- 
nocer de  las  competencias  de  jurisdicción  entre  los  cuerpos  administrativos  y 
judiciales;  de  la  parte  contenciosa  de  la  administración  y  de  la  citación  á  juicio 
de  los  agentes  ó  empleados  de  la  administración  pública. 

Las  Cortes  ó  Juntas  de  la  Nación  debían  componerse  de  172  individuos,  divi- 
didos en  tres  estamentos:  el  del  clero,  el  déla  nobleza  y  el  del  pueblo.  El  del 
clero  se  compondría  de  veinticinco  arzobispos  y  obispos;  el  de  la  nobleza,  de  vein- 
ticinco nobles;  el  del  pueblo,  de  sesenta  y  dos  diputados  de  las  provincias  de  Es- 
paña é  Indias;  de  treinta  de  las  ciudades  principales  de  la  Península  é  islas  ad- 
yacentes; de  quince  comerciantes  y  de  otros  quince  diputados  de  las  Universida- 
des, personas  sabias  ó  distinguidas  por  su  mérito  personal  en  las  ciencias  ó  en 
las  artes. 

Los  representantes  de  la  nobleza  y  los  de  las  universidades,  así  como  los  sa- 
bios y  hombres  de  ciencia  ó  artistas  eminentes  y  los  comerciantes,  habían  de  ser 
nombrados  por  el  Rey;  los  nobles,  de  entre  los  que  reuniesen  determinadas  condi- 
ciones, los  demás  de  los  contenidos  entre  cierto  número  de  candidatos,  presenta- 
dos por  el  Consejo  Real  y  por  cada  una  las  universidades  del  Reino;  los  comer- 
ciantes, entre  los  individuos  de  las  Juntas  de  comercio  y  los  negociantes  más  ricos 
y  acreditados. 

Los  diputados  de  las  provincias  de  España  é  islas  adj^acentes  habían  de  ser 
nombrados  por  éstas,  por  medio  de  Juntas  compuestas,  en  sus  dos  tercios,  de  re- 
gidores, y  en  uno  de  curas  de  pueblos  principales  de  partido  y  á  razón  de  un  di- 
putado por  300,000  habitantes  poco  más  ó  menos. 

Los  de  las  'óQ  ciudades  princiíjales  del  Reino  serían  nombrados  por  el  Ayun- 
tamiento de  cada  una  de  ellas. 

Para  ser  diputado  por  las  provincias  ó  por  las  ciudades  se  necesitaba  ser  pro- 
pietario de  bienes  raíces. 

Los  individuos  del  estamento  del  pueblo  habían  de  renovarse  de  unas  Cortes 
á  otras  y  podrían  ser  reelegidos  para  las  inmediatas;  pero  el  que  hubiese  asís- 
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tido  á  dos  Cortes  consecutivas,  no  podía  ser  nombrado  de  nuevo  hasta  pasados 
tres  años. 

Las  sesiones  de  las  Oortes  no  habían  de  ser  públicas,  ni  las  opiniones  ni  vota- 
ciones podrían  divulgarse  ni  imprimirse,  hasta  el  punto  de  que  toda  contraven- 
ción de  este  mandato,  se  consideraría  ccano  un  acto  de  rebelión. 

De  tres  en  tres  años  debía  fijarse  por  ley  la  cuenta  de  rentas  y  gastos  anuales 
del  Estado,  presentando  el  Consejo  de  Estado  esa  ley  á  la  deliberación  y  apro- 
bación de  las  Cortes. 

El  ministro  de  Hacienda  debería  presentar  todos  los  años  las  cuentas  publi- 
cadas á  las  Cortes  y  éstas  podrían  hacer 
sobre  los  abusos  introducidos  en  la  admi- 
nistración las  representaciones  que  juzga- 
sen convenientes. 

Las  Cortes  podrían,  por  medio  de  una 
diputación,  presentar  al  Rey  quejas  graves 
y  motivadas  sobre  la  conducta  de  un  mi- 
nistro. La  representación  que  las  contu- 
viera debería  pasar  de  orden  del  Rey  á 
una  comisión  compuesta  de  seis  consejeros 
de  Estado  y  de  seis  individuos  del  Consejo 
Real. 

Como  hemos  visto,  no  se  olvidó  en  esta 
Constitución  á  nuestras  colonias.  No  sólo 
las  de  América,  sino  las  de  Asia,  gozarían 
según  ella  de  los  mismos  derechos  que  la 
metrópoli. 

Cada  reino  y  provincia  había  de  tener 
constantemente  cerca  del  Gobierno,  dipu- 
tados encargados  de  promover  sus  intere- 
ses y  de  ser  representantes  en  las  Cortes. 

El  número  de  los  diputados  coloniales 
había  de  ser  de  22.  (1) 

Debían  ser  todos  naturales  de  las  res- 
pectivas provincias  y  los  habían  de  elegir  los  ayuntamientos  de  los  pueblos  que 
dirigían  los  virreyes  ó  capitanes  generales  en  sus  respectivos  territorios.  Cada 
ayuntamiento  elegiría,  á  pluralidad  de  votos,  un  individuo,  y  el  acta  de  los  nom- 
bramientos se  remitiría  al  virrey  ó  capitán  general.  Sería  diputado  el  que  reu- 
niese mayor  número  de  votos  entre  los  individuos  elegidos  en  los  ayuntamientos. 


Ejército  friua-H>. 

Infantería  de  marina. 


(1)  Dos  teiiiliiau  Nueva  España,  Perú,  Is'iievo  Reino  de  Granada,  Buenos  Aires  y  Filipinas. 
Uno  Cuba,  Puerto  Rico,  Venezuela,  Charcas,  Quito,  Chile,  el  Cuzco,  Guatemala,  Yucatán,  Gua- 
dalajara,  las  provincias  internas  Occidentales  de  Nueva  Espaiia  y  las  provincias  Orientales. 
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Ejercerían  los  diputados  coloniales  sus  funciones  por  el  término  de  ocho  años, 
y  si  al  concluirse  este  término  no  hubiesen  sido  reemplazados,  continuarían  hasta 
la  llegada  de  sus  sucesores. 

Se  quería  que  no  quedase  un  solo  momento  sin  representación  ningún  reino 
ó  provincia  colonial. 

Además  los  individuos  nombrados  por  el  Rey  entre  los  individuos  de  la  Dipu- 
tación colonial,  serían  adjuntos  en  el  Consejo  de  Estado  y  sección  de  Indias  y 
tendrían  voz  consultiva  en  todos  los  negocios  relativos  á  los  reinos  y  provincias 
de  América  y  Asia. 

Contenía  también  la  Constitución  de  Bayona  otros  preceptos  relativos  á  esos 
apartados  reinos  y  provincias.  Sería  libre  en  ellos  toda  especie  de  cultivo  y  de 
industria,  se  les  permitiría  el  comercio  recíproco  entre  sí  y  con  la  metrópoli  y 
no  podría  concederse  en  ellos  privilegio  alguno  particular  de  exportación  é  im- 
portación. 

Establecía  la  Constitución,  la  unidad  de  leyes  civiles  y  criminales,  y  de  co- 
mercio, para  España  y  las  Indias  y  la  independencia  del  orden  judicial,  en  sus 
funciones. 

Esta  indejiendencia  no  podía  resultar  mucha,  supuesto  que  el  Rey  había  de 
nombrar  todos  los  jueces,  bien  que  no  podría  precederse  á  la  destitución  de  un 
juez,  sino  á  consecuencia  de  denuncia  hecha  por  el  presidente  ó  el  procurador 
general  del  Consejo  Real  y  deliberación  motivada  del  mismo  Consejo,  sujeta  á 
la  aprobación  del  Rey,  garantía  según  se  ve,  más  aparente  que  real. 

El  proceso  criminal  había  de  ser  público.  La  Constitución  anunciaba  que  las 
primeras  Cortes  tratarían  de  la  conveniencia  ó  no  de  establecer  el  Jurado. 

El  derecho  de  indulto  correspondería  solamente  al  Rey,  que  lo  ejercería 
oyendo  al  ministro  de  Justicia  en  un  Consejo  privado,  compuesto  de  dos  minis- 
tros, de  dos  senadores,  de  dos  Consejeros  de  Estado  y  de  dos  individuos  del  Con- 
sejo Real. 

Se  establecía  para  las  plazas  principales,  tribunales  y  juntas  de  comercio. 

En  Administración  y  Hacienda  se  ordenaba  por  la  Constitución  de  Bayona  la 
igualdad  del  sistema  de  contribuciones  en  todo  el  Reino,  y  se  suprimía  las  Adua- 
nas interiores  de  partido  á  partido  y  de  provincia  á  provincia,  prometiendo  tras- 
ladarlas á  las  fronteras;  se  suprimía  igualmente  todos  los  privilegios  que  existie- 
sen á  la  sazón  concedidos  á  cuerpos  ó  particulares. 

En  las  disposiciones  generales  se  establecía  ante  todo  la  perpetua  alianza  con 
Francia,  y  se  pasaba  luego  á  consignar  las  garantías  constitucionales.  La  casa 
de  todo  habitante  en  el  territorio  de  España  é  Indias  sería  asilo  inviolable;  no  se 
podría  entrar  en  ella  sino  de  día  y  par;i  un  ol)jeto  especial,  determinado  por  una 
ley  ó  por  una  orden  que  dimanara  de  la  autoridad  pública.  Nadie  podría  ser  pre- 
so, como  no  fuera  en  fragante  delito,  sino  en  virtud  de  una  orden  legal  y  escrita, 
y  para  que  el  auto  en  que  se  ordenase  la  prisión  pudiera  ejecutarse,  era  necesa- 
rio: 1."  que  explicara  formalmente  el  motivo  de  la  prisión  y  la  ley  en  cuya  virtud 
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se  ordenaba;  -2°  que  dimanase  de  un  empleado  á  quien  la  ley  hubiese  dado  for- 
malmente esta  facultad  y  :i."  que  se  le  notificara  á  la  persona  á  quien  se  iba  á 
prender  y  se  le  diera  copia.  Todos  los  que  no  habiendo  recibido  de  la  ley  la  fa- 
cultad de  prender,  prendiesen,  mandasen,  firmasen  ó  ejecutasen  prisión,  los  que 
aun  en  el  caso  de  una  prisión  autorizada,  por  la  ley  recibieran  ó  detuvieran  al 
preso  en  un  lugar  que  no  estuviese  pública  y  legalmente  destinado  á  prisión  y 
todos  los  alcaides  y  carcelei'os  (jue  no  llevaran  reg-istro  de  autos  ó  contraviniesen 
lo  ordenado  en  la  Constitución  sobre 
prisiones  incurrirían  en  el  crimen  de 
detención  arbitraria. 

Se  abolía  el  tormento,  y  todo  rigor 
ó  apremio  no  autorizado  expresamen- 
te por  la  ley,  constituiría  un  delito. 

Los  fideicomisos,  mayorazgos  ó 
substituciones  que  ya  por  sí  solos  ó 
por  la  reunión  de  otros  en  una  misma 
persona,  no  produjese  una  renta  anual 
de  5,000  peso^3  fuertes  quedaba  aboli- 
do, y  el  poseedor  actual  continuaría 
gozando  los  bienes  en  calidad  de  li- 
bres. 

Los  poseedores  de  bienes  afectos  á 
fideicomiso,  mayorazgo  ó  substitución 
que  produjeran  renta  anual  superior 
á  5,000  pesos  fuertes  podrían  pedir  que 
los  bienes  volviesen  á  la  clase  de  li- 
bres y  el  Rey  concedérselo. 
.  Los  entonces  existentes  que  produ- 
jeran, por  sí  mismos  ó  por  la  reunión 
de  otros  en  la  misma  cabeza,  una  ren- 
ta anual  superior  á  20,000  pesos  fuer- 
tes, habían  de  reducirse  al  capital  que 

produjera  lí([uidamente  la  referida  suma  y  los  bienes  que  pasasen  del  dicho  ca- 
pital debían  volver  á  entrar  en  la  clase  de  libres,  continuando  así  en  poder  de  los 
que  entonces  los  poseían. 

No  podría  en  adelante  fundarse  ningún  fideicomiso,  mayorazgo  ó  substitución, 
sino  en  virtud  de  concesiones  hechas  por  el  Rey,  por  razón  de  servicios  en  favor 
del  Estado  y  con  el  fin  de  perpetuar  en  dignidad  las  familias  de  los  sujetos  que 
los  hubiesen  contraído;  pero  nunca  la  renta  anual  podría  exceder  de  20,0(X)  pesos 
fuertes,  ni  bajar  de  5,000. 

¿No  hubiera  sido  todo  esto  anticipar  la  desamortización  buen  número  de  años? 

.Jamás,  decía  después  la  Constitución,  podrá  exigirse  la  calidad  de  nobleza 


Ejército  francés. 
Guardia  imperial.  —  Cazador  ligero. 
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para  la  obtención  de  empleos  civiles  ni  eclesiásticos,  ni  para  los  grados  militares 
de  mar  y  tierra.  Serán  únicos  títulos  de  recomendación  los  talentos  y  los  ser- 
vicios. 

Para  obtener  toda  clase  de  empleos,  civiles  ó  eclesiásticos,  se  exigía  la  cali- 
dad de  español  ó  natm-alizado. ' 

Todas  las  disposiciones  de  la  Constitución  debían  hallarse  puestas  en  ejecu- 
ción antes  de  l."  de  Enero  de  1813. 

Tal  era  la  Constitución  de  Bayona. 

¿Quién  negará  que,  otorgada  y  todo,  representaba  por  muchos  conceptos  un 
inmenso  adelanto? 

Encontradas  han  sido  las  opiniones  emitidas  sobre  esa  ('onstitución.  Los  auto- 
res, según  su  distinta  filiación  política,  la  han  deprimido  hasta  lo  último  ó  la  han 
ensalzado  inconsideradamente. 

El  determinar  que  las  sesiones  de  las  Cortes  fuesen  secretas,  el  asignar  al 
Senado  funciones  más  de  tribunal  que  de  cuerpo  deliberante,  el  encomendar  la 
confección  de  las  leyes  al  Consejo  de  Estado,  la  forma  de  elección  de  todos  esos 
cuerpos,  el  fundar,  en  fin,  una  alianza  perpetua,  lunares  son  y  no  pequeños  de 
esa  Constitución, 

No  puede,  después  de  leérsela,  afirmai'se  que  sea  la  Constitución  que  cori'es- 
ponde  á  un  pueblo  libre. 

Xo  fué,  no,  de  ningún  modo,  expresión  de  la  voluntad  popular. 

Desde  este  punto  de  vista,  la  Constitución  de  Bayona  es  mala. 

Esa  Constitución,  sin  embargo,  como  base  de  la  unión  entre  el  Soberano  y  el 
pueblo,  esa  Constitución  con  su  simple  carácter  de  otorgada,  pues  en  realidad 
no  se  la  discutió  ni  pudo  discutírsela  por  diputados  que  en  su  mayoría  había 
venido  á  nombrar  el  propio  Napoleón  y  á  quienes  hay  ijue  suponer  sin  liber- 
tad, representa  una  generosidad  eii  el  tirano  y  hubiera  sido,  seguramente  andando 
el  tiempo,  fundamento  de  pretensiones  más  amplias.  Concedía  algo  y  abría  así 
los  ojos  de  las  gentes  á  nuevos  horizontes. 

La  promesa  de  una  libertad  de  imprenta,  que  había  de  quedar  establecida 
para  1S13,  la  consagración  de  algunas  de  las  libertades  que  después  ha  costado 
no  poco  lograr,  siquiera  de  pura  fórmula,  la  abolición  de  privilegios,  la  tendencia 
radical  hacia  la  desamortización,  la  participación,  en  fin,  concedida  á  las  colo- 
nias en  las  iniciativas  del  poder,  significaban  un  adelanto,  determinaban  un  pro- 
greso en  la  política,  de  que  estábamos  entonces  nmy  lejos  los  españoles,  eran 
principios  revolucionarios  que  denunciaban  á  gritos  el  origen^  de  sus  inspira- 
dores. 

El  día  mismo  en  que  se  cerró  las  sesiones  de  la  asamblea  de  Bayona,  se  agre- 
gó á  la  Constitución  otro  artículo  que  abría  aunque  á  largo  plazo  la  puerta  á 
toda  esperanza.  Por  ese  articulo  se  declaró  que  después  del  año  20  se  presenta- 
rían de  orden  del  Rey  las  mejoras  y  modificaciones  que  la  expei'iencia  hubiese 
enseñado  sei-  necesarias  v  convenientes. 


SIGLO  XIX 


329 


Napoleón,  indiscutiblemente,  vaciló  al  hallarse  dueño  de  España,  comprendió 
que  jDodía  ser  ésta  su  más  importante  conquista  y  creyó  necesario,  para  afian- 
zarse en  ella  impulsar  su  progreso.  Su  Constitución  no  era  la  Constitución  de  un 
tirano  desprovisto  de  talento. 

Ni  se  limitó  en  sus  tareas  la  Asamblea  á  sancionar  esta  Constitución.  Supri- 
mió el  impuesto  de  cuatro  maravedís  en  cuartillo  de  vino,  que  tanto  había  im- 


popularizado á  Godoy,  y  el  de  tres  y  un  tercio  por  ciento  de  los  frutos  que  no 
diezmaban.  En  la  sesión  del  22,  don  Ignacio  de  Tejada,  sostuvo  en  un  vehemente 
discurso  la  conveniencia  de  afianzar  la  unión  de  las  provincias  americanas  con 
la  Metrópoli. 

Cuatro  diputados  religiosos  regulares,  pidieron  que  no  se  suprimiesen  del  todo 
los  conventos,  y  que  sólo  se  redujese  su  número.  « ¡  Ojalá,  dice  Toreno,  se  hu- 
bieran mostrado  siempre  tan  sumisos  y  conformes. » 

Don  Pablo  Arribas  y  don  José  Gómez  Hermosilla,  se  atrevieron  á  proponer  la 
abolición  del  Santo  Oficio.  Opusiéronse  el  inquisidor  Ethenard  y  los  Consejeros 
de  Castilla,  y  la  proposición,  como  la  antei-ior,  no  prosperó. 
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Tampoco  prosperó  la  del  Duque  del  Infantado  para  que  no  se  rebajase  á  me- 
nos de  80,000  ducados  el  máximo  de  los  mayorazgos;  ni  la  de  don  Ignacio  Mar- 
tínez de  Villela  de  que  se  comprendiese  en  la  ley  fundamental  un  artículo  para 
que  ninguno  pudiese  ser  molestado  por  sus  opiniones  políticas  ó  religiosas. 

Duraban  aún  las  sesiones  de  la  Asamblea  cuando  ¡oh,  colmo!  felicitó  por 
carta  Fernando  VII  á  José  I,  por  su  ascención  al  Trono  de  España.  Incluyó  la 
carta  felicitación  á  José  en  una  dirigida  á  Napoleón: 

« Doy,  decía  á  Napoleón  la  carta  de  2-2  de  Junio,  muy  sinceramente  en  mi 
nombre  y  de  mi  hermano  y  tío  á  V.  ]\I.  I.,  la  enhorabuena  de  la  satisfacción  de 
ver  instalado  á  su  querido  hermano  en  el  Trono  de  España.  Habiendo  sido  objeto 
de  todos  nuestros  deseos  la  felicidad  de  la  generosa  Nación  que  habita  su  vasto 
territorio,  no  podemos  ver  á  la  cabeza  de  ella  un  Monarca  más  digno  ni  más  propio 
por  sus  virtudes  para  asegurársela,  ni  dejar  de  participar  al  mismo  tiempo  del 
grande  consuelo  que  nos  da  esta  circunstancia.  Deseamos  el  honor  de  profesar 
amistad  con  S.  M  ,  y  este  afecto  nos  ha  dictado  la  carta  adjunta  que  me  atrevo 
á  incluir,  rogando  á  V.  M.  I.  que,  después  de  leída,  se  digne  presentarla  á  Su  Ma- 
jestad Católica.  Una  mediación  tan  respetable  nos  asegura  que  será  recibida  con 
la  cordialidad  que  deseamos. » 

En  la  carta  á  José,  decía  Fernando,  después  de  felicitarle  «que  se  consideraba 
miembro  de  la  augusta  familia  de  Napoleón,  á  causa  de  que  había  pedido  al 
Emperador  una  sobrina  para  esposa,  y  esperaba  conseguirla» . 

Se  ve  que  Fernando  no  hallaba  excesiva  ninguna  bajeza. 

La  servidumbre  de  Fernando  y  sus  hermanos  estuvo  á  la  altura  de  sus  amos, 
y  en  la  misma  fecha  dirigió  oti"íi  carta  á  José  I  en  la  que  aseguraban  «la  misma 
inclinación,  el  mismo  respeto  y  la  misma  lealtad»  que  habían  manifestado  al 
gobierno  anterior,  y  juraban  obediencia  á  la  nueva  Constitución  y  fidelidad  al 
Rey  de  España,  José  I. 

Algo  había  aún  más  humillante  en  esta  carta,  que  firmaron  en  nombre  de 
todos  los  de  la  comitiva  el  Duque  de  San  Carlos,  don  Juan  Escoiquiz,  el  Marqués 
de  Ayerbe,  el  Marqués  de  Feria,  don  Antonio  Correa,  y  don  Pedro  Macanas,  y  es  la 
parte  en  que  solicitaban  del  nuevo  Rey  que  se  sirviese  confirmarles  el  permiso  de 
Napoleón  para  continuar  en  Valencey  y  «  asi  mismo,  decían,  continuarles,  por 
atención  á  los  mismos  Principes,  con  igual  magnanimidad,  el  goce  de  los  bienes  y 
empleos  que  tenían  en  España,  con  las  otras  gracias  que  á  petición  suya  les  tiene 
concedidas  S.  M.  I.  y  R.,  hermano  augusto  de  V.  M.  C.  y  constan  de  la  adjunta 
nota  que  tienen  el  honor  de  presentar  á  los  pies  de  V.  M.  C.  con  la  más  humilde 
súplica». 

« Una  vez  asegurados,  añadían,  por  este  medio,  de  que  sirviendo  á  sus  Altezas 
Reales,  serían  considerados  como  vasallos  fieles  de  V.  M.  C.  y  como  españoles 
verdaderos,  prontos  á  obedecer  ciegamente  la  voluntad  de  V.  M.  C.  hasta  en  lo 
más  mininw;  si  se  les  quisiese  dar  otro  destino,  participarán  completamente  de 
la  satisfacción  de  todos  sus  compatriotas,  á  quienes  debe  hacer  dichosos  para 
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siempre,  un  Monarca  tan  justo,  tan 
humano  y  tan  grande  en  todo  sen- 
tido como  V.  M.  C.» 


II 


Entre  tanto  ardía  en  España  una 
general  insurrección  contra  los 
franceses. 

Los  sucesos  de  Madrid  del  2  de 
Mayo  excitaron  en  gran  modo  el  es- 
píritu de  toda  España. 

Comenzó  esta  insurrección  en 
Asturias. 

Una  imprudencia  del  cónsul 
francés,  que  arrojó,  según  se  dice, 
desde  una  de  sus  ventanas  impre- 
sos contra  los  Borbones,  había  dado 
ya  en  29  de  Abril  motivo  á  que  se 
alterase  el  pueblo  y  ape- 
drease la  casa  del  cónsul. 

Llegada  á  Oviedo  la 
orden  para  que  se  fijara 
el  draconiano  bando  da- 
do por  Murat  en  Madrid, 
corrióse  la  voz  de  que 
con  el  bando  habían  lle- 
gado instrucciones  para 
que  se  castigara  lo  ocu- 
rrido en  Gijón,  y  al  irse  á  pregonar  el  bando 
numerosos  grupos  recorrieron  las  calles  dando 
vivas  á  Fernando  VII  y  mueras  á  Murat. 

Era  el  día  9  de  Mayo  y  se  hallaba  reunida  ^ 

la  .Junta  General  del  Principado,  cada  tres  anos  congregada.  Los  amotinados  se 
dirigieron  á  ella  y  la  hallaron  tan  bien  dispuesta  que  acordó  en  el  acto  desobede- 
cer las  órdenes  de  Murat.  No  abundó  en  los  mismos  propósitos  la  Audiencia  terri- 
torial y,  sobre  intentar  en  vano  que  volviese  la  diputación  de  su  primer  acuerdo, 
avisó  al  gobierno  de  Madrid  lo  sucedido.  Ordenóse  que  pasase  á  Oviedo  con  tropas 
el  comandante  general  de  la  costa  cantábrica  y  fueron  enviados  en  comisión  con 
órdenes  rigurosas  los  magistrados  Conde  del  Pinar  y  Meléndez  Valdés. 

Inútiles  resultaron  estas  providencias.  Tramóse  una  formidable  conjm'ación 
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en  que  tomaron  parte  muchas  de  las  principales  personas  de  Asturias,  y  los  con- 
jurados pudieron  hacerse  dueños  del  campo  antes  de  que  llegasen  todas  las  fuer- 
zas. Cooperaron  á  levantar  el  entusiasmo  de  los  patriotas,  los  partes  que  de  Fran- 
cia venían  dando  cuenta  del  resultado  de  las  conferencias  entre  Napoleón  y  los 
Reyes,  y  las  relaciones  de  los  escapados  de  Madrid  sobre  los  sucesos  del  2  de 
Mayo. 

Hubo  asonadas  el  22  y  el  23,  pero  hasta  el  24  no  estalló  formalmente  el  movi- 
miento. Anunció  el  instante  escogido  para  la  sublevación  un  repique  general  de 
campanas.  Habíase  dado  de  antemano  el  encargo  de  acaudillar  á  la  multitud  el 
don  Ramón  de  Llano  Ponte  y  don  Manuel  de  Miranda. 

Comenzaron  los  sublevados  por  apoderarse  de  un  depósito  que  había  de  cien 
mil  fusiles,  llevados  allí  en  su  mayor  parte  de  orden  del  Príncipe  de  la  Paz.  Re- 
unieron enseguida  la  Junta  del  Principado  ;i  la  que  se  agregaron  no  pocos  voca- 
les de  fuera.  La  Junta  nombró  su  presidente  al  Marqués  de  Santa  Cruz,  al  que 
confió  también  el  mando  de  las  armas,  constituyóse  en  poder  supremo  y  declaró 
la  guerra  á  Napoleón  (2.5  de  Mayo).  Tomó  la  Junta  oportunas  medidas  para  ar- 
mar la  provincia  y  ponerla  en  estado  de  defensa.  Llegaron  en  esto  los  carabine- 
ros reales  y  el  batallón  de  Hibernia,  pero  no  opusieron  obstáculo  al  levanta- 
miento. Del  batallón  se  entresacaron  oficiales,  sargentos  y  cabos  para  cuadros 
de  la  fuerza  popular.  No  bastaron  los  nombrados  y  la  Junta,  con  alguna  prodiga- 
lidad, concedió  grados  á  las  personas  que  consideró  más  aptas.  Pudo  el  levanta- 
miento realizarse  tan  felizmente,  no  solo  porque,  como  ya  hemos  dicho,  tomaron 
parte  en  él  jjersonas  prestigiosas,  sino  también  porque  no  escasearon  los  medios 
de  todas  clases  generosamente  aportados  por  gentes  de  todas  las  condiciones  so- 
ciales. — 

En  poco  estuvo  que  no  se  inauguró  el  levantamiento  con  una  tragedia.  Los  co- 
misionados de  la  Junta  de  Madrid,  Conde  del  Pinar  y  Meléndez  Valdés,  habían  á 
su  llegada  á  Oviedo,  sido  presos,  más  mirando  por  su  seguridad  que  con  propó- 
sito hostil.  El  de  Santa  Cruz,  sin  embargo,  quiso  que  se  les  formase  causa. 

Con  el  de  Pinar  y  Meléndez  liabían  sido  también  presos  don  Crisóstomo  de  hi 
Llave,  comandante  general  de  la  costa  Cantábrica,  y  el  coronel  del  batallón  de 
Hibernia  Fitzgerald  y  el  comandante  de  carabineros  Ladrón  de  Guevara,  únicos 
oficiales  de  sus  respectivos  cuerpos  que  se  habían  negado  á  secundar  el  movi- 
miento. 

La  situación  de  los  detenidos  había  de  ser  cada  vez  más  peligrosa.  La  .Junta, 
que  temió  que  con  ellos  se  cometiese  algún  desmán,  decidió,  desatendiendo  la 
opinión  del  Marqués  de  Santa  Cruz,  sacarlos  fuera  del  Principado.  No  parecía 
lógico  que  se  provocara  las  iras  de  la  multitud  sacándolos  de  Oviedo  de  día;  pero, 
por  malicia  ó  por  imprevisión,  así  se  hizo,  con  lo  que  se  provocó  lo  que  se  asegu- 
raba tratar  de  evitarse.  Bastó  que,  al  ver  salir  el  coche  que  los  conducía,  resona- 
sen algunos  gritos  de  ahi  van  los  traidores,  para  que  la  multitud  y  entre  ella  buen 
número  de  los  mozos  recientemente  alistados  y  llegados  de  los  concejos  que  me- 
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diaii  entre  el  Navia  y  Eo,  se  apoderase  de  los  cinco  prisioneros  y  los  condujese  al 
campo  de  San  Francisco,  extramuros  de  la  ciudad,  donde,  después  de  atarlos  á 
los  árboles,  se  dispuso  á  arcabucearlos.  Asi  hubiera  sucedido  si,  felizmente  para 
ellos,  no  hubiese  acudido  á  tiempo  el  canónigo  don  Alonso  Ahumada  que,  atemo- 
rizando á  la  muchedumbre  con  aparato  relig-ioso,  logró  moverla  á  piedad  y  sal- 
var la  vida  á  los  cinco  desventurados. 

Comprendió  desde  el  primer  momento  la  .Junta,  que  no  podría  menos  de  ser 
considerado  su  propósito  como  temerario,  si  no  procuraba  por  todos  los  medios 
fortalecerse  con  ajenos  auxilios,  y 
asi,  procuró  desde  luego  ponerse  en 
comunicación  con  otras  provincias 
y  buscar  para  la  nueva  guerra  de 
independencia  un  aliado  poderoso, 
que  no  podía  ser  otro,  naturalmen- 
te, que  Inglaterra.  Nombró,  para 
que  con  este  fin  pasasen  á  Londres, 
á  don  Andrés  Ángel  de  la  Vega  y 
al  Vizconde  de  Matarrosa,  después 
Conde  de  Toreno,  que  desde  Gijón 
se  hicieron  á  la  vela  el  30  de  Mayo. 
Realizaron  á  satisfacción  su  come- 
tido los  diputados,  pues  el  mismo 
día  de  su  llegada  á  Londres, 
Mr.  Canning,  ministro  de  rela- 
ciones extranjeras,  les  aseguró 
que  el  gobierno  inglés  protegería  -  - 
el  alzamiento  de  la  provincia 
que  representaban,  y  con  fecha 
12  les  comunicó  de  oficio  y  por 
escrito,  lo  siguiente: 

«  El  Rey  me  manda  asegurar 
á  VV.  SS.  que  S.  M.  ve  con  el  más 
vivo  interés  la  determinación  leal 
y  valerosa  del  principado  de  Asturias  para  sostener  contra  la  atroz  usurpación 
de  Francia  una  contienda  en  favor  de  la  restauración  é  independencia  de  la  mo- 
narquía española.  Así  mismo  S.  M.  está  dispuesto  á  conceder  todo  género  de 
apoyo  y  de  asistencia  aun  esfuerzo  tíin  magnánimo  y  digno  de  alabanza...  El 
Rey  me  manda  declarar  á  VV.  SS.  que  está  S.  M.  pronto  á  extender  su  apoyo  á 
todas  las  demás  partes  de  la  monarquía  española  que  se  muestren  animadas  del 
mismo  espíritu  que  los  habitantes  de  Asturias.  »  (1) 
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Como  anillo  al  dedo  había  de  venir  á  Inglaterra  una  sublevación  general  de 
España  contra  los  franceses. 

Despertó  en  Inglaterra  inusitado  entusiasmo  el  levantamiento  de  Asturias, 
hasta  el  punto  de  que  de  todos  los  lados  de  la  Cámara  saliesen  voces  en  favor  de 
España.  Se  odiaba  allí  demasiado  á  Napoleón,  para  que  no  se  protegiese  decidi- 
damente cuanto  fuera  en  contra  suya.  Envió  el  Gobierno  inglés  á  Asturias  víveres, 
municiones,  armas  y  vestuarios  y  nombró,  para  que  pasasen  á  ayudar  y  dirigir  el 
movimiento,  dos  oficiales  y  un  mayor  general,  sir  Tomás  Dyer. 

Ochocientos  hombres  enviados  de  Asturias  con  municiones  y  armas,  detei'- 
minaron  el  ya  preparado  movimiento  en  León,  menos  fácil  que  el  de  Asturias, 
por  lo  poco  protegido  de  su  terreno,  llano  y  abierto  á  toda  invasión.  León  se  apre- 
suró á  proclamar  á  Fernando  VII,  formar  su  Junta,  de  que  fué  primero  presi- 
dente don  Manuel  Castafión  y  luego  don  Antonio  Valdés,  y  á  enviar  á  Galicia  un 
emisario  que  promoviese  allí  el  alzamiento  contra  los  franceses. 

Cuando  el  disgusto  es  hondo,  cualquier  incidente  basta  á  hacer  estallar  la  ira, 
y  así  ocurrió  en  la  mayor  parte  de  las  provincias  españolas.  Sucesos  que  en  cual- 
quiera otra  ocasión  hubieran  parecido  insignificantes,  sirvieron  de  pretexto  á  for- 
midables explosiones. 

Habían,  además  de  las  causas  generales,  preparado  en  Galicia  los  ánimos  á 
la  insurrección  y  promovido  sus  preparativos,  ya  la  aparición  en  la  Coruña  del 
oficial  francés  Mongat,  comisionado  para  tomar  razón  de  los  arsenales  de  armas  y 
artillería  de  las  tropas  allí  existentes  y  para  conocer  el  estado  del  país,  ya  la 
antipatía  que  inspiraba  el  mariscal  de  campo  don  Francisco  Biedma,  que  anduvo 
además  poco  discreto  al  adoptar  precauciones;  ya  la  medida,  tomada  después  por 
el  capitán  general  don  Antonio  Filangieri  de  trasladar  al  Ferrol  el  regimiento  de 
Navarra,  algunos  de  cuyos  individuos  asistían  á  juntas  secretas;  ya  estupendos 
rumores  que  se  hizo  maliciosamente  circular  y  á  que  dio  pábulo  la  popular  fanta- 
sía; ya,  en  fin,  la  noticia  del  levantamiento  de  Asturias,  primero,  y  luego  la  de 
León.  El  hecho,  sin  embargo,  que  sirvió  de  chispa  que  hizo  estallar  el  incendio, 
fué  en  sí  insignificante.  Era  antigua  costumbre  enarbolar  el  día  30  de  Mayo,  día 
de  san  Fernando,  la  bandera  de  Fernando  III  en  los  baluartes.  Omitióse  hacerlo 
aquel  ano  é  indignóse  con  ello  el  pueblo.  Aprovecharon  los  conjurados  el  momen- 
to y  se  sirvieron  para  acabar  de  soliviantar  á  la  multitud  de  un  verboso  sillero 
de  oficio,  llamado  Sinforiano  López. 

Tal  maña  se  dio  el  popular  orador,  (jue  no  tardó  la  multitud  en  acometer  el 
palacio  del  capitán  general. 

Dirigió  la  acometida  el  propio  Sinforiano,  que  se  valió  de  una  estratagema, 
tanto  para  explorar  el  ánimo  de  los  soldados  que  guarnecían  la  Capitanía,  como 
para  aproximar  al  palacio  la  multitud.  Envió  por  delante  una  turba  de  chiquillos, 
con  palos  en  cuya  punta  ondeaban  pañuelos.  Los  chicos  iban  gritando:  ¡Viva 
Fernando  VII!  ¡Muera  Murat!  Los  soldados,  entre  los  que  había  no  pocos  com- 
prometidos, rieron  la  gracia  de  los  muchachos  y  los  dejaron  pasar.  Avanzó  de 
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golpe  la  multitud  y  comenzó  por  comisionar  á  unos  pocos  para  que  solicitasen  que 
se  izase  la  bandera.  Reforzado  con  nuevo  contingente,  que  acudió  de  todas  par- 
tes al  bullicio,  no  se  conformó  con  la  concesión  de  lo  primero  que  había  pedido  y 
solicitó  que  volviera  á  la  Coruna  el  regimiento  de  Navarra.  Comprendió  Filan- 
gieri  que  había  mar  de  fondo  y  que  las  peticiones  no  ei-an  sino  pretexto  para 
iniciar  un  levantamiento,  y  huyendo  por  una  puerta  excusada,  se  refugió  en  el 
convento  de  dominicos.  Menos  flacos  de  espíritu  Biedma  y  el  coronel  Fabra,  sa- 
lieron los  dos  por  la  puerta  principal. 
Le  alcanzó  al  primero  una  piedra  que 
le  hirió  levemente.  El  segundo  se  per- 
mitió golpear  de  plano  con  su  espada 
á  uno  de  los  que  peroraban  en  la  calle 
y  su  furor  le  valió  ser  apaleado,  sin 
que  la  fuerza  que  mandaba  lo  impi- 
diese. 

Asaltó  luego  el  pueblo  el  parque  de 
armas  y  se  apoderó  de  más  de  cuaren- 
ta mil  fusiles.  Aquella  misma  tarde  se 
constituyó  una  .Junta  cuya  presidencia 
se  confió  al  general  don  Antonio  Alce- 
do, .Junta  que  procedió  desde  el  pri- 
mer instante  con  la  mayor  discreción 
y  desinterés,  pues,  comprendiendo 
que,  hija  de  un  tumulto,  podía  ser  su 
autoridad  discutible  se  apresuróácon- 
vocar  otra,  compuesta  de  individuos 
elegidos  libremente  por  los  diversos 
Ayuntamientos  de  las  provincias  en 
que  el  reino  de  Galicia  estaba  enton- 
ces dividido.  A  esta  Junta  fueron  aso- 
ciados el  obispo  de  Orense,  el  de  Tuy 
y  el  confesor  que  había  sido  de  la  di- 
funta Princesa  de  Asturias,  don  An- 
drés García. 

Cuando  la  nueva  Junta  pudo  instalarse  y  tomar  el  supremo  mando  de  la  pro- 
vincia, ya  contaba  Galicia  con  un  verdadero  ejército  á  que  había  corrido  volunta- 
riamente á  alistarse  la  juventud  del  Reino.  Entre  estos  batallones  había  uno  lla- 
mado literario,  por  estar  compuesto  de  estudiantes  de  la  Universidad  de  Santiago. 

No  dejó  de  tropezar  la  nueva  Junta  soberana  de  Galicia  con  serios  obstáculos, 
acumulados  de  propósito  por  personas  influyentes  en  la  región. 

El  arzobispo  de  Santiago,  don  Rafael  Muzquiz  y  el  ex  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  don  Pedro  Acuña,  miraron  desde  luego  con  malos  ojos  el  movimiento  y 
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trataron  solapadamente  de  dificultarlo.  El  arzobispo  trató  de  explotar  la  rivali- 
dad que  de  antiguo  existía  entre  Santiago  y  la  Coruna  y  ofreció  un  donativo  de 
tres  millones  de  reales,  á  condición  de  que  la  Junta  instalada  en  Coruña  fijase  su 
asiento  en  Santiago.  La  energía  de  la  Junta  evitó  que  fuese  este  ofrecimiento, 
como  el  arzobispo  deseaba,  nueva  fuente  de  disgustos  entre  los  hijos  de  las  dos 
ciudades. 

También  la  Junta  de  Galicia  envió  un  comisionado  á  Inglaterra:  don  Francisco 
Sangro.  De  Inglaterra  no  tardó  en  recibir  Galicia  cuantiosos  auxilios.  En  calidad 
de  diplomático  vino  de  allá  sir  Carlos  Stuart.  Dejó,  además,  Inglaterra  en  liber- 
tad y  envió  á^la  Coruna,  á  todos  los  piñsioneros  españoles  que  tenía  en  sus  cár- 
celes. 

Dos  víctimas  produjo  en  sus  comienzos  el  levantamiento  de  Galicia:  un  regi- 
dor de  Orense  muerto  de  un  pistoletazo  á  las  puertas  del  Ayuntamiento,  y  el 
general  Filangieri  que  se  había  apostado  con  sus  fuerzas  en  las  gargantas  del 
Viergo,  con  el  fin  de  cerrar  la  entrada  de  Galicia.  Había  establecido  su  cuartel 
general  en  Villafranca.  Allí  encontró  la  muerte  Pilangieri.  Un  sargento,  según 
unos,  al  frente  de  algunos  soldados  del  regimiento  de  Navarra,  resentido  por  su 
traslado  al  Ferrol,  fué  el  autor  de  esta  muerte,  realizada  alevosamente  en  las  ca- 
lles de  Villafranca  el  día  24  de  Junio.  Según  otros,  perpetraron  el  hecho  unos 
voluntarios  de  la  Coruna.  Había  ya  sucedido  á  Filangieri  en  el  mando,  pues  le 
había  relevado  la  Junta  y  Uamádole  á  su  seno  al  realizarse  este  suceso,  el  ma- 
yor general  del  ejército  don  Joaquín  Blake. 

Como  reguero  de  pólvora,  continuaron  encendiéndose  y  levantándose  las  pro- 
vincias, lo  que  no  deja  de  hacer  pensar  al  historiador  en  si  hubo  ó  no  quien  pre- 
parase primero  y  atizase  después,  cautelosa  y  hábilmente,  tan  general  movi- 
miento, pues  no  puede  menos  de  asombrar  que  á  un  tiempo  y  en  tan  diversos 
puntos  se  hallase  todo  dispuesto  para  la  pelea. 

No  ha  faltado  quien  atribuya  esta  rara  unanimidad  en  un  tan  poderoso  mo- 
vimiento, realizado  en  todas  partes  con  diferencia  de  días,  á  la  circulación  de  un 
parte  que,  á  excitación  del  secretario  del  Almirantazgo,  don  Juan  Pérez  Villamil, 
dirigió  en  2  de  Mayo  á  los  alcaldes  circunvecinos,  para  que  á  su  vez  le  diei'an 
curso,  el  alcalde  de  Móstoles,  pequeño  pueblo  á  tres  leguas  de  Madrid. 

Decía  el  parte: 

«La  patria  está  en  peligro,  Madrid  perece  víctima  de  la  perfidia  francesa: 
Españoles,  acudid  á  salvarlo.  —  Maijo  2  de  1808.  —  El  alcalde  de  Móstoles.  » 

No  es  preciso  esforzarse  mucho  para  comprender  que  este  2:)atriótico  y  vale- 
roso parte  del  buen  alcalde  de  Móstoles,  dado  que  hubiese  llegado  con  la  mayor 
rapidez  á  todas  partes,  no  pudo  ser  bastante,  ni  aun  tenida  en  cuenta  la  excita- 
ción de  que  estaban  poseídos  los  ánimos  en  toda  España,  para  provocar  y  preci- 
pitar el  general  levantamiento. 

En  Santander  fué,  como  en  todas  partes,  iniciado  valientemente  el  levanta- 
miento. No  lo  impidió  ni  el  hallarse  próximas,  numerosas  tropas  francesas,  ni 
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previsión  alguna.  Envió  el  mariscal  Bessiéres,  desde  Burgos,  á  su  ayudante  ge- 
neral, M.  de  Bigny,  con  pliegos  para  el  cónsul  francés,  M.  de  Ranchoup,  en  los 
que  se  prevenía  al  Ayuntamiento  que  de  alterarse  el  orden,  pasaría  una  divi- 
sión á  Santander  á  castigar  rigurosamente  el  alboroto. 

De  verdaderamente  insignittcantc  puede  calificarse  el  motivo  inicial  del 
movimiento  de  Santander.  Reprendió  un  francés,  M.  Pablo  Carreyron,  á  un  nifio, 
salió  en  defensa  del  rapaz  su  padre,  trabóse  disputa,  aglomeróse  gente  y  sona- 
ron voces  en  demanda  de  que  se  prendiese  á  los  franceses.  Tocaron  las  campa- 
nas á  rebato  y  apareció  de  pronto  armado  el  pueblo  prendiendo  á  muchos  fran- 
ceses que  encerró  en  el  castillo  cuartel  de  San  Felipe.  A  este  castillo  fueron 
también  conducidos  después,  protegidos  por  los  oficiales  del  provincial  de  La- 
redo,  el  cónsul  francés  y  M.  Rigny,  á  cuyas  casas  había  acudido  amotinada 
la  muchedumbre,  haciendo  temer  por  sus  vidas.  (2(1  de  Mayo). 

Constituyóse  el  27  una  Junta  que  eligió  por  presidente  y  no  sin  grandes  esfuer- 
zos consiguió  que  aceptase  el  cargo,  al  obispo  de  la  diócesis,  que,  una  vez  pose- 
sionado de  su  alto  puesto,  no  se  contentó  con  menos  que  con  proclamarse  regente 
soberano  de  Cantabria  á  nombre  de  Fernando  VII,  con  el  tratamiento  de  Alteza. 
Procedió  la  Junta  en  seguida  á  un  alistamiento  que  dio  buen  resultado  y  ascendió 
de  golpe  á  capitán  general  al  coronel  don  Juan  Manuel  de  Velarde.  Con  cinco 
milhombres,  entre  paisanos  y  milicianos  de  Laredo,  se  apostó  Velai'de  en  Rcino- 
sa.  Su  hijo,  con  2,500  hombres  ocupó  el  Escudo  y  mil  más  fueron  colocados  en  los 
Tornos. 

En  la  tierra  llana  de  Castilla  y  en  los  pueblos  demasiado  próximos  á  los  fran- 
ceses, no  fué  el  alzamiento  tan  fácil  como  en  las  provincias  montañosas  y  en  las 
alejadas  de  los  grandes  núcleos  enemigos. 

Levantóse  Logroño,  acudió  el  general  Verdier  desde  Vitoria  con  dos  batallo- 
nes, y  arrolló  fácilmente  á  los  insurrectos  i,6  de  Junioj.  Ensangrentó  Verdier  su 
triunfo  arcabuceando,  antes  de  retirarse,  á  no  pocos  de  los  sublevados. 

Tampoco  Segovia  pudo  resistir  al  primer  embate  del  enemigo.  Confiada  en 
la  Academia  de  Artillería,  inició  el  alzamiento.  Acudió  el  general  Frére  y  de  nada 
sirvieron  las  piezas  de  artillería  confiadas  á  manos  ineptas.  Abandonaron  la  ciu- 
dad los  insurrectos  y  buscaron  refugio  en  los  ejércitos  que  se  formaban  en  las 
otras  provincias  (7  de  Junio).  El  Director  de  la  Escuela,  don  Miguel  de  Cevallos, 
pagó  poco  después  con  la  vida  la  desgracia  de  haber  sido  vencido.  Ocurrió  que 
habiendo  huido  camino  de  Valladolid,  fué  preso  no  lejos  de  Segovia,  en  Carbo- 
nero, por  los  que  achacaban  injustamente  á  su  traición  el  desastre  y  á  Vallado- 
lid  conducido  con  su  familia. 

Valladolid  se  había  á  la  sazón  sublevado  también.  Había  hecho  lo  posible  por 
contener  el  movimiento  su  capitán  general  don  Gregorio  de  la  Cuesta;  pero  inútil- 
mente. Exigió  el  pueblo  en  los  últimos  días  de  Mayo  que  se  le  armase  y  se  decla- 
rara la  guerra  á  los  franceses.  Cuesta  se  resistió  y  arengó  al  pueblo  pretendien- 
do demostrarle  la  sinrazón  de  su  demanda.   Respondióle  el  pueblo  alzando  frente 
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al  palacio  del  general  el  patíbulo  y  acusándole  de  traidor.  Hubo  asi  de  ceder  el 
capitán  general  y  formó  la  Junta  asociando  á  ella  personas  principales.  Avila  y 
Salamanca  las  formaron  en  seguida  también.  Pronto  tuvo  Cuesta  rozamientos 


con  las  Juntas.  Hombre  de  carácter  duro  y  ordenancista  á  todo  trance,  no  podia 
ver  con  buenos  ojos  aquélla  que  entendía  intromisión  del  pueblo  en  la  marcha  de 
los  negocios  públicos. 

Era,  sin  embargo,  hombre  de  recta  conciencia. 
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Cometiéi'ouse  Siiiigrientos  excesos  en  Pixlencia,  en  Ciudad-Rodrigo  y  en  Ma- 
drigal, y  Cuesta  los  castigó  duramente.  Lástima  que  no  pudiera  evitar  la  trage- 
dia de  que  fué  víctima  el  Director  de  la  Escuela  de  Segovia  y  ya  nombrado  Ce- 
vallos. 

Llegó  el  prisionero  don  Miguel  de  Cevallos  á  Valladolid  en  momentos  en  que  los 
nuevos  alistados  hacían  el  ejercicio  en  el  Campo  Grrande,  y  por  allí  tuvieron  la 
mala  idea  de  llevarle  los  que  le  conducían.  Era  por  la  tarde  é  iba  Cevallos  ii  ca- 
ballo, y  detrás  en  coche  su  familia.  Apenas  le  vieron,  alistados  y  pueblo  comen- 
zaron á  apedrearle.  Alcanzóle  una  piedra  y  le  derribó  del  caballo;  no  fué  preciso 
más  para  que  la  multitud  se  arrojase  sobre  el  desdichado,  profiriendo  contra  él 
todo  género  de  insultos  y  blandiendo  toda  clase  armas. 

Nada  alcanzaron  los  desesperados  lamentos  de  la  atribulada  esposa  que  hubo 
de  presenciar,  en  medio  de  la  mayor  desesperación,  el  cobarde  asesinato  de  ser 
para  ella  tan  querido.  Un  clérigo  llamado  Prieto,  había  pretendido  salvarle  y,  á 
pretexto  de  confesarle  conseguido  que  le  metieran  en  un  portal;  pero  en  el  portal 
fué  Cevallos  sacrificado.  Arrastró  luego  la  muchedumbre  el  cadáver  por  las  calles 
y  acabó  por  arrojarle  al  rio.  Odioso  es  siempre  el  derramamiento  de  sangre;  pero 
lo  es  más  aún  cuando  la  víctima,  como  Cevallos,  no  había  cometido  otro  delito  que 
tener  la  desgracia  de  no  poder  vencer  á  los  mismos  que  el  pueblo  decía  odiar. 

Se  alborotó  Sevilla  al  anochecer  del  26.  Venían,  como  en  todas  partes,  los  áni- 
mos preparados  de  muchos  días  antes.  A  la  sola  noticia  de  lo  ocurrido  en  IMadrid 
el  L'  de  Mayo,  había  querido  ya  el  Ayuntamiento  armar  la  provincia.  Retrajese 
luego  el  municipio  á  consecuencia  de  órdenes  recibidas  de  Madrid;  pero,  soli- 
viantados ya  los  espíritus,  fué  fácil  al  Conde  de  Tilly,  primero,  y  á  Nicolás  Tap 
y  Núñez  después,  mantener  la  excitación  y  decidir  al  pueblo. 

Tap,  era  sencillamente  un  hombre  dedicado  al  comercio  ilícito  del  centraban-^ 
do.  Tenía  gran  ascendiente  con  los  contrabandistas  de  Gibraltar,  y  se  apareció 
de  pronto  en  Sevilla  á  predicar  con  furor  la  guerra  contra  los  franceses.  De  na- 
tural despejo,  palabra  fácil  y  ardiente  y  actividad  sin  igual,  se  apoderó  fácil- 
mente de  los  sevillanos.  Comenzó  por  solicitar  del  cabildo  la  suma  de  doce  mil 
duros  para  la  guerra.  El  cabildo  se  negó  á  tal  demanda.  Tilly  vio  en  Tap  un  com- 
petidor y  se  unió  desde  luego  á  él.  Todas  las  circimstancias  venían  á  favorecer 
los  planes  de  los  inquietos.  La  noticia  de  las  renuncias  de  los  Reyes  en  Bayona, 
dieron  el  mejor  pretexto  á  los  conspiradores. 

En  el  día  indicado  ya,  apoderóse  el  pueblo,  apoyado  por  soldados  del  regimien- 
to de  Oliveuza,  de  las  armas  que  había  en  el  depósito  de  la  real  Maestranza  de 
artillería.  Envióse  allá  un  escuadrón  de  caballería;  pero  quien  lo  mandaba,  en 
vez  de  impedirlos,  favoreció  los  propósitos  de  los  sublevados.  Tomó  aquella  misma 
noche  tal  incremento  la  sublevación,  que  el  Ayuntamiento  creyó  del  caso  trasla- 
darse al  Hospital  de  la  Sangre  para  gozar  en  él  de  mayor  libertad  en  sus  deli- 
beraciones. 

A  la  mañana  siguiente,  apoderado  el  ])ueblo  de  las  abandonadas  Casas  Consis- 
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toriciles,  procedió  á  nombrar  uua  Junta,  cuyos  nombres  designó  Tap  que,  como 
forastero,  dictó  los  que  se  le  apuntaban,  llegando  á  designar  algunos  que  no  solo 
fueron  mal  acogidos  por  la  opinión,  sino  que  fueron  con  el  tiempo  á  ser  grandes 
enemigos  del  imiarovisado  revolucionario,  que  pretendió  luego,  cediendo  á  extra- 
ños consejos,  borrarlos  de  la  lista. 

Nombró  la  Junta  su  presidente  á  don  Francisco  Saavedra,  confinado  en  Anda- 
lucia  desde  el  tiempo  del  Príncipe  de  la  Paz.  Vicepresidente  nombró  al  clérigo 
regular  Manuel  Gil,  confinado  por  Grodoy  también  en  el  convento  de  los  Toribios. 

Fueron  primeras  medidas  de  la  Junta  darse  el  título  de  Suprema  de  España  é 
Indias,  lo  que,  por  pretensioso,  disgustó  á  las  demás  provincias,  y,  sin  el  peligro 
que  una  desavenencia  podía  tener  entonces,  hubiera  ocasionado  serios  disgustos; 
ordenar  un  alistamiento  de  todos  los  mozos,  desde  diez  y  seis  hasta  cuarenta  y 
cinco  años;  promover  la  erección  de  Juntas  subalternas  en  las  poblaciones  de 
más  de  dos  mil  vecinos  y  encomendar  á  personas  de  probidad  reconocida  el  ma- 
nejo del  ramo  económico. 

Manchóse  el  levantamiento  el  día  27  con  un  asesinato:  el  del  Conde  del  Águila, 
á  quien  el  Ayuntamiento  envió  en  comisión  á  la  Junta.  Comprendió  el  Ayuntamien- 
to que  con  la  Junta  debía  entenderse,  y  dio  el  encargo  al  referido  Conde  para 
que  se  avistase  con  ella.  Alborotóse  el  pueblo,  adverso  en  aquel  instante  á  sus  au- 
toridades mmiicipales  al  ver  al  de  Águila  y  pidió  á  voces  su  castigo.  Para  sus- 
traerle al  furor  popular,  prometió  la  Junta  formarle  pi'oceso  y  le  mandó  desde 
luego  encerrar  en  la  torre  de  la  puerta  de  Triana.  Condújosele  á  su  prisión  sin 
que  sufriese  otro  contratiempo  que  el  de  ser,  durante  el  trayecto,  repetidamente 
insultado  de  palabra;  pero  al  llegar,  introdujese  tras  él  en  el  encierro  un  grupo 
de  desalmados  que  atándole  al  balcón  de  hx  torre  le  arcabuceó  despiadada- 
mente. 

Con  el  propósito  de  afianzar  el  levantamiento  envió  la  .lunta  comisionados  á 
San  Eoque  y  Cádiz,  donde  se  hallaba  reunido  el  mayor  núcleo  de  fuerzas  de 
mar  y  tierra  del  distrito.  Cádiz  era  la  residencia  oficial  del  capitán  geneial  de  la 
región. 

A  San  Roque  envió  la  Junta  á  un  oficial  de  artillería  que  pudo  ver  pronto  y 
fácilmente  cumplida  su  misión,  pues  el  general  don  Francisco  Javier  Castaños, 
que  desempeñaba  la  comandancia  de  aquel  campo,  venía  ya  entendiéndose  con 
sir  Hugo  Dalrymple,  gobernador  inglés  de  Gibraltar,  y  naturahuente  accedió 
desde  luego  á  los  deseos  de  la  Junta  de  Sevilla,  con  lo  que  ésta  pudo  contar  desde 
aquel  día  con  cerca  de  vi,ü(X»  hombres  más  de  troica. 

Oficial  de  artillería  era  también  el  Conde  de  Teba,  enviado  por  la  Junta  á 
Cádiz.  No  halló  este  comisionado,  tan  dispuesto  como  el  otro  á  Castaños,  al  ca- 
pitán general  don  Francisco  Solano,  Marqués  del  Socorro.  Creía  Solano  temei'i- 
dad  resistir  á  los  franceses  y  buscó  trámites  dilatorios  con  que  entretener  á  los 
sevillanos,  trasmitiendo  el  oficio  traído  de  la  Junta  por  el  de  Teba  á  una  reunión 
de  generales  que  al  efecto  convocó.  De  la  reunión  salió  un  Itando,  que  Solano  se 
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apresuró  á  publicar,  eu  que  se  daba  todo  género  de  razones  para  concluir  en  lo 
temerario  de  combatir  á  los  franceses,  si  bien  protestando  los  generales  firman- 
tes de  que  si  la  Junta  insistía,  acatarían,  á  pesar  de  esta  opinión,  su  mandato. 

La  publicación  de  este  bando  fué  cosa  extraña,  pues  se  hizo  de  noche  con 
hachas  y  gran  aparato,  lo  que,  atrayendo  la  muchedumbre,  la  congregó  y  puso 
en  manos  de  los  agitadores,  que  no  perdiendo  tan  buena  coyuntura  la  solivian- 
taron y  condujeron  á  la  capitanía,  donde  no  faltó  un  orador  que  arengase  al  ge- 
neral y  rebatiendo  las  razones  del  bando  le  exigiera  á  nombre  del  pueblo  la  de- 
claración de  guerra  á  los  franceses  y  que  se  intimara  la  rendición  de  su  escuadra. 
Prometió  Solano  reunir  de  nuevo  á  los  generales  y  acatar  la  voluntad  pojiular, 
y  cumplió  su  promesa.  Los  generales  nuevamente  reunidos,  volvieron  sobre  su 
acuerdo  del  día  auterioi";  pero  en  otra  reunión  de  oficiales  de  marina  se  acordó 
que  no  era  posible  atacar  la  escuadra  francesa  sin  peligro  de  destrozar  la  espa- 
ñola, interpolada  todavía  con  ella.  Cuando  por  la  tarde  (,l"J  de  Mayo,),  el  ayu- 
dante don  .Tose  Luquey  anunció  en  la  plaza  de 
San  Antonio,  al  pueblo  en  ella  reunido,  el  acuer- 
do de  los  oficiales  de  marina,  irritóse  en  gran 
manera  la  muchedumbre. 

Estaban  demasiado  excitados  los  ánimos  para 
que  razón  alguna  pudiera  detenerlos.  Habían 
comenzado  ya  los  revoltosos  aquel  día  por  alla- 
nar la  casa  del  cónsul  francés  M.  Le  Roi,  que 
hubo  de  refugiarse  en  un  convento  desde  el  que 
salió  calladamente  para  pasar  á  un  buque  de  su 
nación,  por  dar  libertad  á  algunos  presos  y  por 
apoderarse  de  las  armas  del  Parque  de  artillería. 
No  era,  pues,  fácil  que  se  detuviesen  ante  con- 
sideración alguna  y,  así,  crecida  con  el  anuncio 
del  ayudante  su  irritación,  corrió  de  nuevo  la 
multitud  á  la  casa  del  general.  Permitióse  subir 
á  tres  comisionados,  uno  de  los  cuales  tenía  gran 
parecido  con  Solano.  Asomóse  á  poco  al  balcón 
este  comisionado  y  comenzó  á  hacer  señas  para 
hacerse  oír.  Confundióle  la  obcecada  multitud 
con  Solano,  tomó  sus  señas  como  negativas  á 
sus  pretensiones  y  alborotóse  más.  Los  que  iban  armados  dispararon  contra  la 
casa.  Mientras  la  guardia  entraba  en  ella  y  cerraba,  corrieron  algunos  al  Parque 
y  trajeron  de  él  cinco  piezas  de  artillería.  De  un  cañonazo  echaron  los  revolto- 
sos abajo  las  puertas.  Huyó  Solano,  escondiéndose  en  la  casa  de  su  vecino  y  ami- 
go, el  comerciante  irlandés  Strauge.  De  nada  le  valió;  descubierto  allí,  fué  sa- 
cado á  la  calle  entre  gritos  de  ¡á  la  horca!  ¡á  la  horca!  Al  llegar  á  la  plaza  de 
San  .Juan  de  Dios,  le  hirió  mortalmeiue  un  anónimo  asesino. 
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Sucedió  al  desgiaeiado  Solano  en  el  mando  el  gobernador  don  Tomás  de 
Moría,  nombramiento  que  aprobó  la  Junta  de  Sevilla  no  sin  algún  recelo,  pues 
agregó  á  Moría  al  general  don  Ensebio  Antonio  Herrera. 

El  31  de  Mayo  se  juró  solemnemente  á  Fernando  VII  y  se  formó  una  Junta 
dependiente  de  la  Suprema  de  Sevilla.  De  acuerdo  la  marina  de  Cádiz  con  la 
escuadra  inglesa,  ofreció  ésta  á  la  Junta  de  Sevilla  .5,000  hombres  que  iban 
destinados  á  Gibraltar.  En  la  plaza  de  Cádiz  quedaron  sólo  las  necesarias  tropas 
para  guarnecerla;  fueron  las  demás  enviadas  al  interior. 

El  G  de  Junio  hizo  la  Junta  de  Sevilla  una  solemne  declaración  de  guerra 
contra  Francia  en  la  que  afirmaba  que  no  dejaría  las  armas  de  la  mano  hasta 
que  no  restituyese  Napoleón  á  España  al  Rey  Fernando  VII  y  á  su  demás  fami- 
lia. Publicó  además  unas  Prevenciones  en  que  aconsejaba  la  guerra  de  guerrillas, 
procurando  evitar  acciones  generales  y  concluía  encareciendo  <;uanto  conve- 
nía hacer  entender  á  la  Nación,  que  cuando  se  viese  libre  de  los  franceses  y 
restituido  al  Trono  el  Rey  Fernando  VII,  bajo  él  j  por  él  se  convocarían  Cortes,  se 
reformarían  los  abusos  y  se  establecerían  las  leyes  que  el  tiempo  y  la  experien- 
cia dictasen  para  el  público  bien  y  felicidad. 

Pena  da  ver  á  un  pueblo  haciendo  tan  supremos  esfuerzos  y  dando  pruebas 
tales  de  energía  y  vitalidad,  sin  otro  ideal  que  sentar  en  el  Trono  á  un  hombre 
que  sólo  pruebas  de  indigno  y  mentecato  llevaba  dadas  durante  su  vida. 

Fijo  en  su  pensamiento  de  que  se  intimase  la  rendición  á  la  escuadra  france- 
sa, insistió  en  ello  el  pueblo  y  Moría  no  tuvo  más  remedio  que  ejecutar  la  orden. 
Mandaba  la  escuadra  fríxncesa  Rossilly,  y  no  puede  negarse  que  supo  conducirse 
como  político.  Es  verdad  que  las  escuadras  francesa  y  española  se  componían  de 
igual  número  de  buques;  pero  verdad  también,  que  los  ingleses  podían  intervenir 
como  nos  lo  ofrecieron.  No  se  aceptó  su  oferta,  pero  lo  cierto  es  que  Rossilly  sa- 
bía que  debía  contar  con  ellos,  y  aún  lo  intentó,  si  quería  salir  con  bien  del  tran- 
ce. Comenzó  Rossilly  por  ganar  con  diversos  pretextos  los  días  que  pudo,  los 
cuales  aprovechó  para  mejorar  sus  posiciones,  metiéndose  en  el  canal  del  arsenal 
de  la  Carraca  y  colocándose  de  modo  que  no  pudieran  ofenderle  los  fuegos  de  los 
castillos  ni  de  la  escuadra  española.  Propuso  luego  que  saldría  de  la  bahía,  si  el 
inglés  anclado  en  la  boca  le  permitía  sin  molestarle,  hacerse  á  la  vela.  Como  se 
ve,  tenía  Rossilly  cerrado  el  paso  y  su  situación  era  verdaderamente  apurada. 

El  í»  de  Junio  intimó  Moría  á  Rossilly  que  no  escuchaba  ya  más  proposiciones 
que  la  entrega  á  discreción.  Contribuyó  el  enojo  público  no  poco  en  esta  decisión. 
Comenzó  el  fuego  en  ese  mismo  día,  rompiéndolo  la  batería  del  Trocadero,  soste- 
nida por  las  fuerzas  útiles  del  arsenal  y  las  del  apostadero  de  Cádiz.  Con  pér- 
didas insignificantes  por  una  y  otra  parte,  entre  ellas  contamos  nosotros  la 
de  una  cañonera  que  se  fué  á  pique  y  mandaba  el  alférez  Valdes,  terminó  el  día  9. 
El  10,  continuó  el  fuego  sólo  hasta  las  tres  de  la  tarde,  en  que  el  navio  francés 
Héroe,  que  luontaba  el  almirante  Rossilly,  izó  bandera  española.  El  comandan- 
te de  nuestra  flota,  don  Juan  Rniz  de  Apodaca,  que  iba  en  el  navio  Principe, 
mandó  enarbolar  la  de  parlamento. 
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Aún  consiguió  Rossilly  entretener  á  nuestro  comandante  hasta  la  noche  del  13 
con  nuevas  conferencias.  Intimósele  de  nuevo  en  esa  noche  la  rendición,  y  en  la 
mañana  del  14  bastó  izar  en  el  navio  Principe  la  bandera  de  fuego  para  que  Ros- 
silly se  entregase  á  discreción. 

La  Junta  de  Sevilla  quiso  concertar  con  el  gobierno  inglés  directas  relaciones 
de  alianza  y  envió  á  Londres  con  plenos  poderes  á  los  generales  don  Adrián  .Ta- 
cóme y  don  Juan  Ruiz  de  Apodaca.  De  la  escuadra  quedó  encargado  don  Estanis- 
lao Juez. 

Entre  tanto  se  había  sublevado  Jaén  y  Córdoba,  creando  Juntas  sometidas  á 
la  de  Sevilla.  Grecia  por  momentos  el  poder  de  la  Junta  de  Sevilla,  que  no  cesaba 
de  tomar  providencias  y  de  lle- 
var su  acción  tan  lejos  como  po- 
día, haciéndose  oir  hasta  en  Ca- 
narias y  en  las  provincias  de 
América. 

Manchó  la  sublevación  de 
Jaén,  como  tantas  otras,  un  ase- 
sinato :  el  del  corregidor  don  An- 
tonio María  de  Lomas,  de  quien 
se  desconfió  enviándole  preso  á 
Valdepeñas  de  la  Sierra  donde 
el  pueblo  le  mató  á  tiros. 

Córdoba  formó  su  alistamien- 
to y  envió  fuerzas  populares  á 
ocupar  el  puente  de  Alcolea,  con- 
fiando el  mando  de  esta  fuerza  á 
don  Pedro  Agustín  de  Echávarri. 

La  Junta  de  Sevilla  nombró 
para  el  mando  de  todo  el  ejército 
á  don  Francisco  Javier  Castaños. 

El  29  de  Mayo  llegó  á  Grana- 
da, con  pliegos  de  la  Junta  de 
Sevilla,  el  teniente  de  artillería 
don  José  Santiago.  Acompañado 
de  no  poco  pueblo,  se  dirigió  des- 
de luego  á  casa  del  capitán  general  don  Ventura  Escalante,  hombre  de  espíritu 
apocado. 

Ante  las  graves  noticias  que  de  Sevilla  recibía  quedó  perplejo  Escalante  y  se 
contentó  por  el  pronto  con  hacer  retirar  al  teniente  que  se  las  había  traído.  Dis- 
gustó al  pueblo  la  fría  actitud  de  su  capitán  general  y  al  siguiente  día  por  la 
mañana,  reunido  gran  gentio  en  la  plaza  Nueva,  donde  aquél  residía,  solicitó  tu- 
multuosamente la  proclamación  de  Fernando  VIL  Creyó  el  general  que  bastaría 
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á  calmar  la  agitación  popular  que  sacase  y  pasease  por  las  calles  con  solemni- 
dad el  retrato  del  hijo  de  Carlos  IV  y  así  lo  hizo,  saliendo  á  caballo  con  gran 
séquito  de  oficiales  y  personas  de  distinción. 

Quería  el  pueblo  algo  más  que  eso  y  aunque  le  agradó  la  ridicula  procesión, 
no  se  contentó  con  que  quedaran  en  ella  todas  las  providencias  del  general.  Acu- 
dió por  segunda  vez  á  la  morada  de  Escalante  y  le  exigió  que  nombrase  una 
Junta  que  armase  al  pueblo  contra  los  franceses. 

Dirigió  en  este  tumulto  á  la  muchedumbre  un  monje  apellidado  Puebla.  Cedió 
Escalante  y  quedó  nombrado  presidente  de  la  nueva  Junta,  compuesta  de  más  de 
cuarenta  miembros. 

Quedó  así  afirmado  el  alzamiento  de  Granada;  pero  hay  que  hacer  constar 
que  no  quiso  esta  provincia,  celosa  de  sus  pasados  prestigios  y  asiento  de  una 
capitanía  general  y  de  una  chancillería,  someterse  á  la  Junta  de  Sevilla  y  deter- 
minó, desde  el  jirimer  momento,' obrar  por  su  cuenta  con  gobierno  y  ejército 
propios. 

Pronto  reinó  en  Granada  el  mayor  entusiasmo.  Se  procedió  á  un  alistamiento 
con  tal  resultado  que  hubo  que  despedir  gente.  Los  donativos  de  todas  clases 
fueron  en  seguida  también  cuantiosos. 

Tomó  la  Junta  otras  medidas.  Hizo  tornar  á  la  ciudad  un  único  batallón  suizo 
que  en  ella  quedaba  y  había  ya  salido  con  dirección  á  Cádiz.  Dio  el  mando  de 
las  nuevas  tropas  al  gobernador  militar  de  Málaga,  don  Teodoro  Roding,  y  para 
instruirlas  y  organizarías  nombró  al  brigadier  don  Francisco  Abadía. 

Al  mismo  tiempo  que  los  demás  pueblos  de  la  provincia  imitaban  el  ejemplo 
de  la  capital,  envió  á  Gibraltar  en  comisión  á  don  Francisco  Martínez  déla  Rosa, 
catedrático  á  la  sazón  de  aquella  Universidad  y  que  andando  el  tiempo  había 
de  alcanzar  como  literato  y  orador  envidiable  renombre.  Algunas  dificultades 
halló  este  comisionado  pues  Dalrymple  no  encontró  acertada  la  indepíMidencia 
en  que  quería  mantenerse  Granada;  pero,  al  fin,  todo  se  allanó  y  Martínez  de  la 
Rosa  pudo  ser  portador  á  su  vuelta  de  abundantes  auxilios  y  pertrechos  de 
guerra. 

No  dejó  tampoco  de  registrarse,  desgraciadamente,  por  aquellos  días,  nuevos 
asesinatos  que  ensangrentaran  los  albores  de  la  revolución. 

En  Málaga  fueron  por  la  multitud  el  día  20  de  Junio  sacados  del  castillo  de 
Gibralfaro,  donde  se  hallaban  presos,  el  vicecónsul  francés  M.  d'Agaud  y  don  Juan 
Croharé.  Se  les  sacrificó  bárbaramente. 

En  Granada  los  crímenes  cometidos  fueron  dos.  El  uno  en  la  persona  del 
antiguo  gobernador  de  Málaga,  don  Pedro  Trujillo,  que  en  Granada  residía 
y  que  no  se  había  ciertamente  distinguido  durante  su  anterior  mando  por  sus 
bondades.  La  circunstancia,  además,  de  estar  casado  con  doña  Micaela  Tudó, 
hermana  de  la  amante  de  Godoy,  doña  Josefa,  le  señalaba  muy  especialmente  al 
odio  popular,  ciego  contra  el  Príncipe  de  la  Paz  y  contra  quien  de  cerca  ó  de  lejos 
pudiera  con  él  relacionarse.  No  es  por  todo  ello  extraño  que  desde  los  primeros 
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instantes  del  levantamiento  hiciese  correr  la  maledicencia  las  más  extrañas  espe- 
cies sobre  la  actitud  de  Trujillo.  Para  protegerle  se  le  encerró  en  la  Alhambra, 
pero  luego  se  determinó  trasladarle  á  la  cárcel  de  corte.  Apoderóse  de  él  duran- 
te su  conducción  la  multitud  y  después  de  acribillarle  de  heridas  arrastró  su  ca- 
dáver por  toda  la  ciudad. 

Más  sensible,  por  el  número  y  la  calidad,  fué  el  asesinato  pocos  dias  después 
cometido  en  la  Cartuja,  extramuros  de  la  población,  donde  se  hallaban  presos  el 
corregidor  de  Vélez-Málaga  y  don  Bernabé  Portillo. 

Era  Portillo  persona  ilustrada  que  se  había  dedicado  con  preferencia  á  estu- 
dios de  economía.  A  su  iniciativa  se  debió  la  intro- 
ducción del  cultivo  del  algodón  en  la  costa  de  Gra- 
nada. 

Celebrábase  en  el  monasterio  el  23  de  .Junio  se- 
gún costumbre  una  fiesta  religiosa,  con  cuyo  motivo 
los  monjes  que  se  dedicaban  á  la  venta  del  vino  de 
su  cosecha,  despachaban  en  ese  día  mucho.  Cuenta 
Toreno  que  el  lego  encargado  de  la  venta,  al  ver  á 
los  concurrentes  excitados  por  la  bebida,  les  dijo : 

—Más  valía  Jio  dejar  impunes  á  los  dos  traidores 
que  tenemos  adentro. 

Bastó  esta  insinuación  para  que  los  infelices  jire- 
sos  fuesen  bárbaramente  muertos  á  puñaladas. 

Parece  que  las  turbas  se  hallaban  dispuestas  á 
cometer  otros  crímenes,  azuzadas  por  un  fraile  ape- 
llidado Roldan. 

«  Doloroso  es  en  verdad,  dice  en  llegando  aquí 
Toreno,  que  ministros  de  un  Dios  de  paz  embozados 
con  la  capa  del  patriotismo  se  convirtiesen  en  crue- 
les carniceros.  »  Ejemplo  triste,  añadimos  nosotros, 
repetido  en  nuestra  historia  con  abrumadora  fre- 
cuencia. 

Tanto  los  crímenes  de  Granada  como  los  de  Má- 
laga, no  quedaron  por   esta  vez   impunes.  Hasta 
quince  personas  padecieron  por  ello  el  último  su- 
plicio. ¡Lástima  que  las  circunstancias  mismas  en  que  aquellos  dolorosos  sucesos 
se  realizaron,  no  permitan  la  seguridad  absoluta  de  que  ya  que  se  aplicó  tan 
terrible  pena,  no  se  la  aplicó  á  ningún  inocente! 

Fué  Badajoz  uno  de  los  primeros  sitios  á  que  llegó  el  célebre  parte  del  al- 
calde de  Móstoles  y  á  punto  estuvo  de  estallar  allí  antes  que  en  parte  alguna 
el  levantamiento,  pues  se  dio  allí  el  caso  de  que  el  gobernador  y  comandante 
general.  Conde  de  la  Torre  del  Fresno,  asesorado  por  el  Marqués  del  Socorro, 
general  en  jefe  de  las  tropas  que  habían  vuelto  de  Portugal,  decidiese  desde 
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luego  convocar  ima  Junta  militar  que  dio  el  día  5  una  proclama  contra  los  fran- 
ceses y  decidió  enviar  comisionados  con  instrucciones  á  Lisboa,  Madrid  y  Sevilla. 

Recuerde  el  lector  que  este  Marqués  del  Socorro,  tan  decidido  en  contra  de  los 
franceses  cuando,  excepción  hecha  de  Madrid,  ninguna  provincia  había  osado 
aún  revelarse  contra  ellos,  es  el  mismo  don  Francisco  Solano  que  el  29  moría  en 
Cádiz  á  manos  de  la  enfurecida  muchedumbre,  disgustada  de  sus  vacilaciones  en 
abrazar  abiertamente  la  causa  popular. 

Y  cuéntese  que  cuando  Solano  asesoraba  tan  atrevidamente  al  Conde  de  la 
Torre  del  Fresno,  ocupaba  el  general  francés  Kellerman,  con  10,000  hombres, 
la  plaza  de  Yelbes. 

Noticias  de  Madrid  en  que  se  aseguraba  estar  en  él  restablecido  el  orden, 
hicieron  mudar  de  parecer  á  Solano,  á  quien  además  halagó  Murat  resolviendo 
volverle  á  la  capitanía  general  de  Andalucía. 

La  mudanza  de  Solano,  convertido  de  enemigo  de  los  franceses  en  decidido 
defensor  del  gobierno  de  Madrid,  perdió  al  Conde  de  la  Torre  del  Fresno,  hom- 
bre de  poca  voluntad  y  menor  energía,  pues,  hallando  ahora  como  antes  bien  el 
parecer  de  su  amigo,  se  propuso  seguirlo. 

Pareció  de  momento  haberse  apagado  el  volcán ;  pero  no  fué  así.  Trabajaban 
con  ahinco  por  promover  el  levantamiento  personas  de  arraigo  en  Badajoz, 
entre  ellas,  don  José  María  Calatrava  que  había  después  de  formar  parte  de  la 
.Junta  y  lo  consiguieron  aún  antes  de  lo  que  pensaban. 

Como  en  la  Corufia,  dio  ocasión  al  tumulto  el  no  hacerse  las  acostumbradas 
salvas  el  día  de  San  Fernando,  30  de  Mayo.  Disgustado,  como  el  de  la  Coruña  el 
pueblo  de  Badajoz,  se  apiñó  en  la  muralla.  Una  atrevida  mujer  increpó  á  los 
artilleros  y,  cogiendo  una  mecha  y  aplicándola  á  un  cañón  lo  disparó.  Al  es- 
truendo de  éste  y  otros  cañonazos  que  sucedieron  al  primero,  corrió  la  gente  por 
toda  la  ciudad  al  grito  de:  ¡Viva  Fernando  Vil  y  mueran  lo.'^  franceses.' 

Faltó  al  Conde  del  Fresno  decisión  y  desbordada  ya  la  multitud,  allanó,  acu- 
sándole de  traidor,  la  casa  en  que  vivía. 

Huyó  el  gobernador  por  una  puerta  falsa,  pero  seguido  fué  al  fin  alcanzado 
y  muerto.  Arrastróse  sú  cadáver  hasta  el  portal  de  su  casa  y  allí  se  le  abandonó. 

Nombró  el  pueblo  capitán  general  á  don  José  Galluzo,  brigadier  de  artillería, 
y  formó  una  Junta  que  se  tituló  Superior  de  Extremadura. 

Llegó  por  entonces  á  Badajoz  don  Ramón  Gavilanes,  comisionado  de  Sevilla 
para  anunciar  el  pronunciamiento  de  la  capital  andaluza.  El  regocijo  producido 
por  tal  nueva  determinó  que  se  acogiese  á  Gavilanes  con  extremadas  muestras 
de  confianza  y  simpatía.  El  favorecido  supo  aprovecharlas  de  tal  modo,  que  se 
hizo,  por  algunos  días,  el  verdadero  amo  de  Badajoz,  hasta  que  repuesta  la  Jun- 
ta rectificó  su  primera  debilidad  y  asumió  con  energía  la  autoridad  que  el  pue- 
blo la  había  otorgado. 

Extremadura  toda,  escasa  á  la  sazón  de  fuerzas,  se  organizó  rápidamente,  y 
en  mi  mes  logró  ver  formado  para  su  defensa  un  ejército  de  20,000  hombres. 
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Veamos  lo  que  ocurría  en  la  parte  oriental  de  la  Península. 

Súpose  en  Cartagena  el  -J-J  de  Mayo  que  el  genei'al  don  José  Justo  Salcedo 
pasaba  á  Mahón  con  encargo  de  conducir  á  Tolón  la  escuadra  allí  fondeada,  en 
cuyas  tripulaciones  había  no  pocos  hijos  de  la  ciudad,  y  esta  noticia,  unida  á  otras 
como  la  de  la  renuncia  de  los  Reyes  y  las  de  trastornos  y  algaradas,  produjo  el 
levantamiento.  Depúsose  al  capitán  general  don  Francisco  de  Borja,  asesinado 
algunos  días  desisués  en  otro  tumulto,  y  se  le  reemplazó  por  don  Baltasar  Hidalgo 
de  Cisneros.  Constituyó  Cartagena  en  seguida  su  .Tunta  de  la  que  formó  parte  don 
Gabriel  Ciscar.  Comisionado  por  la  Junta,  pasó  á  iMahón  el  teniente  de  navio  don 
José  Duelo  y  llegó  á  tiempo  de  impedir  que  se  hiciese  la  escuadra  á  la  vela.  Otros 
comisionados  sublevaron  otras  poblaciones,  como  Murcia,  que  respondió  al  lla- 
mamiento con  decisión,  distinguiéndose  muy  especialmente  por  su  entusiasmo 
revolucionario  los  estudiantes  del  colegio  de  San  Fulgencio,  y  Villena,  en  cuya 
Junta  figuró  el  venerable  Conde  de  Florida-Blanca.  En  Murcia  no  se  derramó 
sangre,  si  en  Villena,  en  que  fué  muerto  el  corregidor  y  alguno  de  sus  depen- 
dientes. 

Donde  la  revolución  derramó  pronto  sangre  en  abundancia,  fué  en  Valencia. 

Venían  aquí,  instigados  por  un  su  pariente  de  Madrid,  preparando  el  alzamien- 
to los  hermanos  Bertrán  de  Lis  (don  Vicente  y  don  Manuel),  personas  de  posición 
é  influencia  on  la  región  valenciana. 

Como  en  otros  puntos,  en  Valencia  se  anticipó  la  sublevación  al  plazo  calcu- 
lado por  sus  promovedores  y,  sin  aguardar  que  éstos  diesen  la  orden  de  haber 
llegado  el  momento,  se  lanzó  el  pueblo  por  su  cuenta  á  constituir  su  Junta  y  de- 
clarar la  guerra  á  los  franceses. 

Se  había  hecho  para  muchos  costumbre  acudir  á  la  plaza  de  las  Pasas  á  la- 
llegada  de  los  correos  de  Madrid.  Ansiosa,  por  lo  turbulento  de  los  tiempos,  la  gen- 
te de  noticias,  leía  uno  en  alta  voz  la  Gaceta  y  oían  los  demás  y  comentaban  á  su 
modo  las  novedades  del  día. 

El  2.'>  de  Mayo  llegó  á  Valencia  la  Gaceta  en  que  se  daba  Cuenta  de  las  renun- 
cias de  los  Reyes  en  favor  de  Napoleón.  El  lector  do  aquel  día  al  acabar  la  lec- 
tura prorrumpió  al  mismo  tiempo  que  hacía  mil  pedazos  el  periódico,  en  un 
estruendoso  vira  Fvniando  VI T  y  mueran  los  franceses,  unánimemente  contestado 
por  el  público  con  la  indignación  que  habían  producido  en  él  las  noticias  acaba- 
das de  oir.  Encaminóse  con  esto  la  multitud  á  la  Audiencia  á  la  sazón  reunida. 

No  tardaron  en  aparecer  caudillos  que  se  pusieron  al  frente  de  los  amotinados. 
Tal  fué  primero  un  religioso  franciscano,  fray  Juan  Martí,  que  expuso  á  la  Au- 
diencia los  deseos  del  pueblo  y  luego  otro  franciscano,  fray  Juan  Rico,  éste  ya  de 
antes  con  ascendiente  en  las  masas.  Accedió  la  Audiencia  desde  luego  á  formar 
un  alistamiento,  pero  consideró  una  temeridad  la  declaración  de  guerra  que  se 
solicitaba.  Leyó  Rico  esta  respuesta  y,  como  pareciese  tibia  al  pueblo,  habló  de 
nuevo  á  la  Audiencia,  acabando  por  manifestar  que  cuanto  había  expresado  ci'a 
fiel  trasunto  de  los  deseos  do  un  pueblo  «que  resuelto  á  preferir,  dijo,  la  muerte  á 
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la  esclavitud,  ocupa  ya  los  atrios  de  este  sagrado  edificio,  las  avenidas  de  las 
calles  contiguas  y  por  doquiera  proclama  á  Feí'nando  VII  por  Rey  legítimo  de 
España». 

Duro  se  le  hacia  á  la  Audiencia  acceder  A  la  petición  popular  y  no  puede  des- 
conocerse que  no  carecía  de  lógica  cuando  insistía,  contestando  al  P.  Rico  por 


boca  de  su  Presidente,  en  que  era  temerario  que  se  alzase  Valencia  sola  contra 
el  poder  de  Napoleón,  sin  saber  qué  harían  las  demás  provincias  y  Taita  de  tro- 
pas y  de  recursos  de  toda  clase. 

Impacientábase  entre  tanto  el  pueblo  con  tantas  polémicas  y  dilaciones.  Au- 
mentaba por  momentos  la  concurrencia  y  con  ella  el  bullicio  en  la  plaza  de  las 
Pasas,  cuando  un  vendedor  de  pajuelas  llamado  Vicente  Doménech  (a)  el  l'allf- 
ter,  partió  en  tii'as  su  encarnada  faja,  clavó  la  más  ancha  en  un  palo  junto 
con  un  retrato  de  Fernando  VII  y  una  estampa  de  la  Virgen  de  los  Desampara- 
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dos,  repartió  las  cintas  entre  los  que  quisieron  tomarlas  y  con  tan  extraño  estan- 
darte en  mano  y  seguido  de  la  muchedumbre,  fué  á  la  plaza  del  Mercado,  su- 
bióse en  una  silla  y  en  el  dialecto  del  país  gritó:  Un  pohre  palleter  li  declara  la 
guerra  á  Napoleón.  ¡  Viva  Fernando  Vil  y  inuygnen  els  frahidorx! 

Acabó  este  incidente  de  alborotar  á  la  multitud  y  hubieron  las  autoridades  de 
ceder  á  cuanto  el  pueblo  pedia,  nombrando  general  en  jefe  del  ejército  que  iba  á 
formarse  al  Conde  de  Cervellón,  grande  de  España. 

Desempeñaba  en  aquellos  momentos  la  capitanía  general  de  Valencia,  el  Con- 
de de  la  Conquista  y  tanto  éste  como  el  real  Acuerdo  vieron  con  malos  ojos  lo 
ocurrido  y  se  apresuraron  á  redactar  y  enviar  comunicaciones  á  Madrid  en  que 
se  disculpaban  diciendo  haber  cedido  á  la  violencia  y  pedían  fuerzas  que  prote- 
giesen lo  que  entendían  la  legalidad.  Al  mismo  tiempo  comisionaron  al  arzobispo 
para  que  disuadiese  á  Rico,  el  más  influyente  de  los  que  en  aquellos  momentos  ca- 
pitaneaban la  multitud,  para  que  procurase  reducirla  y  aplacarla.  El  arzobispo 
llegó  á  ofrecer  á  Rico  una  cuantiosa  suma  que  el  franciscano  rechazó  con  ente- 
reza. Si  este  intento  de  soborno  fracasó,  descubrió  en  cambio  á  Rico,  y  por  su  con- 
ducto á  los  amotinados,  que  no  podían  ni  debían  fiarse  de  las  autoridades.  A  esta 
revelación  debió  indudablemente  obedecer  el  empeño  que  al  día  siguiente  (24) 
mostró  el  pueblo  en  interceptar  y  leer  la  correspondencia  destinada  á  Madrid. 

Cara  estuvo  á  punto  de  costar  á  las  autoridades  su  diligencia  en  enterar  a  la 
Corte  de  lo  ocurrido,  porque,  contra  todo  obstáculo,  se  apoderó  el  pueblo  de  la 
balija  que  contenia  la  correspondencia  y  la  transportó  á  la  casa  del  Conde  de 
Cervellón.  Procedióse  en  seguida  al  registro  de  la  balija  y  no  tardó  en  apai'ecei- 
el  pliego  comprometedoi-,  duplicado  del  parte  enviado  á  Madrid.  Momento  de 
ansiedad  cruelísima  debió  ser  aquel  en  que,  ante  el  descubrimiento  de  la  desleal- 
tad, se  desbordaría  de  seguro  la  indignación  del  pueblo  y  haría  ejemplar  escar 
miento  en  cuantos  habían  intentado  burlarle.  Cuando  iba  á  comenzarse  á  leer  el 
pliego,  la  hija  del  Conde  se  apoderó  rápida  y  valientemente  de  él  y,  desafiando 
la  cólera  de  los  amotinados,  lo  rompió  en  pedazos  menudísimos  il).  Salvó  así  á 
Valencia  de  un  día  de  luto. 

Aquel  día  había  recibido  muy  de  mañana  la  revolución  un  refuerzo:  el  del  ca- 
pitán de  Saboya,  don  Vicente  Clonzález  Moreno,  que  andando  los  años  había  de 
distinguirse  como  implacable  enemigo  de  la  libertad,  y  dos  oficiales  del  mismo 
cuerpo.  Recibió  á  la  tarde  otro  aún  más  importante.  Idearon  Rico  y  JIoreno  apo- 
derarse de  la  Ciudadela  é  hicieron  que  el  pueblo  se  presentase  á  las  autoridades 
en  demanda  de  armas.  Cuando  se  les  contestó  que  no  las  había,  fingieron  des- 
confiar y  pidieron  que  se  les  dejase  visitar  la  Ciudadela.  Accedióse  á  que  la  visi- 
tase Rico  acompañado  de  ocho  paisanos.  En  vez  de  los  ocho  entraron  en  la  Ciu- 
dadela cuantos  quisieron.  Su  gobernador,  el  Barón  de  Rus,  se  pasó  á  la  causa  del 
pueblo.  La  revolución  había  triunfado. 

ili    ToRK.vo.— Olji'.a  citail.i. 
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El  dia  25  se  constituyó  l;i  .luiit;i  de  \'alenciii,  en  la  que  entraron  representacio- 
nes de  todas  las  clases.  Uno  de  los  nombrados  fué  don  ^Miguel  Saavedra,  Barón 
de  Albalat. 

Lo  señalamos  asi  porque  fué,  precisamente,  el  do  Albalat  la  primera  victima 
de  la  insurrección.  Debía  representar  Albalat  en  la  Junta  á  la  nobleza;  pero 
desde  un  principio  se  notó  que  el  Barón  no  asistía. 

Indudablemente  no  halagaba  poco  ni  muclio  el  amor  propio  del  Barón  el 
honor  de  pertenecer  á  la  Junta.  El  pueblo,  por  entonces  en  todas  partes  dado  á 
ver  traiciones  en  los  actos  más  inocentes,  de  traidor  comenzó  á  tildar  al  Barón. 
Agravó  éste  las  sospechas  alejándose  de  la  capital  para  retirarse  á  Kequena  en 
busca  de  mayor  tranquilidad.  Sabía  él  que  no  gozaba  ya  de  atrás  de  simpatías 
entre  muchos  de  sus  paisanos  por  haber  sido  uno  de  los  que  se  prestaron,  hacía 
algunos  anos,  al  establecimiento  de  la  milicia  provincial  en  Valencia,  y  temió  sin 
duda,  que  mezclándose  ahora  en  los  disturbios  del  día  se  renovaran  los  odios  por 
aquel  agravio. 

Su  retirada  á  Requena  fué  su  desgracia.  Corrió  pronto  en  Valencia  el  rumor 
de  que  el  Barón  habia  ido  á  Madrid  á  ofrecerse  á  Murat. 

Una  coincidencia  del  todo  fatal  vino  á  dar  á  este  rumor  apariencias  de  reali- 
dad y  fué  determinante  de  la  tragedia. 

Con  objeto  de  desvanecer  los  infundados  rumores  que  contra  el  Barón  circula- 
ban, pusieron  sus  amigos  gran  empeño  en  que  volviese  á  Valencia,  á  lo  que  Saa- 
vedra accedió  desde  luego. 

Sospechaba  el  pueblo  y,  como  ya  hemos  visto  no  sin  motivo,  que  el  Acuerdo 
y  el  capitán  general,  á  pesar  de  la  sorpresa  de  la  balija  ya  referido,  habían  avi- 
sado á  Madrid  cuanto  ocurría,  y  decidieron  los  Bertrán  de  Lis  destacar  algunos 
hombres  ([ue  saliesen  á  esperar  el  correo  de  la  Corte  y  se  apoderasen  de  la  co- 
rrespondencia. 

Hizo  la  casualidad  que  el  correo  de  Madrid  y  el  Barón  de  Albalat  llegasen 
juntos  á  la  venta  del  Poyo,  con  lo  que  se  afirmaron  para  muchos  los  rumores  que 
contra  Saavedra  circulaban.  Comenzaron  con  esto  á  insultarle  y  amenazarle  los 
vecinos  de  los  caseríos  inmediatos  y  sin  la  protección  de  don  José  Ordófiez,  que 
mandaba  la  escolta,  de  seguro  no  hubiera  llegado  vivo  á  la  ciudad.  Suplicó  el  de 
Albalat  que  se  le  condujese  á  casa  de  Cervellón  y  á  ella  fué  conducido  entre  los 
gritos  de  la  multitud  que  le  seguía  y  le  apostrofaba  cada  vez  con  más  furor. 

Corría  ya  seguro  peligro  el  infeliz  cuando  llegó  en  su  auxilio  el  fraile  Rico 
que  á  pesar  de  su  ascendiente  sobre  la  multitud,  no  consiguió  ni  convencerla  de 
la  inocencia  de  Saavedra  ni  calmarla. 

Pedia  el  enfurecido  pueblo  con  insistencia  la  cabeza  del  Barón  que,  tendido 
en  un  sofá,  pálido  y  desfallecido,  sentía  rugir  la  tormenta,  y  Rico  después  de  de- 
mandar inútilmente  el  auxilio  de  Cervellón,  que  pretextando  estar  enfermo  se 
habia  metido  en  cama,  determinó  como  medida  salvadora,  la  traslación  de  Saa- 
vedra á  la  Cindadela.  En  medio  de  un  jji-otector  cuadro  de  tropa  que  mandaba 
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Moreno,  emprendió  su  marcha  el  desgraciado  Barón.  Nada,  fué,  sin  embargo, 
bastante  á  salvarle  del  furor  de  la  muchedumbre.  Al  llegar  al  obelisco  de  la 
plaza  fué  roto  el  cuadro  y  sin  atender  á  las  súplicas  y  exhortaciones  de  Rico,  al- 
zai'ou  sus  puñales  despiadadas  manos  y  el  Barón  de  Albalat  cayó  para  no  levan- 
tarse más,  acribillado  de  heridas.  El  propio  Rico  vio  atiavesado  su  hábito.  Sepa- 
rada del  cuerpo  la  cabeza  del  de  Albalat,  fué  paseada  en  una  pica  por  la  ciudad. 
Los  Bertrán  consiguieron  luego  que  junto  al  tronco  se  la  depositara  en  la  iglesia 
de  Santo  Domingo. 

No  fué  este  crimen,  desgraciadamente,  sino  el  prólogo  de  una  terrible  serie 
de  inicuas  matanzas. 

Un  nuevo  personaje  vino  á  principios  de  .Tunio  á  intervenir  en  la  insurrección 
de  Valencia:  el  canónigo  de  San  Isidro  de  Madrid,  Baltasar  Calvo.  Cabeza  del 
bando  jesuíta  contra  el  jansenista  en  que  se  hablan  dividido  los  prebendados  de 
su  iglesia,  se  había  Calvo  distinguido  sólo  como  travieso  polemista  y  hombre  en 
sus  odios  implacable. 

Era  Calvo  sobre  todo  ambicioso  y  sin  duda  juzgó  Valencia,  en  el  estado  en 
que  se  hallaba,  terreno  á  propósito  para  realizar  sus  sueños. 

Comenzó  por  procurar  atraerse  al  padi'e  Rico.  No  lo  consiguió  y  buscó  enton- 
ces directamente  su  fuerza  en  el  mismo  pueblo,  explotando  su  ignorancia  y  hala- 
gando sus  malas  pasiones.  Gran  hipócrita,  fingió  santidades  que  estaba  muy  lejos 
de  sentir  y  se  hizo  pronto  notar  por  su  unción  extremada.  Patriota  mentido,  exa- 
geró su  odio  á  los  franceses  y  lo  alentó  en  el  corazón,  ya  predispuesto,  de  los  va- 
lencianos. 

Necesitaba  para  ser  dictador,  ser  fuerte  y  para  ser  fuerte  escogió  entre  la  pie- 
ble  una  horda  de  verdugos  que  le  obedecían  á  ciegas. 

No  le  basta-ba  aún  eso  y  encaminó  sus  planes  á  apoderarse  de  la  Cindadela, 
donde  podía  preservar  su  pei'sona  de  los  peligros  anejos  al  odioso  papel  que  se 
proponía  desempeñar. 

A  la  Cindadela  habían  sido  trasladados,  con  ánimo  de  preservarlos  de  toda 
iniquidad,  todos  los  franceses  residentes  en  Valencia.  Guardaba  aquel  recinto 
algunos  inválidos,  pues  la  tropa  que  antes  la  guarnecía  acababa  de  salir  con  el 
nuevo  gobernador  don  Vicente  Moreno  hacia  Castellón  de  la  Plana,  á  formar 
allí  una  división. 

Aprovechó  el  feroz  fJalvo  esta  circunstancia  y  en  5  de  .Junio  azuzó  su  gente 
hacia  la  Ciudadela,  haciendo  correr  el  rumor  de  que  los  franceses  intentaban 
evadirse. 

Y  para  que  el  rumor  no  careciese  de  base,  se  presentó  al  mismo  tiempo  que 
las  turbas  llegaban,  á  los  infelices  franceses  detenidos,  diciéndoles  con  voz  llena 
de  fingida  piedad  que  amenazaba  sus  vidas  el  furor  del  pueblo  y  que  él,  condo- 
lido de  lo  triste  y  peligroso  de  su  situación,  había  imaginado  un  medio  de  salvarles 
haciéndoles  salir  por  el  postigo  que  daba  al  campo,  desde  donde  podrían  ir  al 
Grao,  en  que  lo  hallarían  todo  dispuesto  para  trasladarse  á  Francia. 
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Llegaban  ya  las  voces  de  la  soliviantada  multitud  á  la  estancia  de  los  pobres 
presos  y  éstos,  agradecidos  al  aviso  del  que  creían  hombre,  se  dispusieron  á  po- 
ner en  práctica  el  plan  salvador  que  acababa  de  indicarles.  Bastó  que  lo  inten- 
tasen para  que  los  prevenidos  sicarios  del  canónigo  infame  prorrumpiesen  en 


voces  de  alarma.  Precipitóse  la  muchedumbre  en  la  Cindadela  y  comenzó  la  más 
sangrienta  y  horrible  de  las  escenas. 

Esparcióse  con  rapidez  la  noticia  de  lo  ijue  pasaba  y  acudió  el  genei'al  Conde 
de  la  Concpiista  que,  asustado  por  el  aspecto  y  el  estado  de  excitación  de  la  mul- 
titud, tuvo  la  debilidad  de  retroceder.  Acudió  también  Rico,  cuyas  exhortaciones 
fueron  cortadas  por  voces  que  le  recordaron  el  dicho  siniestro  de  Calvo  de  que 
en  la  Junta  liabia  muchos  traidores,  insinuación  (pie  recordada  en  tales  momen- 
tos, eipiivalia  á  una  terrible  amenaza. 
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Nada  bastó  á  evitar  el  funesto  estrago.  Ni  la  presencia  de  Cervelló,  que 
acudió  á  la  Cindadela  animado  de  los  mejores  propósitos,  ni  la  de  los  religiosos 
de  Santo  Domingo,  que  comparecieron  con  todo  aparato  religioso  esperando  mo- 
ver á  piedad  á  los  verdugos,  ni,  en  tin,  las  súplicas  de  las  mismas  acongojadas 
familias  de  los  desdichados  franceses  que,  noticiosas  del  peligro,  hablan  corrido  á 
esforzarse  por  salvar  á  sus  padres  y  hermanos,  sin  conseguir  otra  cosa  que  mez- 
clar sus  lamentos  con  los  bárbaros  gritos  y  las  blasfemias  horribles  de  los  ver- 
dugos. 

Atados  fueron  los  infelices  franceses  de  dos  en  dos  y  degollados  sin  compasión 
á  la  luz  de  las  antorchas  que  habían  llevado  los  religiosos  de  Santo  Domingo  para 
alumbrarse. 

Pedían  á  voces  y  entre  angustiosos  quejidos,  piedad  las  familias,  lanzaban 
estridentes  ayes  las  víctimas  y  el  canónigo  Calvo  aninialia  ferozmente  á  la  ma- 
tanza con  destempladas  voces. 

Tratóse  de  detener  el  desastre  á  pretexto  de  confesar  á'los  reos;  pero  no  lo 
consintió  Calvo,  gritando  :  ¡No  hay  confesión,  no  hay  confesión!  y  añadiendo  que 
nada  podía  ser  á  los  ojos  de  Dios  más  grato  que  degollar  franceses. 

Llenos  de  sangre,  cansados  de  la  matanza,  menos  crueles,  con  serlo  tanto, 
que  el  tigre  que  los  mandaba,  pidieron  los  mismos  verdugos  gracia  para  unos  se- 
tenta prisioneros  que  quedaban  aún  vivos. 

Pareció  acceder  á  este  ruego  aquella  hiena  con  hábitos  y  ordenó  que  se  les 
trasladase  á  las  torres  de  Cuarte;  pero  seci'etamente  dispuso  que  se  les  metie- 
se en  la  Plaza  de  toros,  donde  otra  cuadrilla  de  vándalos  acabase  con  ellos.  Asi 
ocurrió.  Cuando  se  abría  á  la  esperanza  el  pecho  de  los  infelices  y  se  juzgaban 
escapados  de  la  catástrofe,  fueron  empujados  al  interior  de  la  plaza  y  muertos 
con  espada  ó  puñal. 

Más  de  trescientos  franceses  murici'on  aijuellu  aciaga  noche. 

Constituyóse,  como  quería,  Calvo  en  tii'ano  y  expidió  órdenes  á  las  autorida- 
des ordenándolas  que  se  le  presentasen.  Así  tuvieron  algunas  la  debilidad  de 
hacerlo. 

Engreído  con  su  horrible  trumfo  y  confiado  en  el  terror  que  infundía,  fué  á  su 
vez  Calvo  poco  previsor,  y  nombrado,  probablemente  con  deliberada  intención  de 
atajarle  en  el  camino  emprendido,  miembro  de  la  .Tunta,  aceptó  y  tomó  ¡¡osesión 
de  su  puesto  al  mismo  siguiente  día  de  la  matanza. 

Asegura  Toreno  que  Rico  no  dejó  pasar  ni  la  primera  sesión  á  que  acudió  Cal- 
vo para  recriminarle  su  conducta  y  hasta  pedir  su  cabeza. 

No  parece  lo  más  probable,  dado  que  Rico  había  andado  temeroso  de  ser  ob- 
jeto por  instigación  de  Calvo,  del  odio  de  las  hordas  de  asesinos  por  el  innoble 
canónigo  mandadas,  y  que  aún,  según  el  propio  Toreno,  lo  anduvo  después,  y 
dado  que  en  esa  misma  primera  sesión  á  que  acudió  aquel  tigre,  se  realizó  á  la 
vista  de  la  .Junta  el  asesinato  de  ocho  franceses  más,  asesinato  que  ni  la  .Tunta  ni 
el  cónsul  inglés  Tupper  fueron  bastante  á  evitar. 
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Más  verosímil  parece  (lue  la  .luiita  atrajo  á  Calvo  y  ])rocuró  liieg'o,  para  honra 
propia,  deshacerse  de  él. 

Lo  cierto  es  que,  tomado  todo  género  de  precauciones  para  que  los  partidarios 
de  Calvo  no  pudiesen  acuáir  en  su  amparo,  fué  Calvo,  no  en  la  primera  sino  en 
una  Junta  posterior,  objeto  de  una  verdadera  acta  de  acusación  que  formuló 
Rico,  y  á  seguida  reducido  á  prisión  y  trasladado  á  bordo  de  im  barco  que  le  llevó 
á  Mallorca,  donde  permaneció  hasta  fines  de  Junio,  en  (iiie.  vuelto  á  Valencia, 
fué  juzgado,  no  ciertamente  con  grandes  formalidades,  y  agarrotado  á  las  doce 
de  la  noche  del  3  de  Julio.  Su  cadáver  fué  expuesto  al  pueblo  en  la  mafiana  del 
día  4. 

No  i)arai'on  aquí  las  represalias  de  la  Junta. 

Un  ardid  del  magistrado  de  la  Audiencia  don  José  Manescau,  permitía  cono- 
cer los  nombres  de  los  asesinos  del  r>  de  Junio. 

Y  he  aquí  otro  hecho  que  no  debe  escaparse  al  psicólogo,  otra  contradicción 
de  Índole  moral  que  no  puede  menos  de  sorprender  el  ánimo  é  incitar  á  la  medi- 
tación. Ese  hecho  probará  quizá  que  la  ley  moral  es  en  muchas  ocasiones  un  sim- 
ple hábito  sin  valor  positivo,  una  convención  que  forma  á  su  modo  la  conciencia 
y  ofrece  así  el  extraño  ejemplo  de  que  el  bien  y  el  mal,  tal  como  se  los  entiende, 
en  un  momento  determinado  puedan  producirse  y  caminar  juntos. 

Los  asesinos  del  ^  de  Junio,  aquellos  desalmados  cuyo  bi-azo  no  desarmó  ni 
la  voz  de  la  piedad,  ni  el  lamento  de  la  inocente  victima,  ni  el  angustioso  clamo 
reo  de  la  infeliz  esposa,  del  desdichado  hijo,  de  la  hermana  por  el  dolor  enloque- 
cida, se  presentaron  después  de  la  matanza  á  la  Junta  para  depositar  en  ella  como 
hombres  honrados  las  alhajas  y  los  valores  que  habían  hallado  sobre  los  cadáveres 
de  los  franceses.  Hemos  matado  sin  compasión,  dirían  aquellas  extrañas  gentes; 
pero  somos  hombres  de  conciencia.  ¡Rara  concepción  la  suya,  de  la  moral  y  de  la 
honradez!  .lustificada  está,  sin  embargo,  por  la  larga  y  no  interrumpida  práctica 
de  la  regla  en  que  ha  venido  invariablemente  informándose  el  derecho.  Es  esa 
una  consecuencia  de  la  educación  de  muchos  siglos.  La  propiedad  viene  de  hecho 
siendo  para  los  hombres  más  sagrada  que  la  vida.  ¡Todo  por  la  propiedad!  he 
aquí  el  lema  de  nuestr;i  justicia.  Es  frecuente  hoy  mismo  oir  decir  á  alguno,  re- 
firiéndose á  un  procesado:  no  lo  está  por  un  delito  feo:  mató  ó  hirió  á  un  hombre. 
La  propiedad,  sólo  la  propiedad,  es  verdaderamente  sagrada. 

Los  asesinos  del  ñ  de  Junio  se  creyeron  en  el  deber  de  entregar  á  la  Junta 
cuanto  de  algún  valor  hallaron  sobre  los  cuerpos  de  sus  víctimas  y  al  mismo 
tiempo  reclamaron  un  premio  á  su  inicua  labor. 

Manescau,  se  prestó  desde  luego  á  dar  á  cada  asesmo  treinta  reales;  pero,  á 
pretexto  de  que  había  de  justificar  el  empleo  del  dinero  que  entregaba,  pidió  y 
anotó  los  nombres  de  los  reclamantes. 

Cuando  la  Junta  se  hubo  deshecho  de  Calvo,  la  lista  de  los  asesinos  guió  á  la 
Junta.  Creado  un  tribunal  de  seguridad  pública,  no  cesó  todos  los  días  durante 
dos  meses  de  ahorcarse  ó  agarrotarse  á  alguno  de  los  siniestros  actores  del  dra- 
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ma  de  la  ciudadela.  A  más  de  doscientas  ascendieron  las  victimas  de  esta  justicia 
tardia. 

No  sólo  Valencia  fué  teatro  de  escenas  sangrientas.  Lo  fueron  también  Caste- 
llón y  Ayora,  que  vieron  perecer  respectivamente  á  su  gobernador  y  alcalde 
mayor. 

Restablecido  el  orden,  se  dedicó  Valencia  con  más  sosiego  á  promover  aque- 
llas medidas  que  su  estado  exigia.  Formó  un  ejército  de  15,000  hombres  que  al 
mando  de  Cervellón  se  dirigió  sobre  Almansa  y  otro  de  8,000  que  al  de  don  Pedro 
Adorno  se  situó  en  las  Cabrillas.  No  era  preciso  menos  para  prevenir  el  ataque 
de  los  franceses,  que  se  hacía  ya  inminente. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  en  Valencia,  estallaba  el  alzamiento  en  Aragón.  Ex- 
citados ya  los  ánimos  por  no- 
ticias anteriores,  súpose  el  24 
de  Mayo  las  renuncias  de  la 
Corona  de  España  en  favor  de 
NapoIeón,-y  la  multitud  corrió 
á  casa  del  capitán  general  don 
Jorge  Juan  de  Guillelmi.  En- 
tre los  amotinados  se  mencio- 
na muy  especialmente  á  un 
vecino  del  arrabal,  el  tio  Jor- 
ge, de  quien  más  adelante  ha- 
bremos de  volver  á  ocuparnos. 
Exigió  el  pueblo  del  capitán 
general  que  dimitiese  y,  como 
no  se  mostrase  propicio  á  ha- 
cerlo, le  detuvo  y  llevó  preso 
á  la  Aljaferia.  Substituj'ósele 
interinamente  con  su  segundo, 
el  general  Mori,  pues  poco  po- 
pular por  ser  italiano,  se  trató 
en  seguida  de  que  le  reempla- 
zase don  Antonio  Cornel,  que 
se  negó  rotundamente  á  acep- 
tar el  cargo. 

Mori,  sin  embargo,  trató  de 
hacer  méritos  que  le  reconci- 
liasen con  la  multitud  y  reunió 
una  Junta;  pero  la  Junta,  como  él,  andaba  harto  temerosa  en  sus'lpasos  y  sus 
dilaciones  aumentaron  no  poco  el  disgusto. 

Pensóse  entonces  en  don  José  Palafox  y  Melci,  noble  aragonés  residente  f 
sazón  en  la  quinta  de  su  familia  llamada  la  Torre  de  Alfranco,'cerca  de  Zar 

Tomo  I  93 


356  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

za.  Requerido  para  que  fuese  á  Zaragoza,  se  negó,  hasta  que  se  lo  ordenó  el 
interino  capitán  general. 

Todo  hace  presumir  que  Palatox  no  fuese  del  todo  extraño  al  levantamiento 
de  Zaragoza. 

Habia  sido  Palafox,  en  época  reciente,  comisionado  por  el  Marqués  de  Caste- 
lar  para  ir  á  Bayona  é  informar  al  Rey  de  lo  ocurrido  en  la  entrega  á  los  france- 
ses del  Principe  de  la  Paz.  A  su  vuelta  entró  en  España  Palafox  por  Guipúzcoa 
y  se  trasladó  desde  luego  á  la  quinta  de  Alfranco,  donde  despertó  sospechas  en 
el  ánimo  de  Guillelmi,  que  llegó  á  intimarle  la  salida  de  la  región  aragonesa. 

De  Bayona  traía  Palafox  en  primeros  de  Mayo,  impresiones  muy  contrarias 
á  los  franceses,  como  que  por  entonces  recibió  la  .Tunta  de  Madrid  la  orden  de 
resistirlos  abiertamente. 

Aumenta  la  sospecha  apuntada  de  que  no  era  Palafox  ajeno  á  lo  ocurrido  en 
Zaragoza  el  24,  sobre  el  natural  enojo  que  contra  Guillelmi  se  le  atribuye,  lo 
raro  de  que  el  pueblo  se  acordase  de  él  cuando  hasta  entonces  no  se  había  dis- 
tinguido á  la  verdad  en  nada.  La  confirman  aún  más  las  primeras  providencias 
que  adoptó,  que  indican  ser  hijas  de  un  plan  previamente  concebido  y  madurado. 

Apenas  entró  en  Zaragoza,  el  26,  reunió  al  Acuerdo  y,  como  enterado  de  lo 
que  en  Francia  ocurría,  dio  de  ello  amplios  detalles.  Nómbresele  en  seguida  ca- 
pitán general  y  tras  algunos  cumplidos  aceptó  el  elevado  cai'go  que,  movido  por 
las  circunstancias,  se  apresuró  á  cederle  Mori. 

Procuró  desde  el  primer  momento  Palafox  rodearse  de  personas  prestigiosas 
por  su  saber  ó  su  experiencia,  tales  fueron  don  Basilio  Rogiero,  de  la  escuela 
pía,  don  Lorenzo  Calvo  de  Rozas  y  don  Ignacio  López,  oficial  de  artillería  este, 
último. 

No  menos  hábil  y  discreto  se  mostró  el  nuevo  caudillo  en  convocar  las  Cortes 
de  Aragón  en  sus  cuatro  brazos,  para  que  legitimasen  su  autoridad  y  el  levanta- 
miento. Reuniéronse  las  Cortes  en  Zaragoza  con  94  individuos,  celebiando  su 
primera  sesión  el  9  de  Junio.  Aprobaron  cuanto  hasta  entonces  se  habia  dispues- 
to y  se  disolvieron  después  de  nombrar  una  comisión  permanente  compuesta  de 
seis  individuos,  comisión  que  con  el  capitán  general  habia  de  compartir  la  su- 
prema dirección  de  los  negocios  públicos. 

Bien  puede  decirse  que  fué  xiragón  donde  el  levantamiento  se  realizó  más  or- 
denadamente y  donde  la  nueva  autoridad  nació  más  vigorosa. 

Los  promovedores,  sin  embargo  del  movimiento,  al  encauzarlo,  limitaron  su 
finalidad.  Su  primer  manifiesto  declaraba  « que  el  Emperador,  todos  los  indivi- 
duos de  su  familia,  y  finalmente,  todo  general  francés,  eran  personalmente  res- 
ponsables de  la  seguridad  del  Rey  y  de  su  hermano  y  tío,  y  que  en  caso  de  un 
atentado  contra  vidas  tan  preciosas,  para  que  la  España  no  careciese  de  su  Mo- 
narca, usaría  la  Nación  de  su  derecho  electivo  á  favor  del  Archiduque  Carlos, 
como  nieto  de  Carlos  III,  siempre  que  el  Príncipe  de  Sicilia  y  el  Infante  Don  Pe- 
dro V  demás  herederos  no  pudiesen  concurrir  ». 
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Aunque  los  más  de  los  historiadores  han  pretendido  ver  en  estas  manifesta- 
ciones algo  asi  como  la  consagración  del  principio  de  la  soberanía  popular,  no 
acertamos  en  ello  á  ver  otra  cosa  que  una  pura  medida  de  previsión,  que  no  de- 
jaba al  pueblo  ciertamente  libertad  alguna,  j^a  que  la  pretendida  elección  se 
hacía  de  antemano  y  respetando  los  que  podían  llamarse  derechos  adquiridos  de 
la  familia  reinante. 

Palafox  se  consagró,  legitimada  su  situación,  á  organizar  fuerzas  que  permi- 
tiesen resistir  el  temido  ataque  de  los  franceses.  Reunió,  al  efecto  el  caudillo  las 
que  pudo,  aceptando  las  que  de  otras  partes  acudían  á  ayudarle,  empleó  á  los 
oficiales  retirados,  resucitó  la  denominación  de  tercios,  uno  de  los  cuales  formó 
de  estudiantes,  recogió  armas,  hizo  montar  olvidadas  piezas  de  artillería  y  pro- 
movió la  fabricación  de  pólvora  y  pertrechos  de  guerra  de  todas  clases. 

Ni  Castilla  la  Nueva,  ni  Cataluña  pudieron  de  momento  cooperar  rápidamen- 
te á  la  sublevación.  Estaban  las  provincias  castellanas  ocupadas  i'i  observadas 
de  cerca  por  fuerzas  francesas.  De  las  principales  plazas  fuertes  de  Cataluña, 
ya  hemos  visto  en  otra  parte  cómo  se  apoderaron  alevosamente  los  franceses. 
Faltó,  i3ues,  á  una  y  á  otra,  libertad  para  obrar. 

Castilla,  no  dejó  de  enviar  auxilios  de  todas  clases  á  las  demás  provincias  y 
hasta  favoreció  la  deserción  de  regimientos  enteros  que  acudieron  á  las  regiones 
sublevadas.  Don  José  Veguer,  comandante  de  zapadores  y  minadores,  partió  á 
principios  de  Mayo  desde  Alcalá  de  Henares  con  110  hombres,  y,  atravesando  por 
la  sierra  de  Cuenca,  fué  hasta  Valencia  á  cuya  Junta  se  ofreció.  Imitaron  tal 
ejemplo  en  la  Mancha  los  carabineros  reales  y  en  Talavera  los  voluntarios  de 
Aragón  y  un  batallón  de  Saboya.  Del  mismo  Madrid  desertaron  muchos  oficiales 
y  soldados,  y  hasta  una  partida  entera  de  dragones  de  Lusitania  y  otra  del  regi- 
miento de  España. 

En  Cataluña,  se  señalaron  en  Barcelona  en  el  mes  de  Junio,  tumultos  que 
dada  la  situación  de  la  ciudad  reprimieron  pronto  los  franceses.  Las  poblaciones 
no  invadidas  pudieron  ya  obrar  con  mayor  desahogo.  Pronto  veremos  cómo  fue- 
ron los  catalanes  los  españoles  que  obtuvieron  la  primera  victoria  contra  las 
armas  francesas. 

Intentó  el  general  Duhesme  apoderarse  de  Lérida  y,  provisto  de  una  orden  de 
la  Junta  de  Madi'id,  allí  se  encaminó.  Algo  sospechó,  cuando  envió  por  delante 
al  regimiento  de  Extremadura,  al  que,  como  español,  súpose  que  no  se  le  opondría 
dificultad  alguna.  Pero  los  leridanos  habían  decidido  hacer  en  persona  la  guardia 
tle  los  muros,  y  al  ver  el  regimiento  acercarse  sospecharon  la  estratagema  y  se 
opusieron  á  la  entrada  de  las  recién  llegadas  fuerzas.  El  regimiento  obedeció. 

A  esto  debió  Lérida  ser  más  tarde  escogida  por  asiento  y  congregación  en 
Junta  de  todos  los  corregimientos  del  Principado. 

Manresa,  Tortosa,  Igualada,  Villafranca  del  Panadés  y  otros  pueblos  y  ciuda- 
des fueron  manifestando  su  odio  á  los  franceses.  Los  primeros  tumultos  de  Tortosa 
y  Villafranca  costaron  la  vida  á  sus  respectivos  gobernadores. 
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En  cuanto  á  Navarra  y  las  provincias  Vascongadas,  no  es  de  extrañar  que  por 
de  pronto  no  formaran  en  el  general  concierto.  Tenían  demasiado  cerca  a  los 
franceses. 

Baleares  y  Canarias  secundaron  con  ardor  el  movimiento. 
En  las  islas  Baleares  influyó  sobremanera  la  noticia,  llegada  allí  el  29  de  Mayo, 
del  levantamiento  de  Valencia.  Sin  los  pliegos  de  Madrid  recibidos  poco  después 

de  esa  noticia  por  el  capitán  general  don 
Juan  Miguel  de  Vives,  desde  luego  se  hu- 
biera éste  declarado  por  el  inmediato  le- 
vantamiento. Detuviéronle,  aunque  sólo 
por  horas,  las  órdenes  que  recibió.  Sin 
una  rápida  rectiñcación  de  conducta,  la 
verdad  es  que  hubiera  corrido  peligro. 
Soliviantado  el  pueblo  por  algunos  jóve- 
nes de  la  nobleza  y  algunos  oficiales,  tra- 
maba la  substitución  de  Vives,  cuando 
apercibido  éste,  quitando  tiempo  á  toda 
acción,  se  apresuró  á  hacer  iluminar  la 
fachada  del  edificio  que  ocupaba  y  anun- 
ciar al  pueblo  la  i'esolución  de  no  reco- 
nocer otro  gobierno  que  el  de  Fernan- 
do VII.  Al  día  siguiente,  30  de  .Junio,  se 
organizó  una  Junta  en  Mallorca,  á  la 
que  más  tai'de  se  agregaron  dos  diputa- 
dos por  Menorca,  dos  por  Ibiza  y  uno  por 
la  escuadra  fondeada  en  Mahón,  cuyo 
jefe  había  sido  depuesto  y  preso. 
Hasta  Julio,  no  cooperó  al  levantamiento  Canarias.  La  noticia  de  la  insurrec- 
ción de  Sevilla  determinó  allí  el  alzamiento.  Era  capitán  general  de  aquellas 
islas  el  Marqués  de  Casa-Cagigal,  que  desde  luego  dispuso  la  proclamación  de 
Fernando  ^m. 

Surgieron  pronto,  sin  embargo,  desavenencias  entre  la  Gran  Canaria  y  Tene- 
rife; cada  una  creó  su  Junta,  Despojado  del  mando  de  Tenerife  Casa-Cagigal, 
substítuyósele  con  el  teniente  de  rej^  don  Carlos  O'Donell.  El  gobierno  central  lo- 
gró más  tarde  poner  remedio  á  ese  sensible  dualismo. 

Los  sucesos  de  España  produjeron,  como  no  podían  menos,  gran  agitación  en 
Portugal.  Las  tropas  españolas  que  allí  había,  fueron  unas  con  lucha,  otras  sin 
ella,  pasando  á  España  á  cooperar  á  la  sedición.  De  Oporto  salieron  para  Gali- 
cia, apenas  conocido  el  levantamiento  de  aquel  Reino,  las  fuerzas  que  mandaba 
el  mariscal  de  campo  don  Domingo  Belestá.  Hicieron,  además,  estas  fuerzas  pri- 
sionero al  general  francés  Quesnel. 

Justamente  alarmado  Junot,  hizo  sorprender  y  desarmar  á  los  españoles  en 
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Lisboa.  Mil  doscientos  fueron  conducidos  á  bordo  de  los  pontones  que  había  en  el 
Tajo.  El  regimiento  de  dragones  de  la  Reina  logró,  sin  embargo,  entrar  en  Es- 
paña. Los  regimientos  de  Valencia  y  Murcia  sostuvieron  un  enconado  encuentro 
con  los  franceses  y  lograron  también  trasponer  la  frontera  española. 

Libre  Portugal  de  españoles,  se  sublevaron  sus  pueblos  y  provincias.  Tras-los- 
Montes,  Entre  Duero  y  Miño,  ( 'oimbra,  los  Algarbes  y  todo  el  mediodía  del  Reino 
se  alzó  contra  los  franceses.  Protegió  desde  el  primer  momento  á  los  sublevados 
portugueses  como  á  los  españoles,  Inglaterra,  y  entre  las  provincias  de  España  y 
Portugal,  poco  antes  enemigas  por  la  sola  voluntad  de  nuestro  obcecado  Mo- 
narca, se  establecieron  cordiales  relaciones  y  se  cambiaron  mutuos  auxilios. 

Sorprende  en  verdad  el  general  levantamiento  de  Españ¿i  y  descubre  al  ob- 
servador puntos  de  vista  dignos  de  la  mayor  atención. 

En  pocos  días  se  levanta  España  entera  contra  los  franceses  y  se  levanta  lle- 
vando por  bandera  el  nombre  de  un  Monarca  inepto  y  corrompido.  Queda  sólo 
una  minoría  que  mira  como  un  bien  el  destronamiento  de  los  Borbones  y  espera 
del  francés  la  reconstitución  de  la  Monarquía  española  sobre  nuevas  bases. 

La  Junta  Sui^rema  de  gobierno  de  Madrid,  sobre  hacer  cuanto  humanamente 
pudo  por  detener  el  levantamiento,  dirigió  á  la  Nación,  en  4  de  .Junio,  un  manifies- 
to en  que  llegó  á  decir  que  cuando  la  Nación  aniquilada  y  eiicilecida  á  los  ojos  de 
Europa,  por  los  vicios  y  desórdenes  de  su  gobierno,  tocaba  ya  al  momento  de  su  diso- 
lución, la  Providencia  le  proporcionaba  el  medio  de  elevarse  á  un  grado  de  felici- 
dad y  esplendor  á  que  nunca  llegó,  ni  aún  en  stis  tiempos  más  gloriosos.  «Por  una  de 
aquellas  revoluciones,  decía,  pacificas  que  sólo  admira  el  que  no  examina  la  serie 
de  sucesos  que  las  preparan,  la  casa  de  Borbón,  desposeída  de  los  tronos  que  ocu- 
paba en  Europa,  acaba  de  renunciar  al  de  España,  el  único  que  le  quedaba:  Tro- 
no que  en  el  estado  cadavérico  de  la  Nación...  no  podia  ya  sostenerse:  Trono,  en 
fin,  que  las  mudanzas  políticas,  hechas  en  estos  últimos  años,  la  obligaban  á  aban- 
donar. El  Príncipe  más  poderoso  de  Europa  ha  recibido  en  sus  manos  la  renun- 
cia de  los  Borbones;  no  para  añadir  nuevos  países  á  su  Imperio,  demasiado  gran- 
de j'  poderoso,  sino  para  establecer  sobre  nuevas  bases  la  Monarquía  española... 
y  en  el  momento  mismo  que  la  aurora  de  nuestra  felicidad  empieza  á  amanecer,  en 
que  el  héroe  que  admira  el  mundo  y  admirar¿ín  los  siglos,  está  trabajando  en  la 
grande  obra  de  nuestra  regeneración  política...  ¿Será  posible  que  los  que  se  lla- 
man buenos  españoles,  los  que  aman  de  corazón  á  su  Patria,  quieran  verla  entre- 
gada á  todos  los  horrores  de  una  guerra  civil  V  » 

Este  era  el  lenguaje  de  la  .Junta  y  el  de  los  españoles  afrancesados. 

Es  verdad  que  pecaba  ese  lenguaje  de  demasiado  humilde  á  Napoleón,  y  que 
no  será  bastante  á  disculparlo  la  opinión  de  invencible  en  que  al  coloso  se  tenía; 
pero  en  el  fondo  del  raciocinio  de  los  españoles  adelantados,  ¿faltaba  lógica? 

No  se  trataba  de  una  cuestión  de  principios.  Más  monárquicos  y  más  serviles 
eran  los  que  se  sublevaban  al  grito  de  ¡Viva  Fernando  VII!  que  los  que  se  halla- 
ban dispuestos  á  conformarse  con  José  I,  superior  á  los  Borbones  en  buen  juicio, 
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en  educación  política,  en  amor  ;il  progreso,  en  adaptabilidad  al  espíritu  revolu- 
cionario de  su  país  y  de  su  siglo  y  al  fln  tan  extranjero  como  los  Borbones. 
Desde  las  postrimerías  del  siglo  xv  veníamos  por  extranjeros  gobernados.  ¿Eran 
españoles  acaso  Felipe  el  Hermoso,  ni  el  nieto  de  Luis  XIV,  Felipe  V  de  España? 
Dinastías  extranjeras  eran  la  de  los  Austrias  y  la  de  los  Borbones.  A  un  español 
de  principios  del  siglo  xix,  sincero  monárquico,  ¿podía  espantarle  que  otra  dinas- 
tía francesa  como  la  de  Borbón,  rigiese  el  país  sobre  todo  si  esa  nueva  dinastía 
era  como  la  de  Bonaparte,  de  origen  i3opular  y  venía  envuelta  aun  sin  quererlo 
en  ráfagas  de  revolución? 

¿De  qué  parte  estaban  los  progresivos?  ¿De  qué  parte  los  adelantados? 

No  queremos  hacernos  cargo  de  la  objeción  que  tome  por  base  el  móvil  de  los 
intereses  bastardos  que  pudieron  decidir  á  muchos  al  reconocimiento  de  José  I. 
Entrados  en  ese  camino,  ¿dejaríamos  de  hallar  iguales  motivos  de  vituperio  en 
muchos  de  los  del  bando  patriota? 

No  pretendemos  tampoco  censurar  los  entusiasmos  honrados  de  un  pueblo  que 
no  estaba,  por  su  falta  de  cultura,  en  condiciones  de  juzgar  de  los  hechos  con  se- 
renidad. 

Convengamos  en  que  el  levantamiento  general  de  España  reunió  en  sí  muy 
diversos  caracteres.  Fué,  juzgando  por  la  buena  fe  de  la  maj'oría  de  la  masa  po- 
pular, un  movimiento  eminentemente  patriótico;  por  el  carácter  que  le  impri- 
mieron los  más  de  sus  directores,  un  movimiento  de  adhesión  ;i  la  casa  reinan- 
te; la  finalidad  perseguida  por  gran  parte  de  esos  directores  mismos,  una  contra- 
revolución. La  dinastía  napoleónica  que  se  fundaba  en  España,  era  una  amenaza 
á  todo  lo  secular. 

Habrán  notado  los  que  hayan  leído  que  el  clero  tomó  una  parte  muy  activa 
en  la  iniciación  del  levantamiento,  que  no  se  dio  en  él  al  pueblo  otra  bandera 
que  la  de  Fernando  VII,  esperanza  añeja  de  los  enemigos  de  toda  libertad,  y  en 
fin,  que  el  pueblo  no  lanzó  en  ninguna  parte  ni  el  menor  grito  que  se  saliese  del 
diapasón  normal.  En  todas,  el  pueblo  se  resignó  á  representar  el  papel  más  se- 
cundario y  entregó  la  dirección  de  los  negocios  públicos  á  hombres  prestigiosos 
dentro  del  régimen. 

Aún  dada  la  general  ignorancia,  es  raro  que  nadie  cayese  en  la  inepcia  de- 
mostrada por  toda  la  familia  real,  raro  que  ni  una  voz  se  levantase  contra  aquel 
hijo  malvado  y  tonto  que  había  ido  por  su  pie  á  ponerse  en  manos  de  Napo- 
león. 

En  17'Jü. registramos  una  conspiración  antidinástica.  ¿Hubiera  tenido  nada  de 
extraño  que  se  hubiesen  alzado  con  motivo  del  levantamiento  voces  discordantes 
acerca  de  su  finalidad? 

Comprendemos  que  las  felonías  de  Napoleón  y,  más  que  ellas  mismas,  la  forma 
brutal  en  que  las  realizó,  fueran  motivo  bastante  á  enardecer  los  ánimos  de  los 
más;  pero  no  nos  parece  ya  tan  claro  que  coincidieran  todos,  como  parecieron 
coincidir,  en   los  rumbos  que   el  país  debía   tomar,  expulsados  los  franceses. 
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Halla.raos  natural,  dentro  de  la  lógica  del  tiempo,  la  declaración  de  guerra  á 
los  franceses,  no  la  anticipada  proclamación  de  Fernando  VIL 

Ligaremos  estas  observaciones  con  las  que  los  posteriores  sucesos  nos  sugieran. 


El  día  7  de  Julio,  juró  el  Rey  José  la  observancia  de  la  Constitución  de  Bayona 
en  manos  del  arzobispo  de  Burgos  y  la  juraron,  Armaron  y  aceptaron  los  dipu- 
tados (1).  A  propuesta  de  Azanza,  se  acordó  acunar  dos  medallas  que  perpetuaran 
este  acontecimiento.  La  asamblea  se  trasladó  luego  á  la  residencia  de  Napoleón, 
donde  éste  la  dirigió  un  largo  discurso. 

En  ese  mismo  día  nombró  el  nuevo  Rej'  su  Ministerio.  Los  ministi'os  nombra- 
dos fueron:  de  Estado,  don  Mariano  Luis  de  Urquijo;  de  Negocios  extranjeros, 
don  Pedro  Cevallos;  del  Interior,  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos;  de  Indias, 
don  Miguel  José  de  Azanza;  de  Marina,  don  José  de  Mazarredo;  de  Hacienda,  el 
Conde  de  Cabarrús;  de  Gracia  y  .Justicia,  don  Sebastián  Piñuela.  Para  el  de 
Guerra,  fué  confirmado  don  Gonzalo  O'Farril.  < 

Jovellanos  no  aceptó  el  nombramiento. 

(;)tros  cargos  y  empleos  proveyó  aquel  mismo  día  el  Rey  {•2). 


(1)  A  título  (le  curiosidad,  reproducimos  á  continuación  los  nombres  de  los  firmantes  de  la 
Constitución  de  Bayona:  Miguel  .José  de  Azanza;  Mariano  Luis  de  Urquijo;  Antonio  Ranz  Roma- 
nillos; .José  Colón;  Manuel  de  Lardizábal;  Sebastián  de  Torres;  Ignacio  Martínez  de  Villela;  Do- 
mingo Cervino;  Luis  Idiaquez;  Andrés  de  Herrasti;  Pedro  de  Porras;  el  Principe  de  Castelfranco; 
el  Duque  del  Parque;  el  arzobispo  de  Burgos;  Fr.  Miguel  de  Acebedo,  vicario  general  de  San 
Francisco;  Fr.  Jorge  Rey,  id  de  San  Agustín;  Fr.  Agustín  Pérez  de  Valladolid,  general  de  San 
.Juan  de  Dios;  F.  el  Duque  de  Frias;  F.  el  Duque  de  Hijar;  F.  el  Conde  de  Orgaz;  F.  el  Marqués 
de  Santa  Cruz;  V.  el  Conde  de  Fernán  Núñez;  M.  el  Conde  de  Santa  Coloma;  el  Marqués  de  Cas- 
tellanos; el  Marqués  de  Beudaña;  Miguel  Escudero;  Luis  Gainza;  .Juan  .José  Maria  de  Yandiola; 
.losé  Maria  Lardi/.ábal;  el  Marqués  do  Monte -Hermoso;  Conde  de  Taviana;  Vicente  del  Castillo; 
Simón  Pérez  de  Cevallos;  Luis  Saiz;  Dámaso  Castillo  Larroy;  Cristóbal  Lladera;  .José  .Joaquín 
del  Moral;  I'^rancisco  Antonio  Cea;  .José  Ramón  Milá  de  la  Roca;  Ignacio  de  Tejada:  Xicolás  He- 
rrera; Tomás  la  Peña;  Ramón  María  de  Andurriaga;  Manuel  de  Pelayo;  Manuel  Maria  de  Upa- 
tegui;  Fermín  Ignacio  Benoua;  IJaímundo  Etenhard  y  Salinas;  Manuel  Romero;  Francisco  Amo- 
rós;  Zenon  Alonso;  Luis  Meléndez;  Francisco  .Vngulo;  Roque  Xovella;  Eugenio  de  S.ampelayo; 
Manuel  (iarcia  de  la  Prada;  .Juan  Sofer;  Gabriel  Benito  de  Ürbegozo;  Pedro  de  Isla;  Francisco 
Antonio  de  Echaque;  Pedro  Cevallos;  el  Duque  del  Infantado;  José  Gómez  Hermosilla;  Vicente 
Alcalá  Galíano;  Miguel  Ricardo  de  Álava;  Cristóbal  de  Góngora;  Pablo  Arribas;  José  Garriga;  Ma- 
riano Agustín;  el  almirante.  Marqués  de  Ariza  y  Estepa;  el  Conde  de  Castel  -  Florido;  el  Conde 
de  Noblejas,  mariscal  de  Castilla;  Joaquín  Javier  Uriz;  Luis  Marcelino  Pereira:  Ignacio  Muz<iuiz; 
Vicente  González  Arnao;  Miguel  Ignacio  de  la  Madrid;  el  Marqués  de  Espeja;  .Juan  Antonio  Lló- 
rente; Julián  de  Fuentes;  Mateo  de  Nozagaray;  José  Odoardo  Grandpré;  Antonio  Soto  Premos- 
tratensc;  Juan  Xepomuceno  de  Rosales:  el  Marqués  de  Casa -Calvo;  el  Conde  de  Torre  Muzquiz; 
el  Marqués  de  las  Hormazas;  Fernando  Calixto  Núñez;  Clemente  Antonio  Pisador;  Pedro  Larriba 
Torres;  Antonio  Saviñon;  José  Maria  Tineo;  Juan  Mauri. 

(2)  Confirmó  al  Duque  del  Infantado  en  el  cargo  de  coronel  de  reales  guardias  de  infantería 
española,  y  al  Principe  de  Castelfranco  en  el  de  la  guardia  walona;  en  el  de  capitán  de  gnardias 
de  í'crps  al  Dmiue  del  Parque;  concedió  al  Conde  de  Santa  Coloma  la  gracia  de  gentil  hombre 
de  cámara  con  ejercicio;  la  de  montero  mayor  al  Conde  de  Fernán  Núñez;  al  Duque  ile  I  lijar  la 
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En  seguida  dispuso  su  entradií  en  España.  Salió  de  Bayona  el  mismo  7.  Napo- 
león le  acompañó  hasta  Bidart. 

Entró  José  en  España  rodeado  de  españoles.  Lo  hizo  asi  entendiéndolo,  no  sin 
razón,  político. 

Hasta  Vitoria  salieron  á  saludarle  en  los  pueblos  del  tránsito  las  autoridades 
y  corporaciones  importantes. 

En  Vitoria  dio  el  siguiente  manifiesto: 

«Don  .losé  Napoleón,  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Constitución  del  Estado, 
Rey  de  Esi)aña  y  de  las  Indias. 

»  Españoles:  Entrando  en  el  territorio  de  la  Nación  que  la  Providencia  me  ha 
confiado  para  gobernar,  debo  manifestarla  mis  senthnientos. 

«Subiendo  al  Trono,  cuento  con  almas  generosas  que  me  ayuden  á  que  esta 
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Nación  recobre  su  antiguo  esplendor.  La  Constitución  cuya  observancia  vais  á 
jurar,  asegura  el  ejercicio  de  nuestra  santa  religión,  la  libertad  civil  y  politica; 
establece  una  representación  nacional;  hace  revivir  vuestras  antiguas  Cortes, 
mejor  establecidas  ahora;  instituye  un  Senado,  que  siendo  el  garante  de  la  liber- 
tad individual  y  el  sostén  del  Trono  en  las  circunstancias  criticas,  será  también, 
por  su  propia  reunión,  el  asilo  honroso  con  cuyas  plazas  se  verán  recompensados 
los  más  eminentes  servicios  que  se  hagan  al  Estado. 

» Los  tribunales,  órganos  de  la  ley,  imparciales  como  ella  misma,  juzgarán 
con  independencia  de  todo  otro  poder.  —  El  mérito  y  la  virtud  serán  los  solos 
titules  que  sirvan  para  obtener  los  empleos  públicos.  —  Si  mis  deseos  no  me  en- 
gañan, pronto  florecerán  vuestra  agricultura  y  vuestro  comercio,  libre  para 


lie  gi'íin  niaestíe  dp  ce.renionias:  confirmó  al  Marqués  de,  Ariza  en  su  empleo  de  sumiller  de  Corps 
y  ádoii  Carlos  de  .Saligny,  Duque  de  San  Ciernuln,  barón  del  imperio  francés,  le  hizo  grande  de 
España  de  primera  clase,  teniente  general  de  los  reales  ejércitos  y  capitán  de  guardias  de  Corps. 
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siomiu-e  de  trabas  fiscales  que  lo  destruyen.  —  Queriendo  reinar  con  leyes,  seré 
el  primero  que  enseñe  con  mi  ejemplo  el  respeto  que  se  las  debe.  —  Entro  en 
medio  de  vosotros  con  la  mayor  confianza,  rodeado  de  hombres  recomendables, 
(¡ue  nada  me  han  ocultado  de  cuanto  han  creído  que  es  útil  para  vuestros  intere- 
ses. —  Pasiones  ciegas,  voces  engañadoras,  é  intrigas  del  enemigo  común  del 
continente,  que  sólo  trata  de  separar  las  Indias  de  la  España  han  precipitado  á  al- 
gunos de  vosotros  á  la  más  espantosa  anarquia;  mi  corazón  se  halla  despedazado 
al  considerarlo;  pero  tamaño  mal  puede  cesar  en  un  momento. 

«Españoles:  reunios  todos,  ceñios  á  mi  Trono;  haced  que  disensiones  intestinas 
no  me  roben  el  tiempo,  ni  distraigan  los  medios  que  únicamente  quisiera  emplear 
para  vuestra  felicidad.  Os  aprecio  bastante  para  no  creer  que  pondréis  de  vues- 
tra parte  cuantos  medios  hay  para  alcanzarla;  y  éste  es  mi  mayor  deseo.  — 
Vitoria,  12  de  Julio  de  1808.  —  Firmado,  Yo  EL  Rey.  —  Por  S.  M.,  su  ministro  se- 
cretario de  Estado,  Mariano  Litis  de  Ukquijo.» 

Continuó  luego  su  viaje  y  en  todas  partes  los  agasajos  y  cumplimientos  no 
pasaron  de  los  puramente  oficiales. 

Dejemos  al  mismo  José  que  nos  denuncie  por  sus  impresiones  la  verdad  de  lo 
ocurrido. 

Desde  Vitoria  escribía  á  su  hermano: 

«He  llegado  á  esta  ciudad,  donde  he  sido  proclamado  ayer.  El  espíritu  de  los 
habitantes  es  muy  contrario  á  todo  esto...  Nadie  ha  dicho  hasta  ahora  toda  la 
verdad  á  V.  M.  El  hecho  es  que  no  hay  un  español  que  se  me  muestre  adicto,  á 
excepción  del  corto  número  de  personas  que  han  asistido  á  la  Junta  y  que  viajan 
conmigo.  Los  demás,  según  van  llegando  delante  de  mi  á  esta  ciudad  ó  á  otros 
pueblos,  se  esconden  espantados  por  la  opinión  unánime  de  sus  compatriotas.» 

Desde  Burgos  decía  también  á  Napoleón: 

«Parece,  repito,  que  nadie  os  ha  dicho  la  verdad  exacta,  y  yo  no  debo  ocul- 
tárosla. No  creáis  que  el  miedo  me  hace  ver  visiones.  Al  dejar  á  Ñápeles,  he  en- 
tregado mi  vida  á  las  eventualidades  más  azarosas:  desde  que  estoy  en  España, 
me  digo  todos  los  dias:  «Mi  vida  es  poca  cosa  y  os  la  abandono.»  Mas,  para  no 
vivir  con  la  vergüenza  que  acompaña  al  mal  éxito,  son  menester  grandes  medios 
en  hombres  y  dinero.  Sólo  entonces  la  facilidad  de  mi  carácter  me  podrá  captar 
algunos  partidarios.  Hoy,  y  en  tanto  que  todo  sea  dudoso,  la  bondad  parece  co- 
bardía, y  estoy  dispuesto  á  parecer  menos  bueno.  Para  salir  lo  mejor  posible  de 
esta  tarea  repugnante  á  un  hombre  destinado  á  reinar,  es  preciso  desplegar 
grandes  fuerzas,  á  fin  de  impedir  más  sublevaciones,  y  que  haya  menos  sangre 
que  verter  y  menos  lágrimas  que  enjugar.  De  cualquier  modo  que  se  resuelvan 
las  negocios  de  España,  su  Rey  no  puede  más  que  gemir,  porque  hay  que  con- 
quistar por  la  fuerza;  pero  en  fin,  pues  que  la  suerte  está  echada,  será  preciso 
lirolongar  los  trastornos  lo  menos  posible.  No  me  asusta  mi  posición,  pero  es 
única  en  la  Historia;  no  tengo  aquí  ni  un  solo  partidario...» 

Asi  hablaba  José,  y  eso  que  en  todo  el  trayecto  recorrido  le  protegían  tropas 
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de  su  Patria  y  no  hubo  de  ver  las  amenazadoras  caras  de  los  que  en  casi  toda 
España  gritaban  sublevados:  «¡mueran  los  franceses!» 

Desde  Madrid  mismo  y  el  día  antes  de  su  solemne  coronación,  advirtió  nueva- 
mente á  su  hermano  los  peligros  que  corría  y  le  pronosticó  la  caída  del  poder 
napoleónico. 

«El  estado  de  Madrid,  le  decía,  continúa  siendo  el  mismo;  prosigue  la  emigra- 
ción en  todas  las  clases...  Enrique  IV  tenía  un  partido;  Felipe  V  no  tenía  sino  un 
competidor  que  combatir;  y  yo  tengo  por  enemiga  una  Nación  de  doce  millones 
de  habitantes,  bravos  y  exasperados  hasta  el  extremo.  Se  habla  públicamen- 
te de  mi  asesinato;  pero  no  es  éste  mi  temor.  Todo  lo  que  se  hizo  aquí  el  2  de 
Mayo  es  odioso;  no  se  ha  tenido  ninguna  de  las  consideraciones  que  se  debían 
tener  para  este  pueblo.  La  pasión  era  el  odio  hacia  el  Principe  de  la  Paz;  aque- 
llos á  quienes  esta  pasión  acusa  de  ser  sus  protectores  le  han  heredado,  y  me 
han  transmitido  este  odio.  La  conducta  de  las  tropas  es  propia  para  mantenerle. 
Debo  repetir  lo  que  tantas  veces  he  dicho  ya  y  escrito  á  V.  M.;  pero  no  tenéis 
confianza  en  mi  manera  de  ver.  Sean  los  que  quieran  los  acontecimientos  que 
me  aguardan,  esta  carta  recordará  á  V.  M.  que  yo  tenia  razón. 

»  Si  Francia  puso  sobre  las  armas  un  millón  de  hombres  en  los  primeros  anos 
de  su  revolución,  ¿por  qué  España,  aún  más  unánime  en  su  furor  y  en  su  odio,  no 
podrá  poner  quinientos  mil  que  serán  aguerridos,  y  muy  aguerridos  en  tres 
meses?  Necesito,  pues,  antes  de  tres  meses  cincuenta  mil  hombres  y  cincuenta 
millones.  —  Los  hombres  honrados  no  me  son  más  afectos  que  los  picaros.  No, 
señor,  estáis  en  un  error:  vuestra  gloria  se  hundirá  en  España.  Mi  tumba  señalíi- 
rá  vuestra  impotencia:  porque  nadie  dudará  de  vuestra  afección  hacia  mi.  Todo 
esto  sucederá. » 

No  hubiera  observado  así  la  realidad,  en  igualdad  de  circunstancias,  el  men- 
tecato de  Fernando  VIL 

Y  es  que  José  no  era  un  hombre  vulgar,  desprovisto  de  dotes  de  gobierno.  U^ 


(1)  No  estará  de  más  que  recojamos  aqiii  alsunos  datos  de  la  biografía  de  José  Bouaparte. 
Había  nacido  en  1708  en  Ajaccio,  ciudad  de  la  isla  de  Córcega.  DedicAronle  sus  padres  al  foro  y 
estudió  en  la  Universidad  de  Pisa  y  en  el  colegio  de  Autou  en  Borgoña.  Volvió  á  su  patria  en 
1785  y  desempeñó  un  destino  administrativo  A  las  órdenes  de  Paolo  Paoli.  Se  dedicó  luego  al  co- 
mercio en  Marsella  y  se  casó  en  1794  con  la  hija  de  un  acaudalado  comerciante  Mr.  Clary. 

Cuando  la  gloria  sonreía  A  Napoleón,  su  hermano  le  acompañó  en  calidad  de  comisario  en  la 
primera  campaña  de  Italia.  Eu  1J96  se  vio  nombrado  miembro  del  Consejo  de  los  Quinientos  y 
después  embajador  en  Roma.  Siguiendo  instrucciones  de  su  hermano  cooperó  A  aqiu'lla  revo- 
ción. 

Otra  vez,  en  París  ayudó  desde  el  Consejo  de  los  Quinientos  A  fraguar  la  jornada  del  18  hru- 
mario. 

Ya  dueño  de  Francia  Napoleón,  fué  nombrado  .José  consejero  de  Estado  y  plenipotenciario 
para  firmar  los  tratados  de  paz  con  los  Estados  Unidos,  Austria  é  Inglaterra. 

Emperador  Napoleón,  fué  José  proclamado  principe  heredero  para  el  caso  de  fallecer  Napo- 
león sin  sucesión  legitima. 

Fué  luego  Rey  de  Ñapóles,  en  cuj^a  conquista  tomó  parte  y  se  distinguió  allí  por  sus  mejoras 
en  la  administnu-ión  y  por  la  líondait  do  su  carActcr. 
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José  Bonaparte  era  al  cabo  un  hijo  del  pueblo  que  había  con  él  vivido  y  sufri- 
do las  i^enalidades  de  la  insignificancia.  Habia  sido  estudiante  y  empleado  mo- 
desto. Se  había  dedicado  al  comercio,  había  después,  favorecido  por  la  estrella 
ríe  su  hermano,  ascendido  rápidamente;  pero  aún  antes  de  llegar  á  ceñir  corona, 
había  sido  comisario,  embajador  y  militar.  Había  intervenido  en  múltiples  nego- 
ciaciones diplomáticas.  ;.  Podía  así  carecer  en  absoluto  de  experiencia,  como  esos 
pobres  reyes  que  crecen  de  principes  enjaulados  en  su  palacio  y  que  descono- 
cen por  completo  el  mundo  y  la  vida? 

Aeompaflábanle,  además,  condiciones  de  carácter  recomendables.  «Era,  dice 
uno  de  sus  biógrafos,  de  tan  suave  condición  que  nunca,  ni  en  sus  mayores  adver- 
sidades, se  le  vio  entregado  á  arrebatos  de  ira,  y  su  mismo  hermano  no  pudo  con- 


seguir  de  él  que  adoptara  la  majestuosa  etiqueta 
de  que  quiso  se  rodeara  su  familia,  desde  que  se 
erigió  Emperador. » 

Era,  en  fin,  José  un  hombre,  y  no  puede  negarse  que  entre  José  y  Carlos  IV, 
Fernando  VII  ó  cualquiera  otro  de  los  desgraciados  miembros  de  la  familia  Bor- 
bón,  la  elección  no  era  dudosa. 

El  propio  Toreno  hubo  de  reconocer  que  «  en  tiempos  serenos  y  asistido  de  au- 
toridad, sino  más  legítima,  por  lo  menos  de  origen  menos  odioso,  no  hubiera  José 
deshonrado  el  solio,  mas  sí  cooperado  á  la  felicidad  de  España  ». 

Las  circunstancias  en  que  vino,  hicieron  posible  que  se  le  desfigurara  á  los 
ojos  del  pueblo  y  se  le  ofreciera  á  su  escarnio  como  personificación  de  todos  los 
vicios.  Era  de  rostro  bien  parecido  y  se  le  hacía  aparecer  como  tuerto.  No  era  bo- 
rracho y  se  le  pintaba  como  constantemente  embriagado,  hasta  el  punto  de  hacer 
popular,  para  designarle,  el  mote  de  Pepe  Botella. 

El  20  de  Julio,  había  entrado  José  en  Madrid.  Su  recibimiento  había  sido  aquí 
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más  ai)iir;itoso  que  en  otras  partes,  porque  escalonadas  anticipadamente  en  la 
carrera  las  tropas  francesas  y  ordenado  que  se  engalanase  los  balcones  con  lu- 
minarias y  colgaduras,  el  tocar  de  las  músicas  militares  y  el  retumbar  de  las  sal- 
vas, substituyó  la  voz  del  pueblo,  que  no  resonó  por  parte  alguna. 

Por  ser  el  25,  día  de  Santiago,  patrón  de  España,  se  señaló  este  día  para  la  so- 
lemne proclamación,  á  un  tiempo  en  Madrid  que  en  Toledo.  Las  fiestas  resultaron 
frías,  porque  el  pueblo  no  tomó  parte  en  ellas,  á  pesar  de  que  se  le  abrieron  gra- 
tuitamente las  puertas  de  los  tres  teatros  y  la  Plaza  de  Toros,  cerrada  tres  años 
antes  por  decreto  de  Carlos  IV,  aconsejado  por  el  Príncipe  de  la  Paz,  y  se  re- 
partió en  limosnas  cuantiosas  sumas  del  bolsillo  particular  del  Monarca. 

No  dice  ningún  historiador  que  las  limosnas  fuesen  rechazadas,  y  esto  hace 
suponer  que  á  pesar  del  odio  á  los  franceses  fueron  recibidas  sin  protesta  por  los 
destinatarios,  que  no  debieron  ser  pocos. 

En  el  mismo  día  25,  organizó  el  Rey  con  arreglo  á  la  Constitución  el  nuevo 
Consejo  de  Estado  (1)  y  nombró  superintendente  general  de  policía  de  Madrid  y 
su  rastro,  al  consejero  don  Pablo  Arribas. 


(1)  Lo  foiniaron  lU'sdo,  aciuel  ilia:  el  Marqués  (lelas  Amarillas,  don  Ignacio  Mir/.quiz,  don 
Manuel  de  LardizAbal,  don  Ramón  de  Posada  y  Soto,  don  José  Garcia  de  León  y  Pizarro,  don 
Ignacio  Martínez  de  Villela,  don  Manuel  Komero,  <lon  Antonio  Ranz  Romanillos,  don  Estanislao 
de  Lugo,  don  Pablo  de  Arribas,  don  Francisco  Ángulo,  don  Juan  Antonio  Llórente  y  don  Antonio 
de  la  Cuesta  y  Torre. 
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Guerra  de  la  Independencia 

1 1 sos  I 

Situiíción  respectiva  de  los  cnnibatientes.  —  Torquemada.  —  Falencia.  —  Cabezón.  —  Santan- 
iler.  —  Aiagón.  —  Primera  y  segunda  acción  del  Briicli.  —  Mataró.  —  Gerona.  —  Intento  de  sor- 
presa.—Retirada  de  los  franceses.  —  Valencia. —El  paso  de  las  Cabrillas.  —  El  sitio.  — Los 
franceses  se  retiran.  — Acción  de  Alcolea.  —  Saqueo  de  Córdoba.  — Represalias.—  Valdepeñas. 

—  Saqueo  de  Jaén.  —  II.  Enfermedad  de  Murat.  —  Le  sucede  Savary.  —  Saqueo  de  Cuenca.  — 
Acción  de  Rioseco.  —  Saqueo  de  Rioseco. — Acción  de  Meuglbar.  —  Batalla  de    Bailen. — 

—  Tregua.  —  Ataque  de  Vedel. —  Capitulación  en  Andiijar.  —  Intenta  retirarse  Vedel.— Tu- 
multos.—  La  Junta  no  cúmplela  capitulación. —  La  noticia  délo  ocurrido  en  Bailen  llega 
á  Madrid.  —  Consejo  de  guerra.  —  José  sale  para  Burgos.  —  III.  Primer  sitio  de  Zaragoza. — 
Confianza  de  Lefebvre.  —  Desnouettes.  —  Primeras  escaramuzas.  —  Se  formaliza  el  combate. 

—  Los  franceses  son  rechazados.  —  Don  Lorenzo  Calvo  de  Rozas.  —  Trabajos  de  defensa. — 
Acción  de  Épila.  —  Juramento  de  los  zaragozanos.  —  Polacada. —  Respuesta  A  una  intinuición. 

—  El  Torrero.  —  Pólvora  inflamada.  —  Arcabuceamiento  del  comandante  Falcó.  —  Bombardeo 
de  Zaragoza.  — -Vtaque  general. —Agustina  Zaragoza.  —  Entrada  de  Palafox  en  Zaragoza. 

—  Ataque  í'i  los  conventos  de  San  José  y  de  Capuchinos.  —  Puente  de  balsas.  —  Tala  é  incen- 
dios.—  Sin  harina  ni  pólvora.  —  Otros  combates.  —  Un  émulo  de  Calvo.  —  El  3  y  el  4  de  Agosto. 

—  Formidable  batería  —Una  pregunta  y  una  respuesta.  —  San  Francisco  y  el  Hospital  ge- 
neral. —  Se  prolonga  la  lucha.  —  Consejo  de  guerra  en  Osera.  —  Refuerzos  A  los  zaragozanos. 

—  Palafox  detenido —El  8  de  Agosto.— Los  franceses  se  alejan  de  Zaragoza. — IV.  Cataluña.— 
Figueras.  —  Gerona  sitiada.  —  Salida  de  la  guarnición  de  Gerona.  —  Abandonan  los  franceses 
el  sitio.  —Portugal.  —  Wellesley.  — Burrard.  —  Dalrymple.  —Acción  de  Roliza.  —  Batalla  de 
Visneiro.  —  Convención  de  Cintra.  —  Las  tropas  francesas  evacúan  Portugal.  —  Liberación  de 
la  división  española  enviada  á  Napoleón  á  las  órdenes  del  Marqués  de  la  Romana.  —  Juramen- 
to al  Rey  José.  —  Lobo.  —  Fábregues.  — Traición  de  Kindeland.  —  Juramento  en  Langeland.  — 
V.  Ofrecimientos  á  España.  —  Pretendientes  á,  su  Trono. —  Idea  de  unificación.  —  El  Consejo  de 
Castilla.  —  Bando.  —  Asesinato  de  Viguri.  —  El  Consejo,  los  generales  y  las  Juntas.  — Proyecto 
de  federación  nacional.  —  Prospera  el  pensamiento  de  constituir  una  Junta  central.  —  Entra- 
da en  Madrid  de  Llamas  y  Palafox.  —  Entusiasmo.  —  Bilbao.  —  Tentativas  de  Cuesta.  —  Conse- 
jo de  generales.  —  Instalación  de  la  Junta  suprema  central  en  Aranjuez. 


Debía  inevitablemente  seguir  al  levantamiento  la  guerra,  y  la  guerra  con 
todos  sus  horrores  habrá  de  llenar,  con  tormento  del  que  escribe  y  cansancio 
seguro  del  que  lea,  más  capítulos  de  los  que  quisiéramos. 

El  ardor  patriótico,  excitado  por  todos  ios  estímulos  eficaces  en  un  pueblo  en 
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general  supersticioso  é  inculto,  derramará  pródigamente  la  sangre  española  y 
francesa. 

Todos  los  crímenes  de  la  guerra  tendrán  poi-  una  y  otra  parte  su  nueva  con- 
sagración en  nuestro  suelo. 

Temeridad  y  grande  había  de  parecer  á  quien  desapasionadamente  exami- 
nase nuestra  situación,  provocar  contra  Francia  una  guerra  en  los  instantes  de 
nuestra  mayor  penuria  y  nuestra  desorganización  mayor. 

Contaba  Francia  con  poderosos  ejércitos.  Cien  mil  hombres  había  ya  introdu- 
cido en  España,  dueña  era  de  nuestras  principales  plazas  fuertes,  gozaba  su  te- 
soro de  manifiesta  prosperidad  hasta  el  punto  de  saldar  con  crecido  superábit 
sus  presupuestos.  Podía  aumentar  con  facilidad  asombrosa  su  contingente  en 
España. 

España,  en  cambio,  disponía  á  lo  sumo  de  40,000  soldados,  veía  constantemente 
crecer  su  deuda.  Hasta  catorce  mensualidades  se  había  llegado  á  deber  á  algu- 
nos regimientos. 

Nuestra  inferioridad  era  notoria  en  todo. 
Pero  ¿qué  sabía  el  pueblo  de  todo  eso? 

El  pueblo  no  sabía  sino  que  los  franceses  habían  invadido  España,  que  tenían 
prisionero  á  su  buen  Monarca  y,  en  fin,  que  los  franceses  eran  unos  grandísimos 

herejes  que  no  sentían  respeto  alguno  por 
la  santa  religión. 

Tenía  sin  duda  la  lucha  que  se  avecina- 
ba algo  de  santa  para  el  pueblo. 

La  Patria  y  la  Religión:  he  aquí  dos  sen- 
timientos indefinidos  que  han  alentado  los 
fanatismos  más  feroces  de  todos  los  tiempos. 
¡La  Patria!,  para  los  más  concepción  va- 
ga que  no  es  sinónimo  de  tierra  porque  no 
poseen  ninguna,  que  no  es  sinónimo  de  ho- 
gar porque  viven  sin  él,  que  no  es  sinónimo 
de  familia  porque  no  la  tienen,  ó  si  la  tie- 
nen, necesitaría  antes  defensa  contra  los 
propios  que  contra  los  extraños,  contra  las 
levas  del  Rey  y  los  apremios  del  fisco  que 
contra  los  ataques  del  extranjero. 

¡La  Religión!  ¡Dulce  promesa  que  cam- 
bian por  la  sumisión  y  el  oro  los  ministros 
de  todos  los  dioses! 

Por  estímulos  en  tan  escasa  proporción 
consistentes,  se  ha  movido  y  se  mueve,  sin  embargo,  pueblos  enteros.  Se  los  mueve 
y  se  los  lleva  al  sacrificio,  á  la  heroicidad,  á  la  victoria. 
¿A  la  victoria  de  qué?  ¡  Ah,  eso  es  lo  triste! 


Lassallc. 
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¡  Qué  no  podi'ía  esperarse  de  beneficioso  pai'a  lu  humanidad  si,  educados  los 
pueblos,  pudiesen  emplear  conscientemente  su  caudal  inagotable  de  energía! 

Temerosos  los  franceses  de  verse  incomunicados  con  su  Nación,  apresuráronse 
á  acudir  á  "\'alladolid  y  Santander.  Aunque  su 
propósito  fué  primeramente  atacar  á  un  tiem- 
po á  las  dos  poblaciones,  dirigiendo  á  la  una 
al  general  Merle  y  á  la  otra  á  Lassalle,  el  con- 
siderar más  fuerte  á  _Valladolid  que  á  San- 
tander, por  estar  encargado  de  la  defensa  de 
aquél  un  general  de  cierto  prestigio,  don  Grre- 
gorio  de  la  Cuesta,  hízoles  variar  el  primitivo 
plan  y  ya  Lassalle,  camino  de  Valladolid  y 
Merle  de  Santander,  ordenaron  á  éste  que  re- 
trocediese á  auxiliar  á  Lassalle. 

Al  llegar  Lassalle  el  ti  de  Junio  á  Torque- 
mada,  villa  situada  á  la  derecha  del  Pisuerga, 
halló  interceptado  el  puente  con  cadenas  y 
carros.  Tras  el  frágil  é  improvisado  parapeto 
y  en  la  Iglesia  y  las  casas  inmediatas,  unos 
cien  vecinos  se  aprestaban  á  la  defensa.  Los 
batió  fácilmente  Lassalle  y,  penetrando  en  el 
pueblo,  ordenó  su  saqueo. 

Enflaqueció  con  esto  el  ánimo  de  los  insurrectos  de  Falencia,  á  quienes  man- 
daba el  general  don  Diego  Tordesillas  y  se  retiraron  á  tierra  de  León. 

Entraron  en  Falencia  los  franceses  el  7  de  Junio  y  no  sufrió  otro  daño  que  el 
de  pagar  una  fuerte  contribución. 

Libró  á  aquel  pueblo  de  mayor  desgracia  la  intervención  de  su  obispo,  que 
dispensó  á  los  franceses  un  obsequioso  recibimiento. 

Juntos  en  Dueñas,  Merle  y  Lasalle,  siguieron  ,á  Valladolid  contra  Cuesta.  Ha- 
lláronle en  Cabezón,  á  dos  leguas  de  Valladolid.  Mandaba  el  español  hasta  cerca 
de  5,000  paisanos.  Completaban  la  fuerza  á  su  disposición  cien  guardias  de  Corps 
y  doscientos  caballos  de  linea.  Disponía,  además,  de  cuatro  piezas  dé  artillería, 
salvadas  del  colegio  de  Segovia.  El  resultado  de  la  jornada  fué  adverso  á  los 
nuestros.  Cabezón  fué  saqueada  (Junio,  12).  Cuesta  se  retiró  á  Ríoseco.  Lassalle 
ocupó  Valladolid  y  le  impuso  una  fuerte  contribución. 

Encamináronse  entonces  los  generales  franceses  contra  Santander.  Situado 
Lassalle  en  Falencia,  avanzó  Merle.  Salióle  al  encuentro  en  Lantueno  don  Juan 
Manuel  Velarde  con  3,000  paisanos  y  dos  piezas  de  artillería.  Sin  gran  trabajo 
venció  el  francés  á  su  enemigo  y  entró  en  Santander  el  día  23.  Allí  se  le  incor- 
poró el  general  de  brigada  Ducos,  que  venía  de  Miranda  de  Ebro  y  había  debido 
forzar  la  ventajosa  posición  del  Escudo,  defendida  por  el  hijo  de  Velarde  y  un 
millar  de  paisanos.  Había  querido  ayudar  á  los  sublevados  el  obispo  de  Santander; 


370 


HISTORIA  DE  ESPAÑA 


pero,  al  hallarlos  desbandados  en  el  camino,  se  dio  á  huir  delante  de  ellos  y  no 
paró  hasta  llegar  á  Asturias. 

Al  tiempo  que  esto  ocurría,  el  general  francés  Lefebvre  Desnouettes  salía 
de  Pamplona  hacia  Aragón,  seguido  de  5,000  hombres  y  ochocientos  caballos. 
Habían  cortado  el  ijuente  sobro  el  Ebro  los  vecinos  de  Tudela,  y  hubo  de  pasar 
el  río  en  barcas,  venció  en  Malleu  y  Gallur  (12;^  13  de  Junio)  al  Marqués  de 
Lazan,  hermano  de  Palafox  y  avanzó  hasta  Alagón  (14  de  Junio),  donde  se  halló 
con  el  propio  Palafox  que,  noticioso  de  la  derrota  de  su  hermano,  salió  á  vengarla 
y  defendió  denodadamente,  aunque  sin  fruto,  con  5,000  paisanos,  ochenta  drago- 
nes del  Rey,  dos  piezas  de  artillería  y  varios  soldados  y  oficiales  sueltos,  la  en- 
trada de  la  villa.  Retiróse  Palafox  á  Zara- 
goza y  aproximóse  á  la  ciudad  Lefebvre. 
Esperaba  á  los  franceses  el  jirimer  fra- 
caso en  Cataluña.  Dueños  eran  de  Barcelo- 
na y  de  Figueras,  y  se  juzgaban  allí  más 
poderosos  é  invencibles  que  en  parte  algu- 
na. Creyó  asi  Napoleón  que  podía  sm  peli- 
gro disijoner  para  sus  operaciones  de  fuer;', 
del  Principado,  de  algunas  de  las  fuerzas 
(jue  en  él  tenía.  Ordenó  á  Duhesme  que  en- 
viase á  Valencia  una  división  de  más  de 
4,000  hombres  al  mando  de  Chabrán  y  otra 
jjoco  menor  á  Zaragoza  á  las  órdenes  de 
Schwartz.  Detuvo  á  este  último  el  día  5  de 
.liuiio  en  Martorell  un  fuerte  temporal  y 
avisados  los  vecinos  de  Igualada  y  Manresa 
que  venían  ya  ha  días  soliviantados  contra 
los  franceses,  tocaron  á  somatén,  con  lo  que 
se  reunió  regular  contingente  de  paisanos 
armados.  U) 

Para  evitar  que  pudiesen  penetrar  los 
franceses  con  sus  cañones  por  la  parte  de 
Igualada  y  de  Manresa,  derribaron  los  de  Igualada  gruesos  pinos  é  interceptaron 
con  ellos  y  con  enormes  piedras  la  carretera  real  que  desde  Igualada  conduce 
al  Bruch,  mientras  los  manresanos  cortaron  el  camino  que  desde  Manresa  em- 
palma con  dicha  carretera.  Lo  cortaron  abriendo  un  foso  de  25  palmos  de  ancho 
por  17  ó  18  de  profundidad. 

Dióles  ocasión  para  tanto,  la  exacta  información  de  que  dispusieron,  gracias  al 


Banderea  del  .Santo  Ci-istoMo 

Igualada  que  flgui-ó  en  la 
gloriosa  jornada  del  Rriicdi. 


(1)  Don  .Juan  de  Llimona,  fabricante  de  Igualada  y  don  Francisco  Riero  ó  Ribera,  hijo  de  un 
mercader  de  Manresa,  fueron  los  primeros  caudillos  de  igualadinos  y  manresanos  respectiva- 
mente. 
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.ik'.alde  de  Esparraguera  que  tenia  eu  coutimio  movimiento  buenos  y  seguros  cou- 
ñdentes. 

Luego  de  hechas  sus  obras  de  defensa,  los  igualadiiios  se  apostaron  en  el  Bruch, 
mientras  los  manresanos  permanecieron  guardando  los  desfiladeros  de  Casa  Mas- 
sana. 

La  brigada  del  general  Scliwartz  permaneció  en  Esparraguera  una  hora 
aproximadamente,  de  las  8  á  las  it  de  la  mañana  del  6.  A  esta  última  hora  em- 
prendió la  marcha  hacia  el  pueblo  del  Bruch,  y  al  llegar  aquí  se  detuvo  para 
descansar  y  hacer  comer  el  rancho. 

A  cosa  de  las  11  de  la  mañana,  sonó  el  primer  disparo  y  luego  otro  y  seguida- 
mente una  descarga. 

Sorprendidos  los  franceses,  interrumpieron  su  faena  y  se  aprestaron  al  com- 
bate. 

Atacó  la  vanguardia  de  la  brigada  fran- 
cesa rudamente,  y  logró  hacer  retroceder 
á  los  paisanos;  pero  no  le  duró  mucho  tiem- 
po la  alegría,  porque  la  retirada  de  las 
avanzadas  fué  lo  bastante  lenta  para  dar 
lugar  á  la  llegada  de  los  somatenes  de  otros 
muchos  pueblos,  entre  ellos  los  de  Sampe- 
dor  y  Sallent  y  los  manresanos  que  capita- 
neaba Mauricio  Garrió,  y  aunque  los  fran- 
ceses habían  conseguido  ya  hacerse  dueños 
de  la  posición  de  Casa  Massana,  luibieron 
acosados  por  el  reforzado  enemigo,  de  aban- 
donarla, bien  que  procurando  con  sus  fuegos 
contener  las  masas  de  paisanos. 

Un  nuevo  oportuno  refuerzo,  el  grueso 
del  somatén  de  Igualada,  capitaneado  por 
Franch  (1),  vino  á  cooperar  al  éxito  final, 
á  la  primei-a  victoria  obtenida  en  España 

contra  los  franceses.  Y  aún  después  de  éste  siguieron  llegando  nuevas  y  nuevas 
gentes  á  mezclarse  en  la  lucha  y  combatir  al  francés. 

Iba  con  el  somatén  de  Sampedor  un  tamborcillo  que  es  fama  que  con  sus  ince- 


Aiitnuio  Franch. 


(1)  El  21)  (le  Septiembre,  del  año  en  que  sale  il  lu'/i  esta  historia  (1902)  fué  eolocailo  en  la  Galería 
de  Catalanes  ilustres  del  Avuntamientn  de  Harcelona  el  retrato  de  don  Antonio  Franch  y  Esta- 
lella.  Era  Franch  hijo  de  una  acomodada  familia  ifcualadina  y  de  linaje  ilustre,  y  su  posición  era 
excelente  cuando  estalló  la  guerra.  Fué  Franch  de  los  primeros  en  protestar  de  la  invasión  fran- 
cesa. Socorrió  desde  luego  con  largueza  en  su  casa  solariega  A  cuantos  soldados  desertaban  de 
Barcelona,  y  luego,  secundando  el  grito  de  independencia,  dado  en  Lérida  el  28  de  Mayo,  formó 
parte  de  la  Junta  de  notables  igualadinos.  Desile  entonces,  luchó  uno  y  otro  dia  sin  descanso  y 
con  no  poco  perjuicio  de  sus  intereses,  hasta  el  final  de  lii  guerra.  Falleció  Franch  en  18.55  i'i  los 
77  años  de  edad. 
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sautes  y  briosos  redobles  contribuyó  no  poco  ul  triunfo  liaciendo  creer  á  Schwartz 
que  acompañaban  á  los  paisanos  tropas  de  linea,  il* 

Por  supuesto,  cuando  el  descuidado  Sehwartz  pudo  enterarse  de  esto  y  oir  el 
tambor,  el  desastre  para  los  franceses  estalia  consumado.  Había  creído  Sehwartz 
que  su  vanguardia  seria  sobrada  para  abrirle  camino,  y  se  disponía  tranquila- 
mente á  proseguirlo  cuando  vio  llegar  en  confuso  tropel  á  sus  perseguidos  solda- 
dos que  venían  llenos  de  pavor  á  reincorporarse  en  el  Bruch  de  Dalt  al  grueso  de 
la  columna. 

Entonces  pudo  convencerse  del  error  que  había  padecido  y  que  no  eran  unos 
pocos  paisanos  revoltosos  los  que  como  había  imaginado  le  combatían,  sino  una 
enfurecida  y  desordenada  muchedumbre 
que,  esgrimiendo  las  mite  extrañas  y  des- 
iguales armas,  saciaba  su  furor  en  los 
héroes  de  cien  combates. 

En  vano  quiso  Sehwartz  organizar  la 
resistencia  y  reparar  el  fracaso.  El  pa- 
vor de  la  desbandada  vanguardia  conta- 
gió á  toda  la  columna.  La  caballería  no 
podía  maniobrar,  el  enemigo  atacaba  por 
todos  lados  á  un  tiempo  y  á  un  tiempo 
con  toda  clase  de  armas,  sin  presentar 
un  grueso  que  combatir  y  en  que  utilizar 
con  provecho  de  guerra  los  cañones. 

Entonces  oyó  el  general  francés  el 
tambor  y,  acaso  contaminado  también 
del  terror  que  sentían  sus  huestes,  é  ig- 
norante de  la  fuerza  del  enemigo  que  le 
combatía,  creyó  encontrarse  frente  á  un 
ejército  ducho  en  achaques  bélicos  y  se 
declaró  en  retirada. 

Huyó  atropelladamente  hasta  Espa- 
rraguera, siempre  perseguido.  Le  aguardaba  allí  otra  decepción.  El  pueblo,  sa- 
bedor de  su  derrota,  había  tenido  tiempo  de  prepararse  y  convertido  su  calle 
única  en  peligrosa  carrera  de  obstáculos.  Cuando  entraron  los  franceses,  cayó 
sobre  ellos  una  lluvia  de  tejas,  piedras  y  pesados  objetos  que  desde  azoteas  y  bal- 
cones les  arrojaban  los  vecinos. 

Sólo  la  noche  pudo  acabar  con  la  sangrienta  jornada,  pues  á  merced  de  sus 
sombras  consiguieron  los  franceses  ganar  Abrera,  donde  en  el  paso  de  un  puente 
perdieron  uno  de  sus  cañones.  Huyeron  luego  á  través  de'  Martorell  y  llegaron  el 
8  A  Barcelona.  Costóles  la  jornada  del  Bruch  unos  cuatrocientos  hombres. 


(1)    El  celebrailn  tamliorciUn  ora  un  tal  Isiilro  I,lnss;'i.  labriefrí^  <lo  Samiiedor. 
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Sobre  quiénes  fueron  los  que  mayores  méritos  ad(iuirieron  en  esa  jornada  han 
sostenido  y  aún  puede  decirse  que  sostienen  pleito  Igualada  y  Manresa.  No  sere- 
mos nosotros  los  que  terciemos  en  una  contienda  que  hemos  de  considerar  hoy 
más  que  nunca  nimia. 

Como  se  ha  visto  por  el  relato  de  la  lucha  en  que  precisamente  por  eso  nos 
hemos  detenido  más  de  lo  que  cumplía  á  nuestro  propósito,  los  somatenes  de 
Igualada  y  Manresa  contribuyeron  en  definitiva  en  igual  grado  á  la  victoria 
sobre  los  franceses. 

Hemos  procurado  guiarnos  al  relatar  la  acción  de  los  datos  que  hemos  consi- 
derado más  auténticos,  huyendo  tan  cuidadosamente  como  nos  ha  sido  posible  de 
apasionamientos  que  nos  hicieran,  sin  quererlo,  parte  en  la  contienda. 

Sobre  que  no  permite  nuestro  temperamento  que  las  acciones  de  guerra  des- 
pierten en  él  gi'andes  entusiasmos,  juzgamos,  á  las  alturas  del  siglo  en  que  vivi- 
mos y  francas  las  corrientes  de  fraternidad  entre  todas  las  almas  verdaderamente 
progresivas,  poco  generoso  el  recuerdo  apasionado  de  luchas  que  fueron. 

El  entusiasmo  que  despertó  el  triunfo  de  los  paisanos  sobre  las  tropas  de 
Schwartz  fué  tal  que,  desde  aquel  instante  puede  decirse  que  no  quedó  en  Cata- 
luña pueblo  en  que  no  se  declarara  la  guerra  á  Napoleón. 

Comprendió  Duhesme  que  no  sólo  no  podía  desprenderse  de  más  tropas  sino 
que  necesitaba  de  las  que  había  enviado  á  Valencia,  y  llamó  á  Chabrán  que  es- 
taba ya  en  Tarragona.  Chabrán  no  encontró  á  la  vuelta  el  camino  tan  expedito 
como  á  la  ida.  Con  los  somatenes  de  Vendrell  y  de  Arbós  sostuvo  encuentros, 
cuya  importancia  puede  medirse  por  el  solo  dato  de  que  cuando  entró  en  Barce- 
lona (.Junio  l->),  después  de  haberse  vengado  saqueando  é  incendiando  pueblos  y 
acuchillando  hombres,  llevaba  mil  soldados  menos  que  á  su  salida.  Tan  numero- 
sas habían  sido  en  el  regreso  las  bajas  que  le  había  ocasionado  el  enemigo. 

Puede  comprenderse  que  la  derrota  del  Bruch  escoció  sobremanera  á  los  fran- 
ceses. No  es  de  extrañar  que,  repuestos  del  desastre,  hiciese  Duhesme  punto  de 
honor  atravesar  el  Bruch.  A  este  fin  ordenó  que  saliesen  juntas  las  dos  divisiones 
y  que  recorriesen  el  mismo  camino  que  antes  llevó  la  de  Schwartz. 

Se  hizo  así,  y  juntas  saquearon  las  fuerzas  de  Schwartz  y  Chabrán  los  pueblos 
de  Martorell  y  Esparraguera. 

Cuando  llegaron,  empero,  al  temido  Bruch  {li  de  Junio),  no  lo  defendían  sólo 
somatenes.  Lo  defendían,  además,  algunos  soldados  escapados  de  Barcelona  y 
cuatro  compañías  de  voluntarios  de  Lérida,  capitaneados  por  el  coronel  Berguez 
con  cuatro  piezas  de  artillería.  Costó  á  los  franceses,  el  segundo  intento  de  forzar 
el  Bruch,  quinientos  hombres.  Hubieron  de  retroceder  y  volverse  mohínos  á  Bar- 
celona. 

En  las  alturas  del  Bruch,  púsose  una  lápida  conmemorativa  con  una  inscrip- 
ción cuya  inmodestia  tiene  por  disculpa  el  entusiasmo  patriótico  de  aquel  tiempo. 
Decía  asi; 

Víctores  Marengo,  Austerlifz  ef  Jena  Me  vicf'i  fncrunt,  dichuft  VI  et  XJV  jiniü 
nnno  MDCCCVTTI. 
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Preocupíibii  á  Duhesine  la  posibilidad  de  hallarse  incomunicado  con  Francia 
y  resolvió,  para  evitarlo,  ocupar  Gerona.  Salió  de  Barcelona  el  17  de  Junio  por  el 
camino  do  la  marina  con  siete  batallones,  cinco  escuadrones  y  ocho  piezas  de 
artillería. 

En  Mongat,  saliólo  al  encuentro  un  teniente  de  marina,  sobrino  del  almirante 
Barrullo,  al  frente  de  9,000  paisanos  del  Valles.  Arrollólos  Duhesme  y,  poco  gene- 
roso con  los  que  apresó,  los  hizo  pasar  á  todos  por  los  armas. 

Resueltos  los  vecinos  de  Mataró  á  resistir  á  Duhesme,  levantaron  barricadas  y 
en  ellas  y  algunos  cañones  pusieron  su  confianza.  Mataró  fué  fácilmente  asaltada 

por  las  tropas  francesas,  que  se 
condujeron  en  la  rica  é  industrial 
población  como  salvajes  hordas. 
Saquearon,  mataron,  violaron.  Lo 
peor  fué  que,  en  esta  horrible  haza- 
ña, se  confundieron  con  la  solda- 
desca los  propios  jefes  haciendo  así 
comunes  y  más  indisculpables  la 
crueldad  y  el  crimen.  No  salieron 
de  allí  sino  para  continuar  sus  infa- 
niias  por  donde  pasaron.  El  20,  die- 
ron vista  á  Gerona  desdo  las  alturas 
del  Palau  Sacosta. 

Gobernábala  interinamente  el 
teniente  de  Rey  don  Juan  Bo'ivar. 
Desde  el  5,  estaba  la  plaza  de  Gero- 
na sublevada.  Había  procurado,  na- 
turalmente, prepararse  á  resistir  el 
seguro  ataque  de  los  franceses  y  ha- 
bía organizado  militarmente  buen 
número  de  paisanos,  reparado  las  murallas,  compuesto  los  caminos  del  recinto 
de  la  plaza,  distribuido  convenientemente  cuarenta  y  dos  piezas  de  artillería,  fa- 
bricado pólvora  en  abundancia  y  aprovisionado  el  castillo  de  Montjuich  y  los 
fuertes  del  Condestable  y  Capuchinos.  Habia,  además,  formado  un  escuadrón  de 
caballería  con  el  nombre  de  San  Narciso  y  algunos  cuerpos  de  migueletes.  Por 
no  haber  fusiles  bastantes,  hubo  de  armar  con  chuzos  á  l',000  paisanos.  De  tropas 
de  línea,  no  tenía  más  que  trescientos  hombres  del  regimiento  de  Ultonia  y  algu- 
nos artilleros. 

Bastó  tan  escasa  fuerza  para  rechazar  los  primeros  ataques  do  los  franceses 
á  la  puerta  del  Carmen  y  fuerte  de  Capuchinos. 

Aprovechando  la  obscuridad  de  la  noche,  que  fué  de  las  más  cerradas,  inten- 
tó Duhesme  una  sorpresa.  Simuló  un  ataque  al  baluarte  do  San  Francisco  de 
Paula  y  al  puente  de  San  Francisco  de  Asis,  sobre  el  Ona,  mientras  el  fuerte  do 
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la  columna  encargada  de  estas  operaciones  se  aproximaba  calladamente  al  muro 
sin  que  fuese  sentida  hasta  hallarse  muy  cerca.  Trabóse  entonces  un  encarnizado 
combate,  pues  intentaron  escalar  los  franceses  el  baluarte  de  Santa  Clara  y  lo 
hubieran  conseguido  sin  el  esfuerzo  de  un  piquete  de  ültonia  que,  arremetiendo  á 
la  bayoneta,  arrojó  al  foso  á  los  que  se  liabían  encaramado  al  muro.  Ametralla- 
dos, además,  desde  el  fuerte  de  San  Narciso,  no  quedó  á  los  asaltantes  que  pu- 
dieron salvar  la  vida  otra  cosa  que  huir. 

Levantó  Duhesme  aquella  misma  noche  el  campo  y  tornóse  á  Barcelona  (21  de 
Junio).  Setecientos  hombres  le  costó  aquella  aventura.  Molestáronle  aún  en  su 
retirada  los  somatenes  dirigidos  por  el  teniente  coronel  don  Francisco  Milans. 

Bullían  entretanto  á  la  margen  derecha 
del  Llobregat,  los  somatenes  dirigidos  por 
el  capitán  de  voluntarios  de  Lérida,  Baguet. 
Dispersólos  en  aquellos  días  el  general  Lec- 
chi,  enviado  contra  ellos  por  Duhesme. 

Contra  la  insiu"rección  de  Valencia,  en- 
vió Murat  desde  Madrid  al  mariscal  Mon- 
cey  con  una  división  de  8,000  hombres.  Con 
otros  8,000,  en  su  mayoría  paisanos,  le 
aguardó  en  el  desfiladero  de  las  Cabrillas 
el  general  don  Pedro  Adorno.  Llegó  el  20 
Moncey  y  halló  el  puerte  Pajazo  defendido 
por  3,000  hombres  y  una  batería  de  cuatro 
cañones  que  servían  algunos  centenares  de 
suizos.  Rompió  Moncey  el  fuego,  pasáron- 
sele  los  suizos,  dispersáronse  los  paisanos 
y  quedó  la  batería  en  poder  del  francés. 

Siguió  á  éste  un  nuevo  desastre.  Comi- 
sionado el  P.  Rico  por  la  .Junta  para  activar 
y  esforzar  la  defensa  del  paso  de  las  Cabri- 
llas, llegó  allí  el  23.  Adorno  había  desaparecido.  Dispuso  Rico  el  sistema  de  de- 
fensa haciéndose  fuerte  entre  el  pueblo  de  Siete  Aguas  y  la  venta  de  Buñol.  Pre- 
sentóse el  24  Moncey  y  destacó  al  general  Harispe  con  su  sección  de  vascos  fran- 
ceses. Huyeron  á  las  primeras  acometidas  los  paisanos  dejando  encomendada 
toda  la  defensa  á  los  soldados  de  Saboya.  á  quienes  de  nada  sirvió  el  heroísmo 
con  que  se  condujeron.  Muertos  quedaron  en  aquella  jornada  los  más.  El  resto, 
con  su  comandante  Gamíndez,  fué  hecho  prisionero. 

Desde  Bmlol,  á  donde  avanzó,  ofició  Moncey  al  capitán  general  de  Valencia 
aconsejándole  que  le  recibiese  como  amigo,  evitando  así  los  rigores  de  la  guerra. 

Habíase  adelantado  Rico  y  vuelto  á  la  ciudad.  Reunió  la  Junta,  animó  al  pue- 
blo y  se  aprestó  Valencia  á  resistir. 

Cuando  Moncey  llegó  á  media  legua  de  la  ciudad  (Junio  27),  entre  Cuarte  y 
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Mislata,  lio  sin  tenor  antes  que  forzar  dos  lineas  de  patriotas  (jue,  mandadas  por 
Saint  Marcii  y  don  .losé  Caro,  le  opusieron  resistencia,  intimó  la  rendición  al  ca- 
pitán general  Conde  de  la  Conquista. 

Reunidos  con  la  .Tunta  el  Ayuntamiento,  la  nobleza  y  los  gremios,  parecían 
todos,  con  el  capitán  general,  inclinarse  á  la  entrega  de  la  ciudad,  cuando  el  pue- 
blo se  agolpó  á  las  puertas  del  local  en  que  deliberaban,  gritando  contra  toda 
avenencia.  Decidióse  entonces  la  .Junta  por  la  resistencia  y  envió  á  Moncey  la 
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siguiente  contestación:  El  pueblo  prefiere  l<i  muerte  en  su  defensa  ú  fodo  acomoda- 
miento: asilo  ha  hecho  entenderá  la  Junta  1/  ésta  lo  trasladad  ]'.  H.  para  su  go- 
bierno. 

A  las  11  de  la  niafiana  del  día  siguiente  conieiizarüii  los  sitiadores  el  ataque, 
rompiendo  el  fuego  contra  la  puerta  de  Cuarto  y  la  batería  de  Santa  Catalina. 
Los  valencianos  se  portaron  valientemente  y  por  tres  veces  rechazaron  la  em- 
bestida del  enemigo.  El  fuego  de  la  batería  y  el  que  desdo  la  muralla  hacían  los 
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paniotus,  resultiiba  pur;i  los  rtaneeses'ii'resistible.  Cuéntase  que,  faltos  do  metra- 
lla los  valencianos,  convirtieron  en  tal,  haciéndolo  pequeños  pedazos,  el  hierro  de 
balcones  y  rejas,  que  se  transportaba  sin  cesar  al  punto  del  combate  en  sacos  que 
las  damas  valencianas  cosían  apresuradamente. 

Rechazados  de  Santa  Catalina  y  de  la  puerta  de  Cuarte,  ordenó  Moncey,  des- 
pués de  seis  horas  de  lucha,  embestir  la  puerta  de  San  Vicente.  Consideró  aquella 
parte  del  muro  la  más  ñaca,  sobre  todo  por  su  centro.  A  las  tres  horas  de  comen- 
zado este  nuevo  plan  de  ataque,  habían  logrado  los  valencianos  con  el  certero 
fuego  de  sus  cañones  desmontar  los  del  enemigo.  La  insistencia  de  los  franceses 
era  inútil. 

Luchaban  los  valencianos  con  denuedo  sin  igual,  animados  por  las  personas 
entre  ellos  más  prestigiosas,  sin  olvidar  al  infatigable  Rico  que  demostró,  al  ves- 
tir el  hábito,  haber  equivocado  su  vocación,  más  propicia  pai'a  la  lucha  y  la 
guerra  (jue  para  el  ministerio  de  la  muchedumbre  y  la  paz.  Distinguíanse  tam- 
bién, por  su  valor  heroico,  Juan  Bautista  Moreno  que,  sin  fusil  y  con  la  espada  en 
la  mano,  alentó  constantemente  á  sus  compañeros  y  tomó  á  su  cargo  abrir  y 
cerrar  las  puertas,  y  un  mesonero  de  la  calle  de  San  Vicente,  llamado  Miguel 
García,  que  hizo  solo  á  caballo  cinco  salidas,  sacando  en  cada  una  de  ellas  cua- 
renta cartuchos  que  empleaba  como  tirador  consumado. 

Desmontados  los  cañones  enemigos,  cesaron  pronto  los  fuegos. 

A  la  mañana  siguiente  se  retiraron  los  franceses  marchando  por  Torrente 
para  tomar  la  calzada  que  va  á  Almansa. 

Las  pérdidas  de  Moncey  ascendieron  á  más  de  :2,000  hombres,  entre  ellos  un 
general  y  algunos  oficiales. 

Las  de  los  españoles  fueron  menos  importantes. 

Prisioneros  hubo  de  una  y  otra  parte.  Moncey  nos  devolvió  generosamente  los 
que  había  hecho,  acompañando  tan  humanitario  acto  de  una  sentida  carta  en 
que  se  dolía  de  la  sangre  derramada,  y  pedía  que,  á  cambio  de  los  que  nos  devol- 
vía, se  le  restituyese  el  general  Exelmens,  el  coronel  Lagrange,  el  jefe  de  es- 
cuadrón Rossetti  y  el  sargento  mayor  Tetart,  aprisionados  por  los  paisanos  de 
Saelices. 

A  pretexto  de  falta  de  seguridad  para  que  llegíiran  sin  daño,  y  entendiendo 
desigual  el  cambio,  la  Junta  no  accedió  al  deseo  del  caballeroso  Moncey  y  ase- 
guró retener  los  prisioneros  en  rehenes,  hasta  que  recobrara  su  libertad  Fer- 
nando VIL 

Esperábase  en  Valencia  que  el  Conde  de  Cervellóu,  que  estaba  en  Alcira,  acaba- 
ra de  escarmentar  al  francés;  pero  no  sucedió  así,  pues  lo  dejó  pasar  sin  molestarle 
siquiera.  Grandemente  disgustó  esta  conducta  que  resultaba  extraña,  sobre  todo, 
comparada  con  la  de  don  Pedro  González  de  Llamas  y  don  José  Caro.  Llamas, 
venido  de  Murcia,  se  había  colocado  en  Chiva  y  á  la  retirada  de  los  franceses,  los 
hostigó  con  sus  fuerzas  y  las  de  Caro  hasta  el  Júcar,  donde  se  detuvo  en  vista  de 
la  inactividad  de  el  de  Cervellón. 
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El  -j  de  Julio,  pasó  Moncey  el  puerto  de  Almansa,  y  se  detuvo  en  Albacete 
para  que  descansaran  sus  fatigadas  tropas. 

Por  orden  de  Murat,  había  salido  el  24  de  Mayo  de  Toledo,  en  que  estaba  acan- 
tonado, el  seneral  Dupont  con  el  encargo  de  dirigirse  á  Cádiz. 

Salió  Dupont  con  una  división  compuesta  de  (i,000  hombres,  5,000  caballos, 
dos  regimientos  suizos  al  servicio  de  España  y  quinientos  marinos  de  la  guardia 
imperial.  Atravesó  la  Mancha,  penetró  (2deJunio\  por  Sierra-Morena,  siguió 
hasta  Andújar,  donde  supo  el  levantamiento  de  Sevilla,  y  llegó  al  amanecer  del 
dia  7  delante  del  puente  de  Alcolea.  Con  3,000  hombres  de  línea,  número  mayor 
de  paisanos,  alguna  caballería  y  un  destacamento  de  suizos,  se  había  situado  allí 
el  oficial  don  Pedro  Agustín  de  Echavarri. 

Doce  cañones,  colocados  en  el  puente,  defendían  el  paso  del  Guadalquivir  y 
cubrían  asi  la  ciudad  de  Córdoba.  Comenzó  la  acción  ¡jor  una  vigorosa  carga  de 
los  franceses  contra  la  caballería  española,  situada  á  la  izquierda  del  río.  Con- 
tuvo aquella  carga  sin  desbaratarlos  á  nuestros  jinetes,  y  la  infantería  francesa 
avanzó  sobre  el  puente.  Los  paisanos  no  pudieron  resistir  el  ataque  y,  gracias  á 
la  caballería  que  acometió  de  nuevo  á  los  franceses,  Echavarri  pudo  retirarse 
ordenadameiítc. 

Las  pérdidas  fueron  de  unos  doscientos  hombres  por  cada  izarte. 

La  derrotfi  de  Alcolea  tuvo,  sin  embargo,  consecuencias  funestísimas.  Aban- 
donada Córdoba  por  Echavarri,  que  juzgó  imposible  su  defensa,  quedó  por  este 
hecho  entregada  al  furor  francés. 

El  mismo  7,  la  avistaron.  Habían  sus  vecinos  cerrado  las  puertas  con  ánimo 
de  dar  lugar  á  la  capitulación,  y  tratándola  estaban,  cuando  algunos  tiros 
que  salieron  de  las  torres  del  muro  y  alguna  casa  inmediata  dieron  á  Dupont 
pretexto  para  exagerar  sus  rigores.  Mandó  echar  abajo  á  cañonazos  la  Puerta 
Nueva  y  entrando  por  ella  con  su  ejército,  llenó  de  luto  y  desolación  la  ciudad 
cuyos  habitantes  fueron  bárbaramente  acuchillados  y  cuyos  templos  y  casas 
fueron  saqueados  sin  piedad.  Todos  los  horrores  de  la  guerra  se  realizaron  allí 
en  aquel  día. 

He  aquí  algo  de  lo  que  el  propio  Thiers,  historiando  el  suceso,  se  vio  obligado 
á  decir  de  sus  compatriotas: 

«  El  combate  tardó  muy  poco  en  convertirse  en  perpetración  de  los  más  ho- 
rribles excesos...  Bajaron  á  las  bodegas  abundantemente  provistas  de  los  mejo- 
res vinos  de  España,  destaparon  á  culatazos  las  cubas,  é  hicieron  tal  destrozo, 
que  algunos  de  ellos  se  ahogaron  en  el  vino  vertido  de  los  toneles.  Otros,  se  em- 
'  briagaban  en  tales  términos  que  mancillaron  el  brillo  del  ejército  francés,  arro- 
jándose sobre  las  mujeres  y  haciéndolas  sufrir  todo  género  de  ultrajes...  Lo  que 
aJlí  ocurrió  fué  un  espectáculo  verdaderamente  doloroso,  que  produjo  las  más 
tristes  consecuencias  por  el  eco  que  tuvo  en  España  y  en  toda  Europa...  Si  una 
columna  de  tropas  enemigas  hubiera  retrocedido  en  aquel  instante  á  la  ciudad, 
hubiera  cogido  á  toda  nuestra  infantería  dispersa,  sumida  en  la  embriaguez  y 
entregada  al  sueño  ó  á  los  excesos  más  desenfrenados.» 
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A  excesos  de  una  parte,  siguieron  los  de  otra.,  y  si  la  guerra  siempre  es  bár- 
bara y  cruel  lo  fué  aquélla  cada  dia  en  mayor  grado.  Usar  con  los  franceses  de 
la  más  refinada  crueldad  dejó  ya  de  ser  caso  excepcional,  como  lo  había  sido  en 
Valencia  cuando  las  matanzas  ordenadas  por  Calvo.  Testimonios  son  de  ello,  la 
muerte  horrible  dada  al  general  de  brigada  Rene,  sumergido  vivo  en  una  caldera 
de  agua  hirviendo,  y  la  degollación  de  no  pocos  de  los  soldados  que  Dupont 
había  dejado  guardando  sus  almacenes  en  Santa  Cruz  de  Tudela.  Soldados  fran- 
ceses hubo  á  quienes  se  hizo  morir  quemados  vivos  y,  liorror  da  decirlo,  los  hubo 
á  quienes  se  aserró. 

De  ardides  crueles  dio  triste  ejemplo  Valdepeñas.  En  auxilio  de  Dupont  y  al 
frente  de  seiscientos  jinetes,  había  de  atravesar  el  general  Ligier-Belair  la  larga 
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calle  de  Valdepeñas,  continuación  de  la  Calzada  de  Castilla  á  Andalucía.  Al 
saberlo,  idearon  los  de  Valdepeñas  una  horrible  treta.  Cubrieron  en  toda  su  ex- 
tensión de  barro  y  arena  la  calle,  colocando  debajo  del  barro  agudos  clavos  y 
puntas  de  hierro  y  cruzaron  de  reja  á  reja  disimuladas  maromas,  cerrando  las 
entradas  de  las  callejuelas.  Cuando  llegó  la  columna  de  Ligier,  destacó  una  des- 
cubierta que  entró  aceleradamente  en  la  calle.  Clavábanse,  naturalmente,  los 
caballos  en  el  artificioso  pavimento,  y  caían  arrojando  con  el  ímpetu  que  lleva- 
ban, lejos  á  sus  jinetes.  Los  moradores,  aprovechando  entonces  no  solo  la  confu- 
sión, sino  la  posición  lastimosa  de  los  soldados,  arrojaron  sobre  ellos  todo  género 
de  proyectiles,  incluso  agua  y  aceite  hirviendo.  Acudieron  y  acudieron  sin  ex- 
plicarse la  verdadera  causa  del  desastre,  en  socorro  de  sus  compañeros,  otros  y 
otros  soldados  que  sufrieron  igual  suerte. 
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Enterado  Ligier-Belair  del  inhumano  ardid,  determinó  penetrar  en  la  villa  por 
los  costados  y  quemar  la  población,  degollando  á  sus  vecinos.  Cuando  llevaban 
los  suyos  quemadas  muchas  viviendas  y  muertos  muchos  moradores,  se  le  pre- 
sentaron los  vecinos  principales  con  el  alcalde  á  la  cabeza,  en  demanda  de  tre- 
gua. Concedióla  el  francés  y  retrocedió  luego  á  Madridejos. 

Dupont,  entretanto,  resolvió  replegarse  sobre  Audújar  y  alli  llegó  el  19.  Había 
sido  asesinado  en  Andújar  un  comandante  francés  y,  á  pretexto  de  vengar  su 
muerte,  envió  Dupont  á  Jaén,  á  la  que  se  achacaba  complicidad  en  el  suceso,  una 
parte  de  sus  fuerzas  que,  aunque  no  hallaron  alli  resistencia  alguna,  saquearon 
la  ciudad  y  reprodujeron  en  ella  los  horribles  excesos  en  Córdoba  cometidos. 


II 

Mientras  adquií'ía  la  guerra  el  mcremento  que  acabamos  de  ver,  un  inespera- 
do contratiempo  venia  á  complicar  la  situación  de  los  franceses  en  España. 

Mm'at,  el  Gran  Duque  de  Berg,  se  hallaba  enfermo  desde  los  primeros  días  de 
Junio.  Unos  cólicos  que,  según  Toreno,  eran  tan  comunes  en  la  capital  del  Reino 
que,  por  serlo,  acababa  de  distinguirlos  el  docto  Luzuriaga  en  una  reciente  diser- 
tación, con  el  nombre  de  cólicos  de  Madrid,  se  le  complicaron  con  unas  recias  y 
pertinaces  intermitentes,  de  cuyas  resultas  quedó  muy  decaído.  Prescribiéronle 
los  médicos  que  pasase  á  Francia  A  tomar  baños  termales. 

Mucho  se  fantaseó  sobre  la  enfermedad  de  Murat,  que  llegó  á  atribuirse  á  en- 
venenamiento por  haberse  observado  que  la  padecían  muchos  soldados  franceses. 
Se  hizo  para  averiguarlo,  analizar  detenidamente  por  peritos  el  vino  de  las  ta- 
bernas de  que  se  sospechaba  y  no  se  descubrió  en  ellas  substancia  alguna  nociva. 

Obedeció  Mm'at  las  prescripciones  facultativas  y  halló  pronto  alivio  en  los 
baños  de  Bareges. 

Para  substituií-le,  envió  Napoleón  á  Madrid  al  general  Savary,  ya  conocido  de 
nuestros  lectores  por  sus  amaños  para  secuestrar  á  Fernando  VIL  El  nombra- 
miento no  fué  del  agrado  de  españoles  ni  franceses.  De  los  españoles  porque  su 
nombre  iba  unido  al  recuerdo  de  aquel  secuestro;  de  los  franceses  porque  no  eran 
pocos  los  que  se  consideraban  con  más  títulos  que  Savary  para  substituir  á  Murat. 

Savary  fué  nombrado  con  extrañas  condiciones.  Sus  facultades  eran  idénticas 
á  las  de  su  antecesor;  pero  se  seguía  encabezando  los  decretos  á  nombre  del  Gran 
Duque  y  la  firma  estaba  encomendada  al  general  Belliard. 

Alojóse  Savary  en  palacio  y  previno  desde  luego  lo  necesario  para  seguir  for- 
tificando el  Retiro,  donde  construyó,  ali'ededor  de  la  fábrica  real  de  porcelana,  un 
reducto.  El  Retiro  quedó  convertido  en  verdadera  ciudadela.  En  ella  almacenó 
vituallas  y  municiones  de  guei'ra  en  abundancia. 

No  se  ocultó  á  Savary,  hombre  de  buena  inteligencia  y  ducho  en  los  negocios, 
lo  difícil  de  la  situación  de  los  franceses  en  España  y  así  lo  comunicó  á  Napoleón 
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con  sinceridad,  escribiéndole  apenas  llegado  que  no  se  trataba  j^a  de  comprimir 
descontentos  ó  de  castigar  rebeldes  y  que,  si  la  entrada  del  Rey  no  pacificaba  el 
país,  habría  de  hacerse  una  guerra  regular  contra  las  tropas  de  linea  y  otra  de 
guerrilla  contra  la  población. 

«  El  método  de  hacer  patrullas,  añadía,  con  todas  las  divisiones  de  las  provin- 
cias, antes  de  someter  Aragón  y  Cataluña,  nos  expone  á  desgracias  parciales  que 
aumentarán  la  consistencia  de  la  insurrección.  Es  preciso  que  V.  M.  piense  seria- 
mente en  enviarnos  refuerzos.  Perdemos  mensualmente  cuatrocientos  hombres 
sólo  en  los  hospitales...  Todo  se  ha  calculado  conforme  á  las  ideas  formadas  desde 


Toledo. 


un  principio  de  los  sucesos  de  este  negocio  y  no  según  lo  que  ha  acontecido  hasta 
hoy. » 

Preocupóse  Savary,  en  obediencia  á  las  órdenes  de  Napoleón,  en  sostener  los 
ejércitos  esparcidos  por  las  provincias  y,  dudoso  de  la  suerte  de  Dupont  y  de  Mon- 
cey,  resolvió  enviarles  refuerzos.  Para  reforzar  á  Dupont,  salieron  de  Toledo  el  19 
de  Junio  las  tropas  que  mandaba  el  general  Vedel,  que  ascendían  á  6,000  infan- 
tes y  setecientos  caballos,  con  12  cañones.  Estas  fuerzas  se  hallaron  en  el  camino 
con  las  de  los  generales  Roige  y  Ligier-Bclair. 

Llegaron  juntos,  sin  obstáculo,  á  Despcñaperros  en  la  mañana  del  2G  de  .Junio. 
Defendía  la  ventajosa  posición  de  Despcñaperros  el  coronel  español  don  Pedro 
Valdecañas.  Vencido  fácilmente  Valdecañas,  perdió  su  artillería  y  siguió  Vedel 
hasta  unirse  con  Dupont,  dejando  á  su  espalda  destacamentos  que  asegurasen  las 
comunicaciones  con  Madi'id. 
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Respecto  de  Moncey,  también  aislado  de  Madrid  apenas  pasó  Cuenca,  se  or- 
denó al  general  Caulincourt,  apostado  en  Tarancón,  que  marchase  con  una  bri- 
gada sobre  Cuenca.  A  la  vista  de  Cuenca,  el  3  de  Julio,  hizole  fuego  un  pelotón  de 
paisanos.  Caulincourt  convirtió  esta  agresión  en  pretexto  para  saquear  ignominio- 
samente la  ciudad.  Tan  cruelmente  se  condujo,  que  recibió  á  cañonazos  á  los  re- 
gidores é  individuos  del  cabildo  eclesiástico  que  con  bandera  blanca  salieron  á 
implorarle  piedad. 

No  sólo  el  socorro  de  Caulincourt  envió  Savary  á  Moncey.  Le  envió  también 
otro  á  las  órdenes  del  general  Frére  que  llegó  á  Requena  el  5  de  Julio  y,  retroce- 
diendo, se  unió  poco  después  con  Moncey. 

Ordenó  Savary  á  poco  á  Caulincourt  y  Frére  que  volviesen  á  Madrid  y  Mon- 
cey se  replegó  á  las  orillas  del  Tajo. 

Quiso  también  Savary  que  Dupont  abandonase  Andalucía  y,  para  proteger  su 
vuelta,  envió  á  Manzanares  al  general  Gobert.  Dupont,  más  de  acuerdo  con  el  dic- 
tamen de  Napoleón,  que  opinaba  que  debía  continuar  en  las  provincias  andaluzas, 
ordenó  á  Gobert  que  se  le  uniese.  Gobert  obedeció,  dejando  un  batallón  en  Man- 
zanares y  otro  en  Puerto  del  Rey. 

Entretanto  Cuesta,  retii'ado  después  de  la  batalla  de  Cabezón  á  Rioseco,  pidió 
auxilios  á  Asturias  y  Galicia.  Asturianos  y  gallegos  opinaron  que  debía  ponerse 
al  abrigo  de  las  montañas  de  León;  pero  la  popularidad  de  que  gozaba  Cuesta  y 
su  fama  de  general  experimentado  obligaron  á  unos  y  otros  á  no  desatenderle,  y 
la  Junta  de  Asturias  le  envió  el  regimiento  de  Covadonga  al  mando  de  don  Pedro 
Méndez  Vigo  y  un  cuerpo  de  1,000  hombres  al  de  el  mariscal  de  campo  Conde  de 
Toreno,  y  la  de  Galicia  ordenó  á  don  Joaquín  Blake,  irlandés  de  origen,  que  había 
substituido  al  desgraciado  Filangieri,  que  obrara  en  combinación  con  Cuesta. 

Eran  las  fuerzas  de  que  disponía  Blake  importantes.  Ascendían  á  nada  menos 
que  27,000  hombres,  treinta  piezas  de  campaña  y  ciento  cincuenta  caballos.  Es- 
taban distribuidas  estas  fuerzas  en  una  vanguardia  á  las  órdenes  del  Conde  de 
Maceda  y  cuatro  divisiones  mandadas  por  el  mariscal  de  campo  don  Felipe  Jalo 
Cagigal,  don  Rafael  Martinengo,  el  Marqués  de  Portago  y  el  brigadier  de  la  real 
armada  don  Francisco  Riquelme. 

Había  mostrado  Blake  no  poca  previsión  en  la  preparación  de  sus  tropas  y  en 
las  medidas  y  posiciones  que  llevaba  adoptadas  y  la  Junta  de  Galicia  tenia  en 
él  más  confianza  que  en  Cuesta.  Buena  prueba  de  ello  son  las  comunicaciones 
que  mediaron  ya  con  Blake,  ya  con  Cuesta,  y  sobre  todo  las  advertencias  que 
hizo  al  primero  la  Junta  en  oficio  reservado.  (1 ) 


(1)    He  aqiii  las  comiiiiicacioues  á  que  aluiliinos: 

=  (1."  Orden  de  l<a  Junta).  El  Reino,  instruido  del  oficio  ((ue  V.  E.  le  ha  pasado  por  conducto  del 
teniente  coronel  don  José  de  Zayas,  con  fecha  22  del  pasado,  conviene  en  que  V.  E.  ejecute  el 
plan  que  propone,  cuidando  siempre  de  cubrir  el  Reino  y  de  replegarse  íi  él  en  cualquier  desca- 
labro, y  también  de  dejar  alguna  división  en  dicho  Reino  para  atender  á  la  quietud  pública,  re- 
coger los  alistados  de  las  respectivas  capitales  que  faltan,  y  ocurrir  á  algiin  accidente  de  enemi- 
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Dejó  Blake  l;i  segunda  división  en  Manzan.il  y  con  las  otras  se  adelantó  á  Be- 
navente. 

Componíase  el  ejército  de  Castilla  á  las  inmediatas  órdenes  de  Cuesta,  de  siete 
batallones  de  á  1,000  hombres  cada  uno,  con  1,700  carabineros,  unos  cien  caballos 
del  regimiento  de  la  Reina  y  algunos  guar- 
dias de  Corps. 

Es  de  advertir  que  casi  todos  los  siete 
batallones  los  componía  gente  bisoña  de  la 
última  leva. 

Aún  dejó  en  Benavente  Blake  otra  divi- 
sión, la  tercera,  y  con  el  resto,  15,000  hom- 
bres, se  presentó  en  Ríoseco. 

Tomó  el  mando,  como  más  antiguo.  Cues- 
ta, y  á  pesar  de  las  instrucciones  que  de 
la  Junta  tenía  recibidas,  conformóse  Blake 
más  de  lo  que  debía  con  los  planes  de  Cues- 
ta, á  primera  vista  poco  cuerdos,  pues  no 
podía  dejar  de  ser  temerario  arriesgar  una 
acción  campal  con  tropas  noveles. 

Pero  no  pararon  aquí  según  veremos  los 
errores. 

Conocido  por  los  franceses  el  intento  de 
nuestros  generales,  salió  el  9  de  Julio  de 
Burgos  el  general  Bessieres  con  un  ejército 
de  12,000  infantes  y  más  de  1,500  caballos. 

Al  amanecer  del  día  14  se  avistaron  las  avanzadas  de  los  dos  ejércitos. 

Habían  creído  en  un  principio  los  españoles  que  los  franceses  atacarían  por 


Blake. 


gos  que  pueda  acaecer.  V.  E.  uo  uecesita  instrucciones  militares  por  sus  acreditados  conocimien- 
tos, y  solo  el  Reino  le  advierte:  1.°  Que  V.  E.  ha  de  mandar  siempre  con  independencia  el  ejér- 
cito de  Galicia  de  que  es  jete,  aun  cuando  haga  sus  combinaciones  con  el  general  don  Gregorio 
de  la  Cuesta,  y  lo  2.",  que  V.  E.  teñirá  particular  cuidado  con  los  traidores,  porque  habrá  algunos 
iiue  haciéndose  en  apariencia  vasallos  nobles  de  Fernando  VII  no  lo  sean  en  la  realidad,  sino 
muy  adictos  á  los  franceses,  y  de  un  equivocado  concepto  de  las  personas  jiodrá  resultar  nuestra 
desgracia.  En  fin,  el  Reino  de  Galicia  tiene  fiada  su  suerte  á  V.  E..  su  honor  y  su  espíritu  y  es- 
l>era  ({uc  con  el  auxilio  de  la  Proviiiencia,  que  siempre  protege  las  causas  justas,  será  feliz  sxi 
empresa. — Corana,  1."  de  Julio  de  180S.  » 

Con  la  misma  techa  pasó  la  Junta  al  general  Cuesta  el  oficio  siguiente: 

« El  Reino  de  Galicia  ha  convenido  en  que  el  general  en  jefe  de  su  ejército  ejecute  el  plan  que 
le  propuso  para  auxiUar  las  ideas  de  V.  E.,  esperando  que  los  castellanos  agradecidos  darán  al 
ejército  de  Galicia  pan  y  vestido,  quedando  á  cuenta  de  este  Reino  la  paga  de  svis  tropas.  Sus 
pueblos  han  pedido  (jue  su  mando  se  cometiese  á  don  .Toaciuin  Blake,  por  la  confianza  que  les 
merece,  el  cual  por  lo  mismo  ha  de  mandarlas  con  independencia,  sin  perjuicio  de  acordar  con 
V.  E.  las  combinaciones  que  se  consideren  oportunas  para  el  feliz  éxito  de  las  empresas,  que 
espera  el  Reino  serán  felices  con  los  auxilios  de  la  Providencia,  que  siempre  protege  las  causas 
justas.  —  Reino  de  Galicia,  1."  de  Julio  de  ISOS.  —  Excnu).  Sr.  I).  Grkgokio  uk  la  Cuesta.  • 
El  oficio  reservado  decia: 
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el  camino  que  va  ií  Valkidolid,  y  eu  esta  creencia  colocado  sus  troicas.  Advertidos 
á  las  4  de  la  madrugada  del  14,  de  que  el  enemigo  avanzaba  del  lado  de  Palacios, 
á  la  izquierda  del  camino  que  de  Ríoseco  va  á  Valladolid,  cambiaron  precipitada- 
mente sus  movimientos,  lo  que  no  dejó  de  perjudicar,  sobre  todo,  tenida  en  cuen- 
ta la  condición  de  las  fuerzas  que  Cuesta  mandaba. 

Pidió  en  seguida  Cuesta  auxilio  á  Blake,  y  éste  le  envió  su  cuarta  división,  al 
mando  del  Marqués  de  Portago  y  él  se  colocó  con  la  vanguardia,  la  primera  di- 
visión y  los  voluntarios  de  Navarra  (9,000  hombres  en  junto)  en  los  Campos  de 
Moruliu.  Cuesta  se  situó  detrás,  á  la  otra  orilla  del  camino.  Quedó  entre  ambos 
cuerpos  un  claro  considerable  y  Bessieres  no  dejó  de  aprovecharlo. 

Ordenó  que  el  general  Merle  acometiese  la  izquierda  de  la  posición  Blake 
y  Sabathier  el  centro.  Acompañábalos  Lasalle,  con  dos  escuadrones  de  ca- 
ballería. Al  mismo  tiempo,  avanzaba  Mouton  para  acometerá  los  de  Cuesta  é  in- 
terponerse entre  los  dos  cuerpos  de  nuestro  ejército.  Aunque  resistió  nuestra 
gente  con  valor  la  primer  acometida,  pronto  comenzó  á  ceder  la  izquierda  de 

•  El  Keino  contesta  k  los  oficios  de  V.  E.  por  si  tal  vez  quiere  examinarlos  el  general  don  Gre- 
gario (le  la  Cuesta,  pero  eu  particular  y  con  la  precisa  reserva  contempló  preciso  hacer  á  Vue- 
cencia algunas  reflexiones  para  que  las  tenga  presentes  en  los  procedimientos  militares. —  El 
general  don  Gregorio  de  la  Cuesta  será  seguramente  un  buen  español,  y  un  hombre  tiel  mérito 
que  V.  E.  contempla;  pero  en  la  realidad,  pudieran  hacérsele  los  mismos  cargos  que  A  todos  los 
que  mandaron  las  provincias  de  España...  Los  más  de  los  generales  que  mandaban  en  las  pro- 
vincias de  España  fueron  sacrificados  por  los  pueblos,  y  al  general  Cuesta  pudieran  hacérsele 
cargos  muy  graves:  lo  cierto  es  que  este  general  no  se  ha  decidido  por  Fernando  VII,  sin  embar- 
go de  las  órdenes  que  expone  tenia,  hasta  que  Valladolid  le  precisó  á  ejecutarlo,  amenazAndoU- 
con  la  horca;  y  lo  es  también  cjue  si  este  general  y  los  demAs  de  España,  el  Consejo  de  Castilla  y 
la  Junta  de  Madrid,  hubieran  desempeñado  sus  deberes,  no  nos  hallaríamos  en  el  estado  en  que 
nos  hallamos,  porque  pudieron  por  la  defensa  de  su  Patria  y  Key  tratar  con  las  ciudades  y  pro- 
vincias, las  que  hoy  de  nadie  tienen  satisfacción  sino  de  aquellos  jetes  que  ellas  propias  han  ele- 
gido en  nombre  de  su  Rey.  El  Reino  sólo  confia  en  sus  tropas  y  del  general  que  las  manda,  repite 
que  el  general  Cuesta  será  militar  y  un  caballero  muy  digno  de  elogio,  y  sin  oponerse  A  sus  vir- 
tudes quisiera  que  las  justificase  cenias  experiencias...  La  proclama  que  V.  E.  ha  dirigido  al 
Reino,  publicada  por  el  general  Cuesta,  serA  leida  en  las  provincias  de  España  con  mucho  escrú- 
pu'o  y  mayor  desconfianza:  la  Junta  de  cuatro  á  cinco  personas  en  quien  quiere  reunir  toda 
la  autoridad  suprema  de  España,  tendría  los  mismos  frutos  que  la  que  se  ha  establecido  en  Ma- 
drid. Entonces  cuatro  ó  cinco  hombres  dispondrían  á  su  arbitrio  déla  suerte  de  la  Nación  toda,  ¡/ 
fallando  por  soborno,  esperanza  de  premio  ú  otro  motivo  á  sus  obligaciones,  quedaria  la  Espafia 
esclava  y  entregada  al  yugo  extranjero.  Cuatro  ó  cinco  hombres  son  fáciles  de  ganar,  ó  pueda, 
equivocarse  en  stts  juicios.  España  no  conoce  más  autoridad  general  suprema  que  la  de  las  Cor- 
tes ó  Estado;  éstos  se  componen  de  representantes  de  todas  sus  provincias,  que  siempre  son  fieles 
A  sus  Reyes  porque  tienen  mayorazgos  propios  y  regularmente  unos  nacimientos  distinguidos, 
con  otras  circunstancias  que  los  ligan  para  mirar  su  Patria  y  su  Rey  como  el  prinjer  objeto  de 
sus  atenciones.  Los  reinos  formaron  los  ejércitos  y  eligieron  los  generales;  cada  uno  se  presentó 
y  rejiresenta  la  soberanía  por  su  parte,  ínterin  no  se  forman  las  Cortes  para  establecer  la  sobe- 
ranía unida...  Todas  estas  especies  y  reflexiones  quiere  el  Reino  que  V.  E.  las  tenga  presentes 
para  proceder  con  el  preciso  conocimiento  y  con  la  cautela  necesaria,  sin  confiarse  demasiado 
del  general  Cuesta,  ni  de  otro  alguno,  á  fin  de  evitar  un  peligro  que  nos  destruya.  V.  E.  es  de- 
masiado noble  y  caballero;  el  Reino  lo  tiene  ya  reconocido;  pero  V.  E.  debe  acordarse  que  no 
conviene  la  mucha  confianza,  que  nunca  sobra  la  precaución  y  ((ue  los  que  piensan  como  hom- 
bres de  bien  son  los  engañados  regularmente.  —  Del  ejército  de  Galicia  es  V.  E.  jete:  sus  opera- 
ciones aun  cuando  sean  combinadas  con  las  del  general  Cuesta,  han  de  ser  siempre  conservando 
V.  E.  su  autoridad  y  el  mando  en  jefe  de  sus  tropas,  sin  sujeción  ni  dependencia,  cuidando  de 
replegarse  hacia  Galicia  en  caso  de  una  desgracia.  ■ 
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Blake.  Una  brillante  carga  de  los  carabineros  reales  y  los  guardias  de  Gorps, 
arrolló  en  un  momento  las  tropas  ligeras  del  enemigo;  pero  la  caballería  de  la 
guardia  imperial  acudió  prontamente  en  su  auxilio,  y  cedieron  también  los  jine- 
tes españoles. 

La  cuarta  división  de  Galicia  arremetió  en  esto  con  tal  brío,  que  rechazó  y 
deshizo  á  los  franceses  cogiéndoles  cuatro  cañones;  pero  había  ya  cundido  el  des- 
orden en  las  tropas  de  Blake,  y  Merle  pudo  acudü'  contra  la  cuarta  división  y  la 
arrancó  la  ventaja  obtenida,  sembrando  también  en  ella  el  desconcierto.  Acome- 
tieron luego  los  franceses  por  todos  lados,  y  la  derrota  de  los  españoles  fué  ya  un 
hecho.  Cuesta  no  pudo  resistir  ni  lo  que  Blake. 

El  Conde  de  Maceda  fué  una  de  las  muchas  víctimas  de  aquella  jornada  san- 
grienta. Nuestras  bajas,  entre  muertos,  heridos,  prisioneros  y  extraviados,  llegó 
á  5,000.  Los  franceses  tuvieron  unos  trescientos  muertos. 

Retiráronse  nuestros  generales  sin  ser  apenas  molestados.  Cuesta  tomó  el  ca- 
mino de  Villalpando  y  Blake  el  de  Benavente. 

Ríoseco  pagó  cara  la  derrota  de  los  nuestros.  Los  franceses,  á  pretexto  de  que 
algunos  soldados  dispersos  les  habían  hecho  fuego  cerca  de  los  arrabales,  entra- 
ron en  la  ciudad,  simple  testigo  de  cuanto  acababa  de  ocurrir,  y  la  trataron  con 
todos  los  rigores  del  furor  y  la  inhumanidad.  Allanaron  hogares,  violaron  muje- 
res, asesinaron  gentes  de  todas  condiciones  y  edades. 

Bessieres  persiguió  á  Cuesta  hasta  León,  donde  llegó  nuestro  derrotado  gene- 
ral el  17.  El  18  se  retiró  hacia  Salamanca. 

Blake,  con  la  tercera  división,  que  recogió  en  Benavente,  continuó  por  Astorga 
á  replegarse  detrás  de  las  montanas  en  las  posiciones  de  Fuencebadon  y  Manza- 
nal, que  había  ya  antes  elegido  come,  punto  conveniente  á  la  defensa  de  la  entra- 
da de  Galicia. 

Cuéntase  que  Napoleón  al  conocer  la  victoria  por  sus  tropas  obtenida  en  Río- 
seco,  la  comparó  con  la  de  Villaviciosa,  que  aseguró  el  Reino  á  Felipe  V.  —  «Esto 
es  Villaviciosa,  exchimó,  Bessieres  acaba  de  sentar  á  José  en  su  Trono.  >> 

En  Burgos,  tuvo  el  Rey  José  noticia  de  la  acción  de  Ríoseco. 

Poco  pudo  durarle  la  alegría,  porque,  apenas  sentado  en  el  Trono,  le  sorpren- 
dió la  nueva  del  triunfo  de  los  españoles  en  Bailen. 

En  Andújar  estaba,  como  sabemos,  Dupont  cuando  recibió  los  auxilios  de  Vedel 
y  Gobert. 

Hubieran  muchos  españoles  querido  que  se  impidiese  á  Dupont  la  retirada, 
pero  ni  Castaños  creyó  tal  plan  conveniente,  opinando  que  ante  todo  debía  orga- 
nizarse el  ejército  en  un  campo  atrincherado  delante  de  Cádiz,  ni  el  propio 
Dupont  dio  tiempo  á  realizar  aquel  propósito. 

Cuando  supo  la  Junta  que  venían  á  unh'se  á  Dupont  los  refuerzos  que  hemos 
vjsto  enviarle,  decidió  que  se  le  atacase  en  Andújar. 

Establecido  por  Castaños  su  cuartel  general  en  Utrera,  en  Utrera  y  Carmena 
se  reunieron  tudas  las  fuerzas  regulares  de  que  podía  disponerse  en  Andalucía. 
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Con  cllíis  y  imiltitiul  de  paisanos,  previamente  instruidos,  y  las  partidas  capi- 
taneadas por  don  Juan  de  la  Cruz,  don  Pedro  Valdecañas  y  don  Pedro  Agustín 
de  Echavarri,  i'euníanse,  á  las  órdenes  de  Castaños,  hasta  25,000  hombres  y 
2,000  caballos. 

Distribuyó  Castaños  su  ejército  en  tres  divisiones  y  una  reserva.  La  primera 
división,  de  6,000  hombres  con  la  gente  de  Granada,  quedó  á  cargo  de  don  Teodoro 
Reding;  la  segunda,  de  otros  6,000,  al  de  el  Marqués  de  Coupigny;  la  tercera,  al  de 
don  Félix  Jones,  debía  obrar  unida  á  la  reserva  que  capitaneaba  don  Manuel  de 
la  Peña.  Reserva  y  tercera  división  reunían  10,000  hombres.  En  connivencia  con 
estas  divisiones  y  reserva,  obrarían  las  fuerzas  volantes.  A  las  órdenes  de  don 
Juan  de  la  Cruz  habia,  además  de  algunos  cuerpos  de  paisanos  y  algunas  parti- 
das sueltas  de  caballería,  compañías  de  cazadores  y  tropas  ligeras,  en  junto 
1,000  hombres. 

Desde  1."  de  Julio  avanzaron  y  se  extendieron  los  españoles  por  el  Carpió  y 
ribera  izquierda  del  Guadalquivir. 

Para  cubrir  su  flanco  y  buscar  víveres,  enviaron  los  franceses  en  este  mismo 

tiempo  á  Jaén  al  general  de  brigada 
Cassagne  con  1,500  hombres.  Después  de 
varios  encuentros  entre  franceses  y  es- 
pañoles, ocurridos  hasta  el  3,  el  más  im- 
portante con  el  regimiento  de  suizos  de 
Redmg,  recibió  Cassagne  orden  de  Du- 
pont  de  retroceder,  y  así  lo  hizo,  librán- 
dose Jaén  de  recibir  nuevamente  la  vi- 
sita de  los  enemigos. 

Impacientábase  la  opinión  de  que  no 
se  atacase  á  Dupont,  y  apremiado  éste 
por  Castaños  convocó  en  Porcuna,  el  ll 
de  Julio,  á  los  jefes  españoles  á  un  consejo 
de  guerra  para  acordar  el  plan  de  ata- 
que. Se  decidió  que  Reding  cruzase  el 
Guadalquivir  por  Mengibar  y  se  dirigiese 
sobre  Bailen,  sostenido  por  el  Marqués 
de  Coupigny  que  debía  pasar  el  río  por 
Villanueva.  Castaños  quedó  encargado 
de  avanzar  con  la  tercera  división  y  la 
reserva  y  atacar  de  frente  al  enemigo, 
cuyo  flanco  derecho  molestaría  con  sus  tropas  ligeras  y  cuerpos  francos  don  Juan 
de  la  Cruz,  situado  al  efecto  en  las  alturas  de  Sementera. 

Comenzó  el  movimiento  el  13,  y  el  15  hubo  ya  algo  más  que  escaramuzas. 
Atacaron  los  franceses  á  Cruz,  y  éste  después  de  batirse  valientemente,  pasó  á 
Peñascal  de  Morales.  Los  franceses  se  replegaron  á  sus  posiciones. 
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Llamó  Dupont  á  Vedel,  que  estaba  en  Bailen,  y  quedó  guardando  el  paso  de 
Mengibar  Liger-Belair  con  1,300  hombres. 

Le  desalojó  de  allí  el  16  Reding  obligando  á  Liger-Belair  á  retirarse  hacia 
Bailen.  Murió,  acudiendo  en  socorro  de  Liger-Belair,  el  general  Gobert.  Reding, 
en  vez  de  perseguir  al  enemigo,  repasó  por  la  tarde  el  río  y  esperó  á  que  se  le 
uniese  Coupigny.  Dupont  dispuso  que  Vedel  tornase  á  Bailen  y  desalojase  á  los 
españoles  del  otro  lado  del  río. 

La  muerte  de  Gobert  y  noticias  que  recibieron  de  Valencia,  desconcertaron 
á  los  franceses.  Temerosos  de  que  Valdecañas  y  Reding  se  apoderasen  de  los 
pasos  de  la  sierra,  decidieron  encaminarse  á  Guarroman,  tres  leguas  distante  de 
Bailen.  Vedel  se  unió  á  poco  á  ellos  y  juntos  avanzaron  todos  á  la  Carolina  y 
Santa  Elena. 

En  tanto,  Reding  repasó  de  nuevo  el  río  en  la  tarde  del  17  y,  junto  con  Cou- 
pigny que  se  le  incorporó  al  amanecer  del  18,  entró  en  este  día  en  Bailen.  Dispo- 
níanse ya  de  noche  á  marchar  sobre  Andújar  con  el  propósito  de  sorprender  á 
Dupont,  cuando  se  hallaron  inesperadamente  con  las  tropas  de  este  general.  Du- 
pont había  salido  de  Andújar  al  anochecer  de  aquel  día  18;  2,600  hombres  forma- 
ban la  vanguardia  por  él  mandada. 

Hicieron  alto  los  españoles  y  la  tropa,  ya  puesta  en  camino,  volvió  á  los  pun- 
tos que  antes  ocupaba. 

Los  franceses  avanzaron  más  allá  del  puente,  á  media  legua  de  Bailen. 

A  las  cuatro  de  la  madrugada  del  19  comenzó  el  combate. 

Intentaron  los  franceses  repetidamente  romper  por  alguno  de  sus  puntos  la 
línea  española  y  no  lo  consiguieron.  Desde  el  primer  instante,  después  de  recha- 
zar vigorosamente  su  acometida,  fueron  los  franceses  desalojados  de  las  alturas 
de  que  se  enseñoreaban.  Recuperó  en  seguida  por  un  momento  Dupont  el  te- 
rreno perdido;  pero  fué  pronto  arrollado  y  obligado  á  replegarse.  Consiguieron 
además,  con  asombroso  acierto,  los  artilleros  españoles  desmontar  la  artillería 
contraria. 

Eran  ya  las  doce  y  media,  había  caído  mortalmente  herido  el  general  francés 
Dupré  y  estaba  el  campo  sembrado  de  cadáveres,  cuando  desesperado  Dupont 
se  puso  con  todos  los  generales  á  la  cabeza  de  las  columnas  y  arremetió  con 
ellas  contra  nuestra  línea,  como  el  que  intenta  un  último  esfuerzo. 

El  batallón  de  marinos  de  la  guardia  imperial,  último  cuerpo  de  reserva, 
acometió  por  último  furiosamente  á  los  españoles  sin  conseguir  desbaratarlos. 

El  calor  y  la  sed  acababan  de  aniquilar  á  los  fatigados  franceses.  Vino  aún  á 
aumentar  su  desaliento,  la  decepción  producida  por  el  acto  de  los  dos  batallones 
suizos  que  traían,  los  cuales  se  pasaron  á  los  de  España. 

Dupont  estaba  herido.  Vedel,  por  quien  suspiraba,  no  acababa  de  llegar;  don 
Juan  Cruz  colocado  á  la  izquierda  del  enemigo  en  el  Rumblar,  le  molestaba  no 
poco;  cañonazos  que  sonaban  ya  cerca  anunciaban  á  los  españoles  la  llegada  de 
nuevos  refuerzos;  la  lucha  se  hacía  cada  vez  más  imposible  para  los  franceses. 
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Dupont  propuso  una  tregua.  Rediiig  se  la  otorgó. 

Llegó  en  seguida  con  sus  fuerzas  don  Manuel  de  la  Peña,  que  era  quien,  para 
avisar  á  Reding,  había  mandado  disparar  los  cañonazos  por  los  que  Dupont  había 
conocido  que  llegaban  refuerzos  á  sus  enemigos.  Pena  venía  con  la  tercera  divi- 
sión enviado  por  el  general  en  jefe  Castaños,  que  había  ocupado  Andújar. 

—¿Y  Vedel?  ¿Dónde  está  Vedel?  ¿Qué  hace  \'edel?  había  preguntado  con 
ansiedad  más  de  una  vez,  durante  el  combate,  Dupont. 

Vedel,  con  Dufour,  sucesor  de  Gobert,  había  permanecido  el  18  en  la  Caro- 
lina, después  de  haber  dejado,  para  resguardar  el  paso  en  Santa  Elena  y  Despe- 
ñaperros,  dos  batallones  y  algunas  compañías.  El  19,  oyó  el  cañoneo  de  Bailen  y 
se  puso  en  marcha.  Emprendió  esta  marcha  lentamente  y  la  emprendió  dejando 
en  la  Carolina  la  división  Dufour  y  la  brigada  de  coraceros  de  Lagrange. 

A  las  nueve  de  la  mañana  no  había  salido  de  Guarroman,  donde  se  entretu- 
vieron lastimosamente  sus  tropas.  Habíalas  concedido  un  descanso  de  una  hora. 
Los  soldados,  (no  hay  que  olvidar  que  estaban  en  Andalucía  y  corría  el  mes  de 
Julio),  atormentados  por  la  sed  se  lanzaron  á  beber  agua  en  un  arroyo.  A  orillas 
de  este  arroyo  pastaba  un  hato  de  cabras.  Satisfecha  la  sed,  pensaron  en  satis- 
facer el  hambre;  se  apoderaron  de  las  cabras  y  se  entretuvieron  en  condimen- 
tarlas y  comerlas.  Se  prolongó  con  esto  el  descanso  concedido. 

Cuando  pudo  divisar  Vedel  las  avanzadas  españolas,  reposaban  éstas  bajo  el 
seguro  de  la  tregua  convenida.  Vedel,  que  lo  ignoraba,  mandó  á  buscar  la  bri- 
gada y  los  coraceros  que  había  dejado  en  la  Carolina. 

Advertido  Reding,  envió  á  Vedel  dos  parlamentarios  á  informarle  de  lo 
ocurrido. 

—Andad  á  decir  á  vuestro  general  que  yo  me  cuido  poco  de  eso  y  que  voy  á 
atacarle,  respondió  Vedel;  pero  ante  la  insistencia  de  los  parlamentarios,  re- 
flexionó mejor  lo  que  convenia  hacer  y  envió  á  su  edecán  al  cuartel  general 
español. 

A  la  media  hora  y  sin  esperar  á  que  el  edecán  volviese,  ordenó  Vedel  á 
Cassagne  que  acometiese  con  la  primera  legión  y  los  dragones. 

En  las  condiciones  en  que  se  efectuó  el  ataque,  no  i3udo  ser  difícil  á  los  fran- 
ceses desbaratar  un  batallón  de  Irlanda,  hacerle  muchos  prisioneros  y  arreba- 
tarle los  dos  cañones  que  tenía. 

Mandó  en  seguida  á  Roche  que  atacase  la  ermita  de  San  Cristóbal,  á  la  iz- 
quierda yendo  de  Bailen  á  la  Carolina.  Había  allí  otro  batallón  de  Irlanda  y  el 
regimiento  de  Ordenes  militares,  al  mando  de  su  coronel  don  Francisco  de  Paula 
Soler.  El  batallón  primeramente  sorprendido,  se  hallaba  al  otro  lado  frente  á 
esta  posición. 

Los  acometidos  ahora,  opusieron  mayor  resistencia.  Apoderarse  de  la  posición 
ocupada  por  Soler  significaba  para  Vedel  la  comunicación  con  Dupont. 

Disponíase  Vedel,  ante  la  resistencia  de  los  nuestros,  á  atacar  en  persona  la 
ermita,  cuando  llegó  un  edecán  de  Dupont  con  dos  oficiales  españoles  y  le  entre- 
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gó  la  orden  de  suspender  las  hostilidades  por  estarse  pactando  un  armisticio. 
Obedeció  el  francés,  pero  conservando  su  posición  y  los  prisioneros  que  había 
hecho. 

Comenzóse  las  negociaciones  á  nombre  de  Dupont  por  el  capitán  de  su  estado 
mayor  Villoutreys  y  como  se  demandara  por  los  franceses,  á  más  de  la  suspen- 
sión de  armas,  permiso  para  retirarse  libremente  á  Madrid,  contestó  Reding  que 
no  podía  resolver  sobre  este  segundo  punto,  de  la  competencia  exclusiva  de  don 
Francisco  Javier  Castaños  que  mandaba  en  jefe. 

Enviaron  entonces  los  franceses  al  general  Chabert  para  que  concluyese  con 
Castaños  la  negociación.  Rompióse  ésta,  a^senas  comenzada,  por  haberse  opuesto 
el  de  Tilly  á  lo  que  pedían  los  franceses,  y  dado  esto  lugar  á  que  Chabert  se 
acalorase  demasiado  al  hablar  de  los  excesos  cometidos  por  los  paisanos  espa- 
ñoles, lo  que.  naturalmente,  no  quedó  sin  réplica. 

Tenía  razón  el  de  Tilly  al  considerar  impolítico,  quizá  contra  el  dictamen  del 
propio  Castaños,  el  dejar  á  los  franceses  que  atravesasen  sin  obstáculo  Sierra- 
Moi-ena. 

Precisamente  en  aquellos  momentos  se  acababa  de  interceptar  un  desisacho 
de  Savary,  en  que  se  ordenaba  á  Dupont  que  se  pusiese  en  marcha  para  Madrid 
con  el  fin  de  ayudar  á  las  tropas  que  iban  á  combatir  á  los  generales  Cuesta  y 
Blake,  que  avanzaban  por  la  parte  de  Castilla  la  Vieja. 

Convenia  demasiado  á  los  franceses  buscar  mía  avenencia  para  que  no  se 
renovase  las  negociaciones.  A  cada  instante  llegaban  á  los  españoles  fuerzas 
de  la  comarca  que  acudían  á  la  noticia  del  triunfo. 

Envió  Dupont  ahora  á  Castaños  el  general  Marescot,  antiguo  amigo  del  gene- 
ral en  jefe  de  los  españoles. 

No  dejaron  por  esto  los  oficiales  del  ejército  enemigo  de  abrigar  esperanzas  de 
salvación  y  de  concebir  planes  más  ó  menos  realizables  para  salir  del  apuro 
en  que  se  hallaban.  Hubo  quien  propuso  abandonar  la  artillería  y  los  bagajes 
y  ver  de  abrirse  paso  por  Bailen;  Vedel  ideó  una  acción  combinada  por  la  que 
se  embistiese  de  repente  las  lineas  españolas.  Dupont  llegó  á  vacilar  y  á  insi- 
nuar á  Vedel  que  se  considerase  como  libre.  Ni  corto  ni  perezoso,  levantó  VedeL 
de  noche  su  campo,  retirándose  hacia  Santa  Elena,  y  dispuesto  á  volar  las  rocas 
de  Despeñaperros  para  hacer  infranqueable,  así  que  él  lo  hubiera  pasado,  el  des- 
filadero. 

Notaron  los  españoles  la  fuga  é  intimaron  á  Dupont  que,  si  no  obligaba  á  Ve- 
del á  respetar  la  tregua  pactada,  toda  su  gente  sería  pasada  á  cuchillo.  Dupont 
envió  ante  esta  amenaza  quien  detuviese  al  fugitivo.  Alcanzado  Vedel,  vaciló  si 
obedecer  y  reunió  un  consejo  de  guerra  en  el  que  de  veintitrés  jefes  opinaron 
diez  y  nueve  que  debia  suspenderse  la  retirada.  Sometióse  Vedel. 

El  22  de  Julio,  tres  días  después  de  la  batalla,  se  firmó,  al  fin,  la  capitulación, 
por  la  que  las  tropas  del  general  Dupont  eran  declaradas  prisioneras  de  guerra; 
las  de  Vedel  y  Dufour  sólo  quedaban  obligadas  á  evacuar  Andalucía,  pero  de- 
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biendo  también  cMitrcgar  las  armas,  cu  calidad  de  depósito,  hasta  qujc  todas  las 
tropas  fuesen  embarcadas  en  puertos  españoles  y  transportadas  á  Francia  en 
buques  de  España. 

Firmaron  la  capitulación  don  Fi-ancisco  Javier  Castaños  y  el  Conde  de  Tilly, 

á  nombre  de  los  españoles,  y  al  de  los 
franceses,  los  generales  Marescot  y  Cha- 
bert.  (1) 

Al  dia  siguiente  las  tropas  de  Dupont 
desfilaron  por  delante  de  las  divisiones 
tercera  y  de  reserva,  á  cuyo  frente  se 
hallaban  los  generales  Castaños  y  Peña, 
y  que  eran  precisamente  las  únicas  que 
no  habían  tomado  parte  en  el  combate. 
Dupont,  entregó  su  espada  á  Castaños, 
/  HMi    \9^Mf£M^¿^^^K^WIi^''  ^^  ^^^  tropas  entregaron  sus  armas  y  sus 

/  ^NH^  .JhP^HRP^^M^  banderas.  Las  tropas  de  Dupont  ascen- 

dían á  8,242  hombres. 

Vedel  pasó  á  Bailen  el  24,  á  donde  se 
trasladó  Castaños.  Los  de  Vedel  y  Du- 
four,  abandonaron  sus  fusiles  colocándo- 
los en  pabellones  sobre  el  frente  de  ban- 
deras. 

Las  tropas  de  Vedel  y  Dufour  consta- 
ban de  9,393  hombres. 
Estas  tropas  asi  como  las  de  Dupont,  entregaron  sus  caballos  y  la  artillería 
que  ascendía  á  cuarenta  piezas. 

A  más  de  21,000  hombres  ascendió  la  pérdida  de  los  franceses  con  motivo  de 
la  derrota  de  Bailen,  contando  los  2,000  muertos  que  en  la  batalla  tuvieron  y 
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(1)  Capitulaciones  ajustadas  en  AndVijav  entre  los  respectivos  generales  ile  los  ejércitos  es- 
jiaflol  y  francés. 

Los  Excmos.  Sres.  Conde  de  Tilly  y  don  Francisco  .Tavier  Castaños,  general  en  jefe  del  ejér- 
cito de  Andalucía,  queriendo  dar  una  prueba  de  su  alta  estimación  al  Excmo.  Sr.  general  Dupont, 
grande  águila  de  la  legión  de  honor,  etc.,  asi  como  al  ejército  de  su  mando  por  la  brillante  y  glo- 
giosa  defensa  que  han  hecho  contra  un  ejército  muy  superior  en  número,  y  que  le  envolvía  por 
todas  partes,  y  el  Sr.  general  Chabert,  encargado  con  plenos  poderes  porS.  E.  el  Sr.  general  en 
jefe  del  ejército  francés,  y  el  Excmo.  Sr.  general  ¡Marescot,  grande  águila,  etc.,  han  convenido 
en  los  artículos  siguientes: 

1.°  Las  tropas  del  mando  del  Excmo.  Sr.  general  Dupont  quedan  prisioneras  de  guerra,  ex- 
ceptuando la  división  de  Vedel  y  otras  tropas  francesas  que  se  hallan  igualmente  en  Andalucía. 

2.°  La  división  del  general  Vedel,  y  generalmente  las  demás  tropas  francesas  de  la  Andulucin 
(lue  no  se  hallan  en  la  posición  de  las  comprendidas  en  el  articulo  antecedente  evacuarán  la 
Andalucía. 

S.°  Las  tropas  comprendidas  en  el  articulo  2."  conservarán  generalmente  todo  su  bagaje;  y 
para  evitar  todo  motivo  de  inquietud  durante  su  viaje  dejai-án  su  artillería,  tren  y  otras  armas  al 
ejército  español,  iiue  se  encargará  de  devolvérselas  en  el  momento  de  su  embarijiie. 

4  "    Las  ti-ojias  comprendidas  en  el  articulo  1.°  del  tratado  saldrán  d(d  campo  con  los  honores 
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todas  las  tropas  rendidas  en  Andújar  y  Bailen,  y  las  que  después  se  rindieron  en 
la  Sierra  y  la  Mancha. 

Los  españoles  tuvieron  doscientos  cuarenta  y  tres  muertos  y  más  de  sete- 
cientos heridos. 

¡Dos  mil  doscientos  cuarenta  y  tres  muertos  y  multitud  de  heridos  en  unas 
cuantas  horas!  ¡Qué  hermosa  parecería  la  victoria,  si  no  hubiera  asi  de  bañarse 
en  sangre ! 

La  capitulación  de  Andújar  no  fué  cumplida  por  parte  de  los  españoles. 

Había  ido  tomando  aquella  g'uerra,  según  hemos  visto,  un  aspecto  feroz. 

La  soberbia  y  la  confianza  en  el  triunfo  hicieron  más  de  una  vez  crueles,  más 
que  crueles  inhumanos,  á  los  franceses,  y  no  es  de  extrañar  que  cuando  era  tal  la 
conducta  de  tropas  aguerridas  y  disciplinadas,  no  fuese  más  cuerda  la  del  paisa- 
naje, desconocedora  de  las  leyes  militares  y  dada  por  instinto  natural  á  contestar 
con  el  agravio  al  agravio. 

Los  franceses  habían  saqueado  brutalmente  Córdoba  y  Jaén.  Los  odiaba  el 
pueblo.  ¿Podía  esperarse  que  viéndolos  vencidos  los  respetara? 

Insultólos  sin  piedad  por  los  pueblos  del  tránsito,  cuando  iban  á  los  puertos  á 
embarcarse,  y  trabajo  costó  muchas  veces  á  las  columnas  que  les  escoltaban  li- 
brarles de  la  muerte. 


de  la  guerra,  dos  cañones  á  la  cabeza  de  cada  batallón  y  los  soldados  con  sus  fusiles  iiue  rendi- 
rán y  entregarán  al  ejército  español  á  cuatrocientas  toesas  del  campo. 

.5."  Las  tropas  del  general  Vede!  y  otras  que.  no  deben  rendir  sus  armas,  las  colocarán  en  pa- 
bellones sobre  su  frente  de  banderas,  dejando  del  mismo  modo  su  artillería  y  tren,  formándose 
el  correspondiente  inventario  por  otícialcs  de  ambos  ejércitos,  y  todo  les  será  devuelto,  según 
queda  convenido  en  el  articulo  3.° 

6."  Todas  las  tropas  francesas  de  Andalucía  pasarán  á  Sanlúcar  y  Rota  por  los  tránsitos  que 
se  les  señaie,  que'no  podrán  exceder  de  cuatro  leguas  regulares  al  día,  con  los  descansos  necesa- 
rios para  embarcarse  en  buques  con  tripulación  española,  y  conducirlos  al  puerto  de  Rochefort 
en  Francia. 

7.°  Las  tropas  francesas  se  embarcarán  asi  que  lleguen  al  puerío  de  Kota,  y  el  ejército  espa- 
ñol garantirá  la  seguridad  de  su  travesía  contra  toda  empresa  hostil. 

S.°  Los  señores  generales,  jefes  y  demás  otieiales  conservarán  sus  armas,  y  los  soldados  sus 
mochilas.  , 

9.°  Los  alojamientos.  ví\'eres  y  f(n'rajes  durante  la  marcha  .v  travesía  se  suministrarán  á  los 
señores  generales  y  demás  oflciales,  asi  como  á  la  tropa,  á  proporción  de  su  empleo,  y  con  arreglo 
á  los  goces  de  las  tropas  españolas  en  tiemiio  do  guerra. 

10.  Los  caballos  que,  según  sus  empleos  corresponden  á  los  señores  generales,  jefes  y  oflciales 
del  estado  mayor  se  transportarán  á  franela  mantenidos  con  la  ración  de  tiempo  de  guerra. 

11.  Los  señores  generales  conservai'án  cada  uno  un  coche  y  un  carro;  los  jefes  y  oficiales  de 
estado  mayor  un  coche  solamente,  exentos  de  reconocimiento,  pero  sin  contravenir  á  los  regla- 
mentos y  leyes  del  Reino. 

12.  Se  exceptúan  del  articulo  antecedente  los  carruajes  tomados  en  Andalucía,  cuya  inspec- 
ción hará  el  general  Chabert. 

13.  Para  evitar  la  dificultad  del  embarque  de  los  caballos  de  los  cuerpos  de  caballería  y  los  de 
artillería  comprendidos  en  el  artículo  a."  se  dejarán  unos  y  otros  en  España  pagando  sii  valor, 
según  el  aprecio  que  se  haga  por  dos  comisionados  español  y  francés. 

14.  Los  heridos  y  enfermos  del  ejército  qne  queden  en  los  hospitales  se  asistirán  con  el  mayor 
cuidado  y  se  enviarán  á  Francia  con  escolta  segura,  asi  que  se  hallen  buenos. 

15.  Como  en  varios  parajes,  particularmente  en  el  ataque  de  Córdoba,  muchos  soldados,  á 
pesar  de  las  órdenes  de  los  señores  generales  y  del  cuidado  de  los  señores  oficiales,  cometier.on 
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En  Lebrija,  alcanzó  grandes  proposiciones  el  tumulto,  porque,  registradas  las 
mochilas  de  algunos  soldados,  se  halló  en  ellas  más  dinero  del  que  era  verosímil 
que  hubiesen  ahorrado.  En  el  Puerto  de  Santa  María,  aún  fué  más  grave  que  en 
Lebrija  lo  acaecido.  Se  le  cayó  casualmente  de  la  maleta  á  un  oficial  una  patena 
y  la  copa  de  un  cáliz.  Recordó  esto  á  la  multitud  las  rapiñas  y  las  profanaciones 
realizadas  en  las  iglesias.  Acordóse  un  reconocimiento  general  de  equipajes. 

Por  el  artículo  15  de  la  capitulación  de  Andújar,  los  generales  y  la  oficialidad 
venían  obligados  á  tomar  las  medidas  necesarias  para  que  fuesen  devueltos  los 
vasos  sagrados  desaparecidos,  principalmente  en  el  ataque  de  Córdoba. 

El  reconocimiento,  pues,  después  de  lo  ocurrido  al  oficial  que  dejó  caer  el 
cáliz  y  la  patena,  estaba  justificado.  Lo  que  no  podía  estarlo  era  el  despojo  que 
la  multitud  realizó  con  el  equipaje  de  muchos  prisioneros,  arrebatándoselo  y  des- 
truyéndoselo todo,  y  lo  que  lo  estaba  aún  menos  eran  los  malos  tratos  de  que  no 
pocos  franceses  fueron  en  aquella  ocasión  víctimas. 

Pero  era  hasta  aquí  siempre  la  multitud  irreflexiva  la  que,  llevada  de  sus  odios. 


excesos  que  son  consiguientes  o  inevitables  en  las  ciuilades  <iue  hacen  resistencia  al  tiempo  de 
ser  tomadas,  los  señores  generales  y  demás  oficiales  tomarán  las  medidas  necesarias  para  encon- 
trar los  vasos  sagrados  que  pueden  haberse  quitado  y  entregarlos  si  existen. 

16.  Los  empleados  civiles  <iue  acompañan  al  ejército  francés  no  se  considerarán  prisioneros 
de  guerra,  jiero,  sin  embargo,  gozarán  durante  su  transporto  á  Francia  todas  las  ventajas  conce- 
didas á  las  tropas  francesas,  con  proporción  á  sus  empleos. 

17.  Las  tropas  francesas  empezarán  á  evacuar  la  Andalucía  el  dia  23  de  .lulio.  Para  evitar  el 
gran  calor  se  efectuará  por  la  noche  la  marcha,  y  se  conformarán  con  la  jornada  diaria  qtie  arre- 
glarán los  señores  jefes  del  estailo  mayor  esiiañnl  y  francés,  evitando  el  que  las  tropas  pasen  por 
las  ciudades  de  Córdoba  y  Jaén. 

18.  Las  tropas  francesas  en  su  marcha  irán  escoltadas  de  tropa  española,  á  saber:  trescientos 
hombres  de  escolta  por  cada  colmnna  de  3,000  hombres,  y  los  señores  generales  serán  escoltados 
por  destacamentos  de  caballería  de  linea. 

19.  A  la  marcha  de  las  tropas  precederán  siempre  los  comisionados  español  y  francés  para 
asegurar  los  alojamientos  y  víveres  necesarios,  según  los  estados  que  se  les  entregarán. 

20.  Esta  capitulación  se  enviará  desde  luego  á  S.  E.  el  Dmiue  de  Róvigo,  general  en  jefe  de 
los  ejércitos  franceses  en  Es|)aña,  con  un  oficial  francés  escoltadlo  por  tropa  de  linea  española. 

21.  Queda  convenido  entre  los  dos  ejércitos  que  se  añadirán  como  suplemento  á  esta  capitu- 
lación los  artículos  de  cuanto  pueda  haberse  omitido  para  anmentarel  bienestar  de  los  franceses 
durante  su  permanencia  y  pasaje  en  Esimña.  —  Firmado. 

Artículos  adicionales  igualmente  autorizados. 

1."  Se  facilitarán  dos  carretas  por  batallón  liara  trans|iortar  las  maletas  de  los  señores  ofi- 
ciales. 

2."  Los  señores  oficiales  de  caballería  de  la  división  del  señor  general  Uupont  conservarán 
sus  caballos  solamente  para  hacer  su  viaje  y  los  entregarán  en  Rota,  punto  de  su  embarco,  á  un 
comisionado  español  encargado  de  recibirlos.  La  tropa  de  caballería  de  guardia  del  señor  general 
en  jefe  gozará  la  misma  facultad. 

3."  Los  franceses  enfermos  que  están  en  la  Mancha,  asi  como  los  que  haya  en  Andalucía,  se 
conducirán  íi  los  hospitales  de  Aiulújar,  \i  otro  que  parezca  más  conveniente. 

Los  convalecientes  les  acompañarán  á  medida  que  se  vayan  curando;  se  condiu-irán  á  Rota, 
donde  se  embarcarán  pai-a  Francia  liajo  la  misma  garantía  mencionada  en  el  articulo  6."  de  la 
capitulación. 

4.°  Los  Excmos.  Sres.  Conde  de  Tilly  y  general  Castaños,  prometen  interceder  con  su  val i- 
m¡(ínto  para  que  el  señor  general  Erselinaut,  el  señor  coronel  Lagrange  y  el  señor  teniente  co- 
ronel Roseti,  prisioneros  de  guerra  en  Valencia,  se  pongan  en  libertad  y  conduzcan  á  Francia 
bajo  la  misma  garantía  expresada  en  el  articulo  anterior.  —  Firmado. 
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rebasaba  los  limites  de  lo  justo;  podía  considerarse  todo  lo  hasta  aquí  ocurrido  eu 
el  viaje  de  los  prisioneros,  como  incidentes  en  que  las  autoridades  no  tomaban 
más  parte  que  la  necesaria  para  procurar,  aunque  inútilmente,  reprimirlos. 

La  capitulación  de  Andújar  fué  ignominiosamente  violada,  no  por  el  pueblo, 
no  por  las  masas,  sino  por  las  propias  autoridades,  por  la  Junta  misma  de  Sevilla. 

Por  el  artículo  tí.°  de  la  capitulación,  todas  las  tropas  francesas  de  Andalucía 
debían  ser  embarcadas  en  buques  con  tripulación  española  y  conducidas  al  puer- 
to de  Rochefort. 

El  gobernador  de  Cádiz,  Moría,  pretextó  primero,  para  no  cumplii'  esta  parte 
de  la  estipulación,  que  no  había  buques  suficientes  para  el  transporte.  Luego  sos- 
tuvo ya  sin  rebozo  la  opinión  de 
que  no  era  obligatoi'io  de  guar- 
dar fe  ni  humanidad  con  los 
franceses  por  haber  invadido 
traidoramente  el  Reino  y  haber 
cometido  en  él  toda  clase  de  fe- 
lonías. 

Olvidaba  Moría,  que  no  debió 
pactar  quien  no  se  juzgaba  obli- 
gado á  cumplir. 

Castaños  fué,  con  mayor  rec- 
titud, opuesto  al  parecer  de  Mor- 
ía; pero  la  Junta  se  inclinó  al  dic- 
tamen del  segundo,  y  las  tropas 
de  Vedel  y  de  Dupont  fueron  en- 
cerradas en  las  fortalezas  y  en 
los  pontones  de  la  bahía  de  Cádiz 
y,  lo  que  es  aún  más  ignominioso 
entregadí.,s  como  prisioneras  á 
merced  del  gobierno  inglés. 

La  noticia  de  lo  ocurrido  en 
Bailen,  llegó  como  rumor  á  Ma- 
drid el  i'ó.  El  capitán  Villoutreys 
había,  en  virtud  del  artículo  20 
de  la  capitulación,  recibido  el  en- 
cargo de  dar  cuenta  de  ella  al 
general  en  jefe  do  los  ejércitos 
franceses  en  España.  ^ 

Llegó  á  Madrid  Villoutreys  el  día  l".»  de  Julio. 

Puede  suponerse  la  terrible  impresión  que  produjo  al  Rey  José  la  nueva  de  la 
derrota  de  los  ejércitos  franceses  en  Bailen.  Sin  pérdida  de  tiempo,  convocó  un 
consejo  de  generales  y  de  las  personas  más  caliñcadas.  Savary  opinó  que  debían 
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dirigirse  á  Burgos  para  esperar  allí  los  refuerzos  que  había  prometido  Napoleón. 
Aunque  no  fué  éste  el  parecer  de  todos  los  consultados,  se  lo  adoptó.  En  su  virtud, 
se  ordenó  que  se  juntaran  én  Madrid  las  tropas  de  Ocaña,  Tembleque  y  Madri- 
dejos,  del  ejército  de  Honcejo;  que  la  guarnición  de  Segovia  esperara  en  Buitrago; 
que  Bessieres  se  estableciera  en  Mayorga  y  que  Verdier  marchase  sobre  Logro- 
ño pasando  por  Tudela. 

Clavaron  los  franceses  antes  de  abandonar  la  capital,  más  de  ochenta  cañones 
que  tenían  en  el  Retiro  y  Casa  de  la  China,  inutilizaron  y  arrojaron  al  agua  las 
cajas  de  fusiles  y  municiones,  y  recogieron  las  alhajas  de  que  no  se  habían  apo- 
derado ya  de  los  palacios  de  Madrid  y  sitios  reales.  Comenzó  la  evacuación  de 
la  capital  el  30. 

Dejó  el  Rey  José  á  los  españoles  que  hasta  entonces  se  le  habían  mostrado 
adictos,  en  libertad  para  seguirle  ó  no.  Cinco  de  los  siete  ministros  se  prestaron  á 
acompañarle:  Gabarras,  O'Farril,  Mazarredo,  Urquijo  y  Azanza.  Pefiuela  y  Ce- 
vallos  permanecieron  en  Madrid. 

Durante  el  viaje  del  Rey,  cometieron  las  fuerzas  francesas  en  el  trayecto  toda 
clase  de  excesos,  que  el  propio  José  lamentó  hiasta  el  punto  de  provocar  disgus- 
tos en  las  tropas.  Buitrago,  el  Molar,  Iglesias,  Pedrezuela,  Gandullas  y  Broajos. 
fueron  víctimas  del  extranjero  encono.  Aún  lo  fué  más  que  todos  esos  pueblos  la 
villa  de  Venturada,  que  los  franceses  abrasaron  y  destruyeron. 

En  la  mañana  del  1."  de  Agosto  se  había  visto  Madrid  libre  de  franceses. 

El  9  llegó  José  á  Burgos. 

Ni  allí  se  consideró  seguro  y  pasó  á  Miranda  de  Ebro. 

«  De  modo,  dice  Thiers,  refiriéndose  á  José  y  los  que  le  rodeaban,  que  sólo  se 
juzgaron  seguros,  cuando  se  vieron  resguardados  por  el  río,  teniendo  además  de 
los  25,000  hombres  de  Madrid,  más  de  20,000  de  Bessieres,  los  17,000  de  Verdier  y 
toda  la  reserva  de  Bayona. » 

¿Pero  es  que  era  José  un  Rey  que  se  preparaba  á  la  defensa  de  su  Corona V 

No,  era  un  Rey  que  huía. 


líl 

Huía  José,  porque  España  se  había  de  pronto  convertido  en  verdadero  volcán. 

Si  el  triunfo  de  nuestras  armas  en  Bailen  sorprende,  lo  ocurrido  en  Zaragoza 
admira. 

El  14  de  Junio,  se  acercó  á  Zaragoza  el  general  Lefebvre  Desnouettes,  no  so- 
ñando, después  de  los  triunfos  obtenidos  sobre  los  Palafox  en  Tudela,  Mallén  y 
Alagón,  hallar  en  aquella  ciudad  gran  resistencia. 

Al  amanecer  del  día  15  se  había  colocado  Palafox,  con  las  pocas  tropas  de 
que  disponía  y  algunos  paisanos,  fuera  de  la  ciudad  aunque  no  lejos  de  ella.  Le 
acompañaba  su  hermano  el  Marqués  de  Lazan  y  para  mandar  la  artillería  el 
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capitán  don  Ignacio  López.  Llegados  á  su  vista  los  fraucese?,  comprendió  Pala- 
fox  que  se  las  había  con  un  enemigo  muy  superior  y  optó  por  retirarse  pasando 
á  Longares,  pueblo  seis  leguas  distante  y  desde  el  que  continuíí  al  puerto  del 
Frasno,  cercano  á  Calatayud.  Allí  esperaba  aumentar  sus  fuerzas  con  las  que 
organizaba  el  Barón  de  Versages.  Esto  movimiento  produjo  por  de  pronto  el  efec- 
to de  dejar  desamparada  á  Zaragoza. 

Con  (3,000  infantes  y  ochocientos  caballos,  se  presentó  Lefebvre  á  las  puertas 
de  Zaragoza  en  la  niaúaua  del  mismo  15  de  Junio. 

Estaba  Zaragoza  desguarnecida  de  tropas,  pues  sólo  contaba  dentro  de  su  re- 
cinto sobre  trescientos  soldados,  y  aunque  tenia  algunos  cañones,  pocos,  faltá- 
banle artilleros  que  los  sirvieran.  Circundaba  la  ciudad  en  vez  de  muro,  una 
pared  de  diez  á  doce  pies  de  alto,  parte  de  tapia  y  parte  de  manipostería. 

¿Cómo  había  de  sospechar  el  general  francés  que  intentara  Zaragoza  resistirle? 

No  pudo,  pues,  menos  de  sorprenderle  el  tiroteo  de  algunos  paisanos  y  solda- 
dos desbandados.  Algunos  jinetes  franceses  penetraron,  á  pesar  de  eso,  en  la 
ciudad.  Acometiéronles  voluntarios  y  miñones  de  Aragón  y  los  acosó  por  todos 
lados  gente  del  pueblo.  La  mayoría  de  los  atrevidos  franceses  hallaron  muerte 
cerca  del  templo  titulado  de  Nuestra  Señora  del  Portillo,  inmediato  á  la  puerta 
del  mismo  nombre. 

Este  primer  incidente  alentó  á  los  zaragozanos  y  aumentó  el  lu'unero  de  los 
dispuestos  á  tomar  parte  en  la  lucha.  Hombres  y  mujeres  acudieron  al  lugar  del 
peligro.  Los  cañones,  situados  en  el  mercado,  plaza  del  Pilar  y  otros  puntos,  fue- 
ron prontamente  á  brazo  trasladados  alas  avenidas  por  donde  asomaba  el  ene- 
migo, y  á  poco  empezó  á  disparárselos.  Comprendió  entonces  el  general  francés 
que  se  las  había  con  gente  dispuesta  á  todo,  y  formalizó  el  ataque. 

Escogió  para  realizarlo  las  puertas  del  Carmen  y  Portillo.  Situada  la  del  Por- 
tillo á  la  derecha  de  la  Aljaferia,  los  que  guarnecían  este  castillo  dejaron  aproxi- 
marse á  los  franceses  y,  cuando  los  tuvieron  cerca,  los  ametrallaron  á  quema- 
rropa . 

No  fueron  en  la  puerta  del  Carmen  más  afortunados  los  enemigos,  pues 
hubieron  de  retirarse  ante  el  fuego  que  por  todas  partes  se  les  hacía  desde  las 
tapias,  desde  las  casas,  desde  la  alameda  y  desde  los  olivares. 

Por  la  puerta  de  Santa  Engracia  penetró  alguna  caballería  que  pagó  caro  su 
atrevimiento  al  intentar  apoderarse  de  un  cuartel  inmediato,  pues  perecieron 
en  la  acometida  los  más  de  los  jinetes. 

La  lucha  se  había  generalizado.  Los  franceses  repitieron  sus  ataques  distintas 
veces  y  todas  fueron  victoriosamente  repelidos.  Se  luchaba  en  todas  partes.  En 
las  tres  puertas  citadas,  en  los  patios,  en  las  cuadras,  en  los  corredores  del  cuar- 
tel de  Santa  Engracia  y  en  el  campo  denominado  de  las  Eras,  de  donde  vino  el 
que  se  designase  por  algunos  con  este  nombre  la  batalla  de  aquel  día. 

Al  mismo  tiempo  y  con  igual  ardimiento  que  los  hombres  tomaron  parte  en  el 
combate  las  mujeres.  La  noche  puso  tregua  á  la  lucha. 

Tomo  I  lOa 
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¿Cómo  era  posible  que  después  de  tan  señalado  triunfo,  pensasen  ya  los  zara- 
gozanos en  ceder"?  Habian  vencido  por  su  solo  esfuerzo,  sin  nadie  que  los  guiase.  (1) 
¿Qué  no  harían,  teniendo  al  frente  un 
caudillo"? 

Diputados  y  alcaldes  de  barrio,  á 
nombre  del  vecindario,  se  presentaron 
terminado  el  combate  al  corregidor  é  in- 
tendente don  Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  y 
le  instaron  para  que  durante  la  ausencia 
de  Palafox  le  substituyese.  Aceptó  Cal- 
vo, hombre  enérgico  y  sereno,  y  atesti- 
guó con  la  bondad  de  sus  providencias 
lo  acertado  de  la  elección.  Mandó  ilumi- 
nar las  calles  para  evitar  toda  sorpresa 
y  todo  exceso,  y  animó  á  la  población  en 
términos  que  nadie  dejó  de  cooperar  á  la 
obra  común.  «A  las  diez  de  la  noche,  dice 
Toreno,  se  había  ya  convertido  Zarago- 
za en  un  taller  universal,  en  el  que  todos 
se  afanaban  por  desempeñar  debidamen- 
te lo  que  á  cada  uno  se  había  encomen- 
dado.» Llenaban  los  unos  sacos  de  tierra 
para  formar  baterías  en  las  puertas  de 
Sancho,  el  Portillo.  Carmen  y  Santa  En- 
gracia; abrían  otros  zanjas  en  las  ave- 
nidas; artillaban  los  niiís  entendidos  los 
puntos  estratégicos;  levantaban  los  de 
más  allá  en  toda  la  tapia  que  circuía  la 
ciudad  una  banqueta  que  permitiese 
cómodamente  hostilizar  al  enemigo;  las 
mujeres  y  los  niños  se  ocupaban  en  coseí" 
sacos  y  en  otras  tareas  propias  de  su 
edad  ó  sexo,  los  religiosos  hacían  cartu- 
chos de  cañón  y  fusil;  militaresy  paisa- 
nos se  relevaban  en  las  guardias;  una 
actividad  febril  se  había,  en  fin,  apode- 
rado de  todos.  No  faltó  ni  ingeniero  que 
dirigiese  la  construcción  de  baterías.  Por 
sospechoso,  había  sido  injustamente 


Zaragoza:  La  Torre  nueva. 


(1)  Aunque  en  la  acción  ó  acciones  librabas  auiiel  dia.  no  liabia  lialiiilo  un  jefe  que  las  diri- 
giera, no  faltó  naturalmente  caudillos  parciales;  militares  algunos,  como  el  capitán  Cere/.o  y  el 
coronel  don  Jlariano  Keuovales;  paisanos  otros,  como  don  .Tose  Zamovay 
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preso  el  mismo  15  por  los  paisiinos,  don  Antonio  8an  Genis.  Calvo  de  Rozas  orde- 
nó que  se  le  libertara.  Ayudado  por  los  arquitectos  de  la  ciudad,  San  Genis  trazó 
diversas  obras. 

Escarmentados  por  lo  ocurrido,  no  quisieron  los  franceses  arriesgarse  en  nue- 
vos combates  hasta  recibir  los  refuerzos,  con  artilleria  de  sitio,  que  de  Pamplona 
esperaban.  Sin  duda  para  ganar  tiempo,  quiso  Lefebvre  entablar  negociaciones 
é  intimó  el  17  que  de  no  entregarse  la  ciudad,  pasaría  á  cuchillo  á  todos  su  habi- 
tantes. La  respuesta  fué  altiva  y  digna. 

¿Qué  era  á  todo  esto  del  general  PalafoxV 
'  Se  preíaaraba  á  distraer  al  enemigo. 

Reforzado  por  su  unión  con  Versages,  que  le  permitía  contar  con  una  división 
de  6,000  hombres,  pasó  el  21  en  la  Almunia  revista  á  su  tropa  y  el  23  marchó  sobre 
Épila.  Allí  arengó  á  su  gente  y  se  dispuso  á  avanzar  á  la  Muela,  tres  leguas  de 
Zaragoza,  con  «ánimo  de  sorprender  al  enemigo  por  la  retaguardia  y  cogerle  en- 
tre dos  fuegos.  No  lo  consintieron  los  franceses,  pues,  anticipándosele,  atacáronle 
en  Épila  en  la  noche  del  mismo  23.  Tras  renido  combate  Palafox  hubo  de  reti- 
rarse al  amanecer  del  24  en  que  tomó  la  vuelta  á  Calatayud.  Había  perdido  en 
Épila  1,500  hombres  entre  muertos  y  heridos.  Dejó  en  Calatayud  un  depósito  al 
mando  del  Barón  de  Versages.  Dividió  su  ejército  en  dos  cuerpos  y,  encomen- 
dando uno  á  su  hermano  Francisco  y  capitaneando  otro  en  persona,  se  puso  en 
marcha  para  Zaragoza.  Llegó  á  la  capital  aragonesa  el  2  de  Julio. 

Lefebvre  entró  en  Épila  y  su  gente  cometió  los  atropellos  de  costumbre. 

Desde  el  24  de  Junio,  día  siguiente  de  la  derrota  de  Épila,  estaba  en  Zaragoza 
el  otro  hermano  de  Palafox,  Marqués  de  Lazan,  nombrado  gobernador  á  instan- 
cias del  sesudo  Calvo  de  Rozas  que  no  perdía  ocasión  de  robustecer  su  autoridad. 

El  20  de  Junio  y  por  iniciativa  del  propio  Calvo  de  Rozas,  se  realizó  en  Zara- 
goza una  extraña  solemnidad.  El  25,  había  hecho  convocar  Rozas  una  Junta  ge- 
neral de  las  principales  corporaciones  é  individuos  de  todas  las  clases  sociales. 
En  ella  se  resolvió  que  al  siguiente  dia  los  vecinos,  soldados,  oficiales  y  paisanos 
armados  prestaran  en  calles  y  plazas,  en  baterías  y  puertas  un  público  y  solem- 
ne juramento.  A  la  hora  señalada  del  día  26  en  la  plaza  del  Carmen,  ante  la  ban- 
dera de  la  Virgen  del  Pilar,  el  sai'gento  mayor  de  Extremadura  preguntó  en  alta 
voz:  «¿Juráis  valientes  y  leales  soldados  de  Aragón,  defender  vuestra  santa  Reli- 
gión, vuestro  Rey  y  vuestra  Patria,  sin  consentir  jamás  el  yugo  del  infame  go- 
bierno francés,  ni  abandonar  á  vuestros  jefes  y  á  esta  bandera  protegida  por  la 
santísima  Virgen  del  Pilar,  nuestra  patronaV  » 

Un  extraño  grito,  levantándose  de  todos  los  ámbitos  de  la  ciudad,  contestó: 

« Si,  juramos. » 

Solemne  instante  aquél  en  que  el  pobre  pueblo,  engañado  como  siempre,  daba 
como  finalidad  al  sacrificio  de  su  vida,  el  cntronamiento  de  la  tiranía  y  el  triunfo 
do  la  superstición. 

Aquel  raro  vocerío  llamó  la  atención  de  los  franceses.  Aproximóse  á  la  ciudad 
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para  enterarse  de  lo  que  ocurría  un  comandante  de  polacos  acompañado  de  va- 
rios soldados. 

Ya  á  las  puertas  de  Zaragoza,  ocurriósele  una  infame  estratagema.  Aparentó 
pi'opósitos  de  pasíirse  con  los  que  le  acompañaban  á  la  causa  de  los  sitiados  y 
pidió,  como  garantía  de  su  determinación,  conferenciar  con  los  jefes  superiores. 
Salió  al  campo  Calvo  de  Rozas,  y  cuando  se  halló  á  solas  con  el  polaco,  se  vio 
de  pronto  cercado  por  los  soldados  franceses.  Entonces,  el  comandante  intimó 
á  Rozas  la  rendición  de  la  plaza,  amenazándole  con  que,  de  lo  contrario,  sería  en 
el  acto  muerto  ó  prisionero. 

Rozas  contestó,  según  Toreno:  «  Harto  conocidas  son  vuestras  malas  artes  y  la 
máscara  de  amistad  con  que  encubrís  vuestras  continuadas  perfidias,  para  que, 
desprevenido  y  no  muy  sobre  aviso,  acudiera  yo  á  vuestro  llamamiento.  Los  muer- 
tos ó  prisioneros  seréis  vos  y  vuestros  soldados,  si  intentáis  traspasar  las  leyes 
admitidas  aun  entre  las  naciones  bárbaras.  El  castillo  de  donde  estaraos  tan 
próximos,  á  la  menor  señal  mía,  disparará  sus  cañones  y  fusiles  que,  por  dis- 
posición anterior,  están  ya  apuntados  contra  vosotros. » 

Reportóse  el  polaco  y  se  limitíj  á  proponer  á  Calvo  de  Rozas  una  conferencia 
con  sus  generales. 

Celebróse  esa  conferencia  en  el  mismo  día  frente  á  la  batería  del  Portillo.  No 
asistió  á  esta  conferencia  el  Marqués  de  Lazan.  Los  franceses  insistieron  en  pedir 
la  entrega  de  Zaragoza  prometiendo  en  cambio  conducirse  hidalgamente;  de  otro 
modo  pasarían  á  cuchillo  á  todos  los  moradores  de  la  ciudad.  Calvo,  sin  perjuicio 
de  protestar  de  las  amenazas  hechas  por  los  franceses,  pi'ometió  que  en  la  ma- 
ñana siguiente  se  les  comunicaría  la  resolución  definitiva. 

Como  muestra  de  la  altanería  con  que  se  contestó  á  los  franceses,  transcribi- 
mos la  respuesta  que  el  día  27,  según  lo  prometido,  llevó  al  campo  francés  don 
Emeterio  Barredo. 

Decía  así: 

« El  intendente  de  este  ejército  y  Reino,  me  ha  transmitido  las  proposiciones 
que  usted  le  ha  hecho,  reducidas  á  que  yo  permita  la  entrada  en  esta  capital  de 
las  tropas  francesas  que  están  bajo  su  mando,  que  vienen  con  la  idea  de  desar- 
mar al  pueblo,  restablecer  la  quietud,  respetar  las  propiedades  y  hacei'nos  feli- 
ces, conduciéndose  como  amigos,  según  lo  han  hecho  en  los  demás  pueblos  de 
España  que  han  ocupado,  ó  bien,  si  no  me  conformare  á  esto,  que  se  rinda  la 
ciudad  á  discreción.  Los  medios  que  ha  empleado  el  gobierno  francés  para  ocu- 
par las  plazas  que  le  quedan  en  España,  y  la  conducta  que  ha  observado  su 
ejército,  han  podido  persuadir  á  usted  de  la  respuesta  que  yo  daría  á  sus  proposi- 
ciones. El  Austria,  la  Italia,  la  Holanda,  la  Polonia,  Suecia,  Dinamarca  y  Por- 
tugal presentan,  no  menos  que  este  país,  un  cuadro  muy  exacto  de  la  confianza 
que  debe  inspirar  el  ejército  francés. 

»Esta  ciudad  y  las  valerosas  tropas  que  la  guardan,  han  jurado  morir  antes 
que  sujetarse  al  yugo  de  la  Francia,  y  la  España  toda,  en  donde  sólo  quedan  ya 
restos  del  ejército  francés,  está  resuelta  á  lo  mismo. 
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«Tenga  usted  presentes  las  contestaciones  que  le  di  ocho  días  ha  y  los  decre- 
tos de  31  de  Mayo  y  18  de  este  mes,  que  se  le  incluyeron,  y  no  olvide  usted  que 
una  nación  poderosa  y  valiente,  decidida  á  sostener  la  justa  causa  que  defiende, 
es  invencible  y  no  perdonará  los  delitos  que  usted  ó  su  ejército  cometan.  —  Zara- 
goza, 26  de  Junio  de  1808.  —  Por  el  capitán  general  de  Aragón,  El  Marqués  de 
Lazan.» 

Habían  llegado  ya  á  los  franceses  los  refuerzos  que  esperaban.  Los  había 
traído  Verdier,  que  se  encargó  del  mando  y  asistió  á  la  conferencia  con  los  espa- 
ñoles de  que  fué  resultado  la  comunicación  acabada  de  transcribir. 

Los  refuerzos  recibidos  ascendieron  á  o,.sOO  hombres,  treinta  cañones  de 
grueso  calibre,  cuatro  morteros  y  doce  obuses. 

Recomenzó  el  27  el  fuego. 

Notóse  que  los  franceses  intentaban  enseñorearse  del  monte  Torrero  y  apre- 
suráronse los  zaragozanos  á  transportar  á  la  ciudad  los  víveres  y  municiones 
que  allí  tenían  almacenados.  Es- 
ta previsión  ocasionó  una  terrible 
desgracia,  pues,  inflamada  por 
descuido  de  los  que  la  almacena- 
ban, la  pólvora  al  seminario  con- 
ciliar trasladada,  éste  y  la  man- 
zana de  casas  contiguas  volaron 
ose  desplomaron,  produciendo, 
además  de  inmensas  desgracias, 
no  la  menor  dadas  las  circuns- 
tancias la  pérdida  de  la  pólvora, 
estruendo  que  llenó  de  pánico  á 
la  cmdad  entera. 

Redoblaron,  aprovechándose 
inicuamente  de  la  confusión  por 
la  catástrofe  producida,  sus  ata- 
ques los  franceses,  pero  los  de- 
fensores de  la  ciudad  no  aban- 
donaron su  puesto  y  el  enemigo 
no  ganó  un  solo  palmo  de  terreno. 

En  aquellos  días,  sin  embargo,  sufrieron  un  descalabro  los  aragoneses.  Como 
habían  presumido,  fué  el  monte  Torrero  atacado  por  los  franceses.  Estaba  enco- 
mendada su  defensa  al  comandante  Falcó,  que  tenia  á  su  disposición,  además  de 
varías  piezas  de  artillería,  algunos  soldados  de  Extremadura  y  doscientos  paisa- 
nos. Falcó,  después  de  algunas  horas  de  resistencia ,  abandonó  su  puesto,  retirán- 
dose á  la  ciudad.  Costó  á  Falcó  la  vida  esta  retirada,  pues  se  la  calificó  de  trai- 
ción y  se  le  arcabuceó,  en  cumiJlimiento  de  sentencia  de  un  consejo  de  guerra. 
No  fué  Falcó  el  único  que  sufrió  tan  desdichada  suerte  durante  el  sitio.  Alcanzó 
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igual  fin,  entre  otros,  el  coronel  don  Rafael  Ferino,  gobernador  de  Cinco  Villa?. 

No  todo  hablan  de  ser  para  los  zaragozanos  desdichas. 

Mientras  los  franceses,  dueños  de  Torrero,  bombardeaban  despiadadamente 
la  ciudad  (80  de  Junio),  llegaron  trescientos  soldados  del  regimiento  de  Extrema- 
dura, al  mando  del  teniente  coronel  don  Domingo  Larripa,  y  cien  voluntarios  de 
Tarragona,  capitaneados  por  el  teniente  coronel  don  Francisco  Marcó  del  Pont. 

El  bombardeo  hizo  estragos  en  la  ciudad;  pero  no  por  eso  se  amilanaron  los 
vecinos,  que  se  dieron  con  furor  á  seguir  sus  trabajos  de  defensa,  abriendo  zan- 
jas, levantando  parapetos,  torciendo  el  curso  del  Huerva  para  meter  sus  aguas 
en  la  ciudad  á  fin  de  aprovechar  prontamente  sus  aguas  en  la  extinción  de  in- 
cendios, y  poniéndose  de  atalayas  en  las  torres  para  avisar  la  llegada  de  las 
bombas. 

No  fueron  pocos  los  que  ayudaron  á  quemar  y  talar  sus  propias  huertas  ú 
olivares,  jardines  y  quintas  que  encubrían  los  aproches  del  enemigo  y  perjudi- 
caban la  defensa. 

En  la  mañana  del  1.°  de  Julio  organizaron  los  franceses  un  ataque  general. 
Embistieron  á  un  tiempo  mismo  contra  la  Aljaferia  y  puertas  del  Portillo,  Car- 
men y  Sancho.  En  la  del  Portillo,  fué  sobre  todo,  horrible  el  estrago.  Muertos  en 
una  batería  exterior  todos  los  que  la  defendían,  nadie  se  atrevía  á  reemplazarlos. 
Entonces,  una  mujer  del  pueblo,  agraciada  joven  de  22  anos,  ocupada  en  llevar 
provisiones  á  los  defensores,  apoderóse  de  la  mecha  aún  encendida  que  sostenía 
la  mano  convulsa  de  uno  de  los  que  en  el  suelo  agonizaban,  la  aplicó  A  un 
cañón  de  veinticuatro,  cargado  de  metralla.  Detuvo  la  descarga  una  columna 
enemiga  que  se  aproximaba  al  lugar  desamparado.  Agustina  Zaragoza,  que 
éste  era  el  nombre  de  la  intrépida  joven,  juró  no  abandonar  con  vida  la  batería 
mientras  durase  el  sitio.  Su  valeroso  ejemplo  volvió  el  ánimo  á  los  atemorizados 
y  la  defensa  volvió  en  aquel  punto  á  organizarse  como  antes  de  que  el  enemigo 
diese  muerte  á  sus  primeros  defensores.  ( 1  '> 

Llegaron  aquel  día  á  Zaragoza,  huidos  de  Barcelona,  y  dirigieron  los  fuegos 
de  las  entradas  del  Portillo  y  del  Carmen  respectivamente,  los  subtenientes  de 
artillería  don  Jerónimo  Piñeiro  y  don  Francisco  Rósete.  Su  presencia  y  su  acer- 
tada dirección,  contribuyó  no  poco  á  aumentar  la  decisión  y  el  entusiasmo  de  los 
mexpertos  paisanos.  El  Marqués  de  Lazan  no  dejó  de  recorrer  las  puestos  más 
peligrosos,  recompensando  á  unos  é  infundiendo  ánimos  á  todos. 

Suspendió  la  noche  el  combate,  aunque  no  el  bombardeo,  y  al  día  siguiente 
continuó  la  lucha  con  igual  furor  que  antes.  Abierta  por  los  franceses  brecha  á 
la  Aljaferia,  quisieron  asaltarla.  No  lo  consiguieron. 

Fué  éste  el  día  (.2  de  Julio)  en  que,  según  ya  anunciamos,  llegó  á  Zaragoza  Pa- 


(1)  El  general  Palal'ox  piH-inió  después  el  licroisino  de  Agustina  dándole  insignias  de  oficial, 
lina  cruz  y  una  pensión  vitalicia  que,  muerta  ella,  disfrutó  su  hija,  pcu-  acuerdo  de  las  Cortes 
españolas, 
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lafox.  Entró  á  las  cuatro  de  la  tarde  y  no  es  para  explicado  el  entusiasmo  que  su 
llegada  produjo.  A  su  vista  redoblaron  todos  su  ardimiento. 

Después  de  dos  horas  de  empeñada  pelea,  se  apoderaron  los  franceses  del 
convento  de  San  José  de  que,  con  el  de  Capuchinos,  quisieron  hacerse  dueños, 
viendo  que  era  el  único  medio  de  aproximarse  á  las  puertas  con  alguna  ga- 
rantía. Tomar  el  convento  de  Capuchinos  les  costó  aún  más  trabajo  que  el  de 
San  .José,  j^ues  luibieron  de  luchar  con  los  españoles  cuerpo  á  cuerpo  en  la  iglesia, 
en  los  claustros  y  en  las  celdas  y  aún  no  lograron  que  los  nuestros  lo  abandona- 
ran sino  después  de  incendiado. 

Trataron  después  los  franceses  de  incomunicar  la  ciudad  por  la  orilla  izquier- 
da del  Ebro,  á  fin  de  que  no  recibiese  auxilios,  y  tendieron  el  día  10  de  Julio  en 
San  Lamberto  un  puente  de  balsas,  lo  que  dio  lugar  á  un  nuevo  reñido  combate 
á  que  les  obligó  Palafox  acudiendo  con  algunos  paisanos  y  una  compañía  de 
suizos  recientemente  llegada,  fuerzas  á  las  que  se  unió  luego  el  intendente  Rozas, 
cuyo  caballo  fué  derribado  por  una  granada. 

No  se  atrevieron  con  esto  los  franceses  á  pasar  muy  adelante  y  aprovecharon 
los  españoles  el  momento  para  levantar  en  el  arrabal  tres  baterías,  una  en  los 
Tejares  y  otras  dos  en  el  Rastro  de  los  clérigos  y  en  San  Lázaro.  Desde  esas  ba- 
terías molestaron  repetidamente  los  labradores  zaragozanos  á  los  franceses  en  el 
campo  de  las  Ramillas  y  se  distinguió  entre  todos  el  célebre  tio  Jorge.  (1) 

Ante  la  imposibilidad  de  cerrar,  como  querían,  todas  las  comunicaciones,  tala- 
ron los  franceses  los  campos,  destruyeron  las  mieses  y  quemaron  el  puente  de 
madera  sobre  el  Gallego  y  las  acequias  y  molinos  que  surtían  de  harinas  la  ciu- 
dad. No  se  contentaron  con  esto  y  se  apoderaron  ó  destruyeron  los  molinos  de 
pólvora  de  Villafeliche  á  doce  leguas  de  Zaragoza.  En  vano  fué  que,  desde  las 
alturas  inmediatas  á  Calatayud,  tratase  el  Barón  de  Versages  de  impedirlo. 

Quedaron  así  los  zaragozanos  privados  de  las  harinas  y  de  la  pólvora  con  que 
les  proveían  los  diversos  molinos  destruidos.  Para  remediar  una  falta  y  otra  aco- 
piaron la  harina  del  vecindario  para  amasar  sólo  pan  de  munición,  que  todos  se 
conformaron  á  comer,  y  establecieron  para  la  fabricación  de  pólvora  molinos 
movidos  por  caballos.  Se  apuró  cuanto  azufre  pudo  hallarse,  y  el  oficial  de  arti- 
llería don  Ignacio  López  discurrió  los  más  ingeniosos  medios  para  obtener  mate- 
rias con  que  fabricar  pólvora. 


(1)  He  aiiiii  la  fiiorza  armada  que  el  10  de  .Julio  había  en  Zarajioza,  según  el  estado  que  pre 
sentó  el  inspector  don  José  Obispo:  Guardias  españolas  y  «alonas;  batallón  de  cazadores  de  Fer- 
nando VII;  Extremadura;  primer  batallón  de  voluntarios  de  Aragón;  batallón  de  voluntarios  de 
Aragón,  de  reserva  del  general:  tercio  de  jóvenes;  primer  segmido  tercio  de  Nuestra  Señora  del 
Pilar;  tercio  de  fusileros  de  Aragón;  tercio  de  don  Jerónimo  Torres;  tercero,  cuarto  y  quinto  ter- 
cios de  voluntarios  aragoneses,  portugueses  y  cazadores  extranjeros;  real  ciiei-po  de  artillería; 
compañía  de  Parias.  En  total  1,ÍII4  hombres  de  tropa  veterana  y  7,297  bisónos.  Hay  que  agregar  á 
esta  suma  las  compañías  de  Tauste;  la  porción  de  caballería  coordinada  bajo  la  dirección  del  co- 
ronel Acuña  y  la  tropa  que  entró  el  9  con  don  Francisco  Palafox. 

Las  tropas  de  Verdíer  ascendían  á  13,000  hombres. 
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Imposible  es  relatar  detalladamente  sin  contar  con  gran  espacio  los  diversos 
combates  que  libraron  los  valientes  defensores  de  Zaragoza  en  aquellos  días  de 
prueba. 

El  17,  á  las  nueve  de  la  noche,  procuraron  sigilosamente  los  franceses  ponerse 
bajo  el  tiro  de  cañón  de  la  puerta  del  Carmen.  Observaron  los  nuestros  el  movi- 
miento, pero  nada  hicieron  hasta  tener  cerca  y  confiados  á  sus  enemigos. 


Zaragoza:  Histórica  puerta  de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

Al  disponerse  éstos  á  comenzar  el  asalto,  rompieron  aquéllos  el  fuego  y  dieron 
en  tierra  con  los  asalteadores. 

Ni  de  la  puerta  del  Carmen,  ni  de  las  otras  á  que  embistieron  con  brío  en  no- 
ches sucesivas,  pudieron  apoderarse  los  franceses. 

Familiarizados  con  el  peligro,  llegó  el  atrevimiento  de  los  nuestros  hasta  in- 
tentar recuperar  el  Torrero.  Simularon  un  ataque  por  el  paseo  que  á  él  conducía 
y  embistieron  otros  de  pronto  contra  la  fuerte  posición  francesa.  Duro  fué  el  en- 
cuentro; pero  los  españoles  hubieron  al  fin  de  retirarse. 

Las  márgenes  del  Gallego  fueron  testigos  de  reiteradas  luchas.  La  sostenida 
el  29  de  Julio  fué  honrosa  para  los  lanceros  españoles  que  obtuvieron  ventaja 
sobre  los  contrarios. 

No  faltó  tampoco  en  Zaragoza,  como  en  Valencia,  un  religioso  inhumano  que 
tratase  de  manchar  el  movimiento  con  un  acto  de  inaudita  crueldad.  Un  ecle- 
siástico llamado  García,  fingiendo  una  orden,  pidió  gente  para  degollar  á  todos 


SIGLO  XIX  403 

los  indefensos  franceses  que  se  hallaban  en  las  casas  de  la  Academia  de  San  Luis 
y  á  quienes  la  Junta  popular  había  reunido  allí  con  el  fin  de  ponerlos  á  cubierto 
de  todo  ultraje.  Afortimadamente,  pudo  evitarse  la  infamia  y  escarmentar  al  in- 
digno clérigo. 

Nada  fué  lo  ocurrido  hasta  entonces  en  Zaragoza,  comparado  con  los  sucesos 
del  3  y  el  4  de  Agosto. 

Habían  los  franceses  construido  un  camino  cubierto  que  iba  desde  el  convento 
de  San  José,  por  la  orilla  del  Huerba,  hasta  las  inmediaciones  de  la  Bernardona, 
y  á  su  abrigo  colocado  morteros  y  cañones.  El  coronel  de  ingenieros  Lacoste, 
ayudante  de  Napoleón,  que  había  llegado  después  de  comenzado  el  sitio,  juzgó, 
acertadamente  para  los  franceses,  que  no  era  por  aquellos  puntos,  sino  por  el 
lado  de  Santa  Engracia  por  donde  convenía  embestir  la  ciudad.  Siguiendo  su 
consejo,  fueron  colocados  hasta  sesenta  cañones,  obuses  y  morteros  en  siete  ba- 
terías. La  principal  batería  de  brecha  estaba  apro.ximadamente  á  poco  más  de 
120  metros  del  convento  y  constaba  de  seis  piezas  de  á  diez  y  seis  y  de  cuatro 
obuses.  La  batería  más  lejana  estaba  á  unos  300  metros.  En  la  madrugada  del  3 
cayó  sobre  el  barrio  situado  entre  Santa  Engracia,  el  Carmen  y  el  Coso  una  ver- 
dadera lluvia  de  granadas  y  bombas.  Hasta  seiscientas  contó  en  tres  horas  el 
vigía  de  la  Torre  Nueva.  El  destrozo  fué  horrible:  muchas  casas  se  desplomaron. 
Sobre  el  hospital  general,  atestado  de  enfermos,  cayeron  no  pocos  proyectiles, 
sembrando  el  pánico  entre  los  desdichados,  que  saltaban  de  sus  camas,  queriendo 
huir  sin  saber  á  dónde.  A  fuerza  de  heroísmo  y  diligencia  se  consiguió  trasladar 
á  la  mayor  parte  de  los  pobres  enfermos  á  lugar  más  seguro. 

Esperaba  aún  mayor  catástrofe  á  los  valerosos  defensores  de  la  ciudad.  Al 
amanecer  del  día  siguiente  y  al  tiempo  que  se  simulaba  un  ataque  á  la  Aljafería 
y  Puerta  del  Portillo,  descubrieron  los  enemigos  su  formidable  batería  en  frente 
de  Santa  Engracia,  y  después  de  cinco  horas  de  incesante  fuego  yacían  ante  los 
escombros  del  convento  sus  defensores  todoSi  Eran  las  nueve  de  la  mañana  y  es- 
taban arrasadas  casi  todas  nuestras  baterías  y  eran  practicables  las  brechas. 
Palafox  recorre,  animando  á  la  gente,  los  más  peligrosos  puntos.  En  lo  más  recio 
del  combate,  envía  el  general  francés  á  Palafox  la  siguiente  lacónica  propuesta: 
Paz  y  capitulación,  y  responde  Palafox  no  menos  lacónicamente:  Guerra  á  cu- 
chillo. 

Precipítanse  por  las  abiertas  brechas  los  soldados  franceses,  agólpanse  los 
paisanos  y  soldados  á  disputarles  palmo  á  palmo  el  terreno,  todo  es  confusión  y 
estruendo.  Dura  horas  esta  lucha  cuerpo  á  cuerpo.  Pisando  ruinas  y  cadáveres, 
consiguen  al  cabo  los  franceses  avanzar  y  salir  á  la  calle  de  Santa  Engracia  y  se 
encaminan  al  Coso.  Al  Coso  no  llegan:  una  batería  improvisada  impide  avanzar 
á  los  que  van  primero,  es  preciso  dirigirse  por  calles  laterales  estrechas,  todas 
las  bocacalles  son  un  fuerte  que  vomita  fuego,  de  todos  los  balcones  les  saluda  el 
tiroteo  y  la  metralla.  Su  situación  vuelve  á  ser  entre  calles  comprometida.  La 
casualidad,  sin  embargo,  les  favorece,  porque  vuélase  un  repuesto  de  pólvora 
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que  tenían  cerca  los  españoles,  y  aprovechando  la  confusión  y  el  susto  de  la 
desgracia  y  el  estruendo,  pueden  llegar  al  Coso  y  apoderarse  de  dos  grandes  edi- 
ficios: el  convento  de  San  Francisco  y  el  hospital  general. 

«En  este  espantoso  ataque,  prendióse  al  hospital  fuego,  y  los  enfermos  que 
quedaban,  arrojándose  por  las  ventanas,  caían  sobre  las  bayonetas 
enemigas.  Entre  tanto,  los  locos  encerrados  en  sus  jaulas  cantaban, 
lloraban  ó  reían  según  la  manía  de  cada  uno.  Los  soldados  enemi- 
gos, tan  fuera  de  sí  como  los  mismos  dementes,  en  el  ardor  del 
combate  mataron  á  muchos  y  se  llevaron  á  otros  al  monte  Torrero, 
de  donde  después  los  enviaron.»  (1) 

Eran  las  cuatro  de  la  tarde  cuando ,  acabado  de  volar  el  re- 
puesto de  pólvora,  abandonaron  los  últimos  y, 
entre  ellos  Calvo  de  Rozas  y  el  oficial  don  Justo 
San  Martin,  la  batería  enfilada  á  la  calle  de  San- 
ta Engracia. 

Era  indispensable  prolongar  hasta  la  noche 
la  lucha  para  no  hacer  definitivo  el  triunfo  de 
los  franceses  y  dar  tiempo  á  que  llegasen  los  re- 
fuerzos que  á  las  12  de  aquel  día  había  salido  á 
buscar  el  propio  Palafox,  bajo  la  promesa  de  que 
Zaragoza  resistiría  hasta  que  él  volviese. 

Calvo  de  Rozas  se  dirigió  por  la  calle  de  San 
Gil  al  arrabal  para  rehacer  allí  su  gente  y  vol- 
ver al  ataque. 

No  es  de  extrañar  que  parte  de  la  multitud 
se  sintiese  fatigada  y  descorazonada.  Huidos  del 
centro  de  la  población,  se  agolparon  muchos  des- 
pavoridos vecinos  á  tomar  el  puente  de  piedra. 
La  aglomeración  y  el  pánico  causaba  muchas 
desgracias.  El  comandante  de  la  Puerta  del  Án- 
gel, espada  en  mano,  quiso  contener,  sin  conse- 
guirlo, á  la  muchedumbre.  Un  acto  de  energía  del  teniente  de  hú- 
sares don  Luciano  Tornos,  acabó  con  la  triste  escena.  Mandó  con 
resolución  volver  los  cañones  del  puente  y  de  San  Lázaro  hacia  la 
multitud  y,  tomando  en  la  mano  una  mecha,  amenazó  ametrallarla 
si  no  retrocedía.  Ante  tal  apremio,  reliízose  la  asustada  muchedum- 
bre y  penetró  de  nuevo  en  la  ciudad,  disolviéndose  entre  sus  calles. 

Vino  á  continuar  la  lucha,  como  deseaban  los  que  á  todo  trance  querían  cum- 
plir su  promesa  á  Palafox,  un  incidente  para  los  franceses  gravísimo.  Queriendo 
encaminarse  al  puente  que  comunica  con  el  arrabal,  equivocaron  los  franceses 


(1)     ToRENO. — Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolución  de  España. 
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la  calle,  y  en  vez  de  salir  por  la  de  San  Gil  se  metieron  por  la  tortuosa  callejuela 
del  arco  de  Cineja.  Aprovecharon  los  zaragozanos  el  error  y  acometieron  vigoro- 
samente á  los  franceses,  causándoles  no  poco  estrago  y  obligándoles  á  detenerse 
en  tal  angostura.  A  este  tiempo,  llegó  á  la  calle  del  Coso,  Calvo  de  Rozas,  con 
más  de  seiscientos  hombres  de  refresco,  y,  mientras  embestia  contra  los  france- 
ses, de  balcones  y  ventanas  llovían  sobre  los  infelices  soldados  toda  clase  de 
mortíferos  proyectiles.  Deshecha  y  aterrada  se  dispersó  la  columna,  volviendo 
á  recogerse  los  que  pudieron,  en  los  edificios  de  San  Francisco  y  el  hospital. 

Así  acabó  por  aquel  día  la  pelea. 

A  poco  de  haber  salido  de  Zaragoza  Palafox,  siguiéronle  su  hermano  don 
Francisco  y  el  Marqués  de  Lazan. 

Próxima  la  noche,  se  consideró  conveniente  enviar  á  Palafox  quien  le  enterase 
de  lo  ocurrido  y  diese  prisa  á  su  regreso.  Salió  con  este  fin  el  propio  Calvo  de  Ro- 
zas, que  alcanzó  á  Palafox  en  Villafranca  de  Ebro,  pasando  en  seguida  con  él  á 
Osera,  donde  se  celebró  un  consejo  de  guerra. 

Podía  desde  luego  disponerse  de  refuerzos  nada  despreciables:  un  batallón  de 
voluntarios  con  1,200  plazas  que,  procedente  de  Cataluña,  había  penetrado  en 
Aragón  á  últimos  de  .Junio;  dos  compañías  de  voluntarios  de  Lérida,  situados  en 
Jelsa  y  quinientos  hombres  de  guardias  españolas.  Estas  fuerzas  protegerían  la 
entrada  de  un  convoy,en  Zaragoza  y  todo  permitiría  esperar  la  llegada  de  otro 
cuerpo  de  5,000  hombres  que,  procedente  de  Valencia,  se  hallaba  en  el  camino 
de  Teruel. 

Acordóse  en  el  Consejo  que  en  la  madrugada  del  5  entrase  en  Zaragoza  el 
Marqués  de  Lazan  con  los  quinientos  hombres  de  guardias  españolas,  que  le  si- 
guiese con  las  demás  fuerzas  don  José  Palafox  y  que  quedasen  á  la  retaguardia, 
custodiando  el  convoy,  don  Francisco  Palafox  y  Calvo  de  Rozas. 

Don  Emeterio  Barredo  y  el  tío  .Jorge  se  adelantaron  á  Zaragoza  á  participar 
la  llegada  de  los  refuei'zos.  La  noticia  produjo  el  buen  efecto  que  es  de  suponer  y 
dio  al  traste  con  los  planes  y  las  murmuraciones  de  algunos  descontentos. 

Como  se  había  anunciado,  entró  al  amanecer  del  5  en  Zaragoza  el  Marqués 
de  Lazan  con  los  quinientos  guardias.  Ni  don  .José  Palafox  con  el  resto  de  la  fuerza 
ni  los  que  custodiaban  el  convoy  pudieron  seguirle  porque  se  lo  impidió  un  mo- 
vimiento de  Lefebvre,  que  á  la  sazón  mandaba  en  jefe  por  haber  sido  herido  Ver- 
dier  en  uno  de  los  combates  del  día  anterior. 

Quería  Lefebvre  batir  á  Palafox  en  campo  raso.  El  general  aragonés  esquivó 
el  combate  y,  mandando  que  de  Huesca  se  le  uniese  el  coronel  don  Felipe  Perena 
con  3,000  hombres  que  había  adiestrado,  cubrió  con  ellos  las  alturas  de  Villama- 
yor  que  ocupaba,  burló  la  vigilancia  de  los  franceses,  y  pudo  entrar  en  Zaragoza 
en  la  mañana  del  8. 

No  habían  cesado  en  todos  aquellos  días  de  luchar  los  zaragozanos,  distin- 
guiéndose sobremanera  por  su  comportamiento  heroico  el  beneficiado  don  San- 
tiago de  Sas  y  el  infatigable  tío  Jorge.  En  la  puerta  de  Sancho  se  distinguió  tam- 
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bien  sobremanera  una  mujer  del  pueblo  llamada  Casta  Alvarez.  Es  de  citar,  por 
sus  servicios  durante  todo  el  tiemiDO  que  duró  el  sitio,  doña  María  Consolación  de 
Azlor,  Condesa  de  Bureta,  prima  de  Palafox. 

Desalentados  andaban,  como  es  de  suponer,  los  franceses.  Los  refuerzos  reci- 
bidos por  los  zaríigozanos  eran  para  ellos  de  fatal  agüero,  pues  ya  habían  apren- 
dido que  necesitaba  de  poco  el  pueblo  que  combatían  para  tenerse  por  inven- 
cible. 

Vino  á  aumentar  el  desaliento  de  los  invasores  la  noticia  de  lo  ocurrido  en 
Bailen,  llegada  el  6,  noticia  que  aunque  se  quiso  no  pudo  ocultarse  á  las  tropas. 
Llegó  en  esto  la  orden  de  Madrid  de  que  levantasen  el  sitio  y  se  replegasen  á 
Navarra.  Esta  orden  fué  á  poco  suspendida  por  el  general  Monthión,  desde  Vitoria 
á  fin  de  que  antes  de  abandonar  Zaragoza  aguardasen  nuevas  instrucciones  de 
Madrid  del  jefe  de  estado  mayor  Belliard. 

Hubieron  así  de  sostenerse  con  pocas  energías  algunos  días  más,  pues  los  za- 
ragozanos se  hallaban  cada  vez  menos  dispuestos  á  ceder. 

Resuelto  tenían  desde  la  ent)-ada  de  Palafox  continuar  defendiendo  todos  los 
barrios  de  la  ciudad  y  para  el  caso  de  ser  desalojados  de  ellos,  cruzar  el  río  y 
perecer  juntos  en  el  arrabal  cuantos  hubiesen  sobrevivido  al  desastre. 

El  11  supieron  los  franceses  la  salida  del  Rey  José,  de  Madrid,  y  el  13  reci- 
bieron la  orden  definitiva  de  retirarse.  En  aquel  día  llegaba,  conducida  en  carros 
voluntariamente  prestados  por  los  naturales  del  tránsito,  la  división  española, 
procedente  de  Valencia  al  mando  del  mariscal  de  campo  Saint- March. 

Voló  Lefebvre,  al  levantar  el  sitio,  los  restos  del  monasterio  de  Santa  Engracia 
y  los  almacenes  y  otros  edificios  de  Torrero,  destruyó  pertrechos  de  guerra  y 
arrojó  al  canal  más  de  sesenta  piezas  de  artillería.  Al  amanecer  deri4  de  Agosto 
se  alejó  de  Zaragoza,  emprendiendo  su  marcha  hacia  Navarra,  hasta  cuyos  lin- 
deros le  siguió  la  división  de  Valencia  con  otros  cuerpos. 

El  primer  sitio  de  Zaragoza  costó  á  los  franceses  3,000  hombres  y  cerca  de 
2,000  á  los  españoles. 

Además  de  otras  recompensas,  premió  Palafox  á  los  defensores  de  Zaragoza 
con  un  distintivo  que  consistía  en  un  escudo  con  las  armas  del  Rey  y  las  de  Ara- 
gón y  con  este  lema:  Recompenita  del  valor  y  patriotismo. 


IV 

En  Cataluña  continuaron  también  las  decepciones  y  los  descalabros  para  los 
franceses.  Los  somatenes  los  escarmentaron  más  de  una  vez.  No  eran  ya  fuerzas 
que  esperaban  para  combatir  ser  atacadas.  Tomaban  por  su  cuenta  la  ofensiva. 
Defendido  el  castillo  de  San  Fernando,  de  Figueras,  por  cuatrocientos  franceses, 
acometiéronlo  los  catalanes.  A  punto  estuvieron  de  capitular  los  defensores  de  la 
fortaleza.  Llegó  á  tiempo  en  su  socorro  el  general  Reille,  ayudante  de  Napoleón, 


SIGLO  XIX  407 

y  ahuyentó  los  somatenes  (SdeJulioi.  Reille  intentó  apoderarse  por  sorpresa 
de  Rosas  el  11.  Fué  vigorosamente  rechazado,  viéndose  á  su  regreso  acosado 
por  los  somatenes  que  acaudillaba  don  Juan  Claros.  No  había  Duhesme  olvidado 
su  fracaso  del  raes  anterior  junto  á  los  muros  de  Gerona  y  trató  de  vengarlo.  Al 
frente  de  G,OtX)  hombres,  no  poca  artillería  y  aprestos  de  sitio,  salió  de  Barcelona 
el  francés  el  día  10  de  Julio.  El  24  llego,  dijo,  retiriéndose  á  Gerona,  el  25  la  ata- 
co, el  26  la  tomo  y  la  arraso  el  27. 

Vlóse,  por  de  pronto,  no  poco  molestado  durante  el  camino. 

Entre  Caldetas  y  San  Pol  detuvieron  á  sus  soldados  las  cortaduras  abiertas 
en  el  camino  por  los  somatenes.  Este  obstáculo  expuso  á  los  expedicionarios, 
durante  largo  tiempo,  á  los  fuegos  de  una  fragata  inglesa  y  de  varios  buques 
nacionales. 

Distribuyéronse  el  19  en  dos  divisiones.  Una  tomó  la  vuelta  de  las  asperezas 
de  Vallgorquina  y  la  otra,  la  ruta  de  la  costa.  Esta  segunda  división  tuvo  un 
reñido  encuentro  con  la  gente  que  mandaba  don  Francisco  Milans  y  las  de  los 
hermanos  Besos,  de  Guixols.  La  otra,  llegó  el  20  á  Hostalrich  y  quiso  rendirlo; 
pero  hubo  de  desistir  de  tal  empresa  ante  la  enérgica  respuesta  que  dio  al  gene- 
ral Goulas,  que  intimó  la  rendición,  el  gobernador  de  Hostalrich,  don  Manuel 
O'Sulivan. 

Uniéronse  las  dos  columnas  francesas  después  de  otros  encuentros  y  avanza- 
ron juntas  á  Gerona  el  24.  En  este  mismo  día  se  les  agregó  el  general  Reille,  que 
venía  de  Figueras  con  5,000  hombres. 

No  pudo  Duhesme,  á  pesar  de  los  11,000  hombres  de  que  disponía,  cumplir  su 
arrogante  promesa  y  dejó  pasar  días  y  días  en  preparativos. 

Entre  tanto  Cataluña  entera  se  organizaba  y  recibía  poderosos  refuerzos. 

Congregada  en  Lérida,  á  últimos  de  Junio,  una  Junta  general  en  que  se  halla- 
ban representados  los  diversos  corregimientos  y  clases  del  Principado,  se  propu- 
so esta  Junta  organizar  la  lucha  combinando  las  operaciones  y  aunando  los  es- 
fuerzos de  todos.  Hasta  40,000  hombres  acordó  elevar  el  número  de  sus  fuerzas. 
Permitió  por  entonces  su  situación  á  las  Baleares  desprenderse  en  favor  de  Ca- 
taluña de  la  guarnición  de  Mahon,  y  se  convino  en  que  el  Marqués  de  Palacio, 
que  gobernaba  á  Menorca,  pasase  con  las  fuerzas  á  Cataluña.  Componíase  la 
expedición  de  4,630  hombres,  con  muchos  víveres  y  pertrechos.  Desembarcó  el  de 
Palacio  con  su  gente  el  23  en  Tarragona,  donde  acudiendo  la  Junta  del  Princi- 
pado, le  nombró  capitán  general  de  Cataluña. 

La  guerra  iba  á  tomar,  bajo  dirección  acertada,  aspecto  más  regular  en  el 
Principado. 

Destacó  el  nuevo  capitán  general  al  coronel  de  Borbón,  Conde  de  Caldagues, 
á  reforzar  los  somatenes  del  Llobregat,  donde  se  le  unió  el  coronel  Baguet,  jefe 
de  los  somatenes.  Envió  á  San  Boy  otra  colimina  que  tuvo  un  reñido  encuentro 
con  una  partida  salida  de  Barcelona. 

Entre  Barcelona  y  Gerona  sólo  estaba  por  los  franceses  el  castillo  de  Montgat 
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que  defendían  ciento  cincuenta  napolitanos.  Atacado  por  los  somatenes  que  ca- 
pitaneaba don  Francisco  Barceló  y  combatido  por  mar  desde  la  fragata  Imperio- 
sa, de  cuarenta  y  dos  cañones,  de  que  era  capitán  lord  Cochrane,  el  31  de  Julio 
habían  los  nuestros  recobrado  el  castillo. 

Lecchi,  que  en  substitución  de  Duhesme  había  quedado  en  Barcelona  con 
4,000  hombres,  sintió  ante  todas  estas  novedades  gran  inquietud.  Aprovechán- 
dola, decidió  el  Marqués  de  Palacio  socorrer  sin  pérdida  de  momento  á  Gerona, 
ordenando  que  el  Conde  de  Caldagues  saliese  de  Martorell  el  6  de  Agosto  con  tres 
compañías  de  Soria  y  una  de  granaderos  de  Borbón,  alrededor  de  cuyo  núcleo 
contaba  con  que  se  agrupasen  los  somatenes  del  tránsito. 

Asi  sucedió.  Agregáronse  á  Caldagues, 
Milans,  Claros  y  otros,  sumando  entre  todos 
10,000  hombres,  la  mayor  parto  de  esta  fuer- 
za somatenes,  y  con  ellos  se  encaminó  por 
Tarrasa,  Sabadell  y  GranoUers  á  Hostal- 
rich.  El  15  se  acercaron  á  Gei'ona,  donde  se 
decidió  en  consejo  de  guerra  atacar  al  si- 
guiente día  á  los  franceses. 

Con  tanta  calma  llevaban  Duhesme  y 
Reille  sus  isreparativos,  que  dieron  lugar  á 
que  desde  Bayona  les  fuera  comunicada  la 
orden  de  suspender  las  operaciones  ofensi- 
vas si  las  hubiesen  comenzado. 

A  pesar  de  esta  orden,  y  sin  duda  con 
ánimo  de  sincerarse  de  los  cargos  que  pu- 
diera hacérsele,  intimó  Duhesme  el  12  la 
rendición,  y,  desechadas  sus  i>roposiciones, 
comenzó  el  ataque  en  la  noche  del  13. 

Contaba  á  la  sazón  Gerona  con  2,000  ve- 
teranos y  con  el  vecindario,  muy  bien  dis- 
puesto, fuerzas  como  se  ve  muy  inferiores  á  las  de  los  franceses. 

Dirigieron  los  sitiadores  primeramente  sus  baterías  incendiarias  contra  los 
bastiones  de  Santa  Clara  y  San  Pedro,  y  en  la  mañana  del  14  acometieron  del 
lado  de  Montjuích,  nombre,  como  en  Barcelona,  de  su  fuerte  principal. 

Guiados  por  los  oficiales  de  Ultonia  reparaban  y  cubrían  con  prontitud  los  si- 
tiados las  brechas  abiertas  por  los  franceses. 

En  la  mañana  del  Ifi  decidió  aquella  lucha  una  salida  impetuosa  de  los  sitia- 
dos. Sin  dar  tiempo  á  las  fuerzas  de  Caldagues,  Milans  y  Claros,  que,  como  sabe- 
mos, tenían  aquel  día  decidido  atacar  y  que  estaban  ya  á  la  sazón  á  la  vista  del 
campamento  enemigo,  se  adelantó  á  todos  la  guarnición  de  Gerona,  conducida 
por  el  coronel  don  Narciso  de  la  Valeta  y  el  mayor  del  regimiento  de  Ultonia, 
don  Enrique  O'Donell.  Arrojóse  impetuosamente  la  guarnición  sobre  las  baterías 


Reille. 
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enemigas  de  San  Daniel  y  San  Luis  é  incendió  la  una  y  apoderóse  de  la  otra, 
cuyos  montajes  quemó  también,  arrolló  al  quinto  batallón  de  la  quinta  legión  de 
reserva  y  sembró  la  confusión  y  el  espanto  en  el  campo  enemigo.  En  este  com- 
bate, que  se  prolongó  hasta  el  crepúsculo,  murió  el  comandante  francés  de  inge- 
nieros, Gardet. 

En  aquella  misma  noche  abandonaron  los  franceses  el  sitio.  Reüle  se  retiró 
sobre  Figueras.  Duhesme,  sobre  Barcelona.  Al  levantar  los  reales,  hubieron  de 
desamparar  la  artillería  de  batir.  No  atreviéndose  Duhesme  á  volver  por  el  mis- 
mo camino  porque  había  venido,  metióse  por  la  montana  y  en  ella  hubo  de  aban- 
donar, por  lo  abrupto  del  terreno,  la  artillería  de  campana,  con  lo  que  acabó  de 
coronarse  su  derrota. 


Gracias  á  los  ingleses  pudo  Portugal  sacudir  el  yugo  de  Francia.  Auxiliáronle 
también  los  españoles;  pero,  empeñados  como  estaban  en  su  propia  defensa,  ni 
pudieron  enviarle  muchos  ni  muy  eficaces  socorros. 

Envió  la  .Tunta  de  Extremadura  una  corta  división  al  mando  de  don  Federico 
Moreti,  á  fomentar  la  insurrección  del  Alentejo.  Unida  á  un  cuerpo  lusitano  que 
mandaba  el  general  Leite,  fué  á  las  puertas  de  Evora  acometida  y  derrotada  por 
el  general  francés  Loison,  hombre  á  quien  por  sus  crueldades  odiaban  de  corazón 
los  portugueses.  Refugiados  los  dispersos  en  la  ciudad,  los  atacó  y  venció  Loison 
nuevamente  dentro  de  ella.  Evora  fué  entregada  por  el  bárbaro  general  francés 
á  los  horrores  del  saqueo  y  de  la  matanza.  Moreti,  con  el  resto  de  su  fuerza,  se 
acogió  á  la  frontera  de  Extremadura.  Leite  reunió  en  ella  y  en  la  i^laza  de  Oli- 
venza  á  los  dispersos,  en  tanto  el  Conde  de  Castromarín  se  ocupaba  en  el  Al- 
garbe  en  allegar  y  disciplinar  reclutas. 

Inglaterra  había,  como  sabemos,  ofrecido  á  Galicia  y  Asturias  auxiliarlas 
con  tropas,  ofrecimiento  á  que  ambos  reinos  dijeron  preferir  socorros  en  muni- 
ciones y  dinero  (l).  Indicaron,  sin  embargo,  que  de  venir  tropas  inglesas  á  la 


(1)    En  4  de  .Julio  había  el  Gobierno  británico  publicado  la  siguiente  declaración  oficial: 

«  En  la  Corte,  palacio  de  la  Reina,  el  4  de  Julio  de  1808.  Presente  en  el  Consejo  de  S   M.  el  Rey. 

-■  Habiendo  S.  M.  tomado  en  consideración  los  esfuerzos  gloriosos  de  la  nación  española  para 
libertar  su  pais  de  la  tiranía  y  usurpación  de  Francia,  y  los  ofrecimientos  que  ha  recibido  de  va- 
rias provincias  de  España  de  su  disposición  amistosa  hacia  este  Reino;  se  ha  dignado  mandar  y 
manda  por  la  presente,  de  acuerdo  con  su  Consejo  privado: 

» 1."    Que  todas  las  hostilidades  contra  España  de  parte  de  S.  M.,  cesen  inmediatamente. 

•  2.°  Que  se  levante  el  bloqueo  de  todos  los  puertos  de  España  á  excepción  de  los  que  se  hallan 
todavía  en  poder  de  los  franceses. 

•  3.''  Que  todos  los  navios  ó  buques  pertenecientes  á  España,  sean  libremente  admitidos  en 
los  puertos  de  los  dominios  de  S.  M.  como  lo  fueron  antes  de  las  hostilidades. 

•  4."  Que  todas  las  embarcaciones  españolas  que  sean  encontradas  por  la  mar  por  los  navios 
ó  coi'sarios  de  S.  M.  sean  tratadas  como  las  de  las  naciones  amigas,  y  se  las  permita  hacer  todo 
tráfico  permitido  á  las  neutrales. 

■  5."    Que  todos  los  navios  ó  mercaderías  pertenecientes  A  los  individuos  establecidos  en  las 
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Península  seria  conveniente  encaminarlas  á  Portugal,  donde,  sobre  ayudar  á  li- 
bertar este  Reino,  servirían  para  distraer  á  Junot  de  otras  empresas.  Pareció 
bien  á  los  ingleses  la  propuesta  y  dispusieron  que  la  expedición  naval  preparada 

antes  del  alzamiento  de  España  contra  las 
Américas  y  fuerte  de  10,000  hombres,  se  di- 
rigiese desde  el  puerto  de  Cork,  donde  se 
hallaba,  á  las  costas  de  Portugal.  Púsose  al 
frente  de  esta  expedición  al  teniente  gene- 
ral Sir  Arturo  Wellesley,  conocido  más  tar 
de  con  el  nombre  de  Duque  de  Welling- 
ton  (1). 

Tomó  tierra  la  expedición  inglesa,  pro- 
tegida desde  el  mar  por  Sir  Carlos  Cotton, 
en  la  bahía  de  Mondego. 

Debían  unirse  A  Wellesley  entre  otras 
fuerzas  las  del  general  Spencer,  enviadas 
á  Cádiz  y  al  Puerto  de  Santa  María  y  ade- 
más un  cuerpo  de  otros  diez  ú  11,000  liom- 
bres  procedentes  de  Suecia  al  mando  de  Sir 
Juan  Moore.  El  ejército  inglés  de  Portugal 
debía  ascender  así  á  más  de  30,000  hombres 
con  artillería  y  caballería. 

Con  la  noticia  de  estos  importantes  re- 
fuerzos, recibió  Wellesley  la  de  que  tomaría  el  mando  en  jefe  del  ejército  inglés 
Sir  Hew  Dalrymple,  haciendo  de  segundo  bajo  las  órdenes  de  éste  Sir  Ilarry 
Burrard,  con  lo  que  Wellesley,  como  más  moderno,  quedaría  en  tei'cer  lugar. 
Se  le  había  prevenido  que  no  por  esto  suspendiese  sus  operaciones,  y  aprove- 
chando esta  autorización,  llegadas  ya  las  fuerzas  'del  general  Spencer,  púsose 
con  éste  en  marcha  hacia  Lisboa  (9  de  Agosto).  Encontró  en  Leii'a  al  general 


Dmiuo  il(^  ^Vellington. 


colonias  españolas,  que  fueren  detenidos  por  los  navios  de  S.  M.. después  de  la  feclia  de  la  pre- 
sente, han  de  ser  conducidos  al  puerto,  y  conservados  cuidadosamente  e;i  segura  custodia,  hasta 
que  se  averigüe  si  las  colonias  donde  residen  los  duefios  de  los  referidos  navios  ó  efectos,  han 
hecho  causa  común  con  España  contra  el  poder  de  la  Francia. 

>  y.  SS.  EE.  los  comisionados  de  la  real  tesorería,  los  secretarios  de  Estado  de  S.  M.,  los  co- 
misionados del  almirantazgo,  han  de  tomar,  para  el  cumplimiento  de  los  anteriores  articulos,  las 
medidas  que  respectivamente  les  corresponden.  —  Firmado.  —  Esteban  Coterell.  » 

(1)  Sir  Arturo  Wellesley,  hijo  cuarto  del  Vizconde  de  Wellesley,  nació  en  Irlanda  en  iTOn.  De 
Eton  pasó  <l  Francia  é  ingresó  en  la  escuela  militar  de  Angers.  Se  distinguió  ya  por  su  valor  en 
la  campaña  que  en  1793  acaudilló  eii  Holanda  el  Duque  de  York.  Fué  en  1797  d  la  India  oriental 
acompañando  k  su  hermano  mayor.  Marqués  de  Wellesley,  nombrado  gobernador.  En  las  guerras 
contra  Tipoo-Saib  y  los  Máratas,  se  hizo  notar  por  su  arrojo  y  pericia.  Ganó  la  Ijatalla  de  Assie. 
Vuelto  k  Inglaterra,  tomó  asiento  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  se  afilió  al  partido  de  Pitt  y  fué 
secretario  de  Estado  de  Irlanda.  Capitaneó  luego  la  tropa  de  tierra  iiue  se  empleó  en  la  expedi- 
ción de  Copenhague.  Tenia  -10  años  cuando  vino  á,  España  y  Portugal,  donde  consolidó  su  fama 
como  inteligente  militar. 
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portugués  Freiré  con  6,000  infantes  y  seiscientos  caballos.  Tomó  de  esta  fuerza 
sobre  1,400  hombres  de  infantería  y  doscientos  cincuenta  de  caballería  y  avanzó 
hasta  Caldas  donde  llegó  el  15. 

Derramadas  las  fuerzas  francesas,  no  ofrecían  en  ningún  punto  resistencia 
temible,  dado  el  número  de  ingleses  que  contra  ellas  avanzaba.  Reconcentró  Ju- 
not,  sin  embargo  en  cuanto  pudo,  su  gente,  púsose  á  la  cabeza  de  su  ejército  y 
se  dispuso  á  salir  de  Lisboa  al  encuentro  de  los  ingleses. 

El  15  salió  de  Lisboa.  El  día  20  había  podido  reunir  á  sus  órdenes  unos  doce 
mil  hombres,  sin  que  le  hubiera  sido  dado  evitar  que  Delaborde,  que  también  fuera 
de  Lisboa  desde  el  tí,  había  reunido  5,000  hombres  y  llevaba  el  encargo  de  uo 
empeñar  acción  hasta  que  se  le  agregasen  otras  fuerzas,  se  viese  obligado  á  com- 
batir el  17  con  el  ejército  inglés  que  había  salido  de  Caldas  hacia  Óvidos  en  la 
madrugada  del  mismo  día.  Situóse  primero  Delaborde,  en  un  corto  espacio  de- 
lante de  Rolíza,  pero,  no  considerándose  allí  seguro  se  recogió  detrás  de  Colum- 
beira  en  paraje  de  difícil  acceso  al  que  sólo  daban  paso  unos  barrancos  de  pen- 
diente áspera  y  con  mucha  maleza.  Acometiéronle  los  generales  ingleses  Hill  y 
Nightingale  y,  aunque  los  franceses  se  defendieron  con  bizarría  después  de  cua- 
tro horas  de  combate  hubieron  de  retirarse  hasta  Montechique. 

En  Torres-Vedras,  después  de  ese  desastre  pudo  reunir  el  20  Junot,  según 
sabemos,  sus  fuerzas.  Confió  ~su  primera  división  á  Delaborde,  la  segunda  á 
Loisón,  la  reserva  á  Kellermann  y  la  caballería  y  artillería  á  los  generales  Mar- 
garon y  Taviel. 

El  ejército  inglés  se  había  aumentado  con  4,(X)0  hombres  desembarcados  en 
Maceira,  con  lo  que  contaba  con  más  de  18,0^0  hombres.  Aún  esperaba  de  un 
momento  á  otro,  los  11,000  hombres  de  Sir  Moore.  En  cambio  estaba  escaso  de 
caballería  pues  sólo  tenía  cuatrocientos  cincuenta  jinetes. 

Teniendo  en  cuenta  esta  escasez  de  caballería  había  escogido  Wellesley  para 
esperar  al  enemigo  una  posición  escabrosa  en  Torres-Vedras.  Llegó  en  esto  Bu- 
rrard  y  le  ordenó  que  suspendiese  todo  combate  hasta  que  llegara  Moore  y  per- 
maneciese en  la  posición  de  Vinceiro.  Pero  Junot  había  decidido  atacar  cuanto 
antes  á  los  ingleses  precisamente  para  no  dar  tiempo  á  que  les  llegase  el  re- 
fuerzo que  esperaban  y  en  la  mañana  del  21  se  empeñó  entre  franceses  é  ingle- 
ses un  reñido  combate  en  que  atacaron  sucesivamente  la  posición  inglesa  Dela- 
borde, Loisón  y  Kellermann,  y  en  que  perdieron  los  franceses  1,800  hombres, 
entre  ellos  el  general  de  brigada  Solignac,  debiendo,  al  fin,  retirarse. 

Habían  perdido  los  ingleses  en  este  encuentro  ochocientos  hombres.  Wellesley 
quiso  perseguir  á  los  franceses  pero  no  se  lo  consintió  Burrard  que  había  lle- 
gado al  campo  durante  el  combate. 

Junot  pasó  á  Torres-Vedras  y  el  22,  sin  suspender  su  movimiento  de  retroceso, 
celebró  consejo  de  generales  en  que  se  decidió  entablar  negociaciones  con  los 
ingleses. 

Comisionóse  á  este  fin  al  general  Kellermann;  pero  ya  no  era  Wellesley  ni 
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Burrard  sino  el  propio  Dalrymple,  que  acababa  de  llegar,  el  que  mandaba  en 
jefe  el  ejército  inglés.  Como  más  conocedor  de  la  situación,  nombró  Dalrymple  á 
Wellesley  pava  que  concertase  el  armisticio  que  Kellermann  propuso.  Convinieron 
los  negociadores  en  las  bases  para  un  tratado  definitivo ,  bases  por  las  que  se 
afirmaba : 

1."  Que  el  ejército  francés  evacuaría  á  Portugal  y  sería  transportado  á 
Francia,  con  su  artillería,  armas  y  bagajes  por  la  marina  británica;  2."  que  no  se 
molestaría  á  los  portugueses  y  franceses  avecindados  por  su  anterior  conducta 
política  y  podrían  salir  del  territorio  en  un  plazo  dado,  y  ;!."  que  se  consideraría 
neutral  el  puerto  de  Lisboa  durante  el  tiempo  necesario,  y  conforme  al  derecho 
marítimo,  á  fin  de  que  la  escuadra  rusa  pudiese  permanecer  en  él,  y  cuando  le 
conviniera  salir  no  fuese  molestada  por  la  británica.  Se  señalaba  además  una 
linca  de  demarcación  entre  ambos  ejércitos  y  se  estipulaba  que  en  todo  caso  no 
podrían  las  hostilidades  romperse  sino  avisándose  mutuamente  con  cuarenta  y 
ocho  horas  de  anticipación. 

Tales  obstáculos  se  levantaron  contra  estas  negociaciones  que  el  2S  hubo  de 

anunciar  el  general  inglés  que  daba  poi- 
roto  el  armisticio  y  que  se  disponía  á 
marchar  contra  Lisboa. 

La  principal  oposición  partió  precisa- 
mente de  un  inglés,  del  almirante  de  la 
escuadra  inglesa,  Sir  C.  Cotton,  que  se 
negó  á  reconocer  la  neutralidad  del  puer- 
to de  Lisboa  para  los  rusos. 

De  buena  gana  hubiera  .Junot,  ya  en 
Lisboa,  dado  por  concluido  todo  acomo- 
damiento y  roto  otra  vez  las  hostilidades; 
pero  no  era  su  situación  para  tales  arro- 
gancias. Contrario  del  todo  á  los  france- 
ses el  espíritu  del  país,  se  veía  Junot 
amenazado  por  los  portugueses,  acosado 
por  Wellesley  y  abandonado  por  el  almi- 
rante ruso.   Para  colmo  de    desdichas, 
mientras  se  ha,llaba  él  escaso  de  todo  gé- 
nero de  recursos,  desembarcaba  en  Ma- 
ceira  la  división  Moore  que  venía  á  re- 
forzar á  los  ingleses. 
Por  fin,  se  vino  en  30  de  Agosto  á  un  arreglo  sobre  las  bases  del  primitivo, 
descartando  la  cuestión  de  la  escuadra  rusa.  Este  arreglo  se  firmó  en  Lisboa  y 
recibió  el  nombre  de  convención  de  Cintra,  porque  en  Cintra  tenía  á  la  sazón  su 
cuartel  general  Sir  Hcav  Dalrymple. 

El .')  de  Septiembre  ajustó  el  ruso  otro  convenio  con  el  almirante  inglés,  con- 


.Sir  John  MoorO. 
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venio  por  el  cual  entregaba  en  depósito  su  escuadra  al  gobierno  británico,  hasta 
seis  meses  después  de  concluida  la  paz  cutre  sus  gobiernos  respectivos,  debiendo 
entonces  ser  transportados  á  Rusia  cuantos  la  tripulaban. 

La  convención  de  Cintra  entre  franceses  é  ingleses  fué  firmada  por  el  general 
francés  Kellermann  y  el  cuartel  maestre  del  ejército  inglés  J.  Murray.  Disgustó 
la  convención  A  portugueses  y  españoles  á  un  tiempo,  á  todos  por  la  lenidad  con 
que  habían  sido  tratados  en  ella  los  franceses  (1),  á  los  portugueses  además 
porque  no  se  citaba  en  ella  siquiera  el  nombre  del  Príncipe  regente  ni  á  la  Junta 
Suprema  del  Reino,  lo  que  produjo  entre  ésta  y  los  generales  ingleses  vivos  alter- 
cados. 

Fueron  estas  contestaciones  causa  de  que,  acabando  los  ingleses  por  descono- 
cer la  autoridad  de  la  Junta  de  Oporto  y  de  todas  las  demás  de  Portugal,  resta- 
blecieran el  18  de  Septiembre,  conforme  á  instrucción  de  su  gobierno,  la  regencia 
que  al  partir  al  Brasil  había  dejado  el  Príncipe  Don  Juan.  Fueron  de  esa  regen- 
cia eliminados  los  ausentes  y  los  adictos  á  Francia.  Reconocido  por  todos  el  nuevo 
Gobierno,  fueron  dísueltas  las  Juntas. 

El  30  de  Septiembre  todas  las  tropas  francesas,  menos  las  de  las  plazas,  esta- 
ban ya  embarcadas.  Las  de  las  plazas  tropezaron  con  más  de  un  serio  obstáculo. 
Las  del  fuerte  de  Lippe,  encerradas  allí  á  consecuencia  del  asedio  de  Yelbes, 
realizado  por  el  general  español  don  José  de  Arce,  no  lograron  verse  libres  sino 
después  de  muchas  y  acaloradas  contestaciones  entre  españoles  é  ingleses.  La 
guarnición  de  Alraeida,  cercada  por  los  portugueses,  detenida  estuvo  hasta  prin- 
cipios de  Octubre.  Dispuestas  ya  á  embarcarse  en  Oporto,  el  descubrimiento  de 
algunos  robos  de  alhajas  de  Iglesia,  amotinó  contra  ellas  al  pueblo.  Sólo  despo- 
jadas de  lo  que  llevaban,  pudieron  gracias  á  la  energía  del  inglés  Sir  Roberto 
Wilson  escapar  con  vida. 

De  los  ¿9,000  hombres  enviados  á  Portugal,  recuperó  Francia  22,000.  Siete 
mil  le  había  costado  la  campaña  portuguesa. 


A  primeros  del  mes  de  Julio  se  habían  unido  en  Londres  á  los  diputados  de 
Galicia  y  de  Asturias  los  de  Sevilla,  el  teniente  general  don  Juan  Ruíz  de  Apo- 
daca  y  él  mariscal  de  canipo  don  Adrián  Jácome.  Entre  otras  de  sus  providen- 

(1)  Acaso,  más  aún  que  á  portugueses  y  españoles,  indignó  la  convención  A  los  propios  ingle- 
ses. A  tal  punto  llegó,  que  se  formuló  severos  cargos  contra  los  tres  generales  Dalrymplc,  Bu- 
rrard  y  Welleslej',  y  se  los  llamó  á  Londres  }•  se  los  sometió  á  un  Consejo.  AI  fln,  se  declaró  no 
haber  lugar  A  la  formación  de  causa,  conformándose  el  Rej'  con  desechar  los  artículos  de  la  con- 
vención cuyo  contenido  pedia  ofender  ó  perjudicar  A  españoles  ó  portugueses.  «Nosotros  creemos, 
dice  juiciosamente  Toi-eno,  (lue  si  bien  hubieran  podido  sacarse  mayores  ventajas  de  las  victo- 
rias de  Roli/.a  y  Vinceiro,  fué  empero  de  gran  provecho  el  que  desembarazase  A  Portugal  de 
enemigos.  Con  la  convención  se  consiguió  pronto  aquel  objeto:  sin  ella  quizá  se  hubiera  empeña- 
do una  Iludía  más  larga,  y  España,  embarazada  con  los  franceses  A  la  espalda,  no  hubiera  tan  f Acil- 
niente  poilido  atender  á  su  defensa  y  arreglo  interior.» 
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cias  favorables  á  los  intereses  que  defendían,  tomaron  la  de  impetrar  por  medio 
de  un  comisionado  el  auxilio  de  Rusia  y  la  de  libertar  la  división  española  que 
años  antes  recordarán  nuestros  lectores  que  salió  á  las  órdenes  del  Marqués  de 
la  Romana  hacia  el  Norte  de  Europa. 

Infructuosa  resultó  la  tentativa  respecto  de  Rusia.  Alcanzó  por  una  serie  de 
prósperas  circunstancias  feliz  éxito  la  relativa  á  la  liberación  de  nuestros  sol- 
dados. 

Ocupaban  en  el  mes  de  Agosto  de  1807  estas  fuerzas,  que  ascendían  á  catorce 
mil  ciento  noventa  y  ocho  hombres,  Hamburgo  y  sus  cercanías,  y  estaban  á  las 
órdenes  del  mariscal  Bernadotte,  Príncipe  de  Ponte-Corvo. 

Algún  tiempo  después,  en  Marzo  de  180s,  juzgando  Napoleón  conveniente  lle- 
varlas á  paraje  más  seguro  y  á  pretexto  de 
una  invasión  en  Suecia,  las  aisló  y  dividió  en 
territorio  danés,  estrechándolas  así  entre  el 
mar  y  su  ejército.  Entre  Fionia,  Zelandia,  las 
islas  Langeland  y  la  península  de  Jutlandia 
quedó  distribuida  y  desparramada  la  división 
española. 

Hasta  .Junio  sólo  alguna  que  otra  vaga  no- 
ticia de  lo  que  pasaba  en  España  pudieron 
aquellos  soldados  tener,  porque  las  cartas  á 
ellos  dirigidas  eran  cuidadosamente  intercep- 
tadas cuando  contenían  alusión  á  los  trastor- 
nos en  su  patria  ocurridos.  En  Junio  supieron 
ya  el  cambio  operado  por  una  orden  de  Ur- 
quijo  para  que  aquellas  fuerzas  reconociesen 
y  prestasen  juramento  al  Rey  José,  con  obli- 
gación de  los  jefes  de  dar  inmediatamente 
parte  «si  había  en  los  regimientos  algún  indi- 
viduo tan  exaltado  que  no  quisiera  conformar- 
se con  la  soberana  resolución,  desconociendo  el  interés  de  la  familia  real  y  de  la 
nación  española.»  El  de  la  Romana  recibió  con  el  mismo  propósito  comunicación 
de  el  mariscal  Bernadotte. 

La  orden  de  Urquijo  no  fué  obedecida  sin  producir  graves  altercados.  Todas 
las  medidas  adoptadas  para  evitarlos  no  pudieron  conseguirlo.' De  los  regimien- 
tos de  Almansa  y  Princesa,  que  se  hallaban  en  Fionia,  salieron  voces  de  «¡Viva 
España!  ¡Muera  Napoleón!»  En  Zelandia  se  declararon  en  abierta  rebelión  los  de 
Asturias  y  Guadalajara,  mataron  aun  ayudante  del  general  Fririón  y  aún  corrió 
la  vida  de  éste  no  poco  peligro.  Desarmáronlos  tropas  danesas. 

Entre  tanto,  después  de  otras  infructuosas  tentativas  para  libertar  á  las  tro- 
pas españolas,  decidieron  los  diputados  congregados  en  Londres,  que  los  de  An- 
dalucía enviasen  al  Báltico  á  su  secretario  el  otícial  de  marina  don  Rafael  Lobo. 
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Proijoi'ciouó  buque  el  gobierno  inglés,  que  ya  h¿xb¡a  hecho  aproximar,  al  proiJio 
objeto  de  avisar  y  libertar  nuestras  tropas,  una  parte  de  su  escuadra  del  Norte  á 
las  islas  danesas.  A  pesar  de  este  apoyo,  llegado  Lobo  el  4  de  Agosto  no  pudo 
desembarcar  pues  los  franceses  habían  redoblado  su  vigilancia.  Desesperaba  ya 
de  hacerlo  cuando  una  feliz  coincidencia  le  allanó  del  todo  el  camino  de  cumplir 
la  misión  que  allí  le  había  llevado. 

El  oficial  de  voluntarios  de  Cataluña  don  Juan  Antonio  Fábregues,  enviado  á 
transmitir  órdenes  desde  Langeland  á  Copenhague,  concibió  el  plan  de  evadirse 
y  á  la  vuelta  de  su  viaje  tomó  por  lugar  más  apartado  y  ajustándose  con  dos  pes- 
cadores se  embarcó  en  su  lancha  con  un  soldado  español  que  le  acompañaba. 
Divisó  en  la  travesía  tres  buques  ingleses 
fondeados  á  cuatro  leguas  de  la  costa  y 
comprendió  que  aquélla  era  la  ocasión 
que  buscaba  para  ponerse  en  salvo.  Sable 
en  mano  ordenó  Fábregues  á  los  dos  pes- 
cadores que  le  condujeran  hacia  la  es- 
cuadra inglesa.  Sorprendido  el  soldado, 
dejó  caer  el  fusil.  Uno  de  los  pescadores 
lo  recogió  en  seguida  y  mal  lo  hubiera  pa- 
sado el  oficial  si  con  un  certero  sablazo 
no  se  hubiese  apresurado  á  desarmar  al 
pescador. 

Conducido  á  la  escuadra,  recibió  la 
inesperada  y  agradable  sorpresa  de  ha- 
llar á  Lobo.  No  fué  la  de  éste  menor  ni 
menos  grata. 

Con  auxilio  de  un  bote  inglés  pudo  Fá- 
bregues, con  la  correspondencia  que  le 
confió  Lobo,  desembarcar  sin  ser  visto  en 
la  costa  de  Langeland.  Avistóse  con  el 
comandante  español  don  Ambrosio  de  la 
Cuadra  y  disfrazado  pasó,  por  encargo  de  éste,  á  verse  con  el  Marqués  de  la  Ro- 
mana, en  Fionia. 

Decidido  el  embarco,  enseñoreáronse  de  Langeland  las  fuerzas  españolas  que 
allí  se  hallaban:  el  9  de  Agosto  se  apoderó  el  de  la  Romana  de  Nyborg,  posición 
por  muchos  conceptos  ventajosa,  y  el  mismo  día  se  embarcaron  para  Langeland, 
donde  llegaron  sin  dificultad,  los  españoles  acuartelados  en  Swendborg  y  Faaborg. 

Todo  hubiera  ido  bien,  sin  la  traición  de  don  .Juan  de  Kindeland,  segundo  del 
Marqués  de  la  Romana,  que  mandaba  en  Fridericia  y  engañó  villanamente  al  re- 
gimiento de  Zamora  allí  acantonado.  Fingió  Kindeland  secundar  los  deseos  de  sus 
subordinados  y  para  hacerlo  creer  llegó  hasta  embarcar  su  equipaje;  pero  dio 
aviso  de  lo  que  ocurría  al  mariscarBernadotte  y  temeroso  de  que  se  descubriese 
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su  infamia  se  fugó.  No  logró  cou  esto  evitar  que  el  regimiento  de  Zamora,  aper- 
cibido de  su  acción,  pasara  apresuradamente  á  Middlefahrt  y  desde  allí,  cami- 
nando por  espacio  de  veintiuna  horas  seguidas,  se  pusiese  en  salvo  incorporán- 
dose en  Nyborg  con  la  fuerza  principal. 

Aún  consiguieron  salvarse  también  dos  de  los  tres  regimientos  que  había 
en  Jutlandia:  el  de  caballería  del  Rey  y  el  del  Infante,  también  de  caballería. 
El  de  Algarbe  fué  sorprendido  por  los  franceses.  El  capitán  Costa  que  mandaba  un 
escuadrón,  se  pegó  un  tiro  al  comprenderse  víctima  de  una  asechanza.  (1)  La  suer- 
te de  el  de  Algarbe  siguieron  los  regimientos  de  Asturias  y  Guadalajara,  desar- 
mados con  anterioridad.  Quedaron  así  en  el  Norte  5,l(i0  hombres. 

Nueve  mil  treinta  y  ocho  se  juntaron  en  Langeland.  Allí,  clavadas  sus  bande- 
ras en  medio  de  un  círculo  que  formaron,  juraron,  la  rodilla  en  tierra,  ser  fieles  á 
la  Patria  á  despecho  de  toda  halagadora  proposición.  El  día  13  se  hicieron  á  la 
vela  para  Gotemburgo,  puerto  de  Suecia,  donde  aguardaron  transportes  que  los 
volvieron  á  España. 


Había  surgido  una  España  nueva.  El  pueblo  del  reinado  de  Carlos  IV,  pacien- 
te y  humilde,  se  había  transformado  de  pronto  en  un  pueblo  viril;  la  Nación  caída 
que  antes  del  Bruch  y  Bailen  y  de  los  sitios  de  Zaragoza  y  Gerona  se  presenta- 
ba como  buena  presa  á  los  ojos  del  ambicioso  dominador  del  mundo,  se  había 
convertido  en  Nación  poderosa  por  "su  vigor  y  por  sus  energías. 

Podrá  y  aún  deberá  discutirse  la  finalidad  del  alzamiento  de  1H08;  no  puede 
ponerse  en  duda  que  evidenció  que  el  pueblo  español  no  era  ni  mucho  menos  un 
pueblo  muerto.  Quien  atesora  caudales  de  energía,  vive  y  puede,  si  sabe  y  quiere, 
llegar  á  la  mayor  grandeza. 

Lástima  debió  tenérsenos  antes  del  2  de  Mayo  de  Madrid.  Aún  después  de  esa 
fecha  debió  mirársenos  como  locos  cuando  se  oyó  en  el  mmido  losprimei'os  gritos 
de  nuestras  turbulentas  muchedumbres. 

La  opinión  tuvo  que  reaccionar  pronto.  El  poder  del  coloso  no  había  podido 
comenzar  á  desmoronarse  hasta  que  midió  sus  armas  con  el  tenido  por  pigmeo. 

Napoleón  había  fácilmente  vencido  á  nuestros  ineptos  Reyes;  pero  no  había 
contado  con  que  le  quedaba  por  vencer  un  pueblo  indómito,  apto  y  tenaz  como 
ningunojjara  la  lucha. 


(1)  No  contento  con  su  traición  Kindelaml,  ya  on  el  cuartel  fteneral  de  Bernadotte,  descubrió 
al  capitán  de  artillería  don  José  Guerrero,  encargado  por  el  Marqués  de  la  Romana  de  una  co- 
misión importante  en  Sleswic.  Fué  Guerrero  arrestado  y,  lleno  de  justa  indignación,  acusó  á 
Kindeland  de  traidor  en  presencia  de  Bernadotte.  Kindeland  quedó  contuso.  El  mariscal  francés 
no  sólo  salvó  la  vida  ¡I  Guerrero,  sino  que  le  proporcionó  secretamente  recursos  de  todas  clases 
para  evadirse. 
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Apenas  se  reveló  España  como  el  pueblo  fuerte  caijaz  de  combatir  y  capaz 
de  vencer,  se  dieron  no  pocos  á  pensar  que  valia  la  pena  convertirse  en  su  cau- 
dillo. 

Ofreciéronse  así  á  España,  unos  antes,  otros  después,  diversos  personajes  y 
príncipes  extranjeros,  ya  ofreciéndose  generosamente  á  tomar  parte  en  la  guerra, 
ya  formulando  pretensiones  al  Trono  de  España.  El  general  francés  Dumouriez, 
el  Conde  de  Artois,  el  de  Blacas,  que  pretendió  á  nombre  de  Luis  XVIII  como  jefe 
de  la  casa  de  Borbón  la  Corona  de  España,  el  Principe  de  Castelcicala  con  igual 
propósito  á  nombre  del  Rey  de  las  Dos  Sicilias,  quisieron  entre  otros,  intervenir 
desde  luego  en  los  asuntos  de  España.  El  último  de  los  citados  llegó  á  enviar  en 
Agosto  á  Gibraltar  á  su  hijo  segundo,  el  Príncipe  Leopoldo,  acompañado  del  Du- 
que de  Orleans.  Obtuvieron  todos  respuestas  contrarias  á  sus  deseos.  Con  todo, 
llegó  á  ganar  adeptos  en  Sevilla  la  idea  de  una  regencia  compuesta  del  Principe 
Leopoldo,  del  arzobispo  de  Toledo,  cardenal  Borbón  y  del  Conde  de  Montijo.  Ase- 
gura Toreno,  y  no  parece  inverosímil,  que  la  tal  idea  partió  de  los  amigos  del  de 
Montijo,  «  que  conservando  todavía  cierta  popularidad,  á  causa  de  la  parte  que 
se  le  atribuía  en  la  caída  del  Príncipe  de  la  Paz,  procuraba,  aunque  en  vano, 
subir  á  puesto  de  donde  su  misma  inquietud  le  repelía». 

Como  lo  habían  notado  los  ajenos,  lo  notaron  los  propios.  La  nación  española 
debió  quedar  admirada  de  sí  misma.  Sin  Reyes,  sin  gobierno,  abandonada  á  su 
propio  esfuerzo,  trabajada  ó  no  por  hábiles  elementos,  ello  es  que  el  hecho  de  su 
fuerza  se  presentaba  radiante  á  sus  ojos.  En  días  había  constituido  Juntas  popu- 
lares en  todas  las  provincias,  organizado  ejércitos,  puesto  en  pie  de  guerra  á  la 
Nación  toda.  Había  dado  batallas  contra  el  más  poderoso  ejército  del  mundo,  y 
lo  que  es  más  de  admirar,  las  había  ganado.  Podía  decir  que  había  destronado  de 
España  al  propio  Emperador  de  los  franceses  sentado  en  el  Trono  en  la  persona 
de  su  herniíino,  después  de  Bailen  huido  y  acobardado.  Para  el  ijueblo  español  no 
debió  dejar  de  ser  todo  esto  como  una  revelación  de  su  propia  fuerza  tanto  tiem- 
po dormida. 

No  es  posible  negar  que  los  que  conscientemente  impulsaron  primero  el  levan- 
tamiento, no  quisieron  hacer  una  revolución,  sino  solamente  iniciar  una  guerra. 
El  grito  fué  solo  contra  los  franceses;  ni  una  voz,  ni  vma  queja  contra  los  que 
dentro  de  España  atrajeron  con  su  conducta  el  rayo.  Todo  el  odio  era  contra  los 
picaros  franceses,  por  herejes  y  enemigos  de  las  tradiciones  santas  de  la  tierra. 
Todo  el  amor  y  toda  la  esperanza,  para  el  pobrecito  Fernando,  cautivo  en  Va- 
lencey,  defensor  de  la  religión  y  enemigo  irreconciliable  de  todos  los  adelantos 
de  la  época.  Los  franceses  eran  la  revolución  sin  Dios  y  sin  freno.  Fernando  el 
triunfo  de  Cristo.  No  parece  sino  que  en  el  fondo  los  que,  á  sabiendas  de  lo  que 
hacían,  provocaron  el  movimiento,  quisieron  encender  una  guerra  religiosa  á  que 
se  agregaba,  al  solo  fin  de  encubrir  mejor  el  plan,  el  poderoso  estímulo  del  pa- 
triotismo y  la  independencia. 

Y  esto  último  fué  lo  que,  en  definitiva,  según  más  adelante  se  verá,  salvó  el  fin 
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de  los  interesados  en  la  guerra  por  algo  más  que  por  el  puro  amor  de  la  Patria, 
no  con  todo,  sin  ab  ir  una  nueva  era  de  intestinas  y  sangrientas  luchas. 

!  1  peligro  para  i. 'los  estaba  en  que  de  la  guerra  surgiese  la  revolución  que 
co.ivenía  á  España.  Lk  revolución  no  llegó  á  surgir  ó,  mejor  dicho,  surgió  no  una 
sino  varias  veces;  pero  fué  siempre  sofocada. 

Dueño  el  país  de  sí  mismo,  envanecido  justamente  con  el  resultado  de  su  gi- 
gantesco esfuerzo,  poseído  de  su  vigor,  seguro  de  su  victoria,  reparó  en  que  no 
estaba  organizado,  en  que  luchaba  en  porciones  diversas  y  aisladas  y  surgió  la 
idea  de  dar  unidad  al  movimiento.  Pero  la  experiencia  había  demostrado  las 
ventajas  de  aquella  multiplicidad  de  organismos  independientes.  ¿No  estaría  pre- 
cisamente en  eso  su  ma j'or  fuerza  ? 

Por  otra  parte,  las  Juntas  estaban  un  tanto  celosas  y  engreídas  con  su  papel 
soberano.  Las  había,  como  la  de  Sevilla,  que  se  consideraban  superiores  á  todas. 

Así  comenzó  entre  vacilaciones  y  recelos  á  iniciarse  la  idea  de  establecer  un 
centro. 

La  idea  de  la  unificación  se  ofrecía  como  ventajosa  para  muchas  Juntas,  so- 
bre todo  para  las  que  se  sentían  más  débiles. 

No  faltaba, "además,  quien  con  la  unificación  tratase  de  recuperar  prestigios  y 
poder  perdidos,  ni  quien  considerase  que  había  llegado  la  hora  de  detener'ijor 
ese  medio  la  revolución  que  podía  seguir  á  la  guerra. 

Con  la  salida  del  Rey  José  había  Madrid  quedado  sin  gobierno.  Sus  vecinos 
escarmentados  con  la  jornada  del  2  de  Mayo,  no  parecían  estar  muy  seguros  de 
que  no  volvieran  los  franceses  y  no  se  cuidaron  de  constituir  con  la  rapidez  que 
el  caso  requería  una  Juntaódehacer  á  alguien  recoger  el  mando.  La  Junta  supre- 
ma establecida  por  Fernando  VII  se  había  anulado  á  sí  misma  dando  validez  á  lo 
acaecido  en  Bayona  y  sometiéndose  del  todo  á  Napoleón.  Quedaba  sólo  el  Conse- 
jo de  Castilla;  pero  ni  había  hecho  este  Consejo  nada  por  alcanzar  prestigio,  ni 
estaba  á  la  altura  de  los  tiempos.  Había  en  realidad  acatado  al  Monarca  francés 
y  no  era  así  el  más  indicado  para  asumir  la  dirección  del  movimiento  que  le 
había  hecho  saltar  del  Trono.  De  este  modo  debió  entenderlo  el  mismo  Consejo 
que  anduvo  después  de  la  salida  del  Monarca  vacilante!  y  temeroso,  sin  atreverse 
á  tomar  otra  resolución  que  la  de  publicar,  á  los  dos  días  de  haber  salido  de  Ma- 
drid el  Rey  José,  un  bando  reducido  en  realidad  á  los  modestos  límites  de  un  aviso 
de  policía. 

Decía  en  el  bando  el  Consejo,  que  en  previsión  de  que  la  salida  de  las  tropas 
francesas  diese  lugar  á  abusos  contra  la  seguridad  común,  esperaba  de  los  ma- 
drileños que  contribuyera  á  auxiliarle  en  el  mantenimiento  del  orden. 

Era  en  suma  este  bando  un  tanteo  de  la  opinión. 

Huérfano  Madrid  de  toda  autoridad,  no  pudo  parecer  inoportuno  ese  bando. 

A  confirmar  su  oportunidad  vino  un  inesperado  suceso  que  facilitó  al  Consejo 
su  rehabilitación. 

Vivía  á  la  sazón  en  la  calle  del  Olivar,  un  antiguo  ex  intendente  de  la  Habana 
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llamado  don  Luis  Viguri,  protegido  mi  tiempo  del  Principe  de  la  Paz.  Tenia 
Viguri  á  su  servicio  un  esclavo  negro,  llamado  Migúelo,  á  quien  por  lo  ocurrido 
se  demuestra  que  acostumbraba  maltratar.  El  día  1."  de  Agosto  anduvo  el  negro 
por  las  calles  unido  á  un  grupo  que  las  recorrió  dando  vivas  á  Fernando  VII. 
Súpolo  el  amo  y  descargó  en  golpes  sobre  el  negro  la  ira  que  le  había  producido 
el  que  hubiese  tomado  parte  en  la  manifestación.  Indignado  el  negro,  salió  á 
la  calle  demandando  auxilio  y  expresando  que  su  amo  era  partidario  del  Rey  José 
y  le  había  pegado  por  dar  vivas  á  Fernando.  Runióse  gente  y  comenzaron  las 


protestas  contra  el  proceder  de  Viguri  quien,  asomándose  al  balcón,  trató  desde 
él  de  calmar  á  la  multitud;  pero  sus  ademanes  para  acallar  el  tumulto  fue- 
ron traducidos  por  los  de  la  calle  como  amenazas,  de  donde,  allanando  la  casa, 
cayó  Viguri  en  poder  de  los  alborotados  que  le  dieron  muerte  y  atándole  una 
soga  al  cuello  le  arrastraron  por  las  calles  á  los  gritos  de  ¡Muera  Napoleón  y 
Viva  Fernando!  hasta  que  pasando  por  delante  de  la  parroquia  de  San  Sebastián, 
consiguió  el  cura,  auxiliado  por  el  alcalde  don  Luis  Marcelino  Pereira,  que  le 
fuera  entregado  el  cadáver. 

Aprovechó  el  Consejo  el  terror  infundido  por  tal  suceso  y  ya  nadie  hubiera 
discutido  su  autoridad  si  hubieran  sido  sus  providencias  más  acertadas. 

Aplaudióse  una  nueva  alocución  dirigida  al  pueblo  á  raíz  del  asesinato  de  Vi- 
guri; pero  causaron  luego  general  disgusto  las  medidas  reaccionarias  que  el  Con- 
sejo adoptó;  como  las  de  mandar  recoger  periódicos  y  la  de  reducir  á  dos  veces 
por  semana  la  publicación  de  la  Gaceta. 
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Creyó  el  Consejo  que  le  bastabíi  su  autoridad  en  Madrid  ¡jara  tenerla  en  las 
provincias  todas.  Pronto  pudo  la  realidad  convencerle  de  su  error. 

Dirigióse  á  los  generales  para  que  se  aproximasen  á  Madrid  y  á  las  .Juntas 
para  que  enviaran  diputados  que,  unidos  al  Consejo,  tratasen  de  los  medios  de 
defensa. 

Generales  y  Juntas  respondieron  no  ya  con  desdén  sino  hasta  con  enojo  al  en- 
soberbecido Consejo. 

Palafox  le  acusó  de  no  haber  cumplido  sus  deberes.  La  .Junta  de  Sevilla  de 
haber  obrado  contra  las  leyes  fundamentales  y  haber  facilitado  á  los  enemigos  todos 
los  medios  de  usurpar  el  señorío  de  España.  Es,  decía,  una  autoridad  nula  é  ilegal  y 
además  sospechosa  de  haber  cometido  antes  acciones  tan  horribles  que  podían  califi- 
carse de  delitos  atrocísimos  contra  la  Patria. 

Fué  la  .Tunta  de  Valencia  la  iinica  que  pareció  dispuesta  á  establecer  con  el 
Consejo  relaciones  cordiales;  pero  apresurándose  el  Consejo  á  dictar  órdenes  sin 
contar  con  la  Junta,  rectificó  ésta  pronto  su  benévolo  juicio  y  ordenó  pocos  días 
después  (15  de  Agosto)  «que  ninguna  autoridad  de  cualquiera  clase  mantuviese 
correspondencia  directa  ni  se  entendiese  en  nada  con  el  Consejo». 

La  repulsa  por  el  Consejo  recibida  era  lógica.  Sobre  toda  otra  razón,  y  no 
había  pocas,  estaba  la  de  que  en  aquella  fecha  ya  se  habían  las  Juntas  por  si 
preocupado  de  la  conveniencia  de  dar  unidad  á  su  acción  por  medios  más  legí- 
timos que  el  de  entregarse  á  un  Consejo  falto  de  todo  prestigio  y  sin  garantía 
alguna  de  acierto. 

No  produjo  asi  ningún  efecto  el  manifiesto  que  sincerándose  dirigió  el  Consejo 
á  la  Nación. 

Las  Juntas  habían  pensado,  y  haliian  pensado  bien,  que  no  podía  haber  auto- 
ridad que  no  naciese  de  ellas  mismas.  La  dificultad  estribaba  en  la,  forma  de  or- 
ganización. 

Estaban  inios  por  la  reunión  de  las  antiguas  Cortes  de  los  reinos;  opinaban 
otros  que  debía  constituirse  una  Junta  central  con  representantes  de  las  pro- 
vinciales. 

No  faltó  quien  pensara  en  dividir  el  gobierno  en  civil  y  militar. 

Murcia,  pareció  quererlo  así  cuando  en  22  de  Junio  dirigió  á  las  demás  pro- 
vincias una  circular  en  que  decía:  «Ciudades  de  voto  en  Cortes,  reunámonos,  for- 
memos un  cuerpo,  elijamos  un  Consejo  que  á  nombre  de  Fernando  VII  organice 
todas  las  disposiciones  civiles  y  evitemos  el  mal  que  nos  amenaza  que  es  la  di- 
visión. —  Capitanes  generales,  de  vosotros  se  debe  formar  un  Consejo  militar  de 
donde  emanen  las  órdenes  que  obedezcan  los  que  rigen  los  ejércitos. » 

Galicia  invitó  á  la  Jvmta  de  Asturias,  renovada  en  el  mes  de  Agosto,  y  á  las  de 
León  y  Castilla,  á  formar  una  representación  de  las  provincias  del  Norte.  No  res- 
pondió al  llamamiento  la  Junta  de  Asturias  y  las  otras  tres  se  reunieron  en  Lugo. 

Es  muy  de  notar  que  en  esta  reunión  tuvo  partidarios  la  idea  de  crear  un  go- 
bierno que  diese  principio  y  encaminase  á  una  federación  nacional.  Galicia  fué 
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partidarici  desde  luego  de  esta  solución  que  era  en  realidad  la  que  aconsejaban 
las  circunstancias. 

Pasaba  España  en  aquellos  instantes  por  una  experiencia  que  demostraba  lo 
acertado  del  pensamiento.  Había  coincidido  con  la  centralización  de  Austrias  y 
Borbones  el  decaimiento  de  la  Patria.  Abandonada  al  ñu  por  los  últimos,  España 
había  comenzado  ú  dar  señales  de  fortaleza  mediante  el  desenvolvimiento  libre 
de  las  iniciativas  de  las  i^rovincias.  Las  regiones  españolas  habían  cobrado  vida 
y  fuerza  con  sólo  verse  dueñas  de  sí  mismas,  ¿podía  parecer  siquiera  lógico  que 
renunciasen  á  la  autonomía  conquistada  á  precio  de  su  sangre  vertida  por  cierto 
generosamente  en  beneñcio  de  la  Nación  toda? 

Tenia  Galicia  razón.  Imponíase  organizar  una  federación  nacional  que  librase 
al  país  del  peligro  de  caer  nuevamente  víctima  de  extraños  errores. 

La  solución  de  la  convocatoria  de  las  antiguas  Cortes,  ofrecía  serios  inconve- 
nientes. Las  reformas  introducidas  por  Austrias  y  Borbones  en  aquel  cuerpo, 
consagraban  la  anomalía  de  que  Galicia  tuviese  en  ellas  representación  muy 
inferior  á  la  ([ue  le  correspondía  con  sólo  equipararla  á  otras,  y  Asturias  no  tenía 
ninguna. 

Era  así  la  de  la  federación  nacional  la  más  razonable  de  las  soluciones.  Su 
aceptación  hubiera  representado  la  revolución  que  debía  ser  consecuencia  de  la 
guerra. 

De  esa  revolución,  como  hemos  visto,  no  se  había  sin  embargo  cuidado  nadie, 
y  cuando  llegó  el  momento  de  pensar  en  un  porvenir  menos  obscuro  del  que  po- 
dían prometer  los  ideales  mezquinos  que  á  la  guerra  se  había  dado,  la  idea  de  la 
federación  nacional  no  estaba  sino  en  la  conciencia  de  unos  pocos  y  no  era  dado 
esperar  que  prosperase. 

No  prosjjeró.  Don  Antonio  Valdés,  que  presidía  las  Juntas  reunidas,  hizo  pre- 
valecer su  criterio  de  que  se  nombrase  diputados  para  que  acudiesen  á  formar 
con  las  demás  del  Reino  una  .Junta  central. 

En  Andalucía,  en  tanto,  se  hacía  cada  vez  más  patente  la  rivalidad  entre  Gra- 
nada y  Sevilla.  Después  de  la  batalla  de  Bailen  esa  rivalidad  había  aumentado. 
En  la  victoria  alcanzada  había  correspondido  á  Reding  la  inayor  parte.  Quería 
Sevilla  que  Granada  se  le  sometiese.  El  Conde  de  Tilly  llegó  á  proponer  á  la 
Junta  de  Sevilla  que  enviase  una  división  de  su  ejército  á  sojuzgar  á  la  que  tenía 
por  rebelde.  Por  fortuna,  opúsose  al  atropello  con  buen  juicio  y  mucha  energía 
el  general  Castaños.  —  ¿Quién,  sin  mi  beneplácito,  exclamó,  se  atreverá  á  dar 
la  orden  de  marcha  que  se  pide?  — Acabaron  las  dos  Juntas  por  apoderar  diputa- 
dos que  concluyeran  entre  ellas  un  concierto. 

Triunfó  primero, en  Granada  que  en  Sevilla  la  idea  de  la  Junta  central,  como 
había  triunfado  primero  en  Asturias  que  en  Galicia;  pero  al  fin  se  conformaron 
todas  las  Juntas  con  ese  pensamiento. 

Las  dudas  y  rivalidades  entre  las  provincias  habían  venido  bien  al  Consejo 
haciéndole  concebir  esperanzas  de  consolidar  su  autoridad. 
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No  aprovechó  sin  embargo  las  circunstancias  con  acierto,  como  lo  demuestran 
no  sólo  las  inoportunas  medidas  que  más  atrás  dejamos  apuntadas,  sino  las  suce- 
sivas que  adoptó. 

Cuerpo  del  todo  anticuado,  puso  su  esperanza  en  la  fuerza  de  las  armas 
y  su  esfuerzo  en  atraerse  los  generales.  Contaba  desde  luego  con  Cuesta,  que 
por  su  poca  afición  al  elemento  popular  se  había  indispuesto  con  las  Juntas  de 
León  y  Galicia,  á  las  que  con  tan  poco  acierto  había  servido.  El  13  de  Agosto  en- 
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tro  con  8,000  hombres  en  Madrid  don  Pedro  González  de  Llamas  que  había  subs- 
tituido á  Cervellón  en  el  mando  de  las  tropas  de  Valencia  y  Murcia.  Recibióse  en 
la  Corte  á  Llamas  y  sus  tropas  con  gran  entusiasmo.  El  25  entró  Castaños  con  la 
reserva  de  Andalucía  llevando  trofeos  de  la  victoria  de  Bailen.  No  fué  ya  enton- 
ces entusiasmo  sino  delirio  el  que  se  apoderó  de  los  madi-ileños. 

Hízose  pasar  las  tropas,  así  las  de  Llamas  como  las  de  Castaños,  por  un  mag- 
nifico arco  de  triunfo  y  acordóse  una  segunda  y  solemne  proclamación  de  Fer- 
nando VII,  que  se  celebró  con  suntuosos  y  largos  festejos. 
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No  era  la  ocasión  propicia  para  tales  expansiones.  El  día  c  de  Agosto  habíase 
levantado  Bilbao,  nombrado  una  Junta,  acoT'dado  un  alistamiento  y  designado 
por  comandante  militar  al  coronel  don  Tomás  de  Salcedo.  Estallaron  al  mismo 
tiempo  asonadas  y  revueltas  en  Tolosa  y  otros  pueblos  de  Guipúzcoa,  y  don  Anto- 
nio Egoaguirre  y  don  Luis  Gil  recorrían  Navarra,  procedentes  de  Zaragoza,  y, 
con  gente  en  el  propio  Reino  reclutada,  incomodaban  al  francés,  el  uno  por  la  co- 
marca de  Leria  y  el  otro  por  el  lado  de  Orbaiceta. 

Contra  Gil  y  Egoaguirre  se  envió  por  D'Agout  desde  Pamplona  una  columna; 
contra  Bilbao  mandó  José  una  división  á  las  órdenes  del  general  Merlín. 

Los  bilbaínos  sucumbieron  el  ic>  al  ataque  de  Merlin.  El  encuentro  costó  á  los 
patriotas  no  poca  sangre. 

El  desastre  de  Bilbao  hubo  de  volver  á  la  realidad  á  las  regocijadas  autorida- 
des de  Madrid. 

El  Consejo  tramó  entonces  con  Cuesta  una  nueva  tentativa  para  apoderarse 
del  mando  supremo.  Cuesta  propuso  á  Castaños  dividir  el  gobierno  de  la  Nación, 
dejando  el  poder  civil  y  gubernativo  al  Consejo  y  reservándose  ellos  en  unión 
del  Duque  del  Infantado  el  poder  militar.  Castaños  no  cayó  en  el  lazo  y  rechazó 
la  proposición. 

El  5  de  Septiembre  se  celebró  un  consejo  de  guerra  á  que  asistieron  personal- 
mente Castaños,  Cuesta,  Llamas  y  la  Peña  y  por  representación  Blake  y  Palafox. 
Cuesta  propuso  en  este  Consejo  el  nombramiento  de  un  general  en  jefe  de  todos 
los  ejércitos  y  operaciones.  No  se  accedió  á  su  deseo,  lo  que  le  produjo  tal  despe- 
cho que  á  los  pocos  días,  deseoso  de  dificultar  la  organización  de  la  Junta  central, 
mandó  arrestar  á  los  dos  diputados  de  la  Junta  de  León,  don  Antonio  Valdés  y 
el  Vizconde  de  Q,uintanilla,  ya  en  camino  de  Madrid. 

El  consejo  de  guerra  acordó  la  siguiente  distribución  de  tropas:  Castaños 
debía  dirigirse  ú  Soria,  Llamas  á  Calahorra,  Cuesta  al  Burgo  de  Osma,  Pala- 
fox  á  Sangüesa  y  orillas  del  río  Alagón,  Galluzo,  con  la  gente  de  Extremadura, 
había  de  unirse  á  los  que  se  encaminaban  al  Ebro  y  Blake,  con  los  gallegos  y 
asturianos,  avanzaría  hacia  el  nacimiento  del  aquel  río  y  Provincias  Vascon- 
gadas. 

Entre  tanto  iban  llegando  á  Madrid  los  representantes  de  las  Juntas.  Su  últi- 
ma vacilación  tocó  en  lo  de  escoger  el  punto  en  que  debían  reunirse.  Parecía  á 
muchos  que  no  era  Madrid,  residencia  del  Consejo,  el  lugar  más  á  propósito  para 
instalar  la  Junta  que  había  de  dar  el  postrer  golpe  á  la  menguada  autoridad  de 
aquél.  Había  propuesto  Sevilla  que  la  reunión  se  verificase  en  Ciudad  Real,  y 
así  se  hubiera  acordado  si  la  circunstancia  de  hallarse  ya  en  Aranjuez  muchos 
de  los  diputados  no  hubiese  decidido  á  todos  á  celebrar  en  este  sitio  las  primeras 
sesiones  de  la  nueva  suprema  Junta. 

Después  de  algunas  conferencias  preparatorias  para  revisión  y  aprobación 
de  poderes  y  arreglo  de  ceremonial,  se  procedió  en  el  palacio  Real  de  Aran- 
juez,  el  2.5  de  Septiembre,  á  la  solemne   instalación  del  inievo  gobierno  bajo  el 
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título  de  Junta  suprema  central  gubernativa  del  Reino.  Se  componía  esta  Junta 
de  dos  diputados  por  cada  una  de  las  Juntas  de  provincia.  (1)  Eligió  la  Junta  por 
su  presidente  al  Conde  de  Floridablanca  y  como  secretario  g'eneral  á  don  Martin 
de  Garav. 


(1)  La  Junta  central  se  componía  al  t¡enii)o  ile  su  formación  ile  los  sifrulentes  iliputados,  re- 
pi'esentautes  de  las  provincias  que  se  expresa: 

Por  Aragón,  don  Francisco  de  Palafox;  don  Lorenzo  Calvo  de  Hozas. 

Por  Astiírias,  don  Gasjiar  Melchor  de  .lovellanos;  el  Marqués  de  Campo  Sagrado. 

Por  Castilla  la  Vieja,  don  Lorenzo  Bonifaz  Quintano.  Concurrió  después  también  ilon  Fran- 
cisco Javier  Caro,  catedrático  de  la  Universidad  de  Salamanca. 

Por  Cataluña,  el  Marqués  de  Villel;  el  Marqués  de  Sabasona. 

Por  Córdoha,  el  Marqués  de  la  Puebla;  don  Juan  de  Dios  Rabé. 

Por  Extremadura,  don  Martin  ile  Gara.v;  don  Félix  de  Ovalle. 

Por  Granada,  don  Rodrigo  Riquelrae;  don  Luis  Ginés  de  Funes  y  Salido. 

Por  Jaén,  don  Sebastián  de  Jócano;  don  F'raneisco  de  Paula  Castañedo. 

Por  Mallorca  é  islas  adi/aceiites,  don  Tomás  de  Veri:  don  José  Zanglada  de  Togores 

Por  Murria,  el  Conde  de  Floridablanca:  el  Maniués  de  Villar. 

Por  Sevilla,  el  arzobispo  de  Laodicea:  el  Conde  de  Tilly. 

Por  Toledo,  don  Pedro  de  Ribero;  don  José  García  de  la  Torre. 

Por  Xalencia,  el  Conde  de  Contamina.  Concvirrió  después  por  esta  misma  provincia,  el  Principe 
Pío,  que  falleció  en  Aranjuez  y  í'ué  más  tarde  reempíazado  por  el  Marqués  de  la  Romana. 

Ya  sabemos  que  los  de  León  eran  don  Antonio  Valdés  y  el  Vizconde  de  Quintanilla.  arrestados 
lior  el  general  Cuesta  en  el  alcázar  de  Segovia. 

Por  Galicia,  concurrieron  después  el  Conde  de  Gimonde  y  don  Antonio  Aballe:  por  Madrid,  el 
Conde  de  Altamira  y  don  Pedro  Silva,  patriarca  de  las  Indias.  Silva  falle,ció  en  Aranjuez  y  no  fue 
reemplazado. 

Por  Navarra,  concurricrron  taniliién,  después  de  instalaila  la  .Imita,  don  Miguel  de  Balanza  y 
don  Carlos  il(>  Amatria. 


CAPÍTULO     XIII 


Guerra  de  la  Independencia 

ISOH  ' 

I.  La  Jiintca  centraL  —  Las  de  St'villa  y  Valencia.  —  l'i-etensiones  del  Consejo  de  Castilla.  —  Propo- 
sición de  .Io\-ellano.s. —  Organización  de  la  Junta  suprema.  —  Sus  primeros  acuerdos. —Nue- 
vas operaciones  de  guerra.  —  Bilbao.  —  División  del  e.iército  español.  —  Cuesta.  —  Castaños.  — 
Plan  de  Zaragoza.  —  Situación  de  los  franceses.  — Acción  de  Lerin.  — Evacúa  Pignatelli  Lo- 
groño.—  IL  Napoleón.  —  Conferencia  de  Erfurtli.  —  Reconocimiento  del  Re}'  José  por  Ale- 
jandro. —  El  ejército  grande.  —  Napoleón  en  Vitoria.  —  Acción  de  Zorzona.  —  Retirada  de  Bla- 
ke.  —  Balmaseda. —  Ordenes  de  Naimleón.  —  Batalla  de  Espinosa  dé  los  Monteros.  —  Blake  en 
Keinosa.  —  Napoleón  combina  un  ¡dan  de  ata(iue.  —  Acción  de  Burgos.  —  lilake.  —  Decreto  de 
amnistía.  —  Acción  de  Tudela.  —  Los  ingleses.  —  IIL  Defensa  de  Madrid.  —  Sepúlveda.  —  So- 
mosierra.  —  La  Junta  central.  —  Preparativos  en  la  capital.  —  Asesinato  del  Marqués  de  Pera- 
les.—  Intimación.  —  Ataque  de  Madrid.  — El  Retiro.  —  Moría  y  Napoleón. — Capitulación  de 
Madrid.  —  Desarme  del  pueblo.  —  Decretos  de  Napoleón.  —  Disgusto  de  José.  —  Proclama  á  los 
madrileños. — Discurso  del  corregidor  de  Madrid  á  Napoleón.  —  Su  respuesta.  —  Operaciones 
de  guerra.  —  Asesinato  de  Sanjuán.  —  El  ejército  del  centro.  —  Excesos.  —  VlUacañas.  —  Lle- 
gada de  Campo  Sagrado  á  Andtijar.  —  fíalluzo.  —  Su  retirada  á  Zalamea.  —  La  Junta  central 
en  Trnjillo.  —  Cuesta.  —  Llega  la  .Tiuita  á  Sevilla.  —  Muerte  de  Floriilablanca.  —  Es  substituido 
por  el  Marqués  de  Astorga 

I 

Constituidíi  la  Junta  central,  hallóse  en  condiciones  de  ser  útil  y  respetada. 
Nuevo  poder  en  que  venían  á  fundirse  los  prestigios  de  todas  las  Juntas,  no  po- 
día menos  de  esperarse  de  ella  salvadoras  providencias.  Recibida  con  general 
aplauso,  excepción  hecha  de  las  Juntas  de  Sevilla  y  Valencia  y  del  Consejo  de 
Castilla^,  que  no  la  vieron  con  buenos  ojos,  podía  considerarse  revestida  de  toda 
la  autoridad  y  fuerza  apetecibles. 

Las  Juntas  de  Sevilla  y  Valencia  intentaron  convertir  á  sus  diputados  en 
raeros  agentes  de  su  voluntad  y  trataron  de  someterlos  á  su  mandato. 

Sometióse  el  Consejo  de  Castilla  á  la  Junta  suprema;  pero  tampoco  de  buen 
grado.  Había  sonado  con  ejercer  la  dictadura,  y  aún  reconociéndose  sin  pres- 
tigio y  sin  fuerza,  intentó  oponer  al  nuevo  gobierno  curialescos  obstáculos. 

Convenía  á  la  Junta  la  sanción  de  la  autoridad  del  Consejo  y  el  Consejo  apro- 
vechó esta  circunstancia  para  poner  peros  á  la  legitimidad  de  la  Junta. 
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Exigióselc  juraincuto  y  contestó  el  Consejo  con  una  exposición  de  sus  ñscales 
(30  de  Septiembre  i  en  que  dictaminaban  en  contra  de  que  lo  prestase,  por  haber- 
se á  su  juicio  apartado  la  Junta  del  uso  y  costumbres  antiguas.  No  hacia  el  Con- 
sejo suyo  por  completo  el  dictamen;  pero  deducía  de  la  situación  que  ese  dictamen 
justificaba,  que  era  preciso  la  adopción  de  las  tres  siguientes  medidas:  !."■  Reduc- 
ción del  número  de  vocales  de  la  Junta  central  al  de  las  regencias  en  los  casos 
de  menor  edad  de  los  reyes,  según  la  Ley  3.*,  partida  2.''^,  titulo  15,  por  la  que 
los  guardadores  debían  ser  uno,  tres  ó  cinco  y  no  más;  2.^  Disolución  de  las  Jun- 
tas de  provincia;  3."  Convocatoria  de  Cortes,  con  forme  al  decreto  dado  por  Feí-- 
nando  VII  en  Bayona. 

Las  pretensiones  hallaron  oposición  en  la  Junta.  La  primera,  por  contradic- 
toria con  el  propio  proceder  del  Consejo  que;  poco  antes  había  invitado  á  las 
Juntas  de  pi-ovincia  á  que  nombrasen  diputados  que  se  le  uniesen,  y  la  segunda, 
porque  era  á  todas  luces  indiscutible  que  las  Juntas  podían  y  debían  prestar  aún 
grandes  servicios.  La  disolución  de  las  Juntas  por  mandato  de  la  Junta,  hubiei-a 
sido  además  altamente  impolítica,  dado  que  á  ellas  debía  su  autoridad  la  Junta 
y  que  como  se  ha  visto,  no  todas  habían  visto  con  buenos  ojos  la  merma  de  la 
autoridad  y  atribuciones  de  que  gozaban  antes  de  la  Constitución  del  gobierno 
central.  La  tercera  no  fué  tampoco  aceptada  por  las  dificultades  que  de  momen- 
to ofrecía. 

Esta  última  proposición  del  Consejo  lialló,  sin  embargo,  en  la  Junta  parti- 
darios. 

El  insigne  Jovellanos  la  patrocinó  con  insistencia.  Nombrada  una  comisión 
que  fijase  el  reglamento  interior  de  la  Junta,  quiso  Jovellanos  que  se  determina- 
ra la  institución  y  íormcX  del  nuevo  gobierno,  y  luego,  á  los  pocos  días  (7  de  Oc- 
tubre), reprodujo  su  propuesta  entendiendo  que  debía  anunciarse  inmediata- 
mente á  la  Nación  « que  sería  reunida  en  Cortes  luego  que  el  enemigo  hubiese 
abandonado  nuestro  territorio,  y  si  esto  no  se  verificase  antes,  para  el  Octubre 
de  1810». 

Propuso  también  Jovellanos  al  mismo  tiempo  que  esa  convocatoria  de  Cortes, 
que  se  formase  desde  luego  una  regencia  interina  en  el  día  l."  del  año  inmediato 
de  1809,  regencia  con  la  que  debían  coexistir  la  Junta  central  y  las  provinciales, 
si  bien  reducido  el  número  respectivo  de  sus  vocales  á  la  mitad  en  la  primera  y 
á  cuatro  en  las  demás  y  todas  sin  otro  carácter  que  el  de  auxiliares  del  gobierno. 

La  Junta,  de  acuerdo  con  el  parecer  de  Floridablanca  que  representaba  la 
tendencia  retrógrada,  se  decidió  por  aplazar  su  resolución  sobre  tal  dictamen,  y 
por  el  momento  se  limitó  á  dividirse,  al  solo  efecto  del  despacho  de  los  negocios, 
en  tantas  secciones  como  ministerios  había  entonces  en  España:  Estado,  Gracia 
y  Justicia,  Guerra,  Marina  y  Hacienda,  determinando  que  los  asuntos  graves  de 
cada  departamento  se  resolviesen  en  Junta  plena.  Creó  además,  una  secretaria 
general  que  encomendó  al  eximio  literato  don  Manuel  José  Quintana. 

Por  lo  que  respecta  al  Consejo,  no  difirió  al  formular  sus  pi-etensionos  el  cuní- 
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plimieuto  de  lo  que  la  Junta  le  pedía,  sino  que  al  mismo  tiempo  y  por  lo  tanto 
con  retraso  de  muy  pocos  días,  quedó  prestado  el  juramento  de  obediencia  y  fue- 
ron expedidas  las  cédulas  y  provisiones  correspondientes  á  los  prelados,  cabil- 
dos, superiores  de  las  órdenes,  tribunales  y  corporaciones  eclesiásticas  y  civiles, 
para  que  reconociesen  y  prestasen  obediencia  á  la  nueva  autoridad. 

Hubiera  en  verdad  sido  en  el  Consejo  temeraria  otra  actitud. 

Organizada  ya  la  Junta  suprema  y  reunido  en  ella  el  poder  todo,  de  esperar 
era  que  procediese  con  mayor  acierto  del  que  procedió. 

Fué  una  de  sus  primeras  i^rovidencias  darse  en  pleno  el  tratamiento  de  Ma- 
jestad, concederlo  de  Alteza  á  su  presidente  y  de  Excelencia  á  los  demás  voca- 
les. Debían  además  todos  los  individuos  de 
la  Junta  ostentar  en  el  pecho  una  placa  que 
representaba  ambos  mundos.  Ni  quedó  todo 
en  honores.  Los  vocales  d(í  la  Junta  se  asig- 
naron un  sueldo  cada  uno  de  1-20,000  reales. 

Tales  honores  ni  tales  medidas  les  ins- 
piraron en  lo  sucesivo  más  útiles  ni  sensa- 
tos acuerdos. 

Ordenaron  la  suspensión  de  la  venta  de 
los  bienes  de  manos  muertas,  decretaron  el 
permiso  á  los  ex  jesuítas  para  volver  á  Es- 
pana  como  particulares,  nombraron  inqui- 
sidor general,  restablecieron  las  antiguas 
trabas  de  la  imprenta.  No  pasaron  en  lo  mi- 
litar ni  en  lo  económico  de  promesas.  En  un 
manifiesto  de  10  de  Noviembre,  dijeron  pro- 
ponerse mantener  para  la  defensa  nacional 
un  ejército  de  500,000  infantes  y  50,000  ca- 
ballos. 

Seguían  en  tanto  malamente  las  cosas 
de  la  guerra.  A  la  etapa  de  triunfos  y  resistencias  gloriosas  había  seguido  otra 
mucho  menos  afortunada. 

Obediente  Blake  á  las  instrucciones  de  la  Junta  había  salido  el  28  de  Agosto 
de  Astorga  con  23,000  hombres,  sólo  cuatrocientos  de  caballería,  estableciendo 
á  Reinosa  su  cuartel  general.  Abandonó  Bessieres  Burgos  y  se  dirigió  á  Vitoria. 
Blake  avanzó  á  Villarcayo  y  destacó  desde  allí  la  cuarta  de  las  divisiones  en 
que  había  fraccionado  su  ejército,  lanzándola  sobre  Bilbao.  Mandaba  esta  divi- 
sión el  Marqués  de  Portago.  Apoderóse  el  de  Portago  de  Bilbao  el  20  de  Septiem- 
bre, desalojando  después  de  algún  tiroteo  á  los  1,200  franceses  que  guarnecían 
la  villa.  Acababa  de  entrar  de  Francia  con  14,000  hombres  el  mariscal  Ney  y  á 
recuperar  Bilbao  fué  contra  Portago.  El  26  de  Septiembre  volvía  á  ser  ocupada 
por  los  franceses  la  plaza.  Tenía  recibido  Portago  el  encargo  de  no  comprometer 
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iicción  contr;i  enemigo  de  noíoria  superioridad  y  hubo  ])or  esto  de  abandonurhi, 
retirándose  á  Biilmaseda. 

A  los  quince  días,  la  plaza  era  otra  vez  nuestra,  pues  decidido  Blake  á  reco- 
brarla, marchó  con  su  ejército  sobre  ella.  El  12  de  Octubre  la  abandonaban  de 
nuevo  los  franceses  y  establecía  allí  Blake  su  cuartel  f^eneral. 

Camino  de  Bilbao  había  recibido  Blake  de  la  Junta  central  notificación  de 
un  decreto  por  el  cual  se  dividía  en  cuatro  los  ejércitos  españoles:  1.",  de  la  iz- 
quierda, que  con  el  del  propio  Blake  debía  operar  en  las  Provincias  Vascongadas 
y  Navarra  y  se  compondría  de  las  tropas  de  Galicia  y  Asturias;  2.",  de  la  dere- 
cha, ó  sea  de  Cataluña,  á  las  órdenes  de  don  Juan  Miguel  Vives;  3.*',  del  centro, 
A.  las  del  general  Castaños;  4.",  de  reserva  ó  de  Aragón,  al  mando  de  Palafox. 

Incorporada  á  Blake  una  división  de  8,000  homlircs  procedente  de  Asturias, 
mandada  por  don  Vicente  María  de  Acevedo  y  repartida  en  dos  cuerpos,  uno  ca- 
pitaneado por  don  Cayetano  Valdés  y  otro  por  don  Gregorio  Quirós,  situóse  en 
24  de  Octubre  el  jefe  del  ejército  de  la  izquierda  entre  Zorzona  y  Durango.  Por 
entonces  habían  desembarcado  en  Santander  las  tropas  venidas  de  Dinamarca, 
y  el  Conde  de  San  Román,  encargado  de  su  mando  interino,  con  ánimo  de  incorpo- 
rarse á  Blake  y  en  tanto  recibía  órdenes  del  gobierno,  destinó  dos  batallones  li- 
geros á  aumentar  la  guarnición  de  Bilbao  y  tres  regimientos  de  línea  á  Bal- 
maseda. 

Llamado  entre  tanto  Ciu-sta  por  la  Junt;i  iL-uual  á  Aranjuez,  fué  uidcnada  la 
libertad  de  los  diputados  de  León  don  Antonio  Valdés  y  el  Conde  de  Quintanilla 
y  se  encargó  interinamente  del  ejército  de  Castilla  don  Francisco  Eguía. 

Se  acercó  Eguía  á  Logroño  y  allí  se  encargó  definitivamente  del  mando  don 
Juan  Pignatelli.  Este  ejército  no  pasaba  de  8,000  hombres  con  pocos  caballos. 

En  Septiembre  había  salido  de  Madrid  don  Pedro  González  de  Llamas  con 
4,500  hombres  dirigiéndose  á  Alfaro,  orilla  derecha  del  Ebro.  Estableció  cu  pri- 
meros de  Octubre  su  cuartel  general  en  Tudela.  Siguiéronle  de  cerca  la  Peña  y 
Grimarest  con  las  divisiones  2."  y  4.'''  de  Andalucía,  fuertes  de  10,000  hombres. 
Situáronse  en  Lodosa  y  Calahorra. 

Ál  otro  lado  del  Ebi'o,  en  Sangüesa,  había  8,000  hombres  del  ejército  de  Aragón 
mandados  por  don  Juan  O'  Neil  y  á  su  espalda,  en  Ejea,  5,000  al  mando  de  Saint- 
March.  A  Llamas,  encargado  de  otro  punto  cerca  del  gobierno  supremo,  sucedió 
en  Tudela  don  Pedro  Roca. 

El  general  Castaños  fué  el  último  en  salir  de  Madrid.  Detúvole  sin  duda  el 
pensamiento,  apoyado  por  Sir  Carlos  Stewart  que  de  Galicia  había  venido  á 
Madrid  y  Aranjuez  y  Lord  William  Bentinck  enviado  desde  Portugal  por  el  ge- 
neral Dalrymple,  de  que  se  nombrase  un  generalísimo,  cargo  que  en  el  propio 
Castaños  querían  que  recayese. 

Impidieron  tal  noiiibramiento  rivalidades  y  celos.  Castaños  salió  al  fin  de  la 
villa  el  8  de  Octubre  y  llegó  á  Tudela  el  17.  El  20  estaba  en  Zaragoza,  invitado 
por  Palafox  para  combinar  uu  nuevo  plan  de  operaciones.  Consistió  el  plan  acor- 
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dado  en  que,  como  continuación  de  lo  resuelto  en  Madrid,  amenazase  á  Pamplona 
el  ejército  del  centro  con  el  de  Aragón,  poniéndose  una  división  á  espaldas  de  la 
plaza,  al  mismo  tiempo  que  Blake  marchase  por  la  costa  cá  cortar  al  enemigo  la 
comunicación  con  Francia. 

El  total  de  soldados  españoles  avanzados  hasta  mediados  de  Octubre  hasta 
Vizcaya  y  orillas  del  Ebro  era  de  unos  6(í,000  hombres,  3n,0()0  á  las  órdenes  de 
Blake  y  el  resto  á  las  de  Castaños. 

Los  franceses  por  su  parte  se  habían  rehecho  con  el  tiempo  que  se  les  había 
dado,  ya  por  lo  extenuada  que  se  hallaba  nuestra  Nación  con  el  esfuerzo  reali- 
zado y  su  escasez  de  recursos,  ya  por  la  falta  de  actividad  de  la  Junta  y  de  los 
mismos  generales. 

Había  salido  José  de  Madrid  espantado  y  sin  esperanza,  sus  tropas  estaban 
no  menos  decaídas  que  él.  Fácil  hubiera  sido  á  los  españoles,  si  hubiesen  estado 
mejor  dirigidos,  empujar  hacia  la  frontera  á  uno  y  otros  y  hacerlos  internar  en 
Francia. 

José  pudo  detenei-^e  en  kis  lindes  de  la  provincia  de  Burgos  ó  en  Vitoria,  sen- 
tando allí  su  gobierno,  trazando  planes  y  demandando  auxilios.  Vinieron  éstos  y 
los  franceses  s«  distribuyeron  en  tres  grandes  cuerpos:  el  del  centro  mandado 
por  el  mariscal  Ney  y  los  de  la  izquierda  y  derecha  mandados  respectivamente 
por  los  mariscales  Moncey  y  Bessieres.  Formaron  además  una  reserva  compues- 
ta en  parte  de  soldados  de  la  guardia  imperial 
y  en  donde  estaba  José  con  el  mariscal  Jour- 
dan,  su  mayor  general,  enviado  expresamen- 
te de  París  para  desempeñar  este  cargo.  Com- 
ponía en  Septiembre  el  ejército  francés  una 
masa  de  5o,000  hombres  que  reunía  sobre 
nuestros  GO.OOO  las  ventajas  de  contar  11,000  de 
caballeiia,  de  estar,  al  revés  de  los  nuestros 
que  ocupaban  una  extensísima  línea  que  los 
mantenía  lejos  unos  de  otros,  reconcentrados 
de  modo  que  les  había  de  ser  fácil  acudir  en 
un  momento  dado  sobre  el  punto  en  que  fueran 
más  precisos;  de  hallarse  resguardados  por 
fuerzas  que  mandaba  en  Bayona  el  general 
Drouet,  y  en  fin,  de  poder  recibir  cuando  los 
necesitasen  prontos  auxilios. 

Manteníanse,  sin  embargo,  á  la  defensiva 
cuando  los  nuestros  trataron  de  poner  en  práctica  sus  planes  de  ataque.  Hasta 
el  día  ¿7  de  Octubre  no  debía  comenzar  la  operación;  pero  por  impaciencia  ó 
error  se  precipitaron  los  sucesos  y  con  ellos  el  fracaso.  La  división  castellana 
que  mandaba  Pignatelli  en  Logroño  cruzó  á  la  otra  parte  del  Ebro  adelantándose 
á  Viana  y  G-rimarcst  y  se  extendió  desde  Lodosa  á  Lerín.  Avanzaron  los  arago- 


430  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

neses  por  el  lado  de  Sangüesa,  alas  órdenes  de  0"Neil.  Acompañábanles  tantos 
paisanos,  que,  alarmado  Moncey,  comunicólo  á  José  y  éste  destacó  dos  divisiones 
del  cuerpo  que  mandaba  Bessieres  para  que  reforzasen  las  tropas  que  estaban 
por  la  parte  de  Aragón  y  Navarra. 

Ordenó  Grimarest  á  don  Juan  de  la  Cruz  Mourgeon,  que  pasase  á  ocupar 
Lerín  con  los  tiradores  de  Cádiz  y  una  compañia  de  voluntarios  catalanes,  pre- 
viniéndole que  se  retirara  si  le  atacaban  fuerzas  superiores. 

Quedaron  en  Carear  y  Sesma  destacamentos  que  le  apoyaran  y,  en  previsión 
de  que  el  enemigo  dificultase  la  operación  apoderándose  con  su  caballería  de  un 
llano  que  se  extendía  de  Lerín,  camino  de  Lodosa,  Grimarest  ofreció  enviar  so- 
corro suficiente  y  oportuno. 

El  socorro  fué  preciso,  pero  no  llegó  como  esperaba  Cruz,  porque  fué  el  caso 
que  Cruz  que  había  fortificado  como  había  podido  el  convento  de  Capuchinos  y 
el  Palacio,  apenas  supo  que  iba  á  ser  atacado,  envió  aviso  á  Grimarest.  Con  la 
esperanza  del  socorro  se  sostuvo  Cruz  cuanto  pudo  con  sus  1,000  hombres  contra 
más  de  6,000  del  cuerpo  mandado  por  Moncey  que  le  atacó.  Luchó  todo  el  dia  2(5 
hasta  la  noche,  pero  el  27,  sin  municiones  y  sin  aviso  de  Grmiarest,  hubo  de  capi- 
tular. Fué  para  él  honrosa  la  capitulación,  pues  salió  por  ella  del  Palacio  con  los 
honores  de  la  guerra,  debiendo  ser  los  tiradores  de  Cádiz  canjeados  por  otros  pri- 
sioneros. 

Grimarest,  escudándose  en  una  orden  de  la  Peña,  evacuó  Lodosa,  repasó  el 
Ebro  y  se  retiró  á  la  torre  de  Sartaguda. 

En  cuanto  á  los  destacamentos  de  Carcíir  y  Sesma,  aunque  lo  intentaron,  no 
pudieron  por  su  escasa  importancia  auxiliar  á  los  de  la  desgraciada  acción  de 
Lerín. 

Consiguió  al  mismo  tiempo  O'  Neil  una  corta  ventaja  obligando  á  los  franceses 
á  retirarse  de  Nardues  á  Monreal;  pero  al  mismo  tiempo  también  sufríamos 
un  serio  descalabro  en  Logroño.  Había  el  mariscal  Ney  atacado  los  puestos  avan- 
zados de  las  troicas  de  Castilla  y  se  había  apoderado  de  las  alturas  que  hacen 
frente  á  la  ciudad  de  Logroño  por  la  parte  del  Ebro  i25  de  Octubre).  Hallábase 
entonces  por  allá  el  general  Castaños  y  ordenó  á  Pignatelli  la  defensa,  dándole 
instrucciones  para  la  retirada,  caso  que  fuese  precisa,  disponiendo  asimismo  que 
el  batallón  ligero  de  Campomayor  le  reforzara  y  desalojase  al  enemigo  de  las 
alturas  de  que  se  enseñoreaba.  Volvióse  Castaños  á  Calahorra.  A  los  primeros 
amagos  de  ataque  se  apresuró,  á  pesar  de  todas  las  prevenciones,  Pignatelli  á 
evacuar  la  ciudad,  no  parando  hasta  Cintruénigo.  La  evacuó  con  inexplicable 
precipitación  (27  de  Octubre\  con  tanto  y  tanto  desorden  que  abandonó  injusti- 
ficadamente sus  cañones  al  pie  de  la  sierra  de  Nalda.  Del  mismo  sitio  en  que  los 
abandonó  y  al  que  no  había  llegado  el  enemigo  pudo  á  poco  recuperarlos  el  Con- 
de de  Cartea  jal,  que  con  1.5,000  hombres  volvió  á  Nalda.  Costó  á  Pignatelli  su 
conducta  el  mando,  de  que  le  separó  Castaños.  Hizo  Castaños  entonces  algunas 
modificaciones  en  su  ejército.  Incorporó  la  gente  colecticia  de  Castilla  á  sus  otras 
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divisiones;  formó  una  vanguardia  de  4,00(3  hombi'es  de  infantería  y  caballería, 
cuyo  mando  encomendó  al  Conde  de  Cartoajal,  vanguardia  que  debía  manio- 
brar por  las  faldas  de  la  sierra  de  Carneros  desde  el  frente  de  Logroño  hasta  el 
de  Lodosa;  dio  el  nombre  de  5.^  división  á  los  4,500  valencianos  y  murcianos  re- 
partidos entre  Alfaro  y  Tudela  al  mando  de  don  Pedro  Roca,  y  reconcentró  las 
demás  fuerzas  en  Calahorra  y  sus  alrededores. 

Ney  permaneció  con  su  cuerpo  de  ejército  en  Logroño,  la  división  de  Morlot 
pasó  destinada  á  Lodosa  y  las  de  Merle  y  Ronnet  volviei'on  al  cuerpo  de  la  de- 
recha. 

11 


Comprendió  al  fin  Napoleón,  cuánto  se  había  equivocado  respecto  de  España 
y  con  cuánta   ligereza  había  juzgado  definitiva  la  victoria  de  sus  tropas  en  Río- 
seco.  Debió  entonces  recordar  con  terror  más  de  una  vez  las  palabras  proféticas 
de  su  hermano;  pero  ¡a  muerte  estaba  echada, 
no  era  ya  tiempo  de  retroceder.  En  España 
había  venido  á  reconcentrarse  el  nudo  de 
toda  su  política  y  su  poder  sin  una  victoria 
ruidosa  y  rápida,  debía  salir  de  la  Penínsu- 
la quebrantado  para  siempre. 

Resolvió  así,  no  sólo  enviar  á  España  un 
ejército  tan  grande  como  fueríx  menester, 
sino  venir  en  persona  á  dh'igir  las  opera- 
ciones. 

No  dejó  por  esta  resolución,  que  desde 
luego  se  dispuso  á  jDoner  en  práctica,  de  in- 
tentar por  otros  medios  asegurarse  el  éxito 
en  España.  Estrechó  sus  relaciones  con  Ru- 
sia y  celebró  conferencias  encaminadas  á 
obtener  por  resultado  apartar  á  Inglaterra 
de  su  amistad  con  España  y  Portugal. 

En  Erfurth  se  avistó  con  Alejandro  (27  de 
Septiembre^.  Estuvieron  también  represen- 
tados en  Erfurth  los  Soberanos  de  Austria  y  Prusia;  el  de  Austria  por  su  embaja- 
dor, y  el  de  Prusia  por  su  hermano  el  Príncipe  Guillermo. 

El  Emperador  Alejandro  reconoció  por  Rey  de  España  á  José,  y  firmó  con 
Napoleón  una  carta  dirigida  al  Rey  de  Inglaterra  Jorge  III,  que  dio  lugar  du- 
rante un  breve  período  á  contestaciones  y  notas  entre  los  ministros  de  Francia, 
Inglaterra  y  Rusia;  contestaciones  que  terminaron  con  la  respuesta  definitiva  de 
Inglaterra  de  que  estaba  resuelta  «á  no  abandonar  la  causa  de  la  nación  espa- 
ñola y  de  la  legítima  monarquía  de  España»  (9  de  Diciembre  i. 
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No  había  esperado  Napoleón  al  resultado  de  las  negociaciones  entabladas, 
para  comenzar  la  ejecución  de  sus  planes.  Poco  después  de  la  conferencia  de 
Erfurth  y  apenas  iniciadas  aquéllas,  había  vuelto  á  París  el  18  de  Octubre  y 
anunciado  al  cuerpo  legislativo  el  25  que  partía  dentro  de  muy  pocos  días  para 
ponerse  al  frente  de  su  ejército,  «coronar,  dijo,  con  la  ayuda  de  Dios  en  Madrid 
al  Rey  de  España,  y  plantar  mis  águilas  sobre  las  fortalezas  de  Lisboa». 

El  29  salió  Napoleón  de  París  y  el  3  de  Noviembre  llegaba  á  Bayona. 

Habían  entre  tanto  sido  traídos  de  Alemania  los  cuerpos  del  ejército  grande 
que  iban  iimndando  ya  incesantemente  la  Península.  La  organización  del  ejército 
de  José  había  sido  variada  por  decreto  de  Napoleón  que  lo  había  incorporado  al 
que  ahora  venía  á  reforzarle,  dividiendo  el  todo  en  ocho  diversos  cuerpos  puestos 
á  las  órdenes  de  prestigiosos  caudillos  (1).  Cada  uno  de  estos  cuerpos  constaba 
de  veintidós  á  30,000  hombres.  El  total  de  combatientes  ascendía  á  ¿50,000. 

El  día  5  llegó  Napoleón  á  Vitoria  acompañado  de  los  maríscales  Soult  y 
Lannes. 

Manteníase  firme  en  Zorzona  desde  el  día  25  el  general  Blake  imposibilitan- 
do que  el  enemigo  avanzase,  cuando  recibió  orden  de  la  Junta  central  de  ata- 
car (2).  Dudoso  de  la  oportunidad  de  tal  orden,  reunió  un  consejo  de  generales  y 
jefes  de  los  cuerpos  facultativos.  Dividiéronse  los  pareceres  en  este  Consejo  y 


(1)    He  aqui  los  cuei-|ios  y  los  geuerales  i|ue  los  inaudabau: 

Primer  cuerijo,  mariscal  V'ictor,  Duque  ile  Belluiie. 

•2"  cuerpo,  mariscal  Uessieres,  Duque  de  Istria. 

:;. '         •  •  Moucey,  Dmiue  de  Conegliano. 

4  ■  J.efebvre.  Duque  de  Dantzick. 

:>  •  Jlortier,  Duqvie  de  Treviso. 

I  •  Ney,  Duque  de  Elcliingen. 

7  1-1  general  Saint-Cyr. 

>■  .luuot.  Duque  de  Abraiites 

(■_',  Kl  dia  -Jij  reciliió  lilake  una  orden  de  la  .luol.i  central,  nombrando  gen<'ral  en  jefe  del 
ejército  de  la  iz(|ii¡erda  al  Marqués  de  la  Romana,  Debió  esta  eircunstancia  aumentar  sus  vaci- 
laciones. 

Antes  de  qtie  Blake  recibiese  esa  orden  que  habla  l'orzosauíeute  de  disgustarle,  dados  sus  sa- 
criftcios  para  formar  el  ejército  que  maudaba,  que  venia  á  ser  así  coiuo  algo  suyo,  y  la  confianza 
de  que  disfrutaba  por  completo  de  la  .Junta  del  Reino  de  Galicia,  esta  .Junta,  conocedora  del 
nombramiento  del  Marqués  de  la  Romana,  dirigió  á  la  Central  la  siguiente  exposición: 

■  El  Reino  de  Galicia  ha  leido  con  sorpresa  en  la  Gaceta  de  Valencia,  n,°  ü,  un  oficio  comuni- 
cado ;i  aquella  .Junta  gubernativa  por  sus  diputados  en  esa  Central,  dándole  parte  de  haber 
nombrado  V.  M,  general  del  ejército  de  la  izquierda,  mandado  interinamente  por  el  líxcelentisi- 
mo  Sr.  D.  Joaquiu  Blake,  al  Excmo,  Sr.  Marqués  de  la  Romana. 

•  Este  Reino  hace  el  justo  aprecio  del  mérito  de  este  genera!  que  acaba  de  darle  in-uebas  en 
cuanto  le  fué  posible  de  la  alta  estimación  que  le  merece:  pero  no  puede  desentenderse  al  mismo 
tiempo  de  que  el  privar  al  general  Blake  del  mando  de  un  ejército  (/rganizado  á  costa  ile  sus  cons- 
tantes desvelos,  y  que  le  entregó  este  Reino  por  un  voto  unánime  de  las  tropas  que  le  forman  y 
aplauso  general  de  sus  pueblos,  ofende  la  reputación  que  se  adquirió  y  gozó  siempre  tan  justa- 
mente entre  todos  los  militares  y  el  honor  del  Reino  de  Galicia,  y  pneile  producir  fatales  conse- 
cuencia*. 

>  Este  Reino  cree  probar  bástala  evidencia  estos  tres  puntos  que  indica,  y  se  promete  que 
V  M.  suspenderá,  si  es  cierta,  esta  exoneración  del  general  Blake  en  su  mando,  mientras  nn  oiga 
las  sólidas  razones  y  poderosos  motivos  (jue  le  obligan  á  reclamarla. 
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mientras  unos  eran  partidarios  de  replegarse,  opinaron  otros  por  el  ataque  inme- 
diato. Llegó  así  el  31,  en  que  una  impaciencia  de  Lefebvre  le  sacó  de  dudas.  Te- 
nia Lefebvre,  como  todos  los  generales  franceses,  la  orden  de  estar  á  la  defensi- 
va liasta  que  llegara  el  Emperador.  Faltando  á  esta  orden  atacó  á  Blake  en  su 
posición  de  Zorzona.  La  fuerza  de  Lefebvre,  era  de  26,000  hombres.  La  de  Blake 
no  pasaba  de  16,500.  Privado  además  Blake  del  apoyo  que  contaba  que  le  pres- 
taran la  división  de  Martinengo  y  una  de  Asturias,  que  por  iiaber  avanzado  has- 
ta Villaró  y  Dima  se  vieron  asi  separadas  del  grueso  del 
ejército  por  sierras  y  caminos  intransitables,  aunque  lu- 
chó con  denuedo  el  tiempo  que  pudo,  hubo  al  fin  de  deci- 
dirse por  emprender  la  retirada.  Púsose  Blake  á  la  cabe- 
za de  los  granaderos  provinciales,  y  con  ellos  y  la  reserva 
mandada  por  don  Nicolás  Mahy  contuvo  á  los 
franceses  y  dio  tiempo  á  que  todas  las  demás 
fuerzas,  excepto  la  3."  división,  alejada  de  las 
otras  y  en  la  orilla  opuesta  del 
río,  se  reuniesen  en  las  faldas  del 
monte  de  Santa  Cruz  de  Bizcar- 
gui  y  efectuasen  la  retirada  con 
orden  y  sin  peligro.  La  3.''  divi- 
sión, al  mando  de  don  Francisco 
Riquelme,  se  replegó  separada- 
mente sin  lograr  unirse  al  grueso 
del  ejército. 

Blake  se  retiró  á  Bilbao  con 
escasas  pérdidas;   tomó  allí   vi- 
tuallas y  salió  en  seguida  para 
dai-  con  Riquelme,  que  se  le  unió  en  el  camino 
la  vuelta  á  Balmaseda. 

Fué  por  muy  hábil  reputada  la  retirada  de  Blake  y 
por  imprudente  la  acometida  de  Lefebvre.  Aunque  dis- 
gustado con  éste  el  Rey  José,  le  envió  desde  Vitoria  para  protegerle,  al  mariscal 
Víctor  con  dos  divisiones  del  primer  cuerpo.  Estas  divisiones  se  hallaron  en  Me- 
uagaray  con  los  generales  Acevedo  y  Martinengo.  Confundieron  ios  franceses 
estas  fuerzas  con  las  de  Blake  y  se  replegaron  sin  atacarlas  á  Ordufia. 


•  Esto  Ki'iuo  prescindirá  en  t'llos  de  (|iu' para  una  resoluciim  tan  intimamente  uniíla  i-dU  su 
decoro,  no  se  hayan  esperado  sus  diputados;  deque  habiendo  sido  nombrado  general  eujefe. 
cuando  por  his  circunstancias  ejercía  las  funciones  de  soberanía  este  Reino,  se  llamó  interino, 
sin  haber  precedido  orden  que  revocase  su  nombramiento;  y  que  ni  aim  se  tuviese  la  cousidcra- 
ciiSn  de  insinuárselo,  como  parecía  justo,  trataiulo  de  un  general  que  había  escogido  para  contri- 
buir ¿i  salvar  la  Patria.  La  salud  de  ésta  ha  sido  y  será  siempre  su  deseo.  Presta  gustoso  su  obe- 
diencia á  S.  M.  y  hará  siempre  compatible  ésta  con  su  derecho  de  reclamar  lo  iiue  juzgue  conve- 
niente para  llenar  el  sagrado  deber  que  han  contraído  y  jurado  á  sus  respectivas  ciudades  los 
inilividnos  que  le  componen.  —  Rpíno  ile  Goliriri,  S.í  i/e  Orluhre  fie  1S08. » 
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Habíase  el  3  reconcentrado  Blake  en  la  Nava  y  recibido  allí  importantes  re 
íuerzos  (1).  Con  ellos  logró  la  reunión  á  sus  fuerzas  de  las  de  Acevedo  y  Marti- 
nengo.  Entre  las  medidas  adoptadas  para  obtener  tan  feliz  resultado,  se  contaba 
la  del  envío  de  su  4/'  división  á  Balmaseda.  Mandábala  don  Esteban  Porlier. 
Ocupaba  ya  aquella  villa,  cuando  Porlier  llegó,  el  general  francés  Villate.  Ata- 
cáronle los  nuestros  con  denuedo  y,  viéndose  tan  inesperadamente  el  francés 
acometido,  retiróse  con  apresuramiento.  Repuesto,  sin  embargo,  á  poco  de  su  sor- 
presa, reunió  su  gente  á  la  ribera  izquierda  del  Salcedon;  pero  atacado  de  imevo 
hubo  de  huir  en  el  mayor  desorden  hasta  Bilbao,  perdiendo  un  cañón  y  no  pocas 
municiones  y  equipajes  y  hasta  cuarenta  prisioneros. 

Ordenó  en  esto  Napoleón  que  el  mariscal  Lefebvre  con  el  4."  cuerpo  conti- 
nuase desde  Bilbao  la  persecución  de  Blake  y  el  mariscal  Víctor  marchase  con 
el  1.°  por  Orduña  y  Amurrio  contra  Balmaseda. 

Blake,  al  mismo  tiempo  que  los  mariscales  franceses  se  disponían  á  ejecutar 
estas  órdenes  de  Napoleón,  había  concebido  el  plan  de  aprovechar  la  victoria 
de  Balmaseda,  y  para  realizarlo  envió  el  cuerpo  de  vanguardia  hasta  Sodupe  y 
salió  él  mismo,  con  las  dos  primeras  divisiones,  camino  de  Güefies.  Hallóse  aquí 
con  las  divisiones  francesas  de  Leval  y  Sebastiani,  con  quienes  sostuvo  una  re- 
ñida acción,  después  de  la  cual,  llegada  la  noche,  decidió,  por  falta  de  víveres, 
retroceder  nuevamente  á  Balmaseda. 

■  La  superioridad  del  enemigo  era  notoria  y  las  tropas  de  Blake,  sobre  fatiga- 
das con  tantas  marchas  y  contramarchas,  carecían  de  lo  más  necesario,  incluso 
de  ropa.  El  frío,  la  lluvia  y  sobre  todo  el  hambre,  amenazaban  destruirlas  antes 
que  el  enemigo.  Desde  el  combate  de  Zorzona  habían  tenido  no  pocas  bajas  que, 
sumadas  á  las  de  todo  el  mes  de  Octubre,  ascendían  en  total  á  unos  5,000  hombres. 

Llegó  Blake  el  8  á  Balmaseda  y  en  aquella  misma  tarde  se  agolpaban  del 
lado  de  Orduña  y  de  Bilbao  todas  las  fuerzas  de  los  mariscales  Víctor  y  Lefeb- 
vre que  caminaban  á  unirse. 

Blake  resolvió  abandonar  el  país.  Dirigióse  á  la  Nava.  En  este  movimiento 
de  retroceso  sufrió  aún  nuevas  pérdidas.  Había  dejado  á  retaguardia  para  pro- 
teger el  movimiento  algunos  batallones  de  la  división  de  Martinengo  y  asturia- 
nos, al  mando  de  Llano  Ponte.  Dejóse  éste  cortar  el  camino  por  los  franceses,  y 
no  pudiendo  incorporarse  ya  al  ejército,  se  encaminó  á  la  costa  de  Santander. 
Para  que  no  fuera  ésta  la  sola  desdicha,  la  4."  división  que  había  enviado  el 
dia  6  de  Noviembre  á  Sopuerta,  acometida  por  varias  columnas  francesas,  hubo 
de  retirarse  por  La  Nestosa  también  á  Santander  sin  i^oder  ni  intentar,  jíor  la 
superioridad  de  las  fuerzas  contrarias,  reunirse  al  grueso  del  ejército. 

Los  mariscales  Víctor  y  Lefebvre  se  reunieron  en  Balmaseda.  Blake  llegó  el 
dia  9  á  Espinosa  de  los  Monteros. 


(1)  La  mayor  par.'e  de  la  fuerza  que  había  venido  de  Dinamarca  y  ([ue  estaba  á  las  órdenes 
del  Condíí  de  San  Román  y  una  división  de  Asturias  á  las  órdení^s  de.  don  Gregorio  Quirós;  en 
junto  de  oidio  á  li.diio  liiinibres. 
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Temeridad  fué  en  él,  dada  la  situación  de  sus  tropas,  situación  que  no  pudo 
en  Espinosa  remediar,  arriesgarse  á  dar  al  francés  batalla. 

Habían  salido  juntos  de  Balmaseda  Lefebvre  y  Víctor  y  separádose  en  la 
Nava;  Lefebvre,  para  dirigirse  desde  allí  á  Villarcayo,  y  Víctor,  para  seguir  las 
huellas  de  Blake,  los  dos  confiando  en  poder  envolver  á  su  enemigo. 

El  10,  á  la  una  de  la  tarde,  comenzó  desde  Espinosa  de  los  IMonteros  á  avis- 
tarse íi  Jos  franceses  que  en  número  de  25,000  mandaba  el  mariscal  Víctor.  La 
fuerza  de  Blake  no  llegaba  á  21,000. 

Había  colocado  Blake  sus  fuerzas  del  siguiente  modo:  en  un  espeso  bosque  y 
sobre  una  loma  la  división  del  Norte,  mandada  por  el  Conde  de  San  Román;  la 
vanguardia,  al  mando  de  don  Gabriel  de  Mendizábal  con  seis  piezas  de  artillería, 
dii'igidas  por  el  capitán  don  Antonio  Roselló,  en  un  altozano  á  la  derecha  de  Es- 
pinosa y  enfilando  las  principales  avenidas;  detrás  de  la  artillería,  hacia  la  de- 
recha, la  segunda  división  de  Martinengo;  en  lo  más  abierto  del  valle  la  tercera 
división  con  el  general  Riquelme;  los  asturianos,  capitaneados  por  Acevedo, 
Quirós  y  Valdés  en  una  altura  de  la  izquierda  y  de  difícil  acceso,  y  siguiendo  la 
línea,  descendiendo  al  llano,  la  1.''  división  y  la  reserva  al  mando  respectiva- 
mente de  don  Genaro  Figueroa  y  don  Nicolás  Mahy. 

Tenían,  pues,  todos  á  su  espalda  el  río  Trueba  y  la  villa  de  Espinosa. 
Comenzó  el  ataque  por  el  bosque,  á  que  arremetió  el  general  Paschod.  Dos 
horas  costó  á  Paschod  que  lo  abandonaran  los  españoles.  Lo  hubieran  de  seguro 
recuperado,  pues  apoyado  por  un  fuego  vivísimo  de  artillería,  dirigido  contra  el 
bosque,  acudió  el  general  Riquelme  á  sostener  á  San  Román;  pero  lo  impidió  la 
llegada  de  la  noche  y  al  par  que  ella  la  pérdida  de  los  dos  citados  generales, 
mortalmeute  heridos. 

Los  vecinos  de  Espinosa,  espantados  del  estrago  de  la  guerra,  habían  abando- 
nado sus  hogares  y  fué  en  vano  que  buscara  Blake  ni  víveres  ni  otros  recursos 
con  que  atender  siquiera  á  sus  heridos.  Si  las  tropas  estaban  antes  fatigadas,  lo 
estaban  doblemente  después  de  esta  nueva  acción.  Blake  no  se  dio,  sin  embargo, 
por  vencido  en  sus  propósitos.  La  batalla  de  aquel  día  no  había  sido  una  derrota 
y  quiso  seguir  probando  fortuna,  por  supuesto,  no  sin  que  le  valiera  tal  terque- 
dad el  sufrir  durante  la  noche  nuevas  pérdidas,  pues  á  las  bajas  del  día  hubo  de 
añadir  las  deserciones  de  muchos  soldados  principalmente  de  la  división  del 
Norte. 

Al  amanecer  del  11  reanudaron  los  franceses  el  ataque.  Su  táctica  fué  aquel 
día  distinta.  Les  había  servido  la  acción  del  día  anterior  para  conocer  al  enemi- 
go. Peleaban  entre  los  españoles  tropas  bisoüas.  Contra  ellas  convenia  dirigirse 
principalmente.  Con  arreglo  á  este  plan,  atacó  el  general  Maisón  á  los  astu- 
rianos que,  como  sabemos,  ocuptiban  la  más  elevada  de  las  posiciones.  Para 
vencerlos  puso  en  práctica  un  medio  que  da  medida  de  lo  bárbaro  y  cruel  de  la 
guerra.  Mantenían  con  su  ejemplo  la  disciplina  y  el  ánimo  de  aquellos  comba- 
tientes sus  jefes  Acevedo,  Valdés  y  Quirós.  Sobre  todo  Quirós,  que  montaba  un 
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caballo  blanco,  los  exhortaba  sin  cesar  y  en  los  puestos  de  más  peligro.  Aíirnia 
Toreno  haber  oído  de  los  propios  labios  del  general  francés  que  habiendo  notado 
la  influencia  de  aquellos  jefes  sóbrelas  fuerzas  de  Asturias,  «destacó  tiradores 

diestros  para  que,  apunta)ido  cuidadosamente,  dispaia- 
scn  contra  los  jefes,  y  en  especial  contra  el  del  caballo 
blanco,  que  era  el  desgraciado  Quirós». 

Quirós  fué  muerto,  Acevedo,  Valdés  y  otros  oficiales 
heridos  y  puestos  fuera  de  combate. 

No  se  habiauengariadolos  franceses;  no  sostenía  á  los 
asturianos  otra  cosa  que  el  ejem])lo 
de  sus  prestigiosos  caudillos  y,  caí- 
dos éstos,  se  desbandó  la  fuerza  en 
su  mayoría  sin  que  nada  lograse 
contenerla,  dispersándose  entre  las 
asperezas  del  Valle  de  Pas.  Los 
franceses  se  enseñorearon  de  la  co- 
diciada altura,  sin  que  bastase  á  im- 
pedirlo ni  la  presencia  de  don  Ga- 
briel Jlendizábal  que  por  orden  de 
ülake  intentó  tomar  el  mando. 

Dispersa  la  izquierda,  el  centro 
y  la  derecha  resistieron  ya  poco. 
Atacados  por  la  división  Rofin  co 
meuzaron  pronto  á  desordenarse. 
Blake  dispuso  entonces  la  retirada, 
convencido  de  la  inutilidad  de  todo 
esfuerzo.  Protegióla  la  reserva  de  Mahy.  En  id  paso  del  río  Trueba  perdió  Pjlake 
las  seis  piezas  de  artillería  que  llevaba. 

Reinosa  fué  el  sitio  por  Blake  señalado  para  la  reunión  de  las  tropas.  Había 
allí  el  parque  genei*al  de  artillería  y  almacenes.  De  21,000  hombres  que  contaba 
en  la  última  acción,  apenas  pudo  juntar  en  Reinosa  diez  ó  12,000. 

Ni  allí  encontraron  aquellos  pobres  soldados  el  reposo  que  esperaban. 
Para  que  se  comprenda  porqué  no  lo  hallaron  es  indispensable  que  nos  deten- 
gamos á  relatar  la  dirección  que  dio  el  Emperador  á  la  guerra  desde  que  se  halló 
personalmente  en  su  teatro. 

Conveníale  á  Napoleón  llegar  cuanto  antes  á  Madrid.  Era  la  capital  de  Espa- 
ña y  había  de  resultar  de  gran  efecto  para  las  Cortes  de  Europa,  poderles  no- 
tificar su  entrada  en  la  villa,  poco  antes  tan  apresuradamente  abandonada  por 
.Tose. 

Combinó  á  este  fin  un  plan  de  ataque.  Tenía  asegurada  su  derecha  por  los  cuer- 
pos 1."  y  4.°  á  que  había  ordenado  la  persecución  de  Blake,  encargó  al  3.",  man- 
dado por  Moncey,  la  observación  desde  Lodosa  del  ejército  del  centro  y  de  Ara- 
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son,  y  dejó  en  Logroño  á  los  liencrules  Lagrange  y  Colbert,  eu  tanto  el  mariscal 
Ney  con  el  grueso  de  la  fuerza  del  0."  cuerpo  á  que  aquéllos  pei'tenecian,  debía 
raarchai'  hacia  x\randa  de  Duero. 

Dio  el  mando  del  2."  cuerpo  al  mariccal  8oult  y  encargó  á  Bessiercs  el  de  la 
caballería.  Al  frente  de  la  guardia  imperial,  salió  con  La  reserva  y  las  fuerzas 
de  Soult  y  Bessieres  camino  de  Madrid  hacia  Burgos. 

Mandaba  á  la  sazón  el  ejército  de  Extremadura,  unos  ls,(XiO  hombres,  el  Conde 
de  Belveder.  Había  comenzado  este  ejército  á  entrar  en  Burgos  y  desde  los  días 
7  y  9  de  aquel  mes  (Noviembre  >  se  hallaban  allí  su  l.''^  y  2.-'  división,  unos 
lL',000  hombres  con  1,200  caballos. 

Ignorante  Belveder  de  la  supei'ioridad  de  la  fuerza  francesa  que  sobre  él  ve- 
nia, juzgó  ;i  los  suyos  suficientes  para  resistir  al  enemigo  si  le  atacaba  y  en  esta 
confianza  adelantó  hasta  Villafría  la  1."  división,  mandada  por  don  José  JI."  de 
Alós.  En  la  mañana  del  10  llegó  á  Villafría  con  la  caballería  francesa  el  general 
Lasalle  que  retrocedió  en  seguida  á  Ruvena  en  espera  de  infantería.  Engañó  esto 
movimiento  á  los  nuestros  y  quisieron  caer  sobre  Lasalle.  El  francés  los  rechazó 
haciéndoles  replegarse  otra  vez  á  Gamonal  donde  ya  estaba  el  resto  de  las  fuei- 
zas  españolas,  cuya  derecha  ocupaba  un  bosque  del  lado  del  río  Arlanzón,  y 
cuya  izquierda  se  hallaba  situada  junto  á 
las  tapias  de  una  huerta.  Cubrían  el  fronte 
algunos  cuerpos  con  diez  y  seis  piezas  de 
artillería. 

Avanzó  Lasalle  extendiéndose  hacia 
nuestra  derecha,  en  tanto  que  la  infantería 
veterana  acometió  con  fiereza  á  los  del  bos- 
que. Cejaron  éstos  pronto  y  acabaron  por 
ser  batidos  del  todo,  sin  que  fuera  bastante 
á  librarlos  la  intrepidez  de  nuestra  caballe- 
i'ía  que,  mandada  por  don  .Juan  Henestrosa, 
arremetió  contra  la  francesa  y  fué  repelida 
y  desbaratada. 

Belveder  no  paró  perseguido  hasta  Se- 
govia.  En  Lerma  había  hallado  la  ?>.'  divi- 
sión de  Extremadura.  En  Segovia  fué  Bel- 
veder relevado  por  orden  de  la  Junta  cen- 
tral, que  nombró  en  su  lugar  á  don  José  de 
Heredia. 

Las  pérdidas  de  los  españoles  en  la. ac- 
ción tan  imprudentemente  empeñada  por  Belveder  fué  grande.  Bessieres  había 
acuchillado  á  los  fugitivos  y  cogídoles  buen  número  de  cañones. 

La  ciudad  de  Burgos  fué  entregada  al  pillaje.  Entre  otras  cosas  se  apodera- 
ron los  franceses  de  2,000  sacas  de  lana  pertenecientes  á  ricos  ganaderos,  sacas 
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que  vnlieron  algunos  millones  cuando,  enviadas  á  Bayona,  fueron  allí  vendidas. 

Jlientras  presentaba  Napoleón  á  Europa  como  triunfo  colosal  el  obtenido  sobre 
el  confiado  Belveder,  y  el  cuerpo  legislativo  de  Francia  felicitaba  á  la  Emperatriz 
por  los  triunfos  del  ilustre  capitán,  Soult  que  había  enviado  del  lado  de  Lerma 
una  columna  y  otra  camino  de  Falencia  y  Valladolid  y  que  había  salido  en 
persona  hacia  Reiuosa  para  cortar  la  retirada  á  Blake,  acababa  de  poner  á  este 
desgraciado  general  en  el  mayor  de  los  aprietos. 

Había  el  13  enviado  ya  Blake  su  artillería  en  dirección  á  León  por  Aguilar 
del  Campo.  Acompaúábaula  heridos,  j  si  la  artillería,  al  saber  que  se  acercaban 
por  su  frente  fuerzas  enemigas  pudo  salvarse  llegando  en  su  mayor  parte  á 
León  por  Saldaña,  no  ocurrió  lo  mismo  con  no  pocos  de  los  heridos  que  fueron 
bárbaramente  sacrificados.  El  general  Acevedo  fué  de  los  que  hallaron  en  esta 
retirada  la  muerte,  sin  que  le  valieran  las  súplicas  de  su  ayudante  don  Rafael  de 
Riego,  tan  célebre  años  después. 

Acosado  por  todas  partes,  comprendió  Blake  que  le  era  imposible  ir  á  León 
por  tierra  de  Castilla  y  en  la  noche  del  mismo  13  salió  de  Reinosa  dirigiéndose 
por  montañas  al  valle,  de  Cabuérniga  donde  se  le  presentó  el  Marqués  de  la  Ro- 
mana, nombrado  por  la  Junta  central  general  en  jefe  del  ejército  de  la  izquierda. 
No  se  encargó  hasta  León  formalmente  del  mando  el  de  la  Romana.  Allí  pudo 
Blake  entregar  al  nuevo  caudillo  (24  de  Noviembre)  15,930  soldados  y  qumientos 
ocho  oficiales.  (1) 

Mientras  Lefebvre  con  el  4."  cuerpo  se  encaminaba  á  Valladolid  y  Víctor  so 
unía  en  Burgos  con  el  Emperador,  Soult  con  el  cuerpo  2."  apoderado  de  Santan- 
der, perseguía  por  la  costa  á  las  tropas  que  se  retiraban  á  Asturias.  Con  cuatro 
mil  asturianos,  mandados  por  don  Nicolás  de  Llano  Ponte,  tuvo  un  encuentro  en 
San  Vicente  de  la  Barquera,  encuentro  de  que  salió  sin  gran  dificultad  victorioso. 

Dueño,  como  hemos  visto.  Napoleón,  de  Burgos,  se  condujo  desde  allí  como  tira- 
no que  era  y  abrumó  á  los  pueblos  con  extraordinarias  contribuciones  y  con  re- 
quisiciones de  granos,  vinos  y  otros  géneros.  Desde  Burgos  también  expidió  un 
decreto  por  el  que  concedía,  en  nombre  propio  y  de  su  hermano,  perdón  general 
y  plena  y  entera  amnistía  á  todos  los  españoles  que  en  el  término  de  un  mes  des- 
de su  entrada  en  Madrid  depusieran  las  armas  y  renunciasen  á  toda  alianza  con 


(1)  Blake  dirigió  á  la  Junta  ile  Galicia  un  pai-te,  dándole  cuenta  de  todas  las  operaciones  por 
él  realizadas.  La  .Junta  le  contestó  en  un  oficio  en  nue  le  decía:  <  Kl  Reino,  por  el  oficio  de  Vue- 
cencia de  22  del  corriente,  queda  muy  satisfecho  de  sus  operaciones  y  providencias.  La  guerra 
tiene  sus  reveses,  y  el  Reino  está  bieu  persuadido  de  que  si  la  divina  Providencia  no  lia  conce- 
dido á  V.  E.  el  consuelo  de  anunciar  siempre  victorias,  las  que  han  conseguido  los  enemigos  con 
las  excesivas  fuerzas  que  han  hecho  concurrir  de  todas  las  extremidades  de  Europa  les  han  sido 
bien  costosas;  pero  estos  males  pasajeros  se  remedian  con  el  celo  y  patriotismo  que  anima  á  todos 
los  naturales  de  España.  El  Reino  asegura  A  V.  E.  que  en  las  honras  que  V.  E.  dice  le  ha  dispen- 
sado no  ha  hecho  más  que  dar  el  mérito  debido  á  las  prendas  y  circiiustaucias  que  concurren  en 
V.  E.,  y  se  promete  que  éstas  mismas  conducirán  á  V.  E.  á  mayores  satisfacciones,  en  las  qtte  el 
Reino  tomará  la  mayor  parte,  porque  estima  y  estimará  siempre  á  V.  E.  —  Reino  ile  Galicia,  'JS  de 
Xoviemhre  de  JSOS.  —  JuiN  Fernández  Martínez.  —  Antonio  M."  Gil. 
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los  ingleses.  Exceptuaba,  sin  embargo,  de  esta  gracia  á  los  Duques  del  Infantado, 
de  Hijar.  de  Medinacoli,  de  Osuna,  al  Marqués  de  Santa  Cruz  del  Viso,  á  los  Con- 
des de  Fernán  Núñez  y  de  Altamira,  al  Principe  de  Castelfranco,  á  don  Pedro 
Cevallos  y  al  obispo  de  Santander,  declarándolos  enemigos  de  España  y  Francia 
y  traidores  á  ambas  coronas  y  mandando  que,  apresadas  sus  personas,  se  las  en- 
tregara á  una  comisión  militar,  se  las  ])asara  por  las  armas  y  se  las  confiscara 
todos  sus  bienes. 

No  era  Napoleón  hombre  que  se  durmiese  sobre  sus  laureles  y  así  desde  Bur- 
gos ordenó  una  serie  de  operaciones  que  nos  ocasionaron  nuevos  descalabros. 

Perd¡am"os  nosotros  el  tiempo  con  planes  mil  veces  renovados  y  órdenes  y 
contraórdenes  y  él  obraba  siempre  con  rapidez  y  seguridad. 

Acusábase  á  Castaños  de  negligencia  y  para  espolearle,  envióle  la  .Tunta 
central  en  calidad  de  comisionados  á  don  Francisco  Palafox,  el  IMariptés  de  Cou- 
pigny  y  el  Conde  de  Montijo.  Pasaban  días  é  ibase  en  consejos  el  tiempo.  Dis- 
gustada la  Junta,  dictó  la  irrealizable  pro- 
videncia de  dar  el  mando  del  ejército  del 
centro  al  de  la  Romana,  que  capitaneaba 
el  de  la  izquierda  y  se  hallaba  lo  bastante 
lejos  para  que  no  pudiera  tomarlo. 

Agregadas  á  Castaños  en  Tudela,  gra- 
cias á  la  oportunidad  con  que  llegó  alli  el 
general  Palafox,  las  divisiones  de  Aragón 
que  se  hallaban  en  Caparroso,  pudo  contar 
con  la  1."^  y  3.''  de  Andalucía  que  le  habían 
reforzado  sobre  unos  cuarenta  y  un  rail 
hombres,  3,700  de  caballería.  En  Tudela  ce- 
lebróse un  nuevo  Consejo  en  que  anduvie- 
ron también  disconformes  los  generales, 
pues  mientras  los  hermanos  Palafox  sostu- 
vieron la  urgencia  de  la  defensa  de  Aragón, 
opinó  Castaños  que  debía  acercarse  á  las 
provincias  marítimas  y  meridionales.  Hubo 
en  éstas  la  llegada  del  enemigo  de  ponerles 
precipitadamente  de  acuerdo,  pues  deseoso 

Napoleón  de  impedir  la  retirada  del  ejército  del  centro  á  Madrid,  había  ordenado 
que  se  juntase  en  Lodosa  un  ejército  de  35,000  hombres,  mandado  por  Lannes  y  for- 
mado con  las  tropas  de  Lagrange,  Colbert,  Moncey  y  con  la  división  de  Maurice- 
Mathieu.  Operaban  estas  fuerzas  en  combinación  con  las  del  mariscal  Ney,  que 
ascendían  á  20,000  hombres. 

En  la  madrugada  del  23  súpose  que  el  enemigo  estaba  á  la  vista. 

Apresuradamente  se  procedió  entonces  á  ejecutar.  Se  colocó  en  las  alturas 
de  frente  á  la  ciudad,  entre  aragoneses  y  la  ó.-''  división,  que  estaba  compuesta 
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de  valencianos  y  murcianos,  unos  i'O.OOO  hombres;  en  Cascante,  á  legua  y  media 
de  Tudela,  los  8,000  hombres  de  la  4.''  división,  mandada  por  la  Pena,  y  los  trece 
ó  14,000  mil  hombres  que  componían  las  otras  tres  divisiones,  mandadas  por  Gri- 
marest,  en  Tarazona.  Comenzó  la  acción  por  el  ataque  de  Maurice-Mathicu,  sos- 
tenido por  la  caballería  de  Lefebvre,  á  los  españoles  que  ocupaban  las  alturas 
frente  á  Tudela.  Pareció  al  principio  sernos  favorable  la  suerte,  pues  consiguie- 
ron los  nuestros,  mandados  por  O'Neil,  rechazar  y  perseguir  al  enemigo.  Refor- 
zólo, sin  embai'go,  el  general  Morlot,  y  volviendo  entonces  sobre  los  españoles, 
logró  desbaratar  su  centro,  convirtiendo  en  verdadera  derrota  lo  que  liabia 
llegado  á  tener  visos  de  triunfo.  Castaños  y  otros  generales  no  pararon  hasta 
Borja.  Acabó  de  consumar  nuestra  desgracia  la  deiTota  en  Cascante  de  la  divi- 
sión de  la  Peña. 

También  allí  hubo  un  momento  en  que  se  crej'eron  los  españoles  victoriosos, 
pues  herido  Lagrange,  cejó  su  caballería.  Como  en  la  acción  de  Tudela.  un  opor- 
tuno refuerzo  reanimó  al  enemigo,  y  la  Peña  se  vio  forzado  á  encerrarse  en  la 
población.  Con  inexplicable  negligencia,  Grimarest  no  se  aproximó  A  Cascante 
liasta  la  noche,  á  pesar  del  oportuno  aviso  que  de  Castaños  recibió.  Afortunada- 
mente, Ney,  que  estaba  en  Soria  dando  descanso  á  sus  tropas,  no  quiso  estorbar 
la  retirada  de  los  españoles,  que  pudo  así  verificarse  con  menos  pérdidas  de  las 
que  de  otro  modo  hubiera  tenido. 

La  acción  de  Tudela  nos  costó,  sin  embargo,  treinta  cañones  y  siete  bandcr;is, 
muchos  muertos  y  más  de  2,000  prisioneros. 

Aragoneses,  valencianos  y  murcianos,  se  entraron  en  Zaragoza.  Castaños  si- 
guió con  el  ejército  de  Andalucía  á  Calatayud,  donde  llegó  el  25.  En  este  día  pre- 
cisamente entró  en  Borja,  en  su  persecución,  Maurice-Mathieu  á  quien  al  siguiente 
se  unió  Ney.  Mathieu  pudo  aún  alcanzar  parte  de  nuestras  fuerzas  é  hizo  cerca 
de  otros  2,000  prisioneros. 

Recibió  en  Ctilatayud  Castaños  aviso  déla  Junta  central  de  que  Napoleón 
avanzaba  ya  por  Somosierra,  y  el  27  salió  por  la  vía  de  Sigüenza  dejando  áreta- 
gUiírdia  un  cuerpo  de  5,000  hombres  de  infantería  ligera,  caballería  y  artillería, 
al  mando  del  general  Venegas,  encargado  de  defender  el  paso  y  dar  tiempo  de 
que  se  alejase  el  resto  de  la  fuerza.  Situóse  Venegas  el  28  en  Bubierca.  Llegó  allí 
el  29  Mathieu  y,  trabado  combate,  duró  las  bastantes  horas  para  que  nuesti-as  di- 
visiones pudieran  llegar  salvas  á  Sigüenza,  donde  Venegas  se  presentó  al  si- 
guiente día.  Mathieu  quedó  en  Calatayud. 

En  Sigüenza  fué  relevado  Castaños  del  mando  en  jefe  del  ejército  del  centro 
para  encargarse  cerca  de  la  Central  de  la  presidencia  de  la  Junta  militar.  Subs- 
tituyó á  Castaños  en  aquel  mando  el  general  don  Manuel  de  la  Peña. 

En  1."  de  Diciembre  salió  la  Pena  con  el  grueso  de  la  fuerza  para  Jadiaipic 
Hasta  el ;!  permaneció  Venegas  en  Sigüenza.  El  4,  se  unió  Venegas  á  la  Peña  en 
Guadalajara. 

Había  decidido  el  gobierno  inglés  (pie  "¡Ojaiu  infantes  y  ."),0(i(f  caballos  de  su 
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ejército,  operasen  en  el  norte  de  Espíifia  y,  al  efecto,  que  saliesen  de  Inglaterra 
10,000  hombres  y  se  completase  el  resto  con  los  que  había  en  Portugal,  donde  sólo 
dcbia  quedar  una  división.  El  13  de  Noviembre,  llegó  con  íOjOCmd  hombres  á  Sala- 
manca, procedente  de  Lisboa,  el  general  ing- 
lés Moore.  Sir  David  Baird,  habia  llegado  en- 
tretanto á  la  Corulla  con  los  10,000  directamen- 
te procedentes  de  Inglaterra. 

Dificultades  surgidas  en  la  Corufia  y  la  no 
mucha  prisa  de  los  ingleses  por  internarse  en 
Castilla,  Junto  con  las  disposiciones  que  para 
tenerlos  á  raya  dictó  Napoleón,  hicieron,  con 
la  derrota  de  nuestros  ejércitos  de  la  izquierda, 
Extremadura  y  centro,  que  el  auxilio  de  los 
ingleses  no  estorbara  en  nada  los  planes  del 
ambicioso  francés. 

El  L'L»  de  Noviembre,  salió  Napoleón  de  Bur- 
gos y  se  detuvo  en  Aranda,  hasta  que  le  llegó 
la  noticia  de  la  derrota  del  ejército  de  Casta- 
nos.  Ordenó  entonces  á  Moncey  que  fuese  so- 
bre Zaragoza,  á  Ney  que  continuase  la  perse- 
cución de  Castaños,  á  Soult  que  mantuviese  en 
respeto  á  los  ingleses  y  á  Lefebvre  que  se  ex- 
tendiese hacia  Valladolid,  Olmedo  y  Segovia.  Con  la  guardia  ini[)erial,  la  reserva 
y  el  primer  cuerpo  del  mariscal  Víctor,  salió  Napoleón  de  Aranda  camino  de  So- 
mosierra.  Sentó  su  cuartel  general  en  Boguecillas  i  i'í)  de  Noviembre  . 
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Después  ÚQ  l;i  derrota  de  Burgos,  liabia  encomendado  la  .Junta  ceulral  la  de- 
fensa de  Madrid  á  don  Tomás  de  Moría  y  al  Marqués  de  Castelar. 

Quiso  atenderse  muy  especialmente  al  paso  de  Somosierra  y  envióse  á  él  á 
don  Benito  .'^anjuan  con  unos  12,000  hombres. 

En  lo  alto  del  puerto  levantó  apresuradamente  Sanjuan  algunas  obras  de 
campana  y  colocó  en  Sepúlveda  una  vanguardia  á  las  órdenes  de  don  .luán  Sar- 
dón. Atacada  esta  vanguardia  se  defendió  vigorosamente  hasta  el  punto  de  con- 
seguir la  retirada  del  enemigo.  Alarmaron,  sin  embargo,  al  decir  de  muchos,  á 
los  jefes  que  la  mandaban,  rumores  malévolamente  esparcidos,  y  decidieron  re- 
plegarse y  se  replegaron  á  Segovia  ( -Ji)  de  Noviembre  i  dejando  así  á  Sanjuan 
desamparado.  ¡Lamentable  conducta  (¿ue  acreditó  á  los  que  la  siguieron  de  ex- 
tremadamente crédulos  ó  de  extremadamente  fl-acos  de  corazón! 

Atacaron  los  franceses  al  amanecer  del  SO  las  alturas  dominadas  por  Sanjuan, 
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primero  por  su  frente,  luego  por  sus  costados.  Defendíanse  bien  los  nuestros 
sobre  todo  por  el  frente,  cuando  llegó  el  propio  Napoleón  al  pie  de  la  Sierra. 
Mandó  á  los  lanceros  polacos  y  á  los  cazadores  de  la  guardia  que  batiesen  á 
todo  escape  y  costase  lo  que  costase  la  principal  batería  española.  Iban  los  en- 
viados al  mando  del  general  Montbrun  y  de  tal  modo  obedecieron  la  orden  del 
Emperador,  que,  con  desdén  de  todo  peligro,  fué  su  acometida  tan  vigorosa  y  es- 
tuvo tan  bien  secundada  por  las  demás  columnas  francesas,  que  abandonaron 
los  nuestros  sus  cañones,  sin  que  bastase  á  remediar  el  desastre  el  valor  temera- 
rio con  que  trató  Sanjuan  de  animarlos  y  rehacerlos.  En  el  encuentro  tuvieron 
los  franceses  bastantes  muertos,  pues  los  primei'os  que  al  obedecer  la  orden  de 
Napoleón  atacaron  á  los  españoles  pagaron  con  la  vida  el  esfuerzo.  Mr.  Felipe 
de  Segur,  historiador  de  la  campaña  de  Rusia,  fué  herido  gravemente.  Sanjuan, 
que  llegó  á  verse  envuelto  por  el  enemigo,  salió  herido  también.  Yendo  por  ata- 
jos y  trochas  pudo  Sanjuan  refugiarse  en  Segovia,  donde  se  unió  á  don  .losé 
de  Heredia. 

Forzado  el  paso  de  Somosierra,  quedaba  Madrid  á  merced  de  Napoleón  y  la 
Junta  central  en  grave  peligro.  Lo  estaba  aún  mucho  más  por  un  incidente  hacía 
pocos  días  ocurrido.  Habían  escrito  los  ministros  de  José  á  las  autoridades  supre- 
mas invitándolas  á  desistir  de  toda  resistencia.  Las  cartas,  dirigidas  una  á  Flo- 
ridablanca,  otra  al  decano  del  Consejo  Real  y,  en  fin,  la  tercera  al  corregidor  de 
Madrid,  indignaron  á  la  Junta  central,  que  mandó  (24  de  Noviembre)  que  fuesen 
quemadas  por  mano  del  verdugo  y  declaró  que  sus  autores,  «  abandonados  á  la 
execración  pública»,  fuesen  «tenidos  por  infidentes,  desleales  y  malos  servidores 
de  su  legítimo  Rey,  indignos  del  nombre  español,  y  traidores  á  la  Religión,  á  la 
Patria  y  al  Estado».  (1) 

El  día  1."  de  Diciembre  y  conocido  xa  el  desastre  de  Somosierra,  reunióse  la 
Junta,  que  decidió  desde  luego  enviar  á  la  capital  los  recursos  disponibles,  elegir 
vocales  que  se  encargasen  de  enardecer  en  provincias  los  ánimos  y  abandonar 
Aranjuez,  dándose  sus  individuos  cita  para  Badajoz.  Nombróse,  además,  para  el 
fácil  despacho  de  los  negocios  urgentes  una  comisión  que  resultó  compuesta  de 
Floridablanca,  Astorga,  Valdés,  Jovellanos,  Contamina  y  Garay.  En  la  tarde  y 
noche  del  1  al  2  de  Diciembre  salieron  de  Aranjuez  en  diversos  grupos.  Sin  con- 
tratiempo llegaron  á  Talavera  de  la  Reina. 

Agitado  el  pueblo  de  Madrid  por  los  nuevos  acontecimientos,  se  dirigió  en  tu- 
multo el  día  30  de  Noviembre  á  la  casa  del  capitán  general  Marqués  de  Castelar 
en  demanda  de  armas.  Accedió  desde  luego  Castelar  al  ruego  popular  prome- 
tiendo lo  que  se  pedía.  Procedióse  en  seguida  á  fortificar  en  lo  posible  Madrid. 
Abrióse  fosos  delante  de  las  puertas  de  la  capital  y  se  construyó  baterías  que  se 
artilló  con  cañones  de  corto  calibre.  Se  aspilló  las  tapias  del  recinto,  se  abrió 
zanjas  en  las  calles  principales  y  se  desempedró  muchas,  acumulándolas  piedras 

(])    Las  cartas  estaban  firmailas  por  A/.anz.a,  O'Farril,  Roinero,  Urquijo,  ArrUias  y  Cabarrús 
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en  las  casas.  El  armamento  del  ijueblo  se  redujo  al  reparto  de  .s,uOO  fusiles.  A  mu- 
chos ciudadanos,  k  falta  de  otra  cosa,  se  les  entregó  chuzos  y  armas  viejas  de  la 
Armería.  Por  lo  demás,  no  contaba  Madrid  sino  con  una  escasísima  guarnición. 
El  entusiasmo  público  era  sin  embargo  imnenso. 

Se  nombró  una  .Tunta  compuesta  de  las  autoridades,  capitán  general,  gober- 
nador, corregidor,  ministros  de  los  consejos  y  regidores  de  la  villa.  Ejercía  las 
funciones  de  presidente  el  Duque  del  Infantado,  por  serlo  del  Eeal  Consejo. 

La  defensa  de  la  plaza  se  encomendó  exclusivamente  á  don  Tomás  de  Moría. 

Admira  la  candidez  del  pueblo  que  presumía  poder  con  tan  endebles  recursos 
resistir  al  numeroso  y  veterano  ejército  de  Napoleón. 


Sí 

Til 


-r^- 


Piiente  de  Toledo  (Madria). 


Se  había  citado  al  pueblo  el  día  1."  de  Diciembre  para  que  se  reuniese  en  el 
Prado,  á  fin  de  señalar  la  distribución  de  las  fuerzas  ciudadanas.  Escaseaban  los 
cartuchos  y  buen  número  de  presuntos  combatientes  hubo  de  quedarse  sin  ellos. 
Produjo  no  poco  disgusto  oir  de  boca  de  IMorla  que  no  se  disponía  de  más.  Lo  pro- 
dujo aún  mayor  y  más  justificado,  observar  que  dentro  de  algunos  cartuchos 
había  en  vez  de  pólvora  arena.  Vio  el  pueblo  en  hecho  tan  inexplicable  una 
traición,  y  como  averiguase  que  había  el  Marqués  de  Perales  intervenido  como 
regidor  en  la  construcción  de  los  cartuchos,  contríi  él  se  enfureció.  Era  el  Mar- 
qués de  Perales  hombre  en  Madrid  popular;  pero  ni  esta  popularidad  pudo  sal- 
varle. Al  grave  indicio,  se  unieron  pronto  los  más  estupendos  rumores  que  se 
convirtieron  al  cabo  en  acusaciones  tan  tremendas  como  la  de  suponerle  en 
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connivencia  con  los  franceses  para  favorecer  su  entrada  en  Madrid  por  la  puerta 
de  Toledo. 

¿Quién  detiene  la  ola  que  formó  el  huracán?  Encaminóse  la  enojada  muche- 
dumbre á  la  casa  del  Marqués  en  la  calle  de  la  Magdalena  (1),  allanóla,  cosió  á 
puñaladas  al  desventurado,  y  puesto  el  cadáver  sobre  una  estera  lo  arrastró  por 
las  calles  (2). 

A  las  12  de  la  mañana  del  día  2  de  Diciembre,  llegó  Napoleón  á  Chamartín  y 
se  alojó  en  la  casa  de  campo  del  Duque  del  Infantado. 

Antes  de  osa  hora  se  había  visto  sobre  las  alturas  del  norte  de  Madrid  las  di- 
visiones de  dragones  imperiales. 

Era  aquel  día  de  recuerdos  para  Napoleón,  como  aniversario  á  un  tiempo  de 
su  coronación  y  de  su  victoria  en  Austerlitz. 

Intimó  por  su  orden  aquel  mismo  día  Bessieres  la  rendición  de  Madrid.  A  pun- 
to estuvo  de  ser  sacrificado  por  el  furor  popular  el  oficial  parlamentario  enviado 
con  tal  mensaje.  Rechazada  pues  la  intimación,  se  disi3uso  el  Emperador  para 
atacar  al  día  siguiente;  pero  constante  en  su  sistema  de  aparejar  la  diplomacia 
con  las  medidas  de  fuerza,  aprovechó  la  noche  para  intentar  de  nuevo  un  arre- 
glo. Conveníale  mucho  aparecer  ante  Europa  entrando  en  Madrid  sin  resis- 
tencia. 

Mientras  el  mariscal  Víctor  hacía  levantar  baterías  contra  ciertos  puntos  y 
la  caballería  corría  los  alrededores  de  Madrid  sosteniendo  escaramuzas  sin  im- 
portancia contra  los  que  llevados  de  su  vehemencia  se  atrevían  á  salir  de  la  ca- 
pital, el  mariscal  Berthier,  Príncipe  de  Neufchatel  repetía  la  intimación,  valién- 
dose ahora  de  un  oficial  español  prisionero. 

Había  la  Junta  de  Madrid  hecho,  aprovechando  la  obscuridad  de  la  noche,  sa- 
lir al  Duque  del  Infantado  camino  de  Guadalajara,  con  el  fin  de  que  avisase  del 
apuro  que  la  capital  corría  al  ejército  del  centro,  que  se  suponía  muy  próximo. 

Sin  duda  para  ganar  tiempo  y  dar  lugar  á  que  el  auxilio  llegase,  no  se  acogió 
la  segunda  intimación  con  la  hostilidad  que  la  primera.  A  las  9  de  la  mañana 
del  3  se  recibió  en  el  campo  imperial  la  contestación  del  Marqués  de  Castelar. 
Pedía  el  Marqués  una  tregua  de  un  día,  á  pretexto  de  tener  que  consultar  á  las 
autoridades  de  la  villa  y  que  explorar  la  voluntad  del  pueblo. 

No  había  esperado  ocioso  Napoleón,  y  ya  á  aquella  hora  había  comenzado  el 


(1)  Hoy  Duque  de  Alba. 

(2)  Atribuye  Toreno  á  una  mujer  fiesdeñada  lo  ocurrido  al  Marqués  de  Perales. 

« Juutóse,  dice,  tambidu  para  su  desdicha  la  ira  y  celos  de  uua  antigua  manceba  ¿i  quien  por 
otra  habia  dejado.  Tenia  el  Marqués  por  costumbre  escofrer  sus  amigas  éntrelas  mujeres  más 
hermosas  y  desentrenadas  del  vulgo,  y  era  la  abandonada  hija  de  un  carnicero.  Para  vengar 
ésta  lo  que  reputaba  ultraje,  no  sólo  dio  pábulo  al  cuento  de  ser  el  Marciués  autor  de  los  cartu- 
chos de  arena,  sino  que  también  inventó  haber  él  mismo  pactado  con  los  franceses  la  entrega  de 
la  puerta  de  Toledo.  Sabido  es  que  entre  el  bajo  pueblo  nada  halla  tanto  séquito  como  lo  que  es 
infundado  y  absurdo.  Y  en  este  caso,  con  mayor  facilidad,  saliendo  de  la  boca  de  quien  se  creía 
depositaría  de  los  secretos  del  Marqués. » 
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ataque  por  distintas  partes  de  la  población.  En  las  puertas  del  Conde-Duque  y 
Fuencarral  y  las  de  Recoletos  y  Alcalá,  se  sostenía  vivo  tiroteo.  El  propio  Napo- 
león llegó  hasta  cerca  de  la  fuente  Castellana.  Una  batería  situada  en  lo  alto  de 
la  escuela  de  veterinaria,  mandada  por  el  oficial  Vasallo,  contuvo  por  esa  parte 
á  los  franceses. 

El  Retii'p  fué  el  punto  con  más  empeño  atacado.  Batió  sus  tapias  el  general 
Senarmont  con  treinta  piezas  de  artillería.  Puede  suponerse  la  facilidad  con 
que  abrió  en  seguida  un  ancho  boquete  por  donde  entraron  los  tiradores  y 
la  división  del  general  Villate,  que  se  apoderaron  de  la  fábrica  de  porcelana,  del 
observatorio  y  del  Palacio.  Bajaron  en  seguida  al  Prado  y  obligaron  á  los  que  en 
el  Retiro  les  habían  resistido  y  á  los  comandantes  de  las  puertas  de  Recoletos, 
Alcalá  y  Atocha  á  replegarse  á  su  parte  alta.  Como  estaban  precisamente  en 
ella  hechas  las  cortaduras,  quedaron  á  merced  del  francés,  en  la  parte  baja,  mu- 
chas casas  que  fueron  entregadas  al  saqueo.  La  escuela  de  mineralogía,  estableci- 
da en  la  calle  del  Turco  U),  fué  de  las  asaltadas.  Perdióse  allí  aquel  día  una  pre- 
ciosa colección  de  minerales  de  España  y  América,  reunida  en  largos  años  de 
inteligente  trabajo. 

No  cejaban  los  madrileños  en  su  defensa.  Manteníanse  principalmente  fuertes 
en  la  calle  de  Alcalá,  donde  fué  muerto  el  general  francés  Bruyére. 

Si  temeraria  había  sido  hasta  entonces  la  defensa,  mucho  más  lo  era  desde  la 
toma  del  Retü'o. 

Napoleón  podía  considerarse  dueño  de  Madrid.  Tenía  empeño,  sin  embargo, 
en  obtener  una  capitulación,  y  así  hizo  que  Neufchatel  dirigiese  al  de  Castelar 
una  tercera  intimación,  en  la  que,  después  de  hacer  constar  que  tenía  abundante 
artillería  preparada  y  que  los  minadores  se  disponían  á  volar  los  principales 
edificios,  anunciaba  la  suspensión  del  ataque  hasta  las  dos  de  la  tarde  (eran  las 
doce  de  la  mañanad  «Se  concederá,  terminaba  la  intimación,  á  la  villa  de  Ma- 
drid protección  y  seguridad  para  los  habitantes  pacíficos,  para  el  culto  y  sus 
ministros,  en  fin,  olvido  de  lo  pasado.  Euarbólese  bandera  blanca  antes  de  las 
dos,  y  envíense  comisionados  para  tratar. » 

La  Junta,  reunida  en  Correos,  mandó  cesar  el  fuego  y  envió  al  cuartel  impe- 
rial á  don  Tomás  de  Moría  y  á  don  Bernardo  Triarte.  Solicitaron  estos  comisio- 
nados un  nuevo  plazo  de  un  día,  alegando  que  les  era  indispensable  para  con- 
vencer al  pueblo  de  la  conveniencia  de  la  capitulación. 

Moría  fué  por  Napoleón  muy  mal  recibido.  Le  echó  el  Emperador  en  cara  su 
vil  conducta  con  los  prisioneros  de  Bailen  y  le  recordó  la  que  había  observado 
en  el  Rosellón  en  la  guerra  de  1793.  Debió  sentirse  Moría  abrumado  por  aquellos 
cargos  y  hasta  debió  remorderle  la  conciencia  por  la  extraña  teoría  que  respecto 
á  la  capitulación  de  Andújar  había  sostenido.  En  verdad  no  era  el  antiguo  go- 
bernador de  Cádiz,  que  tan  en  poco  tenía  las  estipulaciones  convenidas  con  el 
enemigo,  el  más  á  propósito  emisario  para  entenderse  con  el  Emperador. 

(1)    Hoy  de  Marqés  de  Cubas. 


■WC. 
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Después  de  increparle  como  dejamos  apuntado,  le  dijo  Napoleón: 

—  «Vaya  usted  á  Madrid,  doy  de  tiempo  para  que  se  me  responda  de  aqui  A 
las  seis  de  la  mañana.  Y  no  vuelva  usted  sino  para  decirme  que  el  pueblo  se  ha 
sometido.  De  otro  modo,  usted  y  sus 
tropas  serán  pasados  por  las  armas.» 

Iriarte  tuvo  que  hablar  ante  la 
Junta  por  Moría.  Tan  afectado  dejó  á 
éste  su  entrevista  con  Napoleón. 

Prevaleció  en  la  Junta  la  opinión 
favorable  á  la  entrega  de  Madrid.  El 
Marqués  de  Castelar  y  el  Vizconde  de 
Gante,  salieron  de  la  villa  por  no  pre- 
senciar su  entrega.  El  primero,  cami- 
no de  Extremadura;  el  segundo,  del 
lado  del  Escorial,  en  busca  de  Sanjuan  _^. 

y  Heredia.  1^-'/ 

A  las  seis  de  la  mañana  del  4  vol- 
vió Moría  con  el  gobernador  don  Fer- 
nando de  la  Vera  al  cuartel  imperial, 
llevando  el  siguiente  ijroyecto  de 
capitulación,  que  el  Emperador  apro- 
bó en  casi  todas  sus  partes,  como  se  verá  por  las  respuestas  que  dio  á  cada  uno  de 
sus  artículos  y  van  en  letra  bastardilla  indicadas: 


Capitulación  que  la  Junta  militar  y  política  de  Madrid  propone  á  S.  M.  I.  >/  R.  el 

Emperador  de  Ion  franceses. 


Articulo  1."  La  conservación  de  la  religión  católica,  apostólica  y  romana  sin 
que  se  tolere  otra,  según  las  leyes. 

Concedido. 

Art.  2."  La  libertad  y  seguridad  de  las  vidas  y  propiedades  de  los  vecinos  y 
residentes  en  Madrid,  y  los  emi)leados  públicos,  la  conservación  de  sus  empleos, 
ó  su  salida  de  esta  Corte,  si  les  conviniese.  Igualmente  las  vidas,  derechos  y  pro- 
piedades de  los  eclesiásticos  seculares  y  regulares  de  ambos  sexos,  conservándo- 
se el  respeto  debido  á  los  templos,  todo  con  arreglo  á  nuestras  leyes  y  prácticas. 

Concedido. 

Art.  3."  Se  asegurarán  también  las  vidas  y  propiedades  de  los  militares  de 
todas  graduaciones. 

Concedido. 

Art.  4."  Que  no  se  perseguirá  á  persona  alguna  por  oj^inión  ni  escritos  políti- 
cos, ni  tampoco  á  los  emijleados  públicos  por  razón  de  lo  que  hubieren  ejecutado 
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hasta  el  presente  en  el  ejercicio  de  sus  empleos,  y  por  obediencia  al  gobierno  an- 
terior, ni  al  pueblo  por  los  esfuerzos  que  ha  hecho  para  su  defensa. 

Concedido. 

Art.  5."  No  se  exigirán  otras  contribuciones  que  las  ordinarias  que  se  han 
pagado  hasta  el  presente. 

Concedido  hasta  la  organización  definitiva  del  Reino. 

Art.  6.°  Se  conservarán  nuestras  leyes,  costumbres  y  tribunales  en  su  actual 
constitución. 

Concedido  hasta  la  organización  definitiva  del  Reino. 

Art.  7."  Las  tropas  francesas  ni  los  oficiales  no  serán  alojados  en  casas  par- 
ticulares sino  en  cuarteles  y  pabellones,  y  no  en  los  conventos  y  monasterios, 
conservando  los  privilegios  concedidos  por  las  leyes  á  las  respectivas  clases. 

Concedido,  liien  entendido  que  habrá  para  los  oficiales  y  para  los  soldados  cuarte- 
les y  pabellones  ainueblados  conforme  á  los  reglamentos  militares,  á  no  ser  que  sean 
insuficientes  dichos  edificios. 

Art.  8."  Las  tropas  saldrán  de  la  villa  con  los  honores  de  la  guerra,  y  se  re- 
tirarán donde  les  convenga. 

Las  tropas  saldrán  con  los  honores  de  la  guerra;  desfilarán  hoy  4  á  las  dos  de  la 
tarde;  dejarán  sui>  arn/as  y  cañones:  los  paisanos  armados  dejarán  igualmente  sus 
armas  y  artilleria,  y  después  sus  habitantes  se  retirarán  á  sus  casas  y  los  de  fuera  á 
sus  pueblos . 

Todos  los  individuos  alistados  en  la.^  tropas  de  linea  de  cuatro  meses  á  esta  parte, 
quedarán  libres  de  su  empeño  y  se  retirarán  á  sus  pueblos. 

Todos  los  demás  serán  prisioneros  de  guerra  hasta  su  canje,  que  se  hará  inmedia- 
tamente entre  igual  número  de  grado  á  grado. 

Art.  9."    Se  pagarán  fiel  y  constantemente  las  deudas  del  Estado. 

Este  punto  es  un  punto  politico  que  pertenece  á  la  Asamblea  del  Reino,  y  que  pen- 
de de  la  Administración  general. 

Art.  10."  Se  conservarán  los  honores  á  los  generales  que  quieran  quedarse  en 
la  capital,  y  se  conservará  la  libre  salida  á  los  que  no  quieran. 

Concedido:  continuando  en  su  empleo,  bien  que  el  pago  de  sus  sueldos  será  hasta 
la  organización  definitiva  del  Reino. 

Art.  11."  Adicional.  Un  destacamento  de  la  guardia  tomará  posesión  hoy  4  á 
mediodía  de  las  puertas  de  Palacio.  Igualmente,  á  mediodía  se  entregarán  las  di- 
ferentes puertas  de  la  villa  al  ejército  francés. 

A  mediodía  el  cuartel  de  guardia  de  Corps  y  el  Hospital  general  se  entrega- 
rán al  ejército  francés. 

A  la  misma  hora  se  entregarán  el  parque  y  almacenes  de  artillería  é  ingenie- 
ros á  la  artilleria  é  ingenieros  franceses. 

Las  cortaduras  y  espaldones  se  desharán,  y  las  calles  se  repararán. 

El  oficial  francés  que  debe  tomar  el  mando  de  Madrid  acudirá  á  mediodía  con 
una  guardia  á  la  casa  del  principal,  pai'a  concertar  con  el  Gobierno  las  medidas 
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de  policía  y  restablecimiento  del  Vnien  orden  y  seguridad  pública  en  todas  las 
partes  de  la  villa. 

Nosotros  los  comisionados  abajo  firmados,  autorizados  de  plenos  poderes  para 
acordar  y  firmar  la  presente  capitulación,  hemos  convenido  en  la  fiel  y  entera 
ejecución  de  las  disposiciones  dichas  anteriormente. 

Campo  imperial  delante  de  Madrid,  4  de  Diciembre  de  1808.  —  Fernando  de 
LA  Vera  y  Panto.ta.  —  Tomás  de  Morl a.  —  Alejandro,  Príncipe  de  Neuf 

CHATEL. 

A  las  diez  de  la  mañana  de  aquel  mismo  día  (4  de  Diciembre)  tomó  Belliard 
posesión  de  Madrid  ocupando  con  sus  tropas  los  puntos  más  estratégicos.  El  pue- 
blo fué  desarmado  sin  otro  incidente  que  un  in- 
tento de  resistencia  de  algunos  patriotas  guare- 
cidos en  el  cuartel  de  guardias  de  Corps.  A  la 
voz  de  la  prudencia  hubieron  de  ceder  al  fin  como 
todos,  aquellos  ciudadanos.  La  conducta  de  Moría 
disgustó  á  los  madrileños  de  tal  modo  que  no  se 
contentaron  con  menos  que  calificarle  de  traidor. 
Acaso  esta  acusación,  por  entonces  injustificada, 
fué  el  principal  motivo  de  que  Moría  se  pasase 
luego  al  partido  de  los  franceses. 

Como  se  habrá  notado,  en  la  capitulación  de 
Madrid  no  se  nombraba  siquiera  á  José.  José,  á 
quien  había  dejado  su  hermano  en  Burgos,  se 
había  sin  embargo  presentado  en  Chamartín  el 
día  2.  Recibido  con  frialdad  por  Napoleón,  per- 
maneció allí  poco  tiempo  y  se  retiró  al  Pardo. 

Napoleón  parecía  prescindir  del  todo  de  José. 
Al  desdeñoso  silencio  de  la  capitulación  añadió 
el  Emperador  actos  que  no  podían  hacer  dudar 
á  nadie  de  que  no  obraba  ya  como  general  en 
jefe  sino  como  dueño  supremo  de  España.  Acaso  pretendió  así  el  soberbio  guerre- 
ro castigar  la  desconfianza  de  su  hermano. 

El  mismo  día  4  expidió  diversos  decretos  en  su  mayoría  merecedores  de 
aplauso.  Por  uno  de  ellos  suprimió  el  tribunal  de  la  Inquisición  por  atentatorio  á 
la  soberanía  y  á  la  autoridad  civil;  por  otros  dispuso  que  ningún  individuo  pu- 
diera poseer  sino  una  sola  encomienda,  redujo  el  número  de  conventos  existentes 
á  la  tercera  parte,  abolió  el  derecho  feudal  en  España  y  puso  las  aduanas  en  las 
fronteras  de  Francia. 

Contra  el  Consejo  de  Castilla  dictó  también  un  decreto  que  contravenía  la  ca- 
pitulación. «Los  individuos  del  Consejo  de  Castilla,  decía  el  decreto,  quedan  des- 
tituidos como  cobardes  é  indignos  de  ser  los  magistrados  de  una  nación  brava  y 
generosa.  Los  presidentes  y  los  fiscales  del  Rey  serán  arrestados  y  retenidos 
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como  rehenes :  los  demás  consejeros  quedarán  detenidos  en  sus  domicilios,  so  pena 
de  ser  perseguidos  y  tratados  como  traidores. » 

Por  virtud  de  este  decreto  fueron  conducidos  á  Francia  el  decano  del  Consejo 
don  Arias  Mon  y  otros  magistrados.  Lo  fueron  también  el  Príncipe  de  Castelfran- 
co,  el  Marqués  de  Santa  Cruz  del  Viso  y  el  Conde  de  Altaraira,  comprendidos  en 
el  decreto  de  proscripción  de  Burgos  y  á  quienes  fué  conmutada  la  pena  de  muer- 
to por  la  de  encierro  perpetuo. 

Dictó  aún  Napoleón  otras  medidas.  Formó  en  Madrid  cuatro  batallones  y  un 
escuadrón  de  guardias  nacionales,  dividiendo  la  villa  en  cuatro  cuarteles.  Dán- 
doles por  fin  velar  por  la  conservación  del  orden  en  el  interior,  creó  un  batallón 
en  cada  una  de  las  siguientes  poblaciones:  Toledo,  Talavera,  Alcalá,  Guadala ja- 
ra, Aranjuez,  Valladolid,  Segovia,  Avila,  Falencia,  Castrojeriz,  Reinosa,  San- 
tander, Aranda,  Burgos,  Bilbao  y  Logroño. 

Enojado  José,  escribió  así  desde  el  Pardo  á  Napoleón  con  fecha  8  de  Diciembre: 
«Señor:  Urquijo  me  comunica  las  medidas  legislativas  tomadas  por  V.  M.  La 
vergüenza  cubre  mi  frente  delante  de  mis  pretendidos  subditos.  Suplico  á  V.  M.  ad- 
mita mi  renuncia  á  todos  los  derechos  que  me  había  dado  al  Trono  de  España. 
«Preferiría  sienii^re  la  honra  y  la  probidad  á  un  poder  comprado  á  tanta  costa. 
y>A  pesar  de  todo,  seré  siempre  vuestro  más  afecto  hermano,  vuestro  más  tierno 
amigo. 

»Vuelvo  á  ser  vuestro  subdito  y  espero  vuestras  órdenes  para  irme  donde  sea 
del  agrado  de  V.  M.  —  José.» 

No  era  propósito  de  Napoleón  destituir  á  José  del  Trono  que  le  había  designa- 
do. En  una  proclama  dirigida  á  los  madrileños  por  aquellos  días  habia  dicho: 
«Que  vuestro  Rey  esté  seguro  de  vuestro  amor  y  vuestra  confianza;  seréis  más  po- 
derosos, más  felices  que  lo  habéis  sido  hasta  aquí...  Con  el  Rey  que  yo  os  doy, 
tendréis  una  monarquía  dulce,  suave  y  liberal  y  nadie  tendrá  motivos  para  que- 
jarse de  su  gobierno;  sólo  depende  de  vosotros  el  gozar  de  este  insigne  beneficio 
que  os  proporcionará  la  constitución  de  Bayona,  que  se  ha  formado  con  tanta 
prudencia  y  sabiduría.  Pero  si  mis  esfuerzas  son  im'itiles,  si  no  correspondéis  á 
mi  confianza  no  me  restaría  otro  arbitrio  que  el  de  trataros  como  provincias  con- 
quistadas, y  colocar  á  mi  hermano  en  otro  Trono.  Ceñirá  entonces  mis  sienes 
la  Corona  de  España  y  sabré  hacer  que  los  malvados  me  respeten;  pues  Dios  me 
ha  dado  la  voluntad  y  fuerza  necesarias  ¡jara  superar  todos  los  obstáculos.» 

Moderó  Napoleón  su  furor  legislativo  y  preparó  un  simulacro  de  plebiscito  en 
favor  de  su  hermano. 

El  ayuntamiento  de  Madrid,  el  clero  secular  y  regular,  la  nobleza,  los  cinco 
gremios  y  las  diputaciones  de  sesenta  y  cuatro  barrios  nombraron  comisiones  que 
le  visitaran,  le  dieran  las  gracias  por  la  benignidad  que  para  con  los  madrileños 
habia  usado  y  le  pidieran  la  vuelta  á  Madrid  del  Rey  José.  Llevó  la  voz  (10  de  di- 
ciembre) de  los  comisionados  el  corregidor  de  Madi'id.  Napoleón  contestó  al  co- 
rregidor que  le  sería  bien  fácil  gobernar  España  nonibraiulo  tantos  virreyes  cuan- 
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tas  er;in  sus  provincias;  poro  que  sin  embargo  no  se  negaría  á  ceder  sus  derechos 
de  conquista  al  Rey  y  establecerlo  en  Madrid  cuando  los  treinta  mil  ciudadanos  que 
encerraba  la  capital,  eclesiásticos,  nobles,  negociantes  y  jurisconsultos,  hubie- 
sen manifestado  sus  sentimientos  y  fidelidad,  dado  el  ejemplo  á  las  provincias, 
ilustrado  al  pueblo  y  hecho  conocer  á  la  Nación  que  su  existencia  y  felicidad  pen- 
dían de  un  Rey  y  una  Constitución  liberal,  favorable  á  los  pueblos  y  contraria 
únicamente  al  egoísmo  y  á  las  pasiones  orguUosas  de  los  grandes.  «Si  tales  son 
los  sentimientos,  siguió,  de  los  habitantes  de  la  villa  de  Madrid,  júntense  sus 
treinta  mil  ciudadanos  en  las  iglesias;  hagan  delante  del  Santísimo  Sacramento 
un  juramento  que  les  salga,  no  solamente  de  la  boca  sino  del  corazón  y  que  sea 
sin  restricción  jesuítica,  jurando  apoyo,  amor  y  fidelidad  al  Rey;  inculquen  al 
pueblo  estos  sentimientos,  los  sacerdotes  en  el  confesionario  y  en  el  pulpito,  los 
comerciantes  en  su  correspondencia,  los  aliogados  en  su  escritos  y  en  sus  discur- 
sos. Entonces  me  desprenderé  del  derecho  de  conquista  y  colocaré  al  Rey  sobre 
el  Trono  y  será  para  mí  muy  lisonjero  portarme 
con  los  españoles  como  un  fiel  amigo. » 

Había  Napoleón  ganado  Madrid,  pero  no  Es- 
pana.  Vivo  estaba  el  espíritu  local  que  había  in- 
formado desde  sus  comienzos  aquella  guerra  y 
ganar  un  pueblo,  por  importante  que  éste  fuera, 
no  era  ni  mucho  menos  sojuzgar  la  Nación. 

Asi  fué  que  aunque  cumplido  aparentemente 
el  deseo  del  Emperador-,  no  sentó  aún  éste  á  José 
en  el  Trono. 

Urgíale  consolidar  un  triunfo  de  que  más  que 
nadie  dudaba  y  siguió  preferentemente  ocupán- 
dose en  averiguar  el  paradero  de 
los  ingleses  y  en  dispersar  los  res- 
tos de  los  ejércitos  españoles. 

Ya  antes  de  que  el  10  se  presen- 
tasen al  conquistador  de  Madrid  las 
i'epresentaciones  de  que  hemos  ha- 
blado, había  tomado  Napoleón  mul- 
titud de  importantes  providencias. 
Lefebvre  había  llegado  el  tí  con  su 
ejército  á  Madrid,  Bessieres  mar- 
chaba hacia  Tarancón,  á  Aranjuez 
y  Toledo  el  mariscal  Víctor,  Ney  á 
Guadalajara  y  Lassalle  y  Milhaud 
se  dirigían  á  Talavera  de  la  Reina.  Esta  última  villa  fué,  antes  de  que  los  fran- 
ceses llegaran,  teatro  de  un  sangriento  suceso. 

Habíanse  apostado  en  el  Escorial  antes  de  la  entrega  de  Madrid  don  Benito 
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S¿injuan  y  don  José  Heredia.  Con  el  propósito  de  auxiliar  cí.  la  capital  pusiéronse 
en  su  camino.  Cerca  estaban  ya  cuando  la  noticia  de  la  capitulación  y  otras 
esparcidas,  desmoralizó  en  tales  términos  las  fuerzas  que  mandaban,  que  fué 
general  la  dispersión.  Entregados  átodo  género  de  excesos,  recorrieron  los  indisci- 
plinados los  pueblos  hasta  Talavera,  donde,  temerosos  del  castigo  que  Sanjuan 
les  impondría  y  poco  dispuestos  á  someterse  de  nuevo  á  la  estreclia  disciplina 
militar,  difundieron  la  calumnia  de  que  sus  jefes  les  habían  traicionado,  con  lo 
que  se  proporcionaron  el  refuerzo  de  algunas  gentes  desalmadas  que  con  ellos 
invadieron  el  convento  de  San  Agustín,  en  una  de  cuyas  celdas  se  alojaba  San- 
juan. 

Arengóles  serenamente  este  caudillo;  pero  nada  le  sirvió.  Hubo  de  recurrir 
primero  á  defenderse  con  su  sable  y  á  intentar  luego  la  fuga.  Al  querer  saltar 
por  una  ventana,  tres  certeros  tiros  le  acabaron  la  vida.  Su  cadáver,  desnudo  y 
mutilado,  sirvió  aún,  pendiente  de  un  árbol,  de  blanco  á  nuevos  y  numerosos 
disparos.  Lo  más  extraño  fué  que  un  fraile  capitaneara  este  indigno  motín. 

El  ejército  del  centro,  diezmado  por  la  fatiga  y  el  hambre,  se  vio  forzado  por 
Bessieres  á  refugiarse  en  las  montañas  de  Cuenca.  Desde  Sigüenza,  donde  reem- 
plazó la  Peña  á  Castaños,  se  había  intentado  llevarle  á  reforzar  Somosierra; 
luego,  en  vista  de  que  era  ya  inútil  este  intento,  se  lo  llevó  á  Guadalajara  desde 
donde  se  envió  una  parte  á  Cartagena  y  el  resto  en  socorro  de  Madrid.  Cruzó 
después,  en  vista  de  la  capitulación,  el  Tajo  por  Aranjuez  con  ánimo  de  guare- 
cerse en  los  montes  de  Toledo.  Impidióselo  el  enemigo  con  sus  movimientos  y 
repasando  nuevamente  el  Tajo  por  las  barcas  de  Villamanrique,  Fuentidueñas 
y  Estremera,  se  abrigó  en  las  sierras  de  Cuenca. 

No  habían  faltado  tampoco  al  ejército  del  centro  actos  de  indisciplina.  Las 
vicisitudes  por  que  aquel  ejército  pasó  las  prepararon.  Llegó  á  capitanear  á  los 
insurrectos  el  coronel  de  artillería  don  José  Santiago,  que  pagó  poco  después 
con  la  vida  su  atrevimiento.  El  espíritu  de  indisciplina  obligó  á  la  Peña  á  cele- 
brar un  consejo  de  guerra  en  Alcázar  de  Huete  donde  resignó  el  mando  en 
el  Duque  del  Infantado,  resolución  que  éste  aceptó  y  aprobó  luego  la  Junta 
central. 

El  10  de  Diciembre  se  vio  reunido  en  Cuenca  este  maltrecho  ejército.  El  li! 
entró  con  asombro  de  todos  en  la  ciudad,  una  corta  división  que  se  creía  per- 
dida; era  la  parte  de  la  división  de  Cartaojal  mandada  por  el  Conde  de  Alacha, 
que  había  quedado  cortada  el  21  de  Noviembre  en  Nalda  (Rioja).  Fué  la  realiza- 
da por  Alacha  y  su  gente  una  retirada  sin  ejemplo  por  lo  larga,  penosa  y  atre- 
vida. 

Caminaron  esas  fuerzas  en  lo  más  crudo  de  la  estación  invernal  por  espacio 
de  veinte  días,  siempre  á  escasa  distancia  del  francés,  cruzando  montes  y  bre- 
ñas, descalzos,  hambrientos  y  desnudos  jefes  y  soldados. 

Desamparada  la  Mancha  por  la  entrada  del  ejército  del  centro  en  Cuenca, 
extendióse  por  ella  el  mariscal  Víctor,  recogiendo  abundantes  víveres  y  ense- 
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floreándose  de  Toledo  (19  de  Diciembre),  de  donde  huyeron  la  Junta  provincial 
y  los  más  de  los  principales  vecinos. 

Por  este  tiempo  fueron  asesinados  en  Ciudad  Real  don  Juan  Duro,  canónigo 
de  Toledo  y  antiguo  amigo  del  Principe  de  la  Paz;  en  Malagón  don  Miguel  Caye- 
tano Soler,  ministro  de  Hacienda  de  Carlos  IV.  Los  dos  iban  arrestados.  No  fue- 
ron éstas  las  únicas  víctimas  en  aquellos  días  del  furor  popular;  lo  fueron  tam- 
bién en  Badajoz  el  coronel  de  milicias  don  Tiburcio  Carceleu,  el  ex  tesorero 
general,  supuesto  allegado  de  Godoy,  don  Antonio  Noriega  y  dos  prisioneros  fran- 


ceses. El  alcalde  mayor  de  la  villa  de  Usagre  alcanzó  asimismo  por  entonces 
trágico  fin. 

Como  única  compensación  á  las  desdichas  de  aquel  fatal  mes  de  Diciembre 
de  1808,  se  ofrece  la  defensa  de  Villacañas  por  sus  moi'íidores  que  consiguieron 
rechazar  repetidas  veces  al  francés  en  los  días  del  20  al  25,  logrando  que  se  ale- 
jara de  la  villa,  que  se  mantuvo  por  este  hecho  «durante  algún  tiempo  libre  de 
enemigos,  en  medio  de  la  Mancha  inundada  de  sus  tropas» . 

Amagaban  los  franceses  otra  vez  á  Sierra  Morena,  donde  se  habían  refugiado 
no  pocos  dispersos,  cuando  enviado  por  la  Junta  central  se  presentó  allí  el  Mar- 
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qués  de  Campo  Sagrado  con  la  misión  de  ver  de  poner  en  estado  de  defensa  el 
paso  de  Despeñaperros.  Su  llegada  fué  oportuna,  pues  las  Jmitas  de  los  cuatro 
reinos  de  Andalucía  trataban  cuando  llegó  el  Marqués  á  Andújar  de  establecerse 
en  la  Carolina  en  unión  con  las  de  Ciudad  Real  y  Extremadura.  Llamado  de  Ca- 
taluña el  Marqués  de  Palacio  se  reunió  también  en  Andújar  con  el  de  Campo 
Sagrado.  Palacio  recibió  el  encargo  de  mandar  en  jefe  el  ejército  que  en  Despe- 
ñaperros se  reunía.  A  mediados  de  Diciembre  se  habían  juntado  en  la  Carolina  y 
sus  contornos  6,000  infantes  y  trescientos  caballos.  Afortunadamente  no  pensó 
.siquiera  Napoleón  en  combatirlo,  preocupado  como  estaba  en  batir  á  los  ingle- 
ses que  consideraba  única  fuerza  temible.  Con  el  propósito  de  evitar  en  todo  caso 
que  los  ingleses  se  retirasen  hacia  Portugal  había  ordenado  Napoleón  que  mar- 
chase por  Talavera  sobre  Extremadura  el  general  Lefebvre  con  22,000  infantes 
y  3,000  caballos. 

Escogió  el  general  Galluzo,  que  había  substituido  al  desventurado  Sanjuan, 
como  posición  pai'a  detener  á  los  franceses,  la  orilla  izquierda  del  Tajo  defendien- 
do sus  vados  y  sus  puentes.  Situóse  Sanjuan  con  5,000  hombres  en  el  puente  de 
Almaraz;  don  Francisco  Trías  fué  enviado  al  del  Arzobispo,  pero  no  pudo  hacer 
otra  cosa  que  quedar  en  observación  del  enemigo  que  ya  se  había  apoderado,  al 
llegar  el  español,  de  aquel  puente.  Atacado  Trías,  vióse  obligado  á  recogerse  en 
la  sierra,  camino  de  Castañar  de  Ibor.  Replegóse  entonces  Galluzo  á  Jaraicejo 
dejando  en  el  puente  de  Almaraz  los  batallones  de  Irlanda  y  Mallorca  y  una 
compañía  de  zapadores.  La  división  del  general  Valence  desalojó  del  puente  á 
esas  fuerzas  y  las  hizo  trescientos  prisioneros.  Ante  tal  descalabro,  emprendió 
Galluzo  la  retirada  á  Trujillo  y  aún  no  seguro  allí,  reunió  Consejo  de  Guerra  y 
en  él  se  acordó  retroceder  á  Zalamea.  El  28  de  Diciembre  llegó  el  ejército  á  este 
último  punto.  El  26  habían  entrado  en  Trujillo  los  franceses. 

Por  Trujillo  había  pasado  poco  antes  la  Junta  central  y  detenídose  allí  cuatro' 
días.  Desde  Trujillo,  de  acuerdo  con  el  ministro  británico  Mr.  Frére,  había  enco- 
mendado la  .Junta  á  don  Francisco  Javier  Caro,  en  unión  de  Sir  Carlos  Stuart,  la 
misión  de  encarecer  de  palabra  al  general  Sir  Juan  Moore  la  necesidad  de  que 
obrase  activamente  en  Castilla.  En  Trujillo  también  había  decidido  la  Junta  va- 
riar de  itinerario  y  dirigirse  á  Sevilla. 

Iba  con  la  Junta  en  calidad  de  arrestado  el  general  don  Gregorio  de  la  Cuesta. 
Cuando  llegó  la  Central  á  Mérida,  una  Diputación  de  esta  ciudad  solicitó  que 
Cuesta  fuese  nombrado  capitán  general  de  la  provincia  y  jefe  de  sus  tropas. 
Negóse'"la  Junta  á  tal  pretensión  y  la  negativa  hubiese  quedado  ñrme  sin  los 
desastres  sufridos  por  Galluzo,  desastres  cuya  noticia  soliviantó  los  ánimos  é  hizo 
más  insistentes  las  demandas  en  favor  de  Cuesta.  Hubo  de  rendirse  la  Junta  á  los 
deseos  de  la  opinión.  Posesionado  del  mando,  llamó  Cuesta  á  Zalamea  las  tropas 
y  estableció  sú  cuartel  general  en  Badajoz. 

Abierta  asi  xVndalucía  á  la  invasión  francesa,  hubo  pronto  la  Junta  de  proveer 
á  su  defensa  encargando  al  brigadier  don  José  Serrano  Valdenebro  guarnecer  lo 
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mejor  posible  Santa  Olalla  y  el  Ronquillo  y  las  gargantas  occidentales  de  Sierra 
Morena. 

El  17  entró  en  medio  del  mayor  júbilo  la  Junta  en  Sevilla.  El  28  moría  Flori- 
dablanca  substituyéndole  en  la  presidencia  de  la  Junta  el  vicepresidente  Marqués 
de  Astorga,  hombre  de  ideas  más  avanzadas  que  las  del  Conde,  con  lo  que  la 
Junta  vino  en  su  dirección  á  remozarse. 


CAPÍTULO    XIV 


Guerra  de  la  Independencia 

(1808-1809) 

Napoleón  en  campaña.  —  Moore.  —  Retirada  de  los  ingleses.  —  Su  indisciplina.  —  Prisión  de  Le- 
febvre.  —  Acción  de  Cacabelos.  —  Muerte  del  general  Colbert.  —  Moore  es  atacado  por  Soiilt. 
—  Muerte  de  Moore.  —  Embarque  de  los  ingleses.  —  Rendición  de  la  Coruua.  —  Rendición  del 
Ferrol.  —  El  Marqués  de  la  Romana.  —  Napoleón  en  Valladolid.  —  Venganzas.  —  Salida  de 
España  del  Emperador.  —  Entrada  de  José  en  Madrid.  —  Felicitacicnes.  —  Batalla  de  Uclés.  — 
Condvicta  cruel  de  los  franceses.  —  Operaciones  en  Cataluña.  —  Sitnación  de  Barcelona.  — 
Proyectos  de  Vives.  —  Llegada  del  7.°  cuerpo  del  ejército  francés.  —  Ataque  de  Rosas.  —  Ac- 
ción de  Llinás.  —  Batalla  de  Molins  de  Rey.  —  Disgusto  contra  Vives.  —  Resigna  el  mando  en 
Reding.  —  Segundo  sitio  de  Zaragoza.  —  El  Torrero.  —  Ataque  al  arrabal.  —  Negociaciones  — 
Fernando  Gómez  de  Butrón.  —  Epidemia.  —  El  mariscal  Lannes.  —  l^uriosos  combates.  —  Ga- 
nan los  franceses  el  arrabal. —  Enfermedad  de  Palafo.x,  ^Don  Pedro  Maria  Ric. — Capitula- 
ción.—  Asesinatos.  —  Entrada  de  Lannes  en  Zaragoza.  —  Le  sucede  Junot. —  Esfuerzos  de 
José  por  captarse  las  simpatías  de  los  españoles.  —  Medidas  de  índole  contraria.  —  La  Junta 
central. — Sus  providencias.  —  Conflicto  en  Cádiz.— Fondos.  —  Conducta  de  América.  —  Famoso 
decreto  de  22  de  Enero  de  1809. 


Fatigado  estará  el  lector  de  seguirnos  en  tan  accidentado  período  de  nuestra 
historia.  No  lo  estamos  nosotros  menos  al  guiarle.  Desgraciadamente  abunda  todo 
ol  siglo  en  guerra  y  trastornos. 

El  19  de  Diciembre  pasó  Napoleón  á  las  puertas  de  Madrid  revista  á  veinte  mil 
hombres.  El  21,  después  de  haber  fortificado  el  Retiro  y  dejado  en  Madrid  una 
guarnición  de  10,000  hombres,  nombró  su  lugarteniente  á  José  y  partió  con  los 
60,000  restantes  caminó  del  Guadarrama. 

Hallábase  John  Moore  con  John  Hope  en  Salamanca  y  Sir  David  Baird  en 
Astorga.  Tras  muchas  órdenes,  contraórdenes  y  vacilaciones,  decidióse  Moore  en 
1-J  de  Diciembre  á  salir  de  Salamanca  en  dirección  á  Valladolid.  Enteróse  el  14  de 
la  capitulación  de  Madrid  y  varió  nuevamente  de  plan.  Juntó  á  los  seis  días  en 
Mayorga,  con  las  fuerzas  de  Baird,  que  se  le  unió  allí,  23,000  infantes  y  2,300  ca- 
ballos y  sentó  su  cuartel  general  en  Sahagun  (21  de  Diciembre).  Entretanto  el 
Marqués  de  la  Romana  con  8,000  hombres  se  cori'ia  de  León  hacia  Cea  para  coope- 
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rar  al  movimiento  de  Moore.  Soult  esquivó  todo  combate  y  se  replegó  á  Carrión 
con  los  18,000  hombres  á  sus  órdenes. 

Andaban  como  se  ve  los  ingleses  poco  dispuestos  á  arriesgarse.  El  solo  nom- 
bre de  Napoleón,  ponia  entonces  en  cuidado  al  más  experto  militar.  Moore 
demostró  participar  del  terror  supersticioso  que  el  nombre  del  Emperadoi- 
infundía.  Supo  el  23  por  el  de  la  Romana  la  salida  de  Napoleón  y  se  apresuró 
el  24  á  disponer  y  comenzar  la  retirada  de  sus  tropas  hacia  Galicia,  dividiéndolas 
en  dos  columnas.  Una  se  dirigió  á  Valencia  de  don  Juan  y  la  otra  á  Benavente  por 
el  puente  de  Castro-Gonzalo.  Frente  ii  esta  última  se  puso  el  propio  Moore. 


En  aquel  mismo  día  24  llegaba  Napoleón  tras  una  marcha  penosísima  4  Villa- 
castin.  Sólo  la  tenacidad  y  la  energía  del  caudillo  francés  pudieron  vencer  los 
obstáculos  que  en  el  paso  del  Guadarrama  se  opusieron  á  sus  tropas.  Con  una 
temperatura  de  nueve  grados  bajo  cero  y  desafiando  las  molestias  y  los  peligros 
de  la  nieve  y  la  ventisca  dio  Napoleón  ejemplo  á  su  gente  poniéndose  á  la  cabeza 
de  la  columna  y  trepando  á  pie  el  primero  la  montana.  Pasó  la  noche  en  la  pe- 
queña aldea  del  Espinar  y  al  día  siguiente  siguió  á  Villacastin  teniendo  que  ven 
cer  los  nuevos  peligros  que  le  ofrecieron  los  charcos  y  lodazales  de  que  la  lluvia, 
sucediendo  á  la  nieve,  había  sembrado  el  camino.  Hasta  el  2G  no  pudo  Napoleón 
llegar  á  Tordesillas. 
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Cundía  en  esto  la  indisciplina  en  el  ejército  inglés,  cuyos  excesos  era  á  Moore 
imposible  reprimir'.  Aquellos  soldados,  envilecidos  por  el  ocio,  se  entregaban  sin 
rebozo  al  pillaje  y  la  embriaguez.  En  Bena vente  devastaron  el  palacio  de  los 
Condes-Duques  del  mismo  nombre,  y  en  todas  partes  se  hicieron  tan  odiosos, 
que  las  gentes  se  preguntaban  asombradas  si  eran  aquéllos  amigos  y  auxiliares  ó 
enemigos  y  verdugos  de  los  pueblos  de  España.  Fué  tal  el  odio  que  inspiraron, 
que  los  paisanos,  sin  atender  á  su  carácter  de  aliados,  maltrataban  y  acuchillaban 
los  sueltos  y  partidas  aisladas  con  que  tropezaban.  Destruyeron  los  ingleses  el 
puente  de  Castro-Gonzalo.  Quisieron  que  los  españoles  destruyeran  el  de  Mansilla 
de  las  Muías,  también  sobre  el  Esla  y  camino  de  Valencia  de  don  Juan  á  León.  No 
lo  hicieron  los  españoles  y  sorprendida  la  población  por  los  franceses  y  forzado 
el  puente  con  bastante  pérdida  por  nuestra  parte  (29  de  Diciembre),  el  de  la 
Romana  se  retiró  á  Astorga  donde  se  reunió  (día  30)  á  Moore  que  también  desde 
Benavente  venía  de  retirada.  Compensación  limitada  de  ese  desastre  que  nos  costó 
algunos  centenares  de  vidas  y  un  millar  de  prisioneros,  fué  la  prisión  del  general 
francés  Lefebvre  Desnouettes,  realizada  con  la  de  dos  capitanes  y. sesenta  jine- 
tes más,  después  de  un  vigoroso  encuentro  en  Benavente,  jíor  la  caballería  que  allí 
había  dejado  Moore.  Lefebvre  fué  tratado  caballerosamente  por  los  ingleses. 

Poco  tiempo  permanecieron  en  Astorga  ingleses  ni  españoles.  Evacuaron  la 
ciudad  al  siguiente  día  de  haberse  reunido  en  ella  (31  de  Diciembre),  á  la  sola 
noticia  de  que  se  acercaban  los  franceses.  En  efecto,  por  Sahagún  y  León  venía 
contra  ella  el  general  Soult  y  el  propio  Napoleón  por  Valderas  y  Benavente.  El 
día  1.°  de  Enero  de  1809  estaban  ya  en  Astorga  los  franceses.  El  2  reunían  aUí 
hasta  80,000  hombres,  de  ellos  10,000  jinetes. 

Ingleses  y  españoles  no  hacían  sino  huir  delante  de  Napoleón.  La  verdad  es 
que  nuestro  ejército  carecía  de  todo:  hambriento  y  andrajoso  no  era  muy  pru- 
dente arriesgarse  con  él  á  empresa  alguna  de  empeño.  El  inglés,  indisciplinado, 
era  la  desesperación  de  Moore  que  liubo  á  poco  de  decidirse  á  probar  de  imponer 
su  autoridad  y  reprimir  desmanes  fusilando  sin  piedad  á  muchos  de  sus  solda- 
dos sorprendidos  infraganti. 

Por  el  camino  real  que  va  por  Manzanal  y  Villafranca  á  Lugo  emprendió  el 
inglés  su  retirada;  por  el  escabroso  de  Fuencebadon  hubieron  de  tomarla  los 
nuestros.  Perdió  allí  el  de  la  Romana  su  artillería  y  aún  se  vio  en  ese  mal  camino 
interceptado  por  una  división  inglesa,  la  de  Crawford,  impaciente  por  ganar  el 
puerto  de  Vigo.  El  Marqués  de  la  Romana  perdió  además  en  esta  retirada  toda 
una  división  que  fué  alcanzada  y  batida  por  los  franceses  en  Turienzo  de  los 
Caballeros.  Metióse  con  el  resto  de  la  fuerza  en  el  valle  de  Valdeorras  y  situó  su 
cuartel  general  en  Puebla  de  Trives. 

A  pesar  de  lo  menos  áspero  del  camino  escogido,  sufrieron  también  los  ingle- 
ses contratiempos.  En  Cacabelos  fueron  alcanzados  por  la  vanguardia  del  ma- 
riscal Soult.  Venían  al  frente  de  ella  algunos  escuadrones  mandados  por  el  ge- 
neral Colbert.  Colbert  consideró  desde  luego  que  no  debía  ari-iesgarse  solo,  por 
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ser  importantes  las  fuerzas  enemigas,  y  pidió  refuerzo  á  Soult.  Ordenóle  éste 
imperiosamente  atacar.  Colbert  atacó  y  ;iun  consiguió  al  principio  arrollar  las 
avanzadas  inglesas.  Muerto  Colbert  por  los  tiradores  ingleses,  que  luiyendo  de 
la  arremetida  se  habían  situado  en  los  viñedos  de  la  margen  del  camino,  y  lle- 
gada la  noche  cesó  el  combate.  Moore  no  quiso  arriesgarse  de  nuevo  y  se  retiró 
á  Villafranca,  de  donde  salió  ^celeradamente  hacia  Lugo.  «En  todo  este  tránsito, 
dice  Toreno,  hay  parajes  en  que  pocas  fuerzas  pudieran  detener  mucho  tiempo 
á  un  ejército  muy  superior,  pues  si  bien  la  calzada  es  magnífica,  corre  ceñida 


>-> 


por  lai'go  espacio  cutre  opuestas  montañas  de  dificultoso  y  agrio  acceso.  Ningún 
fruto  se  sacó  de  tamañas  ventajas:  y  encontrándose  los  soldados  británicos  con 
un  convoy,  no  solo  inutilizaron  vestuario  y  armamento  que  de  Inglaterra  iba 
para  la  Romana,  sino  que  también,  cerca  de  Nogales  y  por  orden  del  general 
Moore,  ari'ojaron  á  un  despeñadero,  en  vez  de  repartírselos,  120,000  pesos  fuer- 
tes. Llegó  el  desorden  á  su  colmo:  abandonábanse  hasta  los  cañones  y  los  enfer- 
mos y  los  heridos,  acrecentando  la  confusión  el  gran  séquito  y  embarazos  que 
solían  entonces  acompañar  á  los  ejércitos  ingleses. » 

Hasta  el  8  de  Enero  permaneció  Moore  en  Lugo  con  el  propósito  de  dar  tiempo 
á  que  el  almirante  de  la  escuadra  llevase  de  Vigo  á  la  Coruña  los  transportes 
l^reparados,  pues  había  decidido  que  el  embarque  se  realizase  en  esc  último 
puerto,  y  también  con  el  de  proporcionar  descanso  á  su  fatigada  gente.  Salió  el  s 
de  Lugo,  detúvose  el  10  en  Betanzos  v  el  11  dio  vista  á  la  Oornúa. 
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Hiibia  tenido  Moore  que  burlar  á  Soult,  que  j^a  le  esperaba,  para  salir  de  Vigo 
sin  comprometer  allí  una  batalla.  Desgraciadamente  para  el  inglés,  resultó  esa 
huida  infructuosa,  porque  contrarios  vientos  habían  impedido  á  su  almirante 
cumplir  la  orden  de  presentarse  en  la  Corufia,  é  imposible  el  embarque,  la  ba- 
talla esquivada  en  Vigo  se  hacia  inevitable  ahora. 

Situóse  Moore  en  las  alturas  del  monte  Mero. 

Como  habia  temido  el  general  inglés,  al  dia  siguiente  estaban  á  la  vista  los 
franceses.  Híibían  los  ingleses  cortado  el  puente  del  Burgo.  El  14  lo  reparó  y  lo 
atravesó  el  enemigo.  El  mismo  14  volaron  por  la  mañana  los  ingleses  un  alma- 
cén de  pólvora  sito  en  Peñasquedo,  lo  que  produjo  estrépito  horroroso.  Por  la 


tarde  entraron  en  larada  de  la  Corufia  los  transportes  ingleses  procedentes  de  Vigo. 
Por  la  noche  se  embarcó  los  enfermos  y  heridos,  la  caballería  desmontada  y  cin- 
cuenta y  dos  cañones.  Se  reservó  sólo  ocho  cañones  ingleses  y  cuatro  españoles. 

La  llegada  de  los  transportes  hizo  concebir  á  muchos  la  esperanza  de  que  se 
realizase  el  embarque  sin  comprometer  combate,  mediante  una  cíipitulación. 

Moore  desdefió  los  consejos  que  se  le  dio  en  este  sentido. 

A  las  dos  de  la  tarde  del  16  atacáronlos  franceses.  Con  el  mariscal  Soult  esta- 
ban los  generales  Mermet,  Merle  y  Delaborde,  y  con  Moore,  Baird,  Hope,  Fráser  y 
Páget.  Las  fuerzas  francesas  ascendían  á  20,000  hombres  y  á  16,000  las  británicas. 

Por  una  y  otra  parte  fué  el  combate  encarnizado.  El  pueblo  de  Elviña  fué 
perdido  y  recuperado  sucesivamente  por  los  ingleses  durante  la  acción,  que  se 
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extendió  pronto  á  todix  la  línea.  Intentaron  sobre  todo  impetuosamente  los  fran- 
ceses romper  la  derecha  de  los  ingleses,  y  no  solo  no  lo  consiguieron  sino  que  á 
no  sobrevenir  la  noche  y,  lo  que  fué  peor,  la  muerte  de  Moore,  alcanzado  en  el 
hombro  izquierdo  por  una  bala  de  cañón,  es  más  que  probable  que  hubieran  sido 
del  todo  arrollados. 

Sucedió  á  Moore,  Hope,  que  dispuso  el  embarque  aprovechando  la  obscuridad 
de  la  noche. 

Perdieron  los  ingleses  en  esta  acción  unos  ochocientos  hombres.  Su  general 
Baird  quedó  gravemente  herido.  No  fué  menor  la  pérdida  de  los  franceses. 

A  la  mañana  siguiente  tuvieron  aún  tiempo  los  franceses  de  hacer  desde  la 
altura  de  San  Diego  algunos  disparos  de  cañón  á  los  transportes  del  inglés,  cau- 
sándoles no  pocos  desperfectos. 

Los  vecinos  de  la  Coruña  ayudaron  el  embarque  difiriendo  la  entrega  de  la 
plaza,  que  no  capituló  hasta  el  19,  en  que  lo  hizo  por  mediación  de  su  gobernador 
el  general  Alcedo.  El  20  entró  en  ella  Soult  y  renovando  las  autoridades  las  obli- 
gó á  reconocer  y  jurar  homenaje  al  Rey  .losé. 

No  hubiera  sido  posible  que  la  Coruna  resistiese,  dadas  las  condiciones  en  que 
se  hallaba.  No  eran  mejores  las  del  Ferrol,  si  por  la  parte  del  mar  inaccesible,  por 
la  de  tierra  descuidada  del  todo  su  defensa.  Apoderados  los  franceses  de  los  cas- 
tillos de  Palma  y  San  Martín,  capitularon  las  autoridades  españolas  el  26  de 
Enero  y  el  27  entró  en  el  FeíTol  el  general  Mermet.  Se  agregó  en  las  condiciones 
de  esta  rendición  un  artículo  por  el  que  no  podía  obligarse  á  nadie  á  servh"  contra 
sus  compatriotas.  Se  impuso  como  en  la  Coruña  el  reconocimiento  de  José.  Fué 
nombrado  comandante  del  departamento  don  Pedro  Obregón  que  estaba  preso, 
con  ocasión  del  levantamiento,  desde  Mayo  del  año  anterior.  En  la  dársena  había 
siete  navios,  tres  fragatas  y  otros  buques  menores. 

Solo  y  arrinconado  el  Marqués  de  la  Romana,  fué  lo  único  que  en  Galicia  que- 
daba. Molestado  á  poco  por  los  franceses  en  Bibey,  hubo  de  replegarse  primero 
á  Orense  y  luego  á  Villaza,  cerca  de  Monterrey,  trasladándose  por  fin  á  Oimbra. 

En  el  mando  de  Galicia,  substituyó  á  Soult  el  mariscal  Ney. 

Veamos  ahora  qué  había  sido  entre  tanto  de  Napoleón.  Alcanzóle  antes  de 
entrar  en  Astorga,  donde  le  dejamos,  un  correo  con  poco  tranquilizadoras  noticias 
de  Austria  que  le  decidieron  á  regresar  pronto  á  Francia.  Volvió  atrás  y  se  detu- 
vo aún  algunos  días  en  Valladolid,  donde  entró  el  6  de  Enero.  Queiña  antes  de 
abandonar  España  asegurarse  de  que  seguía  la  retirada  de  los  ingleses. 

En  Valladolid  se  distinguió  Napoleón  por  su  malhumor  y  su  aspereza.  Alojóse 
en  el  palacio  real  y  ordenó  desde  luego  que  se  le  presentasen  el  Ayuntamiento, 
los  prelados  de  los  conventos,  el  cabildo  y  las  demás  autoridades.  Recibió  al 
Ayuntamiento  con  descortesía  y  lo  trató  sin  miramiento  alguno.  Tomó  por  pre- 
texto el  haber  sido  anteriormente  asesinados  algunos  franceses.  Los  cadáveres 
de  dos  de  ellos  habían  sido  por  aquellos  días  descubiertos  en  im  pozo  del  convento 
de  San  Pablo. 
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Napoleón  recriminó  duramente  al  Aymitamiento  i3or  no  haber  evitado  aquellos 
crímenes  ó  no  haberlos  castigado  una  vez  cometidos.  El  regidor  que  servía  de  in- 
térprete se  inmutó  de  tal  modo  que  no  acertaba  á  expresarse.  Napoleón  le  hizo 
salir  de  la  sala  en  que  se  hallaba,  pidiendo  que  le  substituyese  otro  que  supiera 
cumplir  mejor  su  cometido. 

Sobrecogido  por  tan  extraño  y  violento  proceder,  salió  el  Ayuntamiento  de 
Palacio.  Aún  le  esperaba  mayor  pena. 

Dirigíanse  los  regidores  á  las  Casas  Consistoriales  y  como  hallasen  obstruido 
por  soldados  franceses  alguno  de  los  puntos  que  á  ellas  conducían,  quisieron  va- 


Valladolid. 


■  El  Avuntamieuto. 


rios,  para  caminar  más  desembarazadamente,  torcer  por  calles  inmediatas.  Impí- 
dióselo  un  piquete  de  caballería  francesa,  enterándoles  de  que  iban  detenidos  y  así 
no  era  posible  que  se  dividiesen  ni  tomasen  otro  camino  que  el  más  directo. 

Ya  en  las  Casas  Consistoriales,  un  emisario  del  Emperador  les  comunicó  que 
reloj  en  mano  le  había  Napoleón  ordenado  que  los  conminase  con  que  haría  ahor- 
car de  los  balcones  del  Ayuntamiento  á  cinco  regidores  si  para  las  doce  de  aque- 
lla noche  no  se  le  había  pasado  la  lista  de  los  asesinos  de  los  franceses. 

Aún  no  rej)uestos  de  su  asombro,  respondieron  sin  embargo  con  entereza  los 
detenidos,  que  antes  perecerían,  víctimas  de  su  inocencia,  que  denunciar  á  ciegas 
personas  de  cuya  culpabilidad  no  estuvieren  seguros.  La  bárbara  orden  del  Em- 
perador fué  repetida  á  las  nueve  de  aquella  noche;  tocó  entonces  á  un  español 
transmitirla;  á  don  José  de  Hervas.  No  decayó  ni  con  esto  la  energía  de  los  des- 
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graciados  regidores.  Corrían  las  horas  y  el  peligro  era  inminente.  Librólos  do  él  un 
procurador  llamado  Chamochin,  nombrado  por  aquellos  días  corregidor  interino, 
el  cual  acusó  como  promovedor  de  los  asesinatos  de  franceses  á  un  curtidor  de 
pieles,  de  nombre  Domingo,  habitante  en  la  plaza  Mayor.  Registrado  el  domicilio 
del  Domingo,  se  halló  en  él  algunas  ropas  que  habían  pertenecido  á  franceses  y 
todas  sus  protestas  sobre  la  procedencia  de  tales  prendas,  no  le  libraron  de  ser 
inmediatamente  preso  con  dos  de  sus  criados.  Condenados  los  tres  á  muerte,  su- 
frieron los  criados  la  terrible  pena.  Tocaba  el  turno  de  ser  ahorcado  al  Domingo, 
cuando  llegó  para  fortuna  suya  una  orden  de  indulto,  dictada  por  el  Emj)erador 
á  ruegos  de  personas  influyentes  ablandadas  por  las  lágrimas  de  la  joven  y  bella 
esposa  del  desgraciado. 

Contra  los  frailes  dominicos  expidió  un  decreto  que  textualmente  decía: 

«Considerando  que  un  soldado  del  ejército  francés  ha  sido  asesinado  en  el  con- 
vento de  dominicos  de  Valladolid;  que  el  asesino,  que  era  un  criado  del  convento, 
ha  sido  cobijado  por  los  frailes;  hemos  ordenado  y  ordenamos  lo  siguiente: 

»  Artículo  1."  Los  frailes  del  convento  de  San  Pablo,  dominicanos  de  Vallado- 
lid,  serán  arrestados,  y  lo  estarán  hasta  que  sea  entregado  el  asesino  del  soldado 
francés. 

»  Art.  2."  Dicho  convento  será  suj^rimido,  y  sus  bienes  confiscados  y  aplicados 
á  las  necesidades  del  ejército  y  á  indemnizar  á  quien  corresponda.» 

No  pararon  aquí  las  venganzas  de  Napoleón.  Aún  mandó  ahorcar  en  pocos 
días  una  veintena  de  personas. 

«He  hecho  prender  aquí,  escribía  á  su  hermano  á  principios  de  Enero,  doce 
de  los  más  bribones  y  los  he  mandado  ahorcar.» 

El  día  12,  aplaudiendo  una  batida  dada  por  Belliard  en  Madrid,  decía  á  José: 

«La  operación  que  ha  hecho  Belliard  es  excelente.  Es  indispensable  mandar 
ahorcaí'  unos  cuantos  bribones.  Mañana  lo  serán  aquí  por  orden  mía  siete,  cuya 
presencia  tenia  ateiTados  á  los  habitantes.  Forzoso  es  hacer  otro  tanto  en 
Madrid...» 

El  14  volvió  á  escribir  á  José  para  reiterarle  entre  otr;is  cosas  la  convenien- 
cia de  derramar  sangre.  «Los  alcaldes  de  corte  de  Madrid  han  perdonado,  ó  con- 
denado solamente  á  presidio  á  los  treinta  bribones  ai'restados  por  Belliard.  Es 
preciso  que  sean  juzgados  de  nuevo  por  una  comisión  militar  y  fusilar  á  los  cul- 
pables. Mandad  que  los  individuos  de  la  Inquisición  y  del  Consejo  de  Castilla  sean 
trasladados  á  Burgos,  así  como  los  cien  picaros  que  Belliard  hizo  arrestar.  Las 
cinco  sextas  partes  de  los  habitantes  de  Madrid  son  buenas;  pero  las  gentes  hon- 
radas se  exaltan  movidas  por  la  canalla...  En  los  primeros  momentos,  con  espe- 
cialidad, creo  necesario  que  mostréis  un  poco  de  rigor  con  la  canalla,  porque  ésta 
sólo  ama  y  estima  á  los  que  teme  y  su  temor  puede  por  sí  solo  hacer  que  seáis 
amado  y  estimado  por  la  Nación  entera.» 

Antes  de  salü'  para  Francia,  quiso  Napoleón  dejar  arreglados  á  su  modo,  na- 
turalmente, los  asuntos  de  España.  Si  hasta  entonces  pudo  parecer  vacilante  en 
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lo  de  restituir  á  su  lieniiano  .losé  eu  el  Trono  de  Espíifui,  pues  le  tenia  nombrado 
sólo  su  lugarteniente  y  gobernaba  Madrid,  no  á  nombi-e  de  José  sino  del  propio 
Napoleón,  el  general  Belliard,  decidió  prontamente  que  dejase  su  retiro  y  lla- 
mando A  Valladoliil  diputados  del  Ayuntamiento  de  la  Corte  y  de  sus  tribunales 
hizo  que  le  presentaran  los  libros  en  que  constara  el  reconocimiento  y  jura  de 
.losé.  Recibió  á  los  diputados  de  muy  distinto  modo  que  á  los  regidores  de  Valla- 
dolid  y  les  anunció  la  próxima  entrada  del  Rey  que  habia  dado  á  España  en  la 
villa  «Iti  de  Enero. ' 

Acompañó  á  los  diputados  de  Madrid  el  ex  arzobispo  de  Malinas  Mr.  de  Praat 
y  con  él  sostuvo  Napoleón  una  entretenida  plática.  «Xo  conocía,  le  dijo.  Espa- 
ña: es  un  pais  más  hermoso  de  lo  que  pen- 
saba. Buen  regalo  he  hecho  á  mi  hermano: 
pero  los  españoles  harán  con  sus  locuras 
que  su  país  vuelva  á  ser  mío:  si  asi  sucede, 
lo  dividiré  en  cinco  grandes  virreinatos.» 

El  día  17  salió  por  la  noche  de  Vallado- 
lid.  Fué  de  esta  ciudad  á  Bayona  á  caballo 
y  recorrió  la  distancia  que  separa  ambos 
puntos  con  rapidez  asombrosa. 

El  22  hizo  su  segunda  entrada  en  Madrid 
el  Rey  .Tose.  Habia  vivido  hasta  entonces 
en  el  Pardo,  sin  realizar  otros  actos  que  pa- 
sar en  Aranjuez  revista  á  la  primera  divi- 
sión mandada  por  el  mariscal  Víctor  y  fir- 
mar el  20  algunos  nombramientos  que  hizo 
recaer  en  españoles  (1). 

Entró  José  en  JMadrid  por  la  puerta  de 
Atocha  y  se  dirigió  á  la  iglesia  colegiata  de 
San  Isidro.  Se  le  recibió  sino  con  más  entu- 
siasmo con  mayor  curiosidad  y  benevolencia  que  la  vez  pasada.  En  la  iglesia  de 
San  Isidro  contestó  en  un  discurso  al  que  dándole  la  bienvenida  le  dirigió  el  obispo 
auxiliar,  discurso  en  el  que  se  notó  la  circunstancia  de  que  no  nombrase  siquiera 
á  su  hermano. 

«La  unidad  de  nuestra  santa  religión,  dijo  en  ese  discurso,  la  independencia 
de  la  Monarquía,  la  integridad  de  su  tei'ritono  y  la  libertad  de  sus  ciudadanos, 
son  las  condiciones  del  juramento  que  he  prestado  al  recibir  la  Corona.  Ella  no  se 
envilecerá  en  mi  cabeza.» 


El  mariscal  Victur. 


(1)  Xnml)ró  caijitáii  di-  guardias  al  Uiique  de,  Costadiila:  gran  cliambcláu  al  Maniués  de 
Vaklecorzana;  mayordomo  mayor  al  Duque  de  Frias  y  gran  maestro  de  ceremonias  al  Principe 
de  Masserano.  Sus  ministros  eran  Campo-Alange,  padre  del  de  Costadiila,  O'Farril,  Mazarredo, 
Cabarri'is,  Arribas,  A/.anza  y  Crquijo. 
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Menudearon  esta  vez  las  felicitaciones  al  nuevo  Rey.  No  es  de  extrañar. 
Sobre  lo  quebrantado  que  estaba  ya  el  orgullo  nacional  y  el  desaliento  que  se 
había  apoderado  de  muchos,  era  preciso  cumplii'  la  orden  dada  por  Napoleón  el 
día  antes  de  su  partida,  orden  por  la  cual  todas  las  poblaciones  ocupadas  por  los 
franceses  estaban  obligadas  á  enviar  á  Madrid  una  Diputación  para  testimoniar 
el  juramento  prestado  á  José.  Las  poblaciones  mayores  de  2,000  habitantes  en- 
viarían ti-es  diputados:  las  de  más  de  10,000,  seis  y  las  mayores  de  20,000,  nueve. 
Los  obispos  debían  ir  en  persona  y  los  cabildos  enviar  una  cuarta  parte  de  sus 
canónigos.  Todos  los  conventos  mandarían  á  Madrid  con  el  propio  objeto  dos 
monjes. 

Pero  volvamos  otra  vez  á  las  operaciones  de  guerra,  cuyo  relato  dejamos  en 
suspenso  con  las  últimas  noticias  relativas  al  Marqués  de  la  Romana. 

Obedeciendo  á  planes  del  Duque  del  Infantado  determinó  el  mariscal  Vene- 
gas,  que  á  fines  de  Diciembre  de  1808  se  hallaba  en  Uclés,  atacar  á  los  franceses 
en  Tarancón.  Dispuso  el  ataque  para  la  noche  del  24  al  25  de  Diciembre.  La 
niebla,  la  ventisca  y  la  nieve  malograron  la  empresa  que  sirvió  sólo  para  lla- 
mar la  atención  de  los  franceses  sobre  los  peligros  que  el  ejército  del  centro  po- 
dría, de  llegar  á  engrosarse,  atraerles  sobre  el  mismo  i\Iadrid,  cuya  guarnición 
había  sido  reducida. 

Dispuestos  á  destruir  el  ejército  del  centro,  juntaron  los  franceses  en  Aran- 
juez  las  fuerzas  que  mandaba  en  Toledo  el  general  Víctor:  14,000  infantes  y  tres 
mil  jinetes.  Venegas  comunicó  el  4  de  Enero  su  temor  de  lo  que  el  enemigo  se 
proponía  realizar  al  Duque  del  Infantado.  Entendía  Venegas  convenir  que  todo 
el  ejército  se  aproximase  á  su  línea.  De  otro  modo,  lo  más  prudente,  á  su  juicio, 
era  replegarse  con  la  vanguardia  á  Cuenca.  El  del  Infantado  no  contestó.  Vene- 
gas  reunió  un  consejo  de  guerra  y  en  él  se  acordó  pasar  á  Uclés  é  incorporarse 
allí  con  las  fuerzas  que  mandaba  el  brigadier  don  Antonio  Senra,  aguardando 
en  posición  tan  ventajosa,  las  órdenes  del  Duque.  El  12  de  Enero  se  hallaban  ya 
reunidos  conforme  á  este  plan  los  dos  caudillos.  Sus  fuerzas  juntas  sumaban  de 
unos  ocho  á  9,000  infantes  y  1,500  jinetes. 

Avisado  Venegas  de  que  llegaba  el  enemigo,  distribuyó  la  infantería  en  las 
alturas  de  derecha  é  izquierda,  situó  la  caballería  en  el  llano  y  se  colocó  él  en  el 
patio  del  alcázar,  desde  donde  abarcaba  con  la  vista  todo  el  campo  de  batalla. 
Había  apostado  en  Tribaldos  algunas  tropas  al  mando  de  don  Veremundo  Ra- 
mírez de  Arellano.  Atacó  estas  tropas  en  la  mañana  del  13  el  general  francés 
Villate  y  las  obligó  á  replegarse  á  Uclés.  Aquí  atacaron  los  franceses  primero 
las  fuerzas  de  la  izquierda,  menos  resistentes  que  las  de  la  derecha,  porque 
engañado  Venegas  por  un  movimiento  del  enemigo,  creyó  que  el  ataque  comen- 
zaría por  la  derecha  y  atendió  más  particularmente  á  este  lado.  De  nada  sirvió 
que  procurase  reparar  el  error  enviando  á  la  izquierda  tropas  de  refresco,  capi- 
taneadas por  Senra. 

La  izquierda  fué  por  completo  arrollada  y  la  derecha  comenzó  en  seguida  el 
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desfile.  El  mismo  Veiiegas,  herido  y  ¿itacado  de  calenturas,  se  vio  apurado  para 
salvai'se.  Quiso  la  infantería  retirarse  sobre  Carrascosa  y,  tropezando  con  la 
división  de  Ruffin,  hubo  de  rendirse  casi  toda.  Los  regimientos  de  caballería  de 
la  Reina,  Principe  y  Borbón,  sufrieron  aún  peor  suerte  que  la  infantería,  pues 
los  soldados  y  oficiales  que  no  quedaron  muertos  fueron  hechos  prisioneros.  En- 
tre los  muertos  hubo  de  contarse  al  Marqués  de  Albudeite  que  mandaba  los  tres 
regimientos. 

Sólo  se  salvaron  del  desastre  de  Uclés,  dos  ó  tres  cuerpos  de  caballería  y  al- 
gunas tropas,  gracias  á  la  serenidad  de  don  Pedro  Agustín  Girón.  Esto  y  parte 
de  la  caballería  que   consiguió 

felizmente  retirarse  fué  todo  lo  ) 

que  quedó  de  las  fuerzas  man- 
dadas por  Venegas  y  Senra  i,l'- 
Las  reliquias  de  este  desgracia- 
do ejército  se  unieron  en  Carras- 
cosa al  Duque  del  Infantado. 

Cruelmente  se  condujeron  los 
franceses  con  los  vecinos  de 
Uclés.  Los  robos  que  cometieron 
fueron,  con  ser  muchos,  cosa  de 
poca  monta  al  lado  de  los  demás 
excesos  ó  infamias  á  que  se  en- 
tregaron. 

Aplicaron  tormentos  para  ha- 
cer confesar  á  algunos  morado- 
res dónde  habían  escondido  sus 
alhajas;  dieron  á  las  llamas  en 
los  altos  del  alcázar  muebles  y  "."       .,. 

enseres  de  los  vecinos  haciéndo- 
selos conducir  á  ellos  mismos,  aparejados  con  albardas  y  aguaderas,  á  manera 
de  acémilas;  degollaron  hasta  sesenta  y  nueve  hombres  y  violaron  más  de  tres- 
cientas mujeres.  Sólo  con  la  fatiga  cesó  la  carnicería  y  el  escándalo. 

El  Duque  del  Infantado,  tan  perezoso  para  llegar  á  tiempo  á  Uclés,  se  retiró 
desde  Carrascosa  por  Horcajada  á  la  venta  de  Cabrejas.  Decidido  en  consejo  de 
guerra  pasar  con  todas  las  tropas  á  Valencia,  entró  en  Cuenca  la  noche  del  14. 
Seguida  la  marcha,  separóse  la  artillería  en  busca  de  más  cómodo  camino  y  fué 
copada  por  los  franceses  en  Tórtola.  Desistió  luego  el  del  Infantado  de  ir  á  Va- 
lencia y  metióse  en  Mui'cia.  Llegó  el  21  de  Enero  á  Chinchilla  desde  donde,  cam- 
biando de  plan,  fué  á  situarse  á  Santa  Cruz  de  Múdela.  El  17  de  Febrero  fué  rele- 


ía)   Loá  prisioueros  hechos  por  los  franceses  fueron:  cuatro  generales,  diez  y  siete  coroneles 
y  otros  tantos  tenientes  coroneles,  doscientos  noventa  oficiales  y  5,460  individuos  de  tropa, 
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vado  por  orden  de  l;i  Juntrt  central.  Lo  substituyó  el  Conde  de  Cartaojal.  La  verdad 
es  que  el  del  Infantado  tenía  bien  pi'obada  su  irresolución  y  su  ineptitud. 


Dejamos  á  Duhesrae  en  Barcelona,  dolorido  del  escarmiento  sufrido  en  su  ata- 
que á  Gerona. 

Estrechado  por  las  tropas  del  Marqués  de  Palacio  y  del  Conde  de  Cadaqués, 
dispuso  Duhesme  una  nueva  salida  con  6,000  hombres.  Atacó  sin  éxito  á  los  nues- 
tros en  Molins  de  Rey,  fué  más  afortunado  al  atacarlos  en  San  Boy  (2  de  Septiem- 
bre de  1808).  En  previsión  de  nuevos  ataques,  situóse  Cadaqués  en  las  alturas  del 
primero  de  esos  puntos.  Hasta  últimos  de  Octubre  no  se  arriesgó,  sin  embargo,  el 
francés  sino  en  escaramuzas,  en  algunas  de  las  cuales,  como  en  la  sostenida  en 
San  Cugat  del  Valles,  su  situación  fué  tan  grave  que  le  decidió  á  no  abandonar 
en  lo  sucesivo  sin  gran  necesidad  los  muros  de  Barcelona.  Bien  es  verdad  que  en 
este  tiempo  recibieron  los  españoles  refuerzos  importantes,  de  alguno  de  los  que 
ya  hemos  dado  noticia,  de  Portugal,  Mallorca  y  otros  puntos. 

Impaciencias  y  recelos  obligaron  á  la  Junta  central  á  substituir  al  ^Marqués  del 
Palacio  por  don  Juan  Miguel  de  Vives,  que  tomó  el  mando  de  las  tropas  el  -28  de 
Octubre.  Dio  Vives  nueva  organización  á  su  ejército  que  llamó  de  Cataluña  ó  de 
la  derecha  y  que  se  componía  á  la  sazón  de  19, .551  infantes,  setecientos  ochenta 
jinetes  y  diez  y  siete  piezas  de  artillería.  Envió  la  vanguardia  al  mando  de  don 
Mariano  Alvarez,  en  observación  del  enemigo,  al  Ampurdán  y  con  el  resto  se 
aproximó  á  Barcelona,  estableciendo  el  .3  de  Noviembre  su  cuartel  general  en 
Martorell. 

La  situación  de  Duhesme  fué  con  esto  más  apurada.  Su  ejército,  menguado  por 
la  deserción  y  las  enfermedades,  era  muy  inferior  al  de  los  españoles.  Vivía,  ade- 
más, entre  enemigos,  pues  los  barceloneses  no  cejaban  en  el  odio  que  les  inspira- 
ba. Muchos  habían  huido.  El  bloqueo  de  Vives  favorecía  ahora  la  emigración.  Inso- 
portables las  exacciones  por  el  francés  exigidas,  á  poder,  es  seguro  que  no  hubiera 
quedado  en  Barcelona  hombre  acomodado  alguno.  Contra  la  emigración  ¡procuró 
Duhesme  prevenirse  permitiéndola  sólo  con  ciertas  garantías.  El  que  abandonase 
la  ciudad,  debía  abonar  adelantados  cuatro  meses  de  contribución  y  dejar  garan- 
tido con  fianza  el  pago  de  los  demás  pliizos.  El  Conde  de  Ezpeleta,  sólo  de  nombre 
capitán  general,  fué  preso.  Sucedióle  don  Galcerán  de  Villalba. 

Proyectó  Vives  diversos  ataques  á  la  ciudad.  El  que  intentó  el  8  de  Noviem- 
bre no  le  dio  el  resultado  apetecido.  La  proximidad  de  nuestro  ejército  á  Barcelo- 
na desasosegó,  sin  embargo,  lo  bastante  al  francés  para  decidirle  á  desarmar 
aquel  mismo  día  al  segundo  batallón  de  guardias  walonas. 

El  plan  de  Vives  no  era  en  verdad  el  más  acertado,  porque  el  bloqueo  de 
Barcelona  era  cosa  larga  y  exigía  el  abandono  de  otras  empresas  que  hubieran 
sido  más  útiles  y  preparado  para  más  adelante  aquel  bloqueo  con  seguridades  de 
éxito. 
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Mientras  Vives  insistía  en  su  sistema,  entró  en  Cataluña,  al  mando  del  general 
Gonvion  Saint-Cyr,  el  séptimo  cuerpo  del  ejército  francés,  que  situó  su  cuartel 
general  en  Figueras  {G  de  Noviembre. 

Al  día  siguiente  fueron  enviados  Reille  y  Pino  con  7,000  hombres  á  poner  sitio 
á  Rosas.  La  plaza,  á  pesar  del  mal  estado  de  su  fortificación,  se  sostuvo  con  fir- 
meza. Gobernábala  don  Pedro 
(Jdaly  y  tenia  de  guarnición  tres 
mil  hombres.  En  la  bahía  estaban 
un  navio  de  línea  inglés  y  dos  bom- 
barderas. 

Hasta  el  16  no  pudo  Reille,  por 
causa  de  las  lluvias,  traer  frente 
á  Rosas  su  artillería.  De  el  16  al  25 
hubo  salidas  impetuosas  y  vigoro- 
sos ataques.  El  25  se  propuso  re- 
sueltamente el  francés  penetrar  en 
la  villa.  Es  claro  que  dada  la  su- 
perioridad de  sus  fuerzas  lo  consi- 
guió; pero  hubo  para  ello  de  matar 
trescientos  de  los  quinientos  defen- 
sores y  de  prender  ciento  cincuenta. 

Vencido  este  primer  obstáculo  y 
duefio  de  la  villa,  intimó  el  enemigo 
la  rendición  de  la  cindadela.  Resis- 
tióse la  cindadela.  Encerrado  entre 
tanto  con  ochenta  hombres  en  el  fortín  Trinidad,  rechazó  el  día  ."JO  Lord  Cockrane 
un  asalto  de  los  enemigos. 

Por  tierra  esperaba  Rosas  ser  de  Vives  auxiliada;  no  lo  fué.  Los  barcos  in- 
gleses que  estaban  en  la  bahía  se  alejaron  rechazados  por  el  fuego  de  cañón  de 
los  franceses.  La  cindadela  hubo  de  rendirse  el  5  de  Diciembre  á  los  2'J  días  de 
asedio,  cuando  era  ya  practicable  la  brecha  abierta  en  su  muro.  La  guarnición 
quedó  prisionera  de  guerra. 

Dejó  Saint-Cyr  en  Figueras  la  división  de  Reille  y  la  artillería  y  partió  para 
Barcelona  con  15,000  infantes  y  1,500  jinetes.  No  se  decidió  á  estorbarlo  Vives,  á 
pesar  de  los  consejos  que  en  tal  sentido  le  dio  Cadaqués,  y  el  15  pudo  ver  al  fran- 
cés acampar  á  legua  y  media  de  la  posición  por  los  españoles  ocupada  entre 
Llinás  y  Villalba. 

Apretada  era,  con  todo,  la  situación  de  Saint-Cyr.  Faltábale,  por  confiado  ó 
imprevisor,  artillería;  escaseábanle  las  municiones  y  los  víveres  y  mandaba  sol- 
dados novatos. 

A  Vives  acababan  de  llegarle  refuerzos;  las  divisiones  de  Granada  y  Aragón 
mandadas  por  Reding  y  el  Marqués  de  Lazan. 
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Saint-Cyr  tenía  por  el  frente  á  Vives,  le  flanqueaba  á  su  izquierda  Milans,  le 
seguían  Claros  y  Lazan  (1\ 

Empeñóse  la  batalla  al  amanecer  del  16,  y  comenzó  favorablemente  para 
nosotros.  Había  decidido  Saint-Cyr  combatir  en  una  sola  columna  que  rompiera 
por  medio  de  los  españoles;  pero,  encargada  la  división  de  Pino  de  comenzar  el 
ataque,  desplegó  una  de  sus  brigadas  sobre  la  izquierda.  Rechazada  vigorosa- 
mente, fué  destrozado  uno  de  sus  regimientos  por  el  de  húsares  españoles  que 
hicieron  prisioneros  dos  jefes,  quince  oficiales  y  sobre  doscientos  soldados.  Acu- 
dió prontamente  Saint-Cyr  á  remediar  el  mal  y,  ordenando  que  la  división  Sou- 
ham  contuviese  la  brigada  puesta  en  desorden  y  que  al  mismo  tiempo  se  amena- 
zara la  izquierda  española  y  Pino  prosiguiese  el  ataque  en  columna  y  rompiese 
nuestra  linea,  logró  envolver  á  nuestro  ejército  y  ponerlo  en  derrota.  Costónos 
la  acción  quinientos  muertos  y  1,000  bajas  más  entre  heridos  y  prisioneros,  y 
cinco  de  los  siete  cañones  que  teníamos.  Vives  huyó  á  pie  por  escabrosos  sende- 
ros. Reding  pudo,  gracias  á  la  ligereza  de  su  caballo,  unirse  á  una  columna  que 
en  orden  se  retiraba  camino  de  Granollers  y  se  acogió  con  el  de  Cadaqués  á  la 
derecha  del  Llobregat,  dejando  abandonados  al  enemigo  inmensos  acopios  que 

no  le  sirvieron  de  poco.  Lazan,  que  no  tomó 
parte  en  la  batalla,  Alvarez  y  Claros  retro- 
cedieron á  Gerona.  Milans  se  mantuvo  al- 
gunos días  en  Arenys. 

Llegó  Saint-Cyr  delante  de  Barcelona 
el  17.  Descansó  allí  dos  días  y,  reforzado 
con  cinco  batallones  de  la  división  de  Cha- 
brán,  salió  el  20  para  el  Llobregat  situán- 
dose en  su  margen  izquierda.  Acampaban 
los  nuestros  en  la  opuesta  orilla  y  mandá- 


balos interinamente  Reding.  No  ascendían 


ámás  de  11,000.  Tenían  numerosa  artillería. 
Vives  apareció  en  nuestro  campo;  pero  se 
alejó  pronto,  después  de  aprobar  lo  acor- 
dado en  su  ausencia.  Pasó  á  Villafranca 
para  conferenciar  con  la  Junta  del  Princi- 
pado. 

Vaciló  Reding,  viendo  al  enemigo,  sobre 
el  partido  que  debía  tomar;  consultólo  con 
el  general  en  jefe  y,  obtenida  ambigua  res- 
puesta, decidió  mantenerse  en  su  puesto.  El  21  comenzó  el  ataque  por  el  punto 
más  cercano  á  Molins  de  Rey.  Menores  en  número  y  desalentados  aún  por  el 
recuerdo  de  la  anterior  y  reciente  deri'ota,  no  costó  mucho  á  Saint-Cyr  vencei- 


El  general  8n¡nt-Cyv. 


(1)     Sólo  la  divisiijii  lie  Gvanaila  coiisfalm  de  11,200  infantes  y  ■ictecientns  setenta  jinetes. 
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á  los  nuestros.  Envolvió  hábilmente  nuestra  derecha,  arrojóla  sobre  el  centro  y 
no  tardó  la  izquierda  en  verse  desbaratada  por  la  confusión  de  los  propios  com- 
patriotas. 

Sólo  desbandándose  pudo  salvarse  el  ejército  vencido  de  ser  por  comialeto  co- 
pado. Vives  llegó  al  teatro  de  la  batalla  cuando  ya  era  la  catásti-ofe  inevitable. 
Grandes  fueron  nuestras  pérdidas  en  la  batalla  de  Molins  de  Rey.  Senra,  herido, 
murió  á  poco  en  Tarragona.  El  de  Cadaqués  cayó  con  varios  coroneles  prisio- 
nero. Nuestra  artillería  quedó  toda  en  poder  del  enemigo.  A  su  poder  pasaron 
también  por  consecuencia  de  la  derrota  los  almacenes  que  tenían  los  nuestros  en 
Llobregat,  Villafranca  del  Panadés  y  otros  puntos. 

Sólo  después  de  la  rota  de  Molins  pudo  el  francés  pasar  sin  peligro  el  temible 
Bruch. 

A  Tarragona  fueron  á  reunirse  los  dispersos  del  ejército  de  la  derecha.  Albo- 
rotáronse allí  los  ánimos  contra  Vives  que  hubo  de  resignar  el  mando.  Recayó  en 
Reding,  que  ya  con  el  carácter  de  interino  lo  había  desempeñado.  La  Junta  de 
Cataluña  se  trasladó  á  Tortosa. 

A  reorganizar  el  maltrecho  ejército  se  dedicó  el  animoso  Reding.  Bien  lo  ne- 
cesitaba. 


Prósperas  al  finalizar  el  año  de  1808  las  armas  francesas  en  las  más  de  las  re- 
giones de  la  Península,  no  dominaban  ni  dominaron  hasta  entrado  el  siguiente 
año  en  Aragón. 

Aleccionada  con  el  primer  sitio,  había  procurado  Zaragoza  fortificarse.  Encar- 
gado por  Palafox,  dirigió  San  Genis  los  tfabajos.  Se  aprovechó  para  la  fortifica- 
ción los  edificios  que  había  en  su  recinto,  pues  se  hacía  punto  menos  que  imposi- 
ble convertir  seriamente  Zaragoza  en  plaza  respetable.  A  la  derecha  del  Ebro 
se  recompuso  y  mejoró  el  castillo  de  la  Aljafería,  dándole  comunicación  con  la 
ciudad  por  un  foso  revestido  y  con  el  Portillo  por  una  doble  caponera.  Del  otro 
lado  del  castillo  hasta  el  puente  de  Huerva  se  fortificó  los  conventos  inter- 
medios, se  levantó  un  terraplén  revestido  de  piedra  y  se  construyó  en  e)  mismo 
puente  un  reducto  que  se  llamó  del  Pilar.  Se  construyó  atrincheramientos,  se 
abrió  fosos  y  se  levantó  varias  baterías.  Desde  el  Ebro  al  monasterio  de  Santa 
Engracia  se  extendió  un  doble  atrincheramiento.  Se  fortificó  el  convento  de  San 
.Tose.  Se  hizo  cortaduras  en  las  calles,  se  aspilleró  las  casas  y  se  las  abrió  comu- 
nicaciones por  las  paredes  medianeras.  Por  fin,  se  arrasó  las  quintas  y  jardines 
que  aún  quedaban  en  pie  alrededor  del  recinto. 

Los  vecinos  de  Zaragoza  ayudaron  todos  con  entusiasmo  á  los  trabajos  de  for- 
tificación. 

Cuando  los  franceses  pudieron  pensar  en  un  nuevo  ataque,  Zaragoza  estaba 
avituallada,  tenía  hasta  GO  cañones,  contaba  con  28,000  hombres  para  su  defensa. 
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entre  ellos  1,400  jinetes.  Era  general  en  jefe  Palafox;  segundo,  don  Felipe 
Saint-March;  mandaba  la  artillería  el  general  Villalba  y  los  ingenieros  el  coro- 
nel San  Genis. 

Los  franceses  se  dispusieron  á  atacar  la  ciudad  reuniendo  al  efecto  numerosas 
fuerzas  que  pasaban  de  35,000  hombres  al  mando  de  Moncey.  El  20  de  Diciembre 
se  presentaron  delante  de  Zaragoza,  el  21  comenzaron  el  ataque  por  las  obras 
exteriores.  A  apoderarse  del  Torrero  se  dirigieron  ante  todo.  Defendíalo  con 
5,000  hombres  Saint-March.  Coronaron  los  franceses  las  alturas  que  dominan 
aquel  punto  y  distrayendo  la  atención  de  Saint-March  por  la  izquierda  se  ense- 
ñorearon por  la  derecha  del  puente  de  la  Muela  y  de  la  Casa-Blanca  y  flanquea- 
ron desde  allí  la  batería  de  Buena  Vista,  volando  un  repuesto  de  granadas  que 
allí  tenían  los  nuestros.  Pegó  Saint-March  fuego  al  puente  de  América  y  se  reple- 
gó al  reducto  del  Pilar. 

No  fué  tan  afortunado  el  francés,  en  otros  puntos.  Quiso  aquel  mismo  día  el 
general  Lazan  ganar  el  arrabal  y  acometió  á  los  suizos  del  ejército  español  en  el 
camino  de  Villamayor  y  logró  hacerlos  retirar  á  la  torre  del  arzobispo  donde  los 
derrotó  completamente  matándolos  ó  reduciéndolos  á  prisión;  pero,  al  embestir, 
animados  por  este  éxito,  tres  de  las  baterías  en  el  arrabal  situadas  halló  la  em- 
presa imposible.  Mandaba  allí  á  los  españoles  don  José  Manso.  Cinco  horas  duró 
el  ataque  siendo  al  fin  el  francés  del  todo  rechazado.  No  lo  fué  sólo  allí,  lo  fué  en 
otras  partes  también.  Tanto  desalentó  esta  contrariedad  á  Moncey,  que  conven- 
cido de  que  no  era  Zaragoza  plaza  para  tomada  deprisa,  se  decidió  á  entablar 
negociaciones  (1)  dirigiendo  á  Palafox  una  carta  á  la  que  el  héroe  zaragozano 
respondió  desechando  todo  acomodamiento. 

(1)     Carla  del.  mariscal  Moiicy: 

•  Señores:  la  ciudad  de  Zaragoza  se  halla  sitiada  por  todas  partes  y  no  tiene  ya  comunicación 
alguna.  Por  tanto,  podemos  emplear  contra  la  plaza  todos  los  medios  de  destrucción  que  permite 
el  derecho  de  la  guerra.  Sobrada  sangre  se  lia  derramado  .y  hartos  males  nos  cercan  y  combaten. 
La  quinta  división  del  ejército  grande  á  las  órdenes  del  señor  mariscal  Mortier,  Duque  de  Trevl- 
so,  y  la  que  yo  mando,  amenazan  los  muros.  La  villa  de  Madrid  ha  capitulado,  y  de  este  modo  se 
ha  preservado  de  los  infortunios  que  le  hubiera  acarreado  una  resistencia  más  prolongada.  Se- 
ñores: la  ciudad  de  Zaragoza,  confiada  en  el  valor  de  sus  vecinos,  pero  imposibilitada  á  superar 
los  medios  y  esfuerzos  que  el  arte  de  la  guerra  va  á  reunir  contra  ella  si  da  lugar  á  que  se  haga 
11.50  de  ellos,  será  inevitable  su  destrucción  total. 

El  señor  mariscal  Mortier  y  yo  creemos  que  ustedes  tomarán  en  consideración  lo  que  tengo  la 
honra  de  exponerles,  .y  que  convendrán  con  nosotros  en  el  mismo  modo  de  opinar.  El  contener  la 
efusión  de  sangre,  y  preservar  la  herniosa  Zaragoza,  tan  estimable  por  su  población,  riquezas  y 
comercio,  de  las  desgracias  de  un  sitio,  y  de  las  terribles  consecuencias  que  podrían  resultar, 
seria  el  camino  para  granjearse  el  amor  y  bendiciones  de  los  puelilos  que  dependen  de  ustedes. 
Procuren  ustedes  atraer  á  sus  ciudadanos  á  las  máximas  y  sentimientos  de  paz  y  quietud,  que 
por  mi  parte  aseguro  á  ustedes  todo  cuanto  puede  ser  compatible  con  mi  corazón,  mi  obligación, 
y  con  las  facultades  que  me  ha  dado  S.  M.  el  Emperador. 

Yo  envió  á  ustedes  este  despacho  con  un  parlamentario,  y  les  propongo  que  nombren  comisa- 
rios para  tratar  con  los  que  yo  nombraré  á  este  efecto. 

Quedo  de  ustedes  con  la  mayor  consideración. — Señores. — El  marl^cal  Moncey.— Cuartel  gene- 
ral de  Torrero,  22  de  Diciembre  de  1S0.S.> 

Respuesta  del  general  Palafox: 

«El  general  en  jefe  del  ejército  ele  reser\'a  responde  de  la  plaza  de  Zaragoza.   Esta  herniosa 
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Despechcado  Moncey,  determinó  establecer  uu  bloqueo  general.  Por  la  parte 
del  arrabal  inundó  Lazan  el  terreno.  Por  la  derecha  del  río  dispuso  Lacoste  tres 
ataques,  uno  contra  la  Aljaferia  y  los  otros  contra  el  puente  de  Huerva  y  el  con- 
vento de  San  José. 

En  la  noche  del  29  al  30  comenzaron  los 
enemigos  á  abrir  la  trinchera.  El  31  hicie- 
ron los  sitiadores  una  salida,  al  mando  del 
brigadier  don  Fernando  Gómez  de  Butrón. 
Simularon  un  ataque  en  todo  lo  largo  de 
la  línea  y  se  dispusieron  á  acometer  la  iz- 
quierda de  los  franceses. 

LTna  columna  enemiga  se  adelantó  por 
la  llanura  del  frente  de  la  puerta  de  San- 
cho. Revolvió  Butrón  sobre  ella  y  con  un;i 
brillante  carga  de  la  caballería  la  arrolló, 
haciendo  doscientos  prisioneros. 

Estimuló  Palafox  á  la  demás  tropa,  pre- 
miando á  los  soldados  de  Butrón  con  el  dis- 
tintivo de  una  cruz  encarnada. 

Fué  en  esto  reemplazado  Moncey  por 

Junot,  y  Mortier  partió  con  la  división  del  ^,  ,  „  ,  . 

'  "^  '  El  guuei-al  Palafox. 


ciudad  no  sabe,  remllrse.  El  señor  uuu'iscal  del  Imperio  observará  todas  las  leyes  de  la  Kiierra,  y 
medirá  sus  fuerzas  conmigo.  Yo  estoy  en  comunicación  con  todas  partes  de  la  Península  y  nada 
me  falta.  60,0(W  hombres  resueltos  á  batirse  no  conocen  más  premio  que  el  honor  ni  yo  i|ue  los 
mando.  Tongo  esta  honra  que  no  la  cambio  por  todos  los  imperios. 

S.  E.  el  mariscal  Moncey  so.  llenará  de  gloria  si  observando  las  nobles  leyes  de  la  guerra  me 
bate:  no  será  menor  la  mia  si  me  defiendo.  I, o  que  digo  á  V.  E.  es  qne  mi  tropa  se  batirá  con  ho- 
nor, y  de.seonozco  los  medios  de  la  opresión  que  aborrecieron  los  antiguos  mariscales  de  Erancia. 

Xada  importa  un  sitio  á  quien  sabe  morir  con  honor,  y  más  cuando  ya  conozco  sus  efectos  en 
tíl  dias  que  duró  la  vez  pasada.  Si  no  supe  rendirme  entonces,  con  menos  fuerzas,  no  debe  V.  E.  es- 
perarlo ahora,  cuando  tengo  más  que  todos  los  ejércitos  que  me  rodean. 

La  sangre  española  vertida  nos  cubre  de  gloria  al  paso  que  es  ignominioso  para  las  armas 
francesas  haber  vertido  la  iuocente. 

El  señor  mariscal  del  Imperio  sabrá  que  el  entusiasmo  de  11.000,000  de  habitantes  no  se  apaga 
con  opresión,  y  que  el  que  quiere  ser  libre  lo  es.  No  trato  de  verter  la  sangre  de  los  que  depen- 
den de  mi  gol)ierno:  pero  no  hay  uno  que  no  la  pierda  gustoso  por  defender  su  Patria.  Ayer  las 
tropas  francesas  dejaron  á  nuestras  puertas  bastantes  testimonios  de  esta  verdad,  no  hemos  per- 
dido un  hombre,  y  creo  poder  estar  yo  más  en  proporción  de  hablar  al  señor  mariscal  de  rendi- 
ción, sino  ([Uiere  perder  todo  su  ejército  en  los  muros  de  esta  plaza.  .Su  prudencia  que  le  es  tan 
característica  y  ciue  le  da  el  renombre  de  bueno,  no  podrá  mirar  con  indiferencia  estos  estragos, 
y  más  cuando  ni  la  guerra  ni  los  españoles  los  causan  ni  autorizan. 

Si  Madrid  capituló,  Madrid  habrá  sido  venilido,  y  no  puedo  creerlo;  pero  Madrid  no  es  más  que 
un  pueblo,  y  no  hay  razón  para  que  éste  ceda. 

Sólo  advierto  al  señor  mariscal  que  cuando  se  envía  un  parlamento  no  se  hacen  bajar  dos  co- 
lumnas por  distintos  puntos,  pues  se  ha  estailo  á  pique  de  romper  el  fuego,  creyendo  ser  uu  re- 
conocimiento más  que  un  parlamento. 

Tengo  el  honor  de  contestar  á  V.  E.,  señor  mariscal  Moncey,  con  toda  atención,  en  el  único 
lenguaje  que  conozco,  y  asegurarle  mis  más  sagrados  deberes.— Cuartel  general  de  Zaragoza.  22 
de  Diciembre  de  180,S.— El  general  Pai. mox. 
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general  Suchet  para  Calatayud  (1."  de  Enero  de  1809).  Contra  el  convento  de  San 
José  y  el  sobrepuente  del  Huérva,  montaron  los  franceses  hasta  treinta  cañones 
en  diferentes  baterías.  Romi^ieron  el  ataque  contra  el  convento  el  10.  Lo  defen- 
dieron los  nuestros  con  denuedo  y  aún  se  distinguió,  entre  ellos,  una  joven  de 
24  años  llamada  Manuela  Sancho;  pero  todo  esfuerzo  fué  inútil.  Era  el  convento 
un  caserón  viejo,  y  sus  paredes,  de  escaso  espesor  antes  que  de  defensa,  sir- 
vieron de  nuevo  peligro  á  los  defensores,  porque  se  desplomaban  fácilmente 
causando  danos  en  su  caída. 

Entraron  en  la  tarde  del  11  los  franceses  al  asalto,  y  tomaron  el  convento. 
Pero  les  era  preciso,  para  avanzar  al  recinto  de  la  plaza,  posesionarse  del  re- 
ducto del  Pilar  y  no  lo  consiguieron  hasta  el  15,  en  que  lo  arrasaron.  Quedaron 
muertos  en  él  los  más  de  sus  defensores. 

En  la  noche  de  aquel  mismo  día  volaron  los  españoles  el  puente  de  Huerva. 

Dura  habia  sido  la  resistencia  hasta  entonces;  pero  no  lo  fué  menos  luego, 
cuando  no  quedaba  ya  á  Zaragoza  más  defensa  que  su  débil  recinto  y  las  pare- 
des de  sus  casas. 

Un  nuevo  azote  vino  á  complicar  la  situación  de  los  zaragozanos.  La  pobla- 
ción tuvo,  abandonadas  las  casas  á  los  defensores,  que  guarecerse  en  los  barrios 
distantes  y  como  el  bombardeo  alcanzaba  á  todos,  que  encerrarse  en  los  sótanos. 
La  aglomeración,  la  abundancia  de  heridos  y  enfermos,  la  escasez  de  alimentos, 
el  continuo  sobresalto  en  que  jjor  su  apurada  situación  habían  de  vivir,  reci- 
biendo á  cada  paso  terribles  noticias,  el  hedor  de  los  muertos  insepultos,  fueron 
causas  que  determinaron  el  desarrollo  de  una  terrible  epidemia. 

Los  franceses  no  cesaban  en  sus  obras  de  fortificación.  El  21,  terminada  la 
tercera  ¡laralela  de  la  derecha,  procedieron  al  emplazamiento  de  contrabaterías 
y  baterías  de  brecha  del  recinto  de  la  jalaza.  Urgíales  adelantar  en  su  empresa, 
pues  no  solo  les  molestaban  los  sitiados  con  salidas  siempre  temibles  por  lo  im- 
petuosas, sino  que  les  molestaban  también  de  fuera  gruesas  partidas  que  reco- 
rrían la  comarca  de  Tortosa  y  Alcafiiz.  Con  la  columna  del  general  Bei'thier, 
destacada  en  busca  de  víveres,  sostuvieron  nuestros  paisanos  un  sangriento  cho- 
que que  costó  á  los  franceses  más  de  cuatrocientos  hombres.  Al  mismo  tiempo, 
don  Felipe  Perena,  con  cuatro  ó  5,000  hombres,  recorría  la  parte  de  Villafranca 
y  Zuera. 

Preocupaba  á  los  franceses  la  existencia  de  tales  fuerzas  cuyo  origen  y  cir- 
cunstancias creyeron,  por  erróneos  anuncios,  otros  de  los  que  eran^,  cuando  llegó 
el  22  de  Enero  el  mariscal  Lannes  que  tomó  inmediatamente  el  mando.  Fué  su 
primera  providencia  hacer  volver  á  Mortier  de  Calatayud  con  la  división  Suchet. 
Lazan  recibió  el  encargo  de  ahuyentar  á  los  que  andaban  alrededor  de  Zarago- 
za, misión  que  cumplió  con  bastante  facilidad. 

El  día  27  emprendieron  los  franceses  el  asalto  de  la  plaza.  Acometieron  á  un 
tiempo  mismo  por  tres  diversos  puntos  donde  se  les  ofrecían  otras  tantas  brechas 
practicables;  una  frente  al  convento  de  San  .José,  otra  á  la  derecha  cerca  de  un 
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molino  de  aceite  y  otra  en  el  convento  de  Santa  Engracia.  La  campana  déla 
Torre  Nueva  dio  aviso  del  riesgo  y  á  las  brechas  acudieron  los  sitiados. 

Por  la  primera  de  las  citadas  brechas  consiguieron  los  franceses,  después  de 
verse  muchas  veces  rechazados  por  el  fuego  de  los  nuestros,  meterse  en  una  casa 
contigua,  pero  allí  hubieron  por  de  pronto  de  detenerse  ante  la  resistencia  de  los 


sitiados.  De  la  cercana  al  molino  les  obligó  á  retirarse  un'atrincheramiento  inte- 
rior y  una  verdadera  lluvia  de  balas,  granadas  y  metralla.  Aún  fueron  en  deflni- 
tiva  menos  afortunados  al  atacar  por  la  parte  de  Santa  Engracia. 

Lograron  tomar  pronto  el  monasterio,  se  enseñorearon  del  inmediato  de  las 
Descalzas,  obligaron  á  los  españoles,  situados  desde  Santa  Engracia  al  puente 
de  Huerva,  á  abandonar  esta  posición,  extendiéronse  hasta  la  puerta  del  Carmen 
y  se  apoderaron  del  convento  de  Capuchinos;  pero  al  avanzar  á  la  Misericordia 
recibiólos  el  fuego  de  dos  cañones,  amén  del  de  fusilería  que  desde  calles  y  casas 
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los  diezmaba.  Persiguiéndolos,  recuperaron  los  españoles  el  convento  de  Capu- 
chinos, aunque  por  muy  poco  tiempo,  por  haber  acudido  oportunamente  en  so- 
corro de  los  suyos  el  general  Morlot.  Perdimos  en  estos  ataques  sobre  seiscientos 
combatientes  que  fueron  muertos  y'una  parte  de  nuestra  artillería.  Las  bajas  de 
los  franceses  ascendieron  á  ochocientos. 

Ni  unos  ni  otros  cejaron  por  esto  en  su  empresa. 

No  podía  explicarse  Lannes  aquella  obstinada  y  heroica  resistencia.  Padecían 
los  zaragozanos  lo  indecible.  Tenían  llenos  de  enfermos  sus  hospitales.  No  sola- 
mente los  heridos  los  llenaban.  Acudían  á  ellos  en  mayor  proporción,  con  ser  la 
de  los  heridos  grande,  los  infestados  por  la  reinante  epidemia.  ¡Y  los  muertos! 
Los  producía  numerosos  á  diario  la  guerra.  La  epidemia  sola  llegó  á  matar  en 
un  solo  día  trescientas  cincuenta  personas.  Hacinados  ante  las  puertas  de  las 
iglesias  esperaban  sepultura  montones  siniestros  de  cadáveres  destrozados  por 
las  balas  y  las  granadas  enemigas. 

Lo  peor  es  que,  al  mismo  tiempo  que  esas  calamidades,  combatían  á  los  zara- 
gozanos la  escasez  de  medicinas  y  la  escasez  de  alimentos.  Llegó  á  valer  una 
gallina  cien  reales. 

En  el  pasado  sitio  entraron  los  franceses  en  el  Coso  y  sin  la  inesperada  orden  de 
retirarse  hubieran  acabado  por  ser  dueños  absolutos  de  la  ciudad.  Habían  ahora 
los  zaragozanos  emprendido  la  lucha  con  más  elementos  \  más  preparados;  pero 
era  indudable  que  tal  como  iban  las  cosas  era  su  derrota  segura.  Sólo  su  innata 
terquedad  podía  prolongar  la  lucha.  ¡  Admirable  raza  la  suya,  animada  de  ex- 
traña fe  en  sí  misma!  ¡Lástima  grande  que  un  poco  más  de  cordura  no  la  trajese 
á  la  realidad  y  evitara  daños  y  catástrofes  del  todo  inútiles! 

Porque  intentó  Lannes,  enviando  un  parlamento,  que  la  refriega  terminase, 
«Defenderé  hasta  la  última  tapia»;  obtuvo  por  respuesta. 

Decididamente  aquellos  hombres  eran  de  un  temple  distinto  que  el  de  los  de- 
más humanos.  Tenía  uno  de  los  jefes  enemigos  razón  al  decir,  poco  después,  dan- 
do noticia  de  la  resistencia:  «era  preciso  matarlos  para  vencerlos». 

El  día  28  fué  muerto  en  la  batería  Palafox  el  comandante  don  Antonio  de  S;in 
Genis.  Era  un  oficial  valiente  é  instruido  que  prestó  grandes  servicios  á  la  causa 
popular. 

En  ese  día  y  el  siguiente  embistíei'on  los  enemigos  los  conventos  de  San  Agus- 
tín y  Santa  Ménica,  una  casa  intermedia  que  les  quedaba  ganar  para  penetrar 
en  la  calle  de  la  Puerta  y  una  manzana  de  casas  contigua  á  Santa  Engracia. 

¡Horrible  lucha  en  que  se  derramó  la  sangre  á  torrentes!  Cada  casa,  cada 
piso,  cada  cuarto  era  un  baluarte.  Lannes  pudo  escribir  al  Emperador: 

« Jamás  he  visto  un  encarnizamiento  igual  al  que  muestran  nuestros  enemi- 
gos en  la  defensa  de  esta  plaza.  He  visto  á  las  mujeres  dejarse  matar  delante  de 
la  brecha.  Cada  casa  requiere  un  nuevo  asalto. 

»E1  sitio  de  Zaragoza  en  nada  se  parece  á  nuestras  anteriores  guerras.  Para 
tomar  las  casas  nos  vemos  precisados  á  hacer  uso  del  asalto  ó  mina.  Estos  des- 
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graciados  se  defienden  con  un  encarnizamiento  de  que  no  es  fácil  formarse  idea. 
En  una  palabra,  señor,  ésta  es  una  guerra  que  horroriza.» 

Asi  era  en  efecto.  Si  morían  muchos  españoles,  sabían  vender  cara  la  vida  y 
los  franceses  hubieron  de  recurrir  al  sistema  de  minas.  Se  derrumbaban  con  es- 
trépito las  casas ;  pero  los  zaragozanos  supervivientes  seguían  defendiendo  sus 
escombros,  entre  los  que  no  pocas  veces  cayeron  envueltos  por  su  propia  obra 
los  salteadores.  Cuando  la  mina,  demasiado  cargada,  los  dejaba  al  descubierto, 
su  muerte  era  segura.  Aprendieron  así  á  no  cargar  demasiado  las  minas. 

Ya  perdían  los  nuestros  una  posición,  ya  la  recuperaban.  Hasta  el  1."  de  Fe- 
brero no  lograron  apoderarse  de  San  Agustín  y  Santa  Ménica.  Quisieron  penetrar 
hasta  el  Coso  y  dejaron  doscientos  hombres  en  tierra.  Murió  entre  ellos  el  gene- 
ral Lacoste.  Reemplazáronle  con  Rogniat  y  Rogniat  cayó  herido  al  siguiente  día. 

No  era  posible  que  aquella  carnicería  se  prolongase.  Los  soldados  franceses, 
al  cabo  pobres  víctimas  de  ambi- 
ciones ajenas,  comenzaron  á  mur- 
murar de  que  se  los  empeñase  en 
tan  larga  como  siniestra  lucha.  Or- 
denó Lannes  á  Lazan  que  acome- 
tiese al  arrabal.  Embistieron  el  7 
de  Febrero  los  franceses  el  conven- 
to de  Franciscanos  de  Jesús,  y  se 
apoderaron  de  él  después  de  tres 
horas  de  fuego.  Hiciéronse  al  mismo 
tiempo  dueños  del  convento  de  San 
Francisco.  En  este  convento  se  apo- 
deró del  campanario  el  coronel  es- 
pañol Fleury  junto  con  algunos 
paisanos  y,  agujereando  la  bóveda, 
arrojaron  contra  los  franceses  bom- 
bas de  mano  hasta  hacerlos  huir. 

El  18,  penetraron  los  franceses 
en  el  convento  de  Mercenarios  de 
San  Lázaro.  El  Barón  de  Versages 
halló  aquel  día  su  muerte  en  la  pe- 
lea. En  la  escalera  de  ese  convento 
fué  la  lucha  encarnizada  y  terri- 
ble, y  corrió  abundante  la  sangre 
de  unos  y  otros  combatientes.  Que- 
dando por  los  franceses  el  convento,  fué  á  los  demás  soldados  del  arrabal  impo- 
sible la  retirada.  Sólo  unos  cuantos  lograron  repasar  el  puente  «siendo  tan  tre- 
mendo el  fuego  del  enemigo  que  no  parecía  sino  que  á  manera  de  las  del  .Janto, 
se  habían  incendiado  las  aguas  del  Ebro». 

Tomo  I  123 
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Ganaron  aquel  dia  el  arrabal  los  franceses,  y  perdieron  los  nuestros  2,000  hom- 
bres entre  muertos,  heridos  y  prisioneros. 

Con  una  batería  de  cincuenta  piezas  arrasaron  las  casas  del  pretil  del  río  á 
su  derecha. 

Formadas  tenían  seis  galerías  de  mina  que  atravesaban  el  Coso,  y  cargado 
cada  hornillo  con  3,000  libras  de  i^ólvora,  cuando  las  circunstancias  vinieron  á 
hacer  innecesaria  la  horrible  catástrofe  'con  que  amenazaban  ó.  la  ciudad  sin 
ventura. 

Atacado  Palafox  de  la  enfermedad  reinante,  transmitió  su  autoridad  á  una 
Junta  que  se  formó  de  treinta  y  cuatro  individuos  y  de  que  fué  nombrado  presi- 
dente don  Pedro  María  Rio. 

De  los  28,000  soldados  de  Zaragoza  quedaba  sólo  útil  algo  más  de  una  tercera 
parte. 

Convocó  la  .lunta  á  los  jefes  militares;  les  interrogó  sobre  los  medios  de  defen- 
sa y,  á  pesar  del  cuadro  de  desolación  que  tenía  la  Junta  á  la  vista  y  de  los  infor- 
mes tristísimos  que  oyó,  aún  hubo  ocho  individuos,  entre  ellos  Ric,  que  votaron 
porque  continuase  la  resistencia.  Afortunadamente  los  veintiséis  restantes  se  de- 
cidieron por  la  capitulación.  Propuesta  en  nombre  de  Palafox  á  Lannes,  fué  por 
éste  rechazada  iDor  intempestiva.  Renovó  la  Junta  la  proposición  como  cosa  pro- 
pia, y  Lannes  aceptó. 

Aún,  empero,  hubo  sus  dificultades,  porque  era  numeroso  el  partido  de  los  que 
se  oponían  á  todo  acomodamiento. 

Enviados  al  cuartel  general  francés  Ric  y  algunos  vocales  de  la  Junta,  fueron 
descortesmente  recibidos  por  Lannes.  No  se  conformaban  los  nuestros  con  las 
condiciones  que  el  francés  quería  imponer,  y  momento  hubo  en  que  exasperado 
Ric  hubo  de  afirmar  que  continuaría  Zaragoza  defendiéndose  «  pues  aún  tiene, 
dijo,  armas,  municiones  y  sobre  todo  puños, »  frase  que  por  sí  sola  retrata  el 
carácter  de  los  defensores  de  la  ciudad. 

Vínose  al  fin  á  un  arreglo,  y  se  firmó  el  l'O  de  Febrero  la  siguiente  capitula- 
ción que  dictó  el  propio  Lannes  sin  dar  oídos  á  alguna  de  las  nuevas  reclamacio- 
nes que  Ric  quiso  incluir: 

Art.  1."  La  guarnición  de  Zaragoza  saldrá  mañana  21  al  mediodía  de  la  ciu- 
dad con  sus  armas  por  la  Puerta  del  Portillo,  y  las  dejará  á  cien  pasos  de  la 
puerta  mencionada. 

Art.  -2.°  Todos  los  oficiales  y  soldados  de  las  tropas  españolas  prestarán  ju- 
ramento de  fidelidad  á  S.  M.  C.  el  Rey  José  Napoleón  I. 

Art.  3."  Todos  los  oficiales  y  soldados  españoles  que  hayan  prestado  jura- 
mento de  fidelidad,  podrán,  si  quieren,  entrar  al  servicio  pai'a  la  defensa  de  Su 
Majestad  Católica. 

Art.  4.°  Los  que  no  quieran  tomar  servicio  irán  prisioneros  de  guerra  á 
Francia. 

Art.  5."    Todos  los  habitantes  de  Zai'agoza  y  los  extranjeros,  si  los  hubiere, 


SIGLO  XIX 


477 


serán  desarmados  por  los  alcaldes,  y  las  armas  se  entregarán  en  la  Puerta  del 
Portillo  al  mediodía  del  21. 

Art.  6."  Las  personas  y  las  propiedades  serán  respetadas  por  las  tropas 
de  S.  M.  el  Emperador  y  Rey. 

Art.  7."  La  religión  y  sus  ministros  serán  respetados:  se.  pondrán  guardias 
en  las  puertas  de  los  principales  edificios. 

Art.  8."  Mañana  al  mediodía  las  tropas  francesas  ocuparán  todas  las  puertas 
de  la  ciudad  y  el  palacio  del  Coso. 

Art.  9."  Mañana  al  mediodía  se  entregarán  á  las  tropas  de  S.  M.  el  Empera- 
dor y  Rey  toda  la  artillería  y  las  municiones  de  toda  especie. 

Art.  10.  Las  cajas  militares  y  civiles  todas  se  pondrán  á  disposición  de  Su 
Majestad  Católica. 

Art.  11.  Todas  las  administraciones  civiles  y  toda  clase  de  empleados  pres- 
tarán juramento  de  fidelidad  á  S.  M.  Católica. 

La  justicia  se  ejercerá  como  hasta  aqui  y  se  hará  en  nombre  de  S.  M.  Católica 
José  Napoleón  I. — Cuartel  general  delante  de  Zaragoza,  20  de  Febrero  de  1809. — 
Firmado,  Lanne.s. 

En  el  día  convenido  desfilaron  fuera  de  la  ciudad'  10,000  infantes  y  2,000  jine- 
tes. Había  durado  el  sitio  (J2  días.  Al  capitular,  sólo  estaba  el  enemigo  en  po- 
sesión de  una  cuarta  parte  de  la  ciudad.  En  cerca  de  50,000  personas  habia  dis- 
minuido la  ciudad  de  Zaragoza  en  esos  dos  meses.  De  sus  mejores  edificios  que- 
daban sólo  escombros.  Entre  las  mayores  pérdidas  debe  contarse  la  de  la  biblio- 
teca de  la  Universidad,  destruida  al  ser 
ésta  volada  y  la  del  convento  de  domini- 
cos de  San  Ildefonso,  en  que  se  perdieron 
más  de  2,000  curiosos  manuscritos. 

«  Ningún  otro  sitio,  ha  dicho  Thiers, 
podría  presentar  la  historia  moderna  que 
se  pareciese  al  de  Zaragoza;  para  en- 
contrar en  la  antigua,  escena  semejan- 
tes á  las  que  allí  ocurrieron,  seria  pre- 
ciso remontarse  á  tres  ejemplos:  Numan- 
cia,  Sagunto  ó  Jerusalén». 

No  fueron  en  Zaragoza  los  excesos  de 
los  franceses  menores  que  los  cometidos 
en  otras  partes. 

Es  de  notar,  entre  las  crueldades,  el 
asesinato  cometido  á  los  tres  días. de  la  ^-~ 

capitulación  en  las  personas  de  don  Basilio  Boggiero,  antiguo  maestro  de  Palafox 
y  el  capellán  don  Santiago  Sas.  Sacólos  de  noche  de  sus  alojamientos  un  destaca- 
mento de  granaderos  y,  conducidos  al  puente  de  Piedra,  fueron  allí  bái'baramente 
sacrificados  á  bavonetazos. 
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El  5  de  Marzo  entró  solemnemente  en  Zaragoza  Lannes.  Recibióle  en  la  igle- 
sia de  Nuestra  Señora  del  Pilar  el  padre  Santander,  obispo  auxiliar  que  durante 
los  dos  sitios  había  estado  ausente  de  Zaragoza.  Lannes  salió  el  14  de  Marzo  para 
Francia.  Le  substituyó  el  general  Junot. 


Ni  esos  repetidos  triunfos  de  las  armas  francesas  lograron  asegurar  en  el  Trono 
á  José,  ni  lo  lograron  tampoco  los  esfuerzos  del  propio  Soberano  por  granjearse 
la  voluntad  de  los  españoles.  Procuró  favorecer  la  agricultura  y  la  industria  y 
librar  de  trabas  el  comercio ;  condonó  la  parte  no  satisfecha  de  los  tributos  con 
que  habían  sido  castigadas  á  la  entrada  de  los  franceses  muchas  poblaciones  y 
prometió  que  no  se  impondrían  contribuciones  extraordinarias  á  las  provincias 
sometidas. 

Algo  consiguió,  sin  embargo,  con  estas  medidas,  pues  no  fueron  pocas  las  feli- 
citaciones que  llovieron  sobre  su  Trono ;  pero  estas  felicitaciones  fueron  en  su 
mayoría  hijas  de  la  creencia,  á  que  los  desastres  continuos  daban  fundamento, 
de  que  era  ya  el  triunfo  de  los  franceses  inevitable.  Este  juicio  en  los  más,  el 
miedo  en  no  pocos,  la  convicción  de  que  José  representaría  á  la  postre  un  pro- 
greso, en  algunos,  y  la  simple  pobreza  de  espíritu  en  otros,  determinaron  un  mo- 
vimiento de  adhesión  á  la  nueva  dinastía,  que  sería  inútil  negar.  Llenas  están 
de  esas  felicitaciones  las  columnas  del  Diario  Oficial  de  la  época,  y  á  tíil  extremo 
llegaron,  sobre  todo  las  de  clérigos  y  obispos,  que  la  misma  Junta  central  se 
creyó  en  el  caso  de  dictar  un  enérgico  Real  decreto  censurándolas  y  conminan- 
do á  sus  autores  con  severos  castigos  (1). 


(1)  Real  ilecretii  de  lí  ili'  Alnil  de  IS09,  coiiti-;i  los  rdiispos  inio  alira/.nvnn  ol  partido  de  \apn- 
león. 

El  señor  vicepresidente  de  la  .)iinta  suprema  s'i''ernal¡\a  del  Keino,  me  ha  ilirigiilo  el  Real 
decreto  siguiente: 

•  La  guerra  á  que  nos  ha  provocado  un  enemigo  insidioso  y  pérfido  (jue  se  mofa  délo  más 
sagrado  que  hay  entre  los  hombres,  y  que  no  conoce  niils  derechos  de  gentes,  más  respetos  á  la 
humanidad  ciue  los  impulsos  de  su  insaciable  ambición,  no  ha  jioilido  menos  de  excitar  en  todos 
los  buenos  españoles  el  ma^'or  horror  é  indignación.  Si  éstos  se  ailmiraban  de  que  hubiese  algu- 
nos pocos,  indignos  ile  este  nombre,  que  por  su  perversidad,  su  ambición  ó  su  debilidad  huliiesen 
abrazado  el  partido  del  opresor  de  la  Europa,  sirviendo  de  agentes  para  consumar  el  inicuo  plan  de 
usurpación  que  tan  pi-ofund amenté  ha  meditado,  parecía  que  entre  ellos  no  se  contaría  jamás  á 
ninguno  de  aquellos  pastores  que  ocupan,  en  medio  de  la  veneración  pública,  las  sillas  episco- 
pales en  que  tantos  de  sus  predecesores  les  habían  dejado  ejemplos  sublimes  de  virtud  y  de 
constancia  que  imitar.  Parecía  más  imposible  todavía,  al  considerar  los  ultrajes  hechos  por  el 
tirano  y  sus  satélites  á  nuestra  augusta  religión,  al  venerable  padre  de  los  fieles,  á  nuestros 
templos  santos,  á  las  instituciones  más  respetables  y  religiosas.  No,  no  era  creíble  que  olvidados 
los  ungidos  del  Señor  de  tantas  profanaciones,  de  tantos  escándalos,  se  constituyesen  panegiris- 
tas de  sus  inicuos  autores;  y  se  valiesen  de  su  alto  y  sagrado  ministerio  para  calificar  de  justicia 
la  perfidia,  de  piedad  la  irreligión,  de  clemencia  la  inhumanidad,  de  legitimo  derecho  la  violen- 
cia, de  generosidad  el  pillaje,  de  felicidad  la  devastación,  y  que  invocando  el  nombre  de  Dios 
justo  en  medio  de  los  templos  y  profanando  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  tuviesen  la  osadía  y 
la  (le]iravación  ile  querer  iiersnailir  á  sus  snbilitos  la  obligación  de  jurar  obediencia  á  una  auto- 
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Contrariaban  las  buenas  disposiciones  de  José  los  deseos  y  las  ambiciones  de 
los  más  de  sus  subordinados  á  quienes  convenia  para  sus  intereses  particulares 
seguir  expoliando  impunemente  el  país  conquistado,  y  asi,  ó  no  eran  obedecidas  ó 
lo  eran  en  forma  que  apenas  dejaba  apreciar  sus  beneficios. 

Es  preciso  tener  en  cuenta  que  la  autoridad  del  Rey  aparecía  muy  mermada 
aun  á  los  ojos  de  los  mismos  franceses.  Ni  el  estado  de  guerra  en  que  el  país  vivia 
y  que  daba  á  los  jefes  militares  soberana  fuerza,  ni  la  conducta  observada  por 
Napoleón  respecto  á  su  hermano,  consentían  otra  cosa.  Napoleón  había  prescin- 
dido de  José  durante  la  campaña  que  personalmente  había  hecho;  le  había  titula- 
do luego  su  lugarteniente  y  continuaba  aúu  y  desde  lejos  emi^eñado  en  dirigir 
por  sí  mismo  la  guerra  en  España.  El  verdadero  Rey,  el  verdadero  amo  era  á  los 
ojos  de  los  franceses  el  Emperador  y  no  José.  No  había  asi  inconveniente  en  des- 
obedecerle. Siempre  cabía  la  disculpa  de  declarar  sus  disposiciones  incompati- 
bles con  las  exigencias  de  la  campaña,  respecto  de  la  cual  era  preciso  atenerse 
ante  todo  á  los  mandatos  del  gran  caudillo,  del  invicto  Napoleón. 

Pero  no  solo  con  este  gravísimo  inconveniente  tropezaba  para  desenvolver  su 
política  José.  Lo  peor  era  que,  á  despecho  de  todas  líis  felicitaciones,  no  podía 
considerarse  muy  seguro  en  su  Trono  y  precisaba  adoptar  á  cada  paso  medidas 
de  índole  muy  contraria  á  las  propias  para  cautivar  el  corazón  del  pueblo. 

Ordenó  (24  de  Enero)  con  la  promesa  de  la  futura  evacuación  de  los  ejércitos 
franceses,  que  se  cantase  en  todos  los  pueblos  un  Te  deum  en  acción  de  gracias 
por  las  victorias  alcanzadas  por  Napoleón  en  España. 

Creó  i,  16  de  Febrero)  una  Junta  criminal  extraordinaria  compuesta  de  cinco 


ridad  intriis<a,  y  de  incixk-arles  como  verdades  eternas,  como  doctrina  evangélica,  las  acciones  y 
atrocidades  más  inauditas,  y  que  excitan  la  abominación  del  cielo  y  <le  la  tierra.  Esta  es,  pues, 
una  de  las  mayores  calamidades  públicas  que  la  Junta  suprema  gubernativa  del  Reino  se  ve 
con  sumo  dolor  obligada  á  manifestar  á  toda  la  Nación,  anunciando  á  la  faz  del  mundo  que  tal 
ha  sido  la  conducta  de  algunos  pocos  obispos,  que  separándose  del  camino  que  han  seguido  mu- 
chos de  svis  hermatios,  y  más  adheridos  á  los  bienes  y  honores  terrenos,  de  que  juraron  despren- 
derse al  pie  de  los  altares,  que  animados  de  aqviel  santo  celo  que  inspira  la  religión  y  que  tantos 
héroes  ha  producido  en  los  desgraciados  tiempos  en  que  se  ha  visto  amenazada  por  los  impíos, 
se  han  señalado  á  porfía  en  ser  instrumentos  del  tirano,  para  arrancar  del  corazón  de  los  espa- 
ñoles el  amor  y  fidelidad  á  su  legitimo  Soberano,  para  prolongar  los  niales  de  la  Patria,  y  aún 
para  envilecer  la  religión  misma  y  dejarla  hollar  por  los  más  sacrilegos  bandidos;  y  no  jnidiendo 
la  .Junta  suprema  mirar  sin  el  mayor  horror  tan  escandalosos  procedimientos,  ni  dejar  impunes 
á  los  prelados  que,  permaneciendo  en  sus  diócesis,  ocupadas  por  los  enemigos,  hayan  favorecido 
con  escritos  y  exhortaciones  públicas  sus  pérfidos  y  alevosos  designios,  en  nombre  del  Rey  nues- 
tro señor  Don  Fernando  VII,  decreta  lo  siguiente: 

"I."  Los  obispos  que  directamente  hayan  abrazado  el  partido  del  tirano,  serán  reputados  por 
indignos  del  elevado  ministerio  que  ejercen  y  por  reos  presuntos  de  alta  traición. 

>2."  Serán  ocupadas  sus  temporalidades  y  embargados  inmediatamente  cualesquiera  bienes, 
derechos  y  acciones  que  les  pertenezcan. 

•  3."  Si  llegan  á  ser  aprehendidos,  serán  al  momento  entregados  al  tribunal  de  seguridad 
pública,  á  fin  de  que  les  forme  causa,  y  pronuncie  la  sentencia,  consultándola  á  S.  M.  para  que 
determine  su  ejecución,  precedidas  las  formalidades  establecidas  por  el  derecho  canónico. 

>4.°  Este  decreto  se  publicará  para  que  llegue  á  noticia  de  todos;  j^  teniéndole  entendido, 
dispondréis  lo  conveniente  á  su  ejecución  y  cumplimiento.  —  M.  El  Marqués  de  Astorua,  Vice- 
presidente. —  Real  Alcázar  de  Sevilla,  12  de  Abril  de  1S09.  —  A.  D.  Martín  dk  Garay.  • 
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alcaldes  de  corte.  Debía  esta  Junta  entender  en  las  causas  de  los  asesinos,  la- 
drones, sediciosos,  esparcidores  de  alarmas,  reclutadores  de  los  insurgentes  y  los 
que  tuvieran  correspondencia  con  ellos,  « los  cuales  convencidos  que  fuesen  serían 
condenados  en  el  término  de  veinticuatro  horas  á  la  pena  de  horca  que  se  ejecu- 
taría irremisiblemente  y  sin  apelación».  Aquellos  cuyo  delito  no  se  probase  del 

todo  habían  de  ser  enviados  por  el  ministro 
de  Policía  general  á  los  tribunales  ordina- 
rios ijara  ser  castigados  con  penas  extra- 
ordinarias según  los  casos  y  la  calidad  de 
las  personas. 

Dio.  este  decreto  lugar  á  crueldades  sin 
cuento,  entre  las  que  apunta  un  moderno 
historiador  la  muerte  de  un  abogado  llama- 
do Escalera,  acusado  del  único  delito  de 
haber  recibido  cartas  de  un  hijo  suyo  añ- 
ilado entre  los  patriotas. 

Cayó  sobre  el  ministro  de  Policía  don 
Pablo  Arribas  y  sobre  alguncfe  de  los  jue- 
ces del  tribunal  extraordinario  toda  la  odio- 
sidad que  inspirai'on  tan  draconianas  me- 
didas. 

Ni  se  detuvo  ahí  el  miedo  de  las  nuevas 
instituciones.  Al  decreto  de  16  de  Febrero 
siguió  ,24  horas  después  un  Reglamenio  de 
policía  para  la  entivida  y  circulación  de  las 
personas  por  Madrid.  Por  él,  ningún  foras- 
tero podía  entrar  en  Madrid  sino  por  las 
cinco  puertas  princii^ales  de  Toledo,  Atocha,  Alcalá,  Fuencarral  ó  Segovia.  En 
cada  una  de  ellas,  además  de  la  guardia,  habría  un  agente  de  policía  acompañado 
de  dos  ó  tres  más.  En  los  portillos  ó  puertas  menores  habría  un  cabo  y  un  agente 
de  policía  para  impedir  la  entrada  de  forasteros.  El  cabo  de  cada  una  de  las 
puertas  principales  había  de  llevar  un  libro  encuadernado  y  foliado  para  asen- 
tar en  él  todas  las  personas  que  entrasen  en  Madrid  con  expresión  de  día  y  hora. 
«Los  que  entren,  decía,  firmarán  estas  partidas,  si  saben  escribir,  y  si  no  supie- 
ran, las  firmará  el  cabo  de  policía  con  el  agente  más  antiguo. »  Todos  los  foras- 
teros que  se  hallasen  en  Madrid  á  la  publicación  del  Reglamento,  debían  sin  dis- 
tinción presentarse  personalmente  en  el  término  de  48  horas  al  comisario  de  po- 
licía del  cuartel  de  su  residencia  é  informarle  de  los  motivos  de  su  venida  y  de  la 
causa  de  su  residencia  en  Madrid,  de  su  estado,  de  su  ocupación,  del  pueblo  de 
su  naturaleza  y  vecindad.  El  comisario  tomaría,  además,  razón  de  sus  senas 
personales.  Quedaba  al  arbitrio  del  comisario  consentir  ó  no  la  estancia  en  Ma- 
drid de  los  que  se  le  presentasen,  y  sólo  si  la  consideraba  justa,  les  expediría 
cédula. 


Fat-haila  ilol  .Vlcáy-ar  de  Sevilla. 
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Envió  José,  al  tiempo  que  tomaba  estas  providencias,  diversos  sujetos  á  las 
provincias.  Dióles  el  nombre  de  comisarios  regios,  y  por  misión  la  de  restablecer 
el  orden  y  las  autoridades  y  reducir  á  la  obediencia  á  los  díscolos.  No  le  procuró 
la  medida  gran  resultado.  Desacreditaron  á  todos  los  abusos  de  los  más.  Los  jefes 
militares  les  regatearon  su  autoridad. 

Quiso  también  José  formar  para  su  ejército  regimientos  españoles.  No  lo  con- 
siguió, pues  si  bien  halló  tanto  en  oficiales  como  en  soldados  quien  se  afiliase  á 
sus  banderas,  el  odio  con  que  eran  mirados  le  proporcionaba  continuas  desercio- 
nes, apenas  los  alistados  se  reponían  de  sus  fatigas  y  se  veían  calzados  y  vestidos. 
Llamaba  el  pueblo  madrileño  jurados  á  los  que  entraban  al  servicio  de  José. 
Principalmente  para  evitar  el  mal  incurable  de  estas  deserciones,  se  dictó  el 
decreto  de  16  de  Febrero. 

No  legislaba  menos  que  el  gobierno  de  José  su  contrario  el  de  la  Junta  central, 
instalada  según  sabemos  en  Sevilla.  Era  en  general  más  obedecido  éste  que  aquél. 

En  1."  de  Enero  dictó  un  Real  decreto  cambiando  la  forma  de  las  Juntas  pro- 
vinciales. Por  esta  nueva  disposición,  las  Juntas  que  habían  tenido  el  título  de  Su- 
premas, 5'  sus  subalternas  las  de  partido,  eran  las  únicas  que  debían  subsistir 
hasta  la  expulsión  de  los  franceses  y  seguridad  del  Reino.  Las  primeras  se  llama- 
rían superiores  provinciales  de  observación  y  defensa,  y  estaría  á  todas  enco- 
mendado velar,  mantener  y  fomentar  el  entusiasmo  de  los  pueblos,  activando  los 
donativos  y  contribuyendo  por  todos  los  medios  á  la  defensa  de  la  Patria,  exter- 
minio de  los  enemigos  y  seguridad  y  apoyo  de  la  Junta  central  suprema. 

Las  Juntas  superiores  quedaban  por  ese  decreto  sujetas  inmediatamente  á  la 
Suprema  del  Reino  y  las  particulares  de  las  ciudades  y  cabezas  de  partido,  únicas 
que  debían  quedar,  á  las  respectivas  superiores. 

Limitaba  ese  decreto  los  honores  y  tratamientos  de  las  Juntas  dejándolos  re- 
ducidos en  adelante  al  de  Excelencia  para  la  Junta  en  cuerpo. 

Limitaba  también  sus  facultades  á  lo  relativo  á  contribuciones  y  don;itivos,  á 
alistamientos,  armamentos  y  requisa  de  caballos.  Reducía  asimismo  el  número 
de  sus  vocales,  á  nueve  el  de  las  superiores  de  provincia,  y  á  cinco  el  de  las  de 
partido  á  subalternas. 

Por  el  artículo  10  se  prohibía  el  libre  uso  de  la  imprenta. 

El  decreto  causó  tal  disgusto  en  las  Juntas  que,  sobre  dar  lugar  á  mil  agrias 
contestaciones,  no  llegó  jamás  á  cumplirse. 

En  9  de  Enero  de  1809  se  firmó  con  Inglaterra  un  tratado  de  paz  y  alianza 
por  el  cual  Inglaterra  se  obligaba  á  asistir  á  su  aliada  con  todos  sus  medios  y  á 
no  reconocer  más  Rey  que  Fernando  VIL  España  se  comprometió  á  no  ceder  á 
Francia  parte  alguna  de  su  territorio,  y  á  no  hacer  las  paces  sin  el  acuerdo  de 
su  aliada. 

Vino  este  tratado  á  ratificar  en  substancia  el  que  ya  de  hecho  existía  desde  el 
principio  de  la  guerra.  No  faltó  quien  lo  hallase  por  lo  menos  innecesario.  En- 
tendemos que  la  Junta  estuvo  acertada  concertándolo. 
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Como  el  gobierno  de  José,  envió  la  Junta  comisionados  á  las  provincias,  comi- 
sionados que  no  siempre  se  condujeron  cual  convenia.  Como  aquel  gobierno,  es- 
tableció su  tribunal  de  seguridad  pública.  La  primera  de  estas  providencias  dio 
ocasión  á  un  serio  alboroto  en  Cádiz,  y  la  segunda  atrajo,  con  razón,  censuras  so- 
bre la  Junta,  i^ues.por  ella,  aparte  de  alguna  otra  ejecución,  se  verificó  secreta- 
mente la  de  un  ex  fraile  llamado  Luis  Gutiérrez  y  la  de  su  secretario  Echevarría, 
ambos  comisionados  para  soliviantar  los  ánimos  de  los  habitantes  de  América  en 
favor  de  la  nueva  dinastía,  ejecuciones  que  hizo  más  que  todo  odiosas  el  secreto 
con  que  se  las  verificó. 

Lo  ocurrido  en  Cádiz  fué  más  grave. 

Exigió  Sir  Jorge  Smith,  á  titulo  de  defensa,  que  se  admitiese  guarnición  inglesa 

en  Cádiz.  Opúsose  con  razón  la  Junta 
central  y  previno  al  Marqués  de  Vi- 
llel,  su  representante  alli,  que  guar- 
dando al  aliado  toda  clase  de  consi- 
deraciones, se  opusiese  á  la  ocupación 
de  la  plaza.  Habia  Smith  pedido  fuer- 
zas á  Sir  Juan  Cradock  que  se  hallaba 
en  Lisboa,  y  á  principios  de  Febrero 
llegaron,  al  mando  del  general  Mac- 
kenzie,  dos  regimientos  ingleses  á  la 
bahía  de  Cádiz.  A  consecuencia  de  una 
enérgica  nota  de  1."  de  Marzo  de  la 
Junta  central,  dióse  otro  destino  á  las 
tropas  inglesas. 

Permanecían  aún  en  la  bahía  los 
regimientos  de  Mackenzie  cuando  la 
excitación  producida  por  lo  ocurrido, 
junta  á  la  enemiga,  que  con  desaten- 
tadas é  inoportunas  providencias  de 
gobierno  interior  il),  se  había  atraído 
el  de  Villel,  hallaron  pretexto  acomo- 
dado para  tomar  cuerpo,  en  la  presen- 
cia á  la  entrada  de  Cádiz  de  un  bata- 
llón de  extranjeros,  compuesto  de  desertores  polacos  y  alemanes,  y  en  la  llegada 
de  un  pliego  al  capitán  del  puerto.  Consiguióse  calmar  el  alboroto,  pero  no  sin 
que  corriesen  Villel  y  otras  personas  serio  peligro,  y  no  sin  que  la  muchedum- 
bre inmolara  á  su  furor  una  víctima,  el  comandante  del  resguardo  don  José  Here- 
dia,  que  fué  villanamente  asesinado. 


(1)  Villel  ilk'tó  una  poix'ióii  de  intempestivas  órdenes,  ya  proliibieudo  rüversioiies,  ya  censu- 
rando la  eondufta  y  vestido  de  las  mujeres,  ya  persiguiendo  á  las  que  eran  n  le  parecían  de  du- 
dosa moralidad,  órdenes  todas  muy  fuera  del  circulo  de  la  misión  que  por  la  Central  se  le  había- 
encomendado. 
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Entre  los  actos  y  íxcaerdos  de  la  Junta  central  son  de  tener  en  cuenta,  y  con 
su  anotación  pondremos  fin  á  este  capítulo,  su  manifiesto  justificando  su  admi- 
nistración, y  su  decreto  sobre  América. 

Acusó  la  maledicencia  á  la  Junta  de  no  haber  manejado  con  toda  pulcritud 
los  fondos  llegados  á  sus  manos.  Desgraciadamente  para  la  causa  que  la  Junta 
representaba,  esos  fondos  fueron,  relativamente  á  las  grandes  necesidades  de  lo 
turbulento  de  la  época,  escasos.  Los  productos  de  las  rentas  de  las  provincias, 
libres,  hubieran  sido  notoriamente  insuficientes  para  cubrir  las  extraordinarias 
obligaciones  que  con  solo  el  mantenimiento  de  tantos  y  tan  numerosos  ejércitos 
sobre  ella  pesaban.  Los  individuos  de  la  Junta,  sobre  no  ser  en  este  punto  sospe- 
chosos, no  habían  manejado  por  sí  mismos  las  sumas  puestas  á  su  disposición. 

Inglaterra  socorrió  á  España  con  41.600,000  reales,  entre  lo  enviado  á  las 
Juntas  de  Galicia,  Asturias,  Sevilla  y  á  la  Central. 

América  se  condujo  con  generosidad  notoria.  Durante  todo  el  año  1809  envió 
á  la  Península  284.000,000  de  reales. 

América  respondió,  como  en  su  lugar  veremos,  al  levantamiento  de  España 
en  el  mismo  ano  1808.  Cundió  el  levantamiento  español  hasta  las  remotas  islas 
Filipinas  y  Marianas. 

En  respuesta  á  tan  desinteresada  actitud  dictó  la  Junta  en  22  de  Enero  de  1809 
el  siguiente  decreto  que  merece  ser  en  toda  su  integridad  conocido: 

«El  Rey  nuestro  señor  Don  Fernando  VII,  y  en  su  real  nombre  la  Junta  su- 
prema central  gubernativa  del  Eeino,  considerando  que  loa  vastos  y  preciosos  do- 
minios que  España  posee  en  las  Indias  no  son  propiamente  colonias  ó  factorías  como 
las  de  otras  naciones,  sino  ana  parte  esencial  é  integrante  de  la  monarquía  españo- 
la; y  deseando  estrechar  de  un  modo  indisoluble  los  sagrados  vínculos  que  unen 
unos  y  otros  dominios,  como  asimismo  corresponder  á  la  heroica  lealtad  y  pa- 
triotismo de  que  acaban  de  dar  tan  decisiva  prueba  á  la  España,  en  la  coyun- 
tura mii,s  critica  que  se  ha  visto  hasta  ahora  nación  alguna,  se  ha  servido  S.  M.  de- 
clarar, teniendo  presente  la  consulta  del  consejo  de  Indias  de  21  de  Noviembre 
último,  que  los  reinos,  provincias  é  islas  que  forman  los  referidos  dominios,  deben 
tener  representación  nacional  é  inmediata  á  su  real  persona,  y  constitziir  parte  de  la 
Junta  central  gubernativa  del  Reino  por  medio  de  sus  correspondientes  diputados. 
Para  que  tenga  efecto  esta  real  resolución  han  de  nombrar  los  virreinatos  de 
Nueva  España,  el  Perú,  Nuevo  reino  de  Granada  y  Buenos  Aires,  y  las  Capita- 
nías generales  independientes  de  la  isla  de  Cuba,  Puerto  Rico,  Guatemala,  Chile, 
provincias  de  Venezuela  y  Filipinas,  un  individuo  cada  cual  que  represente  su 
respectivo  distrito.  En  consecuencia,  dispondrá  V.  E.  que  en  las  capitales,  cabe- 
zas de  partido  del  virreinato  de  su  mando  (1),  inclusas  las  provincias  internas, 
procedan  los  ayuntamientos  á  nombrar  tres  individuos  de  notoria  probidad,  ta- 
lento é  instrucción,  exentos  de  toda  nota  que  pueda  menoscabar  su  opinión  pú- 

(1)    Méjico. 
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blica;  haciendo  entender  V.  E.  á  los  mismos  ayuntamientos  la  escrupulosa  exac- 
titud con  que  deben  proceder  á  la  elección  de  dichos  individuos,  y  que  prescin- 
diendo absolutamente  los  electores  del  espíritu  de  partido  que  suele  dominar  en 
tales  casos,  sólo  atiendan  al  riguroso  mérito  de  justicia  vinculado  en  las  calidades 
que  constituyen  un  buen  ciudadano  y  un  celoso  patricio. 

«Verificada  la  elección  de  los  tres  individuos,  procederá  el  ayuntamiento  con 
la  solemnidad  de  estilo  á  sortear  uno  de  los  tres,  según  la  costumbre,  y  el  prime- 
ro que  salga  se  tendrá  por  elegido.  Inmediatamente  participará  á  V.  E.  el  ayun- 
tamiento con  testimonio  el  sujeto  que  haya  salido  en  suerte,  expresando  su  nom- 
bre, apellido,  patria,  edad,  carrera  ó  profesión  y  demás  circunstancias  políticas 
y  morales  de  que  se  halle  adornado. 

«Luego  que  V.  E.  haya  recibido  en  su  poder  los  testimonios  del  individuo  sor- 
teado en  esa  capital  y  demás  del  virreinato,  procederá  con  el  real  acuerdo  vi ) 
previo  examen  de  dichos  testimonios,  á  elegir  tres  individuos  de  la  totalidad  en 
quienes  concurran  cualidades  más  recomendables,  bien  sea  que  se  les  conozca 
personalmente,  bien  por  opinión  y  voz  pública ;  y  en  caso  de  discordia  decidirá 
la  pluralidad. 

»Esta  terna  se  sorteará  en  el  real  acuerdo  (2)  presidido  por  V.  E.  y  el  primero 
que  salga  se  tendrá  por  elegido  y  nombrado  diputado  de  ese  Reino  (3)  y  vocal  de 
la  Junta  suprema  central  gubernativa  de  la  Monarquía,  con  expresa  residencia 
en  esta  Corte. 

«Inmediatamente  procederán  los  ayuntamientos  de  esa  y  demás  capitales  á 
extender  los  respectivos  poderes  ó  instrucciones,  expresíindo  en  ellas  los  ramos 
y  objetos  de  interés  nacional  que  haya  de  promover. 

«En  seguida  se  pondrá  en  camino  con  destino  á  esta  Corte  y  para  los  indispen- 
sables gastos  de  viajes,  navegaciones,  arribadas,  subsistencia  y  decoro  con  que 
se  ha  de  sostener,  tratará  V.  E.  en  Junta  superior  de  real  hacienda  la  cuota  que 
se  le  haya  de  señalar,  bien  entendido  que  su  porte,  aunque  decoroso,  ha  de  ser 
moderado,  y  que  la  asignación  de  sueldo  no  ha  de  pasar  de  seis  mil  pesos  fuertes 
anuales. 

»Todo  lo  cual  comunico  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  puntual  observancia 
y  cumplimiento,  advirtiendo  que  no  haya  demora  en  la  ejecución  de  cuanto  va 
prevenido.  —Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Real  jyalacio  del  Alcázar  de  Se- 
villa, 22  de  Enero  de  1809. >' 

¡Lástima  que  el  espíritu  de  este  decreto  no  inspirase  siempre  la  conducta  de 
nuestros  gobernantes! 

(1)  Isla  de  Cuba.  Procederá  eoii  el  real  acuerdo,  si  existiese  en  la  Habana,  y  en  su  defecto 
con  el  R.  obispo,  el  intendente,  im  miembro  del  ayuntamiento  y  prior  del  consulado  y  previo 
examen,  etc. 

(2)  Ó  junta. 

(3)  O  Isla.  Puerto  Rico.  Procederá  con  el  R.  obispo,  y  un  miembro  del  ayuntamiento,  y  previo 
examen,  etc.  —  En  otra  parte.  Tratará  V.  S.  en  la  Junta  y  con  los  ministros  de  esas  reales  cajas 
la  cuota,  etc. 
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Ejin-citos  de  la  Mancha  y  de  Extieinadnra.  —  Expedición  de  Alburquerque.— Expedición  de  Car- 
taojal.  —  Destrucción  del  puente  de  Almaraz.  —  Batalla  de  Medelliu.  —  Actitud  de  la  Junta.— 
Gestiones  de  Sotelo.  —  Carta  de  Sebastiani  á  Jovellanos.  —  Respuesta.  —  Soiilt  en  Portugal.  — 
Las  guerrillas.  —  Porlier.  —  El  Empecinado.  —  Echevarri.  —  Merino.  —  Toma  de  Villafranca. 

—  Sitios  de  Vigo  y  Tiiy.  ^  Santiago.  —  Providencias  de  la  Junta  de  Asturias.  —  Ballesteros  y 
Worster.  —  Acevedo.  —  El  marqués  de  la  Romana  eu  Asturias.  —  Disensiones.—  Ney  entra  en 
Oviedo.  —  Lugo.  —  Acción  de  San  Payo.  —  Prisión  de  Frauceschi.  —  José  en  Madridejos.  — 
Soult  y  la  Romana.  —  Ney  y  Mazarredo.  —  Evacuación  de  Galicia.  —  Evaciiación  de  Asturias. 

—  Santander.  —  Disolución  en  Galicia  de  las  Juntas  de  partido.  —  Cataluña.  —  Asesinatos  en 
Lérida. —  Tarragona.  —  Planes  acertados  de  Marti.  —  Impaciencias  — Acción  de  A'alls.  —  En- 
trada de  los  franceses  en  Reus.  —  Confianzas  de  Saint-Cyr.  —  Arbitrarias  providencias  de 
Saint-Cyr  en  Barcelona.  —  Muerte  de  Reding.  — La  Junta  central.  —  Su  nueva  orientación.- 
Influencia  de  Jovellanos.  —  Proposición  de  Rozas.  —  Decreto  de  22  de  Mayo.  —  El  Semanario 
Patriótico.  —  El  Consejo  Real  y  Supremo  de  Castilla.  —  Decreto  de  confiscación  de  bienes.  ^ 
Operaciones  en  Aragón.  —  Hlake.  —  Triunfo  de  Perena  y  Baget.  —  Acción  de  Alcañíz.  —  Acción 
de  María.  —  Belchite.  —  Conjuración  en  Barcelona.  —  Penuria  del  gobierno  de  Madrid.  —  Ba- 
talla de  Talavera  de  la  Reina.  — Jletirada  de  los  franceses.  —  Bárbara  conducta  de  Cuesta.  — 
Recompensas.  —  Acción  en  puente  del  Arzobispo.  —  Batalla  de  Almouacid.  —  Reclamaciones 
de  Lord  Wellington.  —  Se  retira  á  la  frontera  de  Portugal.  —José,  hombre  de  gobierno.  —  Ter- 
cer sitio  de  Gerona.  —  Alvarez.  —  Evacúan  los  nuestros  el  tuerte  de  Moutjuich.  —  Blake  soco- 
rre la  plaza.  —  Asalto  del  19  de  Septiembre.  —  Intentos  de  socorro.  —  Triste  situación  de  Gero- 
na. —  Terquedad  de  Alvarez.  —  Capitulación.  —  Miierte  misteriosa  de  Alvarez.  —  Operaciones 
entre  Salamanca  y  Ciudad-Rodrigo.  —  Ejército  del  centro  de  la  Mancha.  —  Batalla  de  Ocaña. 

—  La  Junta  central.  —  La  comisión  ejecutiva.  —  Fernando  en  Valencey. 


Se  habían,  como  sabemos,  en  Febrero  reunido  en  la  Carolina  en  un  solo  ejérci- 
to y  á  las  órdenes  del  Conde  de  Cartaojal ,  las  tropas  que  éste  mandaba  y  los 
restos  de  las  del  Duque  del  Infantado.  Denominóse  este  ejército,  de  la  Mancha. 
Siguió  entretanto  en  Extremadura  don  Gregorio  de  la  Cuesta,  dando  testimonio 
de  cuan  apto  era  para  organizar,  juntando  dispersos  y  restableciendo  en  la  gen- 
te á  sus  órdenes  la  necesaria  disciplina.  Constaba  el  ejército  de  Cartaojal  de 
16,000  infantes  y  3,000  jinetes.  El  de  Cuesta  logró  alcanzar,  á  principios  de  1809, 
12,000  hombres.  Los  franceses  tenían  en  la  misma  época  en  España  unos  dos 
cientos  mil  hombres  en  estado  de  combatir. 

Para  distraer  al  enemigo,  dispuesto  ;i  acometer  á  Extremadura,  se  ordenó  al 


486 


HISTORIA  DE  ESPAÑA 


Duque  de  Alburquerque  una  excursión  por  la  Mancha.  Llevaba  el  de  Alburquer- 
que  como  la  mitad  de  la  fuerza  del  ejército  al  mando  de  Cartaojal. 

Un  golpe  afortunado  señaló  el  principio  de  esta  campaña.  Alcanzó  el  18  de 
Febrero,  cerca  de  Mora,  nuestra  caballería  á  quinientos  dragones  franceses  man- 
dados por  el  general  Dljon  y  logró  derrotarlos  haciéndoles,  sobre  no  pocos  muer- 
tos, ochenta  prisioneros.  El  carruaje  del  general  francés  fué  también  por  los 
nuestros  apresado.  Acudieron  con  esto  contra  los  españoles  numerosas  fuerzas 

enemigas  y  Alburquerque  se  replegó  á  Consuegra, 
desde  donde  se  retiró  luego  á  Manzanares. 

Andaban  celosos  y  enemistados  Alburquerque  y 
Cartaojal  y  la  aprobación  de  los  planes  del  primero 
por  la  Junta  central,  dieron  al  segundo  pretexto  para 
alejarse  de  su  compañero  encomendándole,  á  título  de 
honrosa  misión  que  reforzase  con  las  divisiones  de 
Bassecourt  y  Echevarri  el  ejército  de  Extremadura. 

Ya  solo  Cartaojal,  se  encaminó  á  los  países  antes 
por  Alburquerque  recorridos.  Situó  primero  su  cuartel 
en  Ciudad-Real,  y  emprendió  en  seguida  su  correría 
por  Yevenes  y  Consuegra.  Apresuradamente  hubo  de 
volver  á  su  cuartel.  Acometióle  allí  el  general  Sebas- 
tiani  (27  de  Febrero)  y  después  de  envolver  y  desor- 
denar sus  columnas  las  rechazó  sucesivamente  de 
Ciudad-Real,  el  Viso  y  Santa  Cruz  de  Múdela,  hacién- 
doles prisioneros  y  apoderándose  de  algunos  cañones. 
En  Despefiaperros  se  abrigaron  los  nuestros  situando 
en  Santa  Elena  su  cuartel  general.  En  Santa  Cruz  de 
Múdela  situó  el  suyo  Sebastiani  en  espera  de  noticias 
del  mariscal  Víctor  que  maniobraba  á  la  sazón  en  Ex- 
tremadura. 

Veamos  lo  que  aquí  había  hecho  Cuesta.  El  25  de 
Enero  sentó  sus  reales  en  Trujillo.  Retiráronse  los 
franceses  á  Almaraz  y  fueron  de  allí  desalojados  en- 
señoreándose el  29  del  histórico  puente  la  vanguardia 
española  al  mando  de  don  Juan  de  Henestrosa.  Tras- 
ladado Cuesta  á  Jaraicejo  y  Deleitosa,  dispuso  para 
contener  á  los  franceses,  la  destrucción  de  uno  de  los 
ojos  del  famoso  puente  de  Almaraz  (1),  providencia  muy  de  lamentar  no  sólo  por 
el  mérito  de  la  obra  destruida  sino  también  por  la  desgracia  que  ocasionó. 


(1)  Competía  el  puente  de  Almai-az  con  las  más  notables  obras  de  los  romanos.  Habla  sido  fa- 
bricado por  Pedro  Uria,  á  expensas  de  la  ciudad  de  Plaseneia,  en  el  reinado  de  Garlos  A'.  Te- 
nia 580  pies  de  largo,  más  de  25  de  ancho  y  134  de  alto  hasta  los  pretiles.  Constaba  de  dos  ojos.  El 
que  se  cortó  fué  el  del  lado  del  Norte,  cuya  abertura  excedía  de  150  pies. 
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Estaba  el  puente  tan  sólidamente  construido  que  para  cumplir  la  orden  de 
Cuesta  fueron  inútiles  los  hornillos  y  se  hizo  preciso  descarnarlo  á  pico  y  barre- 
no. Al  destrabar  los  sillares,  hizose  con  tan  escasa  precaución,  que  cayeron  y  se 
ahogaron  veintiséis  trabajadores  con  el  ingeniero  que  los  dirigía. 

Hasta  Marzo  estuvo  Cuesta  en  la  Deleitosa.  En  este  mes  se  situó  el  mariscal 
Víctor  en  Almaraz.  Emprendió  allí  la  construcción  de  un  puente  de  balsas  que 
substituyese  al  destruido,  y  dictó  las  oportunas  órdenes  para  que  se  desalojase  á 
los  españoles  de  la  otra  orilla. 

Urgía  á  los  franceses  batir  á  Cuesta  para  ayudar  por  Extremadura  á  Soult,  á 
quien-,  según  las  órdenes  del  Emperador,  se  suponía  ya  en  Portugal  (1 1. 

Trece  mil  infantes  y  ochocientos  jinetes  franceses  pasaron  por  el  puente  del 
Arzobispo  y  se  dividieron  luego  (18  de  Marzo)  en  dos  secciones,  marchando  una 
sobre  Mesas  de  Ibor  y  otra  á  cortar  la  comunicación  entre  este  punto  y  Fres- 
nedoso. 

Frente  á  Almaraz,  en  Mesas  de  Ibor  y  en  Fresnedoso  estaban  repartidas  las 
fuerzas  de  Cuesta. 

Hallábase  en  el  segundo  de  esos  puntos  el  Duque  del  Parque.  Fué  el  primer 
acometido  el  mismo  18,  replegándose  á  Deleitosa,  donde  se  le  unió  con  la  fuerza 
que  estaba  en  Fresnedoso  el  general  Trías.  Trasladado  Cuesta  desde  el  17  á  Mi- 
ravete,  entraron  los  nuestros  el  19  en  Trujillo,  protegidos  por  la  vanguardia  que 
mandaba  Henestrosa.  Siguieron  á  Santa  Cruz  del  Puerto  y  desde  allí  continuaron 
retirándose  hasta  Medellín.  En  Mia jadas,  un  escuadrón  francés  del  10"  regimiento 
de  cazadores  que  había  avanzado  imprudentemente,  fué  batido  por  los  regimien- 
tos españoles  del  Infante  y  de  Dragones  de  Almansa,  que  le  mataron  más  de 
ciento  cincuenta  hombres. 

Más  prudente  esta  vez  que  otras  el  general  Cuesta,  no  quería  arriesgarse  á 
ofrecer  al  francés  batalla,  temeroso  de  la  superioridad  de  las  fuerzas  enemigas.  Se 


(1)    El  pUan  lie  Napoleón,  segxiii  historiadores  franceses  liabia  sido  e!  siguiente: 

Soult,  después  de  descansar  en  Galicia  de  su  campaña  contra  el  ejército  inglés,  pasaría  á  l'or- 
tugal,  con  las  divisiones  Morle,  Merniet,  Delaborde  y  Heudelet,  los  dragones  de  Lorge  y  Lahous- 
saye,  y  la  caballería  ligera  de  Kranceschi :  tomaría  ii  üporto  y  en  seguida  á  Lisboa,  cuya  con(|Uista 
debía  hacer  en  todo  el  mes  de  Marzo.  Ney  se  quedaría  en  Galicia  con  las  divisiones  Jlarchand  y 
Mathieu  para  acabar  de  someterla  y  proteger  á,  Soult  en  Portugal. 

Entre  tanto  Víctor,  con  las  divisiones  Villate,  Ruffin  y  Lapisse  y  doce  regimientos  de  caballe- 
ría, realizaría  en  Extremadura  y  las  provincias  andaluzas  una  marcha  semejante  á  la  de  Soult 
en  Portugal,  y  cuando  éste  hubiese  entrado  en  Lisboa,  iría  á  <lestruir  las  murallas  de  Sevilla  y 
Cádiz.  La  división  Lapisse,  desde  Salamanca,  se  uniría  con  su  jefe  en  Mérida  é  iría  de  allí  á  Anda- 
lucía. José  con  las  divisiones  Dessolles  y  Sebastiani,  la  polaca  de  Valence,  los  dragones  de  Milhaud, 
algunas  brigadas  ligeras,  el  parque  general  y  su  guardia,  contendría  á  Madrid  y  apoyaría  en 
caso  necesario  á  Víctor. 

Suchet,  que  liabia  substituido  A  .Tunot  en  Aragón,  vigilaría  este  Reino  ayudado  por  Mortier  y 
avanzaría,  si  era  preciso,  por  Cuenca  á  Valencia. 

Saint-Cyr  debía  conquistar  las  plazas  fuertes  de  Cataluña. 

La  parte  Norte  de  España  quedaría  confiada  á  cuerpos  mandados  por  Kidlcniíanu  y  lionnet 
qxie  foi-maríau  las  guarniciones  de  Burgos,  Vitoria,  Pamplona,  San  Sebastián,  Hilbao  y  Santan- 
der y  proporcionarían,  si  eran  necesarias,  coluunias  ambulantes. 
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alejó,  pues,  en  seguida  de  Medellin,  donde  había  entrado  el  22,  en  espera  de  que 
so  le  uniese  el  refuerzo  por  Alburquerque  mandado.  Realizado  esto  el  día  27  en 
Villauueva  de  la  Serena,  volvió  Cuesta  á  Medellin  en  la  mañana  del  28,  dispuesto 
ya  á  dar  la  batalla  al  francés. 

Contaba  con  20,000  infantes  y  2,000  caballos  y  des^alegó  su  ejército  en  la  lla- 
nura que  se  extiende  cerca  de  la  villa  de  Medellin.  Formaba  el  ejército  una  línea 
en  media  luna,  de  una  legua  de  largo.  No  dejó  Cuesta  i'eserva  alguna  y  se  situó 
á  la  izquierda  cerca  de  la  caballería,  punto  desde  donde,  por  ser  más  elevado  el 
terreno,  dominaba  el  campo.  Mandaban  la  izquierda,  Henestrosa  y  el  Duque 
del  Parque,  el  centro  el  general  Trías,  la  derecha  don  Francisco  de  Eguía. 

Situáronse  á  las  11  de  la  mañana  los  franceses  describiendo  un  arco  de  cir- 
culo entre  el  Guadiana  y  una  quebrada  de  arbolado  y  viñedo,  entre  Medellin  y 
Mingabril.  (Jcupaba  la  izquierda  la  división  de  caballería  ligera  de  Lassalle,  el 
centro  una  división  alemana  de  infantería  y  la  derecha  la  división  de  dragones 
del  general  Latour-Mauboui'g.  Quedaban  de  reserva  las  divisiones  de  infantería 
de  los  generales  Villate  y  Ruffin.  Mandaba  en  jefe  el  mariscal  Víctor.  El  total 
de  la  fuerza  ascendía  á  21,000  hombres. 

Inició  la  acción  la  división  alemana.  Repelióla  nuestra  infantería  y  todo  pare- 
ció, durante  dos  horas,  anunciar  el  triunfo  de  los  españoles.  Tan  suya  creyeron 
la  victoria,  que  se  permitieron  en  alta  voz  amenazas  y  pronósticos  que  no  jus- 
tificó el  definitivo  resultado,  porque  cuando  todo  iba  mejor,  una  carga  impetuo- 
sa de  los  dragones  de  Latour-Maubourg  llenó  de  espanto  tal  á  dos  de  nuestros 
escuadrones,  que  volvieron  grupas  y  en  su  vergonzosa  huida  sembraron  el  desor- 
den primero  y  el  desaliento  y  el  pánico  después.  En  vano  trató  de  detenérse- 
los. El  propio  Cuesta,  arrollado  y  derribado  de  su  caballo,  corrió  grave  riesgo 
de  caer  en  manos  enemigas.  Pudo,  sin  embargo,  aunque  herido  en  un  pie,  mon- 
tar de  nuevo  y  librarse,  "El  Duque  de  Alburquerque  fué  el  que  logró  prolongar 
más  tiempo  la  resistencia.  Se  desbandó  luego  su  gente  como  toda  la  demás.  La 
Llanura  de  Medellin  quedó  sembrada  de  cadáveres.  Entre  muertos,  heridos  y 
prisioneros  tuvimos  10,000  bajas. 

Cuesta  se  retii'ó  á  Monasterio,  en  la  sierra  que  separa  á  Extremadura  de  An- 
dalucía y  castigó  á  los  causantes  del  desastre,  suspendiendo  á  tres  coroneles  y 
privando  á  los  soldados  del  uso  de  una  de  las  dos  pistolas  hasta  que  en  otra  acción 
se  hiciesen  dignos  de  premio.  El  mariscal  Víctor  quedó  entre  el  Guadiana  y  el 
Tajo  aguardando  noticias  de  las  operaciones  de  Portugal. 

La  Junta,  fundada  en  razones  de  alta  política,  decretó  recompensas  para  los 
que  se  habían  distinguido  en  la  batalla,  otorgó  mercedes  á  las  viudas  y  los  huér- 
fanos de  los  muertos  en  ella  y  ascendió  á  Cuesta  á  capitán  general.  Destituyó 
á  Cartaojal  y  puso  á  las  órdenes  de  Cuesta  el  ejército  de  la  Mancha,  Quiso  así 
demostrar  al  enemigo  fortaleza  en  la  adversidad  y  confianza  en  el  porvenir. 

Alentado  el  Rey  José  por  nuestras  repetidas  derrotas,  creyó  oportuno  el  mo- 
mento para  conseguir  un  arreglo  con  la  Junta  central  y  envió  con  instrucciones 
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á  don  Joaquín  María  Sotelo.  Detúvose  Sotelo  en  Mérida  y  desde  allí  dirigió  en 
12  de  Abril,  por  mediación  de  Cuesta,  un  pliego  al  presidente  de  la  Central,  in- 
vitando á  la  Junta  á  que  nombrase  una  ó  más  personas  para  tratar  de  remediar 
los  malea  experimentados  por  las  provincias  ocupadas  y  evitar  los  que  sobre- 
vendrían á  las  que  aún  no  lo  estaban. 

Respondió  la  Junta  con  un  acuerdo  que  transmitió  á  Cuesta: 
«Si  Sotelo  trae  poderes  bastantes  para  tratar  de  la  restitución  de  nuestro 
amado  Rey  y  de  que  las  tropas  francesas  evacúen  al  instante  todo  el  territorio 
español,  hágalos  públicos  en  la  forma  reconocida  por  todas  las  naciones,  y  se  le 
oirá  con  anuencia  de  nuestros  aliados.  De  no  ser  asi,  la  Junta  no  puede  faltar  á  la 
calidad  de  los  poderes  de  que  está  revestida,  ni  á  la  voluntad  nacional,  que  es  de 


Antiteatro  de  Mérida. 


no  escuchar  pacto,  ni  admitir  tregua,  ni  ajusfar  transacción  que  no  sea  estable- 
cida sobre  aquellas  bases  de  eterna  necesidad  y  justicia.  Cualquiera  otra  especie 
de  negociación,  sin  salvar  al  estado,  envilecería  á  la  Junta,  la  cual  se  ha  obliga- 
do solemnemente  á  sepultarse  primero  entre  las  ruinas  de  la  Monarquía,  que  á  oír 
proposición  alguna  en  mengua  del  honor  ó  independencia  del  nombre  español.» 

Insistió  Sotelo  y  la  Junta  ratificó  su  respuesta. 

Por  el  mismo  tiempo  escribió  con  el  mismo  intento  el  general  Sebastiani  á  don 
Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  á  don  Francisco  Saavedra  y  á  don  Francisco  Ve- 
negas. 

He  aquí  la  carta  dirigida  á  Jovellanos  y  la  respuesta  que  alcanzó: 

Carta  de  Skbastiani 

«Señor:  la  reputación  de  que  gozáis  en  Europa,  vuestras  ideas  liberales,  vues- 
tro amor  por  la  Patria,  el  deseo  que  manifestáis  de  verla  feliz,  deben  haceros 
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abandonar  un  partido  que  sólo  combate  por  la  Inquisición,  por  mantener  las  pre- 
ocupaciones, por  el  interés  de  algunos  grandes  de  España,  y  por  los  de  Ingla- 
terra. 

»  Prolongar  esta  lucha  ^s  querer  aumentar  las  desgracias  de  España.  Un  honi- 
bi'e  cual  sois,  conocido  por  su  carácter  y  sus  talentos,  debe  saber  que  la  Españii 
puede  esperar  el  resultado  más  feliz  de  la  sumisión  á  un  Rey  justo  é  ilustrado,  cuyo 
genio  y  generosidad  deben  atraerle  á  todos  los  españoles  que  desean  la  tranquili- 
dad y  prosperidad  de  su  Patria. 

»  La  libertad  constitucional  bajo  un  gobierno  monárquico,  el  libre  ejercicio 
de  vuestra  religión,  la  destrucción  de  los  obstáculos  que,  varios  siglos  hace,  se 
oponen  á  la  regeneración  de  esta  bella  Nación,  serán  el  resultado  feliz  de  la 
Constitución  que  os  ha  dado  el  genio  vasto  y  sublime  del  Emperador. 

»  Despedazados  con  facciones,  abandonados  por  los  ingleses,  que  jamás  tuvie- 
ron otros  proyectos  que  el  de  debilitaros,  robaros  vuestras  flotas  y  destruir  vues- 
tro comercio,  haciendo  de  Cádiz  un  nuevo  Gibraltar,  no  podéis  ser  sordos  á  la  voz 
de  la  Patria,  que  os  pide  la  paz  j  la  tranquilidad. 

»  Trabajad  en  ella  de  acuerdo  con  nosotros,  y  que  la  energía  de  España  se  em- 
plee desde  hoy  en  cimentar  su  verdadera  felicidad.  Os  presento  una  gloriosa  ca- 
i-rera;  no  dudo  que  acogeréis  con  gusto  la  ocasión  de  ser  útil  al  Rey  José  y  á  vues- 
tros conciudadanos. 

»  Conocéis  la  fuerza  y  el  número  de  nuestros  ejércitos,  sabéis  qué  el  partido  en 
que  os  halláis  no  ha  tenido  la  menor  vislumbre  de  suceso,  hubierais  llorado  un 
día  si  las  victorias  le  hubieran  coronado,  pero  el  Todopoderoso  en  su  infinita  bon- 
dad os  ha  libertado  de  esta  desgracia. 

»  Estoy  pronto  á  entablar  comunicación  con  vos.  y  daros  prueba  de  mi  alta 
consideración.  —  Horacio  Sebastiani.  » 

Respuesta  de  Jovellanos 

« Señor  general:  Yo  no  sigo  un  partido,  sigo  la  santa  y  justa  causa  que  sigue 
mi  Patria,  que  unánimemente  adoptamos  los  que  recibimos  de  su  mano  el  au- 
gusto encargo  de  defenderla  y  regirla,  y  que  todos  habernos  jurado  seguir  y  sos- 
tener á  costa  de  nuestras  vidas.  No  lidiamos,  como  pretendéis,  por  la  Inquisición 
ni  por  soñadas  preocupaciones,  ni  por  el  interés  de  los  grandes  de  España:  lidia- 
mos por  los  preciosos  derechos  de  nuestro  Rey,  nuestra  religión,  nuestra  Consti- 
tución y  nuestra  indeijendencia. 

»  No  creáis  que  el  deseo  de  conservarlos  esté  distante  del  de  destruir  los  obs- 
táculos que  puedan  oponerse  á  este  fin;  antes  por  el  contrario,  y  para  usar  de 
vuestra  frase,  el  deseo  y  el  propósito  de  regenerar  la  España  y  levantarla  al 
grado  del  esplendor  que  ha  tenido  algún  día,  es  mirado  por  nosotros  como  una 
de  nuestras  principales  obligaciones.  Acaso  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  la 
Fz'ancia  y  la  Europa  entera  reconozcan  que  la  misma  Nación  que  sabe  sostener 
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con  tanto  valor  y  constancia  la  causa  de  su  Rey  y  de  su  libertad,  contra  una 
agresión  tanto  más  injusta  cuanto  menos  debia  esperarla  de  los  que  se  decían 
sus  primeros  amigos,  tiene  también  bastante  celo,  firmeza  y  sabiduría  para  co- 
rregir los  abusos  que  la  condujeron  insensiblemente  á  la  horrorosa  suerte  que  le 
preparaban. 

»jS¡'o  hay  alma  sensible  que  no  llore  los  atroces  males  que  esta  agresión  ha 
derramado  sobre  unos  pueblos  inocentes  á  quienes,  después  de  pretender  deni- 
grarlos con  el  infame  título  de  rebeldes,  se  niega  aún  aquella  humanidad  que  el 
derecho  de  la  guerra  exige  y  encuentra  en  los  más  bárbaros  enemigos.  Pero  ¿á 
quiénes  serán  imputados  estos  males?  ¿á  los  que  los  causan  violando  todos  los 
principios  de  la  naturaleza  y  la  justicia,  ó  á  los  que  lidian  generosamente  para 
defenderse  de  ellos  y  alejarlos  de  una  vez  y  para  siempre  de  esta  grande  y  noble 
Nación? 

«Porque,  señor  general,  no  os  dejéis  alucinar,  estos  sentimientos  que  tengo  el 
honor  de  expresaros,  son  los  de  la  Nación  entera,  sin  que  haya  en  ella  un  solo 
hombre  bueno,  aun  entre  los  que  vuestras  armas  oprimen,  que  no  sienta  en  su 
pecho  la  noble  llama  que  arde  en  el  de  sus  defensores. 

«Hablar  de  nuestros  aliados^  fuera  impertinente,  si  vuestra  carta  no  me  obli- 
gase á  decir  en  honor  suyo,  que  los  propósitos  que  les  atribuís  son  tan  injuriosos 
como  ajenos  de  la  generosidad  con  que  la  nación  inglesa  ofreció  su  amistad  y  sus 
auxilios  á  nuestras  provincias,  cuando  desarmadas  y  empobrecidas  los  implora- 
mos desde  los  primeros  pasos  de  la  opresión  con  que  la  amenazaban  amigos. 

»En  fin,  señor  general,  yo  estaré  muy  dispuesto  á  respetar  los  humanos  y  filo- 
sóficos principios  que,  según  nos  decís,  profesa  vuestro  Rey  José,  cuando  vea  que 
ausentándose  de  nuestro  territorio  reconozca  que  una  Nación,  cuya  desolación 
se  hace  actualmente  en  su  nombre  por  vuestros  soldados,  no  es  el  teatro  más 
propio  para  desplegarlos.  Este  sería  ciertamente  un  triunfo  digno  de  su  filosofía; 
y  vos,  señor  general,  si  estáis  penetrado  de  los  sentimientos  que  ella  inspira,  de- 
beréis gloriaros  también  de  concurrü*  á  este  triunfo,  para  que  os  toque  alguna 
parte  de  nuestra  admiración  y  nuestro  reconocimiento. 

»Sólo  en  este  caso  me  permitirán  mi  honor  y  mis  sentimientos,  entrar  con  vos 
en  la  comunicación  que  me  proponéis,  si  la  suprema  Junta  central  lo  aprobare. 
Entre  tanto,  recibid,  señor  general,  la  expresión  de  mi  sincera  gratitud  por  el 
honor  con  que  personalmente  me  tratáis,  seguro  de  la  consideración  que  os  pro- 
feso. —  Sevilla,  24  de  Abril  de  1809.  —  GASPAR  de  Jovellanos.  — Excelentísimo 
señor  general,  Horacio  Sebastian:  .  > 

¿Sentiría  realmente  Jovellanos  fe  en  el  estulto  Monarca  que  las  Juntas  con 
fervor  proclamaban  ? 


Siguió  la  guerra  durante  todo  el  año  1S09  con  suerte  varia.  En  definitiva  fué 
para  los  franceses  el  triunfo.  Las  victorias  que  nosotros  obtuvimos  nos  fueron 
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siempre  caras.  Seguimos  demostrando,  sin  embargo,  una  tenacidad  á  toda  prueba 
y  éste  fué  nuestro  mayor  mérito.  Al  finalizar  1808,  i^areciamos  sometidos  sin  es- 
peranza. Nos  rehicimos  luego,  en  términos  de  prolongar  una  guerra  seria  y  encar- 
nizada durante  todo  el  ano.  ¿  Cómo  no  había  de  quebrantar  esa  tenacidad  al  ene- 
migo? Nuestras  derrotas  no  se  consolidaban  nunca.  Vencidos,  dispersos,  surgían 
de  nuevo  nuestros  ejércitos  á  recomenzar  la  lucha. 

A  fines  de  1809,  Francia  dominaba  toda  la  Península  excepto  la  vasta  región 
andaluza.  ¿Podía  dormir  sobre  sus  laureles? 

He  aquí  el  cuadro  de  la  guerra  hasta  fin  de  1809. 

Se  había  Soult  dirigido  á  la  frontera  portuguesa  por  Orense.  Molestáronle 
grandemente  partidas  mandadas  por  los  Quirogas,  el  abad  de  Couto  y  el  juez  de 
Cancelada.  Entró,  con  todo,  en  Portugal  y  tomó  el  13  de  Marzo  á  Chaves.  Allí  co- 
menzó á  titularse  gobernador  general  de  Portugal.  ¡Soñaba  como  tantos  otros  con 
una  corona ! 

Portugal  siguió  el  ejemplo  de  España,  alzáronse  en  armas  todos  sus  pueblos, 
y  aunque  Soult  logró,  después  de  una  sangrienta  jornada  que  costó  á  los  portu- 
gueses bastante  más  de  18,000  hombres,  entrar  en  Oporto  entregándola  al  más 
horrible  saqueo  (Marzo  29 \  no  pudo  luego,  ni  siquiera  iniciando  un  gobierno  pru- 
dente, consolidar  aquella  conquista. 

Partidas  portuguesas  recorrían  sin  cesar  los  alrededores  de  la  ciudad  é  impe- 
dían llegar  á  Soult  los  socorros  de  columnas  francesas  á  este  fin  destmadas. 

Ni  un  mes  pudo  Soult  sostenerse  en  Oporto. 

Un  ejército  inglés  desembarcó  en  Lisboa  en  Abril  á  las  órdenes  de  Sir  Arturo 
Wellesley  y,  agregándose  á  los  restos  del  ejército  de  Moore  quedados  en  Portugal 
después  de  la  derrota  de  la  Coruña,  contó  hasta  30,000  hombres,  con  los  que,  sor- 
prendido Soult,  fué  derrotado  y  obligado  á  abandonar  Oporto  el  día  12  de  Mayo. 
No  paró  Soult  hasta  Lugo  donde  le  aguardaba  Ney. 

La  guerra  de  guerrillas  adoptada  por  los  españoles  daba  á  la  lucha  un  carác- 
ter especialísimo,  pues,  sobre  cooperar  poderosamente  á  la  acción  de  los  ejércitos, 
mantenía  al  enemigo  en  constante  zozobra.  En  más  de  un  caso  obtuvieron  los 
guerrilleros  grandes  victorias. 

Ya  hemos  visto  cómo  lograron  las  guerrillas  aislar  á  Soult,  impidiendo  que  le 
llegaran  refuerzos. 

Indudablemente  es  el  de  las  guerrillas  el  sistema  de  mejores  resultados  para 
las  luchas  del  carácter  de  la  que  entonces  se  libraba  en  nuestra  Patria. 

Escasos  de  ejército  y  aun  formado  éste  con  precipitación  y  compuesto  así  en 
general  de  gente  bisofia,  no  es  raro  que  perdiésemos  batallas  campales.  De  teme- 
rario puede  calificarse  las  más  de  las  veces  el  ofrecerlas  á  un  enemigo  casi  siem- 
pre superior  en  número  y  siempre  superior  por  su  disciplina  y  armamento. 

Favorecía  además  en  España  aquella  clase  de  guerra  por  partidas,  la  condi- 
ción de  nuestro  suelo,  quebrado  y  rico  en  lugares  á  propósito  para  la  emboscada. 

Nuestro  carácter  aventurero  se  acomoda  también  admirablemente  al  levan- 
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tamiento  de  guerrillas  que  ofrecen  ancho  campo  á  las  iniciativas  individuales, 
consienten  la  multiplicidad  de  caudillos  y  no  permiten  una  disciplina  demasiado 
rigurosa. 

Así  se  explica  que  las  guerrillas  creciesen  prodigiosamente.  Las  estimuló  no 
pocas  veces  la  miseria  general  en  que  la  misma  guerra  sumió  al  país.  Irse  á  la 
guerrilla  ó  formarla,  debió  equivaler  para  muchos  á  correr  tras  la  fortuna  y  tras 
la  gloria.  Hombres  obscuros  llegaron  con  el  solo  mérito  de  poner  cien  veces  á 
prueba  su  valor,  á  posiciones  que  Jamás  en 
épocas  normales  hubieran  podido  alcanzar. 

La  .Tunta  central,  no  sólo  vio  desde  los  pri- 
meros instantes  con  buenos  ojos  la  formación 
de  guerrillas,  sino  que  hasta  la  promovió.  En 
2S  de  Diciembre  de  1808  publicó  un  reglamento 
excitándola  y  tratando  al  mismo  tiempo  de 
prevenir  excesos.  Excusado  es  decir,  que  el 
reglamento  no  fué  jamás  cumplido  en  todas 
sus  partes.  En  algunos  puntos  no  se  llegó  si- 
quiera á  conocerlo. 

Capitanearon  y  formaron  parte  de  las  gue- 
rrillas no  pocos  militares.  Engrosábanlas  á 
veces,  cuando  no  las  constituían  del  todo  dis- 
persos del  ejército  después  de  alguna  batalla 
desgraciada. 

La  acción  de  Burgos  dio  origen  á  la  que  ca- 
pitaneó con  fortuna  el  oficial  don  Juan  Díaz 
Porlier,  que  juntando  después  de  aquella  ac- 
ción, muchos  dispersos,  sorprendió  luego  des- 
tacamentos enemigos  en  Fromisa,  Rivas  y  Pa- 
redes do  la  Nava,  se  apoderó  en  Sahagun  (Fe- 
brero de  1809),  del  depósito  de  prisioneros  que 
allí  tenían  los  franceses  y  les  cogió  cien  solda- 
dos y  acometió,  con  auxilios  que  le  suministró 
la  Junta  asturiana,  á  la  guarnición  francesa 
de  Aguilar  de  Campo,  haciendo  prisioneros  á 
sus  cuatrocientos  hombres. 

Notable  fué  también  la  guerrilla  de  don  Juan  Fernández  de  Echevarri  que 
recorrió  la  montaña  de  Santander  y  el  señorío  de  Vizcaya.  Echevarri  murió  vícti- 
ma del  tribunal  criminal  extraordinario  establecido  en  Bilbao  (30  de  Jlarzo  de  1809). 
El  guerrillero  que  alcanzó  quizá  más  renombre  fué  don  Juan  Martín  Diez, 
(a)  el  Empecinado,  (apodo  que  se  daba  á  los  naturales  de  su  pueblo,  Castrillo  de 
Duero).  Había  sido  soldado  y  tomado  parte  en  la  guerra  de  Francia  de  179.". 
Dedicado  vivía  á  la  labranza  en  Fuentecen  cuando  en  ls08  estalló  la  guerra  de 
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la  Independencia.  En  Marzo  de  aquel  mismo  año  abandonó  el  campo  de  labor  por 
el  de  batalla  y  se  halló  en  las  acciones  de  Cabezón  y  Ríoseco.  Preso  luego  en 
Burgo  de  Osma,  logró  escapar  á  la  entrada  de  los  franceses;  reunió  gente  y  con 
ella  y  sus  tres  hermanos,  que  se  le  unieron,  comenzó-  una  lucha  verdaderamente 
heroica  contra  el  enemigo.  Recorrió  en  Enero  y  Febrero  de  1809  los  partidos  de 

Aranda,  Segovia,  tierra  de  Sepúlveda  y  Pe- 
draza.  Internóse,  perseguido,  en  Santa  Ma- 
ría de  Nieva,  donde  reclutó  muchos  hom- 
bres y  recogió  no  pocos  caballos.  Vieron 
los  franceses  en  él  un  peligrosísimo  enemi- 
go y  le  persiguieron  encarnizadamente,  lle- 
gando hasta  á  prender  en  rehenes  á  su  ma- 
dre. Tenía  el  Empecinado  el  extraño  mérito 
de  saber  burlar  al  enemigo  con  tanta  auda- 
cia que,  muchas  veces  en  que  le  supusieron 
los  franceses  irremisiblemente  perdido,  lo- 
gró salvarse  con  todos  los  suyos.  Así  lo  hizo 
en  la  misma  primavera  de  aquel  año  de  1809. 
Consiguió  entonces  escapar,  á  despecho  de 
los  franceses  que  casi  por  todos  lados  le  ro- 
deaban, y  escapó  no  solo  con  su  gente,  sino 
hasta  con  los  muchos  prisioneros  que  de  sus 
enemigos  llevaba  consigo.  Huyó  entonces 
por  las  sierras  de  Avila,  guareciéndose  en 
Ciudad  Rodrigo  donde  se  hallaba  Sir  Roberto  Wilson. 
La  Junta  confirió  al  Empecinado  el  grado  de  capitán. 

Entre  los  que  alcanzaron  notoriedad  en  las  guerrillas,  de  cuya  labor  hemos 
de  ocuparnos  aún  repetidas  veces,  merece  citarse  el  cura  de  Viloviado,  don  Je- 
rónimo Merino,  que  tomó  las  armas  por  los  meses  de  Abril  y  Mayo. 


Juan  Mavtiii  Diaz  (a)  El  Empecinado. 


Mientras  se  hallaba  Soult  aún  en  Portugal  alcanzaron  los  nuestros  brillantes 
triunfos  en  Galicia. 

Había  decidido  el  Marqués  de  la  Romana,  batido  en  Verín,  ganar  de  nuevo 
las  fronteras  de  Castilla.  En  Luvian  se  le  unió  el  general  Mahy  que  mandaba  la 
retaguardia,  y  cambiando  de  opinión  decidieron  allí  los  dos  encaminarse  á  As- 
turias. 

Dirigiéronse  hacia  las  montañas  de  la  Cabrera  y  llegaron  después  de  algunas 
penalidades  á  Ponferrada  del  Vierzo. 

Hallaron  en  una  ermita  próxima  al  pueblo  un  cañón  de  á  doce  abandonado, 
con  su  cureña  y  balas  de  su  calibre,  y  regocijados  por  el  encuentro,  decidieron  A 
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proiíuesta  del  ayudante  Hoscoso  atacar  á  los  franceses  de  Villafranca.  Guarne- 
cían este  pueblo  1,000  hombres,  á  quienes  engañó  el  cañón,  haciéndoles  suponer 
que  fuerzas  que  con  tal  artillería  caminaban  debían  ser  numerosas.  Metiéronse 
pues,  apresuradamente  los  franceses  en  el  castillo  palacio  de  la  villa.  Allí  les 
atacaron  los  españoles  en  la  mañana  del  17  de  Marzo.  No  dieron  los  franceses  lu- 
gar al  asalto  y  se  entregaron  prisioneros.  Avergonzóles  no  poco  luego  haberse 
rendido  á  tropas  tan  desmedradas. 

Indescriptible  entusiasmo  despertó  esta  hazaña  en  toda  Galicia.  Ya  desde  la 
salida  de  Soult  de  Galicia,  cuando  se  encaminó  á  Portugal,  se  había  dedicado  el 
Reino  todo  á  p::i"rse  en  estado  de  defensa.  No  había  quedado  aldea  en  que 
el  paisanaje  no  se  hubiese  levantado,  dispuesto  íi  la  lucha.  En  las  feligresías 
de  Tuy,  Lugo,  Orense  y  Santiago,  ni  en  muchas  otras,  no  hubo  paisano  que  no 
tomase  las  armas,  desde  el  de  la  más  elevada  clase  social  hasta  el  de  la  más 
humilde  (1). 

Puede  suponerse  cuánto  no  alentaría  á  los  patriotas,  tan  bien  predispuestos,  el 
éxito  de  Villafranca. 

Emprendieron  las  fuerzas  de  Galicia  numerosas  empresas,  desgraciadas  algu- 
nas, como  pudieron  atestiguarlo  Muros,  Corcubión  y  Monforte  de  Lemos  que  su- 
frieron los  horrores  del  saqueo  y  el  incendio,  y  coronadas  otras  por  el  más  lison- 
jero de  los  éxitos. 

A  esta  última  categoría  corresponde  el  sitio  de  Vigo. 

Puso  cerco  á  Vigo  con  algunas  partidas  el  abad  de  Valladares  don  Juan  Ro- 
sendo Arias  Henríquez,  á  quien  se  le  agregó  gente  levantada  en  el  valle  de  Fra- 
goso, la  que  mandaban  don  Joaquín  Tenreiro  y  don  Juan  Bautista  Almeida,  y  en 
fin,  el  alférez  don  Pablo  Morillo.  Morillo,  ayudado  por  la  partida  de  don  Antonio 
Goyo  que  poseía  dos  cañones,  proveyó  á  la  defensa  del  puente  de  San  Payo  para 
evitar  el  paso  de  una  columna  francesa  que  acudía  en  socorro  de  la  plaza.  Colocó 
en  el  puente  los  dos  cañones  de  la  partida  de  Goyo  y  otros  tres  procedentes  de 
Redondela,  con  lo  que  se  volvió  al  sitio  de  Vigo  con  trescientos  hombres  mandados 
por  Cachamuiña  y  don  Francisco  Colombo,  dejando  al  cuidado  del  puente  á  don 
Juan  de  Odogerti,  comandante  de  tres  lanchas  cañoneras. 

Estrechados  con  rigor,  resistían  ya  en  Vigo  los  franceses  sólo  por  el  escrúpulo 
de  no  rendirse  á  paisanos.  La  vuelta  de  Morillo  facilitó  el  éxito,  pues  elevado  por 
los  suyos  á  la  categoría  de  coronel,  se  quitó  al  comandante  francés  Chalet  el  pre- 
texto que  alegaba  para  no  entregarse.  Contestó  aún  el  sitiado  á  la  enérgica  in- 
timación de  Morillo  solicitando  un  plazo  de  veinticuatro  horas;  ¡jero  ante  la  nega- 
tiva del  nuevo  coronel  español  cedió  con  sólo  que  se  concedieran  á  los  sitiados 


(1)  No  faltaron  caudillos  para  las  mievas  huestes.  La  .Junta  central  envió  algunos.  Algunos 
también  envió  la  Romana.  Se  distinguieron  de  entre  estos  jetes  los  abades  de  Couto  y  Valladares, 
don  Juan  Tenreiro,  el  alcalde  de  Tuy  don  Cosme  de  Seoanc,  ol  juez  de  Cotobad  don  Manuel  Cor- 
dido,  los  capitanes  don  Bernardo  González,  llamado  Cachamuiña  por  ser  natural  del  pueblo  de 
este  nombre,  y  ilou  Francisco  Colombo  y  (d  alférez  don  Pablo  Morillo. 
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los  honores  de  la  guerra  y  se  les  asegurase  que  serían  llevados  prisioneros  á 
Inglaterra.  Firmóse  la  capitulación  el  27  de  Marzo. 

Exigió  Morillo  la  inmediata  ratificación  de  lo  convenido  y  como  ¡jareciese  el 
francés  retardarla,  á  las  ocho  de  la  noche  del  mismo  27  se  aproximaron  á  los 
muros  los  sitiadores.  Había  ya  roto  con  un  hacha  la  puerta  de  Gamboa,  González 
Cachamuina,  cuando  llegó  la  ratificación  y,  cesado  no  sin  dificultades  el  fuego, 
entraron  los  vencedores  en  la  mañana  del  28.  Vigo  estaba  guarnecida  por  mil 
trescientos  franceses  que  quedaron  prisioneros,  conforme  á  lo  tratado.  Recogie- 
ron además  los  nuestros  117,000  francos.  Poco  después  supo  Morillo  que  venían 
en  auxilio  de  sus  compatriotas  muchos  franceses  procedentes  de  Tuy.  Envió  opor- 
tunamente quien  los  desbaratara  y  les  hiciera  numerosos  muertos  y  prisioneros. 

Acudieron  de  Vigo  al  sitio  de  Tuy,  comenzado  el  15  de  aquel  mes  por  el  abad 
de  Couto,  Morillo,  Tenreiro  y  Almeida.  Acudió  también  don  Manuel  García  del 
Barrio,  nombrado  comandante  general  por  la  Junta  de  Lobera.  Disensiones  sur- 
gidas entre  tantos  jefes,  malograron  este  bloqueo.  El  general  La  Martiniére  que 
gobernaba  las  fuerzas  sitiadas  se  apoderó  en  una  salida  (6  de  Abril)  de  cuatro 
piezas  colocadas  en  la  altura  de  Francos.  Llegaron  además  á  los  sitiados,  pode- 
rosos refuerzos;  dos  columnas,  una  por  el  lado  de  Santiago  y  otra  del  de  Portugal. 
Mandaba  la  primera  el  general  Maucune  y  la  segunda  el  general  Heudelet.  Este 
último  se  apoderó  el  10  de  Valencia  del  Millo. 

Hubieron  de  levantar  los  nuestros  el  sitio.  En  Redondela  se  vio  por  los  fran- 
ceses arrollada  la  gente  de  Morillo.  Redondela  fué  bárbaramente  incendiada  por 
Maucune. 

No  permanecieron  sin  embargo  en  Tuy  mucho  tiempo  los  enemigos.  Temerosos 
de  otro  bloqueo  abandonaz'on  la  plaza  el  día  16. 

Libre  así  de  franceses  la  margen  derecha  del  Mino,  consagráronse  los  patrio- 
tas á  la  reorganización  de  sus  huestes.  Diéronlas  la  denominación  de  división  del 
Miño  y  pusieron  á  su  frente  á  don  Martin  de  la  Carrera,  con  quien  substituyeron 
á  Barrio  (Mayo  7).  Se  agregó  por  entonces  á  la  división  del  Miño  la  partida  que 
capitaneaba  don  José  M."  Vázquez,  conocido  en  Castilla  con  el  nombre  de  el  Sa- 
lamanquino. 

Reunido  un  cuerpo  de  16,000  hombres,  se  adelantó  Carrera  con  parte  de  esta 
fuerza  á  Santiago.  En  el  campo  de  Estrella  le  acometió  Maucune  con  3,000  infan- 
tes y  trescientos  jinetes.  Carrera  desbarató  á  su  contrario  y  los  nuestros  entraron 
en  la  ciudad  apoderándose  de  rico  botín  (23  de  Mayo).  Posteriores  operaciones 
del  enemigo  obligaron  á  los  nuestros  á  retirarse  pronto  de  Santiago. 


Había  la  Junta  de  Asturias  tomado  numerosas  providencias  para  su  defensa  y 
armamento.  Decretó  un  alistamiento  general,  sin  excepción  de  clases  ni  personas, 
incluso  los  donados  y  legos  de  los  conventos.  Ordenó  un  repartimiento  extraordi- 
uai'io  á  toda  la  provincia  de  2.000,000  de  reales. 
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Rebajó  los  sueldos  ú  los  empleados.  Mandó  á  las  corporaciones  eclesiásticas 
que  tuviesen  á  su-disposición  los  caudales  que  existieran  en  sus  depósitos. 

Como  puede  suponerse,  tales  medidas  tuvieron  por  enemigos  á  cuantos  se  juz- 
gaban por  ellas  perjudicados. 

Menos  discutidas  fueron  las  que  adoptó  de  orden  puramente  militar  y  en  ver- 
dad que  alguna  de  ellas  bien  lo  merecía,  como  pronto  veremos. 

Formó  la  Junta  dos  pequeños  ejércitos  con  el  propósito  de  defender  las  dos 
entradas  laterales  del  Principado.  Confió  el  mando  del  uno  á  don  Francisco  Ba- 
llesteros, y  el  del  otro  á  don  José  Worster. 

Cumplió  bien  Ballesteros  defendiendo  bizarramente  las  orillas  del  Deva  y  pe- 
netrando, á  despecho  de  los  franceses,  hasta  San  Vicente  de  la  Barquera. 

Worster  se  condujo  muy  de  otro  modo.  No  era  hombre  de  autoridad  bástante 
y  no  pudo  contener  la  indisciplina  de  sus  soldados  que  se  entregaron  en  Rivadeo 
á  toda  clase  de  sucesos,  hasta  el  punto  de  hacer  dudar  á  los  desgraciados  habi- 
tantes de  si  eran  aquellas  fuerzas  hordas  enemigas. 

Situado  á  poco  el  inepto  Worster  en  Mondoñedo,  se  dejó  allí  sorprender  por  el 
general  Maurice-Mathieu  que  le  derrotó  y  dispersó  su  gente,  haciéndole  entrar 
perseguido  en  Asturias. 

La  actividad  é  inteligencia  de  don  Manuel  Acevedo,  hermano  del  malogrado 
general  de  igual  apellido,  lograron  remediar  un  tanto  el  desastre.  Reunió  Ace- 
vedo á  los  dispersos  y  consiguió  amedrentar  al  francés,  que  se  tornó  á  sus  posi- 
ciones de  Galicia. 

Favoreció  para  este  fin  no  poco  al  esforzado  Acevedo  la  entrada  en  Asturias 
del  de  la  Romana. 

La  Romana  vino  sin  embargo  á  empeorar  la  situación  general.  Desde  su  lle- 
gada á  Oviedo,  verificada  á  poco  de  la  toma  de  Villafranca,  no.  hizo  sino  promo- 
ver disensiones,  debilitando  con  sus  impertinencias,  á  la  par  que  la  propia,  la  au- 
toridad de  la  Junta. 

Inhabilísimo  político,  no  comprendió  que  convenía  como  nunca  entonces  evi- 
tar todo  rozamiento. 

Salieron  á  recibirle  los  descontentos  de  la  Junta  y  en  tales  términos  le  gana- 
ron que  desde  el  primer  instante  se  colocó  Romana  frente  á  la  Junta.  Repren- 
dióla agriamente  por  haber  mandado  que  tomasen  las  armas  hasta  los  donados 
y  legos  de  los  conventos  y  los  beneficiados  no  ordenados  in  sacris.  Contestóle 
airada  la  Junta  y  el  Marqués,  en  venganza,  quiso  echar  sobre  ella  como  una 
sombra  de  desconfianza,  exigiéndole  cuentas  de  las  inversiones  de  metálico  rea- 
lizadas. La  Junta  negó  á  la  Romana  autoridad  ¡aara  exigirle  cuentas  y  prome- 
tió sólo  darlas  públicas  para  satisfacción  de  sus  comitentes.  Hubo  en  esto  de 
precederse  al  reparto  de  4.000,000  de  reales  enviados  por  la  Central  para  aten- 
der á  la  defensa  del  Principado.  Quisó  el  Marqués  que  se  aplicase  esa  suma  á 
su  solo  ejército  y  negóse  la  Junta.  El  Marqués  de  la  Romana  apeló  entonces  á 
la  violencia  y  la  disolvió  militarmente.  De  nada  sirvieron  las  protestas;  los  vo- 
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cales  hubieron  de  ceder.  Nombró  entouces  el  airado  caudillo  otra  Junta.  Algunos 
de  los  nuevamente  nombrados,  como  el  Conde  de  Toreno,  no  acejotaron.  La  nue- 
va Junta  nació  sin  prestigio. 

Entretenido  en  tales  disputas,  no  es  extraño  que  la  Romana  descuidase  lo  úni- 
co de  que  debía  haberse  cuidado:  de  la  parte  militar. 

Comprendió  Ney  que  no  era  el  Marqués  el  más  á  propósito  para  unir  sin  discu- 
sión bajo  su  mando  las  tropas  todas  de  Asturias,  y  decidió  invadir  esta  región. 
Con  6,000  hombres  se  dirigió  desde  Galicia  por  tierra  de  Navía  de  Suarna  á  Ibias 


-5^- 


y  desde  alli,  por  Cangas,  Salas  y  Grado,  se  adelantó  á  Oviedo,  al  tiempo  que,  jiro- 
cedente  de  Valladolid  entraba  por  el  puerto  de  Pajares  con  no  escasa  fuerza  el 
general  Kellermann.  Cuando  se  enteró  Romana  de  la  proximidad  del  enemigo, 
se  apresuró  á  pasar  á  Gijón  donde  se  embarcó  para  tomar  en  seguida  tierra  en 
Ribadeo.  Dejó  órdenes  á  Ballesteros  y  Worster;  pero  ninguno  de  los  dos  pudo 
hacer  nada.  El  19  de  Mayo  entró  Ney  en  Oviedo,  abandonadp  de  casi  todos  sus 
moradores,  y  lo  entregó  al  saqueo  durante  tres  días.  Worster  llegaba  en  tanto 
lentamente.  Ballesteros  se  retiró  á  las  montanas  de  Covadonga.  Ney  permaneció 
poco  tiempo  en  la  ciudad.  Dejó  en  ella  á  Kellermann  \  se  tornó  á  Galicia.  En  Vi- 
llaviciosa  quedó  el  francés  Bonnet  que  había  venido  con  su  división  desde  San- 
tander. Llamaban  á  Ney  á  Galicia  la  vuelta  de  Soult  de  Portugal  y  la  amenaza 
de  Lugo  por  Mahy. 

Defendía  Lugo  el  general  Fournier.  Mahy  con  6,000  infantes  y  doscientos  jine- 
tes, al  tiempo  que  Ney  emprendía  la  vuelta  de  Asturias,  se  adelantó  hacia  el  mo- 
nasterio cisterciense  de  Meira,  cercano  á  Lugo.  Su  vanguardia,  capitaneada  por 
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don  Gabriel  de  Mendizábal,  tropezó  el  17  en  Feria  de  Castro  con  una  columna 
francesa  de  1,500  hombres.  Salió  Fournier  el  18  dispuesto  á  aguardar  á  Mah3'. 
Atacó  Mahy  con  tal  brío,  que  pronto  vio  al  enemigo  correr  presuroso  á  guarecer- 
se en  la  ciudad.  Con  tal  ímpetu  le  seguían  los  nuestros,  que  algunos  entraron  en 
pos  de  él,  debiendo  luego,  ayudados  por  los  vecinos,  descolgarse  por  la  parte  de 
muralla  próxima  á  las  casas.  No  era  posible  que  Mahy  ganase  en  seguida  la  ciu- 
dad y  así  se  limitó  á  intimar  la  rendición.  Respondió  el  francés  con  altanería  y 
Mahy  formalizó  el  cerco  de  la  plaza. 

Por  fortuna  para  Fournier  llegó  á  tiempo  Soult,  de  vuelta  de  Portugal  (2.S  de 
Mayo").  Mahy  tuvo  que  levantar  el  cerco,  replegándose  á  Mondonedo  (24  deMaj^o), 
donde  se  encontró  con  el  Marqués  de  la  Romana  que  acababa  de  llegar  de  Riba- 
deo,  donde  le  dejamos  después  de  la  llegada  de  Ney  á  vista  de  Oviedo.  Temero- 
sos de  verse  á  un  tiempo  asediados  por  Soult  y  Ney,  emprendieron  los  dos  gene- 
rales españoles  un  movimiento  hacia  el  Sil,  que,  aunque  bien  calculado  y  feliz- 
mente realizado,  disgustó  sobre  manera  á  los  soldados  de  la  Romana,  molestados 
de  continuo  por  marchas  y  contramarchas  casi  siempre  inútiles.  Llamaban  esos 
soldados  á  su  jefe,  el  Marqués  de  las  Fomerias. 

Soult  y  Ney,  reunidos  en  Lugo,  decidieron  en  29  de  Mayo  perseguir  activa- 
mente á  los  españoles  y  sofocar  la  insurrección  de  Galicia.  Ney,  con  8,000  infan- 
tes y  1,200  jinetes,  avanzó  contra  la  división  del  Miño,  mandada  á  la  sazón  por  el 
Conde  de  Noroña,  nombrado  por  la  Central  segundo  comandante  de  Galicia. 
Retiróse  Noroua  al  puente  de  San  Payo.  Había  sido  el  puente  cortado  en  otra 
ocasión  por  Morillo  y  hubo  de  comenzarse  ahora  por  formar  otro  de  barcas  y 
tablas.  Terminada  la  obra,  estaban  en  la  mañana  del  7  de  Julio  los  nuestros  al 
otro  lado.  Cortáronlo  de  nuevo,  luego,  para  impedir  que  lo  aprovechara  el  ene- 
migo. Eran  los  nuestros  10,000.  No  se  hicieron  esperar  los  franceses,  pues  el 
mismo  7  aparecieron  en  la  orilla  opuesta.  Rompióse  en  seguida  vivísimo  fuego 
que  duró  hasta  las  tres  de  la  tarde.  Ninguna  ventaja  pudieron  obtener  los  fran- 
ceses. Estaban  los  españoles  bien  colocados  y  se  hacía  imposible  desbaratarlos. 
Enfilaban  nuestros  principales  fuegos  desde  lo  alto  de  una  eminencia  el  camino  del 
puente.  La  vanguardia,  mandada  por  don  Ambrosio  de  la  Cuadra,  y  el  regimien- 
to de  Sobera,  capitaneado  por  don  .José  .Joaquín  Márquez,  ocupaban  el  paso  de 
Caldelas,  dos  leguas  rio  arriba;  la  derecha  se  apoyaba  en  un  terreno  escabroso 
y  amparaban  la  izquierda  desde  la  ría  dos  lanchas  cañoneras.  Renovóse  el  fuego 
el  8  y,  aunque  se  mostraron  los  franceses  aún  más  tenaces  y  atrevidos  en  aquel 
día  que  el  anterior,  les  fué  imposible,  como  querían,  ni  pasar  un  vado  que  á  su 
derecha  había,  ni  envolver  la  nuestra  por  la  parte  del  puente  de  Caldelas  y 
vados  de  Sotomayor. 

Al  amanecer  del  siguiente  día,  se  retiraron  cautelosamente  con  no  poca  pér- 
dida. 

Se  había  encargado  Soult  de  perseguir  á  la  Romana.  Acogióse  Romana  á 
Orense.  Soult  se  detuvo  en  Monforte,  varió  allí  de  plan  y  decidió  volver  á  Cas- 
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tilla.  Imposibilitado  de  atravesar  por  allí  el  Sil,  por  falta  de  vados  y  de  puentes, 
subió  río  arriba  hasta  monte  Furado  (1).  Molestáronle  grandemente  los  naturales 
desde  la  orilla  opuesta.  Capitaneábalos  el  abad  de  Casoyo  y  su  hermano  don 
Juan  Quiroga.  Encolerizado  Soult,  mandó  á  Loison  para  que  descendiendo  por 
la  orilla  izquierda  del  Sil  los  castigase.  Loison  asoló  la  tierra  y  quemó  varios 
pueblos,  entre  ellos  Castro  de  Caldelas  y  San  Clodio. 

Romana,  entre  tanto,  retiróse  á  Celanova  y  de  allí  á  Baltar,  mientras  Soult  to- 
mando el  camino  de  las  Portillas  llegó  el  2.3  á  Puebla  de  Sanabria  de  donde  se 
retiró  á  los  pocos  días  á  Ciudad  Rodrigo.  De  esta  última  población  salieron  los 
pocos  españoles  que  la  guarnecían,  después  de  haber  clavado  algunos  cañones. 

No  había  aún  pasado  Soult  á  Ciu- 
dad Rodrigo  y  descansaba  aún  en 
Puebla  cuando  por  orden  suya  salió 
en  25  de  Junio  en  dirección  de  Ma- 
drid el  general  Franceschi,  con 
pliegos  para  José  Bonaparte.  Pasa- 
do Toro,  fueron  Franceschi  y  los 
que  le  acompañaban  presos  por  una 
guerrilla  que  mandaba  el  capuchi- 
no Fray  Julián  de  Delica.  Intercep- 
tados los  pliegos  que  llevaban,  sú- 
pose por  ellos  que  andaban  los  fran- 
ceses más  desalentados  de  lo  que 
convenía  á  sus  propósitos.  Hablaba 
en  ellos  Soult  con  poco  encomio  de 
los  generales  Vialenes  Lahoussaye 
y  Mermet  y  se  hacía  eco  de  rumo- 
res de  conspiraciones  y  cabalas. 
Por  este  mismo  tiempo,  habiendo 
dispuesto  José  que  Sebastiani  se  re- 
plegase á  Madridejos  y  entendien- 
do que  se  retrasaba  más  de  lo  de- 
bido el  cumplimiento  de  esta  orden, 
salió  en  persona  de  Madrid  con  seis 
mil  hombres  y  á  Madridejos  llegó 
por  Toledo  el  2.')  de  Junio.  Consideróse  allí  tan  poco  seguro,  que  retrocedió  en 
seguida  y  el  29  estaba  ya  de  vuelta  en  la  capital. 

Crítica  resultaba,  después  de  la  conducta  de  Soult,  la  situación  de  Ney.  El  pe- 
ligro que  había  tratado  de  conjurarse  subsistía  aumentado  después  del  fracaso 
de  la  acción  del  puente  de  San  Payo  y  el  desistimiento  de  Soult  de  pei-seguir  á 
la  Romana. 


(1)    Monte  perforado  en  una  de  sus  faldas  por  la  corriente  del  propio  Sil. 
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Vino  á  empeorar  la  situación  de  Ney  la  conducta  poco  prudente  del  comisario 
regio  Mazarredo,  que  se  dio  á  dictar  proclamas  y  hacer  propaganda  en  favor 
de  José  apoyándose  en  versiculos  de  la  Escritura,  con  lo  que  no  convenció  á  na- 
die y  sólo  consiguió  excitar  más  el  patriotismo  del  pueblo.  En  Santiago,  las  arbi- 
trariedades del  director  de  policía  don  Pedro  Bazán  de  Mendoza  y  de  otros  irri- 
taron no  poco  los  espíritus.  Ney  comprendió  al  fin  que  no  le  convenia  proseguii' 
en  Galicia  y  evacuó  la  Corufia  no  parando  hasta  Astorga.  Sin  duda  para  vengar- 
se de  las  dificultades  que  en  la  guerra  hallaban,  asolaron  las  tropas  de  Ney  los 
pueblos  de  su  tránsito. 

Habían  perdido  los  franceses  en  sus  campañas  de  Portugal  y  Galicia  la  mitad 
del  ejército  con  que  las  habían  comenzado. 

Apenas  salió  Ney,  entró  en  la  Corufia  el  Conde  de  Noroña  con  la  división  del 
Mino. 

Al  tiempo  que  Ney  en  Astorga,  entró  Soult  en  Zamora. 

Ney  daba  á  poco  cuenta  de  la  campaña  al  Rey  José  en  términos  más  que  ofen- 
sivos para  Soult.  Soult  vivía,  según  sus  oficiales,  entristecido,  devorado  por  honda 
pena. 

Al  cabo,  sin  embargo,  de  no  mucho  tiempo  ordenaba  Napoleón  que  los  cuerpos 
2."  5."  y  6.",  mandados  por  Soult,  Ney  y  Mortier,  se  reunieran  en  uno  solo  y  opera- 
sen bajo  las  órdenes  del  general  más  antiguo,  esto  es  de  Soult  precisamente. 

Como  Portugal  y  Galicia,  fué  evacuado  por  los  franceses  el  reino  de  Astu- 
rias. De  las  fuerzas  que  habían  quedado  allí  cuando  Ney  volvió  á  Galicia,  la 
que  mandaba  el  general  Bonnet  hubo  de  acudir  á  la  montaña,  llamada  por 
la  marcha  de  Ballesteros,  y  las  demás  salieron  con  Kellermann  camino  de  Casti- 
lla, impotentes  para  resistir  á  los  generales  Barcena  y  Worster  que  avanzaban 
hacia  Oviedo.  Barcena  había  logrado  antes  en  Grado  una  brillante  victoria  sobre 
1,300  franceses  que  guarnecían  aquella  villa,  cogiéndoles  hasta  ochenta  prisio- 
neros. 

Ballesteros  que,  con  el  batallón  de  la  Princesa,  mandado  por  don  José  O'Donell 
y  perteneciente  á  la  Romana,  con  el  de  Laredo,  perteneciente  á  las  montañas  de 
Santander,  y  la  partida  volante  de  don  .luán  Díaz  Porlier  llegó  á  reunir  10,000  hom- 
bres, se  situó  en  las  montañas  de  Covadonga,  de  donde  hubo  de  salir  por  la  falta 
de  víveres.  Dirigióse  hacia  Castilla  y  tras  no  pocas  penalidades,  llegó  á  Valdebu- 
rón  de  donde  pasó  á  Potes,  cabeza  de  la  comarca  de  Liébana.  Intentó  apoderarse 
de  Santander,  con  tan  poca  fortuna  que  las  tropas  francesas  que  la  guarnecían 
lograron  primero  abrirse  paso  y  luego,  cuando  ya  Ballesteros  se  había  pose- 
sionado de  la  ciudad,  revolviendo  de  improviso  sobre  los  nuestros,  entrar  en  olla  y 
sorprenderlos.  Ballesteros  se  embarcó  precipitadamente  con  O'Donell  en  una 
lancha  que  tripularon  soldados  haciendo  de  los  fusiles  remos.  El  batallón  de  la 
Princesa  se  retiró  con  orden  y  pudo  incorporarse  más  tarde  á  las  tropas  que  en 
Molina  de  Aragón  mandaba  el  general  Villacampa. 

Tras  Noroña  entró  la  Romana  en  la  Corufia  y,  asumiendo  en  sí  toda  la  autori- 
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dad,  substituyó  las  Juntas  de  partido  por  gobernadores  militares.  Si  fué  tal  provi- 
dencia impolítica  no  lo  fué  menos  la  de  exigir  severa  cuenta  de  sus  actos  á  los  in- 
dividuos que  habían  formado  aquellas  Juntas.  Mantenían  las  Juntas  vivo  el  en- 
tusiasmo popular  y  era  en  aquellas  circunstancias  suprimirlas,  sobre  una  inhabi- 
lidad, una  ingratitud.  Eran  además  las  Juntas  simpilticas  á  todos  y  no  podía  me- 
nos de  entibiar  el  ardor  de  los  pueblos  verse  dirigidos  por  autoridades  extrañas. 
Destinó  al  mando  militar  de  Asturias  á  Mahy,  dejando  el  pohtico  y  el  económico 
al  cuidado  de  la  Junta  por  él  mismo  nombrada;  ordenó  á  Ballesteros  que  se  le 
uniese  en  Castilla  con  10,000  hombres  de  lo  más  escogido  de  las  tropas  asturianas. 
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y,  dejando  en  Galicia  escasos  elementos  con  la  esperanza  deque  Noroña  formase 
un  ejército  de  reserva,  salió  para  Castilla.  Llegó  á  Astorga  con  16,000  hombres 
y  cuarenta  piezas  de  artillería  y  allí  permaneció  hasta  el  18  de  Agosto. 


* 

*  * 


Ocupémonos  ahora  de  lo  ocurrido  desde  principio  de  ano  en  Cataluña.  Conti- 
nuaron excitadísimos  los  ánimos,  sin  que  los  descalabros  sufridos  entibiasen  poco 
ni  mucho  los  entusiasmos  de  las  muchedumbres.  Desgraciadamente,  el  odio  á  los 
franceses  dio  allí  también  ocasión  á  nuevos  actos  de  bai'barie,  tanto  más  censu- 
rables cuanto  más  innecesarios. 
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Entróse  el  1.°  de  Enero  en  Lérida,  con  notoria  imprudencia  en  pleno  día,  pri- 
sioneros franceses  y  condújoseles  al  castillo.  En  él  estaban  también  presos  como 
reos  de  infidencia,  tacha  en  aquellos  tiempos  tan  frecuente  y  tan  injusta  en  más 
de  una  ocasión,  entre  otros  el  oidor  de  la  Audiencia  de  Barcelona,  don  Manuel 
Fortuny  y  su  esposa.  Alborotóse  la  muchedumbre  á  la  vista  de  los  prisioneros 
franceses  y,  forzando  el  castillo,  mató  despiadadamente  al  matrimonio  Fortuny, 
á  los  demás  presos  españoles  y  á  no  pocos  de  los  franceses  que  aquel  día  habían 
llegado.  Después  de  tres  días  de  sublevación,  con  aj'uda  de  trescientos  soldados 
enviados  por  Reding,  se  logró  restablecer  el  orden  y  castigar  á  los  principales 
autores  de  la  feroz  matanza. 

Reding,  en  Tarragona,  se  condujo  al  principio  con  prudencia.  Siguió  los  conse- 
jos de  don  José  Joaquín  Martí,  partidario  de  que  no  se  trabase  acciones  campales 
y  se  procurase  convertir  principalmente  la  guerra  en  guerra  de  montaña,  por 
ser  ésta  la  que  consentía  aprovechar  mejor  el  esfuerzo  y  ardimiento  de  los  natu- 
rales. Permitía  además  este  plan  entretener  largamente  y  con  fruto  al  enemigo  y 
atender  al  mismo  tiempo  que  á  molestarle  sin  cesar  á  reorganizar  é  instruir  el 
ejército  patriota. 

Habíanle  llegado  á  Reding  nuevos  cuerpos  de  Granada  y  Mallorca,  y  no  cesa- 
ban las  Juntas  y  los  particulares  de  auxiliarle  poderosamente  con  toda  clase  de 
medios,  así  víveres  y  vestuario,  como  dinero.  Acuñóse  además  la  plata  de  las 
iglesias  y  la  de  muchos  particulares. 

Vino  á  malograr  los  buenos  propósitos  de  todos,  la  impaciencia  popular,  á  la 
que  no  tardó  en  ceder  el  espíritu  belicoso  de  Reding,  esperanzado,  por  otra  parte, 
con  la  promesa  secretamente  obtenida  de  que  se  levantaría  Barcelona  apenas  se 
aproximase  con  su  ejército  á  ella.  Fueron  así  inútiles  los  prudentes  consejos  de 
los  más  experimentados.  Reding  decidió  un  ataque  general. 

El  ejército  del  general  español  estaba  extendido  en  una  linea  de  16  leguas  que 
partiendo  de  Tarragona  iba  hasta  Olesa,  por  el  Coll  de  Santa  Cristina,  la  Llacu- 
na,  Igualada  y  el  Bruch.  Mandaba  las  tropas  que  formaban  ésta  línea  (unos 
1.5,000  hombres)  don  Juan  Bautista  de  Castro.  A  sus  inmediatas  órdenes  tenía 
Reding  dentro  de  Tarragona  10,000  hombres. 

Las  fuerzas  francesas  alojadas  en  el  Panadés  sumaban  18,000  hombres. 

Castro  debía,  según  el  plan  convenido,  avanzar  é  interponerse  entre  los  fran- 
ceses y  la  plaza  de  Barcelona,  en  tanto  Reding  con  8,000  hombres  aparecería  en 
el  Coll  de  Santa  Cristina.  Los  somatenes  cooperarían  al  movimiento  descendiendo 
por  las  montañas. 

La  pericia  de  Saint-Cyr  desbarató  por  completo  este  plan.  Tomó  el  16  de  Fe- 
brero el  francés  la  ofensiva  y,  sin  más  incidente  que  un  encuentro  de  las  tropas 
del  general  Chavot  con  guerrillas  españolas  en  que  éstas  al  mando  de  don  Se- 
bastián Ramírez,  rechazaron  á  aquéllas  y  las  hicieron  hasta  cien  prisioneros, 
logró  Saint-Cyr  atravesar  nuestra  hnea  en  la  dirección  de  la  Llacuna.  Apare- 
cióse luego,  merced  á  un  nuevo  y  rápido  movimiento,  á  la  vista  de  Igualada,  y  sor- 
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prendió  á  Castro  que  se  retiró  á  Cervera.  Apoderado  Saint-Cyr  de  Igualada,  no 
solo  encontró  alli  abundantes  acopios  sino  que  hasta  recuperó  los  cien  prisioneros 
que  había  hecho  á  Chavot  Ramírez. 

Quedaron  en  Igualada  Chavot  y  Chabrán,  y  Saint-Cyr,  revolviendo  por  San 
Magín,  obligó  al  brigadier  don  Miguel  Iranzo  á  recogerse  en  el  monasterio  de 
Santas  Creus.  Acudió  Reding,  noticioso  de  lo  acaecido  en  socorro  de  Iranzo,  y 
Saint-Cyr  entonces  se  propuso  unirse  á  las  fuerzas  de  Souham  é  interponerse 
entre  Tarragona  y  las  tropas  del  general  español.  Reding  dejó  á  cargo  de 
Wimpffen  5,000  hombres  para  que  con  ellos  cubriese  el  corregimiento  de  Man- 
resa,  observase  á  los  franceses  de  Igualada  y  protegiese  algunos  somatenes  se- 
ñalados para  ayudar  la  anunciada  sublevación  de  Barcelona,  y  partió  con  diez 
mil  hombres  hacia  Montblanch. 

El  24  de  Febrero  convocó  Reding  un  Consejo  en  que  se  decidió  caminar  con  la 
artillería  y  los  bagajes  por  la  carretera  que  pasando  entre  CoU  de  Riba  y  orillas 
del  Francolí  va  á  Tai'ragona.  Se  acordó  asimismo  no  esquivar  el  encuentro  del 
enemigo;  pero  tampoco  provocarlo. 

Al  día  siguióte,  ya  emprendida  la  marcha,  hallaron  los  nuestros,  después  de 
cruzar  el  puente  de  Goy,  á  la  guardia  de  los  franceses  de  la  división  de  Souham, 
situada  en  las  alturas  de  Valls.  Hizo  la  guardia  dos  descargas  y  se  retiró  sin  más 
á  incorporarse  á  su  división.  Fué  eso  lo  bastante  para  que  el  pundonoroso  Reding 
interrumpiese  su  marcha  á  Tarragona,  retrocediese  con  la  vanguardia,  se  uniese 
al  grueso  del  ejército,  que  estaba  en  la  orilla  derecha  del  Francolí,  y  se  colocase 
en  la  cima  de  unas  colinas,  con  lo  que  quedó  ofrecida  al  francés  la  acción.  Castro 
mandaba  la  derecha;  Martí  la  izquierda  y  el  centro. 

Empeñóse  la  lucha.  Mal  lo  hubiera  pasado  Souham  sin  el  refuerzo  de  Saint- 
Cyr  que,  enterado  de  lo  que  ocurría,  llegó  al  teatro  de  la  batalla  cuando  lleva- 
ban los  nuestros  cuatro  horas  de  fuego  en  que  no  cesaron  de  avanzar. 

Pareció  á  muchos  temerario,  ante  el  refuerzo  recibido  por  Souham,  proseguir 
la  batalla  y  hasta  llegó  á  acordarse  volver  á  ocupar  la  primera  línea  y  seguir  á 
Tarragona;  pero,  repugnando  á  Reding  el  acuerdo,  prosiguió  el  combate. 

De  nada  sirvió,  sin  embargo,  la  tenacidad  de  ios  nuestros.  Saint-Cyr  supo  con 
habilidad  envolverlos,  y  rota  la  línea  española  nada  logró  rehacerla.  Echando 
por  malezas  y  barrancos  salváronse  los  soldados.  Dos  mil  hombres  perdimos  en 
aquella  acción.  Reding  fué  alcanzado  y  recibió  cinco  heridas.  Consiguió,  á  pesar 
de  ellas,  ponerse  en  salvo,  llegando  aquella  noche  á  Tarragona,  donde  también 
se  acogieron  muchos  de  nuestros  dispersos  oficiales  y  soldados. 

El  26  de  Febrero  entraban  los  franceses  en  Reus,  dándose  el  inusitado  caso, 
en  aquella  época,  de  que  los  vecinos  de  la  industriosa  ciudad  permaneciesen  en 
sus  casas  como  si  nada  pasase,  y  el  Ayuntamiento,  no  solo  saliese  á  recibir  al 
enemigo,  sino  que  hasta  repartiese  una  contribución  para  auxiliarle.  Se  exten- 
dieron los  franceses  hasta  el  puerto  de  Salou  y  aislaron  Tarragona  del  resto  de 
España. 
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Alentado  por  el  éxito  alcanzado  en  la  acción  de  Valls,  esperó  Saint-Cyr  inútil- 
mente que  se  le  abriesen  las  puertas  de  Tarragona.  Confiaba  sobre  todo  en  que 
le  ayudaría  á  obtener  este  fin  la  epidemia  que  en  la  ciudad  había  desarrollado 
la  aglomeración  de  enfermos. 

La  acción  de  Valls  ni  abatió  á  los  tarraconenses  ni  á  los  catalanes  en  general. 
Renovóse  por  somatenes  y  migueletes  una  cruenta  guerra.  Chabrán  hubo  de  re- 
tirarse desde  Igualada  á  Villafranca,  atacado  por  las  fuerzas  de  Wimpffen, 


Vista  de  Barcelona  desde  el  puente  de  las   Vigas.  —  De  un  grabado  de  la  época. 

Milans  y  Claros.  Los  mismos  caudillos  españoles  bloquearon  nuevamente  á  Bar- 
celona y  aislaron  á  Saint-Cyr  con  aquella  plaza.  Consiguió  el  francés,  no  sin 
grandes  trabajos,  restablecer  en  14  de  Marzo  la  comunicación. 

Cansado  al  fin  Saint-Cyr  de  la  tenacidad  de  Tarragona,  decidió  levantar  el 
cerco  con  ánimo  de  ir  á  poner  sitio  á  Gerona.  Desde  Valls  envió  el  19  de  Marzo 
un  parlamentario  al  general  Reding,  ofreciéndole  el  hospital  que  allí  tenía  for- 
mado. Aceptó  Reding.  Saint-Cyr  pasó  á  poco  á  Barcelona,  donde  permaneció 
hasta  el  15  de  Abril. 

Halló  Saint-Cyr  muy  excitados  ios  ánimos  de  los  barceloneses.  Eran  diarias 
las  conspiraciones  y  cada  día  mayor  el  atrevimiento  de  los  somatenes  y  migue- 
letes que,  alentados  por  gentes  de  dentro  de  la  ciudad,  llegaron  alguna  noche 
hasta  el  glacis. 

Saint-Cyr  creyó  que  tal  estado  de  cosas  podía  corregirse  con  obligar  á  las 
autoridades  á  jurar  el  reconocimiento  de  José.  Duhesme,  más  político,  no  se  había 
atrevido  á  adoptar  tal  medida,  temeroso  de  excitar  más  los  ánimos. 

En  obediencia  á  lo  dispuesto  por  Saint-Cyr,  fueron  el  9  de  Abril  convocadas  á 
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la  casa  de  la  Audiencia  las  autoridades  civiles.  Invitóselas  alli  á  prestar  el  jura- 
mento. 

Negáronse  á  ello  casi  todos  los  congregados.  El  oidor  don  Domingo  Dueñas 
afirmó  «que  primero  pisaría  la  toga  que  le  i'evestia  que  deshonrarla  con  jura- 
mentos contrarios  ala  lealtad»,  y  el  contador  Azaguirre,  dijo  «que  si  toda  Es- 
paña proclamase  á  José,  él  se  expatriaría». 

Llevando  más  allá  aún  su  tiranía,  ordenó  Saint-Cyr  la  prisión  de  los  que  en- 
tendía rebeldes.  Los  unos  fueron  conducidos  á  Montjuich,  otros  á  la  Cindadela  y 
algunos  arrestados  en  sus  casas.  Poco  después  fueron  trasladados  á  Francia. 

Perseverante  en  su  propósito  de  acercarse  á  Gerona,  salió  de  Barcelona  y 
llegó  á  Vicli  el  18.  No  halló  en  la  ciudad  sino  los  enfermos  que  no  habían  podido 
abandonarla,  seis  ancianos  y  el  obispo. 

El  23  moria  en  Tarragona,  á  consecuencia  de  las  heridas  recibidas  en  la  des- 
graciada acción  de  Valls,  el  general  Reding,  lo  que  no  en  poco  venía  á  facilitar 
los  planes  del  francés,  que  se  veía  libre  de  uno  de  los  más  activos  y  valerosos 
caudillos  de  las  fuerzas  españolas. 

Sucedió  á  Reding  en  el  mando  interinamente  el  Marqués  de  Coupigny. 


A  todo  esto  la  .Tunta  centi-al  venia  dando  muestras  de  preocuparse  del  porve- 
nir de  España  para  cuando  se  consiguiese  en  ella  el  restablecimiento  de  la  paz. 

Un  momento  hubo  que  pareció  de  vacilación  y  hasta  de  miedo;  pero  la  Junta 
supo  volver  pronto  por  los  fueros  de  su  dignidad. 

A  raíz  del  desastre  de  Medellín,  corrió  en  Sevilla  la  voz  de  que  la  Junta  se 
trasladaba  á  Cádiz  para  desde  allí  pasar  á  América.  El  18  de  Abril  dio  la  Junta 
un  decreto  que  tranquilizó  los  ánimos.  En  él  aseguró  que  nunca  mudaría  de  resi- 
dencia, «sino  cuando  el  lugar  de  ella  estuviese  en  peligro  ó  alguna  razón  de  pú- 
blica utilidad  lo  exigiese». 

Inauguró  con  este  decreto  la  Junta  un  período  de  actividad  en  iniciativas 
plausibles. 

Aunque  la  muerte  del  reaccionario  Conde  de  Floridablanca  pareció  en  un 
principio  inñuir  menos  de  lo  que  se  esperaba  en  el  espíritu  de  la  Junta,  pronto 
comenzó  á  notarse  cuánto  ganaba  la  opinión  liberal,  libre  del  peso  de  la  gran 
autoridad  y  el  gran  prestigio  del  viejo  consejero  de  reyes. 

La  idea  de  Jovellanos,  de  convocar  Cortes,  rechazada  ó  poco  menos  la  pri- 
mera vez  que  la  propuso,  fué  gtinando  los  ánimos  en  términos  que  á  mediados 
de  Abril,  renovada  la  proposición  por  Calvo  de  Rozas,  la  mayoría  de  la  Junta 
la  admitió  á  examen  y  pasó  á  discusión  de  las  secciones. 

En  la  Junta  en  pleno  tuvo  la  proposición  de  Rozas  ilustres  defensores  y  entre 
todos  se  distinguió  el  bailio  don  Antonio  Valdés,  que  llegó  á  afirmar  que  «salvo 
la  religión  católica  y  la  conservación  de  la  Corona  en  las  sienes  de  Fernando  VII, 
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lio  deberían  dejar  las  Cortes  institución  £i  Iguna  ni  ramo  sin  reformar  por  estar 
todos  viciados  y  corrompidos  » . 

Aprobada  la  proposición,  Valdés  presentó  un  proyecto  de  decreto;  pero  pare- 
ciendo demasiado  atrevido,  fué  desechado.  Se  lo  substituyó  por  el  siguiente: 

«El  pueblo  español  debe  salir  de  esta  sangrienta  lucha  con  la  certeza  de  dejar 
á  su  posteridad  una  herencia  de  prosperidad  y  de  gloria,  digna  de  sus  prodigiosos 
esfuerzos  y  de  la  sangre  que  vierte.  Nunca  la  .Junta  suprema  ha  perdido  de  vista 
este  objeto,  que  en  medio  de  la  agitación  continua  causada  por  los  sucesos  de  la 
guerra  ha  sido  siempre  su  principal  deseo.  Las  ventajas  del  enemigo^  debidas 
menos  á  su  valor  que  á  la  sui^erioridad  de  su  número,  llamaban  exclusivamente 
la  atención  del  Gobierno;  pero  al  mismo  tiempo  hacían  más  amarga  la  vehemen- 
te reflexión  de  que  los  desastres  que  la  Nación  padece  han  nacido  únicamente  de 
haber  caído  en  olvido  aquellas  saludables  instituciones  que  en  tiempos  más  feli- 
ces hicieron  la  prosperidad  y  la  fuerza  del  Estado. 

»La  ambición  usurpadora  de  los  unos,  el  abandono  indolente  de  los  otros,  las 
fueron  reduciendo  á  la  nada,  y  la  .lunta  desde  el  momento  de  su  instalación  se 


constituyó  solemnemente  en  la  obligación  de  restablecerlas.  Llegó  ya  el  tiempo 
de  aplicar  la  mano  á  esta  grande  obra  y  de  meditar  las  reformas  que  deben  ha- 
cerse en  nuestra  administración;  asegurándolas  en  las  leyes  fundamentales  de  la 
Monarquía,  que  sólo  pueden  consolidarlas;  y  oyendo  para  el  acierto,  como  ya  se 
anunció  al  público,  á  los  sabios  que  quieran  exponerla  sus  opiniones. 

«Queriendo,  pues,  el  Rey  nuestro  señor  Don  Fernando  VII,  y  en  su  real  nombre 
la  Junta  suprema  gubernativa  del  Reino,  que  la  Nación  española  aparezca  á  los 
ojos  del  mundo  con  la  dignidad  debida  á  sus  heroicos  esfuerzos;  resuelta  á  que 
los  derechos  ij  jxrerrogaticas  de  los  ciudadanos  se  vean  libres  de  nuevos  atentados,  y 
á  que  las  fuentes  de  la  felicidad  pública,  quitados  los  estorbos  que  hasta  ahora  las 
han  obstruido,  corran  libremente  luego  que  cese  la  guerra,  y  reparen  cuanto  la 
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arhitrariedad  inveterada  ha  agostado  y  la  devastación  presente  ha  destruido,  ha 
decretado  lo  que  sigue: 

»!."  Que  se  restablezca  la  representación  legal  y  conocida  de  la  Monarquía 
en  sus  antiguas  Cortes,  convocándose  las  primeras  en  todo  el  año  próximo,  ó 
antes  si  las  circunstancias  lo  permitieren. 

»2.''  Que  la  Junta  se  ocupe  al  instante  del  modo,  número  y  clase  con  que  atendi- 
das las  circunstancias  del  tiempo  presente  se  ha  de  verificar  la  concurrencia  de 
los  diputados  á  esta  augusta  asamblea;  á  cuyo  fin  nombrará  una  comisión  de 
cinco  vocales  que  con  toda  la  atención  y  diligencia  que  este  gran  negocio  re- 
quiere, reconozcan  y  preparen  todos  los  trabajos  y  planes,  los  cuales,  examina- 
dos y  aprobados  por  la  Junta,  han  de  servir  para  la  convocación  y  formación 
de  las  primeras  Cortes. 

»  3."  Que  además  de  este  i3unto,  que  por  su  urgencia  llama  el  primer  cuidado, 
extienda  la  Junta  sus  investigaciones  á  los  objetos  siguientes,  para  irlos  propo- 
niendo sucesivamente  á  la  Nación  junta  en  Cortes: 

» Medios  y  recursos  para  sostener  la  santa  guerra  en  que  con  la  mayor  justicia 
se  halla  empeñada  la  Nación,  hasta  conseguir  el  glorioso  fin  que  se  ha  propuesto. 

^Medios  de  asegurar  la  observancia  de  las  leijes  fundamentales  del  Reino. 

«Medios  de  mejorar  nuestra  legislación,  desterrando  los  abusos  introducidos  y 
facilitando  su  perfección. 

» Recaudación,  administración  y  distribución  de  las  rentas  del  Estado. 

«Reformas  necesarias  en  el  sistema  de  instrucción  y  educación  pública. 

»Modo  de  arreglar  y  sostener  un  ejército  permanente  en  tiempo  de  paz  y  de 
guerra,  conformándose  con  las  obligaciones'y  rentas  del  Estado. 

»Modo  de  conservar  una  marina  proporcionada  á  las  mismas. 

» Parte  que  deban  tener  las  Américas  en  las  Juntas  de  Cortes. 

»4."  Para  reunir  las  luces  necesarias  á  tan  importantes  discusiones,  la  Junta 
consultará  á  los  Consejos,  Juntas  superiores  de  las  pi'ovincias,  tribunales,  ayunta- 
mientos, cabildos,  obispos  y  universidades,  y  oirá  á  los  sabios  y  personas  ilus- 
tradas. 

»5."  Que  este  decreto  se  imisrima,  publique  y  circule  con  las  formalidades  de 
estilo,  para  que  llegue  á  noticia  de  toda  la  Nación. 

«Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  conveniente  para  su  cumplimiento.  — 
Real  Alcázar  de  Sevilla,  22  de  Mayo  de  180.9.  —A  DON  Martín  de  Garay.» 

No  significaba  ciertamente  este  decreto  un  gran  paso  por  la  via  de  la  libertad; 
pero  era  ya  algo.  Se  ve  por  él  que  comenzaban  á  tomar  cuerpo  ideas  que  hubie- 
ran encontrado  poco  antes  seria  oposición.  A  vivir  Floridablanca  es  seguro  que 
no  se  hubiera  podido  dar  ese  decreto.  Hecho  en  su  época  un  intento  parecido  no 
solo  fracasó,  sino  que  el  Conde  se  opuso  á  que  en  el  primer  manifiesto  de  la  Cen- 
tral se  citase  siguiera  el  nombre  de  Cortes  y,  borrado  ya,  aún  se  resistió  á  firmar 
el  documento  porque  se  había  en  él  substituido  aquel  nombre  por  la  expresión  de 
que  se  restablecerían  «las  leyes  fundamentales  de  la  Monarquía». 
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Era  el  decreto  como  preludio  del  régimen  constitucional  moderno.  Se  adivina, 
leyéndolo,  hx  muerte  del  absolutismo  en  las  conciencias. 

No  produjo,  sin  embargo,  aquella  disposición  de  la  Junta  todo  el  entusiasmo 
que  ésta  esperaba.  Disgustó  á  los  retrógrados  y  no  satisfizo  á  los  liberales.  Hu- 
bieran encontrado  con  razón,  éstos  últimos  más  acertado,  que  prescindiendo  la 
Junta  de  dilatorias  consultas  hubiese  desde  luego  señalado  día  fijo  para  la  convo- 
cación de  Cortes. 

Providencia  plausible  también  de  la  Junta  fué  la  de  rectificar  su  opinión  acer- 
ca de  la  imprenta  permitiendo  la  continuación  del  periódico  que  con  el  titulo  de 
Spinanario  patriótico  habia  empezado  á  publicar  en  Madrid  don  Manuel  Quintana 
y  que  contingencias  de  la  época  habían  interrumpido.  Prosiguiéronla  don  I.  An- 
tillón  y  don  J.  Blanco,  y  en  ella  con  entera  libertad  se  publicó  por  primera  vez 
en  España  atrevidos  trabajos  de  índole  política. 

Contrariedades  y  enemigos  no  faltaron  á  la  Junta.  En  Granada  corrieron  el 
18  de  Abril  gran  riesgo  las  autoridades  á  consecuencia  de  una  conjuración  tra- 
mada por  el  Conde  de  Montijo.  Malogróla  el  mismo  Conde  y  presos  los  principa- 
les instigadores,  no  pagó  cara  el  de  Montijo  su  conducta,  gracias  á  la  interven- 
ción en  su  favor  del  general  inglés  Doyle,  con  lo  que  se  le  dejó  libre  á  condi- 
ción de  que  saliese  de  la  ciudad,  lo  que  verificó  trasladándose  á  San  Lúcar  de 
Barrameda. 

No  dejaron  de  hallar  esas  enemistades  con  la  Junta  algunos  motivos  justifica- 
dos. Fué  uno  de  ellos  el  restablecimiento  de  todos  los  Consejos.  El  Real  y  Supre- 
mo de  Castilla,  tan  justamente  odiado,  fué  restablecido  por  decreto  de  3  de  Marzo, 
confundiéndose  en  él  todos  los  demás,  pues  se  le  asignaban  las  facultades  que, 
tanto  respecto  á  España  como  á  las  Indias,  habían  correspondido  hasta  entonces 
á  todos  los  demás  Consejos.  Suspendido  estuvo  el  cumplimiento  de  tal  providencia 
hasta  25  de  Junio  en  que  se  ordenó  su  ejecución. 

Importante  también  aunque  por  otro  concepto  fué  el  decreto  de  2  de  Mayo  en 
que  se  ordenó  la  confiscación  de  bienes  de  los  afrancesados  (1). 

No  dejaba  en  tanto  la  Junta  de  atender  á  las  necesidades  de  la  guerra. 


(1)    Real  decreto  de  2  de  Mayo  de  1809. 

Ai-ticiilo  1."  Serán  confiscados  todos  los  bienes,  derechos  y  acciones  pertenecientes  á  todas  las 
personas  ile  cualquiera  estailo,  cualidad  ó  condición  que  fueren,  hayan  seguido  y  sigan  al  partido 
franccs,  y  señaladamente  Ins  de  don  fion/.alo  de  O'Farril,  de  don  Miguel  José  de  Azanza,  del  Mar- 
qués Caballero,  del  Conde  de  Campo  de  Alange,  del  Dmiue  de  Cabarrús,  de  don  .losé  Mazarredo, 
de  don  Mariano  Lviis  de  rr(nu.jo,  del  Conde  de  Montarco,  de  don  Francisco  Javier  Negrete,  de  los 
Maniueses  de  Casacalvo,  de  Vendaya,  de  Casa  Palacio  y  de  Monte  Hermoso,  ile  don  Manuel  Ro- 
mero, de  don  Pablo  de  Arribas,  de  don  José  Marquina  y  Galíndo,  del  Maniiiés  de  San  Adrián,  de 
don  Tomás  de  Moría,  de  don  Manuel  Sixto  Espinosa,  de  don  Luis  Marcelino  Pereira,  de  ilon  Juan 
Llórente,  de  don  Francisco  Gallardo  Fernández,  del  Du(iue  de  Mahón,  de  don  Francisco  Amorós  y 
de  don  José  Navarro  Sangran,  cuyos  sujetos,  por  notoriedad,  son  tenidos  y  reputados  porrees  de 
alta  traición. 

Art.  2.°  Cualquiera  de  ellos  que  sea  aprehendido,  será  entregado  como  tal  al  Tribunal  de  se- 
guridad pública  para  que  sufra  la  pena  que  merecen  sus  delitos.. 
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En  Aragón,  rendida  Zaragoza,  habían  los  franceses  considerado  propicia  la 
ocasión  para  apoderarse  de  las  plazas  importantes  de  que  no  eran  aún  dueños. 
Se  apoderaron  de  Jaca,  ayudados  por  un  fraile  misionero  que,  después  de  intentar 
en  vano  con  sus  predicaciones  convencer  á  los  habitantes,  fomentó  la  deserción 
en  las  fuerzas  que  guarnecían  la  ciudad.  Monzón  quedó  también  por  los  france- 
ses. Tomóla  el  general  Girard,  sin  resistencia,  pues  los  que  se  proponían  darla 
socorro  la  desampararon,  vistas  las  superiores  fuerzas  con  que  iban  á  ser  ataca- 
dos. Los  vecinos  evacuaron  también  la  jjoblación. 

En  Mequinenza  se  estrellaron  los  esfuerzos  de  Mortier  que  mandaba  el  .'5.''  cuer- 
po francés.  Por  tres  veces  atacó  la  ciudad  y  las  tres  fué  rechazado.  Auxiliaron 
á  los  de  Mequinenza  los  vecinos  de  la  Granja. 

El  22  de  Marzo  atacaron  y  ahuyentaron  los  nuestros  en  Truecha  un  destaca- 
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Monzón. 


mentó  francés.  Quedaba  así  cortada  la  comunicación  entre  Zaragoza  y  Madrid, 
y  para  restablecerla  dirigiéronse  los  enemigos  contra  Molina  que,  abandonada 
por  sus  vecinos,  ocuparon  sin  dificultad. 

Hallábase  en  Zaragoza  el  S.fi"  cuerpo  del  ejército  francés  y  era  el  C>."  el  que 
acometía  estas  empresas. 

Según  órdenes  de  Napoleón  de  que  ya  hemos  dado  noticia,  ese  5.°  cuerpo  de- 
bía con  el  2."  y  el  6."  quedar  bajo  las  órdenes  de  Soult.  Partió,  pues,  del  lado  de 
Valladolid  á  fines  del  mes  de  Abril  y  quedó  solo  en  Aragón  el  3.",  al  mando  de 
Suchet. 

A  mediados  del  propio  Abril  había  ordenado  la  Junta  central  la  formación  de 
un  segundo  ejército  de  la  derecha  que  había  de  llamarse  de  Aragón  y  Valencia, 
dándole  por  objeto  cubrir  las  entradas  de  Valencia  y  molestar  al  enemigo  en 
Aragón.  Se  confió  el  mando  de  este  ejército  á  don  Joaquín  Blake,  destinado  poco 
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antes  á  Cataluña  y  que  se  hallaba  en  Tortosa  por  orden  de  Reding.  A  la  muerte  de 
este  general,  fué  Blake  nombrado  para  substituirle  y  llegó  así  á  reunir  el  mando 
del  ejército  de  Cataluña  y  el  de  Aragóii  y  Valencia.  Este  último  ejército  debía 
componerse  de  la  división  de  Lazan  que  había  mandado  Blake  en  Tortosa  y  que 
se  componía  de  cuatro  á  5,000  hombres  y  de  las  fuerzas  que  proporcionase  Valen- 
cia. ]\Iinado  este  Reino  por  las  disensiones  de  los  que  pretendían  llevar  en  él  la 
voz  del  patriotismo,  no  pudo,  por  de  pronto,  aportar  al  nuevo  ejército  más  de 
ocho  batallones  á  las  órdenes  de  don  Pedro  Roca. 

Pareció  á  Blake  no  desaprovechable  la  ocasión  que  le  ofrecía  la  merma 
sufrida  por  el  ejército  francés  de  Aragón  y,  sabedor  además  de  que  no  andaban 
tranquilos  muchos  pueblos  aragoneses,  salió  el  7  de  Mayo  de  Tortosa. 

Todo  parecía  en  efecto  justificar  la  decisión  de  Blake.  La  villa  de  Albelda,  se 
había  negado  en  los  primeros  días  de  aquel  mes  á  pagar  las  contribuciones  y 
repartimientos  exigidos  por  los  franceses.  Quisieron  éstos  castigar  tamaña  re- 
beldía y  enviaron  gente  contra  la  villa.  Albelda  recibió  setecientos  hombres  que 
envió  en  su  auxilio  el  gobernador  de  Lérida  don  José  Casimiro  Lavalle,  y  los  fran- 
ceses no  solo  fueron  rechazados  de  la  villa,  sino  que  sufrieron  grave  descalabro  en 
Tamarite.  Retiráronse  con  esto  los  más  á  Barbastro  y  sólo  quedaron  en  Monzón 
doscientos. 

Animáronse  los  patriotas  de  Monzón,  y  levantándose  contra  el  enemigo  logra- 
ron desalojarlo  de  la  plaza. 

No  tardaron  los  franceses  en  volver  reforzados  á  atacar  de  nuevo  Monzón. 
Escarmentáronlos  esta  vez  con  su  gente  don  Felipe  Perena,  que  guarnecía  la 
plaza,  y  don  .Juan  Baget,  que  acudió  desde  Foz.  Un  oportuno  desbordamiento  del 
Cinca  impidió  á  los  franceses  volver  á  Barbastro,  ni  obtener  de  allí  socorros. 
Quisieron,  corriéndose  hacia  Albalate,  pasar  el  puente  de  Fraga.  Previendo  su 
acción,  lo  había  ya  atajado  el  gobernador  español  de  Lérida.  En  vano  intentaron 
repasar  el  Cinca  por  el  lado  de  las  montañas  situadas  en  la  confluencia  del  Ese- 
ra.  Allí,  acosados  por  todas  partes,  hubieron  de  rendirse.  Entregáronse  prisione- 
ros el  21  de  Mayo  en  número  de  seiscientos  á  Perena  y  Baget. 

Tres  días  antes  había  Blake  obligado  al  general  Laval  á  evacuar  Alcañiz. 
A  esta  ciudad  fué  á  buscarle  Suchet  con  la  mayor  parte  de  la  2.^  división.  Junta 
esta  división  con  la  1.''  que  mandaba  Laval,  sumaban  8,000  hombres,  entre  ellos 
seiscientos  jinetes.  De  poco  más  de  «,000  disponía  Blake,  reunidas  las  divisiones 
valenciana  de  Morella  y  aragonesa  de  Tortosa. 

El  ejército  de  Blake  se  distribuyó:  la  derecha,  al  mando  de  don  Juan  Carlos 
de  Areizaga  en  el  cerro  de  los  Pueyos  de  Fórnoles;  la  izquierda,  á  las  de  don 
Pedro  Roca  en  la  cumbre  baja  de  Rodriguer;  y  el  centro,  á  las  del  general  en 
jefe  con  su  segundo  el  Marqués  de  Lazan,  en  el  de  Capuchinos. 

La  jornada  fué  gloriosa.  Comenzado  el  23  el  ataque  por  los  franceses,  resis- 
tieron los  nuestros  con  firmeza  y  rechazaron  valerosamente  una  columna  de 
novecientos  granaderos.  Atacó  el  centro  fi-ancés  con  gente  escogida  don  Mar- 
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tin  de  Menchaca  y  fué  no  sin  trabajo  obligado  ¡Dor  el  enemigo  á  replegarse  al 
cerro  de  Fórnoles  de  que  en  vano  intentó  repetidamente  apoderarse  Suchet.  En 
esto,  Febre  avanzó  impetuosamente  con  una  columna  por  el  camino  de  Zarago- 
za y  todo  pareció  arrollarlo;  pero,  á  pesar  de  llegar  sus  soldados  al  pie  mismo  de 
las  baterías  del  centro,  logró  contenerlos  y  desordenarlos  el  fuego  vivísimo  de 
la  infantería  y  de  la  artillería.  Hubo,  deshecha  esta  columna,  de  replegarse  el 
francés.  Persiguióle  buen  trecho  Blake.  Los  soldados  de  Suchet,  aterrorizados, 
huyeron  apresuradamente  llegando  con  la  mayor  confusión  á  Samper  de  Calan- 
da.  A  la  mañana  siguiente,  repuestos  de  su  pánico,  estuvieron  ya  en  disposición 
de  seguir  á  Suchet  que  logró  estar  de  vuelta  en  Zaragoza  el  6  de  Junio. 

Animado  Blake  con  el  triunfo  obtenido  y  secundado  por  la  Junta  central  y 
por  la  de  Valencia,  que  le  remitieron  recursos  de  hombres  y  metálico,  se  enca- 
minó á  Zaragoza. 

Suchet,  que  había  previsto  el  i^lan  de  Blake,  había  hecho  en  la  ciudad  algunas 
obras  de  fortificación  Lleno  de  zozobra,  pues,  aparte  de  las  operaciones  de  Blake, 

se  había  adelantado  en  aquellos  días  á  ori- 
llas del  Jalón  un  cuerpo  franco  de  1,000  hom- 
bres, al  mando  de  don  Ramón  Gayan,  y  por 
el  lado  de  Monzón  é  izquierda  del  Ebro  acer- 
cádose  al  puente  del  Gallego,  Perena,  envió 
camino  de  Pamplona  lo  más  embarazoso  de 
la  artillería  y  del  bagaje  y  preparóse  para 
recibir  á  Blake.  Dejó  la  caballería  en  el 
Burgo,  distribuyó  la  infantería  entre  el 
monte  Torrero  y  el  monasterio  de  Santa 
Fe,  camino  de  Madrid,  y  destacó  á  Muel 
con  1,200  hombres  al  general  Febre. 

Contaba  Blake  á  la  sazón  17,000  hom- 
bres. Avanzada  en  Botorrita  la  división  que 
mandaba  don  Juan  Carlos  de  Arcizaga,  in- 
tentó Blake  coger  á  Febre  entre  esa  división 
y  su  ejército,  y  lo  hubiera  conseguido  si, 
apercibido  Febre,  no  se  hubiese  replegado 
á  Plasencia  de  Jalón,  abandonando  un  con- 
voy de  víveres,  sin  que  alcanzara  á  auxiliarle  la  2."  división,  que  lo  procuró  en 
vano  (13  de  Junio). 

En  la  mañana  del  15,  á  dos  leguas  y  media  de  Zaragoza  y  delante  del  pueblo 
de  María,  se  dispusieron  Suchet  y  Blake  á  la  lucha.  El  ejército  de'  Suchet  era 
ahora  igual  al  de  Blake,  pues  contaba  12,000  hombres,  y  la  división  de  Areizaga 
compuesta  de  5,000  hombres  continuaba  en  Botorrita.  Suchet  esperaba  que  se  le 
uniesen  fuerzas  de  Tudela  y  las  de  Febre  que  desde  Plasencia  de  Jalón  caminaba 
ya  hacia  Zaragoza. 


El  sreneral  Sueliet. 
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Por  esperar  á  las  de  Tudela  no  comenzó  Siichet  el  ataque  hasta  las  dos  de  la 
tarde.  Entonces,  reforzado,  atacó  Suchet  á  los  nuestros,  al  principio  sin  éxito,  pei'o 
luego  y  gracias  á  una  rápida  maniobra  de  su  caballería  consiguió  arrollar  á  la 
nuestra.  Rota  el  ala  derecha  del  ejército  de  Blake  fué  inútil  que  éste  resistiese; 
desconcertáronse  algunos  cuerpos  y  descendiendo  á  una  hondonada,  verdadero 
barrizal,  atascóse  allí  la  artilleria  y  quedaron  ellos  mismos  privados  de  moverse 
con  libertad.  Perdimos  bastantes  hombres  y  hasta  quince  piezas  de  artillería. 
Cayeron  prisioneros  entre  otros  el  general  Odonojú  y  el  coronel  Menchaca.  Blake 
se  retiró  y  fué  á  reunirse  con  Areizaga  á  Botorrita. 

Suchet  tornó  á  Zaragoza,  de  donde  salió  á  poco  deseoso  de  perseguir  á  Blake. 
Hallóle  en  Belchite  el  18  de  Junio.  El  encuentro  fué  también  para  los  nuestros 
desasti'oso.  Demasiado  reciente  la  rota  del  15,  el  incendio  de  algunas  granadas 
de  nuestro  propio  ejército  y  la  caída  de  una  del  enemigo  en  medio  de  un  regi- 
miento, bastaron  á  poner  en  dis25ersión  á  los  soldados,  sin  que  la  serenidad  de 
Blake  y  de  los  generales  que  le  acompañaban  pudiera  impedirlo.  Perdióse  en  el 
desgraciado  encuentro  de  Belchite  la  artilleria  que  quedaba.  Volvió  la  división 
aragonesa  con  Lazan  á  Tortosa  y  la  valenciana  á  Morella  y  San  Mateo.  Blake 
marchó  á  Cataluña. 

Recobró  Suchet  á  Monzón  y  regresó  á  Zaragoza.  No  le  esperaba  la  tranquili- 
dad (|ue  presumía,  pues  guerrillas  y  cuerpos  francos,  engrosados  con  los  disjpersos 
del  vencido  ejército,  le  acarrearon,  según  luego  veremos,  serios  contratiempos. 

Por  supuesto,  el  espíritu  de  insurrección  continuaba  vivo  en  todas  partes. 

En  Cataluña,  partidas  y  somatenes  cooperaban  á  la  guerra,  infatigables. 

En  la  segunda  mitad  de  Mayo  se  descubrió  en  Barcelona  una  conjuración  de 
triste  memoria  por  su  fatal  resultado.  Capitaneábala  el  general  interino  del  Prin- 
cipado Marqués  de  Coupigny  que  obraba  de  acuerdo  con  algunos  paisanos.  Para 
el  16  estaba  ¡^reparado  el  golpe.  Una  división  del  general  debía  entrar  cautelosa- 
mente dur;inte  la  noche  en  Barcelona,  al  mismo  tiempo  que  del  lado  de  la  mari- 
na entretendrían  fuerzas  navales  á  los  franceses.  Descubierta  la  conjuración, 
fueron  condenados  á  muerte  y  ejecutados  algunos  de  los  comprometidos  ( y  de 
Junio).  Uno  de  ellos,  llamado  Juan  Massana,  se  distinguió  sobre  todos  por  su  ente- 
reza. Calificóle  de  traidor  el  general  francés  y  le  replicó:  «El  traidor  es  V.  E.,  que 
con  capa  de  amistad  se  ha  apoderado  de  nuestras  fortalezas.» 


Llama  ahora  nuestra  atención  lo  ocurrido  hacia  la  parte  de  Extremadura. 

Partiendo  de  erróneos  cálculos,  había  concebido  Soult  la  esperanza  de  arrojar 
de  la  Península  á  los  ingleses,  á  cuyo  fin  envió  á  Madrid  al  general  Foy  en  soli- 
citud de  recursos  extraordinarios  de  todos  géneros.  Desentendiéronse  en  Madrid 
como  pudieron  de  las  pretensiones  de  Soult  por  no  estar  conformes  con  el  plan 
ideado  por  él,  ni  el  Rey  José  ni  el  mayor  general,  Jourdán. 
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No  mentía  c4  gobierno  de  Madrid  cuando  comunicaba  á  Soult  la  imposibilidad 
en  que  se  hallaba  de  proporcionarle  recursos  metálicos. 

No  entraba  en  las  arcas  de  la  Hacienda  otro  producto  que  el  de  derechos  de 
puertas  de  Madrid  que  aun  aumentado  con  el  recargo  de  algunos  artículos  de 
consumo,  era  del  todo  insuficiente.  El  ministro  de  Hacienda,  Cabarrús,  llegó  para 
hacerse  con  recursos  á  apelar  á  medidas  notoriamente  injustas  y  desacreditadas. 
Repartió  un  empréstito  forzoso  entre  las  personas  pudientes;  hizo  ejecutar  la  con- 
ñscación  de  bienes  de  fugitivos.  Para  el  cumplimiento  de  éstas  y  otras  medidas 
hubo  de  valerse  de  personas  de  dudosa  conducta,  únicas  propicias  á  desafiar  las 
iras  de  las  gentes  honradas,  y  con  esto  el  beneficio  que  obtuvo  la  Hacienda  se 
vio  muy  mermado. 

A  800,000  onzas  de  plata  hacen  ascender  algunos  la  obtenida  de  la  fundición 
de  objetos  antiguos  de  este  metal  extraídos  del  palacio  real  de  Madrid,  y  acuña- 
dos en  la  Casa  de  la  Moneda. 

De  las  iglesias  se  sacó  también  cuantas  alhajas  se  halló. 

En  cuanto  á  recursos  de  otra  especie,  no  era  fácil  tampoco  que  se  los  enviase 
á  Soult.  Ni  el  estado  de  Cataluña  ni  el  de  Aragón  permitían  que  se  distrajese  de 
allí  parte  grande  ni  chica  del  ejército;  la  guarnición  de  Madrid  era  en  realidad 
reducida,  y  el  ejército  de  observación  del  Tajo  ocupaba  su  puesto  y  no  era  posi- 
ble apartarle  de  su  especial  objeto. 

Partían  los  cálculos  de  Soult  de  la  presunción  de  que  los  ingleses  no  volverían 
á  entrar  en  lucha  hasta  Septiembre,  y  los  hechos  demostraron  pronto  cuan  equi- 
vocado andaba.  En  efecto,  abandonó  el  27  de  Junio  el  general  inglés  Wellesley 
Abrantes  y  encaminóse  en  dirección  á  Extremadura,  estableciendo  su  cuartel 
general  en  Plasencia.  El  10  de  Julio  se  avistaba  el  inglés  con  el  general  Cuesta 
en  las  casas  del  Puerto,  orilla  izquierda  del  Tajo,  para  ponerse  definitiva- 
mente de  acuerdo  acerca  del  plan  de  campaña  que  conviniera  seguir.  Fué 
este  plan,  que  avanzara  Wilson  con  sus  fuerzas  y  dos  batallones  de  españoles 
por  la  vera  de  Plasencia  y  pueblos  de  la  derecha  de  Albarche  hasta  Escalona, 
que  cruzara  el  ejército  británico  el  Tietar,  marchando  á  Oropesa  y  al  Casar 
hasta  ponerse  en  contacto  con  la  división  de  Wilson;  que  pasara  Cuesta  con  el 
suyo  el  Tajo  por  Almaraz  y  puente  del  Arzobispo  siguiendo  á  Talavera,  y  que 
Venegas,  desde  Santa  Cruz  de  Múdela,  donde  estaba,  franquease  el  Tajo  por 
Fuentidueua,  marchando,  si  no  le  detenían  fuerzas  superiores,  en  cuyo  caso  debía 
retroceder  sin  arriesgar  combate,  sobre  Madrid,  al  que  se  dirigirían  en  definitiva 
todos.  Beresford  quedada  hacia  Almeida  guardando  la  frontera  de  Portugal. 

Concertado  este  plan,  volvióse  Wilson  á  Plasencia,  desde  donde  el  18  se  quejó 
amargamente  de  la  falta  de  subsistencias  de  su  ejército  y  hasta  amenazó,  si  no 
se  le  proporcionaban,  con  la  retirada  de  los  aliados.  Ni  fué  ésta  la  primera  ni  la 
última  de  las  enojosas  quejas  de  igual  género  que  produjeron  entre  ingleses  y 
españoles  contestaciones  agrias.  Carecían  los  españoles  más  que  los  ingleses  de 
lo  preciso  y  encontraban  injustificadas  esas  reclamaciones,  en  honor  de  la  verdad 
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no  siempre  injustas,  atendida  la  condición  de  aliados  y  no  de  conquistadores  con 
que  los  ingleses  guerreaban  en  España. 

No  realizó,  afortunadamente,  Wilson  su  amenaza,  y  tres  días  después  pudo 
José  enterarse  de  que  se  hallaba  el  inglés  en  Escalona  y  de  que  los  ejércitos  alia- 
dos avanzaban  hacia  Talavera. 

Formaba  parte  de  las  tropas  aliadas  una  pequeña  división  portuguesa,  enviada 
expresamente  por  el  vecino  Reino,  en  correspondencia  á  los  buenos  servicios  que 
España  le  había  prestado. 

Ordenó  José  á  Soult  que  marchase  con  sus  tres  cuerpos  de  ejército  á  Plasencia 
y  á  Sebastiani  que  se  replegase  á  Toledo.  El  propio  José,  asustado  por  el  peligro 
que  adivinó  en  los  movimientos  de  sus  enemigos,  salió  de  Madrid  con  5,000  hom- 
bres y  14  piezas  de  artillería. 

Nuevas  desavenencias  entre  Cuesta  y  el  general  inglés  impidieron  que  se 
aprovechase  el  23  la  ocasión  de  batir  á  los  franceses.  Correspondieron  á  su 
vez  éstos  por  aquellos  días  con  vacilaciones  que  dejaron  reducidas  á  las  pro- 
porciones de  encuentros  sin  graves  consecuencias,  lo  que  pudieron  ser  acciones 
para  eUos  ventajosas. 

Al  fin,  se  aproximó  el  momento  de  librar  una  gran  batalla.  Estaba  Wilson  en 
Navalcarnero  y  le  ordenó  Wellesley  que  retrocediera  á  Escalona. 

Wellesley  estableció  sus  posiciones  en  el  terreno  que  desde  Talavera  se  ex- 
tiende cerca  de  una  legua  hasta  el  cerro  de  Medellín. 

Componían  el  ejército  español  cinco  divisiones  de  infantería,  dos  de  caballería, 
la  reserva  y  la  vanguardia  (1).  En  total  unos  .i  1,000  hombres.  Los  jinetes  eran 
0,000.  El  ejército  anglo-portugués  daba  en  junto  un  total  de  22,000  combatien- 
tes (2).  Los  franceses  contaban  una  fuerza  de  45,000  hombres,  compuesta  por  los 
cuerpos  de  Sebastiani,  Víctor  y  José. 

A  la  una  de  la  tarde  del  día  27  llegaron  las  columnas  francesas  á  las  alturas 
de  Salinas,  izquierda  del  Alberche,  desde  las  cuales  les  impedían  aún  descubrir 
las  maniobras  de  los  ejércitos  aliados,  olivos  y  moreras.  Conocía  Víctor  el  terreno 
y  fué  el  encargado  por  José  de  franquear  el  río  con  la  I.''  división.  Cayó  tan  de 
reponte  esta  división  sobre  la  torre  llamada  de  Salinas,  posición  del  general 
jMackenzie,  que  se  pi'odujo  en  la  división  inglesa  confusión  tal  que  no  sin  trabajo 
pudo  contenerse.  El  propio  Wellesley  corrió  peligro  de  ser  hecho  prisionero. 

Siguieron  los  demás  cuerpos  franceses  su  avance,  comenzando  el  ataque  poco 
antes  del  anochecer  con  un  fuerte  cañoneo  y  una  carga  de  caballería  sobre  la 
derecha  defendida  por  los  españoles.  Ciaron  algunos  batallones  y  algunos  solda- 
dos españoles  é  ingleses  huyeron  hasta  Oropesa.  El  fuego  de  la  artillería  logró 
contener  el  desorden  y  tener  en  respeto  al  enemigo. 

(1)  Mandaban  respeetivamíMite  estas  fuerzas  el  Marciués  de  Zayas,  don  Vicente  Iglesias,  el 
Marqués  de  Tortasin,  don  Rafael  Man^lano,  don  Luis  Alejandro  Bassecourt,  don  Juan  Henestrosa, 
el  Duque  de  Alburquerque,  don  .Juan  Berthuy  y  don  .losé  de  Zayas. 

(2)  Kepartidos  en  cviatro  divisiones  á  las  órdenes  de  .Sherbrookc,  Hill,  Mackenzie  y  Canipebll. 
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Contra  la  izquierda,  el  cerro  de  Medellín,  en  que  se  alojaba  Hill  y  que  consti- 
tuía la  llave  de  la  posición  de  los  aliados,  se  dirigieron  las  divisiones  de  los  gene- 
rales Ruffln  y  Villate.  Acometieron  la  posición  los  franceses  con  impetuosidad, 
sin  que  les  detuviera  el  estorbo  de  tener  que  cruzar  el  hondo  cauce  del  Portina, 
extendido  á  la  falda  del  cerro.  A  su  cima  llegaron;  pero  Hill  consiguió,  con  una 
brillante  carga,  recuperar  la  altura.  Un  intento,  ya  de  noche,  del  general  Lapisse 
contra  la  derecha  de  los  aliados  resultó  infructuoso. 

Aun  pasada  la  media  noche,  una  falsa  alarma  produjo  un  vivo  tiroteo  de  am- 
bas partes. 

Amaneció  el  28,  y  otra  vez  acometieron  los 
franceses  el  cerro.  Hill  fué  herido.  La  división 
Lapisse,  dejó  tendidos  en  el  campo  1,500  hom- 
bres. La  lucha  fué,  como  se  ve,  empeñada 
pero  no  decisiva.  Volvieron  los  franceses  á 
sus  puestos  y  estuvo  suspendido  el  combate 
desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  las  dos 
de  la  tarde.  Aprovechó  este  intervalo  Welles- 
ley  para  reforzar  en  cuanto  pudo  sus  posi- 
ciones. 

En  ese  intermedio,  bajaron,  dice  un  histo- 
riador, « sin  ofenderse,  los  soldados  de  ambos 
ejércitos,  á  apagar  en  el  arroyo  de  Portina  la 
sed  ardiente  que  les  causaba  lo  muy  bochorno- 
so del  día». 

¡Pobres  soldados!  ¡Qué  cosas  hu- 
bieran podido  decirse  al  hallarse  jun- 
tos, cá  ser  otra  su  cultura!  ¿No  pensa- 
rían, al  apagar  juntos  la  sed,  en  lo 
triste  que  es  reñir  y  matar, 
muchos  sin  odio   siquiera, 
todos  en  definitiva  sólo  por 
servir  ajenos  intereses? 

También  José  tuvo  en 
qué  aprovechar  las  horas 
de  calma.  Dudoso  de  si  le 
convenia  ó  no  continuar  la 
batalla  consultó  á  Jourdán 
y  á  Víctor.  Jourdán  fué 
partidario  de  no  continuar- 
la cuando  menos  hasta  que 
pudiese  Soult  cooperar  á  su 
éxito  tomando  por  Piasen- 
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cia  la  retaguardia  á  los  aliados.  Víctor,  no  sólo  se  mostró  contrario  á  este  pare- 
cer, sino  que  hasta  dijo  que  si  el  Rey  quería  atacar  la  derecha  y  centro  enemigo 
con  la  4/  división,  él  se  comprometía  á  desalojarle  del  cerro,  y  anadió  que  si  esto 
no  se  conseguía  con  tropas  como  las  suyas,  era  preciso  renunciar  á  hacer  la 
guerra. 

Es  seguro  que  José  entendía  más  acertado  el  consejo  de  Jourdán;  pero,  teme- 
roso de  que  se  pudiese  achacar  algún  día  á  su  falta  de  resolución  el  fracaso  de  la 
empresa,  se  decidió  por  la  opinión  de  Víctor.  Contribuyó  también  no  poco  á  deci- 
dirle en  este  sentido  una  carta  de  Soult  que  recibió  precisamente  en  aquellos  mo- 
mentos. Soult  le  anunciaba  que  no  podría  llegar  á  Plasencia  hasta  el  3  ó  el  5  de 
Agosto. 

Reanudado  el  ataque,  batiéronse  ambos  ejércitos  con  denuedo.  Jugóla  artille- 
ría de  los  aliados  en  esta  segunda  parte  del  combate  de  aquel  día  más  aún  que 
en  la  mañana  y  el  día  anterior.  Retiráronse  en  confusión  los  franceses,  avanza- 
ron los  aliados  y  los  rechazaron  aquéllos.  Pusieron  ahora  sobre  todo  empeño  los 
franceses  en  batir  el  centro  de  sus  enemigos  y  apoderarse  de  la  batería  de  un 
reducto  que  lo  defendía.  No  lo  consiguieron.  Su  último  esfuerzo  se  encaminó  á  co- 
locarse entre  ingleses  y  españoles;  flanqueólos  una  primera  línea  más  avanzada 
de  los  nuestros,  y  los  acribilló  una  batería  que  mandaba  don  Santiago  Piñeiro. 
Una  carga  de  caballería  dada  por  el  regimiento  español  del  Rey  á  las  órdenes, 
primero  de  su  coronel  don  José  M.-*^  de  Lastres,  y  después  de  herido  éste,  por  su 
teniente  don  Rafael  Valparda,  acabó  de  desbaratar  á  los  que  intentaban  aislar 
entre  sí  á  las  fuerzas  aliadas.  En  este  ataque  perdieron  los  franceses  diez  ca- 
ñones. 

Al  mismo  tiempo  Ruffln  y  Villate  atacaban  sin  éxito  el  cerro  de  Medellin. 

Momento  hubo  sin  embargo  en  que  estuvo  para  los  aliados  comprometida  la 
batalla,  pues  atacado  Sherbrooke  por  Lapisse,  se  desordenó  su  fuerza  en  términos 
de  que  sin  un  refuerzo  enviado  por  Wellesley  á  tiempo,  hubiera  quedado  roto  el 
centro.  Rehechos  los  aliados,  fueron  los  franceses  furiosamente  acometidos.  Al 
amparo  de  los  fuegos  de  su  artillería  emprendieron  la  retirada.  Esta  retirada  fué 
luego  objeto  entre  los  generales  Víctor  y  Sebastiani  de  no  pocas  réplicas. 

Tuvieron  los  franceses  novecientos  cuarenta  y  cuatro  muertos,  6,294  heridos 
y  ciento  cincuenta  y  seis  prisioneros,  y  perdieron  diez  y  seis  cañones.  Los  ingle- 
ses, entre  muertos,  heridos  y  prisioneros,  6,268  bajas.  Los  españoles  perdieron 
1,200  hombres. 

Entre  los  muertos  franceses  hubo  un  general,  el  general  Lapisse,  y  entre  los 
heridos  un  general  de  brigada  y  ocho  coroneles. 

Los  ingleses  perdieron  dos  generales:  Mackenzie  y  Langworth. 

Entre  los  heridos  españoles  se  contó  el  general  Manglano. 

La  victoria  correspondió  sin  duda  álos  ejércitos  aliados,  ¡pero  qué  victoria! 

Una  victoria  que  les  costó  7,468  bajas. 

Tal  fué  el  resultado  do  la  batalla  de  Talayera  de  la  Reina. 
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Y  aún  sin  dudix  no  satisfecho  con  la  sangre  vertida  se  condujo  el  general 
Cuesta  bárbaramente.  Empeñóse  en  castigar  á  los  batallones  que  el  día  27  al  co- 
menzar el  ataque  flaqueron  y  se  desordenaron,  y  resolvió  que  se  los  diezmara. 
Cincuenta  hombres  iban  ya  sacrificados  cuando  consiguió  el  general  inglés  apla- 
car el  furor  sanguinario  de  Cuesta,  cuya  conducta  había  sido  en  más  de  una  oca- 
sión dudosa. 

Premióle  sin  embargo  la  Junta,  que  concedió,  á  consecuencia  de  la  batalla  de 
Talavera,  diversas  recompensas  á  los  caudillos  españoles,  con  la  gran  cruz  de 
Carlos  III.  Premió  la  Central  á  sir  Arturo  Wellesley  nomb)'ándole  capitán  gene- 
ral. El  gobierno  inglés  le  dio  el  título  de  Vizconde  de  Wellington. 

El  29  llegó  á  Talavera  el  general  Crawfurd  con  3,000  hombres.  Los  franceses 
repasaron  ese  día  el  Alberche.  Wellesley  no  molestó  al  enemigo  en  su  retirada 
alegando  hallarse  falto  de  víveres.  Tal  alegación  no  pasó  de  la  categoría  de  pre- 
texto. Wellesley  no  siguió  á  los  franceses  porque  una  retirada  no  es,  en  realidad, 
una  derrota  y  los  franceses  hubieran  podido,  de  verse  apurados,  resistirle.  Además 
Soult  avanzaba  con  sus  tres  cuerpos  de  ejército. 

El  Rey  José  con  el  cuarto  cuerpo  y  la  reserva  se  dirigió  por  Santa  Olalla  hacia 
Toledo  y  Madrid  que  amenazaba  el  general  Venegas.  Víctor  se  dirigió  tres  días 
después  hacia  Maqueda  y  Santa  Cruz  del  Retamar. 

Soult,  confirmando  los  temores  de  Wellesley,  atravesó  el  30  el  puerto  de  Ba- 
ños, de  donde  obligó  á  retirarse  al  Marqués  del  Reino  que  se  replegó  á  Tietar. 
Quiso  AVellesley  salir  al  encuentro  de  Soult  y  dejando  á  Cuesta  en  Talavera,  á 
prevención  de  cualquier  intento  de  Víctor,  pasó  á  Oropesa  (.3  de  Agosto).  Cuesta 
temía  demasiado  á  Víctor  y  José,  nueva  prueba  de  lo  endeble  del  éxito  de  la  ba- 
talla de  Talavera,  y  al  día  siguiente  se  presentó  en  Oropesa  causando  con  tal 
determinación  no  poco  disgusto  al  Vizconde  de  Wellington,  principalmente  por  el 
abandono  en  que  quedaban  en  Talavera  los  muchos  heridos  ingleses  que  allí  había. 

Determinó  con  esto  el  de  Wellington  pasar  el  Tajo  por  el  puente  del  Arzobis- 
po y  estableció  en  7  de  Agosto  su  cuartel  general  en  Deleitosa.  El  día  anterior 
había  vuelto  á  Talavera  Víctor.  Cuesta,  obligado  á  seguir  al  inglés,  atravesó  el  1.') 
el  puente  del  Arzobispo,  á  que  se  acercaban  ya  fuerzas  enemigas. 

En  efecto,  Mortier  se  había  colocado  en  la  Puebla  de  Nadados,  Ney  estaba  en 
Navalmoral  y  Soult  desde  el  Gordo  había  destacado  c/iballería  camino  de  Tala- 
vera  para  ponerse  en  comunicación  con  Víctor. 

A  las  dos  de  la  tarde  del  día  18  de  Agosto  formalizaron  los  franceses  su  ataque 
al  puente  del  Arzobispo  guardado  por  la  5.^  división,  á  cargo  de  Bassecourt. 
En  Azulan,  para  atender  á  la  defensa  de  los  vados,  había  quedado  con  3,000  jine- 
tes el  Duque  de  Alburquerque. 

Dirigió  el  ataque  del  puente  el  mariscal  Mortier.  Poca  vigilancia  de  parte  de 
los  nuestros  permitió  que  mientras  era  el  puente  embestido,  cruzaran  tranquila- 
mente un  vado  ochocientos  jinetes  guiados  por  el  general  Caulincourt.  Seis  mil  más 
quedaban  entretanto  dispuestos  á  realizar  igual  feliz  maniobra.  Caulincourt,  pa- 
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sado  el  puente,  í^cometió  á  sus  defensores  por  la  espalda;  tardó  Alburquerque  en 
acudir  en  auxilio  de  los  trescientos  húsares  defensores  del  puente;  acabó  de  va- 
dear el  río  toda  la  caballería  enemiga  y  desconcertóse  nuestra  gente  que  huyó 
abandonando  cañones  y  equipajes,  yendo  una  parte  de  ella  á  Guadalupe  y  otra  á 
Valdelacasa. 

Suspendidas  luego  por  los  franceses  las  operaciones  por  la  parte  de  Extrema- 
dura, Soult  recibió  orden  de  situarse  en  Plasencia,  Mortier  de  ocupar  las  cerca- 


nías de  Oropesa  y  Ney  de  trasladarse  á  Salamanca  desalojando  de  allí  las  tropas 
del  Duque  del  Parque.  Al  atravesar  Ney  el  puerto  de  Baños,  encontró,  atacó  y 
dispersó  la  división  hispano-lusitana  que  capitaneaba  Wilson. 

Amenazaba  entretanto,  como  sabemos,  á  la  capital  de  la  Monarquía  el  ge- 
neral Venegas,  á  quien  por  entonces  había  la  Junta  central  confiado  con  carác- 
ter de  interinidad  el  mando  de  Castilla  la  Nueva.  Tenía  Venegas  el  encargo  de 
apoderarse  de  Madrid  y  fué  verdaderamente  extraño  que  no  lo  realizase,  dado 
lo  cerca  que  de  la  villa  estuvo  y  la  circunstancia  de  haber  ésta  quedado  casi 
desguarnecida  con  la  salida  de  José  para  Talavera.  Era,  además,  el  ejército  de 
Venegas  uno  de  los  mejores  de  España:  constaba  de  cerca  de  30,000  hombres, 
distribuidos  en  cinco  divisiones  regidas  por  jefes  distinguidos.  Mandábanlas  por 
el  orden  que  se  les  indica,  don  Luís  Lacy,  don  Gaspar  Vigodet,  don  Pedro  Agus- 
tín Girón,  don  Francisco  González  Castejón  y  don  Tomás  de  Zerain.  La  caba- 
llería estaba  mandada  por  el  Marqués  de  Gelo. 

Ptccibió  el  o  de  Agosto,  Venegas,  aviso  de  Cuesta  de  que  se  i'etiraba  de  Talíi- 
vera,  y  el  5  se  dispuso  á  defender  el  paso  del  Tajo,  apostando  en  sus  orillas  las 
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tres  primeras  divisiones,  al  mando  de  Girón,  para  atender  á  los  vados  y  á  los 
puentes  Verdes,  de  Barcas  y  la  Reina.  Quedó  atrás  Venegas  con  las  otras  divi- 
siones camino  de  Ocaña.  El  mismo  5  por  la  tarde  atacaron  los  franceses  la  iz- 
quierda española,  colocada  en  el  jardín  del  Infante  Don  Antonio  y  acometieron 
los  tres  puentes.  Terminó  la  acción  al  anochecer,  desistiendo  los  franceses  de  su 
intento,  que  les  costó  unos  quinientos  hombres.  Doscientos  costó  á  los  nuestros. 

Movidos  los  franceses  hacia  Toledo,  comprendió  Venegas  que  trataban  de 
pasar  por  allí  el  río,  sorprendiéndole  por  la  espalda,  y  escalonó  su  ejército  desde 
Aranjuez  á  Tembleque,  donde  estableció  su  cuartel  general  y  desde  donde  envió 
á  Toledo  la  5."  división. 

No  se  había  Venegas  engañado.  El  '.i  pasaron  los  franceses  por  Toledo  el  Tajo. 
El  10  juntó  Venegas  sus  fuerzas  en  Almonacid,  dispuesto  á  presentar  la  batalla. 
José,  con  su  reserva,  había  situado  su  cuartel  general  en  Vargas. 

Para  el  12  habían  dispuesto  los  generales  españoles  el  ataque,  pero  los  fran- 
ceses lo  anticiparon,  comenzándolo  el  11.  Atacó  el  primero  Sebastiani,  sin  es- 
perar á  que  llegase  su  reserva.  Desde  luego  comenzaron  los  nuestros  á  ciar.  Ni 
la  actividad  de  Girón  i:i  la  intrepidez  de  Lacy,  que  consiguió  un  momento  con- 
tener y  hasta  rechazar  á  las  columnas  enemigas,  pudieron  impedir  el  desas- 
tre, pues  cuando  Lacy  obtenía  la  primera  ventaja,  llegaba  Dessoles  á  animar  á 
los  soldados  de  Sebastiani  con  parte  de  la  reserva  francesa,  renovándose  con 
más  furor  la  refriega.  Sostúvose  valientemente  la  4.*  división  y  cargó  con  brío 
la  caballería;  pero  flaqueó  la  división  5."  como  antes  los  cuerpos  de  la  1."  y  3."  y 
llegó  á  los  franceses  un  nuevo  refuerzo:  José,  con  el  resto  de  la  reserva.  Rota  del 
todo  la  S.''  división  se  apoderaron  los  franceses  del  cerro  del  castillo  y  Vene- 
gas  creyó  llegado  el  momento  de  retirarse .  No  pudo  la  retirada  realizarse  con  el 
orden  que  el  general  español  hubiera  querido.  Fueron  desordenadamente  los  más 
de  los  soldados  por  distintos  puntos,  á  Herencia  y  Manzanares.  Una  falsa  alarma 
les  hizo  salir  de  allí  precipitadamente,  y  con  no  menos  desorden,  no  parando  hasta 
Sierra  Morena,  donde  al  cabo  se  rehicieron.  Nos  costó  la  derrota  4,000  hombres 
y  diez  y  seis  piezas  de  artillería.  Los  franceses  tuvi.íron  más  de  trescientos  muer- 
tos y  más  de  2,000  heridos. 

José  volvió  el  15  á  Madrid.  Víctor  pasó  á  la  Mancha  y  el  4."  cuerpo  se  situó 
sobre  el  Tajo  desde  Aranjuez  hasta  Toledo. 

Mal  terminó  para  nosotros  la  campaña  inaugurada  con  la  batalla  de  Talave- 
ra.  Aún  deparaba  la  suerte  á  los  españoles  nuevos  contratiemijos. 

No  se  acallaron,  según  hemos  visto,  las  quejas  de  los  ingleses  por  la  falta  de 
subsistencias,  antes  al  contrario  fueron  esas  quejas  redobladas  por  lord  Welling- 
ton.  Su  insistencia,  no  siempre  justificada,  indujo  á  pensar  si  no  era  aquél  un  simple 
pretexto  encaminado  á  fines  ocultos.  Atribúyenlas  unos  al  deseo  del  gobierno  in- 
glés de  que  recayese  en  lord  Wellington  el  mando  en  jefe  de  los  ejércitos  aliados; 
otros,  acaso  con  más  razón,  al  resultado  de  la  campaña  de  Napoleón  en  el  Norte. 
El  armisticio  de  Znaim,  de  que  había  dado  noticia  la  Gaceta  de  Madrid  del  27  de 
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Julio,  enfrió  sin  duda  mucho  á  los  ingleses.  Habían  creído  que  se  vería  Napoleón 
obligado  á  sacar  parte  de  sus  fuerzas  de  España,  y  esto  no  llevaba  trazas  de  su- 
ceder. 

Ello  es  que  después  de  la  batalla  de  la  Talayera  renovó  lord  Wellington  sus 
amenazas  con  mayor  altanería  que  nunca. 

Había  pedido  el  ministro  inglés  en  Sevilla  la  substitución  de  Cuesta  en  el  mando 
y  pareció  de  buen  augurio  la  dimisión  que  espontáneamente  presentó  éste  el  12  de 
Agosto.  Se  le  substituyó  interinamente  con  el  general  don  Francisco  Eguia,  y  se 
creyó  que  este  cambio  influiría  en  la  actitud  del  de  AVellington.  No  fué  así.  El  in- 
glés comunicó  á  la  Central  que,  si  no  se  le  atendía,  estaba  resuelto  á  retirarse  á 
Portugal,  sin  que  dieran  resultado  los  esfuerzos  de  Eguia  y  de  Calvo  de  Rozas. 

Nada  se  consiguió  tampoco  en  las  conferencias  celebradas  en  Sevilla  con  el 
Marqués  de  Wellesley,  hermano  del  de  Wellington.  Había  llegado  Wellesley  á 
Cádiz  el  día  4  y,  pasado  luego  á  Sevilla,  trató  con  la  Junta  de  la  retirada  de  su 
hermano.  Mostróse  la  Junta  dispuesta  á  aceptar  el  remedio  que  Wellesley  pro- 
pusiese. Propuso  éste  un  plan  sobre  el  modo  de  formar  almacenes  y  proporcionar 
transportes.  No  se  tenía  en  ese  plan  todo  lo  en  cuenta  que  era  debido  la  situación 
por  que  España  atravesaba,  pero  lo  aceptó  la  Junta.  Nada  se  alcanzó  tampoco. 
Lord  Wellington  retrocedió  desde  Jaraicejo  el  20  de  Agosto  hacia  Badajoz,  y  re- 
partió en  principios  de  Septiembre  su  ejército  entre  la  frontera  de  Portugal  y 
nuestro  territorio. 


Libre  Madrid  del  peligro  que  lo  amenazaba  y  otra  vez  entrado  en  la  villa,  de- 
dicóse José  á  tareas  de  gobierno  y  administración.  No  le  había  permitido  lo  azaroso 
de  las  circunstancias  convocar  como  había  prometido  las  Cortes,  y  quiso  suplir  con 
su  labor  personal  la  que  las  Cortes  hubiesen  podido  llevar  á  cabo.  Había  instala- 
do ya  el  Consejo  de  Estado.  Suprimió  los  de  Guerra,  Marina,  Ordenes,  Indias  y 
Hacienda  y  los  refundió  en  las  secciones  de  aquél. 

Comprendiendo  que  su  principal  enemigo  en  el  orden  político  habían  de  ser 
las  órdenes  religiosas,  no  se  contentó  como  su  hermano  con  la  supresión  de  una 
parte  de  ellas;  las  suprimió  todas,  así  de  monacales  como  de  mendicantes,  con- 
servando á  sus  individuos  una  pensión  que  habían  de  recibir  en  los  pueblos  de  su 
naturaleza  (18  de  Agosto). 

Preocupación  constante  de  José  y  su  gobierno,  era  atraerse  las  simisatíasy  la 
adhesión  del  mayor  número. 

No  era  esto  fácil,  sobre  todo  cuando  la  hostilidad  de  los  más  obligaba  á  medi- 
das tan  violentas  como  la  de  desterrar  á  Francia  á  personas-  sospechosas,  de 
todas  calidades  y  la  de  "confiscación  de  bienes  de  los  emigrados,  y  el  Tesoro  estaba 
tan  exhausto  como  hemos  visto  más  arriba. 

Varios  expedientes  ideó  el  gobierno  de  José  para  conseguir  sus  propósitos.  Fué 
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uno  de  ellos  la  supresión  de  todas  las  grandezas  y  títulos  de  España,  excepto  los 
que  José  otorgara.  Quería  así  José  atraerse  la  nobleza,  suponiendo  que  el  deseo 
de  ver  rehabilitados  sus  títulos,  la  llevaría  á  reconocerle.  Fué  tal,  grave  error, 
pues  lo  general  de  la  medida  quitábala  fuerza. 

Decretó  también  la  cesantía  de  todos  los  empleados  que  no  se  aviniesen  á  so- 
licitar sus  empleos  del  nuevo  gobierno.  Procurábase  con  esto  que  se  apresurasen 
todos  los  empleados  á  hacer  constar  su  adhesión  al  nuevo  orden  de  cosas,  ligán- 
dose asi  moralmente  á  la  situación. 

A  fin  de  comprometer  el  capital  en  el  sostenimiento  de  la  dinastía,  estatuyó 
la  obligación  de  presentar,  en  el  término  de  un  mes,  á  los  intendentes  de  las  pro- 
vincias, todo  documento  de  la  deuda  pública,  so  pena  de  ser  los  títulos  declara- 
dos extinguidos  en  favor  del  Estado.  Por  tal  camino  se  pretendía  que  los  teñe 
dores  de  deuda,  reconocida  por 
el  gobierno  de  José,  temerosos  de 
que  otro  gobierno  nacional,  apro- 
vechándose de  ese  reconocimien- 
to, negase  á  los  títulos  validez,  se 
interesasen  en  la  consolidación 
del  nuevo  gobierno.  Lo  que  ocu- 
rrió fué,  precisamente,  que  por 
ese  temor  los  capitalistas  se  abs- 
tuvieron de  someter  sus  títulos  al 
reconocimiento  que  se  pretendía, 
esperanzados  del  triunfo  de  la 
causa  nacional  y  seguros  siem- 
pre de  que  sus  créditos  serian, 
por  la  sola  fuerza  de  su  origen, 
respetados  cuando  la  paz  se  res- 
tableciera, fuere  de  quien  fuere 
el  triunfo  definitivo. 

Por  otra  parte,  ¿qué  mayores 
garantías  podía  ofrecerles  de  momento,  revisados  ó  no  los  títulos,  el  gobierno  de 
José? 

Hubiera  el  nuevo  Rey  podido  decir  que  á  su  presentación  serian  los  títulos 
pagados  religiosamente,  y  otra  suerte  hubiera  alcanzado  su  medida.  No  será  pe- 
caminoso pensar  que  entonces  se  hubiera  el  capital  puesto  de  su  parte  y  que  en 
un  empréstito  posterior  le  hubiera  sido  al  nuevo  Rey  fácil  ligar  á  su  suerte  la  de 
los  adinerados. 

Pero  no  podía  José  hacer  tal  cosa. 

Ya  hemos  visto  cómo  hubo  de  recurrir  hasta  al  procedimiento  de  acuñar  la 
plata  de  palacio  y  la  de  muchas  iglesias. 

No  era  posible  que  tales  medidas  acrecentaran  su  crédito.  Menos  lo  era  que 
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lo  afirmara  el  que  además  de  ellas  creara  su  ministro  de  Hacienda  cédulas  hipo- 
tecarias por  valor  de  100.000,000  de  reales,  siquiera  se  destinase  la  mitad  de 
esos  millones  (la  otra  mitad  había  de  dedicarse  á  atenciones  de  Guerra),  á  in- 
demnizar á  los  que  hubiesen  prestado  al  Gobierno  servicios  importantes  ó  sufrido 
pérdidas  por  la  causa  de  su  defensa. 

Algo  hizo  José  más  dado  á  producirle  buenos  resultados.  Entre  ello  es  de  men- 
cionar la  abolición  del  impuesto  gravosísimo  que  con  el  nombre  de  Voto  de  San- 
tiago pesaba  sobre  los  agricultores,  la  organización  de  los  grados  y  sueldos  de  la 
milicia,  un  plan  de  enseñanza  pública,  meritoria  obra  pedagógica,  y  una  dispo- 
sición por  la  que  se  quitó  A  los  eclesiásticos  toda  jurisdicción  civil  y  criminal. 


Pasemos  á  examiníir  lo  ocurrido  en  el  sitio  de  Gerona. 

Comenzaron  los  franceses  este  tercer  sitio  el  6  de  Mayo,  á  las  órdenes  de 
Reille,  á  quien  substituyó  á  jpoco  el  general  Verdier.  Fueron  los  sitiadores,  pri- 
mero 18,000  hombres.  Otros  12,000  les  reforzaron  luego. 

Gerona  contaba  para  su  defensa  con  sólo  5,673  soldados.  Sus  moradores  as- 
cendían á  unos  14,000.  Era  su  gobernador  interino  don  Mariano  Alvarez  de  Cas- 
tro; teniente  de  rey  don  Juan  Bolívar;  dirigía  la  artillería  don  Isidro  de  Mata  y 
mandaba  los  ingenieros  don  Guillermo  Minalí. 

La  plaza  era,  con  tan  escasa  guarnición,  de  difícil  defensa  por  sus  muchos 
puntos  fortificados.  Conque  los  franceses  tomaran  uno,  sei'ialadamente  el  de 
Montjuich,  era  bastante  para  que  la  ciudad  se  viera  en  gravísimo  aprieto. 

La  población  se  dispuso  desde  luego,  llena  de  entusiasmo,  á  la  defensa.  El  coro- 
nel don  Enrique  O'Donell  organizó,  con  el  nombre  de  Cruzada,  ocho  compañías 
de  paisanos.  De  mujeres  se  formó  otra  con  el  titulo  de  Santa  Bárbara.  Debía 
esta  compañía  femenil  tener  por  misión  atender  á  los  heridos,  fabricar  municio- 
nes de  guerra  y  llevar  víveres  á  los  defensores. 

San  Narciso  fué,  por  cierto  sin  unanimidad,  declarado  generalísimo  de  los 
gerundenses. 

«Ciertos  hombres,  dice  en  este  punto  el  historiador  Toreno,  sin  profundizar  el 
objeto  que  llevaron  los  jefes  de  Gerona,  hicieron  mofa  de  que  se  declarase  ge- 
neralísimo á  San  Narciso,  y  aún  hubo  varones  cuerdos  que  desaprobaron  seme- 
jante determinación,  temiendo  el  influjo  de  vanas  y  perniciosas  supersticiones. 
Era  el  de  los  últimos,  arreglado  modo  de  sentir  para  tiempos  tranquilos,  pero  no 
tanto  para  los  agitados  y  extraordinarios.  De  todas  las  obligaciones,  la  primera 
consiste  en  conservar  ilesos  los  hogares  patrios,  y  lejos  de  entibiar  para  ello  el 
fervor  de  los  pueblos,  conviene  alimentarle  y  darle  pábulo  con  añejas  costum- 
bres y  preocupaciones;  por  lo  cual  el  atento  político  y  el  verdadero  hombre  reli- 
gioso, enemigos  de  indiscretas  y  reprensibles  prácticas,  disculparán  no  obstante 
y  aún  aplaudirán,  en  el  apretado  caso  de  Gerona,  lo  que  á  muchos  pareció  ridi- 
cula y  singular  resolución,  hija  de  grosera  ignorancia.» 
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Señalamos  la  divergencia,  en  honoi'  á  la  cultura,  de  muchos  gerundenses. 
El  31  del  propio  Mayo  fueron  los  nuestros,  después  de  una  brillante  defensa, 
arrojados  de  la  ermita  de  los  Angeles. 

Hasta  el  8  de  Junio  no  comenzó  en  realidad  lo  apretado  del  cerco.  En  ese  dia 
quedó,  merced  á  refuerzos  por  Verdier  recibidos,  circunvalada  por  completo  la 
ciudad.  Resuelto  por  los  franceses  emprender  dos  ataques  simultáneos,  uno  con- 
tra la  plaza  y  otro  contra  Montjuich,  intimó  Verdier  el  12,  por  mediación  de  un 
parlamentario,  la  rendición.  Alvarez  respondió: 

— No  quiero  trato  ni  comunicación  con  los  enemigos  de  mi  Patria,  y  el  emisario 
que  en  adelante  venga,  será  recibido  á  metrallazos. 

Con  heroica  entereza  cumplió  luego  Alvarez  su  arrogante  aviso. 
En  ¡anoche  del  13  al  14  empezó  el  bombardeo  que,  sin  desaliento  de  los  nues- 
tros, continuó  hasta  el  25.  Hubieron,  sin  embargo,  de  desalojar  sucesivamente  las 

torres  de  San  Luis,  San  Narciso  y  San  Da- 
niel. Apoderado  el  enemigo  en  la  noche  del 
14  al  15  del  arrabal  del  Pedret,  hicieron  los 
nuestros  una  salida  combinada  con  fuerza 
de  Montjuich  y  le  arrojaron  del  arrabal. 

El  21  se  había  apoderado  Saiut-Cyr  de 
San  Feliu  de  Guixols,  con  lo  que  se  aumentó 
la  fuerza  sitiadora. 

Poco  después  de  esta  fecha,  somatenes  y 
destacamentos  que  pululaban  por  los  alre- 
dedores de  Gerona  apresaron  á  los  france- 
ses un  convoy  y  ciento  veinte  caballos  que 
venian  para  Verdier. 

Guarnecían  Montjuich  novecientos  hom- 
bres, capitaneados  por  don  Guillermo  Nash. 
Atacaron  los  franceses  la  fortaleza  el  3  de 
Julio,  entre  otras  baterías,  con  una  colocada 
á  la  izquierda  de  la  torre  de  San  Luis  y 
compuesta  de  veinte  cañones  de  grueso  ca- 
libre y  dos  obuses.  Derribó  una  bala  al  foso 
la  bandera  española.  Arrojóse  al  foso  el  sub- 
teniente don  Mariano  Montoro,  recogióla, 
subió  con  ella  por  la  misma  brecha  y  la 
enarboló  de  nuevo. 

Emprendieron  en  vano  los  franceses  el 
asalto  de  la  fortaleza  en  la  noche  del  4.  En  la  mañana  del  S  repitieron  el  intento. 
No  lo  consiguieron  tampoco  y  eso  que  en  el  día  dieron  hasta  cuatro  asaltos.  Per- 
dieron en  la  jornada  2,000  hombres.  Entre  las  pérdidas  de  los  nuestros  se  contó  la 
de  don  Miguel  Pierson,  que  murió  en  la  misma  brecha.  Un  muchacho  llamado 
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Luciano  Ancio  señalaba  con  un  tambor  los  tiros  de  bomba  y  granada.  Hirióle 
gravemente  en  una  pierna  un  casco  y  quísosele  con  este  motivo  relevar.  Opúsose, 
replicando: 

—No,  no.  aunque  herido  en  la  pierna,  tengo  aún  los  brazos  sanos  para  con  el 
toque  de  caja  librar  de  las  bombas  á  mis  amigos. 

De  otra  gran  desgracia  fueron  aquel  día  victimas  los  gerundenses.  Volóse  la 
torre  de  San  Juan  y  perecieron  casi  todos 
los  que  la  guarnecían. 

Al  día  siguiente  se  apoderaba  Saint-Cyr 
del  puerto  de  Palamós. 

Por  aquellos  días  llegó  á  Perpiñán  el 
mariscal  Augereau,  que  por  diversas  cau- 
sas se  limitó  á  dirigir  á  los  catalanes  una 
proclama  de  que  logró  fijar  pocos  ejempla- 
res, pues  el  destacamento  encargado  de  tal 
misión  fué  batido  en  San  Lorenzo  de  la 
^luga  por  don  Antonio  Porta  y  hubieron  de 
volverse  precipitadamente  á  Perpifiiín  los 
pocos  hombres  que  de  él  quedaron  con  vida. 

El  mismo  don  Antonio  Porta,  desde  la 
raya  de  Francia  hasta  Figueras,  como  don 
Francisco  Robira  desde  Figueras  á  Gerona 
y  el  general  Wimpffren,  don  Pedro  Cua- 
drado, Milans,  Iranzo  y  Claros,  molestaban 
de  tal  modo  á  los  franceses,  que  hubo  de  en- 
viar el  li'  contra  ellos,  de  un  lado  al  general  Souham  y  de  otro  al  general  Guillot. 

Antes  de  esto  había  conseguido  Saint-Cyr  que  no  llegase  á  la  j^laza  un  socorro 
que  la  llevaba  don  Rodulfo  Marsahll,  irlandés  de  nación.  Interceptado  el  10  el 
convoy  en  Castellar,  sólo  Marsahll  con  unos  cuantos  soldados  logró  penetrar  en 
la  plaza. 

El  31  de  .lulio  voló  una  bomba,  arrojada  desde  la  misma  plaza,  la  torre  de  San 
Luis,  en  la  que  perecieron  muchos  de  los  nuestros. 

Arreciaron  los  enemigos  en  la  primera  decena  de  Agosto  sus  esfuerzos  contra 
Montjuich.  El  12  hubieron  los  nuestros  de  evacuarlo.  Era  ya  en  verdad  para  ellos 
imposible  toda  defensa.  De  los  novecientos  hombres  que  guarnecían  la  fortaleza 
habían  muerto  quinientos  once  soldados  y  diez  y  ocho  oficiales  y  no  quedaba  entre 
los  demás  uno  que  no  estuviese  herido.  Hubiese  aún  el  implacable  Alvarez  que- 
rido que  continuasen  la  defensa;  pero  Nash  con  buen  acuerdo  reunió  junta  de  ofi- 
ciales y  en  ella  se  acordó  la  evacuación.  Destruyóse  en  consecuencia  artillería 
y  municiones  y  el  enemigo  entró  en  el  fuerte,  en  verdad,  reducido  á  un  montón  de 
escombros.  Le  había  costado  ese  fuerte  3,000  hombres.  Contra  él  había  levantado 
hasta  diez  y  nueve  baterías. 


Mariano  Alvarez  de.  Castro. 
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Nash  y  los  ofíciales  de  Moiitjuich  solicitaron  al  entrar  en  la  plaza  que  se  les 
formase  consejo  de  guerra  para  juzgar  su  conducta.  Comprendió  el  severo  Alva- 
rez  que  les  había  asistido  toda  la  razón  y  aprobó  lo  hecho. 

Ganado  Montjuich,  creyó  el  francés  que  estaba  ganada  Gerona.  No  fué  así. 
Era  Alvarez  hombre  terco  y  su  entereza  se  imponía  á  todos.  Nada  le  inmutaba. 
La  plaza  se  veía  cada  vez  más  estrechada.  El  2  se  habían  apoderado  los  france- 
ses del  convento  de  San  Daniel,  en  la  cañada  de  Galligans,  impidiendo  así  la  en- 
trada de  los  socorros  que  aún  por  aquel  lado  de  cuando  en  cuando  podían  los  sitia- 
dos recibir. 

Con  la  adquisición  de  Montjuich  por  los  franceses  empeoraba  grandemente  la 
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Gerona.  —  Reatos  de  fortificaciones. 


situación.  Los  enemigos  lo  fortificaron  pronto.  El  19  de  Agosto  rompieron  nueva- 
mente el  fuego  desde  cuatro  baterías  á  un  tiempo:  una  situada  en  la  ladera  del 
Puig  d'en  Roca,  otra  en  Montjuich,  de  cuatro  cañones  de  24,  y  las  otras  dos  una  en 
el  arrabal  de  San  Pedro  y  la  otra  en  el  monte  d'en  Roca. 

Los  sitiados  cerraron  calles,  abrieron  cortaduras  y  levantaron  parapetos.  No 
se  atrevían  los  franceses  á  realizar  el  asalto.  Ni  aun  ganar  las  casas  de  Girone- 
Ua,  cosa  que  intentaron  el  25,  les  fué  permitido.  Alvarez  no  desmayaba.  Hizo 
levantar  algunas  baterías  y  hasta  colocó  dos  cañones  encima  de  la  bóveda  de  la 
Catedral.  Molestaba  sin  cesar  al  enemigo  y  aunque  pocas,  por  no  permitirlo  la 
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escasa  guarnición,  disponía  algunas  salidas.  Al  amparo  de  estas  salidas  entraban 
en  la  plaza  gentes  deseosas  de  cooperar  á  su  defensa.  De  Olot  solo  entraron  en 
un  día  cien  combatientes.  Era,  en  verdad,  Alvarez  hombre  irreductible.  Una  sola 
frase,  recordada  por  cuantos  de  él  se  han  ocupado,  pinta  su  carácter. 

Dispuesta  una  salida,  el  oficial  á  quien  la  encargaba  le  preguntó: 

—¿Dónde  debo  acogerme  en  caso  de  retirada? 

—En  el  cementerio,  —  replicó  Alvarez  imperturbable. 

Logró  con  suma  habilidad,  en  esto,  socorrer  á  Gerona  el  general  Blake,  como 
sabemos,  venido  á  Cataluña  después  de  su  descalabro  en  Aragón. 

Envió  Blake  una  división  á  Aragón,  dejó  otra  en  los  lindes  de  Valencia  y  se 
trasladó  con  Lazan  á  Vich. 

Agregó  allí  á  su  gente  partidas  y  somatenes,  y  pasó  á  San  Hilario  y  ermita  del 
Padró.  Disimulando  el  punto  por  donde  se  proponía  socorrer  á  la  comprometida 
plaza,  envió  en  .30  de  Agosto  á  don  Enrique  O'Donell  con  1,200  hombres  á  Bruñó- 
las, y  á  don  Manuel  Llauder  á  apoderarse  de  la  ermita  de  los  Angeles.  Robira  y 
Claros  llamarían  la  atención  del  enemigo  por  la  orilla  izquierda  del  Ter.  A  Bru- 
ñólas atrajo  O'Donell  la  mayor  parte  de  la  fuerza  enemiga. 

En  vano  Sain-Cyr,  engañado,  aguardó  hacia  Bruñólas  el  ataque  de  los  espa- 
ñoles. Cuando  se  volvió  á  Fornells,  donde  había  últimamente  sentado  su  cuartel 
general,  se  halló  (1."  de  Septiembre)  con  que  el  general  español  don  Jaime  García 
Conde  con  4,000  infantes  y  2,000  jinetes  había  sorprendido  y  arrollado  en  Salt  la 
división  Lecchi,  mandada  por  Millossevitz  que  se  retiraba  derrotada,  mientras 
entraba  en  Gerona  un  convoy  de  2,000  acémilas.  Dejó  además  Conde  en  la  pla- 
za, 3,287  hombres. 

Nuevamente  fué  burlado  Sain-Cyr  á  los  tres  días  en  que  fueron  felizmente  sa- 
cadas de  Gerona  las  acémilas  ya  de  ningún  provecho. 

Conde  tornó  con  el  resto  de  su  gente  á  Hostalrich,  Blake  á  Olot. 

Volvió  luego  el  enemigo  á  ocupar  los  puntos  abandonados  y  el  6  se  apoderó 
por  segunda  vez  de  la  ermita  de  los  Angeles,  pasando  á  cuchillo  á  todos  sus  de- 
fensores, excepto  á  tres  oficiales  que  pudieron  librarse  y  á  Llauder  que  escapó 
saltando  por  una  ventana. 

El  momento  del  asalto  general  se  acercaba. 

Del  11  al  19  de  Septiembre  ensanchó  el  enemigo  tres  brechas  ya  abiertas,  una 
en  Santa  Lucía,  otra  en  Alemanes  y  la  tercera  en  San  Cristóbal.  El  15  había  dis- 
puesto Alvarez  una  salida  que  resultó  infructuosa.  El  19  por  la  mañana  envió  el 
francés  parlamentarios.  No  quiso  Alvarez  oírlos  y,  según  había  prometido,  los 
recibió  á  cañonazos.  A  las  cuatro  de  la  tarde  de  aquel  día  corrieron  los  enemigos 
al  asalto.  Para  su  mejor  éxito  se  dividieron  en  cuatro  columnas  de  2,000  hombres 
cada  una. 

El  toque  de  generala  y  el  tañido  de  las  campanas  anunció  á  los  sitiados  el  pe- 
ligro. Acudieron  hasta  mujeres  y  niños.  De  la  brecha  primeramente  atacada,  la 
de  Santa  Lucía,  fueron  los  franceses  rechazados  desde  luego.  Dirigía  allí  á  los 
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gerundeuses  cL irlandés  don  Rodulto  M¿irshall,  que  fué  en  la  defensa  gravemente 
herido  y  murió  aquel  mismo  día.  De  las  brechas  de  Alemanes  y  San  Cristóbal 
fueron  los  franceses  rechazados  también,  aunque  con  más  trabajo.  Al  pie  de  la 
torre  de  la  Gironella  y  en  los  fuertes  del  Condestable  y  el  Calvario  no  alcanza- 
ron los  sitiadores  mejor  suerte. 

Tres  horas  de  lucha  sembraron  todos  esos  puntos  de  cadáveres  de  una  y  otra 
parte.  Dos  mil  fueron  los  franceses  muertos;  cuatrocientos  los  españoles. 

Intentó  Blake  socorrer  la  ciudad.  No  lo  consiguió  del  todo  esta  vez.  Saint-Cyr 
consiguió  apoderarse  de  casi  todo  el  convoy  preparado,  que  constaba  de  unas  dos 
mil  acémilas  y  ganado  lanar.  Sólo  gracias  á  la  intrepidez  de  O'Donell  entraron 


(iei-ona.  —  Kestos  de  JIuralla. 


en  Gerona  trescientas  acémilas  y  1,200  hombres.  Saint-Cyr,  que  para  impedir  el 
socorro  logró  interponerse  entre  O'Donell  y  Wimpffen,  hizo  á  la  vista  de  la  plaza 
ahorcar  á  unos  y  fusilar  á  otros  de  los  arrieros  que  conducían  el  convoj^  (l'6  de 
Septiembre).  Blake  se  retiró  primero  á  Hostalrich  y  estableció  luego  en  Vich  su 
cuartel  general. 

Coincidiendo  con  estos  sucesos,  obtuvieron  migueletes  y  tropas  de  línea  algu- 
nas ventajas  en  el  Llobregat  y  el  Besos  y  consiguieron  los  ingleses  apoderarse  de 
parte  de  un  convoy  que,  escoltado  por  navios  de  guerra  franceses,  llevaba  víve- 
res y  otros  auxilios  á  Barcelona. 
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De  nada  aliviaba  esto  á  Geioiui. 

Escarmentado  en  el  intento  de  asalto,  limitóse  de  nuevo  el  francés  al  bloqueo. 
Las  enfermedades  y  el  hambre  conseguirían  lo  que  no  había  la  fuerza  conseguido. 
Se  carecía  ya  en  la  ciudad  de  todo.  Las  fuerzas  entradas  últimamente  con  O'Do- 
nell,  con  ser  escasas,  más  significaban  una  carga  que  un  refuerzo.  O'Donell  hubo 
de  decidirse  á  salir  de  la  plaza.  Lo  hizo  con 
fortuna  y  logró  unirse  al  resto  de  su  ejér- 
cito   v>  de  Octubre,). 

Favoreció  quizá  la  atrevida  marcha  de 
O'Donell,  que  salió  de.  la  ciudad  de  noche  y 
hubo  de  atravesar,  cruzando  el  llano  de  Sal 
y  Santa  Eugenia,  por  entre  destacamentos 
enemigos,  la  circunstancia  de  haberse  en- 
cargado precisamente  aquel  día  del  mando 
de  los  franceses  un  nuevo  caudillo. 

El  mariscal  Augereau  substituyó  cu  el 
mando  á  Saint-Cyr. 

Había  llevado  consigo  Augereau  nuevos 
refuerzos.  Siguió  recibiendo  otros  después 
de  su  llegada. 

Estrechóse  después  del  li'  el  bloqueo 
hasta  lo  infinito. 

Baste  apuntar  que,  además  de  las  mu- 
chas obras  por  mandato  del  nuevo  jefe  rea- 
lizadas, situaban  de  noche  los  franceses  pe- 

i'ros  en  las  sendas  y  caminos.  Otras  veces  atravesaban  los  lugares  de  paso  con 
cuerdas  de  las  que  pendían  campanillas  y  cencerros.  Algunos  paisanos  de  los  que 
calladamente  procuraban  socorrer  con  víveres  la  ciudad  fueron  por  esos  medios 
sorprendidos.  ¡A  tanta  crueldad  conduce  la  guerra! 

Inútil  era  cuanto  se  intentase  para  socorrer  á  Gerona. 

Perecían  sus  defensores  á  centenares,  victimas  del  hambre.  La  guarnición  con- 
taba sólo  con  trigo;  pero  no  con  molinos  para  molerlo.  Molíaselo  á  mano  en  almi- 
reces ó  cascos  de  bomba  y  se  hacia  así  un  pan  que,  mal  cocido,  era  nuevo  motivo 
de  enfermedad.  Setecientos  noventa  y  tres  individuos  de  la  guarnición  murieron 
sólo  en  el  mes  de  Octubre. 

Un  nuevo  intento  de  socorro  (^  l  i  costó  á  Blake  el  abandono  de  Hostalrích  y  sus 
almacenes  v20  de  Octubre ).  Blake  hubo  esta  vez  de  retirarse  á  Manresa. 


El  mariscal  Augereau. 


(1)  Eu  uno  da  los  intentos  para  socorrer  á  la  ciudad  fué  líravemente  herido  el  Conde  lie  Pino 
Hermoso,  don  Luis  Roca  de  Togores,  digno  de  especial  mención  por  sti  bélico  ardor  y  por  su  des- 
prendimiento. Creó  <á  su  costa  un  regimiento  de  voluntarios  y  llegó  á  ceder  á  la  Nación  todas  sus 
rentas. 
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Ni  con  las  más  indispensables  medicinas  contaba  ya  Gerona  á  fines  de  Octubre. 

La  codicia,  que  seca  el  corazón  de  los  hombres,  elevaba  á  precios  exorbitan- 
tes los  escasos  alimentos  que  algún  atrevido  lograba  introducir  en  la  ciudad.  Se 
cotizaba  todo.  Faltaban  ya  animales  que  sacrificar,  porque  caballos  y  mulos, 
faltos  á  su  vez  de  alimento,  morían  escuálidos  y  poco  menos  que  inaprovechables. 
Un  ratón  llegó  á  valer  cinco  reales  y  treinta  un  gato. 

Peste  de  calenturas,  escorbuto  y  disentería  menguaba  á  diario  las  filas  de  los 
habitantes  (,!)• 

En  Noviembre,  el  número  de  fallecidos  se  elevó  á  1,378. 

¡Y  Alvarez  sin  ceder!  No  fueron  ya  pocos  los  que  en  No'viembre,  á  la  vista  de 
tanto  desastre,  se  decidieron  á  hablar  de  capitulación.  A  uno  que  se  atrevió  á  ha- 
cerlo en  presencia  de  Alvarez,  le  contestó  éste : 

—  ¡Cómo,  sólo  usted  es  aquí  cobarde!  ¡Cuando  ya  no  haya  víveres  nos  comere- 
mos á  usted  y  á  los  de  su  ralea,  y  después  resolveré  lo  que  más  convenga! 


(1)    Precios  lie  los  comestibles  en  la  plaza  de  (ieroua  durante  el  sitio  de  1809,  desdo  el  más 
módico  hasta  el  más  subido  según  crecía  la  escasez  y  la  imposibilidad  de  introducirlos. 


Tocino  fresco,  la  onza 

Vaca,  la  libra  de  36  onzas 

Carne  de  caballo,  la  libra  de  36  onz 

Id.    de  mulo 
Una  gallina 

Uu  gorrión  .... 
Una  perdiz  .... 
Un  pichón  .... 
Un  ratón  .... 
Un  gato 

Un  lechón     .... 
Bacalao,  la  lil)ra 
Pescado  del  rio  Ter,  la  IíIh-íi 
Aceite,  la  medida 
Huevos,  la  docena 
Arroz,  la  libra 
Café,  la  libra 
Chocolate,  la  libra 
Queso,  la  libra    . 
Pan,  la  libra 
Una  galleta 
Trigo  candeal,  la  cuartera 

Id.    mezclado,  la  cuartera 
Cebada,  la  cuartera  . 
Habas,  la  cuartera     . 
Azúcar,  la  libra  . 
Velas  de  sebo,  la  libra 

Id.    de  cera,  la  libra 
Leña,  el  (lUintal. 
Carbón,  la  arrol)a 
Tabaco,  la  libra  . 
I'(ir  moler  una  cuartel 


a  lie  trigo     . 

(.Terona,  W  de  Uicieí 


Precios  módicos. 

2  cuartos 
10  cuartos 

Id. 

Id. 
14  r.s.  vn.  efect 

2  cuartos 
12  rs.  vn.  efect 

6  rs.  vn.  efect 

1  rs.  vn.  efect 

8  rs.  vn.  . 
40  rs.  vn.  . 
18  cuartos 

4  rs.  vn.  . 
20  cuartos 
24  cuartos 
12  cuartos 

8  rs.  vn.  . 
16  rs.  vn.  . 

4  rs.  vn.  . 

6  cuartos 

4  cuartos 
80  rs.  vn.  . 
64  rs.  vn.  . 
30  rs.  vn.  . 
40  rs.  vn. 

4  rs.  vn.   . 

4  rs.  vn.  . 
12  rs.  vn.  . 

5  rs.  vn.  . 

3  y  medio  rs.  vn. 
24  rs.  vn.  . 

3  rs.  vn.   . 
ihre  de  180Í). — Epifanio 


Precios  subidos 

10  cuartos. 
27  cuartos. 
40  cuartos. 
40  cuartos. 
16  duros. 

4  rs.  vn.  efect. 
80  rs.  vn.  efect. 
40  rs.  vn.  efect. 

5  rs.  vn.  efect. 
30  rs.  vn. 

200  rs.  vn. 

32  rs.  vn. 

36  rs.  vn. 

24  rs.  vn. 

96  rs.  vn. 

32  rs.  vn. 

24  rs.  vn. 

64  rs.  vn. 

40  rs.  vn. 

8  rs.  vn. 

8  rs.  vn. 

112  rs.  vu. 

96  rs.  vn. 

h6  rs.  vn. 

80  rs.  vn. 

24  rs.  vn. 

10  rs.  vn. 

32  rs.  vn. 

40  rs.  vn 

40  rs.  vn. 
100  rs.  vn. 

80  rs.  vn. 

IG^■AUIO  DB  Rüiz. 
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Aharez  era  un  hombre  de  indiscutible  temple;  pero  ¿habremos  de  alabar  por 
eso  una  terquedad  ya  inútil  que  consentía  que  los  niños  murieran  desesperados 
tirando  del  seno  escuálido  de  sus  desfallecidas  madres? 

¿Y  para  quéV  Para  tener  al  fin  que  ceder. 

El  heroísmo,  un  heroísmo  insensato  podría  pedir  eso.  La  razón  y  la  humanidad 
reclamaban  conducta  más  cuerda. 

¡Pobres  pueblos,  sujetos  por  su  propia  ignorancia  á  la  terquedad  de  un  solo 
hombre,  tan  héroe  como  se  quiera,  pero  á  todas  luces  inhumano  y  bárbaro! 

Consigne  en  hora  buena  la  historia  su  admiración  al  héroe  y  llene  su  tumba 
de  flores  y  encrespe  el  orgullo  de  sus  descendientes;  nosotros  admiramos  las  prue- 
bas de  entereza  y  de  valor,  no  las  vanas  locuras. 

No  nos  parece  que  valga  la  pena  de  que  se  sacrifiquen  pueblos  enteros  el 
que  la  historia  conserve  un  nombre,  un  nombre  solo,  cuando  el  de  tantos  miles 
de  víctimas  del  orgullo  ajeno,  ignorado  y  sin  premio  quedará  por  los  siglos  de  los 
siglos. 

Cara  hizo  pagar  Alvarez  su  soberbia  al  pueblo  gerundense. 

Sólo  el  prurito  de  no  aparecer  menos  valiente  que  el  terco  gobernador,  pudo 
hacer  prevalecer  entre  los  más  ilustrados,  su  bárbaro  dictamen. 

Opinaban  muchos,  buscando  una  solución  que  pudiera  satisfacer  á  todos, 
abrirse  paso  por  entre  el  enemigo  é  incorporarse  al  ejército. 

No  era  posible  que  triunfase  tal  opinión.  Pocos  estaban  en  condiciones  de  aco- 
meter tal  empresa. 

Ante  el  temor,  sin  duda,  de  que  la  razón  se  impusiese  y  se  malograse  su  fama 
de  tenaz,  dictó  Alvarez  el  siguiente  bando: 

«  Sepan  las  tropas  que  guarnecen  los  primeros  puestos,  que  las  que  ocupan  los 
segundos,  tienen  orden  de  hacer  fuego  en  caso  de  ataque,  contra  cualquiera  que 
sobre  ellas  venga  sea  español  ó  francés,  pues  todo  el  que  huye  hace  con  su  ejem- 
plo más  daño  que  el  enemigo.» 

NOTAS 

1.°  Lns  precios  de  las  carnes  uo  fueron  alterados  por  disposición  del  fíoliierno  mientras  <iu- 
ravon. 

2.°  Los  demás  artículos  seguían  el  ]n-ecio  que  ocasionaba  la  escasez,  y  muchos  de  ellos  va- 
riaban según  las  introducciones,  y  aquí  sólo  se  han  figurado  los  precios  regulares  al  principio 
del  sitio  y  los  más  subidos  y  corrientes  en  su  largo  discurso;  habiéndose  visto  el  Gobierno  preci- 
sado á  permitir  el  precio  que  querían  fijar  á  los  víveres,  los  que  los  introducían  á  lomo  y  en  cor- 
tas cantidades,  pasando  las  lineas  del  enemigo,  atendidos  los  riesgos  que  probaban  en  la  entrada 
y  salida  de  la  plaza,  y  la  pena  de  muerte  que  sufrían  en  caso  de  ser  habidos. 

3.°  No  obstante  de  haberse  figurado  el  precio  de  todos  los  artículos  arriba  expresados,  mu- 
chos de  ellos  sólo  podían  conseguirse  casualmente  en  los  diasque  había  alguna  introducción  — 
Matará,  22  de  Dicieiiihre  de  1809. — Epifamio  Iiínacio  de  Ruiz.— Don  Epipanio  Ignacio  de  Ruiz,  ca- 
pitán de  de  la  3."  Compañía  de  la  Cruzada  Gerundense,  comisario  de  guerra  de  los  reales  ejérci- 
tos.—Certifico:  que  desde  1.°  de  Agosto  de  lso;i  hasta  el  10  do  Diciembre  de  el  mismo,  en  que  capi- 
tuló la  plaza  de  Gerona,  en  virtud  de  orden  del  inte.ideute  de  provincia  don  Carlos  Baramendi, 
ministro  princiiial  de  Hacienda  y  Guerra  de  ella,  tuve  confiada  la  inspección  del  ramo  de  víveres, 
y  que  los  precios  que  están  continuados  en  la  antecedente  relación  son  los  corrientes  en  la  plaza 
citada  durante  su  último  sitio.— Ma/arrf,  22  de  Diriemhre  de  /SO.V.— Epifanio  Ignacio  de  Ruiz. 

Tomo  I  137 


532 


HISTORIA  DE  ESPAÑA 


Movió  la  prolongada  resistencia  de  Gerona  á  la  Central,  y  á  su  instigación 
reunióse  en  Manresa  una  especie  de  Congreso  de  notables  de  Cataluña,  para  pro- 
veer al  socorro  de  la  ciudad  sitiada.  Tarde  venía  el  nuevo  intento.  Probablemen- 
te hubiera  fracasado.  ¿Sobre  todo  había  tiempo  que  perder? 

Augereau  activó  desde  el  2  de  Diciembre  el  ataque  á  la  plaza.  Alvarez  cayó 
enfermo  el  4,  pero  aún  siguió  en  el  mando  hasta  el  9,  en  que  lo  entregó  al  teniente 
de  rey  don  Julián  Bolívar. 

Bolívar  reunió  la  Junta  corregimental  y  una  militar. 

El  enemigo  se  había  apoderado  el  día  2  del  arrabal  del  Carmen,  y  el  7  del  re- 
ducto de  la  ciudad  y  de  las  casas  de  Gironella.  Por  toda  defensa  quedaban  á  Ge- 
rona 1,100  hombres  que  más  parecían  otros  tantos  espectros. 

Decidióse  capitular. 

Pasó  con  este  objeto  al  campo  enemigo  (10  de  Diciembre  t  don  Blas  de  Fournas. 


Gerona.  —  Ruinas  ríe  Id  Torre  Gironella. 


Bien  recibido  por  Augereau  se  firmó  la  capitulación,  que  comprendió  las  estipu- 
laciones siguientes: 

« 1."  La  guarnición  saldrá  con  los  honores  de  la  guerra,  y  entrará  en  Francia 
como  prisionera  de  guerra.  —  2."  Todos  los  habitantes  serán  respetados.  —  3."  La 
religión  católica  continuará  en  ser  observada  por  los  habitantes  y  será  protegida. 
—  4."  Mañana  á  las  ocho  y  media  de  ella  la  puerta  del  Socorro  y  la  del  Areny, 
serán  entregadas  á  las  tropas  francesas,  asi  como  las  de  los  fuertes.  —  5."  Maña- 
na 11  de  Diciembre,  á  las  ocho  y  media  de  ella,  la  guarnición  saldrá  de  la  plaza 
y  desfilará  por  la  puerta  del  Areny.  —  Los  soldados  pondrán  sus  armas  sobre  el 
glacis.  —  6."  Un  oficial  de  artillería,  otro  de  ingenieros  y  un  comisario  de  guerra 
entrarán  al  momento  en  que  se  tomará  posesión  de  las  puertas  de  la  ciudad  para 
recibir  la  entrega  de  los  almacenes,  mapas,  planos,  etc.» 
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Como  N'ofas  adicionales  figuraron  en  la  capitulación  las  que  siguen: 
«  Que  la  guarnición  francesa  que  esté  en  la  plaza,  esté  acuartelada  y  no  alo- 
jada por  las  casas,  é  igualmente  que  los  oficiales  deben  presentarse  procurándo- 
se su  ijosada,  pagándoseles  el  tanto  que  se  pagaba  de  utensilio  á  la  guarnición 
española.  —  Que  todos  los  papeles  del  Gobierno  queden  depositados  en  el  archivo 
del  Ayuntamiento,  sin  poder  ser  extraviados,  ni  extraidos  ni  quemados.  —  Que  á 
los  que  habrán  sido  vocales  ó  empleados  en  las  Juntas  en  tiempo  de  esta  guerra 
de  opinión,  no  les  sirva  de  nota  ni  perjuicio  alguno  en  sus  ascensos  y  carreras, 
quedando  igualmente  salvas  y  respetadas  las  personas,  propiedades  y  haberes. 
—  Que  á  los  forasteros  que  se  hallan  dentro  de  la  plaza  por  expatriación  ú  otra 
causa,  tanto  si  han  sido  vocales  ó  empleados  de  las  Juntas  como  no,  se  les  permi- 
tirá restituirse  á  sus  casas  con  su  equipaje  y  haberes.  —  Que  cualquiera  vecino 
que  quiera  salirse  de  la  ciudad  y  trasladarse  á  otra  se  le  permita,  llevándose  su 
equipaje  y  haberes,  quedándoles  salvas  las  propiedades,  caudales  y  efectos  en 
aquella  ciudad. 

»  Un  teniente  ó  subteniente,  elegido  entre  los  oficiales  del  ejército  español,  esta- 
rá autorizado  con  pasaportes  para  pasar  al  ejército  de  observación  español,  y 
llevar  á  su  general  comandante  en  jefe  la  capitulación  de  la  plaza  y  de  los  fuer- 
tes de  Gerona,  solicitando  se  sirva  disponer  el  pronto  canje  de  los  oficiales  y  sol- 
dados de  la  guarnición  de  Gerona  y  sus  fuertes  contra  igual  número  de  oficiales 
y  soldados  franceses  detenidos  en  las  islas  de  Mallorca  y  otros  destinos.  S.  E.  el 
señor  Duque  de  Castigiione,  comandante  en  jefe  del  ejército,  promete  que  dicho 
canje  se  verificará  luego  que  el  general  en  jefe  del  ejército  español  le  habrá  dado 
á  conocer  el  día  en  que  aquellos  prisioneros  habrán  llegado  á  uno  de  los  puertos 
de  Francia  pai'a  el  referido  canje. 

»  En  los  tres  días  que  seguirán  á  la  rendición  de  la  plaza  de  Gerona,  el  ilus- 
trísimo  señor  obispo  de  dicha  ciudad  quedará  autorizado  para  dar  á  los  sacer- 
dotes que  estén  bajo  sus  órdenes  los  pasaportes  que  pidan  para  pasar  á  las  vi- 
llas en  las  que  tenian  su  domicilio  anterior,  para  quedar  y  vivir  en  él,  según 
lo  deben  unos  ministros  de  paz,  bajo  la  protección  de  las  leyes  que  rigen  en  Es- 
paña. 

»  Los  empleados  en  el  ramo  político  de  guerra  son  declarados  libres,  como  no 
combatientes,  y  pueden  pedir  un  pasaporte  con  sus  equipajes  para  donde  gusten. 
Estos  son  el  intendente,  comisarios  de  guerra,  empleados  en  hospitales  y  pro- 
visiones, y  médicos  y  cirujanos  del  ejército.» 

Costó  el  sitio  de  Gerona,  de  nuestra  parte,  de  nueve  á  10,000  vidas.  Durante  los 
siete  meses  que  duró  cayeron  sobre  la  ciudad  60,000  balas  y  20,000  bombas  y  gra- 
nadas. 

Decretó  la  Central  para  Alvarez  de  Castro,  si  vivía  y  sino  para  sus  descen- 
dientes, la  promesa  de  un  premio.  Ignoraba  la  Junta  la  suerte  de  Alvarez.  Aun- 
que hubo  momentos  en  que  se  le  tuvo  por  muerto,  salvóse  al  ñn,  y  fué  el  23  de 
Diciembre  conducido  á  Francia.  Volviéronle  á  poco  á  España  y,  según  todas  las 
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señales,  se  le  asesinó  en  el  calabozo  del  castillo  de  Figueras,  en  que  le  recluyeron, 
separándole  antes  (1)  de  su  ayudante  don  Francisco  Satué  y  de  sus  criados. 


No  decayó  durante  todo  ese  tiempo  el  belicoso  ardor  de  nuestros  patriotas  en 
las  otras  provincias. 

Había  la  Junta  central,  según  sabemos,  fomentado  desde  fines  de  1808  la  for- 


mación de  partidas.  Llegó  á  invitar  A  los  contrabandistas  á  formarlas  prome- 
tiéndoles á  cambio  un  amplio  indulto,  tan  amplio  que  á  todo  contrabandista  de 
mar  y  tierra  que  en  término  fijo  se  presentase  para  servir  en  alguna  cuadrilla 


(1)  Entre  los  dncuiiio.utos  originales  y  de  oficio  que  ncercii  <lo  la  muerto  del  sobornador  Alva- 
rez  existen,  es  uno  de  los  más  curiosos  el  siguiente: 

Exemo.  señor.— Por  el  oficio  de  V.  E.  de  26 de  Febrero  próximo  pas.ado,  que  acabo  de  recibir, 
veo  ha  hecho  V.  E.  presente  al  supremo  Consejo  de  regencia  de  España  é  Indias,  el  contenido  de 
mi  papel  de  i  del  mismo,  relativo  al  fallecimiento  del  Excnio.  señor  don  Mariano  Alvarez,  digno 
gobernador  de  la  pla/a  de  Gerona,  y  que  en  su  vista  se  ha  servido  S.  M.  resolver  procure  apurar 
cuanto  rae  sea  posible  la  certeza  de  la  muerte  de  dicho  general,  avisando  á  V.  E.  lo  que  adelante 
¡V  cuya  real  orden  daré  cumplimiento  debido,  tomando  las  más  eficaces  disposiciones  para  descu- 
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(así  se  habían  de  llamar  las  partidas  á  que  los  contrabandistas  habían  de  ser 
destinados)  sobre  perdonársele  el  delito  cometido  contra  las  reales  rentas,  si  se 
presentara  con  armas  y  con  caballo,  había  de  pagársele  unas  y  otro  por  su 
justo  valor  (1). 

No  es  de  extrañar  que  las  partidas  crecieran.  Siguieron,  pues,  prestando 
buenos  servicios  á  la  causa  nacional.  En  Aragón,  Mariano  Renovales  y  Miguel 
Sarasa;  en  Cuenca,  el  Marqués  de  las  Atalayuelas;  en  Guadalajara,  el  empeci- 
nado y  Saturnino  Albuin  (a)  el  Manco;  en  la  Mancha,  Isidro  Mir,  Giménez  y  Fran- 
cisco Sánchez  (a)  Francisquete;  en  Toledo  y  Extremadura,  Quero,  Auyesteran  y 
Lougedo;  en  León,  Julián  de  Delica;  en  Salamanca,  Jerónimo  Saornil;  en  Burgos, 
Soria  y  la  Rioja,  Juan  Gómez,  Francisco  Fernández  de  Castro,  los  curas  Tapia  y 
Merino  y  Cuevillas  y  Narrón;  en  Navarra,  Mina;  en  Salamanca  y  Ciudad-Rodri- 
go, Julián  Sánchez,  y  otros  de  algunos  de  los  cuales  ya  hemos  tenido  ocasión  de 
hablar,  molestaban  de  continuo  á  los  franceses,  y  lograban  no  pocas  veces  malo- 
grar sus  empresas  y  hasta  alcanzar  victorias  ruidosas. 

De  esta  clase  fueron  las  que  consiguió  repetidamente  Renovales.  Fué  Reno- 
vales uno  de  los  prisioneros  de  Zaragoza.  Logró  escapar  cuando  se  le  conducía  á 
Francia,  y  guarecido  en  asperezas  de  los  lindes  de  Navarra  y  Aragón,  al  pie  de 
los  Pirineos,  reunió  paisanos  y  soldados  dispersos.  Con  seiscientos  hombres  fué 
contra  él  en  el  mes  de  Mayo  el  jefe  de  batallón  Puisalis. 

Entre  los  valles  de  Roncal  y  Ansó,  comenzó  el  combate  y  terminó  en  la  roca 
llamada  de  Undari.  De  los  seiscientos  franceses  sólo  se  salvaron  poco  más  de  un 
centenar.  Un  nuevo  combate  contra  los  franceses,  librado  victoriosamente  el 
15  de  Junio  en  los  mismos  lugares  que  el  anterior,  consagró  la  fama  de  Renovales 
y  le  animó  á  nuevas  empresas. 

Unióse  en  Julio  á  Renovales  don  Miguel  Sarasa,  rico  hacendado  de  las  comar- 
cas en  que  aquél  combatía.  Formó  Sarasa  la  izquierda  de  las  fuerzas  del  intré- 
pido caudillo,  y  se  apostó-  en  el  monasterio  de  benedictinos  de  San  Juan  de  la 
Pena. 

brir  el  pormenor  y  la  verdad  de  un  hecho  tan  horroroso;  piidiendo  asegurar  entre  tanto  á  V.  E.  por 
declaración  de  testigos  ocvilares  la  efectiva  muerte  de  este  héroe  en  la  plaza  de  Figueras  adonde 
fué  trasladado  desde  Perpiñán,  y  donde  entró  sin  grave  daño  en  su  salud,  y  compareció  cadáver, 
tendido  en  una  parihuela,  al  siguiente  dia,  cubierto  con  ama  sábana,  la  que  destapada  por  la  cu- 
riosidad de  varios  vecinos  y  del  que  me  dio  el  parte  de  todo,  puso  de  manifiesto  un  semblante  chr- 
deno  é  hincliacho,  denotando  que  su  muerte  habla  sido  la'  obra  de  breves  momentos;  á  que  se 
agrega  por  el  mismo  informante  encontró  poco  antes  en  una  de  las  calles  de  Figueras  á  un  llama- 
do Rovireta,  y  por  apodo  el  fraile  de  San  Francisco,  y  ahora  canónigo  dignidad  de  Gerona,  nom- 
brado por  nuestros  enemigos,  quien  mai-chaba  apresuradamente  hacia  el  castillo,  adonde  dijo 
«iba  corrriendo  á  confesar  al  señor  Alvarez  porque  debía  en  breve  morir».  Todo  lo  que  pongo  en 
noticia  de  V.  E.  para  que  haga  de  ello  el  uso  que.  tenga  por  conveniente.  Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años. — ToHosa,  31  de  Marzo  de  iS/0.— Excmo  Sk.  Carlos  de  Beramendi. — Excmo  Sr.  Marqués  de 

LAS  HOHAZAS. 

Las  Cortes  de  Cádiz  mandaron,  andando  el  tiempo,  grabar  con  letras  de  oro  el  nombre  de 
Alvarez  en  el  Salón  de  Sesiones,  y  en  1815,  ^lon  Francisco  Javier  Castaños  mandó  colocar  en  el 
calabozo  del  castillo  de  Figueras  eu  que  expiró  Alvarez,  una  lápida  recordatoria. 

(1)    Reglamento  ya  citado  de  28  de  Diciembre  de  1808. 
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Alarmados  los  franceses,  propusiéronse  sofocar  la  insurrección  en  los  valles 
del  Pirineo  y  enviaron  sobre  ellos  y  por  distintos  lados  abundantes  fuerzas. 
Desalojaron  el  26  de  Agosto  de  su  posición  á  Sarasa,  que  se  defendió  vigorosa- 
mente. El  monasterio  fué  por  los  franceses  quemado,  perdiéndose  su  interesante 
archivo.  Sólo  quedó  en  pie  una  capilla  en  la  que  el  general  Suchet  instituyó  y 
dotó  por  vía  de  expiación  una  misa. 

Continuaron  los  franceses  la  campaña  emprendida  y  atacaron  con  decisión  los 
valles  de  Ansó  y  Roncal.  En  la  villa  de  Ansó  entraron  el  27.  Más  difícil  les  fué  la 

conquista  del  Roncal.  Lo  disputó  Reno- 
vales palmo  íi  palmo  durante  tres  días. 
La  superioridad  notoria  del  enemigo  y  un 
bien  combinado  plan  de  ataque  obligó  á 


/ 


Renovales  á  decidirse  por  la  capitula- 
ción, deseoso,  dice  un  historiador,  «de  sal- 
var de  mayores  horrores  á  los  roncale- 
ses » . 

El  vecino  de  Roncal,  don  Melchor  Or- 
nat  concluyó  la  capitulación  en  la  que  se 
aseguró  á  los  naturales  la  libertad  de  sus 
personas  y  el  respeto  de  sus  ¡jropiedades. 
Obró  acertadamente  Renovales,  pues 
le  hubiera  sido  imposible  hacer  frente  á 
las  fuerzas  francesas  que  sobre  él  venían: 
las  de  Ansó,  las  del  valle  de  Salazar  y 
las  procedentes  de  Olorón. 

En  aquel  juicioso  comportamiento  hu- 
bieran podido  aprender  mucho  algunos 
tercos  generales,  siempre  dispuestos  á 
resistencias  disparatadas. 

Renovales  se  trasladó  á  las  riberas  del 
Cinca.  Puesto  al  frente  de  las  partidas 
de  Perena  y  Baget,  y  ayudado  por  Sara- 
sa, siguió  dando  que  hacer  al  enemigo. 

En  Noviembre  entregó  el  Marqués  de 
Villora  sin  resistencia  el  puerto  de  Be- 
nasque.  Sospechoso  entonces  por  tal  con- 
ducta, confirmó  más  tarde  las  sospechas 
el  de  Villora  pasándose  á  los  franceses. 
Poco  antes  (25  de  Octubre)  desalojó 
el  enemigo  del  santuario  de  Nuestra  Señora  del  Tremedal,  en  las  sierras  de  Alba- 
rracín,  al  brigadier  don  Pedro  Villacampa,  enviado  desde  Cataluña  por  Blake 
para  organizar  las  partidas  y  cuerijos  francos  que  operaban  en  las  márgenes  del 
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Ebro,  y  que  hubo  allí  de  refugiarse  perseguido  por  los  franceses  á  que  en  un  prin- 
cipio había  logrado  desalojar  de  las  cercanías  de  Calataj'ud,  el  Frasno  y  la  Al- 
munia. 

Volaron  los  franceses  el  santuario,  saquearon  é  incendiaron  el  pueblo  de  Ori- 
huela  y  se  extendieron  por  Albarracín  y  Teruel. 

Lanzó  al  campo  á  algunos  guerrilleros  un  afán  de  personal  venganza.  En 
este  número  deben  contarse  Francisco  Sánchez,  de  la  Mancha,  á  quien  los  fran- 
ceses habían  ahorcado  un  hermano,  y  don  Juan  Sánchez,  que  hizo  teatro  de  sus 
hazañas  tierras  de  Salamanca  y  Ciudad-Rodrigo  y  á  quien  habían  los  franceses 
asesinado  los  padres  y  una  hermana. 

Don  Francisco  Javier  Mina,  sobrino  de  Espoz  y  Mina,  luego  célebre,  pasó 
desde  muy  joven  de  estudiante  á  guerrero.  Tomó  por  primera  vez  las  armas,  con 
los  demás  estudiantes,  en  Zaragoza  en  1808.  Hubo  de  retirarse  por  enfermo  á  su 
pueblo  Idocin  (Navarra),  cuando  con  motivo  del  asesinato  de  un  sargento  francés 
ocm'rido  en  la  vecindad,  vio  saqueada  su  casa  y,  para  librar  á  su  padre  de  una 
persecución,  se  entregó  á  los  franceses  redimiéndose  luego  por  dinero  del  arresto 
á  que  le  condenaron.  En  venganza  de  las  penalidades  injustamente  sufridas,  for- 
mó una  partida  y  dio  con  ella  que  sentir  al  enemigo,  adquiriendo  pronto  renom- 
bre por  su  admirable  audacia. 

¿En  todo  el  camino  carretero  de  Francia,  desde  Burgos  hasta  los  lindes  de 
Álava,  y  en  ambas  riberas  por  aquella  parte  del  Ebro,  hormiguearon  de  muy 
temprano  las  guerrillas,  dice  Toreno.  Tenía  la  codicia  en  qué  cebarse  con  la 
frecuencia  de  convoyes  y  pasajeros  enemigos,  y  muchos  de  los  naturales,  dados 
ya  desde  antes  al  contrabando  por  la  línea  de  aduanas  allí  establecida,  conocían 
á  i^almos  el  terreno  y  estaban  avezados  á  los  riesgos  de  su  profesión,  imagen  de 
los  de  la  guerra.  Fomentaron  tales  inclinaciones  varias  Juntas  que  se  formaron 
de  cuarenta  en  cuarenta  lugares,  y  las  cuales  ó  se  reunieron  después  ó  se  sujeta- 
ron á  his  que  se  apellidaban  de  Burgos,  Soria  y  la  Rioja...  Las  correrías  solían 
ser  lucrosas  y  no  faltas  de  gloria,  sobre  todo  cuando  muchas  de  ellas  se  unían  y 
obraban  de  concierto.» 

Se  ve,  pues,  que  no  todo  era  patriotismo. 

Que  no  lo  era  lo  demuestran  con  ese,  otros  datos.  Rencillas  y  rivalidades  te- 
nían enemistados  á  los  patriotas  hasta  en  las  provincias  por  los  franceses  ocupa- 
das. En  las  libres,  las  contiendas  eran  aún  más  hondas  por  falta  de  un  peligro 
inmediato  que  las  acallara.  En  Valencia,  la  rivalidad  entre  el  general  don  José 
Caro  y  el  Conde  de  la  Conquista  alcanzó  grandes  proporciones.  En  Galicia  y  As- 
turias, ya  hemos  visto  cómo  el  Marqués  de  la  Romana  se  encargó  de  sembrar 
vientos  que  no  podían  producir  otra  cosa  que  tempestades. 

De  la  Junta  central  no  es  poco  lo  que  tenemos  que  decir;  pero  antes  conclui- 
remos con  el  relato  de  las  operaciones  de  los  ejércitos  realizadas  en  el  resto  de 
aquel  año  de  1809. 

Todo  se  juntó  en  la  segunda  mitad  de  180V)  en  contra  nuestra.  Si  las  cosas  no 
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iban  en  el  interior  bien,  en  el  exterior  se  complicaban  sobremanera  en  nuestro 
perjuicio.  Mostrábanse  retraídos  los  ingleses  de  la  Península.  Unióse  á  esta  con- 
trariedad, ya  apuntada,  un  lamentable  error  de  Inglaterra  y  la  paz  de  Austria. 

Imaginó  el  gobierno  inglés  dos  expediciones,  una  á  las  órdenes  de  sir  Juan 
Stuart  contra  Ñapóles  y  otra  al  Escalda  é  isla  de  Walkeren,  mandada  por  lord 
Chatani.  Ambas  expediciones  resultaron  infructuosas.  El  fin  de  la  segunda  fué 
desastroso.  Componíase  en  total  de  80,000  combatientes  y  tenía  por  principal  ob- 
jeto la  destrucción  del  gran  arsenal  construido  por  Napoleón  en  Amberes.  La 
naturaleza  pantanosa  de  la  isla  de  Walkeren,  con  sus  enfermedades  y  la  animo- 
sidad de  sus  moradores,  bastaron  á  malograr  la  expedición. 

¡Cuan  diferente  hubiera  podido  ser  el  resultado  si,  como  quería  la  .Junta  cen- 
tral, se  hubiese  aprovechado  esas  expediciones  en  España  ó  si,  como  pretendía  el 
Emperador  de  Austria,  se  las  hubiese  llevado,  cuando  aún  duraba  la  guerra,  al 
norte  de  Alemania! 

Desde  el  armisticio  de  Znaim,  estaba  prejuzgada  la  cuestión  de  Austria. 
Ajustóse  la  paz  de  Viena  con  Napoleón  en  15  de  Octubre.  A  nadie  pudo  extrañar 
este  resultado.  Lo  que  sí  no  sólo  extrañó  sino  que  indignó  á  España  con  razón,  fué 
la  conducta  de  Austria  al  concertar  aquella  paz. 

No  tuvo  Austria  reparo  en  obligarse  á  reconocer  las  mutaciones  hechas  ó  que 
pudieran  hacerse  en  España,  en  Portugal  y  en  Italia. 

Mal  correspondió  Austria  á  los  favores  de  España  recibidos. 

Había  la  Junta  central  cedido  á  aquella  nación  importantes  remesas  de  plata 
en  barras,  enviadas  de  Inglaterra  para  nuestro  socorro.  Había  hecho  aún  más: 
había  consentido  que  el  gobierno  inglés  negociase  en  nuestro  puerto  de  América, 
también  para  beneficio  de  Austria,  3.000,000  de  pesos  fuertes.  Tenia,  como  se  ve, 
perfecto  derecho  á  esperar  de  Austria  mayor  consideración. 

Amargamente  se  quejó  la  Central,  en  un  manifiesto,  del  proceder  del  gobierno 
austríaco. 

Ya  se  ve  que  tantas  contrariedades  habían  de  acabar  de  precipitarnos. 

A  los  desastres  de  Cataluña  y  Aragón  siguieron,  sin  embargo,  acciones  victo- 
riosas. Tales  fueron  las  de  Astorga  y  la  batalla  de  Tamames. 

A  Ney,  que  tornó  á  Francia,  substituyó  en  el  mando  del  6."  cuerpo  francés,  des- 
pués de  su  vuelta  de  Extremadura,  el  general  Marchand.  Kellermann  seguía  en 
Valladolid  y  Carrier  vigilaba  con  3,000  hombres  las  márgenes  del  Esla  y  del 
Orbigo. 

Por  nuestra  parte  había  substituido  al  Marqués  de  la  Romana  en  el  mando  del 
ejército  llamado  de  la  izquierda,  el  Duque  del  Parque. 

Atacó  en  la  primera  decena  de  Octubre  el  general  Carrier  á  Astorga,  gober- 
nada á  la  sazón  por  don  José  María  de  Santocildes  y  guarnecida  por  poco  más 
de  1,000  soldados  y  ocho  cañones.  Defendieron  la  plaza  bravamente,  no  solamente 
los  soldados,  sino  los  habitantes,  incluso  las  mujeres,  y  los  franceses  fueron  recha- 
zados con  no  escasa  pérdida.  Señalóse  en  la  defensa  un  joven  llamado  Santos 
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Ferucliidez,  cuyo  padre  al  verle  expirar  exclamó:  «Si  ha  muerto  mi  hijo  único, 
vivo  yo  para  vengarle.» 

La  victoria  obtenida  en  Tamames  no  fué  de  menor  importancia. 

Vigilaba  Marchand  y  seguía  en  sus  movimientos  al  Duque  del  Parque. 

Tenían  su  cuartel  gene- 
ral, cuando  esto  ocurría, 
Marchand  en  Salamanca  y 
el  del  Parque  en  Ciudad- 
Rodrigo.  Tras  diversas  mar- 
chas y  contramarchas  de 
ambos  ejércitos,  en  una  de 
las  cuales  incendió  el  fran- 
cés el  pueblo  de  Martín  del 
Río,  decidióse  el  español, 
con  sus  10,000  infantes  y 
1,800  jinetes,  á  presentar  en 
Tamames  la  batalla  al  fran- 
cés. Mandaban  las  divisio- 
nes del  ejército  de  el  del 
Parque  don  Martín  de  la  Ca- 
rrera, don  Francisco  Ja-vier 
de  Losada  y  el  Conde  de 
Belveder. 

Marchand  contaba  con 
otros  10,000  infantes,  con 
l,i'00  jinetes  y  catorce  pie- 
zas de  artillería.  Empeñóse 
la  batalla  el  is  de  Octubre. 

A  punto  estuvieron  los  españoles  de  perderla  por  haberse  inoportunamente 
desijlegado  la  2.*  brigada  de  caballería  que,  acometida  con  fiereza  por  el  enemigo 
llegó  á  desconcertarse;  pero  acudieron  á  tiempo  los  jefes  y  lograron  contener  el 
desorden,  con  lo  que,  rehechos  los  nuestros,  no  sólo  recuperaron  algunos  cañones 
que  habían  ya  perdido,  sino  que  rechazaron  á  los  franceses  y  los  batieron  obli- 
gándoles á  retirarse.  Perdieron  los  franceses  en  esta  batalla  1,500  hombres,  tu- 
vieron, además,  bastantes  prisioneros.  Algunas  armas,  entre  ellas  un  cañón  y  al- 
gunos carros  de  municiones,  constituj^eron  el  botín  de  los  nuestros  á  quienes  la  ac- 
ción causó  también  hasta  setecientas  bajas. 

Marchand  se  retiró  á  Salamanca;  el  Duque  del  Parque  logró  á  poco  hacerle 
abandonar  esta  ciudad  (25  de  Octubre).  Pudo  conseguir  este  resultado  gracias  al 
aumento  que  tuvo  su  ejército  con  la  llegada  á  él  de  don  Francisco  Ballesteros  con 
8,000  hombres.  En  los  primeros  días  del  mes  siguiente  logró  el  del  Parque  contar 
á  sus  órdenes,  con  otras  divisiones  que  se  le  unieron,  hasta  26,000  hombres. 
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Desgraciadamente,  pudo  durar  poco  la  alegría  de  estas  victorias. 

Había  decidido  la  Junta  que,  dejando  en  Extremadura  12,000  hombres,  partiese 
el  resto  del  ejército  de  esta  región  á  unirse  al  de  la  Mancha.  Mandaba  el  ejército 
de  Extremadura,  en  substitución  de  Cuesta,  don  Francisco  Eguía. 

Estableció  Eguía  su  cuartel  general  en  Daimiel.  El  ejército  á  sus  órdenes  as- 
cendía en  primeros  de  Octubre  á  51,869  hombres,  de  ellos  6,766  jinetes.  Contaba, 
además,  con  cincuenta  y  cinco  piezas  de  artillería. 

Acariciaba  la  Junta  el  plan  de  apoderarse  de  Madrid  y  confiaba  conseguirlo 
con  tan  numerosas  fuerzas.  No  era  Eguía  el  hombre  que  había  de  realizar  tal 
empresa.  Enviados  contra  él  (12  de  Octubre)  los  franceses  Víctor  y  Sebastiaui 
con  el  1.°  y  4.°  tíuerpos  del  ejército  enemigo,  no  se  atrevió  Eguía  á  probar  fortuna 
y  apenas  había  avanzado  al  encuentro  de  sus  contrarios  cuando  se  retiró  preci- 
pitadamente á  Sierra  Morena,  desde  donde  escribió  á  la  Junta  solicitando  víveres 
y  auxilios.  Disgustó  á  la  Junta  tal  proceder  y  le  separó  del  mando,  substituyén- 
dole con  don  Juan  Carlos  de  Areizaga. 

Areizaga  propuso,  apenas  nombrado,  la  ansiada  entrada  en  Madrid. 

Deseábala,  según  hemos  dicho,  grandemente  la  Junta,  y  con  ella  los  muchos 
que  habían  salido  de  la  Corte,  dejando  en  ella  sus  casas  y  sus  afecciones. 

El  propósito  pareció  poco  cuerdo  á  los  más  sensatos.  Lord  AVellington,  que 
había  ido  á  Sevilla  á  visitar  á  su  hermano,  intentó  inútilmente  disuadir  á  la  Junta 
del  proyecto,  por  considerarlo  temerario.  Entendía  la  Junta  fácil  la  empresa 
y  tal  era  su  confianza  en  el  éxito,  que  se  preocupó  seriamente  de  lo  que  había 
de  hacerse  al  tomar  nuevamente  posesión  de  la  Corte,  dando  instrucciones  á  don 
Juan  de  Dios  Rabé  que,  en  calidad  de  representante  de  la  Central,  acompañaba 
al  ejército;  designó  á  Jovellanos  y  Riquelme  para  que  acordasen  las  providen- 
cias á  adoptar,  realizada  la  entrada  en  Madrid,  y,  en  fin,  nombró  corregidor  de 
la  villa  á  don  Justo  Ibarnavarro. 

Comenzó  su  marcha  Areizaga  el  3  de  Noviembre.  Caminó  el  ejército  divi- 
dido en  dos  grandes  trozos,  cuya  infantería  formaba  siete  divisiones,  uno  por 
Manzanares  y  otro  por  Valdepeñas.  Iba  primero  con  2,000  jinetes  don  Manuel 
Freiré;  seguíale  la  vanguardia  mandada  por  don  José  Zayas  y  apoyada  por  don 
Luis  Lacy  con  su  I.''*  división. 

Media  legua  más  allá  del  pueblo  de  la  Guardia  y  en  un  estrecho  camino 
aguardó  el  8  de  Noviembre  á  nuestra  caballería,  la  francesa,  mandada  por  París 
y  Milhaud.  Destacó  Freiré  dos  regimientos,  al  mando  de  don  Vicente  Osorio,  para 
que  atacasen  al  enemigo  en  Dos  Barrios,  mientras  él  le  atacaba  por  el  frente. 
Rejaelidos  y  perseguidos  los  franceses,  situados  en  el  camino  de  la  Guardia  hasta 
Dos  Barrios,  uniéronse  aquí  Osorio  y  Freiré  y  juntos  continuaron  la  persecución 
del  enemigo  hasta  Ocaña  donde  el  fuego  de  cañón  los  detuvo. 

Areizaga  sentó  el  9  su  cuartel  general  en  Tembleque  y  envió  á  unirse  con 
Freiré  á  Zayas  y  á  Lacy.  Halláronle  el  10  otra  vez  frente  á  Ocaña  empeñado  en 
lucha  con  los  franceses.  Auxilióle  Lacy;  pero  no  Zayas,  que  pretextó  para  no 
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hacerlo  el  cansancio  de  su  tropa,  con  lo  que  se  perdió  una  buena  ocasión  y  se  dio 
tiempo  á  que  el  enemigo  evacuase  Ocaña  y  se  replegase  á  Aranjuez. 

Reunióse  el  11  junto  á  Ocaña  todo  el  ejército  de  Areizaga  que,  comenzando 
entonces  á  vacilar,  perdió  una  semana  en  movimientos  de  flanco,  y  acantonó  luego 
su  gente  entre  Santa  Cruz  de  la  Zarza  y  el  Tíxjo.  Siguió  aún  perdiendo  lastimo- 
samente el  tiempo.  El  17  'emprendió  nueva  marcha  hacia  Ocaña  donde  no  vio 
hasta  la  mañana  del  lit  completo  su  ejército.  En  un  reencuentro  de  caballería, 
ocurrido  el  día  antes,  fueron  los  nuestros  rechazados.  Perdieron  en  él  los  franceses 
al  general  París,  muerto  por  un  cabo  español. 

Con  todo  esto  tuvieron  los  franceses  sobrado  tiempo  de  tomar  todo  género  de 
providencias. 

JOSÉ  NAPOLEÓN 


J  y  2.    Duros. 

Del  lado  de  Ontigola  y  en  Aranjuez  se  reunieron  los  cuerpos  4."  y  5.",  al  mando 
de  Sebastianí  y  Mortier,  la  reserva  al  del  general  Dessoles  y  la  guardia  del  Rey 
José:  28,000  infantes  y  6,000  jinetes,  34,000  hombres  en  junto,  sin  contar  con  que 
aguardaban  á  Víctor  con  14,000  que  debía  caminar  hacia  Ocaña,  según  orden  re- 
cibida. Dirigían  al  ejército  francés  José  y  Soult. 

Escogió  Areizaga  para  librar  el  combate  la  villa  de  Ocaña  á  cuyo  derredor 
situó  el  grueso  de  sus  fuerzas.  Desde  un  campanario  de  la  villa  dominaba  Arei- 
zaga el  campo  de  operaciones.  A  juzgar  por  el  éxito,  no  anduvo  el  general  muy 
acertado  aquel  día  en  sus  providencias.  Atacó  el  primero  (19  de  Noviembre)  Sebas- 
tiani,  apoyado  por  Mortier.  Zayas  y  Lacy  se  distinguieron  desde  luego  por  el 
denuedo  con  que  repelieron  al  francés.  Lacy  avanzó  contra  Leval  y  se  apoderó 
de  una  batería  francesa.  Este  momento  de  la  batalla  pudo  quizá  convertirse  en 
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favorablemente  decisivo  para  los  nuestros,  si  órdenes  y  contraórdenes  de  Arei- 
zaga  no  hubieran  evitado  que  Zayas  secundase  á  Lacy.  Vióse  Lacy  obligado,  por 
falta  de  ayuda,  á  cejar;  acudió  además  Mortier  oportunamente  al  lugar  del  peligro 
y  tornóse  en  un  instante  todo  confusión.  Deshechos  los  nuestros,  entró  Gii'ard  en 
Ocaña  y  la  incendió. 

Ni  tuvo  Areizaga  la  previsión  de  señalar  punto  en  que  se  congregase  la  des- 
bandada gente,  contentándose  con  huir  hasta  Daimiel,  desde  donde  participó  á  la 
Junta  el  desastre.  Costónos  la  jornada  de  Ocaña  la  destrucción  de  aquel  grande 
ejército  en  que  tanto  confiara  la  Central.  Hacen  unos  ascender  nuestras  bajas 
á  13,000  prisioneros  y  hasta  5,000  muertos  y  heridos.  Los  franceses  dijeron  haber 
ascendido  solamente  los  prisioneros  á  25,000.  Perdimos,  además,  cuarenta  caño- 
nes, cerca  de  treinta  banderas,  y  carros,  víveres  y  municiones.  Tuvieron  los 
franceses  unas  2,000  bajas.  Apenas  pudo  en  dos  meses  reunirse  25,000  hombres 
del  ejército  de  Areizaga  en  las  faldas  de  Sierra  Morena. 

El  desastre  de  Ocaña  produjo  fatales  consecuencias,  pues  cundió  por  todas 
partes  el  desaliento. 

José  entró  en  Madrid  con  pompa  de  triunfador,  seguido  de  miles  de  prisio- 
neros. 

El  Duque  de  Alburquerque  experimentó  el  primero  los  efectos  de  la  derrota 
de  Ocaña.  Había,  con  sus  12,000  hombres,  avanzado  el  17  al  puente  del  Arzo- 
bispo y  desde  allí  destacado  su  vanguardia,  á  las  órdenes  de  Lardizábal,  hacia  el 
puente  de  tablas  de  Talavera,  consiguiendo  amedrentar  á  los  franceses;  mas 
después  de  lo  de  Ocaña  hubo  de  retroceder  precipitadamente  sin  parar  hasta 
Trujillo. 

Con  el  propósito  de  ayudar  á  Areizaga,  avanzó  también  el  Duque  del  Parque 
é  intentó  el  10  atacar  á  5,000  franceses  que  desde  luego  se  retiraron.  Siguió  el 
Duque  y  esperó  inútilmente  el  23,  en  el  Carpió,  á  tres  leguas  de  Medina  del  Cam- 
po, el  ataque  de  los  franceses.  Avanzó  en  la  tarde  del  mismo  día,  y  en  una  emi- 
nencia inmediata  á  Medina  trabóse  la  pelea.  Llegada  la  noche,  suspendióse  el 
combate.  El  del  Parque  creyó  entonces  prudente  retroceder  y  volvióse  al 
Carpió. 

Aguardó  refuerzos  el  enemigo  y  así  que  los  tuvo  avanzó,  dirigido  por  Ke- 
llermann,  hasta  el  Carpió  el  25.  Noticioso  el  26  el  Duque  del  Parque  de  toda  la  ex- 
tensión del  desastre  de  Ocaña,  se  retiró  á  Alba  de  Termes,  donde  penetró  el  28. 

Atacado  allí  por  Kellermann,  á  quien  favoreció  no  poco  la  mala  disposición  en 
que  el  Duque  había  colocado  sus  tro^jas,  se  retiraron  éstas  en  desorden  repar- 
tiéndose entre  Ciudad-Rodrigo,  Tamames  y  Miranda  del  Castañar. 

En  la  acción  de  Alba  de  Termes  se  distinguió  sobre  manera  Mendizábal  que 
con  la  vanguardia  y  parte  de  la  2.''  división  repelió  por  tres  veces  á  la  caballe- 
ría enemiga,  pasando  al  anochecer  con  su  gente  al  otro  lado  del  Tormes. 

Dejó  Kellermann  ocupada  la  línea  del  Tormesy  se  volvió  á  Valladolid.  El  del 
Parque  sentó  su  cuartel  general  á  primeros  de  Diciembre  en  Bodón,  cerca  de 
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Ciudad-Rodrigo,  ha  acción  de  Alba  le  había  costado  unos  3,000  hombres.  Perdié- 
ronse alli  también  quince  cañones  y  seis  banderas. 

Antes  de  concluir  el  mes  pasó  el  del  Parque  á  San  Martin  de  Trebejos,  detrás 
de  Sierra  de  Gata. 

En  aquel  mismo  mes,  y  prevenidos  por  los  desastres  de  que  eran  testigos,  hablan 
decidido  los  ingleses  abandonar  las  orillas  del  Guadiana  y  pasar  al  norte  del 
Tajo.  Es  de  notar  que  se  despidiese  lord  Wellington  de  la  Junta  de  Extremadura 
con  frases  de  satisfacción  «por  el  celo  y  laborioso  cuidado  con  que  aquel  cuerpo 
había  proporcionado  provisiones  á  las  tropas  de  su  ejército  acantonadas  en  las 
cercanías  de  Badajoz.» 

No  habrán  olvidado  seguramente  nues- 
tros lectores  las  agrias  respuestas  á  que 
el  propio  Wellington  había  dado  poco 

antes  lugar  con  quejas  que  sus  palabras  \-ffi\  ' i'^y'^t  I 

de  ahora  denunciaban  infundadas.  ^^^wW¡^  /-J/^'^iW'^ 


¿Y  la  Junta  central"? 

Nuevas  disensiones  y  contrariedades 
nuevas,  aparte  de  las  generales  que  el 
curso  de  la  guerra  deparó  á  todos,  siguie- 
ron perturbándola. 

Al  disgusto  de  los  que  pretendían  que 
no  había  sabido  aprovecharse  de  las  vic- 
torias y  de  los  que  la  acusaban  de  vaci- 
lante, se  unía  la  voz  de  la  ambición  de 
muchos,  siempre  despierta. 

Acabamos  de  ver  el  desastre  á  que  á 
fines  del  año  nos  lanzó  el  deseo  inmode- 
rado de  ocupar  Madrid.  La  responsabili- 
dad de  ese  desastre  no  es  solamente  im- 
putable á  la  Junta.  Lo  es  más  quizá  á  los 
clamores  de  los  impacientes  que  no  veían 
el  momento  de  restablecer  en  todos  sus 
detalles  la  complicada  máquina  centralista  que  les  restituyese  cargos,  honores  y 
sueldos. 

Ganas  tenía  la  Junta  de  volver  á  la  Corte;  pero  por  muchas  que  fueran,  más 
vehementes  aún  eran  las  de  aquel  ejército  de  ambiciosos  que  creía  en  Madrid  ase- 
gurado el  triunfo  de  sus  apetitos. 

Dafio  hicieron  con  sus  apremios  estos  impacientes;  pero  no  fué  el  menor  el 
que  causaron  entorpeciendo  la  acción  de  la  Junta  las  ambiciones  de  otros  más 
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elevados  y  que  por  lo  mismo  parecían  más  obligados  al  ejercicio  de  la  prudencia. 

Contóse  entre  ellos,  según  ya  tuvimos  ocasión  de  observar,  el  inquieto  Montijo. 

No  quedó  exento  tampoco  de  tal  culpa  el  prestigioso  Palafox.  Atribuyéronsele 
aspiraciones  exageradas. 

Más  que  por  haber  desistido  de  ellas,  para  mejor  encaminarlas,  debió  en  21  de 
Agosto  presentar  y  leer  á  la  Junta  un  escrito  en  que  proponía  la  concentración 
del  poder  en  un  solo  Regente  y  designaba  para  el  cargo  á  Borbón,  aquel  carde- 
nal que  en  Mayo  de  1808  se  apresuró  á  reconocer  al  Emperador  de  los  france- 
ses (1). 

No  pudo  Palafox  señalar  persona  menos  popular  que  aquel  sobrino  de  Car- 
los IV  y  cufiado  de  Godoy  que  tan  mal  entendía  los  intereses  de  sus  propios 
deudos;  quizá  por  esto  mismo  lo  designara.  Sabía  que  no  calentaría,  caso  de  ser 
nombrado,  la  silla  de  la  Regencia. 

La  propuesta  no  pasó  de  tal.  Halló  en  la  Junta  viva  oposición. 

Aún  tenía  la  Junta  otro  temible  enemigo :  aquel  Consejo  que  había  restablecí- 
do.  Representaba  ahora,  como  antes,  el  Consejo  la  reacción,  y  andaban  sus  indi- 
viduos codiciosos  de  recuperar  su  perdido  poder.  Por  fortuna  no  acompañaban 
habilidad  ni  inteligencia  á  su  ambición  y  así  no  supieron  aprovechar  las  disen- 
siones de  la  JuntU,  ni  las  enemistades  que  contra  ella  conspiraban,  sino  que,  antes 
por  el  contrario,  contribuyeron  con  su  actitud  á  fortalecer  un  tanto  aquello  mismo 
que  trataban  de  derribar. 

Comenzó  el  Consejo,  en  consulta  de  22  de  Agosto,  por  sostener  la  inconvenien- 
cia de  que  ejerciera  el  poder  ejecutivo  un  cuerpo  tan  numeroso  como  la  Junta  y 
defendió  la  necesidad  de  nombrar  una  Regencia.  Su  impaciencia  y  mal  disimulada 
ansiedad  por  trasladar  á  sus  manos  el  poder  le  cegaron  hasta  el  punto  de  que  se 
atreviera  á  discutir  la  legitimidad  de  la  Junta  central  y  la  de  las  provinciales, 
con  lo  que,  con  descubrir  demasiado  su  enemiga,  consiguió  que  las  más  enemista- 
das con  la  Junta  se  volvieran  en  auxiliares  de  ésta  contra  el  odiado  Consejo. 

No  miraban  con  buenos  ojos  á  la  Central,  ni  la  de  Sevilla  que  tenía  de  sí  misma 
tan  alta  idea,  ni  la  de  Extremadura  que  había  sido  poi'  la  Central  reprendida,  ni 
la  de  Valencia  que  no  había  podido  ver  con  calma  que  la  Central  se  permitiera  la 
provisión  de  canongías,  beneficios  eclesiásticos  y  encomiendas  vacantes,  cuando 
los  apuros  de  la  época  la  habían  obligado  á  destinar  muy  acertadamente  sus  pro- 
ductos al  sostenimiento  de  hospitales  militares. 

(1)  He  aqui  la  carta  dirigida  por  el  cardenal  de  Borbón,  arzobispo  de  Toledo,  al  Emperador 
francés: 

«Señor:  La  cesión  de  la  Corona  de  España  que  ha  hecho  á  V.  M.  I.  E.  el  Rey  Cai'ios  IV,  mi 
augusto  Soberano,  y  que  han  ratificado  SS.  A  A.  el  Principe  de  Asturias  y  los  Infantes  Don  Carlos 
y  Don  Antonio,  me  impone,  según  Dios,  la  dulce  obligación  de  ponerá  los  pies  de  V.  M.  I.  y  R.  los 
homenajes  de  mi  amor,  fidelidad  y  respeto.  Dígnese  V.  M.  reconocerme  por  su  más  fiel  siibdito  y 
comunicarme  sus  órdenes  soberanas  para  experimentar  mi  sumisión  cordial  y  eficaz. 

Dios  guarde  á  V.  M.  I.  y  R.  muchos  años  para  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  —  Toledo,  22  de 
Mai/o  de  ISOS.  —  Señor:  A  los  R.  P,  de  V.  M.  I.  y  R,,  su  más  fiel  subdito.  —  Luis  de  Borbón,  carde- 
nal  de  Escala,  arzobispo  de  Toledo.. 
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Los  ataques  del  Consejo  levantaron  contra  él,  á  quien  quizás  á  ser  otra  su 
conducta  hubiesen  ayudado  en  odio  á  la  Central,  todas  esas  Juntas.  La  de  Va- 
lencia suscribió  en  25  de  Septiembre  una  exposición  en  que,  tras  recordar  la  con- 
ducta incoi'recta  del  Consejo  con  Murat  y  José,  pidió  que  se  le  circunscribiese  á 

sentenciar  pleitos. 

Mostráronse,  sin  embargo,  la  misma 
de  Valencia  y  aún  alguna  otra,  par- 
tidarias de  que  la  Junta  separase  la 
potestad  legislativa  de  la  ejecutiva,  y 
se  depositara  la  última  en  manos  de 
uno  ó  más  Regentes. 

A  punto  estuvo  por  entonces  la 
Central  de  caer  en  gravísimo  riesgo, 
porque  los  impacientes  no  se  conten- 
taron con  menos  que  con  urdir  un  plan 
•por  el  que  había  de  disolvérsela  y  de 
transportarse  á  Filipinas  á  todos  sus 
individuos.  Contaban  los  conjurados 
para  realizar  su  propósito  con  algunos 
regimientos  y  no  escasos  recursos. 
Abortó  la  conjuración  por  confidencias 
de  el  del  Infantado  con  el  Embajador 
de  Inglaterra,  cuya  aquiescencia  quiso 
recabar,  sin  duda  no  tanto  para  ase- 
gurar el  golpe  como  para  escudar  su 
persona,  aminorando  futuras  respon- 
sabilidades. No  quiso  el  Marqués  de 
Wellesley  comprometer  á  los  conjura- 
dos; pero  tampoco  permitir  que  rea- 
lizasen su  plan  y  sin  denunciarles  ad- 
virtió á  la  Central  el  peligro  que  co- 
rría. Adoptó  la  Central  prudentes  pro- 
videncias y  conjuró  este  peligro;  pero 
no  dejó  de  comprender  que  vivía  falta 
de  autoridad  y  le  urgía  tomar  resolu- 
ciones que  restablecieran  el  sosiego. 
Era  unánime  en  su  deri'edor  la  opinión  de  reconcentrar  el  poder  ejecutivo. 
No  sólo  la  sostenía  el  desacreditado  Consejo;  sustentábanla  personalidades  de 
su  propio  seno,  las  propias  Juntas  provinciales  de  que  era  al  cabo  fruto,  y  el 
propio  Embajador  inglés,  que  con  motivo  de  la  citada  conjuración  lo  había  ma- 
nifestado asi. 

Algunos  de  sus  individuos,  y  entre  ellos  don  Antonio  Valdés,  propusieron  la 
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remoción  de  todos  los  que  formaban  la  Junta,  pues  sólo  asi,  á  su  entender,  se  de- 
mostrarla que  no  iban  contra  la  opinión  general  por  otros  móviles  que  los  del  pa- 
triotismo; pero  no  prevaleció  este  dictamen.  Parecía  á  los  más  inútil  la  renovación 
de  personal  si  se  cumplía  en  breve,  como  era  de  razón,  la  promesa  de  convocar 
las  Cortes;  pedían  otros  el  nombramiento  de  una  Regencia  formada  por  persona- 
lidades ajenas  á  la  Central.  Una  tercera  tendencia  proponía  como  solución  que 
se  nombrase  del  mismo  seno  de  la  Central  una  comisión  ejecutiva.  Por  el  segundo 
de  esos  dictámenes  se  decidió  en  un  principio  .Jovellanos.  Defendió  el  último  Calvo 
de  Rozas. 

La  proposición  de  nombrar  una  Regencia  no  tenía  en  verdad  otro  móvil  que 
disolver  el  poder  popular  para  substituirlo  con  otro  reaccionario  y  aristocrático. 
Las  contingencias  de  la  anómala  situación  por  que  el  país  atravesaba,  habían 
llevado  las  cosas  más  lejos  de  lo  que  hubieran  querido  los  que  habían  azuzado 
al  pueblo  j)rincipalmente  por  odio  á  las  ideas  que  con  las  armas  francesas  atra- 
vesaban los  Pirineos. 

El  19  de  Septiembre  tomaba  al  fin  la  Junta  estos  dos  importantes  acuerdos: 

1."  Formación  de  una  comisión  ejecutiva  encargada  del  despacho  de  todo  lo 
relativo  á  gobierno.  2."  Fijación  para  el  1."  de  Marzo  de  1810  de  la  apertura  de 
Cortes  extraordinarias. 

Encargóse  la  redacción  del  reglamento  de  la  comisión  ejecutiva  á  una  ponen- 
cia compuesta  por  Jovellanos,  Valdés,  don  Francisco  Castañedo,  el  Marqués  de 
Campo  Sagrado  y  el  Conde  de  Gimonde.  No  fué  aprobado  su  trabajo  y  se  nombró 
nueva  ponencia  que  lo  enmendase. 

Los  partidarios  de  la  Regencia  no  se  daban  por  vencidos  y  procuraban  en- 
torpecer el  nombramiento  y  constitución  de  la  ejecutiva. 

Presentóse  á  la  Junta  Palafox  con  un  nuevo  escrito  en  que,  como  se  verá, 
procuraba  quitar  por  anticipado  autoridad  á  la  comisión  que  se  había  de  nom- 
brar. 

«  Señor,  decía  en  su  escrito  Palafox:  Los  males  que  exigen  un  ejecutivo  reme- 
dio, se  agravan  con  medicinas  paliativas:  el  lenitivo  aumenta  lo  que  ha  de  curar 
el  cáustico,  y  nunca  se  han  evitado  ni  precavido  los  daños  con  sólo  la  indicación 
y  anuncio  de  los  medios  que  han  de  atajarlos.  Nos  amenazan  males  horrorosos: 
nos  afligen  calamidades  terribles;  estamos  envueltos  en  un  cúmulo  de  peligros  que 
el  menor  de  ellos  puede  producir  la  ruina  del  Estado.  La  congregación  de  las 
Cortes  para  el  1."  de  Marzo  próximo  será  un  remedio  tardío,  y  la  publicación  del 
decreto  convocatorio  no  satisfará  á  la  Nación,  acostumbrada  por  desgracia  á  des- 
confiar de  tales  anuncios.  La  Patria  peligra,  la  Nación  lo  ve  y  lo  llora,  sus  esfuer- 
zos son  sobre  sus  recursos,  y  con  mucho  menos  se  salva  el  Estado.  El  giro  de  los 
negocios  ha  perdido  el  rumbo,  todo  se  abisma  en  el  más  profundo  entorpecimien- 
to, y  esto  conduce  con  precipitación  á  la  perdición  de  este  hermoso  Reino.  El  mal 
es  del  momento,  y  en  el  momento  se  ha  de  ocurrir  á  remediarle;  en  la  dilación 
todo  se  pierde  y  la  Patria  pedirá  la  sangre  de  tantas  víctimas  á  los  que  debieron 
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conservarlas.  Los  incesantes  anhelos,  el  celo  infatigable  de  V.  M.,  sus  desvelos, 
sus  luces,  los  sacrificios  de  su  reposo  y  sus  talentos  han  sido  infructuosos,  y  á  su 
pesar  han  dejado  al  Reino  en  el  mismo  estado  de  languidez  é  inercia.  No  hemos 
conseguido  progreso  alguno  con  nuestras  armas,  y  mientras  que  el  enemigo  apro- 
vecha nuestra  indolencia  para  talar  nuestras  provincias,  V.  M.  pierde  la  autori- 
dad, es  insultado  en  el  poder,  y  mira  con  dolor  en  insurrección  á  la  Nación  toda. 
Las  provincias  faltan  al  respeto,  amenazan  levantar  la  obediencia,  fijan  y  espar- 
cen decretos  subversivos;  los  pueblos  los  leen  y  los  aplauden,  llegan  hasta  el 
Trono  los  insultos  á  la  autoridad,  y  este  cuerpo  soberano,  sin  energía,  sin  resolu- 
ción y  falto  de  poder,  calla,  lo  tolera,  lo  sufre  y  deja  correr  impune  el  desprecio 
de  la  soberanía  y  de  la  majestad... 

»  No  tenemos  demarcado  el  poder  que  ejercemos,  hemos  despreciado  los  santos 
códigos,  sacamos  de  su  base  la  autoridad;  y  el  edificio  del  Estado  se  estalla,  se 
arruina  y  envuelve  en  sus  escombros  los  derechos  del  Soberano  y  del  vasallo,  que 
estamos  encargados  de  conservar.  España,  por  un  interés  individual,  criminal  y 
delincuente,  cuenta  tantas  corporaciones  soberanas  cuantas  son  las  provincias 
que  componen  el  Reino  y  aun  cuantas  ciudades  y  villas  populares  han  tenido 
bastante  orgullo  para  creerse  autorizadas  á  ejercer  un  poder  que  no  les  per- 
tenece... 

»  La  Patria  no  puede  salvarse  por  el  orden  que  hemos  seguido  hasta  ahora. 
Estas  corporaciones,  si  son  buenas  para  proponer,  son  muy  defectuosas  para  man- 
dar y  llevar  á  la  ejecución,  por  la  igualdad  de  autoridad  y  diferencia  de  dictáme- 
nes. En  este  sistema  veremos  consumir  en  la  inacción  nuestros  ejércitos,  talarlas 
provincias,  dominar  el  enemigo  en  ellas  y  acaso  la  total  pérdida  del  Estado  y  de 
la  Nación... 

«Eríjase,  pues,  un  Consejo  de  Regencia,  luego,  sin  dilación  ni  demora.  La  Nación 
lo  pide,  el  pueblo  lo  desea,  la  ley  lo  manda,  el  Rey,  desde  su  infeliz  cautiverio 
clama  por  la  observancia  de  la  ley.  No  se  espere  á  las  Cortes,  jorque  se  agravan 
los  males  que  nos  afligen,  y  nos  oprimirán  entre  tanto  todo  género  de  infortunios 
y  calamidades  que  impedirán  aquel  recurso.  El  mal  es  de  ahora,  ahora  debe  sa- 
ciarse y  remediar  los  errores  pasados... 

»  Desapruebo  y  desaprobaré  siempre  el  plan  que  se  ha  propuesto,  y  el  regla- 
mento para  la  sección  ejecutiva;  y  raí  voto  es  y  será  siempre  que  tales  ideas  sólo 
pueden  abrigarse  en  las  cabezas  de  nuestros  implacables  enemigos;  que  debe 
adoptarse  el  plan  que  propone  el  señor  Marqués  de  la  Romana  para  la  erección 
y  nombramiento  de  una  Regencia  de  la  Corona,  y  esto  ahora  mismo  y  sin  dilación, 
por  ser  conforme  á  lo  que  tengo  ya  dicho  tantas  veces  á  V.  M.,  á  la  ley,  á  los 
deseos  del  pueblo  y  á  los  intereses  del  'Estudo.  — Sevilla,  20  de  Octubre  de  1809. — 
M.  Francisco  Rebolledo  de  Palafox  y  Melci.  » 

Harto  se  echa  de  ver  que  Palafox  era  al  presentar  este  escrito  un  mero  instru- 
mento de  los  reaccionarios.  Les  interesaba  demasiado  que  cesase  el  estado  autonó- 
•  mico  de  las  provincias,  que  ponía  en  peligro  el  poder  á  que  para  lo  futuro  aspiraban. 
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Pronto  habían  olvidado  que  á  los  solos  esfuerzos  del  pueblo,  .sin  reyes  ni  auto- 
ridades, se  debía  el  que  los  franceses  no  pudiesen  considerarse  como  seguros 
dueños  de  la  nación  española.  El  propio  Palafox,  entonces  tan  propicio  á  las  caba- 
las reaccionarias,  debía  su  influjo  y  su  prestigio  al  soberano  pueblo  que  le  había 
librado  de  persecuciones  y  le  había  dado  á  su  cabeza  puesto  de  honor  en  qué  en- 
grandecerse. 

Aquellas  Juntas,  ahora  tan  desdeñadas,  representaban  el  esfuerzo  y  el  sacri- 
ficio de  todos  los  pueblos;  aquellas  Juntas  habían  realizado  el  milagro  de  conseí'- 
var  una  Patria  que,  si  lograba  verse  libre,  no  sería  seguramente  para  ellas,  dada 

la  finalidad  que  consciente  ó  incons- 
.losÉ  NAPOLEÓN  cientcmente  habían  aceptado. 

En  cuanto  al  Rey  que  los  reaccio- 
narios nos  pintan  en  el  papel  leído  por 
Palafox,  como  interesado  en  nuestra 
lucha  y  en  nuestro  porvenir,  escribía 
poco  antes,  en  el  mes  de  Agosto,  á 
Napoleón,  diciéndole:  «El  placer  que 
he  tenido  viendo  en  los  papeles  públi- 
cos las  victorias  con  que  la  Providen- 
cia corona  sucesivamente  la  augusta 
frente  de  V.  M.  I.  y  R.  y  el  grande 
interés  que  tomamos  mí  hermano,  mi 
tío  y  yo  en  la  satisfacción  deV.M.I.  nos 
estimulan  á  felicitarle  con  el  respeto, 
el  amor,  la  sinceridad  y  reconoci- 
miento en  que  vivimos  bajo  la  protec- 
ción de  V.  M.  I.  y  R.» 

Y  al  mes  justo  de  leer  Palafox  su 
escrito  en  la  Junta,  decía  desde  Valen- 
cey  el  deseado  Fernando,  contestando 
cá  una  carta  del  Emperador: 

«Doy  gracias  á  V.  M.  I.  y  R.  jíor  el 
interés  y  amor  paternal  que  su  augusta  persona  toma  en  mi  favor,  y  con  el  cual 
cuento  siempre.  Mi  afecto  á  V.  M.  I.  y  R.  y  mi  conducta,  no  desmentirán  jamás  los 
sentimientos  y  la  ciega  obediencia  á  los  deseos  de  V.  M.  I.  y  R.» 

Subleva  pensar  que  por  hombre  tan  indigno  haya  suspirado  un  solo  instante 
todo  un  pueblo. 

El  escrito  de  Palafox  produjo,  como  no  podía  menos,  efecto  deplorable.  Tal 
fué  el  disgusto,  que  el  propio  Palafox  no  vaciló  en  corregir  y  dulcificar  en  el 
acto  muchos  de  los  conceptos  en  el  documento  vertidos. 

El  plan  del  de  la  Romana,  á  que  aludía  Palafox,  había  sido  presentado  por  el 
Marqués  días  antes,  y  en  él  se  abogaba  por  la  Regencia  y  por  el  nombramiento 
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de  una  diputación  permanente,  compuesta  de  cinco  miembros  y  un  procurador. 
Esta  diputación  debía  representar  el  papel  de  Cortes.  La  convocatoria  de  éstas 
se  aplazaba  indefinidamente.  De  la  Junta  central  aseguraba  el  de  la  Romana 
que  era  necesario  « desterrar  hasta  la  memoria  de  un  gobierno  tan  notoriamente 
pernicioso » . 

Excusado  es  decir  que  en  el  plan  de  la  Romana,  como  en  el  escrito  de  Palafox, 
se  descubría  la  mano  del  reaccionario  Consejo. 

Llegóse  al  cabo  al  nombramiento  de  la  Comisión  ejecutiva,  que  debía  compo- 
nerse de  seis  individuos  de  la  Junta  y  de  su  presidente.  Cada  dos  meses  debía 
ser  renovada  parte  de  la  comisión.  El  de  la  Romana,  por  cálculo  ó  por  debilidad, 
fué  el  primer  nombrado  para  componer  esa  comisión.  Lo  fueron  con  él  don  Ro- 
drigo Riquelme,  don    Francisco 

Caro,  don  Sebastián  de  Jócano,  JO'^K  napoleón 

don  José  García  de  la  Torre  y  el 
Marqués  de  Villel,  reaccionarios 
en  su  mayoría.  La  comisión  eje- 
cutiva se  instaló  el  1.°  de  Noviem- 
bi-e.  A  los  tres  días  se  publicaba 
con  fecha  del  28  del  mes  anterior 
el  decreto  declarando  que  las 
Cortes  serían  convocadas  el  l."  de 
Enero  de  1810  para  que  comen- 
zaran  sus  tareas  el  1."  de  Marzo. 
Fué  ésta  la  única  compensación 
al  disgusto  que  en  los  liberales 
produjo  el  carácter  de  los  elegi- 
dos para  formar  la  comisión  eje- 
cutiva. 

Debióse  el  decreto  de  convo- 
catoria á  las  insistentes  deman- 
das  de  Calvo  de  Rozas,  que  no 

cegó  de  proponerla  una  y  otra  vez,  ni  de  excitar  á  los  partidarios  de  la  reunión 
de  Cortes  para  que  redoblasen  sus  clamores  hasta  conseguirla. 

No  se  señaló  la  comisión  ejecutiva  por  aciertos;  bien  es  verdad  que  apenas 
instalada  sobrevinieron  desastres  que  quedan  ya  relatados  y  la  situación  em- 
peoró con  ellos  sobremanera.  Verdad  es  también  que,  como  si  se  hubiese  perse- 
guido el  descrédito  de  la  comisión,  no  se  eligió  para  formar  parte  de  ella  á  nin- 
guno de  los  miembros  de  la  Junta  acreditado  por  su  saber  ó  su  experiencia. 

La  derrota  de  Ocafia  llenó  de  confusión  á  los  de  la  ejecutiva.  Designaron  al 
Marqués  de  la  Romana  para  que  reorganizase  el  ejército  del  centro;  pero  Roma- 
na confió  á  su  vez  esta  comisión  á  Riquelme  y  Campo  Sagrado,  y  él  continuó  en 
Sevilla,  atento  á  reprimir  las  conspiraciones  que,  comeantes  contra  la  Junta,  fra- 
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guábanse  ahora  contra  la  comisión.  Distinguiéronse  por  lo  bulliciosos  Palafox  y 
Montijo  y  los  dos  fueron  reducidos  á  prisión  por  orden  de  la  Romana.  No  permi- 
tieron las  circunstancias  que  durara  su  detención  mucho. 

No  lo  hubiera  sin  esto  permitido  tampoco  la  propia  conducta  de  la  Romana, 
que  no  podía  gozar  de  autoridad  para  reprimh'  en  los  demás  lo  que  en  él  era  tan 
patente  como  en  ellos.  Había  combatido  en  14  de  Octubre  á  la  .Tunta  y  abogado 
por  la  Regencia;  había  aceptado  luego  un  puesto  eu  la  comisión  ejecutiva  y  re- 
sultaba ahora  conspirando  contra  esa  misma  comisión,  pues  no  es  posible  creer 
que  su  hermano  don  .José  Caro  obrase  sin  su  anuencia,  ó  por  lo  menos  su  conoci- 
miento, cuando  propagaba  en  Valencia  y  otras  provincias  la  opinión  contraria  á 
toda  Junta  y  comisión,  elogiaba  los  merecimientos  y  servicios  de  la  Romana  y 
procuraba  ganarle  votos  para  que  en  él  recayese  el  supremo  poder  como  Regente 
del  Reino. 

Llegó  Caro  á  dirigir,  á  nombre  de  la  de  Valencia,  una  circular  á  las  demás 
Juntas  indicando  la  necesidad  de  nombrar  Regente  ásu  hermano. 

Rechazó  la  Central  la  propuesta  y  se  vio  apoyada  por  todas.  A  Valencia  fué 
don  Lázaro  de  las  Heras  con  encargo  de  cortar  las  disensiones.  Las  Heras,  he- 
chm'a  de  la  Romana,  procedió  allí  según  las  miras  de  éste  y  ordenó  diversos  con- 
finamientos á  Ibiza,  entre  otros  el  de  don  José  Canga  Arguelles. 

Entre  disidencias  y  contrariedades  y  ambiciones,  ni  la  Junta  central,  ni  la  Co- 
misión ejecutiva  hicieron  nada. 

La  Junta  dictó  aún  algunas  providencias  acertadas,  como  la  de  aplicar  á  los 
gastos  de  la  guerra  los  fondos  de  encomiendas  y  obras  pías  y  la  rebaja  gradual 
de  sueldos  por  destinos  civiles. 

Calvo  de  Rozas  presentó  una  proposición  sobre  libertad  de  imprenta,  propo- 
sición que,  empujada  por  los  reaccionarios,  rodó  de  comisión  en  comisión,  dando 
lugar  á  que  complicaciones  de  otro  orden  impidiesen  tomar  resolución  sobre  ella. 

Convocóse,  según  se  había  prometido,  las  Cortes  para  el  l."de  Marzo  siguiente. 
AI  tiempo  que  esto  se  hacia,  correspondió  por  más  antiguos  salir  de  la  comisión 
al  Marqués  de  la  Romana,  don  Rodrigo  Riquelme  y  don  Francisco  Caro  que  fue- 
ron substituidos  por  el  Conde  de  Aymans,  el  Marqués  de  Villar  y  don  Félix  Ovalle. 

A  los  pocos  días  era  inminente  la  invasión  de  Andalucía  por  el  enemigo,  y  la 
Central  publicó  un  decreto  anunciando  que,  á  fin  de  arreglarla  apertura  de  Cor- 
tes, debía  trasladarse  á  la  isla  de  León. 
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Planes  de  Napoleón.  —  Asviutos  domésticos.  —  Invasión  de  Andalucía.  —  Atraviesan  los  franceses 
Despeüaperros.  —  Jaén.  —  Córdoba.  —  El  viaje  de  los  de  la  Central.  —  Disturbios  en  Sevilla.  — 
Montijo.  —  Palafox.  —  Nueva  Junta  siiprema.  —  Granada.  —  Se  entrega  Sevilla  sin  resisten- 
cia. —  El  Duque  de  Alburquerque.  —  Málaga.  —  Don  Vicente  Abello.  —  Blake  reorganizador 
del  ejército  del  centro.  —  La  Junta  central  y  la  Regencia.  —  Relato  de  Jovellanos.  —  Substitu- 
ción de  un  Regente.  —  Instrucción  sobre  reunión  de  Cortes.  —  Reglamento  de  la  Regencia.  — 
Juramento.  —  Edicto.  —  Constitución  del  Consejo  de  Regencia.  —  Persecución  de  los  Centrales, 

—  Muerte  del  Conde  de  Tilly.  —  Reconocimiento  de  equipajes.  —  El  Consejo  Real  de  España  é 
Indias.  —  Suspensión  de  la  convocatoria  de  Cortes.  —  Medidas  de  defensa.  —  Estado  de  los 
asuntos  de  guerra.  —  Los  franceses  contra  Cádiz.  —  Temporal  del  6  de  Marzo.  —  Plan  de  cam- 
paña. —  Situación  econíimica.  —  Convenio  con  la  Junta  de  Cádiz.  —  Cargos  y  ascensos  milita- 
res. —  Muerte  del  Duque  de  Alburquerque.  —  Se  traslada  la  Regencia  á  Cádiz.  —  Medidas  de 
defensa  de  la  isla.  —  José  en  Andalucía.  —  Providencias  de  gobierno.  —  Ordenes  de  Napoleón. 

—  Disgusto  de  José.  —  Conducta  de  Fernando.  —  La  lucha  en  las  otras  provincias.  —  Navarra. 

—  Asturias.  —  Astorga.  —  Valencia.  —  Castillo  de  Hostalrich.  —  Lérida.  —  Mequinenza.  —  Se- 
bastian! en  Murcia.  —  Granada.  —  Extremadura.  —  Decreto  de  Soult  en  Andalucía.  —  Le  res- 
ponde la  Regencia  con  otro.  — Plan  para  libertar  á  Fernando. — Declaración  del  Conde  de 
Torremuzquiz  sobre  el  enlace  de  Fernando  con  la  hija  del  Rey  José.  — Consulta  del  Consejo 
de  Castilla.- Exposición  de  varios  diputados  pidiendo  la  reunión  de  Cortes.— Decreto  de  la  Re- 
gencia convocándolas.  —  Sitio  de  Ciudad-Rodrigo.  —  Almeida.  —  Sucesos  de  Extremadura,  del 
condado  de  Niebla  y  del  Campo  de  Gibraltar.  —  Blake  en  Murcia.  —  Sebastiani  la  invade  nue- 
vamente. —  Acción  de  Baza.  —  Sucesos  de  Valencia.  —  Aragón  y  Cataluña.  —  Sitio  de  Tortosa. 

—  Las  guerrillas  y  los  guerrilleros.  —  Situación  apurada  de  José.  —  Las  Cortes.  —  Su  instala- 
ción.—  Decreto  de  24  de  Septiembre.  —  El  Duque  de  Orleans.  —  La  soberanía  nacional.  —  El 
Marqués  de  Palacio.  —  Destierro  de  los  ex  Regentes. 


A  miedo  se  atribuyó  el  decreto  del  13  de  Enero  dictado  por  la  Junta.  Bien  pudo 
ser  esa  la  causa.  El  20  empezaron  á  salir  de  Sevilla  varios  de  los  vocales.  En  la 
madrugada  del  23  al  24  la  dispersión  fué  general. 

La  triste  situación  en  que  quedaron  nuestros  ejércitos  al  terminar  1809  invita- 
ba al  enemigo  á  precipitar  un  fin  de  la  campaña,  que  parecía  ya  tan  feliz  como 
próximo.  Ya  á  principios  del  iiltimo  trimestre  de  aquel  año,  había  Napoleón  pre- 
venido lo  que  juzgaba  preciso  para  terminar  con  nuestra  resistencia.  A  fines  de 
Septiembre  había  ordenado  á  su  ministro  de  la  Guerra  que  mandase  á  París  las 
tropas  que  marchaban  al  Norte  y  las  que  existían  en  los  depósitos.  Diez  mil  fran- 
ceses pasaron  en  Octubre  los  Pirineos  para  reforzar  los  que  había  en  España, 
según  unos,  2.50,000,  segiin  otros  .300,000. 
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AI  tiempo  que  este  refuerzo  trasponía  la  frontera,  anunciaba  Napoleón  al 
Senado  su  viaje  á  España  para  hacer  al  leopardo  huir  aterrado  hacia  el  mar. 
Le  preocupaba  ante  todo  desembarazarse  en  España  de  los  ingleses. 

Un  asunto  de  orden  privado  le  detuvo  en  este  propósito.  Repudió  por  entonces 
por  razón  de  Estado  á  su  esposa  Josefina  y  casó  nuevamente  con  la  Archidu- 
quesa María  Luisa,  hija  del  Emperador  de  Austria  José  II.  Aspiraba  Napoleón 

á  afianzar  su  dinastía.  Josefina  no  le  dio  hi- 
jos, quiso  probar  si  los  conseguía  de  oti'a.  ¡A 
qué  crueldades  conduce  la  ambición! 

Si  la  base  del  plan  de  guerra  de  Napoleón 
era  arrojar  de  España  á  los  ingleses,  la  ob- 
sesión de  José  era  invadir  Andalucía. 

Los  últimos  sucesos  de  180!)  hacían  posi- 
ble la  iDcrsecución  de  ambos  fines  á  un  tiem- 
po. Convínose,  pues,  que  Sebastiani  se  diri- 
giera por  San  Clemente  y  Villamanrique  á 
penetrar  por  la  izquierda  de  la  garganta 
principal  de  Despeñaperros;  que  Mortier 
marchase  por  el  camino  real  al  puerto  mis- 
mo de  aquel  nombre  y  que  Víctor  bajase  á 
la  derecha  por  Almadén  al  Guadalquivir 
entre  Bailen  y  Córdoba.  Mandaban  res- 
pectivamente estos  generales  los  cuerpos 
1.",  4.°  y  5.°.  Con  ellos,  el  2."  que  mandaba 
Reyner  y  que  debía  quedar  junto  al  Tajo 
en  observación  de  los  ingleses,  la  reserva  de  Dessoles,  los  dragones  y  la  guardia, 
reunía  José  una  masa  de  80,000  hombres.  El  mariscal  Soult  era  el  verdadero  cau- 
dillo de  la  campaña. 

Acompañado  de  cuatro  de  sus  ministros  y  doce  consejeros  de  Estado,  llegó  el 
15  de  Enero  José  á  la  entrada  de  los  desfiladeros  de  Sierra-Morena. 

Después  de  la  dispersión  de  Ocaña  sólo  habían  podido  juntar  los  nuestros  unos 
12.5,000  hombres,  á  la  sazón  colocados  al  mando  aún  de  Areizaga,  en  Almadén, 
Villamanrique  y  Despeñaperros. 

El  mismo  15  hubo  la  división  de  Almadén  de  replegarse,  acoinetida  por  Víctor. 
El  20  franqueaban  los  franceses  los  desfiladeros  de  Despeñaperros.  Opusiéronles 
los  nuestros  resistencia,  pero  inútil.  Parcos  en  sus  obras  de  defensa  y  habilísimo 
el  enemigo  en  su  ataque,  nuestra  retirada  resultó  desastrosa.  Perdimos  en  ella 
quince  cañones  y  muchos  prisioneros  y  dejamos  franca  al  francés  la  entrada  de 
Andalucía.  González  Castejón  no  logró  escapar  como  Areizaga  y  sus  demás  com- 
pañeros y  cayó  con  no  pocos  oficiales  y  soldados  en  poder  de  Sebastiani. 

Avanzaron  ya  sin  obstáculo  sucesivamente  los  franceses  á  la  Carolina,  á 
Bailen  y  á  Andújar,  último  punto  éste,  en  que  se  reunieron  José  y  sus  generales 


El  general  ilortier. 
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y  desde  donde  se  dirigió  Dessoles  con  lu  reserva  á  Baezci,  8ebastiani  á  Jaén, 
donde  obtuvo  sobre  los  nuestros  fácil  victoria  y  se  apoderó  de  cañones  y  pertre- 
chos, y  Víctor  á  Córdoba.  Sobre  Córdoba  fueron  en  seguida  José,  Soult  y  Mortier. 
Córdoba  no  sólo  no  opuso  resistencia  alguna  al  invasor,  sino  que  le  recibió  con 
fíestas  y  agasajos. 

Era  ya  imposible  á  los  nuestros  evitar  que  Sevilla  cayese  en  poder  de  los  fran- 
ceses. Muchas  fueron  las  órdenes  y  contraórdenes  que  dio  la  Junta,  deseosa  de 
prevenir  el  inevitable  mal.  Al  comenzar  la  última  decena  de  Enero,  sólo  las 
fuerzas  que  mandaba  el  Duque  de  Alburquerque,  8,000  infantes  y  seiscientos 
jinetes,  se  hallaban  en  disposición  de  hacer  frente  al  enemigo. 

Del  23  al  24,  según  dejamos  dicho,  salieron  de  Sevilla  los  individuos  de  la  Cen- 
tral. Salieron  unos  embarcados  por  el  Guadalquivir  y  emprendieron  otros  la 
marcha  por  tierra.  Los  primeros  llegaron  sin  dificultad  á  la  isla  de  León.  Los 
que  fueron  por  tierra  fueron  recibidos  por  los  pueblos  del  tránsito  con  hostilidad 
manifiesta.  En  Jerez  tomó  el  tumulto  tales  proporciones  que  fué  asombroso  que 
pudieran  librarse  de  la  muerte  con  que  les  amenazaron  las  turbas.  El  arzobispo 
de  Laodicea,  presidente  á  la  sazón  de  la  Junta,  el  Conde  de  Altamira,  Marqués 
de  Astorga  y  otros,  corrieron  inminente  peligro. 

No  sólo  fuera  de  Sevilla,  sino  en  Sevilla  misma  no  soplaban,  hacia  ya  tiempo, 
vientos  favorables  á  la  Central.  En  otro  capítulo  hemos  registrado  maquinacio- 
nes atribuidas  á  Montijo  y  Palafox.  Pensó  la  Junta,  antes  de  su  salida,  en  preve- 
nir todo  daño  y  ordenó  que  se  sacase  de  la  ciudad  á  los  dos  personajes,  presos 
según  sabemos  de  orden  de  la  Romana.  Pero  no  fué  cumplida  esta  orden,  sin 
duda  porque  el  atolondramiento  de  los  propios  centrales  no  dio  lugar  á  ello. 

Apenas  salida  de  Sevilla  la  Junta,  el  propio  día  24  estalló  un  motín.  Montijo 
y  Palafox  fueron  puestos  en  libertad  y  agregados  á  la  Junta  provincial  que  por 
obra  del  motín  se  erigió  á  si  misma  en  Suprema  Nacional.  Fué  designado  para 
presidirla  don  Francisco  Saavedra.  Del  seno  de  la  nueva  Junta  se  formó  otra 
militar,  de  que  formaron  parte  los  generales  Eguía  y  la  Romana.  En  el  mismo  día 
de  su  constitución  nombró  esta  Junta  general  en  jefe  del  ejército  de  la  izquierda 
á  la  Romana,  y  de  el  del  centro  á  don  Joaquín  Blake. 

No  consiguió  ni  la  nueva  pretendida  Junta  suprema  ni  la  militar,  levantar  el 
espíritu  de  los  sevillanos  y  decidirles  á  prepararse  á  resistir  al  enemigo.  Los 
propios  cabezas  de  motín,  como  el  Conde  de  Montijo,  se  apresuraron  á  abandonar 
la  población  apenas  vieron  lo  próximo  del  peligro  que  les  amenazaba. 

El  28  entró  Sebastiani  en  Granada,  después  de  haber  pasado  por  Jaén,  habei' 
batido  y  dispersado  la  caballería  española  mandada  por  Freiré  (unos  1,500  jine- 
tes) y  haberse,  una  columna  francesa,  apoderado  de  unos  treinta  cañones  que, 
sacados  por  prevención  de  Andújar,  eran  conducidos  á  Guadix. 

En  Granada  fué  Sebastiani  bien  recibido,  particularmente  por  el  clero.  Agre- 
gósele  allí  el  regimiento  suizo  de  Reding. 

Avanzaban  entretanto,  por  orden  de  José,  hacia  Sevilla  los  cuerpos  primero 
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y  5."  Tiroteáronse  el  mismo  28  cerc;x  de  Ecija  con  las  guerrillas  de  caballería 
del  Duque  de  Alburquerque  que,  noticioso  de  que  avanzaban  los  franceses  por 
Arahal  y  Morón,  decidió  interceptarles  por  retaguardia  el  paso  á  la  isla  de  León, 
en  que  se  hallaba  el  gobierno  nacional,  y  al  efecto  abandonó  Carmona ,  dirigió 
la  caballería  y  la  artillería  por  el  camino  real  y  envió  la  infantería  por  Cabezas 
de  San  Juan  y  Lebrija,  y,  recogiendo  en  Jerez  todas  sus  fuerzas,  entró  á  princi- 
pios de  Febrero  en  la  isla  de  León. 

Víctor  había  en  esto  llegado  en  31  de  Enero  á  Sevilla.  No  podía  Sevilla  resis- 
tir. Por  orden  de  la  Central  se  habían  realizado  en  ella  obras  de  fortificación;  pero 
requería  su  defensa  50,000  hombres,  con  que  no  se  contaba,  y  las  obras  y  su 
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gasto  resultaron  inútiles.  Hubiera  sólo,  pues,  podido  retrasar  la  entrada  de  los 
franceses  el  heroísmo  de  los  vecinos.  Prudentes  ó  tímidos,  decidieron  desde  luego 
los  de  Sevilla  entregarse,  y  así  enviaron,  apenas  vieron  que  se  aproximaba  el 
enemigo,  parlamentarios  que  estipulasen  con  él  la  rendición  de  la  ciudad. 

Creyeron  los  de  Sevilla  que  la  importancia  de  la  ciudad  y  el  haber  sido  asiento 
del  supremo  gobierno  les  facultaba  á  exigir  del  francés  ciertas  condiciones  y 
solicitaron,  entre  otras  cosas,  que  se  convocase  Cortes.  Víctor  prometió  sólo  am- 
paro á  los  habitantes  y  á  la  guarnición  indulgencia  y  disimulo  respecto  de  opi- 
niones y  actos  anteriores  contrarios  á  José,  y  no  imponer  contribución  alguna 
ilegal,  promesa  esta  última  que  no  alcanzó  cumplimiento. 
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Pasaron  los  sevillanos  por  lo  que  Víctor  quiso,  é  hizo  éste  su  entrada  en  la 
ciudad  á  las  tres  de  la  tarde  del  l."  de  Febrero. 

La  escasa  guarnición  de  Sevilla  había  salido  en  la  noche  anterior  á  las  órde- 
nes del  Vizconde  de  Gand,  hacia  el  condado  de  Niebla.  Salieron  también  algunos 
de  los  individuos  de  la  antigua  Junta  provincial  que  fueron  á  establecerse  á 
Ayamonte,  donde  se  constituyeron  á  poco  en  Junta  de  los  partidos  libres  de  la 
provincia. 

Víctor  halló  en  Sevilla  abundantes  pertrechos  de  guerra.  Surtióse  allí,  además, 
de  gran  número  de  cañones  de  la  fábrica  sevillana  y  de  buena  cantidad  de  azo- 
gues y  tabacos. 

Previsor  había  estado  Alburquerque,  pues  confiando  Víctor  en  que  Dessoles 
con  su  reserva  llegaría  pronto  á  Sevilla  (se  hallaba  á  la  sazón  en  Córdoba),  se 
encaminó  á  la  isla  gaditana.  Hubo,  gracias  á  aquella  previsión,  de  limitarse  á 
ocupar  las  cercanías. 

Mortier  con  el  5.°  cuerpo,  después  de  dejar  una  brigada  en  Sevilla,  se  encami- 
nó hacia  Extremadura  y  se  dio  á  poco  la  mano  con  el  2.°  cuerpo  que  al  mando  de 
Reynier  avanzó  desde  el  Tajo. 

Intentó  luego  inútilmente  Mortier  rendir  Badajoz,  y  retrocedió  estableciendo 
su  cuartel  general  en  Llerena. 

Sebastiani,  entretanto,  quiso  recorrer  la  costa  y  apoderarse  de  Málaga,  donde 
el  coronel  don  Vicente  Abello  había  levantado  bandera.  Seguíanle  como  direc- 
tores de  la  insurrección  el  capuchino  Fr.  Fernando  Berrocal  y  los  hermanos  San 
Millán.  No  era  en  aquellos  tiempos  difícil  hallar  quien  secundase  movimientos 
por  escasas  que  fuesen  las  probabilidades  de  éxito,  y  así  gran  parte  del  pueblo 
siguió  al  nuevo  caudillo.  Quisieron  los  insurrectos  que  secundase  el  alzamiento 
Vélez  Málaga,  y  pasaron  algunos  con  tal  comisión  á  este  punto.  No  era  hombre 
Abello  de  gran  juicio  y  así  cometióse  con  motivo  de  la  insurrección  bastantes 
tropelías.  Se  procedió  á  la  exacción  de  contribuciones  y  derramas  extraordinarias, 
y  se  prendió  á  los  individuos  de  la  Junta  de  la  ciudad  y  al  anciano  general  Cuesta, 
que  logró  al  cabo  embarcarse  para  Mallorca. 

Adelantóse  el  5  de  Febrero  á  Málaga  Sebastiani,  después  de  batir  á  los 
paisanos  que  pretendieron  defender  el  paso  de  la  garganta  llamada  Boca  del 
Asno. 

Esperó  Abello  al  francés  fuera  de  la  ciudad.  Arrolláronle  las  fuerzas  de  Se- 
bastiani, y  amigos  y  enemigos  entraron  confundidos  en  la  ciudad.  Hasta  el  si- 
guiente día  no  suspendió  el  general  contrario  las  hostilidades,  aunque  había  pro- 
metido hacerlo  antes  á  las  autoridades  por  Abello  depuestas.  La  ciudad  sufrió  los 
horrores  del  saqueo.  Sebastiani  se  apoderó  de  rico  botín,  y  exigió  además  una 
contribución  de  doce  millones  de  reales. 

El  Duque  de  Osuna,  á  quien  los  insurrectos  habían  despojado  de  cincuenta 
mil  diu'os,  sufrió  también  por  la  entrada  de  los  franceses,  pues  se  apoderaron  de 
cuanto  dinero  hallaron  de  su  pertenencia  en  Málaga. 
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Abello  se  refugió  en  Cádiz,  Berrocal  y  otros  fueron  ahorcados  por  orden  de 
Sebastiani. 

Al  mismo  tiempo  que  estos  desastres  desalentaban  á  los  patriotas,  hacía  rena- 
cer esperanzas  la  conducta  de  Blake.  A  los  pocos  días  de  encargado  este  gene- 
ral del  imaginario  ejército  del 
centro,  logró  reunir,  con  el  bata- 
llón de  guardias  españolas  del 
brigadier  Otedo,  alguna  caballe- 
ría de  Freiré  y  los  dispersos  y 
voluntarios  que  logró  recoger, 
4,000  infantes  y  ochocientos  jine- 
tes. Faltas  de  todo,  no  era  po- 
sible que  Blake  comprometiese 
estas  fuerzas  en  empresa  alguna. 
Se  contentó  por  de  pronto  con 
ponerlas  ¿x  cubierto  de  los  ata- 
ques del  enemigo,  llevándolas 
primero  á  Huercal-Overa  y  des- 
pués á  Vélez  Rubio. 

De  los  generales  de  Sierra  Mo- 
rena se  incorporó  á  Blake,  Vi- 
godet. 


Escarmentados  los  individuos 
de  la  Junta  central  con  lo  ocu- 
rrido y  reconociéndose  faltos  de 
prestigio  y  de  autoridad,  pensiX- 
ron  seriamente  á  poco  de  llegados 
á  la  isla  de  León,  en  crear  otro 
organismo  que  con  más  fortuna 
pudiera  suplir  el  que  hasta  enton- 
ces habían  formado. 
Propuso  Calvo  de  Rozas  el  nombramiento  de  una  Regencia  de  cinco  individuos 
que  ejerciese  el  poder  ejecutivo,  pero  sin  que  se  disolviese  la  Central  como  cuerpo 
deliberante. 

La  Junta  se  mostró  esta  vez  más  radical  (pie  Rozas.  Aprobó  el  nombramiento 
de  la  Regencia  y  excluyó  á  cuantos  formaban  la  Junta  de  pertenecer  al  nuevo 
gobierno. 

Obligáronle  á  ello  nuevas  complicaciones.  El  mismo  día  27,  fecha  de  su  reins- 
talación en  la  isla,  enyió  la  Junta  al  general  Castaños  á  Cádiz  con  el  encargo  de 
explorar  el  ánimo  de  aquella  Junta  superior  respecto  ¿il  nombramiento  de  una 
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Regencia.  Apenas  terminada  su  misión,  fué  Castaños  llamado  con  urgencia  á  la 
isla,  por  haber  en  ella  estallado  un  motín  pojjular  que  amenazaba  la  vida  de  los 
individuos  de  la  Central. 

Divulgóse  en  Cádiz  la  noticia  y  se  llegó  á  considerar  de  hecho  disuelta  la  .Jun- 
ta central,  procediéndose  á  la  creación  de  un  nuevo  gobierno.  En  la  noche  misma 
del  27  propuso  don  Tomás  Isturiz,  en  la  .Junta  provincial  de  Cádiz,  el  nombra- 
miento de  una  nueva  Junta  investida  de  facultades  soberanas,  y,  por  bando  á  las 
altas  horas  de  la  noche  publicado,  se  mandó  que  cada  varón  cabeza  de  familia 
entregase  en  las  primeras  horas  del  siguiente  día  una  papeleta  con  los  nombres 
de  las  tres  personas  en  quienes  depositase  su  confianza  para  la  elección  de  los 
compromisarios,  que  habrían  de  designar  la  nueva  .Junta. 

El  día  -28,  el  Ayuntamiento,  en  sesión  que  presidió  el  gobernador  don  Francisco 
Javier  de  Venegas,  eligió  cincuenta  y  cuatro  personas  de  las  nombradas  por  el 
pueblo,  y  procediendo  éstas  á  votar  las  diez  y  ocho  que  habían  de  componer  la 
Junta,  resultaron  elegidos  los  señores:  don  Domingo  Antonio  Muñoz;  don  Miguel 
Lobo;  don  Tomás  Isturiz;  don  José  Moya;  don  Francisco  Bustamante  y  Guerra; 
don  Fernando  Giménez  de  Alba;  don  Pedro  Antonio  Aguirre;  don  Luis  Gargollo; 
don  Manuel  Micheo;  don  José  Ruíz  y  Román;  don  Francisco  Escudero;  don  José 
Serrano  Sánchez;  don  Salvador  Garzón  de  Salazar;  don  Antonio  Arriaga;  don 
Miguel  Zumalave;  don  Antonio  de  la  Cruz  y  don  Ángel  Martín  de  Iribaren.  Ju- 
raron en  el  mismo  día  todos.  Debían  los  elegidos  renovarse  por  terceras  partes 
cadxX  cuatro  meses. 

Equivalía  el  nombramiento  de  esa  Junta  á  un  verdadero  golpe  de  Estado.  Por 
eso  la  Central,  contra  la  propuesta  de  Calvo  de  Rozas,  se  apresuró  á  nombrar  la 
Regencia  en  los  términos  apuntados  (29  de  Enero  de  1810)  (1). 


(1)    El  decreto  de  iíl  ile  Enero  dice  asi: 

SeSores  Vocales:  -Que  se  establezca  un  Consejo  de  Regencia  compuesto  de  cinco  perso- 

Sermo.  Sr.  Presi-  ñas,  una  de  ellas  por  las  Americas,  nombradas  todas  fuera  de  los  indivi- 

dente.  dúos  que  co^nponen  la  Junta. 

Vt-Udés"^'     '^  'Que  estas  cinco  personas  seiui  el  reverendo  obispo  de  Orense  don  Pedro 

Castañedo.  ''^  Quevedo  y  Quintano;  el  consejero  de  Estado  y  secretario  de  Estado 

Jovellanos.  y  del  despaclio  universal,  don  Francisco  Saa\-edra;  el  capitán  general  de 

Balanza.  ^„^  reales  ejércitos,  don  Francisco  .Javier  Castaños;  el  consejero  de  Estado 

PfjjyQ   '  y  del  despacho  uni\ersal  de  marina,  don  Antonio  de  Escaño  y  el  ministro 

Amatria.  del  Consejo  do  España  é  Indias,  don  Esteban  Fernández  de  León,  por  cou- 

9^'«*"^-  sideración  á  las  Americas. 


Caro^'  'To<la  la  autoridad  y  poiler  que  ejerce  la  Junta  suprema  se  transfiere  á 

(limnnde.  6ste  Consejo  de  Regencia  sin  limitación  alguna. 

lionifaz.  »Los  individuos  nombrados  para  él  permanecerán  en  este  supremo  en- 

Jocaiio  cargo  hasta  la  celebración  de  las  próximas  Cortes,  las  cuales  determina- 

Qunitanilla.  •     ,      ,         ,        ,  .                  ,      j        ,    .  ^.         • 

Vjiiel  ''''■''  '"^  clase  de  gobierno  que  ha  de  subsistir. 

Riquelme.  -Jurarán  también  los  Regentes  verificar  la  celebración  de  las  Cortes 

^f  llar.  para  el  tiempo  convenido  y,  si  las  circunstancias  lo  impidiesen,  para  cuando 

Ava^íum  '"*  enemigos  hayan  evacuado  la  mayor  parte  del  Reino. 

Sábasona.  "El  Consejo  de  Regencia  se  instalará  el  dia  2  ile  Febrero  próximo  en  la 

G."  de  la  Torre.  isla  de  León.» 
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Debía  instalarse  el  Consejo  de  la  Regencia  el  2  del  siguiente  Febrero.  Como  se 
verá  en  seguida,  hubo  de  instalárselo  antes. 

He  aquí  como  refiere  Jovellanos  los  últimos  días  de  la  Junta  suprema : 

«Llegado  que  hubimos  (á  la  isla  de  León»,  se  nos  enteró  de  haberse  llamado 
allí  al  mismo  general  que  antes  fuera  nombrado  capitán  general  de  Andalucía, 
por  la  comisión  ejecutiva,  y  hallamos  también  que  la  idea  de  nombrar  una  Regen- 
cia era  casi  unánime  en  los  vocales  de  la  Junta,  así  como  la  de  los  principales 
sujetos  que  convenía  poner  en  ella.  Desde  entonces  la  Junta  continuó  sus  sesiones 
ordinarias  en  la  forma  acostumbrada,  y  entró  á  deliberar  sobre  este  objeto  sin 
perder  de  vista  el  de  la  reunión  de  las  Cortes,  ya  convocadas,  y  al  cual  llamamos 
con  grande  instancia  su  atención  los  que  componíamos  la  comisión  encargada  de 
su  preparación,  no  tanto  por  no  malograr  el  fruto  de  nuestras  tareas,  como  por- 
que la  Junta,  ya  que  no  pudiese  coronar,  no  dejase  imperfecta  la  más  grande  y 
gloriosa  operación  de  su  gobierno. 

>'  Era  de  ver  en  aquellos  apurados  momentos  la  magnánima  tranquilidad  con 
que  los  depositarios  de  una  autoridad  tan  perseguida  y  de  tantos  peligros  rodeada 
se  ocupaban  en  deliberar  sobre  estos  grandes  objetos.  Mientras  los  emisarios  de 
sus  enemigos,  después  de  haber  sembrado  la  cizaña  de  la  revolución  en  los  pue- 
blos del  tránsito,  se  rebullían  en  Cádiz  para  excitar  la  tormenta  que  muy  luego 
se  levantó  allí  contra  nosotros ;  nosotros,  cerca  de  sus  puertas,  deliberábamos 
con  sosiego  sobre  los  medios  de  establecer  el  orden,  destruir  la  anarquía,  asegu- 
rar el  mando  supremo  y  promover  la  defensa  de  la  Patria  y  la  suya.  Varios  acuer- 
dos fueron  el  resultado  unánime  de  estas  deliberaciones;  que  resignásemos  el 
mando  sin  reservar  ni  pretender  otra  recompensa  que  la  honrosa  distinción  del 
ministerio  que  habíamos  ejercido;  que  se  anunciase  esta  resolución  por  un  edicto 
que  instruyese  á  la  Nación  en  los  motivos  de  ella ;  que  se  nombrase  una  Regencia 
de  cinco  individuos,  siendo  uno  de  ellos  por  representación  de  nuestras  Indias ; 
que  ninguno  de  nosotros  pudiese  ser  nombrado  para  este  nuevo  gobierno;  que  se 
formase  para  él  un  reglamento  y  arreglase  la  fórmula  de  juramento  que  debían 
prestar  sus  individuos  antes  de  instalarle,  y,  en  fin,  que  reuniendo  los  acuerdos 
por  la  Junta,  á  projauesta  de  la  comisión  de  cortes,  acerca  de  la  institución  y 
forma  de  lasque  estaban  convocadas;  y  determinando  los  puntos  propuestos  y 
pendientes  acerca  de  este  grande  objeto,  se  sancionasen  previamente  por  un  de- 
creto que  los  declarase  y  contuviese. 

» La  redacción  del  reglamento  y  decreto  nos  fué  sometida  á  don  Martín  de  Ga- 
ray  y  á  mí,  que  desde  luego  nos  dedicamos  á  trabajar  uno  y  otro.  Presentado  el 
1.°  después  de  sufrir  varias  considerables  modificaciones,  fué  aprobado  y  sancio- 
nado por  la  Junta,  y  lo  fué  asimismo  la  fórmula  del  juramento  que  debían  prestar 
los  miembros  de  la  Regencia  á  la  entrada  de  su  cargo,  que  también  nos  había  sido 
sometida. 

»En  cuanto  al  decreto,  habíamos  procurado  nosotros  que  no  quedasen  olvidados 
ni  pendientes  ni  abandonados  al  arbitrio  de  ninguna  otra  autoridad,  los  puntos 


SIGLO  XIX 


559 


cuya  decisión  era  indispensable  para  no  dejar  aventuradas  ni  la  reunión  del  pri- 
mer congreso  ni  su  buena  organización.  En  consecuencia  de  esto  se  estableció  por 
cl  articulo  -2."  que  iiunediatamente  se  expidiesen  las  convocatorias  á  los  grandes 
y  prelados  del  Reino.  En  el  4."  y  5."  se  determinó  la  forma  en  que  se  debía  hacer 
las  elecciones  de  los  diputados  suplentes,  asi  por  las  provincias  de  América  como 
por  las  de  España  sujetas  al  enemigo.  Por  el  ii."  se  mandó  crear  una  diputación 
de  cortes,  para  que  subrogada  á  la  comisión  de  este  título,  continuase  los  trabajos 
que  aquélla  había  promovido  bajo  la  autoridad  de  la  Junta  suprema;  y  además 
se  señalaron  á  esta  diputación  las  pensiones  indicadas  en  los  artículos  4.°,  5."  y 
S.".  Por  el  11  se  confirmó  la  existencia  y  ordenó  la  continuación  de  las  Juntas 
auxiliares  de  la  comisión  de  Cortes,  creadas  por  autoridad  de  la  Junta  suprema, 
para  que  continuaran  sus  trabajos  y  los  pasasen  á  la  diputación  de  Cortes  y  ésta 
á  la  Regencia;  y  las  proposiciones  y  proyectos  formados  por  ellas  se  presentasen 
á  su  tiempo  á  las  Cortes.  Y,  final- 
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mente,  por  los  restantes  artículos, 
desde  el  12  al  25,  se  acordai'on  los 
deniíls  puntos  que  tenían  relación  á 
la  apertura,  instrucción  y  organiza- 
ción de  las  próximas  Cortes  genera- 
les y  extraordinarias.  Todo  lo  cual 
examinado  y  ajirobado  por  la  Junta 
plena,  fué  sancionado  por  el  citado 
último  real  decreto  de  2'.i  de  Enero. 
Y  con  esto  llenos,  en  cuanto  nos  fué 
posible,  todos  nuestros  deberes,  se 
pudo  ya  proceder  al  nombramiento 
de  los  miembros  de  la  Regencia. 

»  Es  también  admirable  la  impar- 
cialidad y  conformidad  con  que  se 
hizo  esta  elección.  Casi  todos  á  una 
habíamos  puesto  los  ojos.  Primero, 
en  el  venerable  obispo  de  Oi'cnse, 
por  la  alta  opinión  que  de  sus  vir- 
tudes apostólicas,  su  sabiduría,  su 
patriotismo  y  su  firmeza  de  cartie- 
ter  tenia  la  nación  entera.  Segundo, 
en  don  Francisco  Saavedra,  (.que 
envuelto  en  el  torbellino  de  la  in- 
surrección de  Sevilla,  había  logrado  ya  salir  de  su  vórtice,  y  estaba  en  la  bahía), 
por  la  intima  convicción  y  experiencia  que  tenían  todos,  así  de  sus  vastos  cono- 
cimientos políticos,  económicos  y  militares,  como  de  su  inalteralilc  probidad  y 
amor  público.  Tercei'o,  en  el  general  Castaños,  por  la  distinguida  opinión  que  sus 
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talentos  militares,  prudencia  política  y  gloriosa  campaña  de  Bailen  le  habían 
granjeado,  opinión  tan  cruelmente  perseguida  como  modestamente  vindicada 
en  aquel  manifiesto  que,  descubriendo  el  origen  é  indicando  los  instrumentos  de 
su  difamación,  hizo  resplandecer  su  mérito  con  mayor  brillo.  Y  cuarto,  don  An- 
tonio Escaño,  tan  conocido  en  la  Junta  por  su  celo  y  constante  probidad,  como  en 
la  Nación,  por  sus  grandes  conocimientos  marítimos,  uno  y  otros  realzados  con  su 
incesante  aplicación  y  admirable  modestia.  Sólo  se  vaciló  en  cuanto  á  la  elección 
del  5."  Regente  que  debía  entrar  por  representación  de  las  Américas,  no  siendo 
acorde  la  opinión  de  los  votantes  acerca  de  las  calidades  que  debían  concurrir 
en  la  persona  nombrada  para  tan  alto  cargo  y  representación.  Algunos  indivi- 
duos de  la  Junta,  indicaron  á  don  Esteban  Fernández  de  León,  contador  general 
de  Indias  y  ministro  del  Consejo  reunido,  que,  aunque  no  nacido  en  América,  per- 
tenecía á  una  familia  distinguida  y  arraigada  en  Caracas;  había  residido  allí  mu- 
cha parte  de  su  vida,  y  desempeñado  con  buena  reputación  varios  distinguidos 
empleos  del  real  servicio,  por  lo  cual  y  por  la  opinión  que  se  tenía  de  sus  reco- 
mendables prendas,  se  inclinó  á  su  favor  la  mayoría  de  los  votos,  y  quedó  hom- 
brado para  la  nueva  Regencia. 

>>  Era  el  día  2  de  Febrero  el  señalado  por  la  Junta  suprema  en  su  decreto  de 
29  de  Enero  para  la  instalación  de  este  nuevo  gobierno;  pero  á  medida  que  los 
enemigos  exteriores  y  los  agitadores  intestinos  adelantaban  en  sus  progresos,  se 
hacía  más  necesaria  la  existencia  de  una  nueva  autoridad,  que  atrayendo  á  sí  la 
atención  y  confianza  del  público,  fuese  bastante  poderosa  para  refrenar  á  unos  y 
otros  con  sus  vigorosas  y  enérgicas  providencias.  Acordóse  por  tanto  acelerar  la 
instalación  de  la  Regencia,  y  se  verificó  en  la  última  sesión  celebrada  por  la  Su- 
prema junta  central  en  la  noche  del  31  de  Enero.  En  ella,  reunidos  todos  los  cen- 
trales que  estábamos  en  la  isla,  y  hallándose  ausentes  dos  individuos  de  los  nom- 
brados para  la  Regencia,  leídos  que  fueron  el  decreto  de  erección  y  el  reglamento, 
y  después  de  haber  prestado  el  juramento  que  va  indicado,  en  manos  del  arzo- 
bispo de  Laodicea,  nuestro  presidente,  los  regentes  don  Francisco  Javier  Casta- 
ños, don  Antonio  Escaño  y  don  Esteban  Fernández  de  León,  fueron  puestos  en 
posesión  de  su  cargo;  con  lo  cual,  y  leído  por  don  Jlartín  de  Garay  el  edicto  y  un 
breve  y  elocuente  discurso  de  despedida  que  foi'mó  él  mismo  á  nombre  de  la 
Junta,  dejó  ésta  resignada  en  manos  del  nuevo  gobierno  toda  la  autoridad  que 
hasta  entonces  había  ejercido  con  tan  puro  y  constante  celo,  como  no  merecida 
desgracia.» 

Hasta  aquí  el  interesante  relato  del  insigne  Jovellanos. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  nombrado  fué  substituido  don  Esteban  Fer- 
nández de  León  por  don  Miguel  de  Lardizábal  y  Uribe,  natural  de  Nueva  Es- 
paña. 

Al  decreto  de  formación  de  la  Regencia,  acompañó  la  Central  una  minuciosa 
instrucción  sobre  Cortes.  Si  comprendió  la  Junta  conveniente  su  disolución  y  con 
ella  la  concentración  del  poder  en  pocas  manos,  no  quiso,  según  se  verá  por  esa 
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importante  instrucción,  que  se  olvid¿xra  la  urgente  necesidad  de  que  fueran  las 
Cortes  lo  antes  posible  reunidas. 

He  aquí  la  parte  dispositiva  de  esa  instrucción:  (1) 

1.°  La  celebración  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  que  están  ya 
convocadas  para  esta  isla  de  León,  y  para  el  primer  día  de  Marzo  próximo,  será 
el  primer  cuidado  de  la  Regencia  que  acabo  de  crear,  si  la  defensa  del  Reino,  en 
que  desde  luego  debe  ocuparse,  lo  permitiese. 

2."  En  consecuencia,  se  expedirán  inmediatamente  convocatorias  individua- 
les á  todos  los  RR.  arzobispos  y  obispos  que  están  ejerciendo  sus  funciones,  y  á 
todos  los  grandes  de  España  en  propiedad,  para  que  concurran  á  las  Cortes  en  el 
día  y  lugar  para  que  están  convocadas  si  las  circunstancias  lo  permitieren. 

3."  No  serán  admitidos  á  estas  Cortes  los  grandes  qu&  no  sean  cabeza  de  fa- 
milia ni  los  que  no  tengan  la  edad  de  25  años,  ni  los  prelados  y  grandes  que  se 


(1)    El  preámbulo  ilecia  asi: 

El  Rey,  y  á  su  nombre  la  Suprema  junta  central  gubernativa  de  España  é  Indias. 

Como  haya  sido  uno  de  mis  primeros  cuidados  congregar  la  nación  csiiañola  en  Cortes  genera- 
les y  extraordinarias,  para  que  representada  en  ellas  por  individuos  y  procuradores  de  todas 
las  clases,  órdenes  y  pueblos  del  Estado,  ilespués  de  acordar  los  extraordinarios  medios  y  recur- 
sos que  son  necesarios  para  rechazar  al  enemigo  que  tan  pérfidamente  la  ha  invadido,  y  con  tan 
■horrenda  crueldad  va  desolando  algunas  de  sus  provincias,  arreglase  con  la  debida  deliberación 
lo  i(ue  más  con\eniente  pareciese  para  dar  firmeza  y  estabilidad  á  la  Constitución,  y  el  orden, 
claridail  y  perfección  posible  á  la  legislación  civil  y  criminal  del  Reino,  y  á  los  diferentes  ramos 
de  la  administración  pública;  á  cuyo  fin  mandé  por  mi  Eeal  decreto  de  13  del  mes  pasado,  (jue  la 
dicha  mi  Junta  central  gubernativa  se  trasladase  desde  la  ciudad  de  Sevilla  á  esta  villa  de  la  isla 
de  León,  donde  pudiese  preparar  más  de  cerca,  y  con  inmediatas  y  oportunas  providencias,  la 
verificación  de  tan  gran  designio:  considerando: 

1.°  Que  los  acaecimientos  que  después  han  sobrevenido,  y  las  circunstancias  en  que  se  halla 
el  Reino  de  Sevilla  por  la  invasión  del  enemigo,  que  amenaza  ya  los  demás  Reinos  de  Andalucía, 
requieren  las  más  prontas  y  enérgicas  providencias. 

2."  Que  entre  otras  ha  venido  A  ser  en  gran  manera  necesaria  la  de  reconcentrar  el  ejercicio 
de  toda  mi  autoridad  real  en  pocas  y  hábiles  personas  que  pudiesen  emplearla  con  actividad, 
rigor  y  secreto  en  defensa  de  la  Patria,  lo  cual  he  verificado  ya  por  mi  Real  decreto  de  este  día, 
en  que  he  mandado  forjnar  una  Regencia  de  cinco  personas  de  bien  acreditados  talentos,  probidad 
y  celo  piiblico. 

.3.°  Que  es  muy  de  temer  que  las  correrlas  del  enemigo  i)or  varias  provincias  antes  libres,  no 
hayan  permitido  á  mis  pueblos  hacer  las  elecciones  de  diputados  á  Cortes  con  arreglo  á  las  con- 
vocatorias que  les  hayan  sido  comunicadas  en  1.°  de  este  mes,  y  por  lo  mismo  que  no  pueda  veri- 
ficarse su  reunión  en  esta  isla  para  el  dia  1."  de  Mai'zo  próximo  como  estaba  por  mi  acordado. 

4.°  Que  tampoco  sería  fácil,  en  medio  de  los  grandes  cuidados  y  atenciones  que  ocupan  al  go- 
bierno, concluir  los  diferentes  trabajos  y  planes  de  reforma,  que  por  personas  de  conocida  ins- 
trucción, y  probidad  se  haiiían  emprendido  y  adelantado  bajo  la  inspección  y  autoridad  de  la 
comisión  de  Cortes,  que  á  este  fin  nombré  por  mi  Real  decreto  de  15  de  Junio  del  año  pasailo  con 
el  deseo  de  i>resentarlos  á  examen  de  las  próximas  Cortes. 

b."  Y  considerando,  en  fin,  que  en  la  actual  crisis  no  es  fácil  acordar  con  sosiego  y  detenida 
reflexión  las  demás  providencias  y  órdenes  que  tan  nueva  é  importante  operación  requiere,  ni 
por  la  mi  Suiírema  junta  central,  cuya  autoridad,  que  hasta  ahora  ha  ejercido  en  mi  real  nom- 
bre, va  á  transferir  con  el  Consejo  de  Regencia,  ni  por  éste,  cuya  atención  ser.á  enteramente 
arrebatada  al  grande  objeto  de  la  defensa  nacional. 

Por  tanto  Yo,  y  á  mi  real  nombre  la  Suprema  junta  central,  para  llenar  mi  ardiente  deseo  de 
que  la  Nación  se  congregue  libre  y  legalmente  en  Cortes  generales  y  extraordinarias,  con  el  fin 
de  lograr  los  grandes  bienes  que  en  esta  deseada  reunión  están  cifrados,  he  venido  en  mandar  y 
mando  lo  siguiente. 
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hallaren  procesados  por  cualquier  delito,  ni  los  que  se  hubieren  sometido  al  go- 
bierno francés. 

4."  Para  que  las  provincias  de  América  y  Asia,  que  por  la  estrechez  del 
tiempo  no  pueden  ser  representadas  por  diputados  nombrados  por  ellas  mismas, 
no  carezcan  enteramente  de  representación  en  estas  Cortes,  la  Regencia  formará 
una  Junta  electoral  compuesta  de  seis  sujetos  de  carácter,  naturales  de  aquellos 
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dominios,  los  cuales,  poniendo  en  cántaro  los  nombres  de  los  demás  naturales 
que  se  hallan  residentes  en  España,  y  constan  de  las  listas  formadas  por  la  comi- 
sión de  Cortes,  sacarán  á  la  suerte  el  número  de  cuarenta,  y  volviendo  á  sortear 
estos  cuarenta  solos,  sacarán  en  segunda  suerte  veintiséis,  y  éstos  asistirán  como 
diputados  de  Cortes  en  representación  de  aquellos  vastos  países. 

5."  Se  formará  asimismo  otra  .Junta  electoral  compuesta  de  seis  personas  de 
carácter,  naturales  de  las  provincias  de  España  que  se  hallan  ocupadas  por  el 
enemigo,  y  poniendo  en  cántaro  los  nombres  de  los  naturales  de  cada  una  de  di- 
chas ijrovincias,  que  asimismo  constan  de  las  listas  formadas  por  la  comisión  de 
Cortes,  sacarán  de  entre  ellos  en  primera  suerte  hasta  el  número  de  diez  y  ocho 
nombres,  y  volviéndolos  á  sortear  solos,  sacarán  de  ellos  cuatro,  cuya  operación  se 
irá  repitiendo  por  cada  una  de  dichas  provincias,  y  los  que  salieren  en  suerte,  serán 
diputados  de  Cortes  por  representación  de  aquéllas  para  que  fueren  nombrados. 
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6."  Verificadas  estas  suertes,  se  hará  la  convocación  de  los  sujetos  que  hubie- 
sen salido  nombrados  por  medio  de  oficios,  que  se  pasarán  á  las  Juntas  de  los  pue- 
blos en  que  residieren,  á  fin  de  que  concuri'an  á  las  Cortes  en  el  día  y  lugar  seña- 
lado, si  las  circunstancias  lo  permitieren. 

7.°  Antes  de  la  admisión  á  las  Cortes  de  estos  sujetos,  una  comisión  nombrada 
por  ellas  mismas,  examinará  si  en  cada  uno  concurren  ó  no  las  cualidades  seña- 
ladas en  la  instrucción  general  y  en  decreto,  para  tener  voto  en  las  dichas  Cortes. 

8."  Libradas  estas  convocatorias,  las  primeras  Cortes  generales  y  extraordi- 
narias se  entenderán  legítimamente  convocadas:  de  forma,  que  aunque  no  se  ve- 
rifique su  reunión  en  el  día  y  lugar  señalado  para  ellas,  pueden  verificarse  en 
cualquiera  tiempo  y  lugar  en  que  las  circunstancias  lo  permitan,  sin  necesidad 
de  nueva  convocatoria;  siendo  de  cargo  de  la  Regencia  hacer,  á  propuesta  de  la 
diputación  de  Cortes,  el  señalamiento  de  dicho  día  y  lugar,  y  publicarle  en  tiempo 
oportuno  por  todo  el  Reino. 

9.°  Y  para  que  los  trabajos  preparatorios  puedan  continuar  y  concluirse  sin 
obstáculo,  la  Regencia  nombrará  una  diputación  de  Cortes,  compuesta  de  ocho 
personas;  las  seis  naturales  del  continente  de  España,  y  las  dos  últimas  naturales 
de  América,  la  cual  diputación  será  subrogada  en  lugar  de  la  comisión  de  Cortes 
nombrada  por  la  misma  Suprema  junta  central,  y  cuyo  instituto  será  ocuparse 
en  los  objetos  relativos  á  la  celebración  de  las  Cortes,  sin  que  el  Gobierno  tenga 
que  distraer  su  atención  de  los  urgentes  negocios  que  la  reclaman  en  el  día. 

10.  Un  individuo  de  la  diputación  de  Cortes  de  los  seis  nombrados  por  España, 
presidirá  la  Junta  electoral  que  debe  nombrar  los  diputados  por  las  provincias 
cautivas,  y  otro  individuo  de  la  misma  diputación  de  los  nombrados  por  la  Amé- 
rica, presidirá  la  Junta  electoral  que  debe  sortear  los  diputados  naturales  y  re- 
l^resentantes  de  aquellos  dominios. 

11.  Las  Juntas  formadas  con  los  títulos  de  Junta  de  medios  y  recursos  para 
sostener  la  presente  guerra,  Junta  de  hacienda.  Junta  de  legislación.  Junta  de 
instrucción  pública,  Junta  de  negocios  eclesiásticos  y  Junta  de  ceremonial  de 
congregación,  las  cuales  por  la  autoridad  de  mi  Suprema  junta,  y  bajo  la  inspec- 
ción de  dicha  comisión  de  Cortes  se  ocupan  en  preparar  los  planes  de  mejoras 
relativas  á  los  objetos  de  su  respectiva  atribución,  continuarán  en  sus  trabajos 
hasta  concluirlos  en  el  mejor  modo  que  sea  posible,  y  fecho  los  remitirán  á  la  di- 
putación de  Cortes,  á  fin  de  que  después  de  haberlos  examinado,  se  pasen  á  la 
Regencia,  y  ésta  los  ponga  en  mi  real  nombre  á  la  deliberación  de  las  Cortes. 

12.  Serán  éstas  presididas  á  mi  real  nombre,  ó  por  la  Regencia  en  cuerpo,  ó 
por  su  presidente  temporal,  ó  bien  por  el  individuo  á  quien  delegare  el  encargo 
de  representar  en  ellas  mi  soberanía. 

13.  La  Regencia  nombrará  los  asistentes  de  Cortes  que  deban  asistir  y  acon- 
sejar al  que  las  presidiese  á  mi  real  nombre  de  entre  los  individuos  de  mi  consejo 
y  cámara,  según  la  antigua  práctica  del  Reino,  ó  en  su  defecto  de  otras  personas 
constituidas  en  dignidad. 
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14.  La  apertura  del  solio  se  hará  eu  las  Cortes  en  concurrencia  de  los  esta- 
mentos eclesiástico,  militar  y  popular,  y  en  la  forma  y  con  la  solemnidad  que  la 
Regencia  acordará  á  propuesta  de  la  diputación  de  Cortes. 

15.  Abierto  el  solio,  las  Cortes  se  dividirán  para  la  deliberación  de  las  mate- 
rias en  dos  solos  estamentos;  uno  popular,  compuesto  de  todos  los  procuradores 
de  las  provincias  de  España  y  América,  y  otro  de  dignidades,  en  que  se  reunirán 
los  prelados  y  grandes  del  Reino. 

16.  Las  proposiciones  que  á  mi  real  nombre  hiciere  la  Regencia  á  las  Cortes, 
se  examinarán  primero  en  el  estamento  popular,  y  si  fueran  aprobadas  en  él,  se 
pasarán  por  un  mensajero  de  Estado  al  estamento  de  dignidades  para  que  las 
examine  de  nuevo. 

17.  El  mismo  método  se  observará  con  las  proposiciones  que  se  hicieran  en 
uno  y  otro  estamento  por  sus  respectivos  vocales,  pasando  siempre  la  proposición 
del  uno  al  otro,  para  su  nuevo  examen  y  deliberación. 

18.  Las  proposiciones  no  aprobadas  por  ambos  estamentos  se  entenderán 
como  si  no  fuesen  hechas. 

19.  Las  que  ambos  estamentos  aprobaren,  serán  elevadas  por  los  mensajeros 
de  Estado  á  la  Regencia  para  mi  real  sanción. 

20.  La  Regencia  sancionará  las  proposiciones  así  aprobadas,  siempre  que 
graves  razones  de  pública  utilidad  no  la  persuadan  á  que  de  su  ejecución  pueden 
resultar  graves  inconvenientes  y  perjuicios. 

21.  Si  tal  sucediera,  la  Regencia,  suspendiendo  la  sanción  de  la  proposición 
aprobada,  la  devolverá  á  las  Cortes  con  clara  exposición  de  las  razones  que  hu- 
biere tenido  para  suspenderla. 

22.  Así  devuelta  la  proposición,  se  examinará  de  nuevo  en  uno  y  en  otro  es- 
tamento, y  si  los  dos  tercios  de  los  votos  de  cada  uno  no  confirmaren  la  anterior 
resolución,  la  proposición  se  tendrá  por  no  hecha  y  no  se  podrá  renovar  hasta  las 
futuras  Cortes. 

23.  Si  los  dos  tercios  de  votos  de  cada  estamento  ratificaren  ía  aprobación 
anteriormente  dada  á  la  proposición,  será  ésta  elevada  de  nuevo  por  mensajeros 
de  Estado  á  la  sanción  real. 

24.  En  este  caso  la  Regencia  otorgará  á  mi  nombre  la  real  sanción  en  el  tér- 
mino de  tres  días,  pasados  los  cuales,  otorgada  ó  no,  la  ley  se  entenderá  legíti- 
mamente sancionada,  y  se  procederá  de  hecho  á  su  publicación  en  la  forma  de 
estilo. 

25.  La  promulgación  de  las  leyes  asi  formadas  y  sancionadas,  se  hará  en  las 
mismas  Cortes  antes  de  su  disolución. 

26.  Para  evitar  que  en  las  Cortes  se  forme  algún  partido  que  aspire  á  hacer- 
las permanentes  ó  prolongarlas  en  demasía,  cosa  que  sobre  trastornar  del  todo 
la  Constitución  del  Reino,  podría  acarrear  otros  muy  graves  inconvenientes,  la 
Regencia  podrá  señalar  un  término  á  la  duración  de  las  Cortes,  con  tal  que  no 
baje  de  seis  meses.  Durante  las  Cortes,  y  hasta  tanto  que  éstas  acuerden,  nom- 
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bren  é  instalen  el  nuevo  Gobierno  ó  bien  confirmen  el  que  ahora  se  establece, 
para  que  rija  la  Nación  en  lo  sucesivo,  la  Regencia  continuará  ejerciendo  el  poder 
ejecutivo  en  toda  la  plenitud  que  corresponde  á  mi  soberanía. 

En  consecuencia,  las  Cortes  reducirán  sus  funciones  al  ejercicio  del  poder  le- 
gislativo, que  propiamente  les  pertene- 
ce, y  confiando  á  la  Regencia  el  del  po- 
der ejecutivo,  sin  suscitar  discusiones  que 
sean  relativas  á  él  y  distraigan  su  aten- 
ción de  los  graves  cuidados  que  tendrá  á 
su  cargo,  se  aplicarán  del  todo  á  la  for- 
mación de  las  leyes  y  reglamentos  opor- 
tunos, para  verificar  las  grandes  y  salu- 
dables reformas  que  los  desórdenes  del 
antiguo  Gobierno,  el  presente  estado  de 
la  Nación  y  su  futura  felicidad  hacen 
necesarias;  llenando  así  los  grandes  ob- 
jetos para  que  fueron  convocadas.  —  Da- 
do, etc.,  en  la  real  isla  de  León,  á  2!)  de 
Enero  de  1810.» 

Son  muy  de  notar  en  esta  instrucción 
el  artículo  4."  por  el  que  se  proveía  á  la 
representación  de  las  provincias  de  Amé- 
rica y  Asia;  la  división  en  dos  estamen- 
tos que  prevenía  el  artículo  15;  la  forma 
de  examen  de  las  proposiciones  de  que  se 
ocupaban  los  artículos  10  y  17;  el  veto  es- 
tablecido en  los  20  y  21  y  la  soberanía  de 
las  Cortes  reconocida  en  el  artículo  24. 

Con  la  misma  fecha  del  29  fué  acordado  un  reglamento  á  que  había  do  ajus- 
tarse la  Regencia  (1'. 

En  ese  reglamento  se  imponía  á  la  Regencia  la  obligación  de  promover  la 


Número  1. 
2. 


Dos  cuartos. 

Un 

Ocha\o. 


(I)     Reglamento  de  la  Regencia. 

1.°  La  Rege.ueia  creada  por  la  Junta  central  gubernativa  de  España  é  Indias  creada  en  de- 
creto de  este  üia,  será  instalada  en  el  dia  2  del  mes  próximo  ó  antes  si  se  estimase  conveniente. 

2."  Los  individuos  nombrados  para  esta  Regencia,  que  residieren  en  el  lugar  en  que  se  halla 
la  Suprema  junta,  prestarán  ante  ella  el  juramento  según  la  fórmula  que  va  adjunta. 

3."  Prestado  que  le  liayan,  entrarán  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  aunque  sólo  se  reúnan 
tres. 

4.°  Los  individuos  nombrados  que  se  hallaren  ausentes,  prestarán  el  mismo  juramento  en 
manos  de  los  que  le  hubieren  hecho  ante  la  Suprema  junta. 

5.°  Instalada  que  sea  la  Regencia,  la  Suprema  junta  cesará  en  el  ejercicio  de  todas  sus  fun- 
ciones. 

6."  La  Regencia  establecerá  su  residencia  en  cualquiera  lugar  ó  provincia  de  España,  que 
las  circunstancias  indiquen  como  más  á  propósito  para  atender  al  gobierno  y  defensa  del  Reino. 
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adopción  de  medidas  legislativas  que  asegurasen  la  libertad  de  imprenta  y  de 
protegerla  entretanto  según  se  lo  permitiesen  las  leyes. 

Acompañaba  al  reglamento  de  la  Regencia  la  siguiente  fórmula  del  juramento 
que  había  de  exigirse  á  los  Regentes  al  tomar  posesión  de  sus  puestos: 

«¿  Juráis  á  Dios  y  á  Jesucristo  crucificado,  cuya  imagen  tenéis  i^resente,  que 
en  el  desempeño  de  la  Regencia  de  España  é  Indias,  para  que  habéis  sido  nom- 
brado por  la  representación  nacional  legítimamente  congregada  en  esta  isla  de 
León,  haréis  cuanto  esté  de  vuestra  parte  para  conservar  en  España  la  reli- 
gión C.  A.  R.  sin  mezcla  de  otra  alguna,  expeler  los  franceses  de  nuestro  territo- 
rio, y  volver  al  Trono  de  sus  mayores  al  Rey  N.  S.  Don  Fernando  VII  y  en  su  de- 
fecto sus  habientes  derecho  según  las  leyes  fundamentales  de  la  Monarquía,  no 
perdonando  medio  ninguno  de  cuantos  puede  practicar  la  industria  humana  para 
conseguir  estos  sagrados  unes,  aun  á  costa  de  vuestra  propia  vida,  salud  y  bienes? 

» ¿Juráis  no  reconocer  en  España  otro  gobierno  que  el  que  ahora  se  instala, 
hasta  que  la  legítima  congregación  de  la  Nación  en  sus  Cortes  generales  deter- 


7."  La  Regencia  será  presidida  por  uno  de  sus  individuos  por  turno  de  meses,  empezando 
éste  por  el  orden  en  que  se  hallan  sus  nombres  en  el  decreto. 

S."  La  Regencia  despachará  á  nombre  del  Rey  nuestro  señor  Don  Fernando  VII;  tendrá  el 
tratamiento  y  honores  de  Majestad,  su  presidente  en  turno  el  de  Alteza  Serenísima,  y  los  demás 
individuos  el  de  Excelencia  entera. 

9.°  No  podrá  admitir  proposición,  ni  entrar  en  negociación  alguna,  ni  hacer  paz,  ni  tregua, 
ni  armisticio  alguno  con  el  Emperador  de  los  franceses,  que  sea  contrario  á  los  derechos  de  nues- 
ti'o  Rey  y  sus  legítimos  sucesores,  ó  á  la  independencia  de  la  Nación. 

10.  Los  individuos  de  la  Regencia  eu  particular  usarán  de  la  insignia  adoptada  por  la  Junta 
suprema  para  sus  individuos  y  una  banda  de  los  colores  nacionales. 

11.  Los  individuos  de  la  Regencia  y  los  ministros  serán  responsables  á  la  Nación  de  su  con- 
ducta en  el  desempeño  de  sus  funciones. 

12.  No  podrán  conceder  títulos,  decoraciones  ni  i)Uiisioues,  sino  por  servicios  hechos  ala 
Patria  en  la  presente  guerra  nacional. 

13.  La  Regencia  propondrá  necesariamente  á  las  Cortes  la  cuestión  pendiente,  acerca  de  que 
proteja  y  asegure  la  libertad  de  la  imprenta;  y  entretanto  protegerá  según  las  leyes  esta  liber- 
tad, como  uno  de  los  medios  más  convenientes,  no  sólo  para  difundir  la  ilustración,  sino  tamljién 
para  conservar  la  libertad  civil  y  política  de  los  ciudadanos. 

14.  La  Regencia  guardará  y  observará  religiosamente  lo  mandado  por  lii  Junta  suprema 
central  en  decreto  de  este  dia  en  cuanto  á  la  celebración  de  las  Cortes. 

15.  Que  las  vacantes  del  Consejo  de  Regencia  se  llenen  en  la  forma  siguiente  hasta  las  próxi- 
mas Cortes.  Luego  (|ue  se  verifique  la  vacante,  el  Consejo  de  Regencia  lo  avisará  á  las  Juntas 
superiores,  manifestando  la  clase  de  la  vacante,  es  decir,  si  es  de  individuo  militar,  eclesiástico, 
político,  marino,  ó  por  representación  de  las  Américas.  Las  Juntas  elegirán  uno  de  la  misma 
ciase  ó  profesión,  sin  atenerse  al  grado,  esto  es:  si  la  vacante  es  militar,  podrán  nombrar  un  ge- 
neral, ü  otro  militar  aunque  no  sea  del  mismo  grado;  si  la  vacante  es  eclesiástica,  podrán  nom- 
brar vni  obispo  ú  otro  eclesiástico;  si  político,  cualquier  grande,  ó  titulo,  ó  persona  particular 
que  tenga  conocimientos  políticos. 

16.  Estos  votos  se  dirigirán  al  Consejo  de  Regencia,  el  cual  reunido  examinará  los  votos.  Si 
de  ellos  resulta  elección  canónica,  quedará  elegido  el  que  la  tenga,  y  sino  procederá  la  Regencia 
á  la  elección  canónica. 

17.  Los  individuos  de  la  Regencia  gozarán  el  sueldo  de  doscientos  mil  reales,  sin  deducción, 
mientras  la  Nación  junta  en  Cortes,  no  señalase  mayor  dotación. 

Real  Isla  de  León,  29  de  Enero  de  1810.  —  El  arzobispo  de  Laodicea,  Presidente.  —  Pedro  Rivero 
vocal  secretario  general. 

Seguían  á  estos  artículos  los  relativos  á  la  fórmula  del  juramento. 
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mine  el  que  sea  más  conveniente  para  la  felicidad  de  la  Patria  y  conservación 
de  la  Monarquía? 

»  ¿Juráis  contribuir  por  vuestra  parte  á  la  celebración  de  aquel  augusto  Con- 
greso, en  la  forma  establecida  por  la  Su^Drema  junta,  y  en  el  tiempo  designado  en 
el  decreto  de  creación  de  la  Regencia?...  (1) 

«¿Juráis  no  quebríintar  ni  permitir  que  en  manera  alguna  se  quebranten, 
antes  sí,  que  religiosamente  se  observen,  las  leyes,  usos  y  costumbres  de  la 
Monarquía,  especialmente  las  que  se  dirigen  á  la  seguridad  y  propiedad  de 
los  ciudadanos,  y  sobre  todo  las  que  se  dirigen  á  conservar  en  la  familia  del 
Rey  N.  S.  la  sucesión  á  la  Corona  de  España  é  Indias  según  el  orden  establecido 
por  las  mismas  leyes  fundamentales  del  Reino? 

«¿Juráis  la  observancia  del  presente  reglamento?  » 

Aún  hubo  la  Junta  de  expedir  en  el  propio  día  29  de  Enero  un  edicto  dirigido 
á  los  españoles  y  encaminado  á  sincerarse  de  los  cargos  que  contra  ella  se  acu- 
mulaban. 

El  .SI  se  constituyó  el  Consejo  de  Regencia  con  tres  solos  de  los  individuos  nom- 
brados por  no  hallarse  los  demás  presentes  {-i).  Fué  reconocido  en  seguida  por 
todas  las  corporaciones  y  Juntas  y  por  el  cuerpo  diplomático. 

La  Junta  de  Cádiz  reconoció  también  la  Regencia;  pero  no  sin  alguna  dificul- 
tad. Hubo  de  intervenir  para  conseguirlo  el  Marqués  de  Wellesley,  que  en  nom- 
bre de  Inglaterra  invocó  la  necesidad  de  que  hubiese  un  gobierno  único  y  ame- 
nazó con  retirarse  «por  ignorar  quién  fuese  en  España  la  autoridad  Suprema  á 
cuyo  lado  debía  asistir  como  representante  de  aquella  nación  poderosa.» 

Siguió,  empero,  ejerciendo,  según  se  verá,  la  nueva  Junta  de  Cádiz  no  poca 
influencia. 

Lo  peor  es  que  se  dejó  á  su  vez  ganar  por  los  enemigos  de  la  Junta  central 
que  ni  disuelta  quisieron  perdonarla,  promoviendo'  persecuciones  á  que  la  nueva 
de  Cádiz  no  fué  ajena.  El  Conde  de  Tilly  y  don  Lorenzo  Calvo  de  Rozas  sufrieron 
los  primeros  los  efectos  de  aquel  odio.  Pensó  el  de  Tilly  trasladarse  desde  Gibral- 
tar,  donde  se  hallaba,  á  un  punto  de  América  y  bastó  esto  para  que  se  le  acusase 
de  querer  sublevar  nuestras  colonias.  Preso,  fué  conducido  al  castillo  de  Santa 


(1)  El  Consejo  de  España  é  ludias  en  consulta  de  i  de  Febrero  pidió  y  acabó  por  conseguirlo 
(lue  se  suprimiera  en  la  fórmula  de  juramento  lo  qTie  se  refería  A  Cortes,  por  entender  (lue  no 
debía  tratarse  de  ello  mientras  no  mudara  mucho  el  estado  de  la  Nación. 

(2)  En  el  acta  de  instalación  se  lee  la  siguiente  nota: 

•  Después  de  instalado  el  Consejo  de  Regencia,  el  señor  don  Esteban  FernAnde/.  de  León:  por 
sil  debilidad  física  repitió  las  instancias  vivas  que  liabia  hecho  antes  de  la  instalación  para 
((Ue  atendida  su  débil  constitución  para  soportar  las  penosas  é  incesaites  tareas  del  tal  destino, 
se  admitiese  su  exoneración,  y  el  Consejo  en  vista  de  tan  reiterados  ruegos,  condescendió  en 
nombre  del  líey  nuestro  señor  Don  Fernando  VII,  en  relevarle,  reemplazándole  con  el  señor  don 
Miguel  de  LardizAbal,  en  quien  concurren  las  preferentes  cualidades  de  tener  la  totalidad  de  los 
votos  de  la  nueva  España  con  la  suerte  de  halier  sido  electo  por  ella  para  su  representante,  y  las 
circunstancias  más  recomendables  para  el  completo  desempeño,  todo  «ni  conformidad  ;V  lo  conve- 
nido en  el  Reglamento.  • 
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Catalina  y  allí  murió  pocos  meses  después.  A  Calvo  de  Rozas  se  le  prendió  tam- 
bién acusándosele  de  poco  honrado  en  realizadas  gestiones  de  intereses.  Preso 
continuó  hasta  la  reunión  de  Cortes. 

Se  tenia  contra  los  individuos  de  la  Central  verdadera  prevención.  La  Re- 
gencia misma  parecía  temer  que  pudiesen  recuperar  su  ascendiente  y  no  sólo  no 
los  defendió  como  debía,  sino  que  cooperó  inicuamente  á  aquella  infame  persecu- 
ción de  que  se  les  hizo  objeto. 

Se  consintió  á  los  Centrales,  hecha  excepción  de  los  dos  citados,  que  se  trasla- 
dasen á  otras  provincias;  pero  se  les  previno  que  no  podrían  escoger  todos  una 
misma.  Se  les  quería  aislados  unos  de  otros.  Se  prohibió  á  todos  pasar  á  América. 
Se  les  declaró,  además,  á  disposición  del  Gobierno  bajo  la  vigilancia  y  cargo  espe- 
cial de  los  capitanes  generales. 

Acusaba  la  multitud  á  los  Centrales  de  falta  de  probidad,  acusación  del  todo 
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infundada,  y  hasta  se  llegó  á  propalar  que  llevaban  sus  equipajes  llenos  de  oro. 
Solicitó  la  Junta  de  Cádiz  que  la  Regencia  ordenase  el  reconocimiento  de  los  equi- 
pajes de  los  Centrales  que  se  hallaban  á  bordo  de  la  fragata  Cornelia.  Acordólo 
la  Regencia.  No  se  halló  en  ellos  el  oro  de  que  se  hablaba,  sino  cantidades  de 
dinero  «muy  cortas  y  alhajas  de  plata,  como  cubiertos  y  otras  semejantes  y  pro- 
pias del  uso  diario  de  sujetos  de  su  clase.» 

La  Regencia,  se  mostró  sin  embargo,  harto  blanda  con  los  calumniadores, 
Francisco  Fernández  Noceda,  Francisco  Sierra  y  el  contador  de  la  misma  fragata 
Cornelia,  José  M."*  Croquer,  pues  no  fueron  (1)  castigados  como  era  de  esperar. 

(1)    El  Consejo  de  España  é  Indias  evacuando  consulta  sobre  el  proceso,  decía : 
-  «  El  Consejo  ha  examinado  atentamente  la  sumaria,  reducida  á  que  don  Francisco  Fernández 
Noceda,  movido  de  su  patriotismo,  se  presentó  <á  la  .Junta  de  gobierno  de  la  Isla,  asegurando  como 
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Bien  es  cierto  que  no  fué  toda  hi  culpa  de  la  Regencia,  si  se  atiende  que  en 
todo  buscaba  el  apoyo  del  Consejo  de  España  é  Indias,  siempre  encarnizado  ene- 
migo de  la  Central,  cuyo  poder  habia  tenido  por  ilegítimo.  ¿Qué  ocasión  se  pre- 
sentaría al  Consejo  reaccionario  que  no  aprovechase  para  zaherir  y  denigrar  á 
las  Centrales? 

No  significaba,  en  verdad,  la  Regencia  sino  un  paso  atrás,  un  retroceso.  Era 
lógico  que  hallase  en  aquel  Consejo,  tan  enemigo  de  toda  libertad,  su  natural 
aliado  (1). 


cierto  que  se  hallaban  ;V  bordo  de  la  expresada  fragata  los  individuos  citados  con  trescientos 
baúles  de  plata  y  oro;  pero  mandado  ratificar  en  su  delación  por  el  Tribunal  de  vigilancia  á  quien 
se  remitió,  se  afirmó  en  ella,  diciendo  se  lo  habia  oido  asi  al  contador  de  Rentas  don  Francisco 
Sierra,  con  la  diferencia  de  que  el  de  la  propia  fragatíi,  don  José  María  Cro(iuer,  decia  ser  ciento 
cincuenta  nada  más  los  baiiles,  y  que  algunos  de  ellos,  sin  embargo  de  ser  de  media  carga,  no  los 
podían  levantar  entre  seis  marineros;  el  que  también  anadia  que  para  reducir  la  plata  á  oro  ha- 
bían pagado  sus  dueños  cinco  reales  vellón  por  cada  duro,  noticia  que  apoyaban  igualmente  el 
tercenista  don  Pascual  de  las  Veneras,  el  oficial  mayor  don  Manuel  Diosdado,  don  José  Antonio 
Martínez  y  otros  que  no  tenia  presentes. 

•  Evacuadas  las  citas,  y  refiriéndose  los  citados  á  conversaciones  tenidas  en  aquella  oficina,  re- 
sultó ser  el  autor  de  esta  especie  el  contador  de  la  fragata,  el  cual  no  aseguraba  en  qué  consistía 
el  contenido  de  los  baúles,  y  por  consiguiente  que  era  falso  el  descuento  del  cambio  que  se  decía.- 

Daba  cuenta  del  resultado  de  la  diligencia  de  reconocimiento  afirmando  que  los  baúles  no 
eran  en  junto  sino  veinticuatro. 

Propuso  el  Tribunal  de  policía  que  se  hiciese  manifiesto  público  de  la  sumaria  y  sus  resultas 
«  para  imponer  silencio  á  los  calumniadores,  con  apercibimiento  k  don  Francisco  Fernández  No- 
ceda para  que  en  lo  sucesivo  se  abstenga  por  un  falso  celo  de  exagerar  especies  desnudas  de  un 
fundamento  sólido,  siendo  tanto  más  severo  este  apercibimiento  con  respecto  á  don  José  María 
Croquer,  como  que  en  calidad  de  jefe  del  ramo  de  la  Real  Hacienda  en  la  fragata  Cornelia,  debía 
conocer  mejor  la  falsedad  de  las  especies  que  propalaba  y  lo  perjudicial  que  era  divulgarlas,  por 
lo  que  debía  advertírselo  á  sus  jetes  para  que  celen  su  conducta,  y  no  le  confien  en  adelante 
destinos  de  que  pueda  abusar  su  genio  díscolo  y  subversivo  del  orden  >. 

El  Consejo  terminaba  la  consulta  opinando  ser  necesario  « dar  á  la  catisa  otro  estado  diferente, 
porque  puede  asegurarse  no  estar  verificada  la  diligencia  del  reconocimiento  con  una  exactitud 
tal,  que  pueda  dar  margen  á  una  providencia  capaz  de  indemnizar  el  honor  ultrajado  de  los  in- 
teresados, }'  castigar  la  falta  de  precaución  ó  ligereza  de  los  delatores,  pues  no  resultando  plena- 
mente convencidos  éstos  de  su  malicia,  de  ninguna  manera  deben  tenerse  por  reos,  mayormente 
cuando  no  se  han  tomado  declaraciones  por  preguntas  de  inciuirir  ni  se  han  hecho  los  cargos 
correspondientes  ». 

Y  agregaba : 

■  Lo  mismo  reconoció  el  Tribunal  de  policía,  y  por  ello  no  consultó  á  V.  M.  la  imposición  de  la 
pena  de  la  ley  h  los  calumniadores,  adoptando  los  medios  exquisitos  para  evitar  detenciones  á  los 
calumniados,  sin  perjuicio  de  (lue  pudieran  usar  de  su  derecho,  y  con  el  objeto  de  que  el  público 
pudiera  cerciorarse  prontamente  de  la  falsedad  de  la  delación. 

»E1  Consejo  cree  muy  importante  el  que  en  este  negocio  se  administre  rigurosa  justicia;  y  no 
teniendo  para  ello  estado  la  causa,  es  de  parecer  que  V.  M.,  siendo  servido,  podrá  mandar  que  se 
devuelva  al  referido  Tribunal  de  policía  y  seguridad  .pública  de  la  Real  Isla  de  León  para  que 
substanciándola  legalmente  la  determine  en  justicia.» 

La  Regencia  se  conformó  con  este  parecer  y  se  publicó  y  acordó  su  cumplimiento  el  14  de  Mayo. 

(1)  Al  felicitar  á  la  Regencia  por  su  instalación,  afirmó  el  Consejo  que  las  desgracias  déla 
Patria  hal)ian  ilependido  de  la  propagación  i\<¡  -prinripios  auhversivos,  intolerantes,  tumultuarios  ¡/ 
lisonjeros  al  inocente  pueblo  y  recomendó  que  se  venerase  las  antiguas  leyes,  loables  usos  y  costum- 
bres santas  de  !a  Monarquía. 

Para  el  Consejo,  la  autoridad  ejercida  por  la  Junta  central  •  había  sido  una  violenta  y  forzada 
usurpación  tolerada  más  bien  iiue  consentida  por  la  Nación...  con  poderes  de  quienes  no  tenían 
derecho  para  dárselos  >. 
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Todo  poder  tiende  á  la  absorción  y  la  Regencia  no  se  libró  de  este  defecto,  á 
que  en  puridad,  ni  la  propia  Central  había  sabido  substraerse,  á  pesar  de  contar 
en  su  seno  con  hombres  ilustres  y  desinteresados. 

Sólo  cuando  se  vio  la  Central  muy 
apurada  sintió  prisas  por  convocar  las 
Cortes  y  convirtió  este  anhelo  en  im- 
posición á  su  sucesora  la  Regencia. 

En  los  contratiempos  y  vicisitudes 
por  que  la  Nación  pasaba,  halló  pronto 
la  Regencia  pretexto  para  aplazar  el 
cumplimiento  de  su  compromiso,  quizá 
con  ánimo  de  eludirlo  del  todo.  Ello  es 
que  suspendió  la  acordada  convoca- 
toria de  Cortes  para  tiempos  mejores. 
Ordenó,  sí,  que  se  continuase  las  elec- 
ciones así  en  España  como  en  América; 
pero  ¿implica  esta  medida  otra  cosa  que 
prevenir  el  mal  efecto  que  su  acuerdo 
hívbia  de  producir  en  el  país?  \,l). 

Mostró  desde  luego,  en  lo  que  á  la 
causa  de  la  independencia  se  refiere, 
actividad  y  buen  deseo  la  Regencia. 
Ibanle  en  ello  también  su  seguridad  y 
la  consolidación  de  su  poder.  Fortificar 
la  isla  de  su  residencia  fué  su  preocu- 
pación primera.  Mejoró  la  defensa  de 
la  Carraca,  de  Gallineras,  del  puente 
de  Imazo  y  de  la  posición  de  Santi  Pe- 
tri;  ordenó  hacer  cortaduras  en  los  ca- 
minos y  volar  los  puentes  del  Guade- 


(I)  Y  esa  misma  Regencia  habia,  sin  embargo,  poco  antes  (14  de  Febrero)  dirigido  á  los  españo- 
les americanos  un  manifiesto  en  el  que  se  leian  p.árrafos  tan  hermosos  como  éstos: 

•  Desde  el  iirincipio  de  la  revolución  ileclaró  la  Patria  á  esos  dominios  parte  integrante  de  la 
Monarquía  española.  Como  tal  le  corresponden  ¡tm  mismos  derechos  y  prerrogativas  que  á  la  melrojioli. 
Siguiendo  este  principio  de  eterna  eqtiidad  y  justicia,  fueron  llamados  esos  naturales  á  tomar 
parte  en  el  gobierno  representativo  que  ha  ceado:  por  él  la  tienen  en  la  Regencia  actual,  y  por 
él  la  tendrán  también  en  la  representación  de  las  Cortes  nacionales  enviando  A  ellas  diputados, 
según  el  decreto  qvie  va  ¡\  continuación. 

•  Desde  este  momento,  españoles-americanos,  os  veis  elevados  á  la  dignidad  de  hombres  libres: 
no  sois  ya  los  mismos  que  antes,  encorcados  bajo  lu,  i/ugo  mvcho  más  dvro,  mientras  viás  distatites  es- 
tabais del  centro  del  poder,  mirados  con  indiferencia,  rejados  por  la  codicia  1/  destruidos  por  la  igno- 
rancia. Tened  presente  que  al  pronunciar  ó  al  escribir  el  nombre  del  que  ha  de  venir  A  represen- 
taros en  el  Congreso  nacional,  r  a  estros  destinos  ¡/a  no  dependen  ni  de  los  nii  nisfros,  ni  de  los  virret/eSf  lii 
de  los  gobernadores:  están  en  vuestras  manos.- 

Es  lie  tener  en  cuenta  q\w.  entre  los  españoles-americanos  estaban  comprendiilos  los  filii>inos, 
l)or  depender  de  México  los  archipiélagos  asiáticos. 
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lete  y  los  castillos  de  Fort-Luis  y  Matagorda  é  incendiar  los  almacenes  del  Troca- 
dero;  mandó  habilitar  buques,  fragatas  y  lanchas  y  formó  dos  escuadras  que 
puso  respectivamente  al  mando  de  don  Cayetano  Valdés  y  don  Juan  Topete; 
promovió  la  formación  de  una  milicia  urbana  en  Cádiz;  No  se  detuvo  aqui;  envió 
buques  correos  á  todos  los  puertos  libres  del  Océano  y  del  Mediterráneo  á  fin  de 
levantar  el  espíritu  público  y  recoger  oficiales  y  soldados  dispersos;  acordóla  for- 
mación de  una  división  volante  en  el  Norte  de  España  que  puso  al  mando  del  ge- 
neral Renovales. 

Urgían  en  verdad  las  medidas  de  defensa. 

La  misma  Regencia  pintó  más  adelante  con  exacto  colorido  la  situación  en  que 
se  hallaban  los  asuntos  relativos  á  la  guerra,  cuando  se  hizo  cargo  del  poder. 

«El  poderoso  ejército,  dijo,  que  había  servido  de  antemural  á  las  Andalucías 
estaba  destruido :  los  otros,  desalentados,  débiles  y  muy  lejanos  para  contener  el 
torrente  que  arrollaba  á  la  exánime  Monarquía :  estas  ricas  provincias  invadidas 
y  en  su  mayor  parte  ocupadas;  las  demás,  ó  dominadas  por  el  enemigo  ó  imposi- 
bilitadas de  prestarse  socorro,  por  la  interrupción  de  sus  comunicaciones ;  ningu- 
nos recursos  presentes,  ninguna  confianza  en  el  porvenir;  la  voz  de  que  España 
estaba  enteramente  perdida,  saliendo  de  la  boca  de  los  enemigos  y  repetida  por 
el  desaliento  de  los  débiles  y  por  la  malignidad  de  los  perversos,  se  dilataba  de 
pueblo  en  pueblo,  de  provincia  en  provincia,  y  no  cabiendo  en  los  ámbitos  de  la 
Península,  iba  á  pasar  los  mares,  á  invadir  la  América,  á  llenar  la  Europa  y  á 
apurar  en  propios  y  extraños  el  interés  y  la  esperanza. 

»Los  franceses  se  arrojaban  impetuosamente  á  apoderarse  de  los  dos  puntos  de 
la  Isla  y  Cádiz ;  y  Cádiz  y  la  Isla,  sin  guarnición  ninguna,  sin  más  defensa  que  un 
brazo  de  agua  estrecho,  un  puente  roto  mal  pertrechado  de  cañones  y  artilleros, 
una  batería  á  medio  hacer  en  el  centro  de  la  lengua  que  las  separa,  aguardaban 
con  terror  el  momento  en  que  los  enemigos,  aportillando  tan  débiles  trincheras, 
profanasen  con  su  ominoso  yugo  el  honor  de  la  ciudad  de  Alcides.  Tal  era  el  as- 
pecto de  las  cosas  cuando  el  Consejo  de  Regencia  tomó  á  su  cargo  el  gobierno  de 
la  Monarquía  española.» 

Dueños  los  franceses  de  varios  de  los  puntos  fronterizos  á  la  Isla,  como  Rota, 
Puerto  de  Santa  María,  Puerto  Real  y  Chiclana,  juzgaron  suyo  Cádiz.  Valiéronse 
primeramente  para  intimar  la  rendición  de  la  plaza  y  de  su  ejército,  mandado  por 
el  de  Alburquerque,  de  los  españoles  afrancesados  don  José  Justo  de  Salcedo,  don 
Pedro  de  Obregón  y  don  M.  Miguel  de  Hermosilla  (7  de  Febrero).  La  Junta  de 
Cáíjiz  contestó:  «La  ciudad  de  Cádiz,  fiel  á  los  principios  que  ha  jurado,  no  reco- 
noce otro  Rey  que  al  señor  Don  Fernando  VIL» 

Llegó  á  poco  José  al  Puerto  de  Santa  María  y  Soult  escribió  á  Alburquerque  y 
los  tres  afrancesados  al  comandante  general  de  la  marina  don  Ignacio  de  Álava. 
Ambos  generales  respondieron  con  altivez  y  en  igual  sentido  que  lo  había  hecho 
la  Junta. 

Acordaron  con  todo  los  nuestros  mantenerse  á  la  defensiva.  No  aconsejaba  la 
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prudencia  otra  cosa,  ya  que  ni  estaban  concluidas  las  obras  de  defensa  ni  el  fran- 
cés podía  atacar  tan  rápidamente.  Trabajaban  los  franceses  por  ponerse  al  abri- 
go de  nuestros  ataques.  Pasó  asi  el  mes  de  Febrero  sin  suceso  notable  que  referir. 
En  los  primeros  dias  de  Marzo,  un  recio  temporal  causó  grave  daño  á  la  ma- 
rina aliada.  Fondeaban  en  la  bahia  una  escuadra  británica,  á  las  órdenes  del  co- 
mandante Purvis,  y  la  española  de  don  Ignacio  de  Álava.  Arrojó  el  temporal  con- 
tra la  costa  del  Nordeste  las  embarcaciones  y  perdiéronse  quince  mercantes,  una 
fragata  y  tres  navios  de  guerra  españoles  y  el  navio  portugués  María.  Acusa  To- 
reno  á  los  franceses  de  haberse  conducido  en  esta  ocasión  inhumanamente,  apro- 
vechándose del  desastre  para  hacer  fuego  contra  los  náufragos. 

El  plan  de  campaña  ideado  por  los  españoles  consistía  en  hacer  de  la  isla  el 
centro  de  una  gran  posición,  cuya  ala  derecha  estuviese  en  el  campo  de  Glibraltar 
y  serranía  de  Ronda,  y  la  izquierda  en  Ayamonte,  costa  de  Huelva  y  Moguer  y 

serranía  de  Aracena.  Debía 
amenazarse  por  la  derecha  á 
Málaga  y  Granada,  y  por  la 
izquierda  á  Sevilla,  Córdoba 
y  la  Mancha. 

Defendida  la  bahía  por  bar- 
cos españoles,  portugueses  é 
ingleses,  se  había  ya  resuelto, 
antes  de  la  catástrofe  del  6, 
llevar  á  Mahón  los  navios  en 
mal  estado,  junto  con  los  pri- 
sioneros que  en  gran  número 
existían  en  los  pontones. 

Ya  hemos  visto  en  el  )-iri- 
mcr  apartado  de  este  capítulo 
cómoBlake  aumentaba  su  ejér- 
cito del  centro  y  conocemos 
también  las  fuerzas  mandadas 
por  el  de  Alburquei'que  (ocho 
mil  infantes  y  ochocientos  jine- 
tes i.  El  de  la  Romana  contaba 
con  unos  9,000  hombres. 

Proyectó  la  Regencia  la  for- 
mación de  tres  grandes  cuer- 
pos de  ejército  de  80,000  hombres  cada  uno,  en  Andalucía,  en  Cataluña  y  en  Cas- 
tilla. 

Menudearon  en  el  mes  de  Marzo  los  ataques,  ya  marítimos  ya  terrestres,  algu- 
nos muy  afortunados  para  los  nuestros  que  consiguieron  destruir  á  los  franceses 
obras  de  fortificación. 
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Envióse  eu  este  mes  tropas  á  la  serranía  de  Ronda  y  condado  de  Niebla,  de 
donde  se  nombró  comandante  general  á  don  Francisco  Copóns,  mariscal  de  cam- 
po; víveres  al  puerto  de  Cartagena  y  pertrechos  y  socorros  á  Ayamonte;  se  man- 
dó también  una  comisión  de  ingenieros  hidráulicos  á  la  Habana  á  fin  de  fomentar 
la  construcción  de  buques  de  guerra. 

Fácilmente  se  comprende  que  eran  precisos  más  que  nunca  recursos  extraor- 
dinarios. Carecía  de  ellos  la  Regencia.  Gozaba  al  fin  de  poderlos  procurar  de 
mayor  crédito  la  .Tunta  de  Cádiz,  compuesta  de  gaditanos  y  de  avecindados  en 
Cádiz  hacia  muchos  años.  La  Regencia,  en  su  Diario  de  Operaciones,  explica 
el  arreglo  á  que  hubo  de  venir  con  aquella  Junta  para  hacer  frente  á  la  difícil 
situación  económica. 

Había  cotejado  la  Regencia  la  suma  de  los  ingresos  verosímiles  con  que  le  era 
dado  contar,  incluso  lo  que  podía  esperarse  de  Indias  y  los  gastos  indispensables  y 
hallado  un  déficit  que  no  bajaba  de  500.000,000  de  reales  al  año.  Era  imposible  lle- 
nar aquella  cantidad  con  exacciones;  las  rentas  ordinarias,  así  por  el  trastorno 
general  como  por  las  continuas  y  súbitas  apariciones  del  enemigo  en  la  mayor 
parte  de  las  provincias,  ó  producían  poco  ó  no  llegaba  su  producto  á  manos  del 
Gobierno.  Impuestos  extraordinarios,  los  repugnaba  el  estado  miserable  del  país 
y,  aún  establecidos,  habían  de  dar  corto  rendimiento  y  ser  más  perniciosos  que 
útiles.  El  papel  moneda  era  en  España  un  recurso  ya  apurado,  por  el  uso  y  abuso 
que  se  hizo  de  él  en  el  reinado  de  Carlos  IV.  No  quedaba  otro  remedio  que  el 
de  los  empréstitos;  pero  este  recurso,  fundado  en  el  crédito,  es  siempre  lento  y 
aún  dudoso,  y  había  de  serlo  más  para  un  Estado  que  en  el  concepto  general  de 
Europa  se  hallaba  en  vísperas  de  su  ruina.  Los  recursos,  en  fin,  eran  remotos,  las 
necesidades  perentorias;  ocho  ejércitos  clamaban  por  su  substento  en  la  circun- 
ferencia de  la  Península;  apenas  había  caudales  para  tapar  la  boca  á  uno  de 
ellos  y  más  de  100,000  soldados  hambrientos,  desnudos  y  por  consiguiente  incapa- 
ces de  obediencia  ni  disciplina,  amenazaVian  una  dispersión  absoluta  y  á  renglón 
seguido  una  espantosa  anarquía. 

En  este  estado,  la  Junta  de  Cádiz,  compuesta  en  gran  parte  de  los  mayores 
capitalistas  del  Reino,  propuso  al  Gobierno  hacerse  cargo  provisionalmente  en 
su  distrito  de  todas  las  rentas  de  la  Corona,  con  inclusión  de  los  caudales  proce- 
dentes de  América  y  asegurar  por  medio  de  una  distribución  económica  y  opor- 
tuna el  mantenimiento  de  las  cargas  políticas  y  judiciales  del  Gobierno,  y  la 
subsistencia  y  íiuménto  de  los  ejércitos  nacionales.  Para  esto  había  formado  y 
presentó  al  Consejo  de  Regencia  un  Reglamento  ó  convenio  en  19  artículos,  en 
que  estaban  comprendidas  las  condiciones  de  la  responsabilidad  y  obligación 
en  que  se  constituía.  —  Se  discutió,  naturalmente,  con  toda  amplitud  la  propuesta 
de  la  Junta  de  Cádiz.  Se  propusieron  muchas  dificultades,  no  siendo  la  menor  el 
haber  de  alterar  para  realizar  este  plan  todo  el  sistema  administrativo  de  las 
rentas  de  la  Corona  establecido  por  las  leyes.  Se  puso  de  relieve  á  la  Junta  la 
magnitud  del  empeño  que  tomaba.  Se  le  dijo  que,  según  la  situación  militar  de  la 
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Nación  y  la  fuerza  de  los  ejércitos  que  tenía  que  mantener,  nada  menos  se  nece- 
sitaba una  suma  anual  de  50.000,000  de  duros.  Se  les  enteró  de  que  todas  las  ren- 
tas de  la  Corona,  aun  antes  de  la  invasión  de  Andalucía,  y  los  caudales  venidos 
de  América  en  la  primera  efervescencia  del  patriotismo  de  quellos  naturales,  no 
había  pasado  el  aüo  anterior  de  20.000,000,  y  que,  por  tanto,  era  necesario  se  dis- 
pusiesen á  cubrir  un  déficit  de  .30.000,000  de  duros,  suma  enorme  á  la  cual  dudaba 
la  Regencia  pudiesen  alcanzar,  no  sólo  los  recursos  de  Cádiz,  sino  todos  los  es- 
fuerzos de  la  Nación,  aun  cuando  no  se  hallase  tan  angustiada  por  los  enemigos. 
—  Contestaron  los  individuos  de  la  Junta,  que  aunque  su  propuesta  siempre  era 
circunscrita  á  los  términos  de  una  prudente  posibilidad,  el  comercio  de  Cádiz  con- 
taba con  el  crédito  de  toda  Europa,  y  podría  entablar  operaciones  mercantiles  y 
de  giro  (que  no  estaban  al  alcance  del  Gobierno  ni  de  otro  particular),  que  aun- 
que no  en  el  todo,  cubriesen  en  gran  parte  el  cúmulo  de  obligaciones  que  se  re- 
signaba á  tomar  sobre  sí,  por  acudir  al  servicio  de  la  Patria  en  la  más  crítica 
circunstancia  que  podía  presentarse  (1). 

Convencióse  la  Regencia  y  aceptó  la  propuesta,  no  sólo  porque  por  ese  medio 
se  aliviaba  de  la  más  pesada  de  sus  cargas,  sino  también  porque  daba  así  un  tes- 
timonio de  su  desinterés  para  que  en  ningún  tiempo  se  la  tachase  de  malversación 
de  los  caudales  públicos,  como  acababa  de  suceder,  aunque  injustamente,  con  la 
Junta  central. 

Con  fecha  31  de  Marzo  se  firmó  y  publicó  el  convenio  con  la  Junta  de  Cádiz. 

Fué  ésta  sin  duda  la  más  trascendental  de  las  medidas  adoptadas  entonces 
por  la  Regencia. 

Trató  también  por  este  tiempo  la  Regencia  de  poner  coto  á  las  desmedidas 
pretensiones  de  grados  y  ascensos  á  los  militares.  La  prodigalidad  con  que  mu- 
chas Juntas  los  habían  concedido  había  despertado  indecibles  ambiciones.  «Nadie 
está  contento,  decía  la  Regencia,  con  lo  que  tiene,  aunque  sea  mucho  más  de  lo 
que  es  digno  de  tener;  y  es  indispensable  que  todos  los  jefes  contrarresten  con 
mano  fuerte  este  frenesí  de  salirse  cada  cual  de  su  esfera,  que  ha  llenado  ya  al 
ejército  de  altas  graduaciones  inútiles  y  está  abrumando  al  Erario  con  una  carga 
insoportable.» 

En  el  mismo  mes  de  Marzo,  sin  embargo,  concedió  la  Regencia  grados  milita- 
res del  ejército  de  España  á  oficiales  ingleses  y  dio  el  de  'teniente  general  á  sir 
William  Stuard,  comandante  de  las  fuerzas  británicas. 

Entre  la  Junta  de  Cádiz  y  varios  jefes  militares  surgieron  pronto  diferencias. 
La  más  grave  de  todas  con  el  Duque  de  Alburquerque.  Con  el  buen  deseo  de  cor- 
tar esta  última,  nombró  la  Regencia  al  Duque  embajador  extraordinario  en  Lon- 
dres, dándole  por  misión  anunciar  á  S.  M.  B.  la  instalación  del  nuevo  Gobierno. 
En  Londres  escribió  el  de  Alburquerque  un  manifiesto  muy  descomedido  contra 


(1)     Diario  <lc  Operaciones  del  Supremo  Consejo  de  lii'fienria  de  Kspaña  e  Indins.  Not.T  eilCílbozada 
cnn  la  fecha  del  ni  de  Marzo  de  ÍSIO. 
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lii  Jiinta  de  Cádiz.  Replicó  la  Junta  en  tales  términos  que  produjeron  en  el  Du- 
que tan  honda  impresión  que  á  ella  se  atribuye  la  locura  que  á  poco  le  atacó  y 
le  llevó  al  sepulcro. 

Del  ejército  que  había  mandado  el  desgraciado  Alburquerque  y  del  llamado 
del  centro,  se  acordó  formar  uno  solo  cuyo  mando  se  confirió  al  teniente  general 
Blake.  Acudió  Biake  á  la  Isla,  donde  llegó  el  21  de  Abril.  Se  agregó  alli  al  man- 
do que  se  le  confiaba  la  inspección  general  de  infantería.  Del  ejército  que  Blake 
había  mandado  en  Cataluña  quedó  encargado  interinamente  don  Enrique  O'Do- 
nell.  A  poco  y  á  propuesta  de  los  propios  catalanes,  fué  ascendido  O'Donell  á 
teniente  general  y  nombrado  capitán  general  del  Principado.  El  Duque  del  Par- 
que, jefe  que,  nombrado  con  anterioridad  jaara  el  puesto  que  había  dejado  Blake, 
había  hecho  de  él  renuncia,  fué  destinado  en  comisión  á  Canarias  á  fin  de  paci- 
ficar aquellas  islas  declaradas  en  abierta  insurrección  (1.°  de  Mayo). 

Por  entonces  fué  enviado  el  Marqués  de  Portago  al  campo  de  Gibraltar  y 
serranía  de  Ronda  á  poner  en  paz  á  los  comandantes  de  las  fuerzas  que  allí  ope- 
raban y  nombrado  capitán  general  de  Aragón  el  Marqués  de  Palacio. 

Se  dispuso  la  formación  de  un  ejército  de  catorce  ó  15,000  hombres  que  coope- 
rase á  la  obra  de  las  fuerzas  de  Villacampa  que  por  la  parte  de  Cuenca  no  cesaba 
de  inquietar  al  enemigo,  y  se  ordenó  que  la  división  Vigodet,  formada  por  unos 
5,000  hombres,  pasase  de  Alicante  á  la  Isla. 

En  2'j  de  Mayo  se  trasladó  la  Regencia  á  Cádiz.  Fué  recibida  con  honores  rea- 
les. Allí  se  la  incorporó  el  obispo  de  Orense.  Instalóse  el  Consejo  de  Regencia  en 
el  edificio  de  la  Aduana. 

Solícita  anduvo  la  Regencia  en  cuanto  creía  convenir  no  sólo  á  la  defensa  en 
la  Península,  sino  á  la  defensa  en  nuestras  provincias  ultramarinas,  donde  no 
cesaba  de  hacerse  por  Francia  propaganda  contra  la  metrópoli. 

Cítanse  entre  otras  providencias  que  demuestran  cuánto  repartía  la  Regencia 
su  atención  en  los  asuntos  de  todos  géneros  interesantes  á  España  y  sus  domi- 
nios, la  de  permitir  á  los  comerciantes  de  la  Habana  proveerse  de  harinas  de  los 
Estados  Unidos,  siempre  que  fuesen  los  propios  comerciantes  á  buscarlas  con  sus 
buques  y  no  las  recibiesen  de  los  barcos  americanos. 

La  defensa  de  la  Isla  era,  como  sabemos,  primera  preocupación  de  los  Regen- 
tes, y  así  convinieron  entre  ellos  visitarla  individualmente  y  sin  solemnidad  al- 
guna por  sí  mismos  cada  tres  días  á  lo  menos,  á  fin  de  darse  mutua  cuenta  del  es- 
tado de  las  obras  y  de  cuantas  novedades  pudieran  notar.  No  cesaron  allí  entre 
los  adversarios  las  hostilidades,  sin  que  sea  por  entonces  de  notar  otro  hecho  que 
el  de  la  toma  por  los  franceses  del  castillo  de  Matagorda  que  defendían  los  ingle- 
ses, y  que  desalojaron  cuando  la  resistencia  se  hacía  imposible. 

La  general  creencia  de  que  la  causa  nacional  estaba  perdida,  consintió  á  José 

recorrer  entre  agasajos  buena  parte  de  Andalucía.  Fué  de  Sevilla  á  Jerez  y  de 

aqui  al  Puerto  de  Santa  María,  á  Granada,  Jaén  y  Andújar.  Volvió  luego  á  Sevilla 

y  dictó  allí  varios  decretos  que  aparecieron  luego  en  la  Gaceta  del  4  de  Mayo. 
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-Entre  otros  dictó  uno  creando  una  milicia  cívica  española,  á  que  no  se  mostraron 
reacios  muchos  pueblos;  otro  ordenando  la  formación  de  una  estadística  general 
de  la  población  de  España,  éste  con  el  propósito  de  convocar  Cortes  durante 
todo  el  año  de  1810.  Por  otro,  quiso  arreglar  el  gobierno  interior  de  los  pueblos  y 
distribuyó  el  Reino  en  treinta  y  ocho  prefecturas  divididas  en  subprefecturas  y 
municipalidades. 

Detuvo  á  José  en  su  labor  legislativa  y  amargó  las  delicias  de  su  excursión 
la  actitud  de  Napoleón,  que  parecía  empeñado  en  recordarle  que  no  era  Rey  sino 
de  nombre. 

Comenzó  Napoleón  por  desaprobar  las  liberalidades  de  José  con  favoritos  y  cor- 
tesanos, y  sus  planes  y  operaciones,  ordenadas  á  los  generales  de  Cataluña  y  de 
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Sevilla. 

Castilla,  y  acabó  por  expedir  desde  París  varias  órdenes,  disponiendo  de  los  ejér- 
citos y  de  las  rentas  y  el  territorio  de  España.  Descortés  con  el  apacible  José, 
convirtió,  sin  consultárselo,  en  cuatro  gobiernos  militares  los  cuatro  distritos  de 
Cataluña,  Aragón,  Navarra  y  Vizcaya;  situados  á  la  izquierda  del  Ebro,  enco- 
mendó á  sus  generales  en  jefe  la  autoridad  militar,  civil  y  administrativa  y  les 
encargó  que  no  obedeciesen  otras  órdenes  que  las  suyas,  ni  mantuviesen  con  el 
gobierno  de  Madrid  otras  relaciones  que  las  de  una  aparente  deferencia;  dividió 
en  tres  los  ejércitos  de  operaciones,  uno  de  Portugal  á  las  órdenes  de  Massena, 
otro  del  Mediodía  á  las  de  Soult,  y  otro  del  centro  á  las  de  José.  Había  de  compo- 
nerse éste  sólo  de  la  división  Dessoles  y  de  los  depósitos  establecidos  en  derredor 
de  Madrid.  Tan  gi-ave  como  ésta,  que  dejaba  reducido  á  José  á  la  más  mínima 
expresión  de  autoridad  y  de  fuerzas,  fué  la  resolución  de  no  enviarle  más  recur- 
sos pecuniarios  que  ¿.000,000  de  reales  mensuales,  y  más  giave  que  todas,  la  que 
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reserviidiunente  comunicó  á  sus  generales  relativa  á  la  incorporación  á  Francia 
de  los  territorios  de  los  cuatro  gobiernos  militares  acabados  de  crear  de  la  iz- 
quierda del  Ebro,  como  indemnización  á  los  sacrificios  hechos  para  asegurar  la. 
Corona  de  España  en  las  sienes  de  José,  á  quien  afirmaba  considerar  sólo  como 
un  general  de  sus  ejércitos  del  otro  lado  del  Pirineo. 

«Interesa  conocer,  escribía  desde  Córdoba  José  á  su  esposa,  con  razón  disgus- 
tado, cuáles  son  las  verdaderas  disposiciones  del  Emperador  hacia  mi:  á  juzgar 
por  los  hechos  son  bien  malas  y  no  sé  ciertamente  á  qué  atribuirlas.  ¿Qué  quiere 
de  mi  y  de  la  España?  Que  me  anuncie  de  una  vez  su  voluntad  y  no  estaré  más 
tiempo  colocado  entre  lo  que  parece  que  soy  y  lo  que  soy  en  realidad,  en  un  país 
en  que  las  larovincias  sometidas  están  á  merced  de  los  generales,  que  imponen 
los  tributos  que  se  les  antoja,  y  tienen  orden  de  no  oirme.  Si  el  Emperador  quiere 
aburrirme  de  España,  es  menester  renunciar  á  ella  en  el  acto:  no  quiero  en  este 
caso  sino  retirarme.  Basta  el  ensayo  de  dos  reinos,  y  no  quiero  el  tercero,  por- 
que deseo  vivir  tranquilo  y  adquirir  una  hacienda  en  Francia,  lejos  de  París,  ó 
ser  tratado  como  Rey  y  como  hermano.» 

Envió  José  á  Azanza  á  París,  á  fin  de  ablandar  al  Emperador  y  tornóse  él  á 
Madrid  (15  de  Marzo  \ 

Napoleón  creó  á  poco  otros  dos  gobiernos  militares,  uno  en  Burgos,  en  Valla- 
dolid  otro.  Desaprobó,  además,  por  mediación  del  Príncipe  de  Neufchatel,  cuanto 
en  materia  de  administración  había  hecho  José  en  Sevilla. 

Los  ruegos  de  los  ministros  de  José  pudieron  sólo  entonces  evitar  que  José  di- 
mitiese. 


i  Cuánto  más  digno  José  que  Fernando ! 

Mientras  continuaba  todo  un  pueblo  sacrificándose  por  conservarle  el  Trono  de 
sus  mayores,  continuaba  el  hijo  de  Carlos  IV  aprovechando  todo  pretexto  para 
hacerse  grato  á  Napoleón. 

Apenas  supo  que  el  Emperador  se  proponía  contraer  matrimonio,  se  apresuró 
á  felicitarle  (21  de  Marzo),  afirmando  que  acontecimiento  tan  feliz  aseguraba  á 
la  vez  que  la  ventura  de  Napoleón  la  prosperidad  de  Europa. 

Conviene  reproducir  sus  cartas.  Ahorran  al  historiador  la  tarea  ingrata  de 
pintar  la  bajeza  y  la  mezquindad. de  espíritu  de  aquel  Príncipe  porque  suspira- 
ban tan  hondamente  los  candidos  españoles. 

«¿Me  atreveré  á  recordar  á  V.  M.  I.  y  R.  en  ocasión  tan  solemne,  decía  en  la 
carta  aludida  Fernando,  que  mi  deseo  más  ardiente,  el  que  me  ocupa  sin  cesar, 
es  el  obtener  el  i^ermiso  de  pasar  á  París  para  ser  testigo  del  matrimonio  de 
V.  M.  I.  y  R.y  Tanta  bondad  excitaría  mi  eterno  reconocimiento  y  serviría  para 
probar  á  toda  Europa  el  amor  sincero  que  profeso  á  vuestra  augusta  persona,  y 
que  permanezco  y  permaneceré  siempre  fielmente  adicto  á  V.  M.  I.  y  R. 

» Os  dirijo.  Señor,  esta  súplica  con  la  más  perfecta  confianza  y  espero  conse- 
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guir,  como  uua  prueba  especial  de  bondad,  el  permiso  de  trasladarme  á  París 
para  asistir  á  la  augusta  ceremonia  del  matrimonio  de  mi  padre,  mi  protector  y 
mi  Soberano. 

»Si  logro  este  permiso,  tan  vivamente  deseado,  podré  llevar  á  mi  retiro  el  re- 
cuerdo venturoso  y  consolador  para  mi  alma  de  haber,  en  ocasión  tan  próspera  y 
tan  imponente,  gozado  de  las  prerrogativas  de  un  Principe  francés;  y  este  favor 
doblará  el  precio  que  doy  á  tan  glorioso  titulo. 

» Estad  persuadido,  Señor,  que  durante  mi  vida  entera  apreciaré  esta  gracia 
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Duros. 

como  una  prueba  evidente  de  vuestra  ternura  y  de  vuestra  solicitud  paternal  por 
mi  persona.  Aprovecharé  también  para  dar  á  conocer  la  franqueza  y  la  sinceri- 
dad de  mi  conducta,  para  confirmar  la  buena  opinión  de  que  deseo  gozar  con 
V.  M.  I.  y  R.  y  para  confundir  á  sus  enemigos.» 

No  contestó  Napoleón  á  esta  carta.  Preocupíxbanle  á  la  sazón  otros  asuntos. 
¡  Quizá  le  repugnara  la  infame  conducta  de  su  prisionero ! 

Por  orden  de  Fernando  se  cantó  en  Valencey  un  Te-Deum  y  se  celebro  con  un 
banquete  el  matrimonio  del  Emperador  con  la  Archiduquesa  María  Luisa.  Asistió 
Fernando  á  las  dos  solemnidades.  Al  terminarse  el  Te-Deum,  gritó  repetidas  veces 
volviéndose  á  los  concurrentes:  ;  Viva  el  Emperador. '  ¡  Viva  la  Emperatriz!  En  el 
banquete  brindó:  Por  nuestros  augustos  Soberanos  el  grande  Napoleón  y  María 
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Luisa.  No  le  fueron  en  zaga  en  entusiasmo  ni  su  hermano  ni  su  tío.  Puede  supo- 
nerse que  siendo  ésta  la  conducta  de  Príncipes  é  Infantes,  no  sería  menos  humi- 
llante la  de  los  altos  y  bajos  empleados.  Se  distinguió  el  secretario  de  Fernando, 
Amezaga,  brindando  en  un  banquete  celebrado  por  los  empleados  y  á  que  asistió 
Fernando  á  los  postres. 

Especie  de  Inri  hubiera  parecido  á  los  españoles  que  luchaban,  de  haberla 
leído,  la  inscripción  iluminada  que  lució  sobre  la  puerta  principal  de  la  morada 
de  los  Principes.  Decía  asi: 

«A  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses:  á  su  augusta  esposa  María  Luisa  de 
Austria;  los  Príncipes  de  España,  Fernando,  Carlos  y  Antonio.» 

A  los  pocos  días,  el  4  de  Abril,  escribió  Fernando  al  gobernador  de  Valencey 
una  carta  de  cuyo  alcance  puede  juzgarse  por  el  párrafo  siguiente : 

«Loque  ahora  ocupa  mi  atención  es  para  mí  un  objeto  del  mayor  interés.  Mi 
mayor  deseo  es  ser  hijo  adoptivo  de  S.  M.  el  Emperador,  nuestro  Soberano.  Yo  me 
creo  merecedor  de  esta  adopción,  que  verdaderamente  haría  la  felicidad  de  mi 
vida,  tanto  por  mi  amor  y  afecto  á  la  sagrada  persona  de  S.  M.,  como  por  mi  su- 
misión y  entera  obediencia  á  sus  intenciones  y  deseos.  Además,  ansio  salir  de  Valen- 
cey, porque  esta  habitación,  que  por  todos  lados  se  nos  presenta  desagradable, 
por  ningún  título  nos  es  correspondiente. 

»Me  complazco  en  confiar  en  la  magnanimidad  de  conducta  y  en  la  generosa 
beneficencia  que  distingue  á  S.  M.  I.  y  R.  y  en  creer  que  mi  ardiente  deseo  se 
verá  pronto  cumplido.» 

Napoleón  publicó  esta  carta  en  el  Moniteur.  No  quiso  sin  duda  desaprovechar 
la  ocasión  de  demostrar  públicamente  cuan  poco  digno  de  consideración  alguna 
era  el  Rey  que  adoraban  los  españoles. 

No  se  inmutó  por  ello  Fernando.  Antes  al  contrario  aprovechó  la  publicación 
para  realizar  un  nuevo  acto  de  adhesión. 

La  carta  que  vamos  á  transcribir  alaora,  era  por  sí  sola  suficiente  para  hacer- 
le eternamente  odioso.  En  ella  se  atrevió  á  escarnecer  al  pueblo  que  vertía  la 
sangre  á  torrentes  invocando  su  nombre. 

«Señor:  las  cartas  publicadas  últimamente  en  el  Moniteur,  han  dado  á conocer 
al  mundo  entero  los  sentimientos  de  perfecto  amor  de  que  estoy  penetrado  á  favor 
de  V.  M.  I.  y  R.,  y  al  propio  tiempo,  mi  vivo  deseo  de  ser  vuestro  hijo  adoptivo. 
La  publicidad  que  V.  M.  I.  se  ha  dignado  dar  á  mis  cartas,  me  hace  confiar  que 
no  desaprueba  mis  sentimientos,  ni  el  deseo  que  he  formado,  y  esta  esperanza 
me  colma  de  gozo. 

«Permitid,  pues.  Señor,  que  deposite  en  vuestro  seno  los  pensamientos  de  un 
corazón  que,  no  vacilo  en  decirlo,  es  digno  de  perteneceros  por  los  lazos  de  la 
adopción.  Que  V.  M.  I.  y  R.  se  digne  unir  mi  destino  al  de  una  Princesa  francesa 
de  su  elección,  j  cumplirá  el  más  ardiente  de  mis  votos.  Con  esta  unión,  á  más  de 
mi  ventura  personal,  granjearé  la  dulce  certidumbre  de  que  toda  la  Europa  se 
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convencerá  de  mi  inalterable  respeto  á  la  voluntad  de  V.  M.  I.,  y  de  que  V.  M.  se 
digna  pagar  con  algún  retorno  tan  sinceros  sentimientos. 

»  Me  atreveré  á  añadir  que  esta  unión  y  la  publicidad  de  mi  dicha,  que  daré  á 
conocer  á  la  Europa,  si  V.  M.  lo  permite,  podrá  ejercer  una  influencia  saludable 
sobre  el  destino  de  las  Españas,  y  quitará  á  un  pueblo  ciego  y  furioao  el  pretexto  de 
continuar  cubriendo  de  sangre  su  Patria  en  nombre  de 
un  Principe,  el  primogénito  de  su  antigua  dinastía,  que 
se  ha  convertido  por  un  tratado  solemne,  por  su  propia 
elección,  y  por  la  más  gloriosa  de  todas  las  adopciones, 
en  Principe  francés,  é  hijo  de  V.  M.  I.  y  R. 

»Me  atrevo  á  esperar,  Señor,  que  tan  ardientes  vo- 
tos y  un  afecto  tan  absoluto  tocarán  el  corazón  mag- 
nánimo de  V.  M.,  y  que  se  dignará  hacerme  partícipe 
de  la  suerte  de  cuantos  V.  M.  ha  hecho  felices. 

«Señor,  deposito,  etc.  —  Fernando.  —  Valencey,  3 
de  Mayo  de  1810.^ 


Al  tiempo  que  ocurría  en  Andalucía  lo  que  relatado 
queda,  no  cesaba  la  lucha  en  las  demás  provincias  de 
España. 

Multiplicábanse  las  guerrillas,  y  se  veían  los  fran- 
ceses combatidos  por  todas  partes. 

En  Navarra  tuvo  Mina  el  Mozo  en  jaque  á  los  fran- 
ceses, en  términos  de  obligar  á  Suchet  á  combatirle. 
Encargado  especialmen- 
te de  su  persecución  el 
general  Harispe,  y  lle- 
gadas nuevas  tropas 
francesas  de  Logroño, 
vióse  al  cabo  el  guerri- 
llero obligado  á  disper- 
sar á  los  suyos  y  ocultar 
sus  armas. 

En  Asturias  fué  el  hé- 
roe don  Juan  Díaz  Porlier,  el  Marquesito.  Destinado  Bonnet  á  obtener  la  sumi- 
sión de  Asturias,'  entablóse  entre  franceses  y  patriotas  encarnizada  lucha.  Con- 
siguió al  principio  Bonnet  hacer  replegar  á  Llano  á  Ponte  y  evacuar  Oviedo  á 
Arce;  pero  Porlier  debía  amargarle  estos  triunfos.  Bajó  de  pronto  de  las  monta- 
ñas y,  después  de  sorprender  al  enemigo  por  la  espalda  y  hacerle  bastantes 
prisioneros,  se  situó  en  Pravia.    " 

Arce  restableció  la  Junta  constitucional,  por  la  Romana  tan  arbitrariamente 
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destituida,  y  dejó  el  mando  de  la  provincia.  Atribuyóse  la  prisa  con  que  ahora  de- 
cidió Arce  realizar  la  misión  que  se  le  había  encomendado  á  deseo  de  eludir  los 
peligros  de  la  invasión.  Arce  y  su  compañero  de  comisión,  el  consejero  Leiva,  se 
llevaron  consigo  16,000  duros,  como  pago  de  sueldos  atrasados.  Fué  este  acto  cen- 
surado con  justicia,  que  no  era  la  ocasión  elegida  por  ambos  la  más  á  propósito 
para  exigencias  de  aquella  naturaleza. 

La  nueva  Junta  se  instaló  en  Luarca  (4  de  Marzo)  y  nombró  para  substituir  á 
Arce  á  don  José  Cienfuegos. 

A  todo  esto,  Oviedo,  que  había  sido  dos  veces  tomada  por  los  franceses,  fué 
por  ellos  nuevamente  evacuada  y  á  poco  nuevamente  invadida.  Reforzados  los 
asturianos  por  una  corta  división  de  2,000  hombres  enviada  de  Galicia,  acome- 
tieron el  día  19  de  Marzo  á  los  franceses  por  el  lado  del  puente  de  Peñaflor,  al 
mismo  tiempo  que  se  los  distraía  por  la  derecha  y  Porlier  por  la  izquierda  caía 
sobre  la  opuesta  orilla  del  Nalon.  Evacuó  Bonnet  Oviedo  y  no  paró  hasta  Cangas 
de  Onis.  No  había  de  tardar  Bonnet  en  volver  con  tropas  de  refresco.  Compren- 
diéndolo asi  los  patriotas,  sacaron  de  Oviedo  todos  los  útiles  de  la  fábrica  de 
armas.  Volvió  como  se  había  presumido  Bonnet,  y  hubieron  los  nuestros  de  reti- 
rarse (29  de  Marzo  \ 

Después  de  muy  reñidos  choques,  hubieron  de  buscar  refugio  la  tropas  de  As- 
turias y  Porlier,  en  Tineo  y  Somiedo,  y  la  división  gallega  en  Navia. 

Quejábanse  los  asturianos  de  que  Galicia  no  les  auxiliase  todo  lo  eficazmente 
que  podía.  Galicia  justificó  su  conducta,  ya  por  disensiones  interiores,  ya  por  que 
se  vio  pronto  á  su  vez  por  los  franceses  amenazada. 

En  Febrero  estalló  en  el  Ferrol  un  serio  motín  á  que  sirvieron  de  pretexto  los 
atrasos  debidos  á  la  maestranza.  Víctima  del  furor  popular  fué  el  comandante  de 
arsenales  don  José  M.''  de  Vargas.  Castigóse  por  el  hecho  á  varios.  Una  mujer  á 
quien  se  probó  haber  acometido  primero  al  desgraciado  Vargas,  fué  condenada  á 
la  última  pena. 

Convenia  mucho  á  los  franceses  entonces  apoderarse  de  Astorga,  llave  de  la 
entrada  de  Galicia,  y  que  había  de  facilitar  la  realización  de  sus  planes  sobre 
Portugal. 

El  11  de  Febrero  presentóse  ante  los  muros  de  Astorga  el  general  Loisón  con 
9,000  hombres  y  seis  piezas  de  artillería.  Defendíala  aún  don  José  María  de  San- 
tocildes  con  unos  3,000  hombres  de  tropa  y  algunas  cuadrillas  de  vecinos.  Hasta 
el  16  de  Febrero  no  hizo  el  francés  la  primera  intimación  que  le  fué  respondida 
por  Santocildes  con  entereza.  Habían  sido  mejoradas  las  fortificaciones  de  la  ciu- 
dad, especialmente  en  el  arrabal  de  Reitivia,  antes  la  parte  más  descuidada.  De- 
bió esto  contribuir  no  poco  á  que  á  la  respuesta  de  Santocildes  á  la  intimación  no 
contestasen  los  franceses  con  un  ataque  inmediato,  sino  que  antes  por  el  contra- 
rio, decidiese  Loisón  alejarse  de  la  ciudad  dejando  en  observación  algunas 
fuerzas. 

El  21  de  Marzo,  Junot  resuelto  á  sitiarla  formalmente,  llevó  artillería  de  batü'. 
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El  26  acometierou  por  primera  vez  los  franceses  por  el  arrabal  de  Reitivia.  Fue- 
ron rechazados.  Esperaban  los  de  Astorga  ser  socorridos  por  el  general  Mahy 
que  se  hallaba  en  el  Vierzo.  Cerca  de  un  mes  continuó  el  sitio  sin  que  por  una  ni 
otra  parte  se  obtuviese  ventaja  notoria.  El  19  de  Abril  aportillaron  los  franceses 
el  muro  por  la  puerta  de  Hierro.  Parte  de  la  catedral  y  algunas  de  las  casas  con- 
tiguas se  incendiaron  con  las  granadas  arrojadas  por  los  franceses.  Practicable 
la  brecha,  intimó  Junot  la  rendición  amenazando  con  pasar  á  cuchillo  á  cuantos 
hallara  dentro  de  la  población.  Ni  esto  arredró  á  los  sitiados.  Rechazada  la  pro- 
puesta de  rendición,  embistió  furiosamente  el  enemigo  á  un  tiempo  el  arrabal  y 
la  puerta  de  Hierro.  Sostuviei'on  los  de  Astorga  el  combate  durante  todo  el  día, 
y  fueron  repetidos  los  actos  de  heroísmo  que  realizaron.  Agotadas  casi  del  todo 
tenían  las  municiones  y  aún  hubo  en  la  Junta  de  autoridades  quien  votó  por  la 
resistencia,  esto  es,  por  la  muerte.  Prevaleció  por  fortuna  el  dictado  del  buen 
sentido  y  la  capitulación  fué  al  fin  acordada  en  condiciones  muy  honrosas.  To- 
maron los  franceses  posesión  de  Astorga  el  22.  Un  cabo  hubo  que  ya  capitulada 
la  guarnición  gritó:  yo  no  capitulo  y  entró  sable  en  mano  en  las  filas  del  enemigo. 
No  sin  vender  cara  su  vida,  fué  muerto.  Por  admirable  que  sea  el  valor,  no  dejó 
de  ser  insigue  locura  la  de  ese  infeliz  cabo. 

Había  ordenado  Napoleón  á  Suchet,  que  mandaba  en  Aragón  el  tercer  cuerpo 
aumentado  á  la  sazón  hasta  30,000  combatientes,  que  sitiase  á  Lérida  y  Mequi- 
nenza.  José  le  ordenó  marchar  sobre  Valencia  y  á  ésta  se  dirigió  Suchet  (25  de 
Febrero),  dejando  en  Aragón  buena  parte  de  su  ejército. 

Mandaba  en  Valencia  don  José  Caro,  y  fiaba  José  en  la  impopularidad  de  este 
mal  gobernante  para  juzgar  fácil  la  conquista  del  Reino.  Dividió  Suchet  su  fuer- 
za en  dos  columnas  entregando  la  dirección  de  una  de  ellas  al  general  Habert. 
Apoderóse  Habert  sin  dificultad  de  Morella  y  su  castillo,  y  Suchet,  que  marchó 
por  Teruel,  ahuyentó  en  Alventosa  la  vanguardia  del  ejército  valenciano,  apre- 
sándole alguna  artillería,  entró  sin  obstáculo  en  Segorbe  y  por  último  en  Mm-vie- 
dro  (.3  de  Marzo),  donde  juntas  las  dos  columnas  se  encaminaron  á  Valencia 
ante  la  cual  se  presentaron  á  los  dos  días.  El  7  intimó  Suchet  la  rendición.  Unié- 
ronse ante  el  peligro  los  valencianos,  á  pesar  de  los  nuevos  desmanes  cometidos 
por  Caro  á  pretexto  de  castigar  deslealtades,  y  en  vano  aguardó  Suchet  á  que 
las  disensiones  interiores  le  ofrecieran  coyuntura  aprovechable.  Acudían  en  esto 
de  todas  partes  las  guerrillas.  El  francés  decidió  desistir  de  sus  propósitos,  y  en 
la  noche  del  10  al  ll  emprendió  el  retorno  hacia  Aragón.  No  le  fué  tan  fácil  la 
vuelta  como  le  kabía  sido  la  ida.  Molestáronle  en  su  retirada  los  valencianos  y 
se  halló  luego  con  que  durante  su  ausencia  había  Villacampa  recobrado  Teruel 
y  se  había  apoderado  de  algunas  piezas  de  artillería  de  una  columna  francesa 
procedente  de  Daroca.  Hubo  de  comenzarse  por  alejar  á  Villacampa.  Conseguido, 
pasó  Suchet.  Entró  en  Zaragoza  el  17  de  Marzo. 

Pocos  días  después,  el  1."  de  Abril,  cayó  prisionero  Mina  el  Mozo  que,  vuelto  á 
la  campaña,  se  había  corrido  á  las  Cinco  Villas  de  Aragón.  Hubieron  de  perse- 
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guií'le  simultáneamente  hasta  obtener  ese  resultado  el  gobernador  de  Jaca  y  los 
generales  Dufour  y  Harispe.  Conducido  á  Francia,  substituyó  al  intrépido  caudillo 
su  tío  don  Francisco  Espoz  y  Mina. 

Suchet  se  dispuso  á  cumplir  las  órdenes  de  Napoleón  y  á  sitiar  á  Lérida. 

La  situación  de  los  franceses  en  Cataluña  no  era,  á  pesar  de  hallarse  dueños 
de  las  más  importantes  plazas  fuertes,  la  más  envidiable. 

De  un  lado  el  carácter  inquieto  de  los  habitantes  que,  no  conformándose  con 
la  extranjera  dominación,  no  cesaban  con  sus  partidas  y  somatenes  de  tener  á 
los  franceses  en  constante  zozobra,  y  de 
otro  las  desatentadas  providencias  del  ma- 
riscal Augereau,  propias  sólo  para  suble- 
var más  los  espíritus  y  enconar  más  los 
odios,  todo  daba  allí  pretexto  á  un  continuo 
derramamiento  de  sangre. 

Ordenó  Augereau  que  se  colgase  de  hor- 
cas levantadas  en  los  caminos  á  cuantos 
paisanos  españoles  se  cogiese  con  armas, 
crueldad  que  justificó  no  menos  bárbaras 
represalias.  Si  Souham  y  Verdier  destruye- 
ron algunas  partidas  y  llenaron  los  caminos 
de  siniestras  horcas,  los  españoles  sorpren- 
dieron y  acuchillaron  algunos  batallones 
franceses  salidos  de  Barcelona. 

Vivían  los  franceses  como  bloqueados  en 
los  lugares  que  ocupaban.  Debían  surtirse 
por  Francia,  reunir  sus  víveres  y  municio- 
nes en  Gerona  y  de  aquí  enviar  bien  escol- 
tados convoyes  á  Barcelona.  En  una  de  es- 
tas excursiones  de  aprovisionamiento  de  la  capital  catalana,  sufrieron  los  fran- 
ceses un  serio  descalabro  que  les  costó  gran  número  de  prisioneros  (20  de  Enero). 
El  percance  valió  á  Duhesme  ser  destituido  por  Augereau  que  se  hizo  proclamar 
gobernador  general  de  Cataluña  y  dio  el  mando  de  Barcelona  á  Mathieu. 

Atribuló  á  poco  á  O'Donell,  que  como  sabemos  mandaba  el  ejército  de  Catalu- 
ña, una  verdadera  catástrofe.  Reconcentrado  en  Mauresa,  había  con  éxito  atacado 
el  14  de  Febrero  al  enemigo  en  Moj^á  y  quiso,  alentado  por  esta  victoria,  correrse 
á  desalojarlo  de  Vich.  Costó  este  atrevimiento  á  los  nuestros  2,000  bajas  entre 
muertos,  heridos  y  prisioneros,  sin  otra  compensación  que  haber  sido  herido  gra- 
vemente el  general  Souham  que  hubo  de  retirarse  á  Francia.  Sucedió  á  Souham 
en  el  mando  el  general  Augereau,  hermano  del  mariscal  del  mismo  nombre. 

Desde  Barcelona  pasó  (,11  de  Abrilj  el  mariscal  Augereau  á  Hostalrich,  cuyo 
castillo  bloqueaban  los  franceses  desde  el  mes  de  Enero.  Quería  impedir  Auge- 
reau que  llegase  á  los  sitiados  auxilio  alguno.  Fué  excusada  su  diligencia.  No  lo 
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habian  podido  conseguir  los  nuestros,  y  precisamente  el  día  en  que  llegó  Auge- 
reau,  faltos  de  toda  clase  de  mantenimientos,  decidían  los  bloqueados  afrontar  el 
último  riesgo.  En  la  noche  del  12  salieron  del  castillo,  bajaron  precipitadamente 
la  montaña  y  cruzaron  el  camino  repeliendo  los  puestos  franceses.  La  operación 
no  se  realizó  con  tanta  fortuna  que  no  cayeran  en  poder  del  enemigo  tres  com- 
pañías, y  con  ellas  el  gobernador  del  castillo  don  Julián  de  Estrada.  Tres  meses 
había  durado  el  sitio.  No  puede  decirse  que  los  defensores  de  Hostalrich  no  apu- 
raran la  resistencia. 

El  mariscal  Augereau  fué  reemplazado  de  orden  de  Napoleón  en  el  mando  del 
ejército  de  Cataluña  por  el  mariscal  Macdonald. 

Al  día  siguiente  del  abandono  de  Hostalrich,  se  presentaba  Suchet  frente  á 
Lérida.  El  23,  batió  con  fortuna  á  O'Donell  que  había  acudido  desde  Tarragona 
al  socorro  de  la  plaza,  y  le  hizo  prisioneros  algunos  batallones.  O'Donell  se  retiró 
á  Montblanch. 

Sin  esperanza  de  socorro,  Lérida  no  resistió  mucho  tiempo.  El  29  de  Abril  co- 
menzaron los  franceses  los  trabajos  de  trinchera  entre  los  baluartes  de  la  Mag- 
dalena y  el  Carmen;  el  7  de  Mayo  co- 
menzó á  funcionar  la  artillería,  el  12  era 
Ijracticable  la  brecha,  el  13  se  realizó  el 
asalto. 

Lérida  no  se  había  defendido  con  el 
tesón  de  otras  ciudades;  pero  se  había 
defendido.  El  23  de  Abril  habían  recupe- 
rado los  sitiados  el  fuerte  de  Gardén  que 
los  franceses  embistieron  y  tomaron;  el 
24  habían  rechazado  con  tesón,  por  boca 
de  su  gobernador  García  Conde,  la  inti- 
mación de  Suchet;  el  12  habían  defendido 
heroicamente  el  reducto  de  San  Fernan- 
do hasta  el  punto  de  que  de  trescientos 
hombres  que  lo  guarnecían  no  quedaron 
con  vida  sino  sesenta. 

Cuando  entraron  los  franceses  el  13 
acuchillando  sin  piedad  á  cuantos  halla- 
ban, refugiáronse  soldados  y  habitantes 
en  el  castillo.  Bombardeado  el  castillo, 
decidióse  el  gobernador  á  capitular.  La  guarnición  salió  con  los  honores  de  la 
guerra,  depositó  armas  y  banderas  y  fué  luego  conducida  á  Francia. 
Al  desastre  de  Lérida  siguió  el  de  Mequinenza. 

Tenía  como  sabemos  Suchet  orden  de  apoderarse  de  esta  plaza,  importante 
por  su  posición  en  la  confluencia  del  Ebro  y  del  Segre.  Era  su  principal  defensa 
el  castillo,  antigua  casa  fuerte  de  los  Marqueses  de  Aytoua,  situado  en  lo  alto  de 
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una  elevada  montaña  accesible  sólo  por  la  parte  de  poniente  dilatada  en  una  pla- 
nicie que  defendían  un  camino  cubierto,  un  foso  y  un  terraplén  abaluartado,  re- 
vestido de  manipostería.  Mandó  contra  la  plaza  Suchet  al  general  Musnier.  Guar- 
necíanla 1,200  hombres  y  gobernábala  el  coronel  don  Manuel  Carbón. 

Sin  más  aproches  que  los  que  ofrecía  la  parte  de  la  planicie,  no  era  fácil  al 
francés  llevar  hasta  allí  la  artillería.  Desde  Torriente  abrió  por  la  cima  de  las 
montanas  un  camino  que  daba  al  punto  deseado.  Emprendieron  esta  obra  los 
franceses  del  15  al  20  de  Mayo  y  la  terminaron  el  1."  de  Junio.  Hecho  esto  y  to- 
madas, alrededor  de  la  plaza  y  en  ambas  orillas  del  Ebro  y  del  Segre  las  posicio- 
nes más  importantes,  abrieron  brecha  del  2  al  3  y  penetraron  en  la  villa  en  la 
noche  del  4  al  5,  saqueando  é  incendiando  las  casas.  Resistió  el  gobernador  hasta 
el  8  en  que,  arruinadas  las  principales  defensas,  se  entregó  quedando  prisionera 
la  guarnición. 

Durante  las  operaciones  de  Lérida  y  Mequinenza,  molestaron  grandemente  á 
los  franceses  en  Aragón  don  Francisco  Palafox  y  don  Pedro  Villacampa.  Perse- 
guido éste  por  el  general  polaco  Klopicki,  se  retiró  hasta  Cuenca. 

En  Cataluña  no  cesaban  tampoco  somatenes  y  guerrillas  de  hostigar  al  ene- 
migo. O'Donell  consiguió  establecer  de  nuevo  en  Tarragona  el  centro  de  sus  ope- 
raciones. 

Al  frente  del  ejército  del  centro  había  quedado,  al  partir  Blake  á  la  isla  de 
León,  Freiré  ocupando  con  unos  12,000  hombres  los  confines  de  los  reinos  de  Gra- 
nada y  Murcia.  Obligó  Sebastiani  á  Freiré  á  replegarse  á  Alicante.  Envió  enton- 
ces Freiré  á  Cartagena  una  de  sus  divisiones.  Sebastiani  se  dirigió  por  Baza  y 
Lorca  á  Murcia,  y  entró  en  ella  el  23  de  Abril.  Pretextando  descortesías,  faltó 
Sebastiani  á  la  palabra  que  antes  de  entrar  había  dado  de  respetar  propiedades 
y  personas  y  exigió  una  fuerte  contribución  que  luego  redujo  á  cincuenta  mil 
duros  vencido  por  los  ruegos  de  las  personas  principales.  Porque  el  cabildo  no  le 
había  cumplimentado  cuando  visitó  la  catedral,  sobre  ordenar  la  prisión  de  uno 
de  los  canónigos,  ordenó  que  en  el  término  de  dos  horas  se  le  entregasen  todos  los 
fondos  de  la  Iglesia.  Desbalijaron  los  franceses  conventos,  establecimientos  pú- 
blicos y  casas  particulares  y  evacuaron  á  los  pocos  días  la  ciudad. 

Indignada  la  gente  de  la  Huerta  por  tales  tropelías,  entró  á  poco  tumultuosa- 
mente en  Murcia.  No  estaban  ya  allí- los  franceses,  y  sació  su  ira  en  los  que  la 
maledicencia  calificaba  de  afrancesados.  Recibió  á  este  título  injusta  muerte  el 
corregidor  interino. 

Quedó  Freiré  en  Elche  y  de  allí  envió  parte  de  su  fuerza  á  la  frontera  de  Gra- 
nada en  cuyo  Reino  se  agitaban  activamente  las  guerrillas. 

Aumentado  hasta  28,000  hombres  el  ejército  de  la  izquierda,  á  cargo  del  Mar- 
qués de  la  Romana  y  ahora  en  Extremadura,  lo  había  distribuido  el  Marqués 
colocando  en  la  parte  de  Alburquerque  dos  divisiones  al  mando  respectivamente 
de  don  Gabriel  de  Mendizábal  y  don  Carlos  de  O'Donell  y  otros  dos  del  lado  de 
Olivenza,  al  de  don  Señen  de  Contreras  y  de  Ballesteros.  Formaban  así  las  dos 
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primeras  su  izquierda,  y  su  derecha  las  dos  últimas  y  servíanle  de  apoyo  las  pla- 
zas fronterizas  de  Portugal  y  elcei-cano  ejército  inglés.  Con  Mortier,  cuyo  cuartel 
general  se  hallaba  en  Llerena,  y  con  Reynier,  que  lo  tenía  establecido  en  Mérida, 
sostuvieron  de  Mayo  á  Junio  refriegas  constantes  los  españoles  y  principalmente 
Ballesteros  con  Mortier,  y  con  Reynier  O'Donell. 

En  Abril  y  á  fin  de  asegurar  el  éxito  de  la  expedición  á  Portugal  se  ordenó  á 
Ney  que  sitiase  la  plaza  de  Ciudad-Rodrigo. 


* 
*  * 


Antes  de  referir  lo  acaecido  en  el  sitio  de  Ciudad-Rodrigo  y  dar  idea  de  la 
excursión  á  Portugal,  ocupémonos  del  bárbaro  bando  de  Soult  en  Andalucía  y  de 
la  tentativa  realizada  para  libertar  á  Fernando. 

Hemos  visto  poco  más  arriba  como  Augereau  declaró  en  Cataluña  insurgentes 
á  los  españoles  que  hacían  armas  contra  los  franceses. 

Debió  parecer  excelente  aquella  disposición  á  Soult,  desesperado  sin  duda, 
como  su  compañero,  de  la  obstinada  resistencia  del  pueblo  español,  pues  en  9  de 
Mayo  dictó  con  el  nombre  de  Reglamento  un  decreto  una  de  cuyas  disposiciones 
se  hallaba  concebida  en  estos  términos:  «No  hay  ningún  ejército  español  fuera 
del  de  S.  M.  C.  Don  José  Napoleón;  así  todas  las  partidas  que  existan  en  las  pro- 
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vincias,  cualquiera  que  sea  su  número  y  sea  quien  fuere  su  comandante,  serán 
tratadas  como  reuniones  de  bandidos.  Todos  los  individuos  de  estas  compañías 
que  se  cogieren  con  las  armas  en  la  mano  serán  al  punto  juzgados  por  el  preboste 
y  fusilados;  sus  cadáveres  quedarán  expuestos  en  los  caminos  públicos.» 

Tarda  anduvo  la  Regencia  en  contestar  á  esta  provocación,  pues  hasta  tres 
meses  después  (15  de  Agosto)  no  respondió.  Entonces  publicó  un  decreto  expre- 
sando que  por  cada  español  que  los  franceses  hiciesen,  por  virtud  de  la  orden  de 
Soult,  perecer,  serían  ahorcados  tres  franceses,  agregando  que  mientras  el  Duque 
de  Dalmacia  no  reformase  su  sanguinario  reglamento  «  sería  considerado  perso- 
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nalmente  como  indigno  de  la  protección  del  derecho  de  gentes,  y  tratado  como 
un  bandido  si  cayese  en  poder  de  las  tropas  españolas  ». 

Contribuyó  no  poco  este  decreto  de  represalia  á  templar  el  furor  del  indigna- 
do Soult. 

De  la  tentativa  de  libertar  á  Fernando  dio  noticia  don  Miguel  Azanza  en  una 
de  las  primeras  cartas  que  escribió  cuando  fué  por  José  enviado  á  Paris  con  en- 
cargo de  procurar  la  revocación  del  decreto  de  Napoleón  sobre  establecimiento 
de  los  gobiernos  militares  (1). 

Habíanse  antes  de  ahora  propuesto  sin  resultado  al  Gobierno  de  España  varios 
planes  para  libertar  á  Fernando.  Los  había  el  Gobierno  rechazado  por  irrealiza- 
bles, sin  desconocer  la  importancia  que  para  la  marcha  de  la  guerra  hubiera  te- 
nido el  hecho  de  presentarse  en  el  Reino  el  deseado  Rey.  No  la  desconocía  tam- 
poco Inglaterra,  por  lo  que  se  ve,  pues  su  Gobierno  se  preocupó  de  obtener  la 
libertad  del  hijo  de  Carlos  IV. 

Fué  iniciador  del  atrevido  proyecto  Carlos  Leopoldo,  Barón  de  Kolly,  irlandés 
según  unos,  borgoñón  según  el  general  Savary.  Era  Kolly  hombre  atrevido  y  as- 
tuto y  había  antes  desempeñado  con  éxito  diversas  secretas  comisiones,  en  re- 
compensa de  las  cuales  lord  Wellesley  le  había  regalado  un  sable  de  honor.  Pro- 
puso Kolly  al  Duque  de  Kent  un  plan  para  sacar  á  Fernando  de  Valencey  y 
trasladarle  á  un  puerto  de  España.  Por  sí  mismo  se  ofrecía  Kolly  á  realizar  la 
empresa.  El  Marqués  de  Wellesley  apoyó  al  Barón  y  se  le  proveyó  de  documentos 
que  acreditaran  su  persona  é  inspiraran  confianza  á  Fernando,  tales  entre  otros 
como  una  carta  original  de  Carlos  IV  escrita  en  latín  al  Rey  de  Inglaterra  cuando 
Fernando  casó  con  la  Princesa  María  Antonia  de  Ñapóles,  y  otras  dos  del  propio 
Monarca  inglés  dirigidas  á  Fernando.  Proveyósele  además  de  pasaporte,  itinera- 
rios, estampillas  y  sellos.  Se  le  dieron  letras  abiertas  contra  la  casa  de  Maensoff 
y  Clanoy  y  bastantes  brillantes  con  que  pudiera,  en  caso  apurado,  hacer  fondos. 


( 1 )  Es  interesante  esta  carta  porque  comprueba  la  insólita  contliicta  de  Fernando,  ciña  falta 
de  dignidad  es  dato  <nie  no  puede  olvidarse  para  juzgar  imparcialmeutc  el  proceder  de  patriotas 
y  afrancesados. 

'París,  10  de  Mayo  de  1810.  —  Excmo.  Sr.:  —  Es  imponderable  la  impresión  que  han  hecho  en 
Francia  las  noticias  publicadas  en  el  Moniíear  sobre  la  aprehensión  del  emisario  inglés,  Barón  de 
Kolly  en  Valencey  y  las  cartas  escritas  por  el  Principe  de  Asturias.  Cuando  yo  entré  en  Francia 
en  todos  los  pueblos  se  hablaba  de  esto.  El  vulgo  ha  deducido  mil  consecuencias  absurdas.  Lo  que 
se  cree  por  los  más  prudentes  es  que  Kolly  fué  enviado  de  aquí,  donde  residió  muchos  años,  para 
ofrecer  sus  servicios  á  la  Corte  de  Londres  y  que  consiguió  engañarla  perfectamente.  El  Príncipe, 
por  este  medio,  se  ha  desacreditado  y  hecho  despreciaiile  más  y  más  para  con  todos  los  partidos. 
Se  cree  no  obstante  que  el  Emperador  piensa  en  casarle,  y  que  tal  vez  será  con  la  hija  de  su  her- 
mano Luciano.  El  prefecto  de  Blois,  qua  ha  estado  muchos  días  en  Valencey,  me  ha  dicho  qvie 
esto  es  verosimil  y  que  él  mismo  ha  visto  una  carta  escrita  recientemente  por  el  Emperador  al 
Principe  en  términos  bastante  amistosos  y  asegurándole  que  le  cumpliría  todas  las  ofertas  hechas 
en  Bayona.  El  Principe  insta  por  salir  de  Valencey,  y  pide  que  se  le  dé  alguna  tierra,  aunque  sea 
hacia  las  fronteras  de  Alemania,  lejos  de  las  de  España  é  Italia,  y  da  muestras  de  sentir  y  des- 
aprobar lo  que  se  hace  en  España  á  nombre  suyo  ó  con  pretexto  de  ser  á  su  favor.  —  El  Duqde  de 
Santafé.  —  Sr.  Ministro  de  Negocios  Extramjekos. 
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En  Quiberon  esperaría  su  regreso  una  escuadra  con  víveres  para  cinco  meses. 

Atribuyese  á  deslealtad  de  un  secretario,  llamado  Alberto,  el  que  á  los  pocos 
días  de  llegado  á  París  KoUy  fuese  descubierta  la  trama  al  ministro  de  Policía 
Fouché,  que  mandó  prender  al  Barón  y  encerrarle  en  el  castillo  de  Vincennes 
(Marzo  de  1810). 

No  quiso,  sin  embargo,  el  gobierno  francés  desaprovechar  la  ocasión  que  se  le 
ofrecía  de  tantear  el  ánimo  de  Fernando  y  sus  parientes,  y  así  se  propuso  á  Kolly 
que  fuese  á  Valencey  j^  continuara  la  ejecución  del  plan  de  acuerdo  con  el  minis- 
tro francés.  Prometióseie  á  cambio  de  este  servicio  la  libertad  y  el  aseguramiento 
de  la  suerte  de  sus  hijos. 

Mostróse  digno  Kolly  y  rechazó  el  papel  que  se  pretendía  hacerle  representar. 

Contrarió  esta  resolución  al  ministro  de  Policía;  pero  ni  por  ella  desistió  de 
explorar  á  Fernando  y  los  suyos. 

Aprovechando  los  papeles  encontrados  á  Kolly,  se  encomendó  la  misión  de 
substituirle  á  un  tal  Richard  que,  fingiendo  ser  Kolly,  se  avino  á  introducirse  en 
el  palacio  de  Valencey  vestido  de  buhonero  y,  con  el  pretexto  de  vender  objetos 
curiosos,  hablar  á  Fernando. 

Avistóse  primero  Richard  con  Amezaga  y  luego  con  el  Infante  Don  Antonio 
( 2  de  Abril).  Consiguió  al  fin  verse  en  presencia  de  Fernando.  Apenas  inició  el  ver- 
dadero fin  de  su  visita  mostróse  Fernando  indignadísimo  y  ordenó  que  se  diese 
cuenta  de  todo  al  gobernador  Berthcmy,  como  se  hizo,  reduciendo  desde  luego  á 
prisión  al  fingido  Barón  de  Kolly. 

Muéstranse,  cuantos  refieren  el  suceso,  dudosos  del  móvil  que  decidió  la  con- 
ducta de  Fernando. 

Dicen  unos  que  acaso  le  resolvió  á  adoptarla  el  comprender  que  se  trataba  de 
una  farsa  policiaca;  otros,  que  no  se  sintió  con  valor  para  secundar  el  plan;  alguno, 
que  quiso  hacer  méritos  ante  Napoleón. 

Parecen  las  dos  últimas  opiniones  las  más  acertadas,  pues  la  primera  no  es 
presumiljle  en  quien  tantas  muestras  dio  de  carecer  de  ingenio  y  perspicacia. 

A  raíz  de  estos  sucesos  escribió  Fernando  (4  de  Abril),  una  de  las  cartas  á 
que  más  arriba  nos  hemos  referido  expresando  su  deseo  de  ser  prohijado  por  Na- 
poleón. 

Indudablemente  y  por  poca  inteligencia  que  debamos  conceder  á  Fernando, 
es  lo  más  verosímil  que  juzgase  para  siempre  perdido  el  Trono  de  España.  Su 
propia  conducta  debía,  avergonzándole,  presentarle  á  sus  mismos  ojos  como  in- 
digno de  volver  á  sentarse  en  medio  de  un  pueblo  que  había  abandonado  de  tan 
indecoroso  modo. 

Asustaríale  quizá,  la  idea  de  volver  á  España,  donde  no  podía  menos  de  presu- 
mir que  habían  de  ser  muchos  sus  enemigos. 

La  verdad  es  que  ni  pueblo  ni  Rey  se  conocían.  Fernando  no  presumiría  á  los 
españoles  tan  faltados  de  sentido  común  como  lo  eran,  ni  los  españoles,  á  pesar 
de  que  las  cartas  más  humillantes  de  Fernando  fueron  con  toda  malicia  publica- 
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das  en  el  Moniteuv,  quería  convencerse  de  que  el  suspirado  Fernando  era,  como 

ser  moral,  muy  inferior  á  los  más  inferiores. 

Ello  es  que  cuando  Berthemy  compareció  ante  Fernando,  Fernando  le  dijo : 
«  Los  ingleses  han  causado  graves  danos  á  la  nación  española  tomando  mi 

nombre,  y  ahora  mismo  están  haciendo  correr  la  sangre.  El  ministerio  inglés, 

falsamente  persuadido  de  que  yo  estoy  aquí  detenido  por  fuerza,  me  propone 
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medios  de  fuga,  pues  me  ha  enviado  un  emisario  que,  bajo  el  pretexto  de  vender- 
me objetos  curiosos,  debió  darme  un  recado  de  S.  M.  el  Rey  de  Inglaterra.» 

Berthemy  en  su  comunicación  al  ministro  de  Policía,  pudo  decirle : 

«  Creo  que  el  Príncipe  Fernando  está  animado  del  mejor  espíritu  y  persuadido 
íntimamente  de  que  sólo  S.  M.  el  Emperador  es  su  apoyo  y  mejor  i^rotector... 
Un  profundo  reconocimiento,  un  deseo  y  una  esperanza  de  ser  declarado  hijo 
adoptivo  de  S.  M.  I.  son  los  sentimientos  que  llenan  el  corazón  de  su  Alteza.» 

Recuérdese  que  Fernando  deseaba  la  concesión  de  algunas  tieri'as,  pero  lejos 
de  España. 

¡Tan  perdida  y  tan  justamente  perdida  creía  su  Corona! 

¡Y  entre  tanto  en  España,  se  juzgaba,  por  los  que  las  conocían,  como  invencio- 
nes del  Emperador  los  actos  de  sumisión  de  Fernando! 

Asi  lo  pensó  y  lo  declaró  aquel  Consejo  Real  de  España  é  Indias,  en  una  de 
cuyas  sesiones,  la  del  9  de  Junio,  dijo  el  consejero  Torremuzquiz: 
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—Sé  que  el  Emperador  de  los  franceses  tiene  decretado  el  enlace  de  nuestro 
Monarca  Fernando  VII  con  la  hija  de  su  hermano  José,  intruso  Rey  de  España, 
declarándole  en  su  virtud  Principe  de  Asturias,  con  derecho  á  la  Corona  de  Espa- 
ña, aun  cuando  su  hermano  tenga  hijo  varón,  con  la  calidad  de  que  en  lo  suce- 
sivo, no  se  ha  de  nombrar  Fernando  de  Borbón,  sino  Fernando  Napoleón,  por 
haberle  declarado  su  hijo  adoi3tivo,  á  consecuencia  de  la  carta  que  Fernan- 
do VII  escribió  á  Bonaparte. 

Testimonióse  esta  declaración  del  de  Torremuzquiz  y  se  la  pasó  á  informe  de 
los  dos  fiscales  del  Consejo.  Informaron  éstos  y,  aprobado  su  dictamen,  acordó  el 
Consejo  excitar  á  la  Regencia  á  que  dirigiese  á  los  españoles  de  ambos  mundos 

un  solemne  manifiesto  tranquilizando  los 
ánimos  y  que  detuviera  la  salida  de  todo 
buque  para  América  á  fin  de  impedir  que 
llegaran  alli  por  otro  conducto  que  el  de- 
bido noticias  tan  alarmantes. 

Lo  más  notable  de  la  actitud  del  Con- 
sejo fué  que,  enemigo  como  era  de  la 
reunión  de  Cortes,  la  declaró  entonces 
único  remedio  contra  las  malas  artes  de 
Napoleón.  « El  Consejo  entiende,  dijo  á 
la  Regencia,  de  absoluta  necesidad  y  de 
•sumo  interés  que  en  el  manifiesto  se  ase- 
gure la  pronta  celebración  de  las  Cortes 
y  que  se  cumpla  y  realice  luego,  luego, 
esta  grande  obra,  pues  ella  es  el  medio 
más  ¡prudente,  el  más  poderoso  y  acaso 
el  único  que  puede  salvarnos...  Las  Cor- 
tes para  luego,  luego,  y  del  mejor  modo 
posible,  pueden  ser  nuestro  remedio... 
Urgen,  Señor,  las  Cortes,  y  no  hay  re- 
paro en  que  se  celebren  legítimamente 
con  los  diputados  posibles  porque  la  necesidad  dispensa  y  recomienda  lo  mismo 
que  en  otras  circunstancias  no    deberia  ejecutarse...   (Consulta  del    Consejo  de 
17  de  Junio). 

Otra  novedad  debe  señalarse  en  la  consulta  del  Consejo,  y  fué  el  que  pidiese 
la  libertad  de  la  imprenta  como  un  medio  conveniente  á  la  defensa  y  felicidad  de 
la  Patria. 

Por  lo  que  respecta  á  su  cambio  de  orientación  en  la  reunión  de  Cortes,  no 
puede  extrañarnos  si  consideramos  la  popularidad  de  la  idea.  Era  ya  general  el 
clamoreo  de  la  opinión  porque  se  reuniese  la  representación  nacional. 

El  mismo  dia  17  de  Junio  en  que  acordaba  el  Consejo  excitar  á  la  Regencia 
en  el  sentido  de  reunir  pronto  las  Cortes,  los  diputados  de  Galicia,  Cataluña, 


El  Coude  de  Toruno. 
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Castilla,  Cuenca,  Asturias,  Murcia,  Álava,  Rioja  y  León  (1),  se  dirigían  á  la  Re- 
gencia con  un  documento  notable  por  más  de  un  concepto. 

«La  convocación  de  las  Cortes,  decían  entre  otras  cosas  los  diputados,  se 
hace,  Señor,  á  cada  instante  más  precisa.  Una  nación  que  como  la  española  ha 
estado  por  tantos  siglos  sumida  en  el  abatimiento  y  la  ignorancia,  á  merced  de 
la  arbitrariedad  de  un  ministro,  de  un  valido,  de  un  Rey  débil  ó  disipado,  sin 
apoyo,  sin  constitución,  sin  libertad,  sujeta  y  esclava,  necesita  de  toda  la  ener- 
gía, de  toda  la  actividad,  de  la  extensión  de  las  buenas  ideas  para  que  lleguen 
éstas  á  formar  un  hábito  que  contrarreste  y  se  oponga  al  que  arraigó  la  servi- 
dumbre de  ta,ntos  años.  Esto  tan  sólo  se  puede  conseguir  con  interesar  al  pueblo; 
con  hacerle  ver  que  no  solamente  pelea  por  expeler  al  enemigo  sino  para  conso- 
lidar su  felicidad  futura,  para  asegurar  á  sus  hijos  tranquilidad  y  sosiego,  y  go- 
zar los  que  sobrevivan,  en  medio  de  un  Gobierno  justo,  del  fruto  de  su  sangre  y 
de  sus  sudores.  ¿De  qué  no  es  acreedor  ese  pueblo  valiente  y  denodado  que  ro- 
deado de  obstáculos,  con  escasos  recursos,  sin  grandes  estímulos,  haciendo  rena- 
cer el  carácter  de  nuestros  padres,  sin  cesar  persigue,  incomoda  y  constante- 
mente aborrece  á  un  enemigo  atroz,  después  de  dos  años  de  devastación  y 
pérdidas  sin  fin?  ¿Y  qué  modo  de  interesarle  sino  el  de  una  representación  nom- 
brada por  él  mismo  en  que  deposite  su  confianza,  que  le  saque  de  su  estado 
pasivo,  nulo  y  le  haga  conocer  que  con  sus  manos  se  fabricará  la  felicidad  ó  la 
desgracia?  ¿ni  quién  podrá  apurar  los  infinitos  recursos  que  ha  menester  la  Nci- 
ción  para  una  guerra  tan  destructora  sino  ella  misma  por  medio  de  sus  represen- 
tantes? ¿ni  quién  oponer  á  las  intrigas  y  enredos  de  un  enemigo  atrabiliario  y 
astuto  una  barrera  insuperable,  sino  esta  misma  representación  que  siendo  la 
expresión  de  los  sentimientos  de  la  Nación  entera  disipará  todos  sus  proyectos, 
todas  sus  arterias  y  dejará  ver  la  ponzoña  que  encubre  con  engaños  y  mentiras? 
¿ni  con  más  claridad,  quién  pesar  con  detenimiento  el  estado  critico  de  la  Patria 
si  fuesen  ciertas  las  voces  que  por  el  público  se  han  divulgado  de  la  adopción  de 
nuestro  deseado  Fernando  por  Napoleón  y  de  su  matrimonio?  nuevo  lazo  que 
querrá  el  tirano  tender  al  incauto  Monarca  y  al  honrado  pueblo  español.  Antes, 
Señor,  que  la  nación  española  conociese  las  dinastías  extranjeras  de  Austria  y 
de  Borbón,  frecuentemente  se  convocaban  las  Cortes;  las  minoridades,  las  gue- 
rras contra  moros,  la  imposición  de  algún  nuevo  tributo  bastaba  sólo  para  lla- 
marlas: ellas  contribuyeron  á  dar  á  los  españoles  aquel  carácter  grande  que 
llenó  de  sus  hechos  la  historia  del  siglo  xvi,  y  la  falta  de  ellas  ó  su  reunión  rara 
y  servil  con  el  concurso  de  otras  causas,  hizo  decaer  á  nuestra  Patria  del  ápice 
á  que  había  llegado  en  Europa  y  de  ser  temida  y  respetada  al  desprecio  y  nuli- 
dad que  no  debía.»  (2) 

(1)  El  Conde  lie  Toreuo,  Trifóu  Orti/.  de  Pinedo,  .losé  de  Espiga,  .Juan  Jlartinez  Oliva.  Pedro 
Peón  Heredia,  Guillermo  Huakle,  Francisco  Lesús,  Niceto  de  Larreta,  ,Tuan  P.ernardo  Quiroga 
y  Uria,  José  de  Arguiliz,  Joaquín  de  Baeza,  José  Cuervo. 

(2)  Archivo  del  Congreso.  —  Expedientes.  —  Legajo  5.°,  núm.  b. 
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Toreno  y  Hualde,  diputados  respectivamente  de  León  y  Cuenca,  fueron  los 
encargados  de  presentar  esa  exposición  que  disgustó  no  poco  al  obispo  de  Oren- 
se, promoviéndose  entre  uno  y  otros  un  vivo  incidente  que  cortó  con  oportunidad 
la  intervención  del  general  Castaños. 

Que  la  Regencia,  sin  embargo,  venía  preocupándose,  antes  de  esas  excitacio- 
nes de  diputados  y  Consejo  (1),  de 
la  necesidad  de  convocar  las  Cor- 
tes, pruébalo  que  con  fecha  13  de 
aquel  mes  se  remitió  al  secretario 
de  Estado  y  del  despacho  de  Gracia 
y  Justicia,  un  Real  Decreto  en  el 
que  manifestaba  su  convencimiento 
de  que  acaso  el  único  medio  de  ver 
realizadas  sus  benéficas  intencio- 
nes era  la  congregación  y  celebra- 
ción de  Cortes,  y  al  efecto:  «quiere 
y  manda,  decía,  que  inmediata- 
mente se  lleve  á  efecto  la  convo- 
cación resuelta»  y  seguía  encare- 
ciendo la  necesidad  de  activar  las 
elecciones. 

Este  decreto  no  llegó  á  publicar- 
se, pues  fué  substituido  por  otro  del 
día  18  en  que  se  mandó  verificar 
inmediatamente  las  elecciones  que 
faltase  por  hacer,  señalando  todo  el 
mes  de  Agosto  para  que  se  congre- 
garan las  Cortes  en  la  isla  de  León. 
El  día  14,  había  la  Regencia  lla- 
mado á  su  seno  á  don  Martín  de 
Gai-ay  para  que  como  secretario 
que  había  sido  de  la  Junta  central 
aclarase  si  el  propósito  de  ésta,  al 
expedir  la  convocatoria  de  Enero, 
era  que  se  celebrasen  las  Cortes  di- 
vididas en  dos  Estamentos  ó  que  deliberasen  juntos  prelados,  grandes  y  diputados. 
El  texto  de  la  convocatoria  bastaba  para  resolver  la  duda  que  manifestaba  la 
Regencia,  pues  es  indudable  que  la  Junta  se  había  propuesto  que  se  celebrasen 
por  Estamentos.  Asi  lo  confirmó  Garay,  si  bien  manifestando  que  las  contingcn- 


Ejército  francés. 


Cahalleria  ligera. 


(1)    También  la  Junta  de  Cádiz  elevó  íi  la  Regencia  en  17  de  Junio  una  exposición  pidiendo  la 
pronta  reunión  de  Cortes. 
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cias  de  la  época  no  le  habían  permitido  expedir  al  pronto  sino  la  convocatoria 
del  Estado  general,  que  era  la  más  urgente  y  que  por  esto  el  pueblo  había  enten- 
dido que  debían  concurrir  promiscuamente  los  individuos  de  todos  los  Estados  y 
que  no  habría  por  consecuencia  sino  un  solo  Estamento. 

Aún  después  de  publicado  el  decreto  del  18  de  Junio,  consultó  la  Regencia  so- 
bre la  cuestión  de  los  Estamentos  á  varias  corporaciones  y  entre  ellas  al  Consejo 
entero  que  se  dividió  en  mayoría  y  minoría.  Declaróse  la  mayoría  partidaria  del 
Estamento  único,  que  era  la  opinión  popular.  Opinó  sin  embargo  el  Consejo  de 
Estado  que,  si  bien  no  convenia  alterar  la  convocatoria,  la  Nación  por  sus  repre- 
sentantes reunidos  resolvería  después  si  había  ó  no  de  dividirse  en  brazos  ó  Esta- 
mentos. La  Regencia  optó  por  el  Estamento  único. 

Resolvió  también  la  Regencia  que  por  esta  vez  cada  ciudad  de  las  antiguas  de 
voto  en  Cortes  nombrara  para  diputado  un  individuo  de  su  ayuntamiento;  que  del 
mismo  derecho,  en  premio  de  sus  servicios,  usaría  cada  .Junta  provincial ;  que 
para  el  resto  de  la  diputación  se  elegiría  un  diputado  por  cada  50,000  almas  y  por 
el  método  indirecto,  ^jasando  por  los  'tres  grados  de  parroquia,  de  partido  y  de 
l^rovincia,  habiendo  de  sortearse  después  entre  los  tres  que  hubieran  reunido  la 
mayoría  absoluta  de  votos;  que  las  provincias  de  nuestros  dominios  de  América 
y  Asia  tuvieran  representación  en  estas  Cortes,  como  la  había  acordado  la  Cen- 
tral, pero  más  amplia  y  variando  algo  el  sistema  de  elección. 

La  distancia  en  cuanto  á  las  representaciones  ultramarinas  y  su  situación  en 
cuanto  á  la  de  provincias  ocupadas,  inspiró  el  decreto  de  suplencias  de  8  de  Sep- 
tiembre (1 1.  Por  él  habían  de  nombrarse  veintitrés  suplentes  por  las  provincias 
ocupadas  y  treinta  por  las  Indias.  Debía  elegírselos  de  entre  los  naturales  de 
unas  y  otras  residentes  en  la  isla  de  León  ó  en  cualquiera  provincia  libre. 

Respecto  de  las  suplencias  de  Indias  es  muj^  de  notar  en  este  decreto  su  dispo- 
sición XVI,  que  dice  así : 

«  Aunque  no  es  dudable  que  la  calidad  de  indio  puro  y  de  sus  descendientes 
con  españoles,  no  obsta  al  goce  de  los  derechos  comunes  á  éstos,  se  declara  á 
maj^or  abundamiento  que  unos  y  otros,  si  los  hubiere  aquí,  puedan  ser  elegidos 
diputados,  como  iguales  vasallos,  así  como  lo  habrán  sido  ó  podido  ser  los  resi- 
dentes en  Indias.» 

Por  la  isla  de  Cuba  debía  nombrarse  dos  suplentes  y  dos  por  Filipinas. 

Debían  los  suplentes  todos  cesar  si  llegaban  los  diputados  propietarios,  si  con- 
seguían elegirles  las  provincias  ocupadas  ó  venían  los  nombrados  en  América. 


(1)  Entre  lo»  apéndices  con  (|ue  ¡lustramos  el  relato  del  levantamiento  y  guerra  de  indepen- 
dencia, hallará  el  lector  Integro  este  importante  y  curioso  decreto  cuya  lectura  recomendamos 
á  los  que  se  interesen  por  conocer  nuestra  historia  parlamentaria.  Don  Manuel  Fernández  Mar- 
tin, en  su  excelente  obra,  Derecho  parlamentario  español,  dice  como  nota  á  este  decreto:  «En  1819 
eran  ya  muy  raros  los  ejemplares  de  este  documento,  importantísimo  para  la  historia  legal  de 
las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  ISIO.  En  tal  concepto  lo  reprodujo  el  periódico  de  Lon- 
dres titulado  El  espiañol  constitucional,  en  el  tomo  2.°,  páginas  32  á  43,  núm.  IX,  correspondiente 
al  mes  de  Mayo  de  dicho  año  de  1819,  de  donde  se  ha  tomado. » 
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Según  se  ve,  á  principios  de  Septiembre  no  estaban  aún  reunidas  las  Cortes 
que  para  Agosto  había  convocado  en  su  decreto  de  17  de  Junio  la  Regencia.  No 
tardó  ya  sino  días  en  realizarse  tan  trascendental  acontecimiento. 


Antes  de  volver  al  sitio  de  Ciudad-Rodrigo  y  á  las  operaciones  militares,  plá- 
cenos reproducir  aquí  un  episodio  histórico  relatado  en  la  Historia  de  Cádiz  y  su 
provincia  por  don  Adolfo  de  Castro,  y  que  pinta  de  mano  maestra  al  obispo  de 


3 


Ejército  francés.  —  Cazador  de.  eahalleria. 

Orense,  figura  de  importancia  en  la  historia  de  la  Cortes  de  Cádiz,  Cortes  de 
cuyos  preparativos  acabamos  de  ocuparnos  y  cuyos  trascendentales  actos  serán 
muy  pronto  materia  de  nuestra  atención. 

«Cuando  llegó  el  caso  de  crecer  las  urgencias  y  de  hallarse  con  todos  los  re- 
cursos agotados,  no  por  eso  desmayó  el  ánimo  de  la  Junta  para  insistir  y  persistir 
cerca  de  las  personas  que  pudieran  facilitar  otros  nuevos. 

» Sucedió  en  cierta  ocasión  que  aumentándose  las  deudas  de  un  modo  conside- 
rable, negáronse  contratistas  y  abastecedores  del  ejército  de  la  Isla  á  facilitar 
víveres,  y  viéronse  los  soldados  en  la  precisión  de  comer  el  bacalao  que  el  día 


SIGLO  XIX  595 

antes  habían  arrojado  como  podrido.  En  tal  ai3uro,  recordó  un  miembro  de  la 
Junta  que  en  poder  de  la  Regencia  existía  mucha  plata  labrada  de  las  iglesias 
del  interior  de  España,  que  en  Cádiz  se  había  depositado  para  salvarla  de  la  ra- 
pacidad de  los  enemigos.  Determinóse  por  la  Junta  que  una  comisión  pasara  á 
ver  á  la  Regencia  con  el  objeto  de  que  la  entregase  para  su  venta.  Presidía  ya 
este  cuerpo  el  obispo  de  Orense,  hombre  locuacísimo  y  de  una  astucia  propia  de 
sus  años.  Era  muy  pequeño  de  cuerpo,  encorvado,  de  ojos  vivísimos  y  de  mirada 
penetrante.  Aún  más  que  caduco  y  decrépito  parecía  moribundo:  su  rostro  pálido 
y  macilento  demostraba  á  muchos  que,  más  que  de  los  años,  era  el  obispo  victima 
del  ayuno  y  cadáver  de  la  abstinencia.  Los  muchos  enemigos  que  había  concitado 
contra  su  persona  la  soberbia  de  su  condición,  aseguraban  que  la  ignorancia  llevó 
los  días  de  su  niñez,  que  llevó  la  incontinencia  los  días  de  su  juventud,  que  llevó 
la  ambición  los  días  de  su  virilidad,  y  que  la  pei'severancia  en  sus  errores  iba 
llevando  los  días  de  su  vejez. 

»Uno  délos  vocales  déla  Junta  expuso,  con  cuanta  fuerza  tenía  y  podía, 
necesidad  presente:  usó  de  los  términos  más  vivos  para  explicar  el  infortunio  de 
las  tropas.  Verdad  era  ésta  que  una  sola  vez  oída,  debía  bastar  para  conmover 
el  ánimo  del  obispo;  pero  su  piedad  era  campo  estéril,  fuente  seca,  llama  sin 
ardor.  Oyó  las  desdichas  de  nuestros  defensores  cual  si  le  hablasen  en  descono- 
cida lengua:  tibias  fueron  las  razones  con  que  respondió,  preguntando  los  medios 
más  fáciles  de  poner  fin  á  las  necesidades  de  nuestro  ejército.  Manifestaron  los  de 
la  Junta  el  único:  vender  la  plata  labrada  de  los  templos.  Indignóse  el  obispo  cual 
si  le  proi3usieseu  una  maldad  que  sólo  pudiera  forjarse  en  depravados  pensa- 
mientos, cuando  sus  autores  no  tenían  otro  fin  sino  el  bien  común;  mandólos  callar: 
negáronse  los  de  la  Junta  alegando  que  los  representantes  de  Cádiz  tenían  dere- 
cho á  ser  oídos  y  que  lo  serían.  Reiteraron  y  perseveraron  en  su  demanda.  Cali- 
ficóla de  sacrilega  el  de  Orense.  Replicáronle  que  vender  las  alhajas  de  los 
templos  para  lucrarse,  sería  un  delito;  pero  para  redimir  las  necesidades  á  po- 
bres, tan  pobres  como  los  soldados  que  defendían  la  Religión  y  la  Patria,  sería  un 
acto  de  misericordia.  Herejía  llamó  á  esta  proposición  el  obispo;  pero  los  de  la 
Junta  le  dijeron  que  más  querían  ser  herejes  con  San  Ambrosio,  que  no  católicos 
como  él;  puesto  que  este  santo  en  su  tratado  De  officibus,  decía:  Vasa  sacrorum 
venderé  opus  est  ut  quis  fide  syncera  et  perspicaci  prudentia  misericordia  manus  im- 
pleat.  Sancsi  aliquis  in  sua  declinat  emolumenta,  crimen  est:  si  vero  pauperibus  ero- 
gat,  redimit,  misericordia,  est. 

» La  misma  ira  del  de  Orense  fué  la  pregonera  de  su  temeraria  ignorancia:  le- 
vantóse de  su  sillón,  arrojó  la  campanilla  que  convulsivamente  apretaba,  y  se 
salió  del  aposento,  dejando  sin  más  respuesta  que  el  desaire  á  los  mensajeros  de 
la  Junta.  Estos,  delante  de  los  demás  Regentes,  anunciaron  que  el  agravio  infe- 
rido en  sus  personas  á  Cádiz  no  quedaría  impune,  y  que  desde  aquel  momento  la 
Junta  cortaba  toda  relación  con  la  Regencia.  Grave  era  el  conflicto  á  no  mediar 
Castaños,  el  cual  con  el  favor  de  su  afabilidad  procuró  vencer  el  encono  de  los  de 
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la  Junta  y  evitar  que  las  disidencias  pasaran  adelante.  No  se  vendió  la  plata  la- 
brada de  los  templos,  pues  la  obstinación  del  de  Orense  no  pudo  ser  derribada; 
pero  se  buscaron  otros  arbitrios  para  desvanecer  las  necesidades  del  ejército.» 
Y  volvamos  ya  á  las  operaciones  de  guerra. 


Quería  á  toda  costa  Napoleón  desembarazar  de  ingleses  Portugal,  y  para  ob- 
tenerlo dispuso  contra  aquel  Reino  una  expedición  compuesta  de  los  cuerpos 


6."  y  8.°  de  Castilla  y  el  2."  que  luego  se  le  juntó  yendo  de  Extremadura,  en  junto 
más  de  60,000  hombres.  Para  el  mando  de  tan  numeroso  ejército  fué  nombrado 
el  Duque  de  Rívoli,  mariscal  Massena. 

Erales  preciso  apoderarse  de  Ciudad-Rodrigo,  y  cá  fines  de  Abril,  después  de 
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intimciciones  desoídas,  hi  sitiarou  formalmente.  No  les  obligaba  ciertamente  i\ 
ese  alarde  de  fuerzas  lo  temible  de  Ciudad -Rodrigo  como  plaza  fuerte,  pues  ape- 
nas si  podía  contarse  entre  las  de  tercera  clase.  Obligóles  á  tanto  la  confianza 
que  los  de  la  plaza  tenían  en  el  auxilio  que  les  prestaría  lord  Wellington,  que  se 
hallaba  con  su  cuartel  general  en  Viseo. 

Gobernaba  la  ciudad  don  Andrés  Pérez  de  Herrasti  con  una  guarnición  de 
5,500  hombres  y  unos  doscientos  cuarenta  jinetes  acompañados  por  don  Julián 
Sánchez.  Habían  protegido  los  sitiados  con  atrincheramientos  uno  de  los  dos 
arrabales  de  la  ciudad,  el  de  San  Francisco  bastante  extenso;  fortalecieron  ade- 
más varios  edificios  y  conventos,  y  por  el  lado  del  río  levantaron  estacadas  y 
abrieron  cortaduras.  En  la  bóveda  de  la  catedral  y  en  varias  bodegas  deposita- 
ron la  pólvora. 

Sostuvieron  los  sitiados  de  Abril  á  Junio  y  aún  antes  de  esta  fecha,  diversos 
encuentros,  é  hicieron  salidas  impetuosas.  A  fines  de  Junio  comenzaron  los  fran- 
ceses á  cañonear  la  ciudad  con  46  piezas  que  formaban  siete  baterías.  Respondió 
la  ciudad  con  bravura,  luchando  confundidos  hombres  y  mujeres  de  todas  las 
clases  sociales.  Distinguiéronse  por  su  bélico  ardor  una  mujer  del  pueblo  llamada 
Lorenza  que  fué  herida  dos  veces,  y  según  Toreno,  hasta  dos  ciegos  que  fueron 
empleados  en  activos  y  útiles  trabajos,  y  no  cesaban  de  gritar  en  los  parajes  de 
mayor  peligro :  Animo,  muchachos.  ¡Viva  Fernando  Vil!  ¡Viva  Ciudad- Rodvicjo! 

El  26  batieron  los  franceses  en  brecha  el  torreón  del  Rey  que  quedó  derribado 
en  la  siguiente  mañana.  El  28,  habiendo  ya  llegado  al  campo  francés  el  mariscal 
Massena,  intimó  de  nuevo  Ney  la  rendición  de  la  plaza.  A  su  intimación  respon- 
dió Herrasti  diciendo  entre  otras  cosas:  «después  de  49  años  que  llevo  de  servi- 
cios, sé  las  leyes  de  la  guerra  y  mis  deberes  militares...  Ciudad-Rodrigo  no  se 
halla  en  estado  de  capitular. » 

Imaginando  el  parlamentario  que  la  confianza  del  gobernador  tenía  por  prin- 
cipal fundamento  el  auxilio  que  de  Wellington  esperaba,  propúsole  despachar  á 
los  reales  ingleses  un  correo  que  averiguase  de  manera  cierta  el  intento  del  ge- 
neral aliado.  Aunque  Herrasti  aceptó,  no  esperó  Ney  á  la  vuelta  del  correo,  y 
renovando  el  fuego  adelantó  sus  trabajos  hasta  70  toesas  de  la  plaza. 

Aún  descontento  Massena  del  plan  de  ataque,  procuró  mejorarlo.  Continuaron 
los  sitiados  defendiéndose  con  valentía.  Los  artilleros,  dirigidos  por  el  brigadier 
don  Francisco  Ruíz  Gómez,  hacían  en  el  enemigo  grande  estrago,  y  los  ingenieros 
dirigidos  por  el  teniente  coronel  don  Nicolás  Verdejo,  practicaron  oportunos  tra- 
bajos. El  3  de  Julio  consiguieron,  sin  embargo,  los  franceses  ocupar  el  ari-abal  de 
San  Francisco. 

El  5  hicieron  los  nuestros  una  salida  gloriosa:  comenzaron  á  acometer  por  el 
arrabal  del  puente  y,  corriéndose  luego  al  de  San  Francisco  por  la  derecha  del 
convento  de  Santo  Domingo,  sorprendieron  á  los  contrarios  haciéndoles  bastan- 
tes muertos  y  destruyendo  muchos  de  sus  trabajos.  Aumentaba  su  ardor  la  con- 
vicción en  que  estaban  de  que  de  un  momento  á  otro  llegaría  el  socorro  del  inglés. 
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No  llegó.  El  8,  hi  brecha  abierta  en  la  falsa-braga  y  en  la  miu'iilla  alta  de  la 
plaza  llegó  á  medir  hasta  20  toesas.  Era  temerario  resistir  más.  El  10  resolvió  el 
gobernador  capitular  de  acuerdo  con  todas  las  autoridades.  Enarbolóse  bandera 
blanca  y  salió  de  la  plaza  un  oficial  parlamentario  que  hallándose  con  Ney  reci- 
bió de  éste  el  encargo  de  que  para  tratar  de  la  capitulación,  se  presentase  en 
persona  el  gobernador.  Prestóse  á  ello  Hcrrasti,  y  fué  bien  recibido  jjor  Ney  que 
elogió  su  defensa  y  afirmó  ser  excusado  extender  por  escrito  la  capitulación, 
pues  desde  luego  la  concedía  honrosa,  quedando  la  guarnición  prisionera  de 
guerra.  Cumplió  Ney  su  palabra,  si  bien  extremó  su  rigor  sólo  con  los  individuos 
de  la  Junta  que,  presos,  fueron  conducidos  á  pie  á  Salamanca  y  trasladados  á 
Francia  luego. 

Perdieron  los  españoles  en  este  sitio  unos  1,500  hombres.  Mayores  aún  fueron 
las  pérdidas  de  los  franceses. 

El  enojo  de  los  nuestros  contra  los  ingleses  creció  de  punto. 

Después  del  triunfo  de  Ciudad-Rodrigo,  ahuj'entaron  los  franceses  al  general 
Mahy,  que  desde  el  Vierzo  había  avanzado  á  Astorga,  arrojaron  de  Alcañices  á 
Echevarría,  y  se  apoderaron  de  Puebla  de  Sanabria  que  ocupaba  con  alguna 
tropa  don  Francisco  Taboada  y  riil.  Puebla  de  Sanabria  fué  á  poco  recuperada 
por  los  españoles,  que  hicieron  prisionera  la  guarnición  francesa.  Una  división 
de  cerca  de  6,000  hombres  hubieron  de  enviar  en  Agosto  los  franceses  para  vol- 
ver á  apoderarse  de  la  pequeña  villa. 

Si  contaba  Massena,  según  afirmó  en  una  proclama  dirigida  á  los  portugueses, 
con  100,000  hombres  para  la  invasión  de  Portugal,  Wellington  contaba  para  su 
defensa  con  80,000  bien  mantenidos  y  armados. 

Además,  previsor  Wellington,  había  ideado  un  costoso  plan  de  defensa  que, 
aprobado  previamente  por  el  gobierno  británico,  le  había  permitido  crear  posi- 
ciones verdaderamente  inexijugnables.  Todo  el  territorio  hasta  cerca  de  Coimbra 
que  se  calculaba  camino  obligado  de  Massena,  fué  destruido.  Fortificóse  cuida- 
dosamente las  líneas  llamadas  luego  de  Torres-Vedras.  Partía  la  primera  de 
estas  líneas  de  Alhambra,  orillas  del  Tajo,  y  ocupaba  un  espacio  de  siete  leguas, 
siguiendo  la  conformación  sinuosa  de  las  montañas  hasta  el  mar  y  embocadero 
del  Sizandro.  La  segunda,  distaba  de  la  anterior  de  dos  á  tres  leguas;  partía  de 
Quíntela  y,  prolongándose  unas  seis  leguas,  terminaba  en  la  desembocadiu-a  del 
río  San  Lorenzo.  Una  tercera  línea,  pasado  Lisboa,  al  desembocar  del  Tajo,  en- 
cerraba el  castillo  de  San  Julián,  y  favorecería  en  caso  de  necesidad  el  embarco 
de  los  ingleses.  Había  en  estas  líneas  ciento  cincuenta  fuertes  y  hasta  seiscientos 
cañones. 

No  había  de  ser  tampoco  pequeño  auxiliar  de  los  aliados  lo  quebrado  del  te- 
rreno que  habían  de  recorrer  los  invasores,  terreno  por  falta  de  caminos  casi  im- 
practible  para  la  artillería,  y  la  pobreza  del  país.  Había  aún  de  aumentar  la  es- 
casez, la  orden  de  la  Regencia  por  la  que  debían  los  habitantes  abandonar,  bajo 
pena  de  muerte,  á  la  aproximación  de  los  franceses,  sus  hogares  llevándose  con' 
sigo  ó  destruyendo  todo  género  de  subsistencias. 
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Sabíase,  además,  que  entre  Massena  y  Ney  no  reinaba  la  mejor  armonía. 

Del  15  al  20  de  Agosto,  plantaron  los  franceses  contra  la  plaza  de  Almeida 
once  baterías  con  sesenta  y  cinco  piezas  de  artillería.  No  carecía  Almeida  de 
defensa,  pues  contaba  con  buenos  muros  con  foso,  camino  cubierto,  seis  baluar- 
tes, seis  rebellines,  un  caballero  que  dominaba  la  campiña,  tenía  almacenes  á 
prueba  de  bomba,  y  estaba  además  bien  municionada. 

Guarnecían  Almeida  4,000  hombres  mandados  por  el  coronel  inglés  Cox. 

Sin  una  inesperada  catástrofe  hubiera  Almeida  resistido  por  lo  menos  tanto 
como  Ciudad-Rodrigo.  Pero  el  26,  el  fuego  horroroso  de  los  franceses,  sobre  incen- 
diar muchas  casas,  voló  los  tres  más  principales  almacenes  de  pólvora  encerríi- 
dos  en  un  castillo  antiguo  situado  en  medio  de  la  ciudad.  La  explosión  fué  tan 
formidable,  que  resquebrajó  ó  aportilló  por  diversas  partes  los  muros,  desmontó 
casi  todos  los  cañones,  derrumbó  la  mayor  parte  de  las  casas  y  produjo,  en  fin,  y 
fué  lo  peor,  quinientos  muertos  é  infinidad  de  heridos. 

La  desolación  por  tan  terrible  catástrofe  acobardó  los  ánimos.  Api'ovecharon 
los  franceses  la  oportunidad  que  se  les  ofrecía  é  intimaron  nuevamente  la  ren- 
dición. 

Un  motín  de  que  fué  cabeza  el  teniente  de  rey  Bernardo  da  Costa,  que  pagó 
poco  después  con  la  vida  el  atrevimiento, 
acabó  de  decidir  al  gobernador  Cox  cuyo 
propósito  era,  á  pesar  de  todo,  resistir 
aún  algunos  días  en  espera  de  auxilios. 

La  rendición  de  Almeida  dio  ocasión 
luego  á  muchas  persecuciones,  pues  se 
entendió  que  la  traición  de  algunos  no  fué 
ajena  á  las  desdichas  que  la  precipitaron. 

Tales  desastres,  desalentaron  á  todos 
menos  á  Wellington  que  tenía  plena  con- 
fianza en  sus  proyectos.  Replegóse  We- 
llington á  la  izquierda  del  Mondego  esta- 
bleciendo su  cuartel  general  en  Gouvea. 

Massena  se  situó  en  las  cercanías  de 
Almeida.  Allí  estuvo  detenido  por  contra- 
riedades de  todos  géneros  cerca  de  un 
mes.  Ordenó  al  fin  á  Reynier,  situado  con 
el  2."  cuerpo  en  Extremadura,  que  se  le 
uniese  y  se  movió  por  Celorico  y  Viseo 
hacia  Coimbra. 

Hasta  el  20  no  estuvieron  en  el  Viseo  todas  las  tropas  francesas.  La  ciudad 
había  sido  abandonada  por  los  vecinos.  Hubieron,  antes  de  esta  ocupación,  de  su- 
frir los  franceses  un  ataque  del  inglés  Traud,  que,  sobre  causarles  algunas  pérdi- 
das en  la  artillería  y  bagajes,  la  retrasó  dos  días. 

Tomo  I  1.54 
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Hill,  destinado  antes  á  observar  en  el  Alentejo  á  Reynier,  fué  llamado  por 
Wellington  y  juntos  se  adelantaron  á  los  franceses  Uegando  primero  á  la  sierra 
de  Alcoba. 

El  26  de  Septiembre  avanzó  Ney  a  la  falda  de  la  sierra.  El  ejército  anglo-lusi- 
tano  estaba  ya  en  la  cresta  de  la  montana  delante  de  Busaco.  Al  siguiente  día 
ordenó  Massena  la  embestida  de  la  montaña.  Acometióla  Reynier  y  llegó  á  ense- 
ñorearse de  la  cima;  pero  por  poco  tiempo,  pues  fué  enseguida  con  gran  pérdida 
desalojado.  Ney,  que  por  otro  punto  subió  también  la  montaña,  fué  igualmente  ba- 
tido. Costó  el  combate  á  los  franceses  4,000  hombres  entre  ellos  Graindorge.  El  ge- 
neral Simón  quedó  prisionero.  1\Ierle  y  Foy  resultaron  heridos. 

Retiráronse  los  franceses  y,  atravesando  la  sierra  de  Caramuela  dirigiéronse  á 
Coimbra.  Halláronla  desierta.  Hasta  el  4  de  Octubre  permaneció  en  ella  Massena. 

Wellington  se  retiró  también  hacia  sus  posesiones  de  Torres-Vedras,  que  cu- 
brían Lisboa. 

Señalóse  esta  retirada,  por  los  desmanes  y  abusos  cometidos  por  los  ingleses. 

Apuráronles  los  franceses  en  Leiria,  Alcoentre  y  Alenquer. 

Apenas  alejado  Massena  de  Coimbra  (7  de  Octubre),  apresuróse  la  milicia 
portuguesa,  mandada  por  el  coronel  Traud,  á  proporcionar  á  los  franceses  una  no 
pequeña  contrariedad.  Apodei'óse  de  hospitales  y  depósitos  con  5,000  hombres, 
contados  heridos  y  enfermos.  Al  siguiente  día,  las  milicias  de  Miller  y  Wilson  se 
apoderaron  de  trescientos  hombres  más. 

Traud  llevó  sus  prisioneros  á  Oporto,  entregándolos  á  los  ultrajes  de  la  airada 
plebe. 

Entrados  ya  por  completo  los  ingleses  en  sus  formidables  líneas  de  Torres- 
Vedras,  acercóse  á  ellas  Massena  y  maravillóse  grandemente  de  fortificaciones 
para  él  tan  inesperadas. 

Empleó  en  reconocerlas  algunos  días  dando  ocasión  á  escaramuzas  de  las  que 
resultaron  herido  el  general  inglés  Harvey  y  muerto  el  francés  Saint-Croix. 

Convenido  Massena  de  la  imposibilidad  de  forzar  las  líneas  de  Torres-Vedras, 
consultó  con  los  demás  jefes  principales  del  ejército  sobre  lo  que  debía  hacerse. 
Resolvióse  por  todos  pedií"  refuerzos  á  Napoleón.  A  enterar  al  Emperador  de  lo 
que  ocurría  fué  enviado  á  París  el  general  Foy. 

Distribuyó  entretanto  Massena  sus  tropas  en  Sobral,  Villafranca,  Orta  y  Vi- 
Uanova. 

Wellington  no  cesaba  de  ver  aumentadas  sus  fuerzas.  Tropas  de  Inglaterra  y 
Cádiz  las  reforzaron  primero,  luego  se  le  unió  el  Marqués  de  la  Romana  con  dos 
divisiones  mandadas  por  don  Martín  de  la  Carrera  y  don  Carlos  O'Donell.  Estas 
últimas  fuerzas  sumaban  unos  8,000  hombres,  aproximadamente. 

Uniéronse  también  á  Wellington,  introduciéndose  en  el  recinto  de  las  líneas,  la 
milicia  cívica  de  Lisboa,  la  de  la  provincia  de  la  Extremadura  portuguesa  y  sus 
ordenanzas.  Al  acabar  Octubre  había  dentro  de  las  líneas  130,000  hombres  de 
guerra,  de  los  que  70,000  pertenecían  á  cuerpos  regulares. 
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Hostilizábase  por  fuera  de  las  líneas  al  enemigo  cuya  situación  no  podía  ser 
menos  envidiable.  Impedíale  todo  avance  lo  formidable  de  las  líneas  y  le  moles- 
taba por  la  espalda  la  milicia  del  norte  de  Portugal,  en  comunicación  con  Pe- 
niche,  hacia  donde  fué  destacado  un  batallón  español  de  tropas  ligeras  y  un 
cuerpo  de  caballería  inglesa  protegidos  por  una  columna  volante  y  por  el  pueblo 
de  Obidos  en  estado  de  defensa.  Dábase  la  milicia  del  Norte  la  mano  con  la  de 
Beira  Baja  á  que  á  su  vez  servía  de  apoyo  una  columna  española  que,  mandada 
por  Don  Carlos  de  España,  había  pasado  el  Tajo  y  operaba  por  la  parte  de  Abran- 
tes,  villa  fortificada  en  poder  de  los  aliados. 

Como  encerrados  se  hallaban,  pues,  los  franceses,  casi  en  la  imposibilidad,  no 
sólo  de  moverse,  sino  ni  de  avituallarse,  porque  las  continuas  luchas  sostenidas 
por  León,  Castilla  y  las  Vascongadas  detenían  é  interceptaban  convoyes  y  soco- 
rros. Por  la  frontera  de  Galicia,  en  Asturias  y  en  Extremadura  se  luchaba  también 
incesantemente.  Limitaba  Galicia,  por  lo  general,  sus  operaciones  á  correrías 
hasta  el  Orbigo  y  el  Esla.  Mahy,  que  seguía  mandando  aquel  ejército  compuesto 
apenas  de  12,000  hombres,  emprendió,  sin  embargo,  algunas  otras  mayores  em- 
presas. Dos  veces  ocupó  León.  Diósele  luego  el  mando  de  las  tropas  de  Asturias 
sin  perder  el  de  las  de  Galicia,  de  cuyo  Reino  se  le'nombró  capitán  general,  con 
lo  que  pasó  Mahy  á  la  Coruña,  deseoso  de  obrar  de  acuerdo  con  la  Junta  de  aquel 
Reino  (2  de  Septiembre).  Quedó  al  frente  del  ejército,  durante  la  ausencia  de 
Mahy,  don  Francisco  de  Tabeada  y  Gil.  Ni  el  nombramiento  de  capitán  general 
de  Mahy,  ni  el  aumento  de  las  fuerzas  puestas  á  sus  órdenes  ni,  en  fin,  su  viaje 
á  la  Coruña  sirvieron  de  gran  cosa,  pues  no  se  obtuvo  de  todo  ello  otro  resultado 
que  obligar  al  enemigo  á  mantener  fuerzas  bastantes  cerca  del  Orbigo  y  del  Esla. 
El  que  no  adelantasen  más  por  aquel  lado  las  operaciones,  debióse  principal- 
mente á  la  falta  de  energía  de  Mahj^  que  ni  en  Galicia  ni  en  Asturias  estuvo  á 
la  altura  del  cargo  que  se  le  había  confiado.  Era  hombre  de  sana  voluntad,  pero 
de  escaso  nervio. 

En  cuanto  á  Asturias,  ideó  un  plan  para  limpiar  el  principado  de  enemigos; 
pero  al  llevarlo  á  la  práctica  faltó  la  unidad  necesaria  y  los  movimientos  reali- 
zados desordenadamente  no  dieron  el  resultado  apetecido. 

Había  en  Mayo,  Moscoso,  uno  de  los  jefes  que  con  Barcena  y  don  Juan  Díaz 
Porlier  mandaban  tropas  en  Asturias,  atacado  con  desgracia  en  Luarca  á  los 
franceses.  Barcena  sufrió  por  el  mismo  tiempo  otro  descalabro.  Retirado  Moscoso 
del  principado,  confió  la  Regencia  el  mando  supremo  militar  al  anciano  don  Uli- 
ses  Albergotti,  que  fué  en  Navia  acometido  por  los  franceses  el  5  de  Julio,  ha- 
ciéndole retroceder  hasta  Meyra  en  Galicia. 

Quiso  Mahy  remediar  tales  fracasos  y  envió  seiscientos  hombres  á  reforzar 
la  división  gallega,  ordenando  que  fuese  ésta  hacia  Salime  y  comunicase  con 
Barcena  que,  atacado  en  Salas  se  había  recogido  á  la  Pola  de  Allande,  y  destacó 
además  desde  el  Vierzo  1,500  hombres,  al  mando  de  don  Esteban  Porlier,  los 
cuales  debían  cruzar  el  puerto  de  Leitariegos  y  obrar  mancomunadamente  con 
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las  fuerzas  de  Asturias.  Don  Juan  Díaz  Porlier,  cuyo  cuerpo  era  el  único  no 
mermado  por  desastres,  llamaría  con  sus  infantes  la  atención  de  los  franceses 
por  el  lado  de  Santander.  Embarcóse  don  Juan  Díaz  en  Ribadeo.  Dirigió  la  ex- 
pedición marítima  el  comodoro  inglés  Roberto  Mends  con  cinco  fragatas.  Des- 
pués de  amagar  los  aliados  varios  puntos  de  la  costa,  desembarcó  Porlier  en 
diversos  lugares  y  entre  ellos  en  Santona  y  pudo  tornar  á  la  Coruna,  donde  llegó 
el  22  de  Julio,  después  de  haber  alistado  á  sus  banderas  buen  número  de  mozos 
y  de  haber  hecho  á  los  franceses  doscientos  prisioneros  y  haberles  desmantelado 
algunas  baterías.  Antes  de  pasados  quince  días  realizó  Porlier  otra  expedición: 
pero  tanto  este  nuevo  movimiento  como  los  que  llevaron  á  cabo  Escandón  en 


Asturias,  á  donde  Porlier  retrocedió,  y  Barcena,  no  produjeron  otro  resultado 
que  mantener  el  sobresalto  de  los  franceses  en  Asturias  y  la  raya  de  Galicia, 
pues  cuando  unos  jefes  avanzaban,  se  retiraban  otros,  y  nunca  el  plan  combinado 
parecía  tener  el  menor  concierto. 

Por  la  parte  de  Extremadura  no  podía  tampoco  recibir  el  ejército  francés  de 
Portugal  eficaz  auxilio.  La  guerra  se  mantuvo  allí  aun  después  de  la  incorpora- 
ción de  la  Romana  á  Wellington  sin  prosperidad  para  el  francés. 

Del  13  al  14  de  Noviembre  hubo  Massena  de  alejarse  algunas  leguas  de  las 
líneas  de  Torres -Vedras,  donde  había  estado  cuanto  había  podido,  resistiendo 
todo  género  de  privaciones,  mientras  Wellington  continuaba  fortaleciendo  más 
y  más  sus  posiciones,  aguardándolo  todo  de  la  paciencia  y  el  tiempo.  Cuando  se 
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enteró  Wellington  lya  el  15)  de  que  los  franceses  se  habían  á  las  calladas'alejado, 
enviando  por  delante  bagajes  y  enfermos,  mandó  tras  ellos,  más  para  observarlos 
que  para  combatirlos,  dos  divisiones.  Las  posiciones  tomadas  por  los  franceses  eran 
el  18,  las  siguientes:  el  2."  cuerpo  en  Santarem,  detrás  del  río  Mayor;  el  «.",  sobre 
Aviella;  el  C",  en  Leiria  y  Thomar;  el  cuartel  general  en  Torres-Novas;  el  gene- 
ral Loisón  pasó  con  la  gente  á  sus  órdenes  el  Cacere  y  se  apoderó  de  Punhete, 
donde  le  fueron  enviados  los  materiales  pre- 
cisos para  la  construcción  de  puentes  que  le 
pusiesen  en  comunicación  con  España. 

Desconocedor  Wellington  de  la  fuerza 
que  tenían  los  franceses  en  Santarem,  envió 
el  19  de  Noviembre  dos  divisiones  y  una  bri- 
gada portuguesa,  al  mando  todo  del  general 
Hill.  Un  movimiento  del  enemigo  le  descu- 
brió en  seguida  que  la  fuerza  era  mayor  de 
lo  que  había  creído,  y  al  día  siguiente,  el  20, 
ordenó  á  Hill  que  hiciese  alto  en  Chamusca, 
orilla  izquierda  del  Tajo.  Acantonó  además 
Wellington  algunas  de  sus  tropas  en  Car- 
taxo  y  Alenquer  y  volvió  á  su  pasivo  siste- 
ma, dedicando  todo  su  tiempo  á  levantar 
una  nueva  linea  de  defensa  y  con  ella  nue- 
vos y  numerosos  fuertes. 

A  mediados  de  Diciembre  llegó,  proce- 
dente de  Castilla,  al  campo  francés  de  Por- 
tugal el  general  Drouet  con  una  de  las  divisiones  del  9."  cuerpo,  mandada  por 
Conroux.  Unida  esta  división  á  la  brigada  de  Gardanne  que  andaba  cerca  de 
Almeida,  sumaba  9,000  hombres.  A  poco  llegó  también  la  otra  división  del  mismo 
cuerpo,  mandada  por  Claparede  y  compuesta  de  8,000  hombres. 

Escasos  recursos  eran  éstos,  dada  la  ventajosa  situación  del  ejército  aliado  y 
la  desventajosísima  del  de  Massena. 


El  geuei'iil  Lacy. 


De  .Junio  á  Septiembre  realizó  Lacy  en  Andalucía  algunas  excursiones  en  qué 
más  entretuvo  que  atacó  al  enemigo. 

La  Junta  de  Sevilla,  desde  Ayamonte,  formó  en  la  pequeña  isla  de  Canela,  en 
el  Guadiana,  una  especie  de  parque  ó  arsenal,  refugio  al  mismo  tiempo  de  perse- 
guidos y  dispersos. 

La  Regencia  atizaba  también  cuanto  podía  el  fuego  y  organizaba  expedi- 
ciones. 

La  primera  de  Lacy  lo  fué  á  la  serranía  de  Ronda.  Compuesta  de  .'3,000  hom- 
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bres,  desembarcó  inesperadamente  en  Algeciras,  pues  se  divulgó  que  estaba  des- 
tinada á  Ayamonte.  Sólo  por  los  ánimos  que  infundió  á  los  serranos  y  á  los  jefes 
que  capitaneaban  sus  partidas  y  el  sobresalto  y  movimiento  en  que  puso  á  los 
enemigos  bien  atrinclierados  en  Ronda,  no  puede  decirse  que  la  excursión  resul- 
tara del  todo  infructuosa.  Reforzados  á  tiempo  los  franceses,  hubo  Lacy  de  refu- 
giarse en  Casares.  Fué  luego  dos  veces  á  la  banda  de  Marbella  y  volvió,  al  fin,  á 
Cádiz  (22  de  Julio).  Había  salido  de  allí  el  17  de  Junio. 

Organizó  en  Agosto  una  nueva  expedición  al  condado  de  Niebla  con  igual 
contingente  de  fuerzas  que  la  anterior.  El  día  23,  desembarcó  á  dos  leguas  de 
la  barra  de  Huelva.  Era  comandante  del  condado  de  Niebla  don  Fernando 
Copons. 

Del  campo  de  Gibraltar  y  serranía  de  Ronda,  éralo  don  Francisco  Javier  de 
Abadía. 

Pocos  días  estuvo  Lacy  en  tierra  de  Huelva.  Cumplido  su  objeto  de  distraer 
por  aquella  parte  al  enemigo  se  tornó  á  Cádiz  de  donde  hizo  una  salida  en  que 
destruyó  algunas  obras  de  los  sitiadores,  el  29  de  Septiembre,  camino  del  puente 
de  Zuazo. 

Continuaron  hasta  fin  de  ano  franceses  y  españoles  aumentando  cuanto  les 
era  posible  sus  defensas. 

Los  franceses  construyeron  en  Sanlúcar  una  flotilla  que  distribuyeron  entre 
este  puerto,  el  Real  y  el  de  Santa  María.  Los  españoles,  que  con  los  ingleses  eran 
muy  superiores  á  sus  enemigos  en  marina,  procuraron  destruir  barcos  franceses, 
haciendo  continuas  expediciones  á  los  puertos  en  que  aquéllos  los  tenían.  Uno  de 
los  ataques  de  los  nuestros  costó  la  vida  al  general  francés  de  artillería  Senai'- 
mont. 


En  Julio  y  de  acuerdo  con  la  Regencia,  había  decidido  Blake  pasar  á  Murcia. 
Partió  de  Cádiz  el  23  de  Julio  y  llegó  el  2  de  Agosto  á  Cartagena,  después  de 
haber  tocado  en  Gibraltar.  De  Cartagena  pasó  á  Elche,  cuartel  general  de  Frei- 
ré, que  contaba  á  la  sazón  con  más  de  15,000  hombres,  entre  ellos  1,800  jinetes, 
y  con  catorce  piezas  de  artillería.  Hallábanse  distribuidas  estas  fuerzas  entre 
Murcia,  Alicante,  Elche,  Orihuela  y  Cartagena,  con  algunos  cuerpos  destacados, 
uno  de  ellos  en  la  frontera  de  Granada. 

Andaba  Murcia  por  entonces  revuelta  por  disensiones  y  disturbios,  y  esto 
había  sido  precisamente  la  principal  causa  de  la  expedición  de  Blake.  Blake 
nombró  comandante  de  Murcia  á  don  Francisco  Javier  Elío.  Trasladóse  en  7  de 
Agosto  á  esta  población  el  cuartel  general.  Elío  pasó  con  una  división  á  Caravaca 
y  Freh'e  con  otra  á  Lorca.  En  este  último  punto  se  unió  apoco  Elío  á  Freiré,  que, 
noticioso  de  que  Sabastiani  venía  otra  vez  contra  Murcia,  ordenó  este  movi- 
miento, mientras  se  adelantaba  á  Alcantarilla  con  tres  batallones  y  toda  la  arti- 
llería. 
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En  efecto,  Sebastiani  salió  con  todas  las  fuerzas  de  su  mando  en  dirección  á 
Murcia  el  18  de  Agosto. 

Distribuyó  Blake  el  paisanaje  de  la  Huerta  en  compañías  y  secciones,  lo 
agregó  al  ejército  j  lo  empleó  desde  luego  en  obras  de  defensa,  entre  otras  la  de 
procurar  la  inundación  de  la  Huerta  con  aguas  del  Segura.  La  caballería  de 
Freiré  animó  con  una  hábil  retirada  á  Sebastiani,  que  siguió  hasta  Lebrilla,  desde 
donde,  después  de  algunos  reconocimientos,  comprendió  la  verdadera  situación 
de  las  cosas  y  prefirió  replegarse  á  Totana,  desde  donde,  no  considerándose  aún 
seguro,  tornóse  por  Lorca  á  las  posicio- 
nes que  ocupaba  antes  en  Almería  y  Gra- 
nada. 

Cometieron  los  franceses  en  su  reti- 
rada las  acostumbradas  tropelías. 

Imprudencia  fué  en  verdad  la  de  Se- 
bastiani emprender  aquella  aventura  y 
acertado  anduvo  en  desistir  á  tiempo  de 
proseguirla,  pues  si  era  poco  dudoso  el 
descalabro  á  que  combatiendo  á  Blake 
se  hubiera  expuesto,  lo  era  mucho  menos 
que  los  granadinos  habían  de  aprove- 
charse de  una  ausencia  larga  del  gene- 
ral francés  para  sacudir  el  yugo  que  les 
opi'imía.  Tan  poco  dudoso  era  esto  que, 
aun  siendo  tan  corta  la  ausencia  de  Se- 
bastiani, no  se  dejó  por  los  españoles  de 
aprovecharla.  El  alcalde  del  pueblo  de 
la  costa  granadina,  Otivar,  entró  en  Al- 
muñecar  y  Motril  y  se  apoderó  de  sus 
castillos.  Corrióse  la  insurrección  y  deci- 
diéronse á  ayudarla  los  ingleses  prepa- 
rando en  Ceuta  una  expedición  contra 
Málaga.  Componíase  la  expedición  de 
2,500  hombres  ingleses  y  españoles  y  mar- 
chó á  las  órdenes  de  lord  Blayney,  ya  en 
la  segunda  decena  de  Octubre,  con  di- 
rección á  Fuengirola,  donde  esperaban 
atraer  al  enemigo  para  caer  repentinamente  sobre  Málaga.  Embistieron  los  alia- 
dos el  castillo  de  Fuengirola,  guarnecido  por  ciento  cincuenta  polacos.  Desgra- 
ciado resultó  el  intento,  pues,  acudiendo  apresuradamente  Sebastiani,  logró  sor- 
prender á  Blayney  que  cayó  prisionero.  El  resto  de  la  expedición,  con  bastantes 
pérdidas,  consiguió  tornar  á  bordo. 

Pocos  días  después  nos  esperaban  nuevos  desastres. 


Ejército  francés. 

Guardia  iviperial:  Oendarmfi 
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Peleaban  por  el  lado  de  Jaén  varias  partidas  que  ahora  mandaba  don  Antonio 
Calvache,  jefe  admirado  hasta  por  sus  enemigos.  Muerto,  después  de  varios  en- 
cuentros en  Villacarrillo,  enviaron  los  franceses  su  cadáver  á  nuestro  campo  para 
que  se  le  hicieren  los  honores  debidos  á  su  conducta  y  reputación  (•24  de  Octubre). 

Alentado  Blake  por  lo  que  habia  constituido  para  él  un  triunfo  y  por  los  aires 
de  revuelta  que  de  la  parte  de  Granada  le  llegaban,  reunió  sus  tropas  j  se  de- 
cidió á  ir  en  busca  de  Sebastiani.  Llegó  calladamente  á  Cullar  el  2  de  Noviem- 
bre; dejó  allí  2,000  hombres  y  á  las  doce  de  la  mañana  del  mismo  día  se  colocó 
con  7,000,  entre  ellos  1,000  de  caballería,  en  las  lomas  que  dominan  la  hoya  de 
Baza,  ya  á  la  vista  de  las  avanzadas  francesas.  Con  la  mitad  de  esta  fuerza  y 
tres  piezas  de  artillería  descendió  Blake  de  su  posición,  cuando  Freiré,  con  la 
caballería  protegida  por  artillería  y  guerrillas  de  fusileros,  obligaba  á  cejar 
á  tres  escuadi^ones  de  la  contraria;  pero  un  mal  movimiento  de  j)arte  de  la  nues- 
tra en  una  de  sus  evoluciones,  rehizo  al  enemigo,  que  volviendo  sobre  los  nues- 
tros desordenó  la  caballería,  en  términos  que  se  convirtió  en  desastre  lo  que  mo- 
mentos antes  parecía  anunciarse  como  victoria.  Hubieron,  de  ampararse  los 
españoles  en  las  fuerzas  que  habían  quedado  en  las  lomas.  Costónos  esta  des- 
graciada acción  1,000  hombres  y  cinco  piezas  de  artillería. 

La  pérdida  de  los  franceses  fué  muy  escasa.  Siguieron  á  los  nuestros  hasta 
Lorca,  donde  exigieron  contribuciones  y  víveres.  El  8  se  tornaron  á  Baza.  Blake 
se  replegó  á  Murcia,  donde  no  permaneció  ya  mucho  tiempo  por  haber  sido,  co- 
mo más  adelante  veremos,  nombrado  individuo  del  Consejo  de  Regencia. 

El  descalabro  de  Baza  produjo,  como  no  podía  menos,  en  aquellas  comarcas 
mucho  desaliento. 

«Por  lo  demás,  dice  uif  historiador,  en  medio  de  reveses  y  contratiempos,  la 
tenacidad  española,  la  serie  innumerable  de  combates  en  tantos  puntos  y  á  la 
vez,  fatigaban  á  los  franceses,  y  su  ejército  de  las  Andalucías  no  gozó  en  todo 
el  ano  de  1810  de  mucha  mayor  ventura  que  la  que  tenían  los  de  las  otras  j^ro- 
vincias.  Y  si  bien  ordenadas  batallas  no  menguaban  extremadamente  las  filas 
enemigas,  aniquilábanse  aquí  como  en  lo  demás  del  Reino,  en  marchas  y  contra- 
marchas, y  en  apostaderos  y  guerra  de  montaña.» 

Aún  nombrado  Regente,  no  quiso  Blake  salir  de  Murcia  liasta  dejar  reorgani- 
zado su  ejército  cuyo  mando  encomendó  luego  á  Freiré,  y  pacificada  la  pobla- 
ción. El  nombramiento  de  Eho  había  logrado  en  un  principio  hacer  cesar  allí 
todo  disturbio;  pero  pronto  habia  sido  preciso  á  Blake  entregar  Murcia  á  un  go- 
bierno puramente  militar.  Cuando  salió  de  Murcia  (20  de  Noviembre),  dejó  resta- 
blecido el  orden  y  volvió  á  regirse  la  ciudad  por  las  leyes  comunes. 


Seguía  en  Valencia  Caro  cometiendo  desmanes.  Quejábanse  de  él  á  la  Re- 
gencia valencianos,  catalanes  y  aragoneses.  La  opinión  le  acusaba  unánime  de 
descuidar  sobradamente  las  cosas  de  la  guerra. 


SIGLO  XIX  607 

Los  aragoneses  sentían  contra  Caro  muy  justa  indignación.  Habíales  enviado 
la  Regencia  socorros,  y  entre  ellos  cuatro  millones  de  reales  y  cuatro  mil  fusiles. 
De  todo  se  apoderó,  á  mano  armada,  Caro. 

Para  acallar  el  general  clamoreo  decidió,  al  fin,  Caro,  enviar  á  don  Juan  de 
Odonojú,  prisionero  en  la  batalla  de  María  y  ahora  libre,  que  se  adelantase  con- 
tra el  enemigo  con  4,000  hombres.  Odonojú  arrojó  de  Villabona  á  los  franceses 
(24  de  Junio),  que  se  retiraron  á  Morella.  Por  dos  veces  quiso  atacar  á  Morella 
(25  de  Junio  y  16  de  Julios  Las  dos  fué  rechazado.  En  la  segunda,  perseguido  por 
el  enemigo,  sufrió  en  Albocaser  grande  pérdida. 

En  Agosto,  solicitada  por  el  capitán  general  de  Cataluña  su  cooperación  para 
auxiliar  á  Tortosa,  amenazada  de  sitio,  salió  Caro  de  Valencia  con  20,000  hom- 
bres, 10,000  de  tropa  y  otros  10,000  paisanos. 

Emprendió  Caro  su  marcha  con  lentitud  llegando  á  Benicarló  y  San  Mateo, 
desde  donde  al  saber  que  venía  contra  él  Suchet,  se  replegó  á  Alcalá  de  Gisbert 
y  de  allí,  el  16  de  Agosto,  á  Castellón  de  la  Plana  y  Murviedro. 

Cansada  la  Regencia  de  la  conducta  de  Caro,  después  de  llamar  inútilmente 
á  la  Romana  para  que  fuese  á  Valencia  á  destituir  á  su  hermano,  envió  con  tal 
fin  al  oficial  don  Luis  Alejandro  Bassecourt,  comandante  general  de  la  provincia 
de  Cuenca;  pero  Caro  no  había  esperado  la  destitución.  Desapareció  en  la  re- 
tirada á  Murviedro.  No  osó  luego  presentarse.  Mal  le  hubiera  ido  de  haberlo 
hecho.  ¡Tanto  y  tan  justificado  era  el  odio  público  acumulado  en  contra  suya!  Dis- 
frazado de  fraile,  traje  harto  extraño  para  un  general,  dice  Toreno,  huyó,  refu- 
giándose en  Mallorca. 

Con  otro  ardor  que  en  Valencia  se  peleaba  en  Cataluña. 

Maedonald,  gobernador  general  del  Principado,  se  veía  y  deseaba  para  apro- 
visionar á  Barcelona. 

Suchet,  situado  con  su  cuartel  general  en  Mora,  había  enviado  á  preparar  el 
sitio  de  Tortosa  las  divisiones  que  mandaban  Haberty  Leval.  Para  darse  la  mano 
con  ellos  tendió  Suchet  puentes  volantes  sobre  el  Ebro. 

A  partir  del  7  de  Julio  en  que  tomó  Suchet  esas  disposiciones,  los  encuentros  y 
escaramuzas  entre  españoles  y  franceses  fueron  muchos,  y  algunos  de  verdadera 
importancia.  El  15  del  propio  mes  libraron  combate  las  fuerzas  de  Leval  con  las 
del  Marqués  de  Cíimpoverde,  alojado  en  Falset.  Leval  fué  rechazado.  El  29  aco- 
metió don  Enrique  O'Donell  á  Habert.  No  consiguió  el  español  batir  al  francés  co- 
mo deseaba  y  entró  en  la  plaza  de  Tortosa  donde  dispuso  una  salida  contra  Leval. 
Dirigió  la  salida  don  Isidoro  Uriarte  (3  de  Agosto).  No  fué  afortunada  y  volvieron 
los  nuestros  á  la  plaza  dejando  al  enemigo  algunos  prisioneros  y  entre  ellos  el 
coronel  don  José  María  Torrijos. 

Había  al  fin  conseguido  Maedonald  introducir  en  Barcelona  los  convoyes  de 
víveres  y,  tranquilo  por  este  lado,  quiso  apoderarse  de  Tarragona  donde  á  poco 
de  la  salida  del  3  había  vuelto  O'Donell.  Privar  á  Tortosa  de  los  auxilios  de  este 
caudillo  era  empresa  de  trascendencia  suma  para  los  franceses.  En  vez  de  sitiar, 
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fué  Macdonald  sitiado  en  Reus  por  O'DonelI  y  hubo  de  levantar  el  campo  el  l'5  de 
Agosto.  Costó  la  aventura  de  Macdonald  á  la  ciudad  de  Reus  136,000  duros,  que 
de  contribución  le  impuso  antes  de  su  salida  el  general  enemigo. 

Con  una  baja  de  cuatrocientos  hombres  que  le  ocasionaron  en  el  camino  Geor- 
get  y  Sarfield,  llegó  Macdonald  el  29  á  Lérida  donde  se  avistó  con  Suchet.  Acor- 
daron los  dos  mariscales  activar  el  sitio  de  Tortosa  aprovechando  una  para  ellos 
oportuna  crecida  del  Ebro  que  les  permitiría  con  comodidad  acercar  á  la  plaza 
cañones  de  batir. 

Embarcó,  presumiendo  el  plan,  O'Douell  en  Tarragona  tropa  con  pertrechos 
y  artillería;  situó  en  Villafranca  la  división  Campoverde  distribuyendo  sus  fuer- 
zas de  modo  que  atendiesen  unas  al  camino  de  Barcelona,  vigilasen  otras  á  Mac- 
donald, situado  en  Lérida,  y  explorasen  las  otras  la  costa;  se  adelantó  luego  á 


Vidrieras  y  desde  aquí,  á  la  cabeza  de  un  regimiento,  el  de  Numancia,  y  algunos 
húsares  é  infíintes  llegó  en  cuatro  horas  á  La  Bisbal;  se  apoderó  de  los  piquetes 
que  patrullaban,  obligó  á  Schwartz  primero  á  encerrarse  con  su  gente  en  el  cas- 
tillo, y  al  ñn,  á  capitular.  Ocurrió  esto  en  la  noche  del  14  de  Septiembre.  O'Do- 
nelI recibió  al  hacer  un  reconocimiento  del  castillo  una  grave  herida  en  la  pierna 
derecha  (1).  Mientras  obtenía  O'DonelI  este  éxito  seguían  sus  instrucciones  Fley- 
res  y  Aldea  y  se  apoderaban  el  uno  de  San  Feliu  de  Guixols  y  el  otro  de  Palamós. 
Costó  á  los  franceses  la  bien  calculada  maniobra  de  O'DonelI,  diez  y  siete  piezas 
de  artillería  y  1,200  prisioneros,  entre  ellos  Schwartz. 

Retrasó  esto  todo  progreso  de  los  franceses  en  el  sitio  de  Tortosa.  Frecuente- 
mente se  vieron  en  la  necesidad  de  emplear  para  otros  fines  fuerzas  de  las  que  al 
sitio  tenían  destinadas. 


(1)    Fué  más  tarde  premiailo  por  esta  feliz  expedición  con  el  titulo  ile  Conde  de  La  Bisbal. 
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Míicdoniíld  hubo  de  nuevo  de  atender  en  Noviembre  ú  la  entrada  de  convoyes 
en  Barcelona  por  no  bastar  para  asegurar  su  paso  las  tropas  que  Baraguay  d'Hi- 
lliers  mandaba  en  el  Ampurdán.  Por  esta  parte  se  veían  los  franceses  constante- 
mente molestados.  Por  la  parte  de  Figueras,  Claros;  por  Puigcerdá,  Campoverde; 
por  Igualada,  Georget;  Creeft,  por  Besalú  y  Bañólas,  hacían  imposible  un  solo 
instante  la  tranquilidad  del  enemigo.  El  Barón  de  Eróles,  que  había  substituido  en 
Octubre  al  Marqués  de  Campoverde  en  el  mando  de  los  distritos  del  Norte  de  Ca- 
taluña con  el  titulo  de  comandante  general  de  las  tropas  y  gente  armada  del 
Ampurdán,  apresó  al  enemigo  en  el  mismo  mes  de  Octubre  un  convoy  cerca  de 
la  Junquera  y  el  21  lo  acometió  con  fortuna  en  su  campamento  de  Liado. 

Había  estado  suspendido  en  Septiembre  y  Octubre  el  cerco  de  Tortosa  y  hubo 
.  de  continuar  en  tal  estado  durante  Noviembre,  pues  Macdonald,  que  había  pro- 
metido su  cooperación,  no  pudo  prestarla,  entretenido  en  aprovisionar  nueva- 
mente á  Barcelona,  otra  vez  exhausta  de  recursos.  Otras  contrariedades  contri- 
buyeron también  á  aquella  paralización. 

Ya  en  Julio  se  había  propuesto  Suchet  vencer  las  dificultades  que  ofrecía  el 
transportar  pertrechos  y  municiones  á  Tortosa  desde  Mequinenza,  donde  había 
establecido  un  depósito,  ordenando  la  recomposición  de  un  antiguo  camino  de 
ruedas.  Afortunadamente  para  los  franceses  comenzaron  las  lluvias  á  hinchar  el 
Ebro  llenando  los  bajos,  secos  duríinte  el  estío,  y  pudo  adelantarse  mucho  la  obra 
del  camino  y  considerarse  restablecidas  por  agua  las  comunicaciones.  Pero  no  le 
bastaba  á  Suchet  que  la  naturaleza  se  le  mostrase  propicia.  Los  españoles  no 
perdían  ripio. 

Trataron  los  franceses  en  Septiembre  de  enviar  desde  Mequinenza  convoyes 
por  agua  y  de  asegurar  el  tránsito  haciendo  pasar  desde  Flix  á  la  otra  orilla  del 
Ebro  un  batallón  napolitano.  Mandaba  La  Barre  una  división  española  en  Falset 
y  destacó  de  ella  alguna  gente  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  Villa.  Villa 
sorprendió  al  batallón  napolitano  que  cayó  entero  en  su  poder. 

Por  Aragón  no  iban  tampoco  bien  para  los  franceses  las  cosas  de  la  gueira. 
Había  allí  desde  Agosto  nombrado  la  Regencia  gobernador  en  jefe  al  inepto  don 
José  María  de  Carvfijal,  que  se  ocupaba  más  de  montar  oficinas  y  dictar  pompo- 
sas proclamas  que  de  combatir  al  enemigo. 

Con  todo,  trabajaba  de  firme  en  esta  parte  don  Pedro  Villacampa,  de  tal  mo- 
do, que  Suchet  hubo  de  pensar  seriamente  en  desembarazarse  de  este  temible 
enemigo.  Villacampa  se  había  apoderado  en  Andorra,  el  6  de  Septiembre,  de  un 
destacamento  francés,  y  el  7,  en  Cuevas  de  Canart,  de  un  convoy  con  ciento 
treinta  y  seis  soldados  y  tres  oficiales.  Envió  Suchet  contra  Villacampa  al  ge- 
neral Habert  que,  unido  á  los  coroneles  Plicque  y  Kliski  pareció  ahuyentar  al 
español,  que  desapareció  en  las  sierras.  Reapareció  sin  embargo  á  poco,  y  á  fin 
de  evitar  que  avanzase  más,  destacó  á  Klopicki  del  bloqueo  de  Tortosa,  con  siete 
batallones  de  infantería  y  cuatrocientos  jinetes.  Desalojó  Klopicki  á  Carvajal  de 
Teruel  (30  de  Septiembre),  y  alcanzándole  la  retaguardia  le  cogió  seis  piezas  de 
artillería  y  algunos  caballos  y  carros  de  municiones. 
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Villacampa  habíii,  por  de  pronto,  vuelto  á  retroceder;  pero  cuando  Klopicki, 
con  esto  j  el  triunfo  de  Teruel  creía  dispersos  á  los  españoles,  halló  á  Villacampa 
el  12  de  Noviembre  en  las  alturas  inmediatas  al  santuario  de  la  Fuen-Santa,  es- 
paldas de  Villel.  Tenia  consigo  Villacampa  unos  3,000  hombres  y  Carvajal  se 
mantenía  con  algunas  fuerzas  en  Cuervo,  una  legua  del  punto  donde  había  de 
librársela  batalla.  Acometió  Klopicki  y  la  suerte  fué  á  los  nuestros  adversa. 
Perdieron  doscientos  hombres,  muchos  de  ellos  ahogados  en  el  Gruadalaviar,  al 
cruzar  el  puente  de  Libros,  hundido  por  el  excesivo  peso. 

Ni  con  este  desastre  pudo  darse  Klopicki  por  satisfecho,  y  al  volverse  al  sitio 
de  Tortosa  dejó  1,200  hombres  que  defendieran  por  aquella  parte  la  orilla  dere- 
cha del  Ebro  contra  Villacampa. 

Manteníanse  entretanto  altas  las  aguas  del  río,  y  aprovechando  esta  circuns- 
tancia, enviaron  los  franceses  diez  y  siete 
barcas  desde  Mequinenza,  escoltadas  por 
las  márgenes  del  Ebro  por  tropas.  Adelan- 
táronse las  barcas,  arrastradas  por  la  co- 
rriente, y  aprovechóse  del  caso  el  coronel 
Villa  que,  emboscado  oportunamente,  se 
apoderó  de  algunas  de  las  barcas. 

Percance  parecido  volvieron  á  sufrir  los 
franceses  el  27,  en  que  ocurrió  lo  contrario, 
que  las  barcas  se  retrasaron  y  la  escolta  se 
adelantó.  Catalanes  en  acecho  se  apodera- 
ron de  setenta  hombres  de  la  guarnición  de 
Mequinenza. 

El  19,  en  cambio,  habían  sufrido  los  nues- 
tros un  desastre  en  Falset.  Atacó  en  ese  día 
el  general  Habert  al  Barón  de  La  Barre  y 
nos  desalojó  de  Falset,  después  de  hacernos 
trescientos  prisioneros,  entre  ellos  el  gene- 
ral García  Navarro,  que  luego  consiguió 
escapar. 
En  Valencia,  procuró  también  Bassecourt  distraer  á  los  franceses  del  sitio  de 
Tortosa.  Dirigióse  el  25  desde  Peuiscola  la  vuelta  de  ülldecona.  Contaba  con  ocho 
mil  infantes  y  ochocientos  caballos  que  distribuyó  en  tres  columnas,  de  dos  de 
las  cuales  encargó  respectivamente  á  don  Antonio  Porta  y  don  Melchor  Alvarez. 
Llegado  Bassecourt  cerca  de  ülldecona,  impaciente  por  combatir,  ordenó  el 
ataque  sin  esperar  á  Porta  ni  Alvarez.  No  llegaban  éstos  y  hubo  de  cejar  con 
alguna  pérdida  y  retirarse  con  orden.  Entre  los  prisioneros  se  contó  el  coronel 
don  .Tose  Velarde.  En  Vinaroz  halló  Bassecourt  á  Porta.  Vino  allí  sobre  ellos 
Musnier  y  se  dispersaron  entonces  los  españoles.  En  Peñiscola  consiguió  Basse- 
court reunir  otra  vez  su  gente.  La  columna  de  Alvarez  nada  sufrió. 


\'ill;u-;iiiip;i. 


SIGLO  XIX 


611 


El  13  de  Diciembre  entró  eu  Mora  Macdouiíld  con  15,000  hombres,  dejando  en 
Gerona  y  Figueras  14,000,  al  mando  del  general  Baraguay  d'Hilliers. 

Pintonees  comenzó  con  todo  empuje  el  sitio  de  Tortosa. 

Eligieron  los  sitiadores  por  punto  de  ataque  la  parte  del  Sur,  entre  las  mon- 
tañas y  el  rio.  Los  sitiados  no  dejaron  desde  el  23  de  hacer  diariamente  salidas. 

El  28  de  Diciembre  hizo  la  guarnición  una  salida  con  3,000  hombres,  tan  im- 
petuosa, que  quedaron  destruidas  algunas  de  las  trincheras  enemigas  del  Sur  y 
del  Este,  matando  no  pocos  oficiales  de  ingenieros.  Hubieron,  sin  embargo,  los 
arrojados  acometedores  de  retroceder  por  haber  acudido  prontamente  la  reserva 
francesa.  No  quisieron  sin  duda  los  franceses  exponerse  á  una  nueva  tan  tre- 
menda embestida,  y  el  29  atacaron  con  toda  furia.  Las  diez  baterias,  formadas 
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en  junto  por  cuarenta  y  cinco  piezas,  no  cesaron  ni  aquel  día  ni  el  siguiente  de 
vomitar  fuego  sobre  la  plaza.  El  1.°  de  Enero  de  1811  dieron  los  sitiados  señales 
de  querer  capitular;  pero,  entabladas  negociaciones  á  este  fin,  pidió  el  goberna- 
dor. Conde  de  Alacha,  que  se  permitiese  á  la  guarnición  trasladarse  libremente 
á  Tarragona  y,  no  accediendo  Suchet  á  pretensión  tal,  volvieron  á  romperse  las 
hostilidades.  El  2  apareció  de  nuevo  en  la  plaza  el  pabellón  blanco.  Ya  Suchet  no 
quiso  tratar  nada  mientras  no  se  le  entregase  una  de  las  puertas  de  la  plaza. 
Dudaban  los  sitiados.  Se  adelantó  Suchet  é  intimó  que  so  bajase  el  puente  leva- 
dizo. Obedecido,  tomaron  los  suyos  posesión  de  la  puerta. 

La  guarnición,  muy  mermada  durante  tan  largo  sitio,  desfiló  á  las  cuatro  de 
la  tarde  con  los  honores  de  la  guerra  y  entregó  las  armas. 

Se  ha  discutido  no  poco  esta  rendición. 

Bueno  es  tener  en  cuenta  que  debieron  precipitarla,  ya  la  ausencia  de  O'Do- 
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nell  que,  empeorado  de  su  herida,  tuvo  antes  de  acabar  Diciembre  que  embar- 
carse para  Mallorca,  ya  el  propio  estado  de  salud  de  Alacha,  herido  también  en 
un  muslo  y  aquejado  de  la  gota  hasta  el  punto  de  haber  entregado  á  medias  el 
mando  á  su  segundo  don  Isidoro  de  Uriarte,  ya  el  desaliento  en  que  cayó  el  pro- 
pio vecindai'io,  en  otras  plazas  mantenedor  principal  del  entusiasmo  para  la 
defensa.  Convocada  una  junta  de  jefes,  había  sido  opinión  de  la  mayoría  solici- 
tar una  tregua  y  capitular  si  durante  ella  no  se  recibía  socorro. 

No  puede  en  verdad,  con  todo,  negarse  que  Alacha  anduvo  flojo  y  que  quizá  si 
hubiese  resignado  del  todo  el  mando,  habría  sido  otro  el  fínal. 

Acusó  la  opinión  á  Alacha  de  haber  andado  más  de  acuerdo  de  lo  que  con  ve- 
nia con  el  francés  y  se  le  formó  proceso.  Acusábale  princiíjalmente  el  hecho  de 
haber  suspendido  la  construcción,  ordenada  por  Uriarte,  de  un  reducto  en  una  de 
las  eminencias  situadas  delante  del  fuerte  llamado  de  Orleans,  suspensión  que 
permitió  á  los  franceses  apoderarse  de  situación  tan  ventajosa.  Parecía  acusarle 
también  la  excesiva  confianza  con  que  Suchet,  sólo  acompañado  de  su  estado 
mayor  y  una  compañía  de  granaderos,  se  atrevió  á  entrar  en  la  plaza  sin  estar 
aún  convenida  la  capitulación;  ¡jaso,  dice  un  historiador,  que  se  podía  creer  te- 
merario si  no  hubiera  asegurado  su  éxito  anterior  inteligencia. 

Es  indudable  que  Alacha,  que  en  la  retirada  de  Tudela  en  1808  se  había  glo- 
riosamente señalado,  desmintió  su  historia  avisando  al  general  enemigo  que  rela- 
jados los  vínculos  de  la  disciplina  le  era  imposible  concluir  estipulación  alguna 
si  no  le  socorría,  expresión  impropia  de  un  general  en  jefe. 

Ello  es  que  á  los  pocos  días,  el  24  de  Enero,  un  consejo  de  guerra  condenó  en 
Tarragona  al  Conde  de  Alacha  á  ser  degollado,  sentencia  que  por  fortuna  no  lle- 
gó á  cumplirse  sino  en  una  estatua,  por  hallarse  ausente  el  reo.  Andando  el  tiem- 
po, á  la  vuelta  de  Fernando  á  España  en  1814,  otro  tribunal,  ante  el  que  dio  el 
Conde  sus  descargos,  le  absolvió,  lo  que  prueba  una  vez  más  la  temeridad  de  los 
humanos  juicios,  ya  que  de  haberse  hallado  al  Conde  en  Enero  de  1811  el  primer 
fallo  se  hubiera  hecho  inapelable,  á  pesar  de  que  dando  ocasión  á  nuevo  juicio 
cabía,  como  luego  se  demostró,  el  reconocimiento  de  su  injusticia.  De  la  pena  de 
muerte  á  la  absolución  hay  distancia  bastante  para  que  no  pueda  menos  de  con- 
cederse la  mayor  equidad  del  segundo  fallo,  dado  que  no  fuese  tampoco  precisa- 
mente el  que  procediera. 


Daremos  fin  á  la  relación  de  operaciones  de  guerra  llevadas  á  cabo  en  1810  re- 
señando brevemente  la  campana  de  partidas  y  guerrillas. 

Pasaban  de  doscientos  en  toda  España  los  jefes  de  grupos  armados,  más  ó  me- 
nos numerosos,  pero  que  constituyeron  el  alma  de  aquella  contienda  porque  man- 
tenían en  constante  excitación  pueblos  y  provincias  y  no  dejaban  punto  de  reposo 
al  enemigo.  Los  ejércitos  que  ofrecían  batallas  podían  en  ellas  ser  vencidos.  Las" 
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gTjerrilIas  eran  un  enemigo  invencible,  porque  á  una  movilidad  pasmosa  reunían 
la  facilidad  de  formarse,  disolverse,  reorganizarse  y  multiplicarse.  Algunas  al- 
canzaron la  cifra  de  dos  y  3,000  hombres.  Las  más,  eran  de  quinientos.  No  pocas 
de  1,000.  Favorecía  y  estimulaba  su  formación  y  su  disciplina  la  Regencia  diín- 
dolas  unas  veces  jefes  entendidos  y  otras  elevando  á  las  categorías  militares  á  los 
guerrilleros  que  más  sobresalían. 

No  faltó  tampoco  quien  abusara  de  la  anormalidad  de  la  época  y  formase  par- 
tidas, mtis  con  el  propósito  de  vejar  á  los  pueblos  y  aprovecharse  de  la  impunidad 
que  para  todo  género  de  fechorías  parecían  asegurar  las  circunstancias,  que  de 
combatir  al  enemigo.  A  este  número  pertenecieron  las  que  sometió  en  Octubre 
don  Juan  Martín  el  Empecinado,  y  la  que  mandaba  el  cabecilla  Echevarría  que 
con  tres  de  sus  cómplices  fué  fusilado  en  Estella  por  orden  de  don  Francisco  Espoz 
y  Mina. 

Tenían  las  guerrillas  en  constante  angustia  á  los  franceses  que  para  mantener 
sus  comunicaciones,  hubieron  de  establecer  de  trecho  en  trecho  puestos  fortifica- 
dos. Verdad  es  que  los  propios  franceses  con  sus  continuas  tropelías  eran  los  pri- 
meros promovedores  de  las  guerrillas,  que  bastaba  no  pocas  veces  á  poner  en  pie 
un  acto  cruel,  un  atropello  inusitado. 

Eran  los  guerrilleros  atrevidos  y  no  podían  los  franceses  tenerse  por  seguros 
íuera  del  recinto  de  sus  fortificaciones.  En  el  mismo  barrio  de  Triana,  de  Sevilla, 
se  metió  con  su  fuerza,  en  uno  de  los  días  del  mes  de  Septiembre,  un  caudillo 
popular  conocido  por  el  Mantequero;  y  dos  meses  antes,  en  Julio,  entraron  cuer- 
pos de  los  que  mandaba  el  Empecinado  en  la  Casa  de  Campo  de  Madrid,  sitio  de 
recreo  del  Rey  José. 

El  Empecinado  fué  guerrillero  de  un  atrevimiento  y  una  actividad  sin  nombre. 
Movíase  ordinariamente  por  la  provincia  de  Guadalajara  corriéndose  con  fre- 
cuencia á  las  más  próximas.  Llegó  á  ser  tan  temido  de  los  franceses,  que  consti- 
tuyó una  de  sus  preocupaciones  más  constantes.  En  la  primavera  de  1810  envia- 
ron contra  él  y  á  las  órdenes  del  general  Hugo,  una  columna  volante  de  3,000  hom- 
bres, entre  infantería  y  caballería.  A  fines  de  Junio  le  fué  preciso  á  Hugo,  para 
apoyar  sus  movimientos,  fortalecer  Brihuega  y  Sigüenza.  Contaba  por  entonces 
la  fuerza  del  Empecinado  seiscientos  infantes  y  cuatrocientos  jinetes  que  se  vie- 
ron aumentados  con  cien  hombres  que  mandaba  don  Francisco  de  Palafox.  Con 
tales  fuerzas  obligó  el  Empecinado  á  los  franceses  á  encerrarse  en  el  castillo,  y 
entró  en  la  ciudad  de  Sigüenza,  que  abandonó  luego. 

En  18  de  Agosto  luchó  en  Cifuentes,  partido  de  Guadalajara,  contra  los  fran- 
ceses. Obligado  á  retirarse  aparecióse  el  24  en  Mirabueno  donde,  sorprendiendo 
una  columna  enemiga,  la  hizo  no  pocos  prisioneros.  Antes  de  un  mes  atacó  de 
nuevo  al  enemigo  en  el  mismo  punto  de  Cifuentes.  Incendiaron  los  franceses, 
después  de  todo  un  día  de  lucha,  la  villa  y  se  retiraron  á  Brihuega. 

En  Octubre  contaba  el  Empecinado  1,500  infantes  y  seiscientos  jinetes  con  al- 
gunos de  los  que  apresó,  en  el  mismo  mes,  en  Cantarillas  de  Fuentes,  parte  de 
un  convov. 
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Hubo  Hugo  de  pedir  refuerzos  que  le  fueron  enviados  de  Madrid.  El  7  de  Di- 
ciembre escribió  el  general  francés  al  Empecinado  ofreciéndole,  para  él  y  sus 
soldados,  empleos  y  mercedes  si  reconocía  el  Gobierno  del  Rey  José.  Despreció 

el  guerrillero  las  proposiciones 
de  Hugo,  y  éste  le  atacó  dos  días 
después  tan  rudamente  en  Cogo- 
lludo,  que  le  obligó  á  retirarse  á 
Atienza.  No  se  desanimó  por  este 
descalabro  el  Empecinado  y  apa- 
reció pronto  en  Jadraque,  donde 
consiguió  rescatar  de  los  france- 
ses algunos  de  los  prisioneros  que 
le  habían  hecho  en  Cogolludo. 

En  toda  la  Mancha  aumentaron 
las  partidas  ya  por  nosotros  cita- 
das, don  Miguel  Diaz,  don  Juan 
Antonio  Orobio,  don  Francisco 
Abad  y  don  Manuel  Pastrana  (1). 
En  Toledo  apareció  por  entonces 
el  médico  de  Villaluenga,  don 
Juan  Palarea,  señalándose  como 
guerrero  excelente.  Otro  médico, 
don  José  Martínez  de  San  Martin, 
que  sucedió  en  Agosto  en  Cuenca 
á  Bassecourt  cuando  éste  pasó  á 
Valencia  á  substituir  á  Caro,  re- 
corrió la  tierra  hasta  el  Tajo,  oca- 
sionando más  de  un  disgusto  al 
coronel  francés  Forestier  que  ca- 
pitaneaba en  Tarancón  una  co- 
lumna volante. 
En  Andalucía  se  dieron  á  conocer,  además  del  ya  citado  Manteqtiero,  don 
Pedro  Zaldivia,  don  Juan  Mármol  \  don  Juan  Lorenzo  Rey. 

Son  de  citar,  asimismo,  como  guerrilleros  notables,  don  Juan  Abril,  que  pelea- 
ba en  Segovia,  don  Camilo  Gómez,  que  se  movía  en  Avila;  en  Toro  don  Lorenzo 
Aguilar  y  en  Valladolid  don  Tomás  Principe,  que  acaudillaba  la  guerrilla  de  ca- 
ballería llamada  de  Borbón. 

Estaba  el  distrito  de  Valladolid  á  cargo  del  general  Kellcrman,  tan  adversa- 
rio de  las  guerrillas  y  los  guerrilleros,  que  apeló  con  ánimo  de  extinguirlos  á 


(1)    Francisco  Aliad  luc  connciiln  con  el  apodo  (U>  Cíialem,  y  Manuel  Pastrana  con  el  de  Chan:- 
hergo. 
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todo  género  de  crueldades.  Entre  otrixs,  se  refiere  la  cometida  en  un  niño  de  doce 
años  de  edad,  liijo  de  un  latonero  de  Valladolid.  Sorprendido  el  niño  en  la  tarea 
de  llevar  pólvora  á  las  partidas,  se  negó  á  descubrir  la  persona  que  le  enviaba. 
Para  obligarle  á  confesar,  sometiéronle  los  franceses  al  bárbaro  tormento  de 
aplicarle  á  las  plantas  de  los  pies  y  á  las  palmas  de  las  manos,  fuego  lento. 
Resistió  el  mozalbete  con  entereza  admirable  prueba  tan  dura.  Conmovió  su  he- 
roísmo á  sus  propios  verdugos. 

En  Falencia  don  Juan  Tapia,  en  Burgos  don  Jerónimo  Merino,  en  la  Rioja 
don  Bartolomé  Amor  y  don  Joaquín  José  Duran  en  Soria,  cumplieron  como 
buenos. 

Unidas  las  partidas  de  Duran  y  de  Bartolomé  Amor,  lucharon  el  6  de  Sep- 
tiembre con  desgracia  en  Yanguas.  La  columna  enemiga  que  mandaba  el  gene- 
ral Roguet,  les  hizo  veinte  soldados  prisioneros.  El  general  francés  se  condujo 
con  estos  pobres  soldados  inhumanamente,  pues,  después  de  haberles  hecho  creer 
que  respetaría  sus  vidas,  los  hizo  fusilar  á  todos. 

No  es  extraño  que  tanta  crueldad  provocara  más  de  una  vez  sangrientas  re- 
presalias. 

Duran  fué  nombrado  comandante  general  del  distrito  de  Soria.  Establecido  en 
Berlanga,  empleó  por  de  pronto  su  tiempo  en  disciplinar  y  aumentar  su  gente. 
En  Diciembre  se  le  unieron  Merino  y  Tapia  con  seiscientos  hombres.  Considerán- 
dose fuertes  decidieron  entonces  los  tres  caudillos  atacar  al  gobernador  francés 
de  Soria,  Duvernet,  á  la  sazón  con  seiscientos  soldados  en  Calatafiazor.  En  To- 
rralba  trabóse  la  acción.  La  caballería  de  Merino  desamparó  á  la  infantería  en 
lo  mejor  de  la  pelea  y  fué  general  la  dispersión. 

Por  la  montaña  de  Santander,  aproximándose  unas  veces  á  Vizcaya,  otras  á 
Asturias,  operaba  con  éxito  el  partidario  Campillo.  Luchaban  asimismo  en  Viz- 
caya, don  Juan  de  Arostegui,  que  mandaba  la  partida  de  los  Bocamorteros;  en 
Álava,  don  Francisco  Longa,  natural  de  la  Puebla  de  Arganzón,  y  en  Guipúzcoa, 
don  Gaspar  Jauregui,  apodado  el  Pastor,  por  haber  sido  éste  su  oficio  antes  de 
abrazar  la  profesión  de  las  armas. 

Sobresalió  en  Navarra  don  Francisco  Espoz  y  Mina,  tío  de  Mina  el  Mozo  (1). 

Molestó  don  Francisco  Espoz  y  Mina  tanto  á  los  franceses  que  decidieron  en 
Septiembre  aniquilarle.  No  lo  consiguieron. 

Hasta  300,000  hombres  juntó  Reille  para  combatirle.  Acosado  Mina  por  tan  su- 
periores fuerzas,  diseminó  su  gente  enviando  una  parte  de  ella  á  Castilla  y  Ara- 
gón, quedándose  sólo  con  algunos  hombres,  lo  que  le  permitió  seguir  molestando 
á  los  franceses  con  mayor  desembarazo  y  menor  peligro. 


(1)  Don  Francisco  Espoz  y  Mina  era  natural  de  Idociii,  pueblo  situado  en  el  valle  de  Iliargoiti 
á  tres  leguas  y  media  de  Pamplona  en  el  camino  de  Sigücn/.a.  Era  hijo  de  labradores  y  al  cultivo 
de  la  tierra  dedicó  la  primera  parte  de  su  vida.  Estalló  la  guerra  cuamlo  tenía  Mina  27  años. 
Acompañó  á  su  sobrino  y  le  asistió  con  sus  consejos.  De  rara  energía  é  increíble  bravura,  jefe  ya 
de  guerrilla,  fué  terror  de  los  treanceses. 
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En  uua  de  sus  excursiones  á  Aragón  fué  herido  de  gravedad  y  tornó  á  Nava- 
rra á  curarse,  creyéndose  más  seguro  donde  el  enemigo  más  le  buscaba,  dice 
Toreno,  y  añade:  ¡Tal  y  tan  en  su  favor,  era  la  opinión  de  los  pueblos,  tanta  la 
fidelidad  de  éstos! 

Tornó  curado  á  Aragón  en  Octubre  y,  vueltas  á  reunir  sus  fuerzas  en  número 
de  3,000  homlires,  las  dividió  en  tres  batallones  y  un  escuadi-ón.  Confió  el  mando 
de  un  batallón  á  Gorriz  y  el  de  otro  á  Curuchaga.  La  Regencia  le  nombró  coro- 
nel y  comandante  general  de  las  guerrillas  de  Navarra.  Después  de  recorrer 
nuevamente  y  con  grave  daño  de  los 
franceses  los  campos  de  Aragón  y  Cas- 
tilla, volvió  en  Diciembre  á  Navarra. 

Cerró  su  campaña  del  ano  lO  ata- 
cando á  los  fríinceses  en  Tiebas,  Mon- 
real  y  Eibar. 


Cada  vez  más  disgustado  .José  por 
la  conducta  de  su  hermano  y  la  mar- 
cha de  la  guerra,  había  enviado  en 
Agosto  á  París  al  Marqués  de  Alme- 
nara, á  pesar  de  tener  ya  allí,  como 
sabemos,  con  el  mismo  fin  de  dar  sus 
quejas  á  Napoleón,  al  ministro  Azanza. 

En  la  primera  decena  de  Diciem- 
bre, aunque  separadamente,  llegaron 
á  Madrid  los  dos  enviados. 

Almenara,  como  Azanza,  nada  ha- 
bía obtenido  del  Emperador.  En  su  úl- 
tima conferencia  con  el  Emperador 
había  decidido  éste,  por  toda  solución, 
dejar  á  José  en  libertad  de  intentar  un  arreglo  con  las  Cortes  españolas  de  la  Isla. 

El  Rey  podría  proponer  á  las  Cortes  que  le  reconocieran  por  Rey  de  España, 
conforme  ala  constitución  de  Bayona,  reconociéndolas  en  cambio  como  legítimas 
representantes  de  la  Nación.  Obtenido  esto,  entraría  Cádiz  en  la  oliediencia  del 
Rey  y  Napoleón  respetaría  la  integridad  de  España. 

De  no  llevarse  á  cabo  este  arreglo,  se  consideraría  el  Emperador  libre  de  todo 
compromiso  con  la  nación  española.  José  podría  en  este  caso  convocar  otras  Cor- 
tes y  arreglar  con  ellas  los  intereses  de  sus  Estados,  pero  entendiéndose  que  no 
había  de  convocar  á  ellas  los  diputados  de  las  provincias  de  allende  el  Ebro, 
porque  no  consentiría  que  concurriesen. 

Aunque  sin  esperanza  de  éxito,  quiso  intentarse  el  arreglo.  Pero  cuando  se 


Ejórcilo  francés. 

Guardia  fie  honor. 
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buscó  la  previa  garantía  de  Francia,  el  embajador  de  esta  nación  respondió  á 
Urquijo  que,  si  bien  liabía  recibido  autorización  del  Emi^erador  para  hablar  de 
este  negocio,  tenía  orden  formal  de  no  escribir  nada  sobre  él. 

El  desaliento  de  José  llegó  á  su  colmo. 

Cuatrocientos  mil  hombres  y  ochocientos  millones  llevaba  al  finalizar  1810  en- 
viados el  Emperador  á  España. 

No  es  de  extrañar  que  se  sintiese  ya  cansado  de  la  aventura. 


Verificóse  las  elecciones,  no  sin  que  antes  se  adicionase  á  la  convocatoria  una 
disposición  por  la  cual  las  provincias  cuya  capital  estuviera  ocupada  por  el  ene- 
migo, habían  de  realizar  la  elección  en  cualquier  pueblo  libre  de  las  mismas,  bajo 
la  protección  del  capitán  general  respectivo.  Dispúsose  también  la  dispensa  de 
aquellas  formalidades  exigidas  en  la  convocatoria  que  resultaran  poi'  las  circuns- 
tancias impracticables. 

Celosa  la  Regencia  de  la  preponderancia  que  habían  las  Cortes  de  adquirir, 
restableció  en  18  de  Septiembre  todos  los  Consejos  bajo  su  antigua  planta. 

En  los  poderes  dados  á  los  diputados,  se  expresaba  que  se  les  conferían  no  sólo 
para  restablecer  y  mejorar  la  constitución  fundamental  de  la  Monarquía,  sino 
también  para  acordar  y  resolver  con  plena,  franca,  libre  y  general  facultad  so- 
bre todos  los  puntos  y  materias  que  pudieran  proponerse  en  las  Cortes. 

El  '22  de  Septiembre  se  trasladó  la  Regencia  de  Cádiz  á  la  Isla. 

La  apertura  del  Congreso  se  verificó  el  24. 

Pretendieron,  el  Consejo  Real,  que  su  gobernador  presidiese  la  asamblea,  y  la 
Cámara  de  Castilla  examinar  los  poderes  de  los  diputados.  Se  denegó  ambas  pre- 
tensiones y  se  acordó  que  la  Regencia  examinara  los  poderes  de  seis  diputados  de 
los  propietarios  y,  aprobados,  fuesen  estos  seis  diputados  los  que  revisaran  los  po- 
deres de  sus  demás  compañeros.  En  cuanto  á  la  líresidencia,  se  convino  en  que  la 
misma  Regencia  presidiese  la  sesión  de  apertura,  y  terminado  el  acto  nombraron 
las  Cortes  su  presidente  de  entre  los  mismos  diputados. 

El  día  señalado,  reunidos  los  diputados,  unos  ciento,  de  ellos  dos  terceras  par- 
tes propietarios  y  los  demás  suplentes,  en  una  de  las  salas  del  real  palacio  de  la 
Regencia,  se  encaminaron,  tendida  en  toda  la  carrera  la  tropa  de  la  casa  real  y 
del  ejército  acantonado  en  la  Isla,  á  la  iglesia  parroquial,  donde  se  celebró  una 
misa  que  dijo  de  pontifical  el  cardenal  de  Escala,  arzobisjjo  de  Toledo.  Pronunció 
luego  una  oración  exhortatoria  el  presidente  del  Consejo  de  Regencia,  obisioo  de 
Orense,  don  Pedro  Quevedo,  y,  concluida,  el  secretario  de  Estado  y  del  despacho 
de  Gracia  y  Justicia,  don  Nicolás  M."  de  Sierra,  pronunció  en  alta  voz  la  fórmula 
siguiente  del  juramento:  — ¿Juráis  la  santa  Religión  Católica,  Apostólica,  Romana, 
sin  admitir  otra  alguna  en  estos  reinos?  —  ¿Juráis  conservar  en  su  integridad  la 
nación  española,  y  no  omitir  medio  alguno  para  libertarla  de  sus  injustos  opreso- 
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res?  —  ¿Juráis  couscrv¿xr  á  nuestro  amado  soberano,  el  señor  Don  Fernando  VII, 
todos  sus  dominios,  y  en  su  defecto  á  sus  legítimos  sucesores,  y  hacer  cuantos 
esfuerzos  sean  posibles  para  sacarle  del  cautiverio  y  colocarle  en  el  Trono?  — 
¿Juráis  desempeñar  fiel  y  legalmente  el  encargo  que  la  Nación  ha  puesto  á  vues- 
tro cuidado,  guardando  las  leyes  de  España,  sin  perjuicio  de  alterar,  moderar  y 
variar  aquéllas  que  exigiese  el  bien  de  la  Nación? 

Respondieron  todos  los  diputados:  —  Si,  juramos,  —  y  de  dos  en  dos  pasaron  á 
tocar  el  libro  de  los  Evangelios. 

Concluyó  el  acto  de  la  jura  con  la  frase  consabida  del  presidente  de  la  Regen- 
gencia:  —  Si  asi  lo  hiciereis  Dios  os  lo  premie  y  si  no  os  lo  demande,  y  siguióse  al 
acto  de  la  jura  el  himno  Veni,  Sancti  Spiritus  y  el  Te  Deum. 

Pasaron  los  diputados  y  la  Regencia,  acabadas  estas  solemnidades  religiosas, 
á  la  Sala  de  las  Cortes,  en  el  coliseo.  Sus  galerías  estaban  ocupadas  así:  «la  pri- 
mera del  piso  principal  de  mano  derecha,  por  los  embajadores  é  individuos  del 
Cuerpo  diplomático;  la  siguiente  á  ella,  por  los  grandes  y  oficiales  generales  del 
ejército;  las  de  la  mano  izquierda,  por  señoras  de  la  primera  distinción;  las  de  los 
otros  dos  pisos,  unas  por  señoras  y  las  demás  por  inmenso  gentío  distinguido,  el 
cual  en  el  acto  de  la  entrada  de  los  señores  procuradores,  les  aclamó  con  repe- 
tidos vivas  á  la  Nación». 

En  el  testero  del  salón  y  bajo  un  dosel  habíase  colocado  cinco  asientos  que 
ocuparon  los  Regentes,  y  junto  á  una  mesa  inmediata  se  sentaron  los  dos  secreta- 
rios de  Estado,  don  Eusebio  de  Bardají  y  Azara  y  don  Nicolás  M.''  de  Sierra,  que 
reunían  en  sí  los  cinco  ministerios,  unos  en  propiedad  y  otros  interinamente.  Los 
diputados  ocuparon  los  bancos  de  derecha  é  izquierda  sin  orden  de  preferencia 
alguno,  sino  según  fueron  llegando. 

El  presidente  de  la  Regencia  pronunció  un  breve  discurso  «en  que  refirió  el 
estado  de  alteración,  desorganización  y  confusión  del  tiempo  en  que  se  instaló;  los 
obstáculos,  al  parecer  invencibles,  que  presentaban  entonces  las  circunstancias 
para  desempeñar  dignamente  y  con  los  ventajosos  efectos  que  apetecían  un  en- 
cargo tan  grave  y  peligroso,  y  terminó  dando  el  testimonio  más  irrefragable  del 
patriotismo  y  sentimientos  generosos  del  Consejo  de  Regencia,  expresando  que 
dejaba  al  más  alto  discernimiento  y  luces  de  las  Cortes  la  elección  y  nombra- 
miento de  presidente  y  secretario  de  este  augusto  Congreso»  (1). 

Retiróse  con  esto  la  Regencia,  dejando  á  las  Cortes  una  exposición  por  escrito. 
Acompañaron  hasta  la  puerta  á  los  Regentes  doce  señores  diputados. 

Es  curioso  ver  el  buen  tino  con  que  las  Cortes  se  condujeron  desde  el  primer 
instante  en  que,  sin  práctica  parlamentaria  alguna,  quedaron  abandonados  á  sí 
mismas.  Ni  reglamento  interino,  ni  orden  de  proceder  en  su  primera  sesión,  se 
había  acordado.  Supieron  las  Cortes,  sin  embargo,  conducirse  con  exquisita  co- 


(1)    Tomamos  todos  los  datos  relativos  íi  los  actos  piililicos  de  las  Coi-tes  del  Diario  de  Sesiones 
de  las  Corles  ¡jenerales  y  ex-traordinarids. 
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rrección  y  por  sus  primeros  actos  pudo  comprenderse  que  las  componían  en  su 
inmensa  mayoría  hombres  discretos  y  cultos. 

Quizá  esperaban  los  maliciosos  que  el  desorden  denunciaría  sin  tardanza  la, 
impericia  de  los  representantes  del  pueblo,  y  equi- 
vocáronse los  maliciosos  grandemente. 

La  primera  dificultad  fué  la  de  la  elección  de 
presidente.  Propuso  uno  de  los  diputados  que,  para 
dirigirla,  ocupase  la  presidencia  cualquiera  de  ellos, 
y  designó  á  don  Benito  Ramón  de  Hermida.  Acep- 
tóse la  propuesta  y  se  autorizó  en  seguida  al  señor 
Hermida  para  que  designase  un  secretario.  Designó 
al  señor  don  Evaristo  Pérez  de  Castro. 

No  obtuvo  en  la  primera  votación,  que  se  verificó 
acercándose  cada  diputado  á  la  mesa  á  hacer  escri- 
bir al  secretario  el  nombre  de  la  persona  que  ele- 
gía, mayoría  absoluta  ninguno  de  los  nombrados,  y 
hubo  de  procederse  á  nueva  votación,  de  la  que  re- 
sultó elegido  dou  Ramón  Lázaro  de  Dou  por  50  votos 
contra  45  que  obtuvo  el  señor  Hermida. 

Procedióse  en  seguida  á  la  designación  de  secre- 
tario, y  obtuvo,  también  en  segunda  votación,  56  vo- 
tos don  Evaristo  Pérez  de  Castro. 

Ya  estaban  constituidas  las  Cortes  y  procedióse 
á  la  lectura  de  la  Memoria  ó  Exposición  de  los  Re- 
gentes. Decía  así: 

«  Señor:  los  cinco  individuos  q-ue  componen  el  Su- 
premo Consejo  de  Regencia  de  España  é  Indias  recibieron  este  difícil  encargo, 
realmente  superior  á  su  mérito  y  á  sus  fuerzas,  en  ocasión  tal,  que  cualquiera 
excusa  ó  dilación  en  admitirle  hubiera  traído  perjuicios  á  la  Patria;  pero  sólo  lo 
admitieron  y  juraron  desempeñarlo  según  sus  alcances  ínterin  que  junto  el  so- 
lemne Congreso  de  las  Cortes,  establecía  un  Gobierno  cimentado  sobre  el  voto 
general  de  la  Nación.  Ha  llegado  este  feliz  momento  tan  deseado  de  todos  los 
buenos  españoles,  y  los  individuos  del  Consejo  de  Regencia  no  pueden  menos  de 
hacerlo  presente  á  la  generalidad  de  sus  conciudadanos,  para  que,  tomándolo  en 
consideración,  se  sirvan  elegir  el  Gobierno  que  juzguen  más  adecuado  al  crítico 
estado  actual  de  la  Monarquía,  que  exige  por  instantes  esta  medida  funda- 
mental. » 

Don  Diego  Muñoz  Torrero  fué  quien  pronunció  en  las  célebres  Cortes  el  pri- 
mer discurso.  Ese  discurso  fué  el  iniciador  del  primer  acto  de  transcendencia 
realizado  por  las  Cortes.  Oyóse  por  primera  vez  de  labios  de  aquel  ilustre  repre- 
sentante el  concepto  de  una  soberanía  distinta  de  la  del  Monarca.  El  régimen  ab- 
soluto, muerto  ya  de  antes  en  todas  las  conciencias,  recibió  rudísimo  golpe,  tan 
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rudo  que  puede  decirse  que  el  constitucionalismo  se  incubó  al  calor  de  la  guerra 
de  independencia  para  nacer  en  la  primera  sesión  de  las  Cortes  de  Cádiz. 

No  hemos  de  seguir  paso  á  paso,  porque  ello  sería  en  exceso  largo  y  estaría 
fuera  de  los  límites  de  una  historia  general,  las  discusiones  de  aquellas  Cortes. 

Baste  decir  que,  sin  duda  preparado  por  el  propio  Muñoz  Torrero,  llevaba  ya 
escrito  el  diputado  señor  Lujan  un  proyecto  de  decreto  que  después  de  prolija  y 
luminosa  discusión  quedó  con  algu- 
nas modificaciones  aprobado  en  la 
siguiente  forma: 

« Los  diputados  que  componen 
este  Congreso,  y  que  representan 
la  nación  española,  se  declaran  le- 
gítimamente constituidos  en  Cortes 
generales  y  extraordinarias,  y  que 
reside  en  ellas  la  soberanía  nacional. 

» Las  Cortes  generales  y  extraor- 
dinarias de  la  nación  española,  con- 
gregadas en  la  real  isla  de  León, 
conformes  en  todo  con  la  voluntad 
general  pronunciada  del  modo  más 
enérgico  y  patente,  reconocen,  pro- 
claman y  juran  de  nuevo  por  su 
único  y  legítimo  Rey  al  señor  Don 
Fernando  VII  de  Borbón,  y  decla- 
ran nula,  de  ningún  valor  ni  efecto 
la  cesión  de  la  Corona  que  se  dice 
hecha  en  favor  de  Napoleón,  no  sólo 
por  la  violencia  que  intervino  en 
aquellos  actos  injustos  é  ilegales, 
sino  principalmente  por  faltarle  el 
consentimiento  de  la  Nación. 

»No  conviniendo  queden  reuni- 
dos el  poder  legislativo,  el  ejecutivo 
y  el  judiciario,  declaran  las  Cortes 

generales  y  extraordinarias  que  se  reservan  el  ejercicio  del  poder  legislativo  en 
toda  su  extensión. 

» Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  declaran  que  las  personas  en  quienes 
delegaren  el  poder  ejecutivo,  en  ausencia  de  nuestro  legítimo  Rey  el  señor  Don 
Fernando  VII,  quedan  responsables  á  la  Nación  por  el  tiempo  de  su  administra- 
ción, con  arreglo  á  sus  leyes. 

»  Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  habilitan  á  los  individuos  que  compo- 
nían el  Consejo  de  Regencia  para  que,  bajo  esta  misma  denominación,  interina- 
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mente  y  hasta  que  las  Cortes  elijan  el  Gobierno  que  más  convenga,  ejerzan  el  po- 
der ejecutivo. 

»  El  Consejo  de  Regencia,  para  usar  de  la  habilitación  declarada  anteriormente, 
reconocerá  la  soberanía  nacional  de  las  Cortes,  y  jurará  obediencia  á  las  leyes  y 
decretos  que  de  ellas  emanaren,  á  ciii/o  fin  pasará,  inmediatamente  que  se  le  haga 
constar  este  decreto,  á  la  sala  de  sesión  de  las  Cortes,  que  esperan  para  este  acto 
y  se  hallan  en  sesión  permanente. 

»  Se  declara  que  la  fórmula  del  reconocimiento  y  juramento  que  ha  de  hacer  el 
Consejo  de  Regencia,  es  la  siguiente:  —  ¿Reconocéis  la  soberanía  de  la  Nación,  re- 
presentada por  los  diputados  de  estas  Cortes  generales  y  extraordinarias?  — ¿Ju- 
ráis obedecer  sus  decretos,  leyes  y  Constittición  que  se  establezca,  según  los  san- 
tos fines  para  que  se  han  reunido,  y  mandar  observarlos  y  hacerlos  ejecutar?  — 
¿Conservar  la  independencia,  libertad  é  integridad  de  la  Nación?  ¿La  Religión 
Católica,  Apostólica  Romana?  ¿El  Gobierno  monárquico  del  Reino?-  ¿Restable- 
cer en  el  Trono  á  nuestro  amado  Rey  Don  Fernando  VII  de  Borbón?  ¿Y  mirar  en 
todo  por  el  bien  del  Estado?  — Si  así  lo  hiciereis,  Diosos  ayude;  y  si  no,  seréis 
responsables  á  la  Nación  con  arreglo  á  las  leyes. 

»  Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  confirman  por  ahora  todos  los  Tribu- 
nales y  Justicias  establecidas  en  el  Reino,  para  que  continúen  administrando  jus- 
ticia según  las  leyes. 

»  Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  declaran  que  las  personas  de  los  dipu- 
tados son  inviolables,  y  que  no  se  puede  intentar  por  ninguna  autoridad  ni  persona 
particular  cosa  alguna  contra  los  diputados,  sino  en  los  términos  que  se  establez- 
can en  el  Reglamento  general  que  va  á  formarse,  y  á  cuyo  efecto  se  nombrará 
una  Comisión. 

»  Lo  tendrá  entendido  el  Consejo  de  Regencia,  y  pasará  acto  continuo  á  la  sala 
de  las  sesiones  de  las  Cortes,  para  prestar  el  juramento  indicado,  reservando  el 
publicar  y  circular  en  el  Reino  este  decreto  hasta  que  las  Cortes  manifiesten 
cómo  convendrá  hacerse,  lo  que  se  verificará  con  toda  brevedad.» 

Tal  es  el  importante  decreto  de  24  de  Septiembre,  primer  acto  de  las  Cortes, 
que  vino  á  sancionar,  dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  constituidas,  princiijios 
como  el  de  la  soberanía  Nacional,  la  responsabilidad  del  poder  ejecutivo  y  la 
inmunidad  parlamentaria,  prerrogativa  ésta  que,  por  sí  sola,  indica  el  alto  con- 
cepto que  de  su  misión  tenían,  y  el  propósito  firme  de  prevenirse  contra  todo  atro- 
pello que  pudiese  mermar  su  independencia. 

Poco  antes  de  sancionarse  los  últimos  artículos  del  decreto,  propuso  un  dipu- 
tado que,  puesto  que  la  Regencia  debía  prestar  el  juramento  y  podía  suceder 
que  por  estar  ya  muy  adelantada  la  noche  se  recogiesen  sus  individuos,  era 
oportuno  prevenirles  por  medio  de  una  Diputación,  para  que  no  se  separasen 
hasta  que  se  les  avisase.  Acordóse  así,  y  entre  diez  y  once  de  la  noche  pasó  una 
Diputación  de  tres  procuradores  de  Cortes,  á  hacer  la  prevención  al  Consejo  de 
Regencia,  con  lo  cual,  éste  permaneció  reunido  hasta  que  recibió  el  aviso  de 
pasar  á  la  sala  de  sesiones  de  las  Cortes. 
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No  acudieron  todos  los  Regentes  á  prestar  el  juramento.  Su  presidente,  el 
obispo  de  Orense,  excusóse  por  lo  intempestivo  de  la  hora  y  achaques  de  salud. 
Realmente  no  asistió  porque  se  sintió  vehemente  enemigo  del  nuevo  poder  revo- 
lucionario que  se  levantaba  como  gigante  contra  todo  el  orden  de  cosas  anterior. 

Juraron  con  toda  solemnidad:  don  Francisco  de  Saavedra,  don  Javier  de 
Castaños,  don  Antonio  de  Escaño  y  don  Miguel  de  Lardizábal  y  Uribe. 

Con  esto  acabó  la  primera  sesión  de  las  Cortes  á  más  de  media  noche.  La 
sesión  fué  toda  pública. 

En  la  segunda  y  tercera  sesión,  celebradas  en  un  mismo  día,  el  25,  nombraron 
las  Cortes  vicepresidente  á  don  Ramón  Power,  y  agregaron  un  secretario  más 
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Núinci'O  1.     Duros. 
2.    Sueldo. 

á  la  Mesa.  Aprobaron  un  decreto  por  el  que  se  acordó  que  las  Cortes  tuviesen 
el  tratamiento  de  Majestad,  el  poder  ejecutivo,  durante  la  ausencia  de  Fer- 
nando VII  el  de  Alteza,  y  el  mismo  los  Tribunales  supremos  de  la  Nación.  Se 
aprobó  también  la  fórmula  con  que  debía  el  Poder  ejecutivo  encabezar  los  de- 
cretos y  las  leyes  de  las  Cortes  (1),  y  se  ordenó  que  todos  los  jefes  y  autoridades 

(1)  La  fórmula  era:  Don  Fernando  VII  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  España  y  de  las  Indias, 
y  en  su  ausencia  y  cautividad  el  Consejo  de  Regencia,  autorizado  interinamente,  k  todos  los  que 
las  presentes  vieren  y  entendieren,  sabed:  que  en  las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  con- 
gregadas en  la  isla  de  León,  se  resolvió  y  decretó  lo  siguiente: 
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civiles,  militares  y  eclesiásticas,  residentes  en  las  provincias,  hiciesen  allí  el 
reconocimiento  y  juramento  prescrito  y  lo  recibiesen  de  sus  dependientes;  y  que 
el  general  en  jefe  del  ejército  de  la  Isla,  los  presidentes,  gobernadores  ó  decanos 
de  los  Consejos  supremos  existentes  en  Cádiz,  y  los  gobernadores  militares  de 
una  y  otra  plaza,  pasasen  á  la  sala  de  sesiones  para  hacerlo. 

Los  diputados  por  América  expusieron  su  opinión  sobre  las  declaraciones  que 
creían  convenientes  hacer  al  mismo  tiempo  que  se  remitiese  á  los  dominios  ul- 
tramarinos los  decretos  aprobados  ya  por  las  Cortes.  Era  necesario,  dijeron,  ha- 
blar al  mismo  tiempo  á  la  América  de  su  igualdad  de  derechos  con  los  españoles 
europeos,  de  la  extensión  de  su  represe^ntación  nacional  como  parte  integrante 
de  la  Monarquía  y,  en  fin,  de  la  amnistía  ó,  por  mejor  decir,  olvido  que  conven- 
dría conceder  á  todos  los  extravíos  ocurridos  en  las  desavenencias  de  algunos 
países  de  América.  La  discusión  de  la  proposición  de  los  americanos  fué  apla- 
zada. 

Dióse  cuenta  en  la  primera  sesión  del  día  siguiente,  de  un  escrito  de  la  Regencia 
en  que  ésta  exponía,  que  pues  había  jurado  la  soberanía  de  la  Nación  y  la  res- 
ponsabilidad que  como  á  poder  ejecutivo  le  correspondía,  se  declarase  cuáles 
eran  las  obligaciones  y  hasta  dónde  se  extendían  los  límites  de  este  poder  y  de 
aquella  responsabilidad. 

Las  dos  sesiones  celebradas  el  26,  terminada  la  segunda  ya  á  las  cuatro  y 
media  de  la  madrugada  del  27,  fueron  por  completo  invertidas  en  la  discusión 
de  la  respuesta  del  Mensaje  de  la  Regencia.  Prosperó  la  opinión  del  señor  Mu- 
ñoz Torrero  y  se  contestó  con  un  decreto  en  que  se  decía : 

«Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  declaran  que  en  el  decreto  de  24  de 
Septiembre  de  este  año  no  se  han  impuesto  límites  á  las  facultades  propiits  del 
Poder  ejecutivo,  y  que  ínterin  se  forma  por  las  Cortes  un  reglamento  que  los  se- 
ñale, use  de  todo  el  poder  que  sea  necesario  para  la  defensa,  seguridad  y  admi- 
nistración del  Estado  en  las  críticas  circunstancias  del  día;  é  igualmente  que  la 
responsabilidad  que  se  exige  al  Consejo  de  Regencia,  excluya  únicamente  la  in- 
violabilidad absoluta  que  corresponde  á  la  persona  sagrada  del  Rey.» 

En  la  sesión  del  27  se  nombró  una  comisión  que  propusiese  á  las  Cortes  lo  que 
conviniese  acordar  acerca  de  la  libertad  de  imprenta  il). 

Celosa  la  Regencia  del  incremento  que  adquirían  las  Cortes,  cuyo  decreto 
de  24  de  Septiembre  tildaron  muchos  de  revolucionario,  tomó  el  camino  de  ga- 
nar á  algunos  diputados  con  la  concesión  de  mercedes  y  empleos.  Rápidas  estu- 
vieron las  Cortes  en  cortar  de  raíz  el  mal.  En  la  sesión  de  29  de  Septiembre 
aprobaron  con  ligeras  modificaciones  una  proposición  del  diputado  don  Antonio 
Capmany.  La  proposición  aprobada  decía  así : 


(\j  Los  designados  para  formar  esta  comisión  ftieron  los  diputados  Hermida,  Oliveros,  To- 
rrero, Arguelles,  Pérez  de  Castro,  Vega  Campmany,  Couto  (don  José  María),  Gallego,  Montes  y 
Palacios  ^ 
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« Ningún  diputado  en  Cortes,  asi  de  los  que  al  presente  componen  este  cuerpo, 
como  de  los  que  en  adelante  hayan  de  completar  su  número,  pueda  durante  el 
tiempo  de  su  ejercicio,  solicitar  ni  admitir  para  sí,  ni  solicitar  para  otra  persona 
alguna,  empleo,  pensión,  gracia,  merced  ni  condecoración  de  la  Potestad  ejecu- 
tiva, interinamente  habilitada,  ni  de  otro  Gobierno  que  en  adelante  se  constitu- 
ya, bajo  cualquiera  denominación  que  sea;  entendiéndose  exceptuados  de  esta 
regla  los  empleos  que  por  escala  ó  antigüedad  se  acostumbran  á  dar,  según  re- 
glamentos, ordenanzas  ó  estatutos  que  rijan  en  los  cuerpos  militares,  eclesiásti- 
cos y  civiles,  y  asimismo  aquellos  casos  en  que  un  servicio  notoriamente  sobre- 
saliente y  extraordinario,  hecho  en  beneficio  del  Rey  y  de  la  Patria,  merezca,  á 
juicio  de  las  mismas  Cortes,  un  premio  también  extraordinario.» 

Se  agregó  en  seguida  á  este  decreto  que  la  prohibición  se  extendiera  á  un 
año  después  de  la  Diputación. 

Propuso  el  12  de  Octubre  el  padre  Taggia  que  se  admitiesen  los  regulares  á 
la  representación  nacional.  Se  resolvió  que  por  entonces  no  se  leyese  ni  se  ad- 
mitiese la  propuesta. 

El  día  13  y  con  motivo  de  la  discusión  de  un  proyecto  de  alistamiento  general, 
propuso  el  señor  García  Herreros  que  se  decretase  ante  todo  «que iodos  los  es- 
pañoles son  soldados.»  No  llegó  á  discutirse  esta  proposición. 

Habíanse  preocupado,  como  sabemos,  las  Cortes,  desde  sus  piñmeras  sesiones, 
de  la  conveniencia  de  discutir  un  proyecto  sobre  libertad  de  imprenta.  El  pro- 
yecto fué  leído  en  la  sesión  del  14. 

Continuó  la  discusión  de  este  proyecto  todo  el  mes  de  Octubre  y  los  cinco  pri- 
meros días  de  Noviembre.  Pronuncióse  durante  esta  discusión  notables  discursos 
por  'diputados  de  las  dos  tendencias,  la  favorable  y  la  adversa  á  la  concesión  de 
la  libertad  de  imprenta. 

Arguelles  y  Muñoz  Torrero  fueron  de  los  principales  campeones  favorables  á 
la  reforma. 

Darán  idea  de  los  vuelos  adquiridos  por  la  discusión  y  de  la  amplitud  del  de- 
bate las  manifestaciones  hechas  por  Muñoz  Torrero  en  la  sesión  del  día  17  y  pu- 
blicadas en  el  Diario. 

Afirmó  Torrei'o  que  «la Nación  tiene  el  derecho  de  celar  y  examinar  la  con- 
ducta de  todos  sus  agentes  y  diputados,  como  juez  único  que  debe  saber  si  cum- 
plen sus  obligaciones,  derecho  del  que  no  puede  desprenderse  mientras  sea 
Nación:  que  era  locura  pensar  que  ésta  daba  á  sus  diputados  unas  facultades  ab- 
solutas sin  reservarse  este  examen:  que  es  necesaria  una  salvaguardia  para  en- 
frenar la  voluntad  de  las  Cortes  y  del  Poder  ejecutivo,  en  caso  de  que  quisiesen 
separarse  de  la  voluntad  de  la  Nación:  que  esta  salvaguardia  no  podía  ser  otra 
que  el  tribunal  pacífico  de  la  opinión  pública;  es  decir,  la  facultad  de  hablar  y 
de  escribir,  que  es  la  barrera  del  despotismo  y  del  poder  inmenso  de  la  Corona, 
lo  cual  se  conseguía  con  la  libertad  política  de  imprenta.  Trató  después  de  las 
ventajas  de  esta  libertad,  alegando  que  si  la  hubiera  habido,  no  se  hubiera  visto 
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encarcelado  el  señor  Don  Fernando  VII,  siendo  Principe  de  Asturias;  ni  habría 
quedado  oculta  la  sentencia  que  dieron  aquellos  dignisimos  magistrados  en  el 
Escorial;  ni  se  hubieran  verificado  los  destierros  de  los  que  padecieron  por  Fer- 
nando; y  por  último,  no  hubiera  llegado  Godoy  al  estado  de  poder  en  que  le  vimos 
desolando  esta  nación  generosa.  Añadió  que  los  tan  ponderados  males  de  la  li- 
bertad de  imprenta,  eran  infinitamente  menores,  comparados  con  los  bienes  y 
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ventajas  que  de  ella  resultaban,  y  así  que  era  de  justicia  el  establecimiento  de 
dicha  libertad». 

Fué  aprobado  por  gran  mayoría  un  decreto  por  el  que  se  declaró  que  todos 
los  cuerpos  y  personas  particulares,  de  cualquiera  condición  y  estado  que  fueren, 
tenían  libertad  de  escribir,  imprimir  y  publicar  sus  ideas  políticas  sin  necesidad 
de  licencia,  revisión  ó  aprobación  alguna  anteriores  á  la  publicación,  bajo  las 
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restricciones  y  responsabilidades  que  se  expresarían,  quedando  abolidos  por  tan- 
to todos  los  actuales  juzgados  de  imprentas  y  la  censura  do  las  obras  políticas 
precedente  á  su  impresión. 

Se  hacía  en  el  decreto  responsables,  respectivamente,  del  abuso  de  la  libertad 
a  los  autores  é  impresores,  y  se  anunciaba  castigos  para  los  libelos  infamatorios, 
los  escritos  calumniosos,  los  subversivos  de  las  leyes  fundamentales  de  la  Monar- 
quía y  los  licenciosos  y  contrarios  á  la  decencia  pública  y  buenas  costumbres. 

Los  escritos  sobre  materias  religiosas  quedaban  sujetos  á  la  previa  censura  de 
los  ordinarios  eclesiásticos. 

« Para  asegurar,  se  decía  en  el  decreto,  la  libertad  de  imprenta  y  contener  al 
mismo  tiempo  su  abuso»,  nombrarían  las  Cortes  una  Junta  suprema  de  Censura, 
de  la  que  dependerían  otras  de  capital  de  provincia,  siendo  de  su  cargo  examinar 
las  obras  que  se  denunciase  al  Poder  ejecutivo  ó  justicias  respectivas.  El  autor  ó 
impresor  podrá  pedir  copia  de  la  censura  y  contestar  á  ella,  y  si  la  Junta  de  ca- 
pital de  provincia  confirmaba  su  primera  censura  tendría  acción  el  interesado 
para  exigir  que  pasara  el  expediente  á  la  Junta  suprema,  pudiendo  solicitar  de 
ésta  hasta  una  segunda  vista  del  mismo. 

Poníase  en  el  decreto  limitación,  aunque  escasa,  á  la  censura  eclesiástica,  única 
previa  establecida.  No  podría  imprimirse  los  libros  de  religión  sin  licencia  del 
ordinario;  pero  no  podría  éste  negarla  «sin  previa  censura  y  audiencia  del  intere- 
sado» y  si  insistiese  el  ordinario  en  negar  su  licencia,  tendría  el  autor  ó  impresor 
derecho  á  acudir  á  la  Junta  suprema  que,  examinada  la  obra,  hallándola  digna 
de  aprobación,  pasaría  su  dictamen  al  ordinario  para  que,  más  ilustrado,  resol- 
viera de  nuevo. 

No  parecería  hoy  este  decreto  liberal;  pero,  cuando  se  le  dictó,  significó  un 
atrevimiento,  y  muchos  anos  después  le  hubieran  querido  vigente  nuestros  es- 
ci-itores. 

Presentó  el  diputado  don  Gabriel  de  Ayesa,  en  la  sesión  del  18  de  Octubre,  un 
proyecto  de  Constitución  que  se  mandó  reservar  para  ocasión  oportuna. 

Conviene  hacer  constar  aquí,  que  no  fué  éste  el  primer  proyecto  de  Constitu- 
ción formulado  en  aquella  agitada  época.  En  1."  de  Noviembre  de  180'J  había  j^a 
presentado  á  la  Junta  suprema  Gubernativa  de  España  don  Alvaro  Flórez  Es- 
trada, procurador  general  del  principado  de  Asturias,  un  proyecto  de  Constitu- 
ción que  fué,  poco  después,  en  1810,  impreso  en  Birminghan,  acompañado  de  las 
respuestas  que  su  autor  había  oído  hacer  al  proyecto  y  de  algunas  reflexiones 
sobre  Ja  libertad  de  imprenta.  Constaba  el  proyecto  de  Constitución  de  Estrada, 
de  117  artículos  y  estaba  inspirado  en  un  gran  radicalismo.  Proponía,  entre  otras 
cosas  Estrada,  como  primeros  conceptos  de  su  Constitución,  que  todas  las  provin- 
cias é  islas  de  España  y  América  nombraran  un  apoderado  por  cada  cuaren- 
ta mil  almas,  que  ostentara  la  representación  de  su  provincia  en  el  Cueri30  Sobe- 
rano, que  se  llamaría  M  Congreso  Soberano  déla  Nación:  que  no  habría  más 
Soberano  que  este  Cuerpo,  y  sería  un  crimen  de  Estado  llamar  al  Rey  soberano  y 
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decir  que  la  soberanía  podía  residir  en  otra  parte  que  en  este  cuerpo:  que  las 
funciones  del  Cuerpo  Soberano  serían  crear,  derogar  y  modificar  todas  las 
leyes  que  tuviera  por  conveniente;  imponer,  aumentar  y  aminorar  todas  las  con- 
tribuciones con  que  los  pueblos  debían  subvenir  á  los  gastos  del  Estado;  determi- 
nar las  obras  públicas  que  debieran  considerarse  como  projDÍas  de  la  Nación  y 
no  de  una  provincia ;  fallar  en  último  grado  de  apelación  los  litigios  y  quejas  de 
los  ciudadanos;  declararla  guerra,  hacer  la  paz  y  nombrar  embajadores;  que 
sólo  el  Soberano  podría  mandar  acuñar  moneda,  alterar  su  calidad,  variar  su 
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materia  y  crear  papel  moneda;  y  que  este  Cuerpo  Soberano  sería  permanente 
pero  sus  vocales  serían  removidos  cada  tres  años. 

No  era  posible  que  nos  dispensáramos  de  consignar  este  importante  dato  his- 
tórico. 

Habiéndose  cumplido  el  24  de  Octubre  el  plazo  de  un  mes  que  debía  durar  la 
Presidencia,  fué  elegido  para  desempeñarla  don  Luis  del  Monte  y  reelegido  el 
vicepresidente  señor  Power. 

Ocurrió  á  poco  en  las  Cortes  un  incidente  que  merece  ser  referido. 

El  27  de  Octubre  se  admitió  por  las  Cortes  las  reiteradas  renuncias  de  los  Re- 
gentes y  reducido  para  lo  sucesivo  su  número  de  cinco  á  tres,  fueron  nombra- 
Tono  I  IGl 
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dos  el  general  don  Joiiquin  Blake,  el  jefe  de  escuadra  don  Gabriel  Ciscar  y  el 
capitán  de  fragata  don  Pedro  Agar,  director  de  la  Academia  de  guardias  mari- 
nas. Ausentes  los  dos  primeros,  se  acordó  substituirlos  por  interinos,  y  se  nombró 
al  Marqués  del  Palacio  y  á  don  José  María  Puig,  del  Consejo  Real  {!). 

Entraron  en  la  sesión  del  28,  en  la  sala  de  sesiones,  los  tres  Regentes  nuevos: 
juraron  el  propietario  don  Pedro  Agar  y  el  suplente  don  José  María  Puig,  confor- 
me era  costumbre.  El  Marqués  del  Palacio  no  lo  hizo  así.  A  la  pregunta  de  si  ju- 
raba obedecer  los  decretos,  leyes  y  constituciones  de  las  Cortes,  respondió  que  sí, 
sin  perjuicio  de  los  muchos  juramentos  de  fidelidad  que  tenía  prestados  al  señor 
don  Fernando  VII. 

Prevínole  el  Presidente  que  debía  jurar  lisa  y  llanamente  sí  ó  no.  Insistió  el 
Marqués  y  comenzó  á  dar  algunas  explicaciones.  Tomóse,  á  propuesta  del  señor 
Muñoz  Torrero  el  acuerdo  de  que  no  se  suspendiese  la  toma  de  posesión  de  los  dos 
Regentes  que  habían  jurado.  Sentáronse  éstos  junto  al  Presidente,  bajo  el  dosel, 
y  el  Marqués  del  Palacio  desde  la  barandilla  tomó,  con  la  venia  presidencial,  la 
palabra  y  trató  de  analizar  su  restricción  y  dar  explicaciones  sobre  ella,  asegu- 
rando que  estaba  pronto  á  jurar  según  la  fórmula  establecida  si  los  señores  dipu- 
tados sabios  en  materias  teológicas,  que  había  en  el  Congreso  hallaban  que  podía 
hacerlo  sin  escrúpulo  ni  reparo.  Concluyó  confesando  que  su  restricción  se  dirigía 
únicamente  á  asegurar  más  y  más  el  tenor  del  juramento,  inculcando  los  que, 
repetidas  veces,  había  hecho  por  Fernando  VII,  y  que  jamás  había  dudado  de  la 
soberanía  de  la  Nación  reunida  en  Cortes. 

Pareció  el  acto  del  Marqués  digno  de  castigo,  y  aunque  quiso  hablar  de  nuevo, 
no  se  le  consintió.  Quedó  el  del  Palacio  detenido  en  el  cuerpo  de  guardia  de  las  Cor- 
tes y  se  extendió  oficio  al  Presidente  de  la  Regencia  comunicándole  que  un  inci- 
dente impedía  que  el  Marqués  del  Palacio  se  presentase  por  entonces  con  los  otros 
dos  Regentes,  los  cuales  debían  inmediatamente  tomar  las  riendas  del  gobierno. 

Continuó  el  Congreso  deliberando  y  los  dos  Regentes  fueron  acompañados  por 
ima  diputación  de  las  Cortes  á  tomar  posesión  definitiva  de  su  cargo. 

En  una  segunda  sesión,  celebrada  por  las  Cortes  en  aquel  mismo  día,  se  decidió 
que,  habiendo  perdido  el  Marqués  del  Palacio  la  confianza  de  la  Nación,  debía 
nombrarse  inmediatamente  otro  Regente  en  su  lugar,  y  que  el  Marqués  pasase  á 
su  casa  y  permaneciese  en  ella  con  centinela  de  vista.  Se  acordó  también  que 
pasase  este  asunto  á  la  comisión  de  Justicia  para  que  lo  examinara  y  propusiera 
lo  más  conveniente.  En  substitución  del  Marqués  del  Palacio  fué  nombrado  el 
Marqués  de  Castelar. 

(1)  Al  tratarse  de  este  nombramiento,  se  lucieron  dos  tentativas,  una  para  ([ue  fuese  nombra- 
da Regente  la  Infanta  Carlota  de  Portugal,  Princesa  del  Brasil,  hermana  de  Fernando  VII  y  otra 
para  que  lo  fuese  el  cardenal  de  Borbón.  Fracasaron  las  dos.  El  embajador  de  Portugal  no  se 
atrevió,  respecto  de  la  primera,  á  presentar  la  solicitud  á  la  Regencia,  temeroso  de  comprometer 
las  gestiones  que  de  antiguo  venia  haciendo  para  que  se  declarase  .á  la  Infanta  sucesora  al  Trono 
de  España.  Las  condiciones  desfavorables  del  cardenal  Borbón  disuadieron  pronto  de  sus  propó- 
sitos al  diputado  don  Joaciuin  Loren/.o  Villanueva.  que  era  (juien  lo  apadrinaba  para  Regente. 
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A  pesar  de  la  importancia  que  se  concedió  á  este  incidente,  en  el  que  me- 
diaron manifiestos,  declaraciones  y  sentencias,  terminó  en  Marzo  del  año  siguien- 
te con  prestar  el  Marqués  el  juramento  en  la  forma  que  se  le  exigía. 

Dióse  al  caso  proporciones  mayores  por  hallarse  pendiente  cuando  ocurrió  otra 
causa  semejante  promovida  por  la  rebelión  del  obisiDo  de  Orense,  presidente  del 
Consejo  de  Regencia. 

Se  recordará  que  el  obispo  uo  se  presentó  con  sus  companeros  en  la  noche  del 
24  de  Sei^tiembre  á  prestar  juramento,  pretextando  achaques  de  salud. 

La  verdadera  causa  de  su  ausencia  era  muy  otra.  No  podía  el  obispo  transi- 
gir con  el  nuevo  orden  de  cosas,  y  así  presentó  su  renuncia  de  individuo  del  Con- 
sejo de  Regencia  que  le  fué  admitida  en  26  de  Septiembre,  concediéndosele  la  li- 
cencia que  solicitaba  para  retirarse  á  su  obispado,  y  dejando  sin  efecto,  á  su 
instancia,  el  nombramiento  que  tenía  de  diputado  á  Cortes  por  la  provincia  de 
Extremadura. 

Con  esto  hubiera  concluido  todo:  pero  se  ve  que  el  intolerante  obispo  no  que- 
ría dejar  de  consignar  su  protesta  contra  las  Cortes.  El  3  de  Octubre  dirigió  á 
las  Cortes  una  representación  de 
la  que  pasó  al  día  siguiente  copia 
al  Consejo  de  Castilla.  Afirmaba 
en  tal  documento  el  ex  Regente, 
que  el  Congreso  de  las  Cortes  co- 
menzó por  deshacer  el  Gobierno 
legítimo:  que  en  ellas  residía  la 
soberanía  de  un  modo  democrá- 
tico y  popular;  que  habían  empe- 
zado por  abrogarse  y  embeber 
toda  la  potestad  soberana,  reser- 
vándose el  poder  legislativo  y  la 
sanción  de  sus  jiropias  leyes,  de 
suerte  que  un  cuerpo  represen- 
tante de  subditos  y  vasallos  que- 
dase Monarca  y  subdito  á  un 
tiempo;  que  el  tomar  parte  entre 
los  diputados  de  Cortes,  sería  ha- 
cerse cómplice  de  estos  atentados; 
que  al  tiempo  de  pedir  su  renun- 
cia, había  dicho  que  el  decreto  y  el  juramento  exigido  en  él  eran  para  su  espíritu 
un  obstáculo  insuperable;  que  la  Nación  se  había  abrogado  los  derechos  del  Sobe- 
rano, sin  embargo,  de  que  juraban  sostenerlo  en  el  Trono;  que  si  la  Nación  tenía 
la  soberanía,  Fernando  Vil  y  sus  sucesores  eran  los  primeros  vasallos  de  la  Na- 
ción; que  había  riesgo  de  que  la  Junta  de  ésta,  siendo  libre  para  variar  su  Consti- 
tución, jurase  por  Rey  á  José;  que  podía  haber  oculto  engaüo  en  aquel  plan  de 
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Cortes,  lio  porque  sospechara  de  la  sana  intención  de  los  que  las  componían,  sino 
porque  se  abusara  de  la  letra  de  sus  decretos,  en  lo  que  acaso  pudiera  influir  la 
mudanza  de  diputados,  y  en  fin,  calificaba  de  sorpresa  y  debilidad  la  obediencia 
de  los  otros  cuatro  individuos  del  Consejo  de  Regencia  á  prestar  su  juramento  á 
las  Cortes;  aseguraba  que  su  renuncia  había  nacido  de  creer  que  hacía  mayor 
servicio  á  la  Patria  negándose  á  prestar  el  juramento,  y  se  manifestaba  temeroso 
de  que,  separándose  las  Cortes  del  fin  para  que  se  las  había  convocado,  se  cayese 
en  los  extremos  y  horrores  de  la  revolución  francesa. 

Puede  suponerse  la  sorpresa  de  los  diputados  ante  este  documento. 

Dio  lugar  el  acto  del  obispo  de  Orense,  á  la  celebración  de  no  pocas  sesiones 
secretas.  En  la  del  17  de  Octubre  se  resolvió  que  se  pasara  orden  á  la  Regencia 
para  que  dispusiera  que  el  obispo,  á  quien  por  acuerdo  anterior  se  había  prohi- 
bido salir  de  Cádiz,  hiciera  el  reconocimiento  y  juramento  en  manos  del  cardenal 
de  Borbón;  que  se  le  previniera  del  disgusto  con  que  las  Cortes  habían  visto  el 
documento;  que  se  abstuviera  de  expresar,  por  escrito  ó  de  palabra,  especies 
ofensivas  á  la  Nación  y  que  no  se  le  admitiera  escrito  ó  petición  alguna  que  no 
se  dirigiera  á  manifestar  el  cumplimiento  de  lo  que  se  le  prevenía,  sin  lo  cual  no 
se  le  consentiría  salir  para  su  obispado. 

Anduvo  el  cardenal  Borbón  remiso,  á  pesar  de  las  reiteradas  órdenes  de  las 
Cortes,  en  tomar  al  obispo  el  juramento. 

En  21  de  Octubre  salió  el  obispo  con  otra  exposición  á  la  Regencia  en  que 
decía  que  habiéndose  negado  á  jurar  como  Regente,  mejor  debía  negarse  como 
obispo,  y  que  pedía,  exponiéndose  á  ser  expatriado  y  aun  á  morir,  que  se  le  per- 
mitiera explicar  el  juramento,  y  que,  si  se  adoptaban  los  términos  de  su  explica- 
ción, no  tenía  inconveniente  en  jurar. 

La  explicación  era  como  sigue : 

*  ¿Reconocéis  la  soberanía  de  la  Nación  rejiresentada  por  exfas  Cortes  ¡/enera! es  y 
extraordinarias  ? 

»Si  se  quiere  reconozca  el  obispo  de  Orense  una  verdadera  soberanía  é  inde- 
pendencia de  la  Nación  de  toda  otra  dominación  extranjera,  y  que  ella  con  su 
Rey  es  verdaderamente  soberana,  uno  y  otro  está  pronto  á  reconocerlo  y  defen- 
derlo cuanto  puede  y  le  sea  practicable:  y  conviene  también  y  reconoce  que  el 
ejercicio  de  la  soberanía,  ínterin  el  Rey  no  pueda  tenerle,  está  en  toda  la  Nación 
española  y,  en  las  circunstancias  actuales,  en  las  Cortes  generales  y  extraordi- 
narias á  que  se  ha  sometido  el  Consejo  de  Regencia  y  los  demás  tribunales  y 
estado  militar  de  Cádiz  y  la  Isla. 

»Sise  pretendiere  que  la  soberanía  está  absolutamente  en  la  Nación,  que 
ella  es  soberana  de  su  mismo  Soberano,  ó  que  el  Estado  y  la  sucesión  de  la  Mo- 
narquía depende  de  la  voluntad  general  de  la  Nación,  á  quien  todo  debe  ceder, 
esto,  ni  lo  reconoce,  ni  lo  reconocerá  el  obispo  de  Orense. 

^¿Juráis  obedecer  sus  decretos,  leyes,  etc.? 

»Sin  perjuicio  de  reclamar,  representar  y  hacer  la  oposición  que  de  derecho 
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quepa  á  lo  que  crea  contrario  y  no  conducente  al  bien  del  Estado,  de  la  Nación 
misma,  disciplina,  libertad  é  inmunidad  eclesiástica,  á  fin  de  que  no  subsistan 
decretos  ó  leyes  de  esta  naturaleza,  en  tal  caso  podrá  el  obispo  hacer  este  jura- 
mento, aunque  tan  indefinido  y  de  cosas  futuras. 

»  Pero  si  se  exige  una  ciega  obediencia  á  cuanto  resuelvan  y  quieran  estable- 
cer los  representantes  por  la  sola  pluralidad  de  votos,  no  podrá  hacer  este  jura- 
mento el  obispo. 

» Si  se  pide  un  juramento  como  va  expresado,  no  se  negará  á  hacerlo  el  obis- 
po de  Orense.  En  lo  que  resta  del  juramento,  todo  es  llano  y  sin  dificultad.» 

Dada  cuenta  de  la  nueva  pretensión  en  la  sesión  secreta  del  23  de  Octubre, 
se  resolvió,  en  la  también  secreta  del  31,  que  el  cardenal  Borbón  previniera  al 
obispo  que  prestase  lisa  y  llanamente  el  juramento,  para  no  dar  lugar  á  que  se 
tomaran  con  él  providencias  más  serias. 

Menudearon  los  informes  y  las  discusiones,  se  abrió  una  causa,  se  mandó  for- 
mar y  se  formó  un  tribunal  especial  que  sentenciase  el  caso. 

El  19  de  Noviembre,  quebrantado  al  fin  el  señor  don  Pedro  Quevedo  y  Quinta- 
ño,  obispo  de  Orense,  por  la  entereza  y  energía  de  las  Cortes,  se  dirigió  al  minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia  ofreciéndose  á  prestar  el  juramento  según  la  forma 
prescrita,  promesa  que,  reiterada  en  31  de  Diciembre,  fué,  no  sin  nuevos  trámites, 
ace^jtada  en  31  de  Enero  de  1811. 

El  3  de  Febrero,  prestó  lisa  y  llanamente  ante  las  Cortes  juramento  el  obispo 
de  Orense.  Terminado,  preguntó  al  presidente:— ¿Teng'O  que  hacer  algo  más?— Nada 
más,  se  le  respondió,  y  se  retiró  el  obispo  «saludando  al  paso  á  los  señores  dipu- 
tados con  mucha  cortesanía». 

Sobreseída  la  causa,  marchó  el  de  Orense  á  su  obispado.  No  será  ésta  la  últi- 
ma vez  que  debamos  ocuparnos  del  señor  Quevedo  y  Quintaño. 

Comprenderá  ahora  el  lector  la  alarma  de  las  Cortes  ante  el  acto  del  Marqués 
del  Palacio.  Eran  el  obispo  y  el  Marqués  amigos;  un  fraile  hermano  del  último 
había  acompañado  al  obispo  en  su  viaje  de  Orense  á  Cádiz.  Creyeron  muchos 
diputados  que  la  coincidencia  del  Marqués  y  obispo,  obedecía  á  un  plan. 

Incidente  fué  también  que  preocupó  á  las  Cortes  y  dio  ocasión  á  más  de  una 
sesión  secreta  el  relativo  á  cierta  promesa  que  la  Regencia  hizo  al  Duque  de 
Orleans. 

No  habrán  olvidado  nuestros  lectores  que  en  1808  arribó  á  Gibraltar  el  Prínci- 
pe Leopoldo  de  Sicilia,  en  reclamación  de  los  derechos  que  decía  asistir  á  su  casa 
á  la  Coi'ona  de  España.  Vino  el  Principe  acompañado  del  Duque  de  Orleans.  No 
prestó  oídos  la  .Junta  de  Sevilla  á  las  pretensiones  de  Leopoldo,  y  acompañante  y 
acompañado  abandonaron  España.  Al  cabo  de  algunos  meses  presentóse  el  de 
Orleans  en  Menorca,  y  solicitó  desde  allí  que  se  le  emplease  en  servicio  de  la 
causa  española.  Hasta  poco  antes  de  disolverse  la  Junta  central,  no  decidió  su 
comisión  ejecutiva  conceder  al  Duque  lo  que  solicitaba.  Asignóle  entonces  el 
mando  de  un  cuerpo  de  tropas  que  había  de  maniobrar  en  la  frontera  de  Catalu- 
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ña.  Invadida  á  poco  Andalucía,  quedó  en  suspenso  esta  resolución  y  volvióse 
nuevamente  á  Sicilia  el  Duque. 

Ya  instalada  la  Regencia  y  noticiosa  del  partido  que  se  decia  tener,  en  los  de- 
partamentos meridionales  de  Francia,  la  casa  de  Orleans,  recordó  los  ofrecimien- 
tos del  Duque  y  le  envió  en  comisión  á  don  Mariano  Carnerero  para  ofrecerle  el 

mando  de  un  ejército  que  se  formaría  en  la 
raya  de  Cataluña.  Aceptó  el  Duque  y  salió 
de  Palermo  el  22  de  Mayo  de  1810.  Llegó  á 
Tarragona  cuando  acababa  de  perderse  Lé- 
rida. El  20  de  Junio  llegó  á  Cádiz.  No  podía 
la  Regencia  cumplir  su  promesa,  y  en  recla- 
maciones del  Duque  y  respuestas  de  la  Re- 
gencia fuese  pasando  el  tiempo  y  llegó  Sep- 
tiembre y  la  instalación  de  las  Cortes.  No 
aprobaron  éstas  lo  prometido  al  de  Orleans 
por  la  Regencia  y  manifestaron  á  ésta  que, 
por  medios  suaves  y  atentos,  indicase  al 
Duque  la  conveniencia  de  que  evacuase 
Cádiz.  Encolerizóse  el  de  Orleans,  y  en  30 
de  Septiembre  se  presentó  á  las  puertas  de 
las  Cortes  demandando  que  se  le  permitiese 
hablarlas.  No  accedieron  las  Cortes  á  este 
deseo,  aunque  le  contestaron  con  la  mayor 
cortesía.  Insistió  el  Duque,  pero  las  Cortes 
se  ratificaron  con  firmeza  en  su  anterior 
acuerdo.  Tornóse  con  esto  el  de  Orleans  á  Sicilia  (3  de  Octubre). 

Influyeron  principalmente  en  la  negativa  de  las  Cortes  las  pocas  simpatías  que 
entre  los  españoles  hallaba  el  general  francés,  cuyo  abolengo  se  consideró  por 
otra  parte  dado  á  producir  en  el  ejército  enemigo  mayor  ardimiento  contra  nues- 
tra causa. 

Motivo  de  desazón  fué  también  para  las  Cortes  otro  incidente  de  que  fué  causa 
la  conducta  desatentada  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia  don  Nicolás  M."  de 
Sierra  que  en  una  orden  dirigida  á  la  Junta  de  Aragón  mandando  que  eligiese  por 
sí  los  diputados  de  la  provincia,  recomendaba  una  lista  de  candidatos  en  que  se 
incluía  á  sí  mismo  é  incluía  al  oficial  mayor  de  su  secretaría  y  al  ministro  de 
Estado  don  Ensebio  de  Bardaji.  Confeso  el  ministro,  mostróse  la  Regencia  asom- 
brada de  su  atrevimiento;  pero,  aunque  anuló  la  elección,  no  le  destituyó  ni  le 
impuso  castigo  alguno,  lo  que  pareció  á  los  diputados  altamente  sospechoso. 

No  se  componían  aquellas  Coi-tes,  como  otras  posteriores,  de  paniaguados  del 
Gobierno,  y  no  pudieron  menos  de  indignarse  ante  aquel  atentado  al  decoro  de  la 
representación  nacional.  No  eran  Cortes  de  obscuros  encasillados  y  velaban  por 
su  dignidad. 


Luis  Felipe  de  Orleans. 
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En  1."  de  Noviembre  leyó  á  las  Cortes  el  diputado  señor  García  Quintana,  «un 
papel  sobre  que  se  mande  que  las  Juntas  provinciales,  la  Central  y  el  ex  Consejo 
de  Regencia,  den  cuenta  de  su  administración»  pero  ni  fué  esta  proposición  apo- 
yada ni  tomada  en  consideración. 

En  la  sesión  siguiente  se  leyó  una  representación  de  varios  vocales  de  la  Junta 
central  en  que  pedían  á  las  Cortes  que  examinase  su  conducta  pública  é  hiciese 
justicia  á  su  honor,  injustamente  ultrajado. 

El  día  28,  acordaron  las  Cortes  que  se  mandase  á  los  individuos  que  fueron  del 
Consejo  de  Regencia  que  dentro  del  término  de  dos  meses  presentasen  cuenta  de 
su  administración  y  conducta,  con  la  especificación  y  demostración  necesaria 
para  juzgarlas. 

No  había  transcurrido  un  mes  desde  este  acuerdo  cuando  adoptaron  las  Cortes 
(sesión  secreta  del  17  de  Diciembre)  que,  por  medio  de  los  señores  diputados  Ar- 
guelles y  Aner,  acompañados  del  secretario  señor  Martínez,  se  dijera  á  la  Regen- 
cía  que,  inmediatamente,  separara  de  la  Isla  y  Cádiz,  y  señalara  el  puesto  que 
estimase  conveniente,  á  los  cuatro  ex  Regentes,  Castaños,  Saavedra,  Escaño  y 
Lardizábal  y  Uribe. 

Saavedra  escribió  con  este  motivo  el  documento:  Diarto  de  la¡<  operaciones  de 
lít  Regencia  desde  2¡l  de  Enero  hasta  28  de  Octubre  de  1810. 

Recurrieron  los  ex  Regentes  á  las  Cortes  contra  la  medida,  y  las  Cortes  con- 
testaron que  era  aquélla  una  simple  medida  política  que  no  envolvía  censura  ni 
castigo,  ni  en  nada  negaba  sus  notorios  servicios  y  méritos  que  podían  ser  remu- 
nerados cuando  el  Gobierno  lo  tuviese  por  conveniente,  y  que  podían  escoger  el 
paraje  en  que  más  les  conviniese  residir,  pero  saliendo  de  Cádiz  y  la  Isla. 

El  Diario  de  Saavedra  había  sido  presentado  á  las  Cortes  en  is  de  Diciembre. 
En  11  de  Enero  siguiente,  todavía  repitieron  sus  quejas,  pues  á  pesar,  decían,  de 
híiberse  justificado,  nada  se  había  resuelto. 

El  marino  don  Antonio  de  Escaño  obtuvo  permiso  de  la  nueva  Regencia  para 
permanecer  por  tiempo  indefinido  en  Cádiz. 

Lardizábal  publicó  luego  en  Alicante  su  folleto:  Manifiesto  que  presenta  ú  la 
Nación  el  consejero  de  Estado  don  Miguel  de  Lardizábal  y  Urihe,  uno  de  los  cinco 
que  compusieron  el  Supremo  Consejo  de  Regencia  de  España  é  Indias,  sobre  su  con- 
ducta política  en  la  noche  del  24  de  Septiembre  de  1810.  Este  folleto,  obra,  del  des- 
pecho, dio,  según  más  adelante  veremos,  no  poco  que  hablar. 

Ocupaban  la  atención  de  las  Cortes  asuntos  de  la  más  diversa  índole.  Nos  pla- 
ce, en  cuanto  es  posible,  apuntarlos,  ajustándonos  al  orden  cronológico  en  que  se 
los  trató,  precisamente  para  que  resalte  más  su  extraña  variedad,  hija  en  gran  par- 
te del  natural  desorden  de  aquella  gloriosa  inauguración  de  nuestro  parlamento. 

En  19  de  Noviembre,  por  iniciativa  del  señor  Pérez  de  Castro,  se  acordó 
que,  como  testimonio  de  gratitud  al  Rey  de  la  Gran  Bretaña  por  los  auxilios  pres- 
tados á  nuestra  Patria,  se  erigiese  un  monumento  público  en  honor  de  aquel  Mo- 
narca y  su  nación.  El  monumento  no  llegó  á  erigirse  nunca. 
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En  la  del  20,  se  mandó  que  la  Junta  suprema  de  Sanidad  nombrase  al  momento 
una  comisión  de  tres  facultativos  del  mayor  crédito,  que  se  dedicase  á  averiguar 
el  origen  de  la  epidemia  de  fiebre  amarilla  que  en  aquellos  momentos  se  desarro- 
llaba en  la  Isla,  en  Cádiz  y  en  Cartagena  y  propusiese  los  medios  de  atajar  su  in- 
flujo. Por  decreto  de  27  de  Noviembre  confirmaron  las  Cortes  la  inviolabilidad  de 
los  diputados.  «No  podrá,  decía  el  decreto,  intentarse  contra  los  mismos  acción,  de- 
manda, ni  procedimiento  alguno  en  ningún  tiempo  y  por  ninguna  autoridad,  de  cual- 
quiera clase  que  sea,  por  sus  opiniones  y  dictámenes...  Tampoco  podrá  entender 
ni  proceder  contra  los  diputados  por  sustratos  y  particulares  acciones  durante  el 
tiempo  de  su  encargo  y  un  año  más  después  de  concluido.  Cuando  se  haya  de  proce- 
der civil  ó  criminalmente,  de 
CATALUÑA -FERNANDO  VII  oficio  Ó  á  instancia  de  parte, 

contra  algún  diputado,  se  nom- 
brará por  las  Cortes  un  tribu- 
nal que  con  arreglo  á  derecho, 
substancie  ó  determine  la  cau- 
sa, consultando  á  las  Cortes 
la  sentencia  antes  de  su  eje- 
cución. Las  quejas  y  acusacio- 
nes contra  cualquier  diputado 
se  presentarán  por  escrito  á 
las  Cortes,  y  mientras  se  deli- 
bere sobre  ello,  se  retirará  el 
diputado  interesado  de  la  sala 
de  sesiones  y  para  volver  es- 
perará orden  de  las  Cortes. » 
La  sesión  del  1."  de  Diciem- 
bre fué  importante.  Por  inicia- 
tiva, en  sesión  del  27,  del  señor 
Arguelles,  se  adoptó  la  resolu- 
ción de  pasar  orden  á  la  Re- 
gencia para  que  suspendiese 
la  provisión  de  prebendas  y 
beneficios,  de  cualquiera  clase 
que  fueren,  á  excepción  de  las 
prebendas  de  oficio  y  de  cura 
de  almas,  poniéndose  en  Teso- 
i-eria  las  rentas  que  produjeran  y  entendiéndose  que  la  suspensión  debía  ser  con 
responsabilidad  y  nulidad  de  los  nombramientos  que  se  hiciesen  contra  lo  dis- 
puesto, previniéndose  á  los  obispos  que  suspendieran  igualmente  las  provisiones 
en  los  meses  ordinarios.  La  orden  había  de  ser  extensiva  á  España  é  Indias, 
Ya  con  motivo  de  la  discusión  sobre  libertad  de  imprenta  se  habian  marcado 
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con  toda  claridad  en  las  Cortes  dos  partidos:  el  reformista  ó  liberal  y  el  reaccio- 
nario ó  tradicionalista. 

Puede  suponerse  que  en  el  debate  que  precedió  al  acuerdo  transcrito,  las  dos 
tendencias  se  manifestarían  como  nunca. 

El  Conde  de  Toreno,  que  entró  á  formar  parte  de  aquellas  Cortes  pocos  meses 
después  de  los  debates  á  que  venimos  hticiendo  referencia  U),  nos  da  hecha  la 
pintura  de  los  partidos  que  en  ellas  se  señalaron  y  de  sus  principales  hombres. 

«El  público,  dice,  insensiblemente  distinguió  con  el  apellido  de  liberales  á  los 
que  pertenecían  al  primero  de  los  dos  partidos  (el  de  los  amigos  de  las  reformas), 
quizá  porque  empleaban  á  menudo  en  sus  discursos  la  frase  de  principios  ó  ideas 
liberales,  y  de  las  cosas,  según  acontece,  pasó  el  nombre  á  las  personas.  Tardó 
más  tiempo  el  partido  contrario  en  recibir  especial  epíteto,  hasta  que  al  fln 
un  (2)  autor  de  despejado  ingenio  calificóle  con  el  de  servil. 

»  Existía  aún  en  las  Cortes  un  tercer  partido  de  vacilante  conducta,  y  que 
inclinaba  la  balanza  de  las  resoluciones  al  lado  donde  se  arrimaba.  Era  éste  el 
de  los  americanos:  unido  por  lo  común  con  los  liberales,  desamparábalos  en  algu- 
nas cuestiones  de  Ultramar  y  siempre  que  se  quería  dar  vigor  y  fuerza  al  go- 
bierno peninsular. 

»  A  la  cabeza  de  los  liberales  campeaba  don  Agustín  de  Arguelles,  brillante 
en  la  elocuencia,  en  la  expresión  numeroso,  de  ajustado  lenguaje  cuando  se  ani- 
maba, felicísimo  y  fecundo  en  extemporáneos  debates,  de  conocimientos  varios 
y  profundos,  particularmente  en  lo  político,  y  con  muchas  nociones  de  las  leyes 
y  gobiernos  extranjeros.  Lo  suelto  y  noble  de  su  acción  nada  afectada,  lo  elevado 
de  su  estatura,  la  viveza  de  su  mirar,  daban  realce  á  las  otras  prendas  que  ya 
le  adornaban.  Señaláronse  junto  con  él  en  las  discusiones  y  eran  de  su  bando, 
entre  los  seglares,  don  Manuel  García  Herreros,  don  José  María  Calatrava,  don 
Antonio  Porcel  y  don  Isidoro  Antillón,  afamado  geógrafo;  los  dos  postreros  en- 
traron en  las  Cortes  ya  muy  avanzado  el  tiempo  de  sus  sesiones... 

»  Entre  los  eclesiásticos  del  mismo  partido,  adquirieron  justo  renombre,  don 
Diego  Muñoz  Torrero,...  don  Antonio  Oliveros,  don  Juan  Nicasio  Gallego,  don 
José  Espiga  y  don  Joaquín  de  Villanueva,  quien  en  un  principio,  incierto  al  pa- 
recer en  sus  opiniones,  afirmóse  después  y  sirvió  al  liberalismo  de  fuerte  pilar 
con  su  vasta  y  exquisita  erudición. 

»  Contábanse  también  en  el  número  de  los  individuos  de  este  partido,  diputa- 
dos que  nunca  ó  rara  vez  hablaron,  y  que  no  por  eso  dejaban  de  ser  varones 
muy  distinguidos.  Era  el  más  notable  don  Fernando  Navarro,  vocal  por  la  ciudad 
de  Tortosa,  que  habiendo  cursado  en  Francia  en  la  universidad  de  la  Sorbona,  y 
recorrido  diversos  reinos  de  Europa  y  fuera  de  ella,  poseía  á  fondo  varias  len- 

(1)  No  ocupó  Toreno  su  asiento  hasta  Marzo  de  1811  y  todavía  tan  joven,  que  tuvieron  las  Cor- 
tes que  dispensarle  la  edad. 

(2)  Don  Eugenio  Tapia,  en  una  composición  poética  bastante  notable  y  separando  maliciosa- 
mente con  una  rayita  dicha  palabra,  escribióla  de  este  modo:  Ser-vil  (N.  de  Toreno). 
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guas  modernas,  las  orientales  y  las  clásicas,  y  estaba  familiarizado  con  los 
diversos  conocimientos  humanos,  siendo,  en  una  palabra,  lo  que  vulgarmente 
llamamos  un  pozo  de  ciencia.  Venían  tras  del  don  Fernando  los  señores  Ruiz,  Pa- 
drón y  Serra,  eclesiásticos  venerables,  de  quienes  el  primero  había  en  otro  tiem- 
po trabado  amistad  en  los  Estados  Unidos  con  el  célebre  Franklín. 

»  Ayudaban  asimismo  sobremanera  para  el  despacho  de  los  negocios  y  en  las 
comisiones,  los  señores  Pérez  de  Castro,  Lujan,  Caneja  y  don  Pedro  Aguirre,  in- 
teligente el  último  en  comercio  y  materias  de  Hacienda. 

»No  menos  sobresalían  otros  diputados  en  el  partido  desafecto  á  las  reformas, 
ora  por  los  conocimientos  que  les  asistían,  ora  por  el  uso  que  acostumbraban 
hacer  de  la  palabra,  y  ora,  en  fin,  por  la  práctica  y  experiencia  que  tenían  en 
los  negocios.  De  los  seglares  merecerán  siempre  entre  ellos  distinguido  lugar,  don 
Francisco  Gutiérrez  de  la  Huerta,  don  José  Pablo  Valiente,  don  Francisco  BorruU 
y  don  Felipe  Aner,  si  bien  éste  se  inclinó  á  veces  hacia  el  bando  liberal.  De  los 
eclesiásticos  que  se  adhirieron  á  la  misma  opinión  anti-reformadora,  deben  con  par- 
ticularidad notarse  los  señores  don  Jaime  Creus,  don  Podro  Inguanzo  y  don  Alon- 
so Cañedo.  Conviene,  sin  embargo,  advertir  que  entre  todos  estos  vocales  y  los 
demás  de  su  clase  los  había  que  confesaban  la  necesidad  de  introducir  mejoras  en 
el  Gobierno,  y  aun  pocos  eran  los  que  se  negaban  á  ciertas  mudanzas,  dando  de- 
masiadamente en  ojos  los  desórdenes  que  habían  abrumado  á  España,  para  que 
á  su  remedio  pudiera  nadie  oponerse  del  todo. 

»  Entre  los  americanos,  divisábanse  igualmente  diputados  sabios,  elocuentes  y 
de  lucido  y  ameno  decir.  Don  José  Mejía  era  su  primer  caudillo,  hombre  entendi- 
do, muy  ilustrado,  astuto,  de  extremada  perspicacia,  de  sutil  argumentación,  y 
como  nacido  para  abanderizar  una  parcialidad  que  nunca  obraba  sino  á  fuer  de 
auxiliadora  y  al  son  de  sus  peculiares  intereses.  La  serenidad  de  Mejía  era  tal, 
y  tal  el  predominio  sobre  sus  palabras,  que  sin  la  menor  aparente  perturbación 
sostenía  á  veces,  al  rematar  de  un  discurso,  lo  contrario  de  lo  que  había  defendido 
al  principiarle,  dotado  para  ello  del  más  flexible  y  acabado  talento.  Fuera  de  eso, 
y  aparte  de  las  cuestiones  políticas,  varón  estimable  y  de  honradas  prendas.  Se- 
guíanle de  los  suyos,  entre  los  seglares,  y  le  apoyaban  en  las  deliberaciones,  los 
señores  Leiva,  Morales  Duárez,  Feliu  y  Gutiérrez  de  Teran.  Y  entre  los  eclesiás- 
ticos, los  señores  Alcocer,  Arispe,  Larrazábal,  Gordoa  y  Castillo:  los  dos  últimos 
á  cual  más  digno. 

» Apenas  puede  afirmarse  que  hubiera  entre  los  americanos  diputado  que  la- 
dease del  todo  al  partido  anti-reformador.  Uníase  á  él  en  ciertos  casos,  pero  casi 
nunca  en  los  de  innovaciones.» 

En  el  debate  sobre  suspensión  de  provisión  de  prebendas  y  beneficios,  el  señor 
Oliveros  llegó  á  decir  que  los  clérigos  no  debían  disputar,  sino  decir:  aqui  está 
cuanto  tenemos,  pues  San  Agustín  vendió  hasta  los  vasos  sagrados,  aunque  enton- 
ces no  había  una  urgencia  tan  terrible  como  la  del  día. 

Digno  de  mención  es  el  decreto  aprobado  en  2  de  Diciembre  por  el  que  se  decía: 


SIGLO  XIX  637 

«  Exigiendo  imperiosamente  los  actuales  apuros  del  Estado  que  todos  los  indi- 
viduos que  lo  componen  reduzcan  en  lo  posible  sus  gastos  particulares,  haciendo 
en  beneficio  y  por  amor  á  la  Patria  los  mayores  sacrificios,  decretan  las  Cortes 
generales  y  extraordinarias  que,  'mientras  se  arregla  un  plan  general  de  econo- 
mía en  la  distribución  y  empleo  de  la  Hacienda  pública,  ningún  empleado,  de 
cualquier  ramo,  clase  ó  condición  que  sea,  perciba  desde  el  presente  mes  de  Di- 
ciembre inclusive  mayor  sueldo  que  el  de  40,000  reales  anuales  contando  para 
esto  gratificaciones,  pensiones  ó  cualquiera  otra  asignación»  (l). 

Iniciada  el  3  quedó  el  -1  aiJrobada  una  proposición  del  señor  Muñoz  Torrero, 
según  la  cual  el  ejercicio  de  los  empleos  y  comisiones  que  tuvieren  los  diputados 
á  Cortes  había  de  quedar  en  suspenso  durante  el  tiempo  de  su  diputación  conser- 
vándoles sus  goces  y  derechos  á  los  ascensos  de  escala. 

En  la  sesión  del  8  tomó  posesión  de  su  cargo  de  Regente  don  Joaquín  Blake. 

El  9  aprobaron  las  Cortes,  á  instancia  del  diputado  Oliveros,  el  nombramiento 
de  una  comisión  para  que,  teniendo  presentes  los  trabajos  preparados  por  la  Junta 
central,  propusiera  un  proyecto  de  Constitución  política  de  la  Monarquía  (2) ;  el 
12,  á  propuesta  de  Muñoz  Torrero,  que  la  comisión  que  se  nombrase  presentara 
dentro  de  ocho  días  un  proyecto  de  decreto  invitando  á  los  sabios  á  la  formación 
de  una  Memoria  sobre  Constitución. 


Tan  importante,  que  merece  ser  tratada  en  párrafo  aparte,  es  la  discusión  que 
entretuvo  á  las  Cortes  varias  de  las  sesiones  celebradas  del  16  al  20  inclusive,  sobre 
un  proyecto  de  arreglo  de  las  provincias. 

No  llegó  á  aprobárselo,  antes  se  rechazó  casi  unánimemente;  pero  fué  su  dis- 
cusión tan  elevada  y  la  finalidad  del  proyecto  de  tan  gran  trascendencia,  que  no 
es  posible  pasar  sobre  él  como  sobre  cosa  baladí.  Púsose  en  ese  proyecto,  como 
vulgarmente  se  dice,  el  dedo  en  la  llaga,  y  se  planteó  con  él  una  cuestión  que 
había  de  agitar  hondamente  buena  parte  del  siglo,  sin  que  se  la  haya,  para  des- 


(1)  Exceptuando,  seguia  el  decreto,  los  Regentes  del  Reino,  Ministros  del  Despacho,  empleados 
en  las  cortes  extranjeras,  generales  de  los  ejércitos  y  armada  que  se  hallan  en  actual  y  activo 
servicio  de  campaña,  entre  quienes  se  contarán  los  capitanes  generales  délas  provincias  y  go- 
bernadores de  plazas  fuertes  del  Reino.  Todo  lo  cual  se  entenderá  en  la  Tcuinsula  é  islas  adya- 
centes. Declaran  las  Cortes  que  aquel  empleado  que  hasta  el  presente  tenga  la  asignación  de 
40,000  reales  ó  menos  quedará  sujeto  A  las  deducciones  que  señala  el  decreto  de  G  de  Diciembre  de 
1809  qxie  principió  á  regir  desde  1.°  de  Enero  del  año  corriente  y  los  que  excedan  de  los  cuarenta 
mil  reales  sufrirán  el  descuento  que  les  está  señalado,  si  el  exceso  no  completase  la  deducción. 

En  la  sesión  del  dia  7  se  hizo  extensivo  á  las  Américas  este  decreto. 

(2)  En  sesión  del  23  se  dio  cuenta  de  haber  nombrado  el  Presidente  para  formar  esta  comisión 
á  los  señores  don  Agustín  Arguelles,  don  José  Pablo  Valiente,  don  Pedro  Maria  Ric,  don  Francis- 
co Gutiérrez  de  la  Huerta,  don  Evaristo  Pérez  de  Castro,  don  Alfonso  Cañedo,  don  José  Espiga, 
don  Antonio  Oliveros,  don  Diego  Torrero,  don  Francisco  Rodríguez  de  la  Barcena,  don  Vicente 
Morales,  don  Joaquín  Fernández  de  Ley  va  y  don  Antonio  Joaquín  Pérez. 
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dicha  de  todos,  resuelto  aúu  como  los  pueblos  piden  y  al  interés  de  la  Nación 
convenía  y  conviene. 

De  la  naturaleza  de  ese  proyecto  puede  juzgarse  recordando  que  las  princi- 
pales cuestiones  contenidas  en  él  eran  las  siguientes: 

«  Exige  el  interés  de  los  pueblos  que  las  rentas  y  contribuciones  del  Estado 
se  recauden  por  personas  de  su  confianza. 

»  Deberán  cuidar  de  que  no  se  dilapiden  estas  rentas,  haciendo  que  se  admi- 
nistren por  los  que  tienen  el  mayor  interés  en  conservarlas,  y  que  solamente  se 
apliquen  á  su  verdadero  destino.  » 

El  proyecto  tendía,  pues,  á  la  organización  de  la  Hacienda  sobre  bases  justas, 

entregando  á  los  pueblos  la  recaudación 
de  los  tributos,  acabando  con  la  nube  d-e 
empleados  que  los  esquilmaban  sin  pro- 
vecho de  la. Nación,  y  comenzando  por  lo 
económico,  la  implantación  de  un  auto- 
nomismo  que  había  de  extenderse  por 
fuerza  á  lo  político. 

Por  peligroso  tuvieron  los  más  el  pro- 
yecto. ¡Cuan  equivocados! 

Nada  pudieron  contra  el  general  te- 
mor las  razones  brillantemente  alegadas 
por  doctos  diputados. 

« Señalándose  á  cada  reino,  decía  el 
señor  BorruU,  las  contribuciones  que 
proporcionalmente  le  tocan  para  mante- 
ner el  Estado,  queda  obligado  el  Reino  á 
su  pago,  y  corresponde  al  mismo  valerse 
de  sujetos  de  su  satisfacción,  y  usar  de 
su  mayor  economía  y  ahorro  para  conse- 
guirlo. No  permite  la  razón  que  los  jueces 
envíen  á  algunos  ministros  suyos  para  la 
exanción  de  las  deudas  de  los  particulares,  sino  en  el  caso  de  que  se  resistan  ó 
no  quieran  practicarlo  al  plazo  convenido,  y  entonces  es  cuando  se  añade  al  im- 
porte de  ellas  el  pago  dé  los  salarios  ó  dietas  de  ejecutores.  Ni  es  fácil  imaginar 
que  pueda  querer  un  acreedor  que  mantenga  continuamente  á  unos  dependientes 
suyos  el  deudor,  por  si  llega  el  caso  de  no  pagarle  al  tiempo  pactado,  y  de  proce- 
der á  su  apremio.  Y  esto,  que  se  considera  contrario  á  la  razón  y  justicia,  res- 
pecto de  los  particulares,  lo  introdujo  el  despotismo  francés  en  los  reinos  de 
España  á  principios  del  siglo  pasado,  estableciendo  las  intendencias,  contadurías 
y  tesorerías  de  ejército  de  cada  reino,  multitud  de  administraciones,  así  genera- 
les como  particulares  de  las  cabezas  de  partido,  y  gran  número  de  oficinas  de 
tan  diferentes  ramos,  nombrando  á  los  que  le  parecía  para  dichos  cargos,  y  obli- 


Dos  cuartos. 
Un  cuarto. 
Ochavo. 
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gando  al  Reino  á  que  les  mantuviese  y  pagase  excesivos  sueldos.  Este  trastorno 
de  ideas  aumentó  notablemente  los  gravámenes  y  contribuciones  de  cada  reino, 
y  se  disminuirían  en  gran  parte,  si  se  le  permitiera  la  misma  libertad  que  com- 
pete á  cualquier  particular,  de  recoger  por  sí  mismo  las  cantidades  necesarias 
para  satisfacer  los  tributos. » 

Pidió  BorruU  el  nombramiento  de  una  Diputación  en  cada  capital  de  reino, 
Diputación  que  tuviese  á  su  cargo  la  administración  de  todos  los  ramos  en  que 
entendían  á  la  sazón  intendentes  y  otros  empleados. 

Quería  BorruU  que  por  este  medio  se  ahorrase  un  considerable  número  de 
sueldos,  pues  con  el  salario  de  uno  ó  dos  de  los  empleados  que  entonces  se  man- 
tenía, podía  sostenerse  la  Diputación.  , 

«  Se  lograba  también,  por  este  medio,  decía,  que  hubiera  un  cuerpo  que  repre- 
sentara á  cada  reino,  y  pudiera  con  su  autoridad  y  celo  impedir  los  perjuicios 
que  intentara  contra  el  mismo  el  capricho  del  Ministerio  ó  de  algunos  coman- 
dantes...» y  añadía  que,  «cuando  buenamente  pueda  arreglarse  se  señale  la 
cantidad  que  cada  reino  debe  pagar  para  la  manutención  del  Rey  y  su  real  fa- 
milia, Y  la  que  ha  de  satisfacer  para  la  del  Ejército,  la  de  la  Armada  y  la  del 
Ministerio,  y  para  los  gastos  del  Reino...  y  asi,  cuidando  la  Diputación  de  entregar 
á  cada  uno  la  cuota  correspondiente  al  mismo,  se  evitará  que  se  apodere  de  todo 
el  Ministerio  y  lo  invierta  en  fines  muy  distintos  de  aquellos  para  que  fué  im- 
puesto». 

Combatió  García  Herreros  el  proyecto,  y  si  censuró  duramente  la  gestión  de 
las  Juntas  provinciales,  no  demostró  que  el  gobierno  central  ofreciese  mayores 
garantías,  pues  dijo,  hablando  de  la  carrera  de  las  administraciones: 

«  Los  ministros  y  el  Gobierno  no  han  tenido  más  regla  para  conferir  los  em- 
pleos de  este  ramo  que  el  capricho,  la  intriga,  el  parentesco,  el  soborno,  la  pros- 
titución más  escandalosa  y  brutal,  el  casamiento  con  las  camaristas,  ó  con  las 
amigas  y  sus  hijas,  los  servicios  de  un  paje  ó  de  un  rufián:  jamás  se  tuvo  en  con- 
sideración el  mérito  y  la  honradez.  Sólo  se  atendía  á  la  utilidad  del  provisto,  y 
nunca  á  la  del  Estado.  » 

Esta  era  para  el  diputado  García  Herreros  la  causa  de  los  males  que  se  la- 
mentaba, y  se  decía:  «  ¿se  remediarán  con  las  Diputaciones  que  se  proponen?  » 
A  su  juicio,  no.  Era  más  fácil  que  los  corrigiese  el  Gobierno  que  había  caído, 
según  el  propio  Herreros,  en  aquellas  odiosas  prácticas  pintadas  con  tan  negros 
colores. 

El  diputado  Olivei-os  rayó  á  gran  altura  en  defensa  del  proyecto. 

Parece  de  lo  dicho  inferirse,  dijo,  «  que  debe  continuar  como  hasta  aquí  en  la 
administración  de  rentas  el  sistema  de  Espinosa  (don  Sixto).  ¿Deberá  haber  en 
cada  pueblo  un  administrador?  ¿Deberá  hacerse  en  todos  los  pueblos  lo  que  se 
hizo  en  la  provincia  de  Madrid? 

«¡Infelices  pueblos!...  No  puedo  recoi'dar  aquel  sistema  de  dilapidación  sin  pe- 
netrarme de  dolor...  (En  efecto,  acota  el  Diario  de  sesiones,  el  orador  se  enterneció 
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é  interrumpió  su  discurso  ¡wr  un  momento).  También  lie  oído  que  los  pueblos  no 
tienen  derecho  para  elegirse  estas  Diputaciones.  ¿Y  qué  será  de  V.  M.  si  se  da 
por  cierta  tal  doctrina?  ¿Qué  es  V.  M.  (las  Cortes)  sino  una  Diputación  de  toda 
la  Nación?  ¿Qué  son  cada  uno  de  los  diputados  de  este  augusto  Congreso,  sino  un 
diputado  de  su  provincia  ó  ciudad,  cuya  elección  se  reputa  legitima  por  haber 
sido  sus  primeros  elementos  las  Juntas  parroquiales?» 

Sostuvo  que  el  proyecto  descansaba  sobre  estas  dos  bases:  «1.'^  La  Nación  de- 
be dar  al  Gobierno  todas  las  sumas  que  necesita  para  el  desempeño  de  los  cargos 
del  Estado;  2.*  Sólo  el  Gobierno  puede  disponer  de  dichas  sumas,  no  la  Nación.» 

Empleó  para  probar  el  primer  extremo  las  razones  siguientes: 

«El  Rey,  el  Gobierno  están  creados  para  el  bien  de  la  Nación;  luego,  la  Nación 
debe  dar  al  Gobierno  las  sumas  que  necesita  ¡jara  los  cargos  del  Estado.  La  Na- 
ción y  el  Rey  deben,  de  común  acuerdo  convenir  en  estas  sumas:  el  Rey  expo- 
niendo las  necesidades;  la  Nación  decidiendo  de  la  legitimidad  de  ellas;  el  Rey 
recibiendo  las  sumas  y  dándolas  la  Nación.  De  donde  se  infiere  que  el  Rey,  ó  sea 
el  Gobierno,  no  debe  intervenir  en  la  recaudación  de  las  rentas;  la  Nación,  que 
las  da,  debe  recaudarlas  para  entregarlas.  Luego,  los  recaudadores  deben  ser 
nombrados  por  la  Nación;  luego,  el  Rey  no  tiene  derecho  á  nombrarlos. 

»  Este  es  el  principio  que  se  establece  en  el  proyecto.  La  Nación  reunida  en 
Cortes,  soberana  y  señora  de  si  misma,  delega  al  Poder  ejecutivo  las  facultades 
para  sostener  el  orden  en  lo  interior,  y  hacerse  respetar  en  lo  exterior.  Este 
Poder  calcula  las  sumas  que  necesita  para  desempeñar  sus  funciones  y,  como 
conocedor  del  estado  actual,  propone  los  medios  para  conseguirlas.  La  Nación  en 
Cortes  juzga  de  la  necesidad  y,  bien  instruida  de  cuanto  ocurre  en  las  provincias, 
y  de  lo  que  promueve  ó  atrasa  su  prosperidad,  decreta  las  sumas  y  el  modo  de 
repartirlas  y  de  reunirías,  y  entonces  se  encarga  de  entregarlas  al  Poder  ejecu- 
tivo. Este  no  puede  exigir  más  que  las  sumas  convenidas.  La  Nación  debe  poner- 
las á  su  disposición.  Luego,  la  recaudación  no  es  del  Gobierno,  sino  de  la  Nación, 
y  ella  sólo  puede  nombrar  los  recaudadores  de  sus  contribuciones.  Esto  es  lo  que 
han  reclamado  siempre  las  Cortes,  como  ha  demostrado  el  señor  Lujan.  Esta  es  la 
máxima  que  consagra  el  proyecto  del  arreglo  de  provincias.» 

En  apoyo  del  segundo  extremo,  dijo: 

«  Cuando  se  entrega  al  Poder  ejecutivo  la  facultad  de  conservar  el  orden  inte- 
rior y  hacer  respetar  la  Nación  en  lo  exterior,  se  le  autoriza  por  el  mismo  hecho 
para  nombrar  todos  los  agentes  que  necesita  para  el  objeto.  De  aqui  nace  el  de- 
recho de  nombrar  los  jueces,  los  generales  y  todos  cuantos  deben  cooperar  á  la 
seguridad  interior  y  exterior;  de  aquí  el  derecho  de  removerlos  y  la  obligación  de 
pagarlos,  expendiendo  además  las  sumas  necesarias  que  exige  la  seguridad  del 
Estado  en  las  circunstancias  comunes,  y  en  las  críticas  y  espinosas  en  que  nos  ha- 
llamos. Si  la  Nación  se  mezclase  en  esta  distribución,  entorpeciendo  ó  variando 
las  disposiciones  del  Poder  ejecutivo,  tendría  éste  derecho  para  decir  á  la  Nación: 
Puesto  que  dispones  de  los  medios  necesarios  para  desempeñar  el  encargo  que 
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me  has  hecho,  desde  este  momento  sobreseo  y  me  desentiendo  de  su  cumplimien- 
to. Luego,  la  Nación,  que  recauda  las  contribuciones  por  el  medio  que  ella  misma 
elige,  debe  poner  estas  sumas  en  tesorería  á  la  orden  del  Gobierno,  el  cual  es  el 
único  que  puede  disponer  de  ellas,  y  no  los  recaudadores.» 

Y  Arguelles  añadió,  haciendo  en  pocas  palabras  la  censura  del  sistema  entonces 
vigente:  «Cuan  pernicioso  sea  este  sistema, 
por  si  solo  se  manifiesta;  porque  además  de 
que  cada  empleado  es  una  contribución  di- 
recta sobre  el  pueblo,  aumenta  el  influjo  mi- 
nisterial en  razón  directa  de  su  número;  de 
lo  cual  ofrece  un  ejemplo  patente  la  Ingla- 
terra, en  donde  el  Ministerio  adquiere  una 
decidida  preponderancia  por  el  sistema  de 
crear  empleos,  cuya  prerrogativa,  aneja  á 
la  Corona,  no  tiene  una  barrera  legal  en  la 
Constitución  de  aquel  reino,  que  presto  ó 
tarde  experimentará  las  funestas  resultas 
de  este  defecto. » 

No  menos  convincente  que  los  anteriores 
estuvo  el  señor  Terrer  que  explicó  así  el 
proyecto:  «Su  primei'a  base  es  el  estableci- 
miento de  una  Junta  que  entienda  en  la 
i'ccaudacíón  de  todos  los  derechos  reales, 
municipales  y  de  cualquiera  otra  especie, 
contribuj'endo  religiosamente  para  distri- 
buirlos. La  segunda  es  la  abolición  de  todas  las  rentas  provinciales  con  substitu- 
ción de  un  proporcional  encabezamiento,  ahorrando  de  este  modo  los  sueldos  de 
los  empleados,  y  restituyendo  la  libertad  al  ciudadano  que  por  tanto  tiempo  y  de 
tantas  maneras  ha  sido  vejado  y  ultrajado». 

Pero  no  es  posible  que  reproduzcamos  toda  la  discusión.  Baste  lo  apuntado 
para  dar  idea  de  este  interesantísimo  debate. 

Ya  hemos  dicho  que  el  proyecto  fué  rechazado.  Halláronlo  muchos  de  difícil 
ejecución.  Muchos  lo  tuvieron  por  antimonárquico. 


Agrustin  Arguelles. 


Tres  sesiones  enteras  empleó  el  Congreso  en  discutir  una  proposición  del  señor 
BorruU,  que  fué  aprobada,  sobre  que  se  declarasen  nulos  y  de  ningún  valor  ni 
efecto,  cualesquiera  actos  ó  convenios  que  ejecutasen  los  Reyes  de  España,  estan- 
do en  poder  de  los  enemigos,  y  pudiesen  ocasionar  algún  perjuicio  al  Reino. 

Dio  también  motivo  esta  proposición  á  un  debate  de  altos  vuelos  en  que  no 
pudo  menos,  aunque  no  se  quisiera,  de  inferirse  grave  lesión  á  los  fundamentos 
de  la  Monarquía. 
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Cabe  asegurar  que  muchos  de  aquellos  diputados  eran,  no  sólo  monárquicos 
tibios,  sino  decididos  republicanos. 

El  principio  de  la  soberanía  nacional,  aceptado  tan  de  plano  por  aquellas 
Cortes,  las  llevaba  insensiblemente  mucho  más  lejos  de  lo  que  se  hablan  pro- 
puesto ir. 

No  es  de  extrañar  que  todos  los  partidarios  del  antiguo  régimen  hubiesen 
visto  en  ellas  un  peligro.  Apenas  comenzaron  las  sesiones,  debieron  convencerse 
de  que  no  se  habían  equivocado. 

Levantada  contra  la  soberanía  real  otra  soberanía,  era  indiscutible  que  co- 
menzaba para  el  régimen  monárquico  un  periodo  de  intranquilidad  y  de  lucha. 

La  proposición  de  Borrull  provocó  otras  proposiciones. 

Una  del  señor  Capmany,  pidió  que  se  declarase  nulos  todos  los  matrimonios 
que  los  Reyes  contrajeran  sin  el  consentimiento  nacional. 

Otra  del  diputado  Pérez  de  Castro,  estaba  concebida  en  estos  términos:  «Que 
se  extienda  un  decreto  intimando  á  todos  los  españoles  la  obligación  de  no  obe- 
decer las  órdenes  del  Rey,  si  se  nos  presenta  rodeado  de  los  enemigos  ó  sus  se- 
cuaces, y  que  se  forme  y  circule  un  manifiesto  que  exponga  y  funde  los  derechos 
de  esta  generosa  Nación,  en  tan  peligrosas  circunstancias.» 

Aunque  no  se  dejaba  de  atenuar  con  frases  condicionales  mucho  de  lo  noto- 
riamente subversivo  para  el  régimen,  ni  de  disculpar  con  la  ausencia  del  Rey 
las  usurpaciones  hechas  á  su  reconocida  potestad,  campeaba  en  la  mayoría  de  los 
discursos  una  convicción  que  cada  vez  arraigaba  más  en  las  conciencias:  la  de  la 
superioridad  de  la  Nación  sobre  la  institución  y  potestad  monárquicas. 

La  libertad  de  escribir  y  hablar,  que  supusieron  las  Cortes,  fué  válvula  por 
la  que  se  escapaban  los  sentimientos  y  los  conceptos  más  atrevidos.  Todo  se  dis- 
cutía. El  Rey  no  iba  siendo  ya  sino  un  dependiente  de  la  Nación,  un  empleado 
más,  y  era  preciso  acordarse  de  Dios  y  su  religión  para  volver  al  respeto  de  la 
Majestad,  sólo  sostenido  contra  la  razón  rebelde  por  el  lazo  del  dogma. 

¿Cómo  no  habían  de  alarmarse  de  todo  esto  los  apegados  á  la  tradición?  ¿Có- 
mo no  habían  de  ver  que  aquellas  Cortes  eran  vehículo  de  toda  idea  nueva,  y 
que  había  penetrado  en  ellas,  desde  el  Pirineo,  el  aire  de  la  temida  revolución 
francesa? 

En  la  segunda  sesión  del  29  de  Diciembre  hubo  ya  quien  no  pudo  contener  su 
indignación  y  protestó  de  las  palabras  de  Oliveros,  por  considerarlas  contrarias 
al  espíritu  de  la  santa  teología. 

Oliveros  acababa  de  decir,  defendiendo  el  derecho  de  los  pueblos  á  que  los 
reyes  no  dispongan  sin  su  consentimiento  de  sus  destinos  por  medio  de  matrimo- 
nios: «En  la  venida  de  Jesucristo,  los  pueblos  tenían  sus  derechos  sobre  el  matri- 
monio, y  no  podrá  demostrarse  que  los  haya  alterado  el  Evangelio.  Cuanto  per- 
tenece al  Sacramento,  que  lo  santifica,  es  exclusivamente  de  la  inspección 
eclesiástica;  mas  en  cuanto  á  contrato,  pertenece,  como  todos  los  demás,  á  la 
inspección  de  la  potestad  secular.  Ábranse  los  códigos  de  los  romanos,  y  en  ellos 
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se  halLará  la  designación  de  los  impedimentos  dirimentes  del  matrimonio.  Por 
tanto,  es  justa  y  racional  la  proposición  que  hizo  anteriormente  el  señor  Cap- 
many  de  que  se  declarasen  nulos  los  matrimonios  de  los  Reyes  de  España  hechos 
sin  el  consentimiento  de  la  Nación  representada  en  Cortes.  ¡Ojalá  que  así  se  hu- 
biese observado  siempre!  No  se  hubiera  introducido  en  el  siglo  xi  innumerables 
abusos  que  nos  acarreó  el  enlace  de  un  Rey  con  una  Princesa  de  Francia.  Los 
franceses  han  introducido  en  Espa- 
ña las  preocupaciones  y  los  errores,  ,  J 
y  ahora  intentan  sujetarla  al  des- 
potismo. Puede,  pues,  V.  M.  decla- 
rar nulos  los  matrimonios  hechos 
sin  su  consentimiento,  como  un  im- 
pedimento que  los  haga  válidos.» 

El  diputado  Morros  pidió,  emo- 
cionado, que  se  hiciese  callar  al 
orador. 

Pueden  servirnos  como  resumen 
de  este  debate,  por  su  brevedad  y 
brillantez,  estos  párrafos  del  dipu- 
tado catalán  señor  Dou,  pronuncir.- 
dos  en  la  última  sesión  celebrada 
en  el  año  1810. 

Cicerón,  «  en  uno  de  sus  libros 
de  officis,  dice  con  la  discreción  que 
suele  en  todos,  una  verdad  que  veo 
particularmente  verificada  en  este 
Congreso  y  que  seguramente  se  ve- 
rificará también  en  Cataluña:  acriores  sunt  morsus  índice  Tullo)  intermisce  libertatis 
cuam  retenta:  son  más  fuertes  las  heridas  que  hace  la  libertad  ofendida,  que  las 
que  hace  la  libertad  protegida:  es  mayor  el  brio,  mayor  la  enei-gía,  la  fuerza  y 
el  fuego  con  que  rompe  una  libertad  interrumpida,  que  el  de  la  libertad  gozada 
con  una  larga  continuación  de  años.  ¿Qué  quiere  decir,  sino  lo  que  acabo  de  indi- 
car, este  apresuramiento  de  todos  nosotros  en  pedir  la  palabra,  esos  vehementes 
discursos,  esos  rasgos  de  elocuencia  y  esa  variedad  de  exquisitos  pensamientos 
sobre  una  sola  proposición? 

»  ¿Y  quién  puede  dudar  que  este  efecto  que  experimentamos  en  este  Congreso 
ha  de  ser  igual  en  Cataluña,  ó  tanto  mayor,  cuanto  mayor  era  la  libertad  que 
allí  se  gozaba  en  su  antigua  Constitución?  Se  han  traído  muy  á  propósito  del 
asunto  las  leyes  de  Partida,  que  imponían  á  los  Reyes  la  obligación  de  guardar 
las  leyes  fundamentales,  de  consultar  doce  hombres  sabios  en  casos  arduos,  y  el 
estilo  con  que  se  expedian  las  cédulas  por  el  Consejo  Real;  pero  todo  esto  y  cuan- 
to se  pueda  decir,  era  mucho,  muchísimo  menos  que  lo  de  Cataluña.   Allí  estaba 
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perfectamente  separado  el  Poder  ejecutivo  del  judiciario;  el  pacto  social,  no  sólo 
era  tácito,  sino  expreso :  el  Eey  juraba  la  observancia  de  las  leyes  y  privilegios 
de  la  Constitución:  el  juramento  debía  prestarse  personalmente  dentro  de  la  mis- 
ma provincia,  sin  que  se  dispensase  en  esto  al  grande  Emperador  Carlos  V  ni  á 
otro  Monarca :  una  de  las  primeras  diligencias  de  las  Cortes  era  el  nombramiento 
de  jueces  de  agravios  para  decidir  de  plano  todas  las  quejas  que  se  presentasen 
de  haber  vulnerado  el  Rey  ó  sus  oficiales  los  privilegios  de  la  provincia,  de  algún 
particular  ó  cuerpo. 

»  Si  todo  esto,  con  muchas  cosas  más,  análogas  al  mismo  fin,  quedó  entorpecido 
ó  como  adormecido  de  resultas  de  la  guerra  de  sucesión,  ¿quién  puede  dudar  que 
por  las  críticas  circunstancias  del  tiempo  revive  allí,  como  en  las  demás  provin- 
cias del  Reino,  el  antiguo  derecho  de  libertad  por  los  excelentes  discursos  que  so 
han  oído  aquí  sobre  esta  materia?  Los  catalanes  dirán:  cuando  teníamos  la  liber- 
tad y  la  Constitución  que  quieren  hacer  revivir  las  Cortes,  los  Reyes  y  nosotros 
éramos  más  felices:  entonces  nuestras  leyes  del  consulado  de  Barcelona  se  hicie- 
ron más  famosas  en  todo  el  Mediterráneo  que  la  ley  Rhodia  en  la  legislación 
romana;  entonces  en  el  mar,  con  feliz  navegación,  en  Italia,  en  la  Grecia  y  en  las 
extremidades  del  Asia  Menor,  en  donde  había  parado  el  vuelo  de  las  águilas  ro- 
manas, hacíamos  respetar  el  nombre  de  nuestros  Reyes  con  gloriosos  triunfos; 
del  mismo  modo  haremos  glorioso  el  reinado  de  Fernando  VII  teniéndole  libre  y 
jurando  él  lo  que  juraban  sus  antecesores  ». 


De  otras  interesantes  proposiciones,  unas  aprobadas,  otras  no,  deberemos  aún 
dar  cuenta. 

El  26  de  Noviembre  expuso  el  señor  Morales  de  los  Ríos  que  el  Congreso  debía 
prohibir  las  fórmulas  usadas  en  las  representaciones  á  las  Cortes;  verbigratia: 
«  á  los  R.  P.  de  V.  M.  »,  «los  vasallos  de  V.  M.,  etc.,  etc.»:  expresiones  que  indica- 
ban abatimiento  y  eran  impropias,  pues  ni  las  Cortes  querían  tener  á  nadie  á  sus 
pies,  ni  los  españoles  eran  vasallos,  sino  ciudadanos. 

No  quedó  admitida  esta  proposición;  pero  en  la  sesión  del  28  de  Diciembre, 
habiéndose  presentado  en  la  barandilla,  previo  el  permiso  del  señor  Presidente, 
el  escribano  don  Feliciano  Sancha  para  notificar  á  S.  M.  la  introducción  de  la  se- 
gunda suplicación  en  el  consejo  de  las  Indias  por  parte  de  don  Miguel  Sabarces, 
sobre  un  legado  de  100,000  pesos,  hecho  por  don  Francisco  Antonio  Linares,  el 
escribano  hizo  ademán  de  arrodillarse;  mas  el  señor  Herrera  y  otros  señores  di- 
putados pidieron  que  notificase  en  pie,  y  así  resolvió  unánimamente  el  Congreso 
la  duda  que  suscitó  con  motivo  de  este  acto  nuevo.  El  señor  Gallego  añadió:  «  El 
español  no  debe  doblar  la  rodilla  sino  á  Dios  y  en  actos  de  religión.» 

A  petición  del  señor  Lujan  se  mandó  en  la  sesión  siguiente  «  notar  la  determi- 
nación del  Congreso  sobre  que  los  escribanos  que  hayan  de  hacer  á  las  Cortes 


SIGLO  XIX 


645 


Jarüines  de  Aranjuez 


alguna  notificación  de  las  que  se  acostumbraban  hacer  al  Rey,  en  los  recursos  de 
segunda  suplicación,  la  hagan  de  pie  ». 

Quedó  admitida  á  discusión  en  2  de  Diciembre  la  siguiente  proposición  del 
señor  Villanueva : 

«  Propongo  á  V.  M.  que  los  bienes  raíces  confiscados  á  Godoy  en  país  libre  se 
consignen  por  juro  de  heredad  á  la  familia  del  cabo  que  murió  heroicamente  en 
Astorga,  y  al  digno  comerciante  de  Zaragoza  recomendado  á  las  Cortes,  la  parte 
que  estime  V.  M.  competente  para  la  decorosa  subsistencia  de  una  familia,  sin 
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perjuicio  de  los  honores  y  demás  premios  que  proponga  á  V.  M.  la  comisión:  que 
así  las  heredades  y  tierras  de  Godoy,  como  los  bienes  raíces  de  los  demás  infiden- 
tes que  existan  en  país  libre,  divididos  en  suertes  de  varias  clases,  se  destinen 
desde  luego  á  premiar  las  acciones  heroicas  de  los  militares  y  paisanos  que  se 
distingan  en  servicio  de  la  Patria;  que  hagan  las  Cortes  una  solemne  promesa  de 
destinar  para  premio  perpetuo  de  los  que  en  esta  guerra  hagan  á  la  Patria  algún 
señalado  servicio  las  fincas  dé  Godoy  y  de  los  demás  infidentes  que  existen  ahora 
en  países  esclavizados,  cuyo  premio,  señalándose  á  cada  individuo  desde  el  mo- 
mento en  que  conste  haberle  merecido,  se  le  dará  luego  que  se  verifique  la  liber- 
tad de  la  Patria. 

»  Asimismo,  que  prometan  destinar  para  premio  perpetuo  de  los  defensores  de 
la  Patria  y  de  sus  familias,  los  bosques,  montes,  prados,  jardines,  dehesas  y  de- 
más terrenos  de  los  sitios  reales  de  Aranjuez,  con  todos  sus  adherentes,  del  Pardo 
con  las  quintas  del  Duque  del  Arco,  de  la  Duquesa  de  Alba,  de  la  de  Lipa  y  las 
demás  hasta  la  puerta  de  San  Vicente,  de  la  Casa  de  Campo,  de  los  Reales  bos- 
ques del  Escorial,  de  Balsain  y  de  San  Ildefonso;  formándose  para  esta  distribu- 
ción un  estado  ó  plan  que  comprenda  á  todos  los  beneméritos  del  ejército,  desde 
los  generales  hasta  el  último  soldado,  y  á  los  paisanos  que  por  cualquier  medio 
hubiesen  contribuido  ó  contribuyesen  á  la  victoria  de  la  Nación,  y  proporcione 
las  suertes  ó  heredamientos  á  la  calidad  de  los  servicios,  siendo  esta  distribución 
propia  de  las  Cortes. » 

El  señor  Ostolaza  propuso  en  7  de  Diciembre  y  fué  rechazado  lo  que  sigue: 
«  Como  las  Cortes  antes  de  disolverse  deberán  nombrar  un  Consejo  permanente, 
compuesto  de  individuos  del  Congreso,  el  cual  tenga  las  atribuciones  del  Justicia 
mayor  de  Aragón,  y  convoque  las  Cortes  de  cuatro  en  cuatro  años  á  nombre  del 
Gobierno,  se  pregunta:  «¿es  inútil  ya  el  Consejo  de  Estado  y  convendrá  supri- 
mirlo en  vista  de  las  circunstancias? » 

Admitidas  á  discusión  fueron  el  14  de  Diciembre  dos  proposiciones  del  señor 
Llano  (don  ManueD,  una  de  las  cuales  decía:  «  que  para  precaver  en  parte  los 
males  que  por  tantos  anos  han  afiigido  á  la  Nación,  se  nombre  una  comisión  que 
exclusivamente  se  ocupe  en  redactar  una  ley  al  tenor  de  la  de  Habean  corpus,  que 
rige  en  Inglaterra,  que  asegure  la  libertad  individual  de  los  ciudadanos. » 

También  es  de  citar  el  acuerdo  señalando  dietas  á  los  diputados,  porque  los 
había  que  vivían  con  suma  estrechez  (1). 

(1)  La  percepción  de  las  dietas  fue  en  lui  principio,  k  pesar  del  acuerdo,  suspendida  hasta 
que  la  ^faci6u  se  hallara  algo  más  desahogada.  Ordenaron,  sin  embargo,  en  23  de  Diciembre  las 
Cortes  al  ministro  de  Hacienda,  que  atendiendo  á  que  en  muchas  provincias  no  había  iirojiorción 
para  librar  ársus  diputados  las  dietas  ó  ayudas  de  costa  señaladas,  se  les  librasen  por  la  tesorería 
general  con  cargo  á  las  mismas  provincias  ó  ciudades,  y  esto  prueba  que  la  suspensión  no  fue 
larga. 

Más  adelante  se  ordenó  que  las  dietas  fuesen  de  cuarenta  mil  reales,  no  sujetos  A  descuento, 
que  se  cobraran  desde  el  2  de  Diciembre  de  1810;  pero  que  los  qixe  gozaran  sueldo,  dejaran  éste 
en  favor  de  la  Hacienda  pública,  mientras  durara  su  encargo,  asi  como  los  que  tuvieran  sueldo 
menor,  podrían  percibir  por  razón  de  dietas  lo  que  les  faltara  hasta  el  completo  de  los  cuarenta 
mil  reales. 
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No  andaba  América  menos  i'evuelta  que  la  Península. 

Deliberadamente  hemos  dejado  para  finalizar  este  capítulo,  dar  cuenta  de  un 
decreto  de  las  Cortes  de  15  de  Octubre  y  que  no  tenía  otro  propósito  que  acudir 
á  los  trastornos  de  allende  los  mares. 

El  decreto  á  que  aludimos  decía  así: 

«  Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  confirman  y  sancionan  el  inconcuso 
concepto  de  que  Jos  dominios  españoles  en  ambos  hemisferios  forman  una  sola  y 
misma  monarquía,  una  misma  y  sola  nación  y  una  sola  familia,  y  que  por  lo 
mismo  los  naturales  que  sean  originarios  de  dichos  dominios  europeos  ó  ultrama- 
rinos, son  iguales  en  derechos  á  los  de  esta  Península,  quedando  á  cargo  de  las 
Cortes  tratar  con  oportunidad  y  con  un  particular  interés  de  todo  cuanto  pueda 
contribuir  á  la  felicidad  de  los  de  Ultramar;  como  también  sobre  el  número  y 
forma  que  debe  tener  para  lo  sucesivo  la  representación  nacional  en  ambos  he- 
misferios. Ordenan  asimismo  las  Cortes,  que  desde  el  momento  en  que  los  países 
de  Ultramar,  en  donde  se  hayan  manifestado  conmociones,  hagan  el  debido  reco- 
nocimiento á  la  legítima  autoridad  soberana  que  se  halla  establecida  en  la  madre 
patria,  haya  general  olvido  de  cuanto  hubiese  ocurrido  inmediatamente  en  ellas, 
dejando  sin  embargo  á  salvo  el  derecho  de  tercero.  » 

La  característica  de  los  pueblos  mal  gobernados  es  llegar  siempre  tarde  á 
todos  los  conflictos.  Esta  característica  no  ha  faltado  por  desgracia  á  nuestra 
Patria  siglos  ha. 

Pero  hagamos  punto  aquí  sobre  esto  que  merece  ser  tratado  con  mayor  ex- 
tensión. 

Objeto  serán  de  otro  capítulo  los  graves  disturbios  ocurridos  en  América. 


Entre  los  sucesos  hasta  ahora  relatados,  destácanse  tres  hechos  culminantes, 
con  cuyo  recuerdo  pondremos,  á  modo  de  resumen,  fin  á  este  primer  tomo  de  nues- 
tra historia. 

Hemos  visto  en  el  breve  espacio  de  diez  años  recabar  y  ejercer  á  las  regiones 
su  autonomía,  la  libre  elección  de  un  Gobierno  nacional  prescindiendo  de  las  vie- 
jas instituciones  y  la  convocación  y  apertura,  en  fin,  de  las  Cortes,  no  compues- 
tas ya  sólo  de  procuradores  de  ciudades  y  villas,  sino  elegidas,  bien  que  indirec- 
tamente, por  todos  los  españoles  de  25  anos  con  casa  abierta. 

Fueron  los  dos  primeros  acontecimientos  resultado  de  las  circunstancias:  de- 
mostraron que  el  pueblo  español  se  bastaba  á  sí  mismo. 

La  reunión  de  Cortes  y  la  manera  como  éstas  se  condujeron,  es  para  nosotros 
el  hecho  revolucionario  de  mayor  importancia  entre  los  tres  señalados. 
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Encauzaron,  por  decirlo  así,  las  Cortes,  el  desordenado  movimiento  de  la 
Nación;  señalaron  un  fin  por  qué  combatir  en  adelante;  sembraron  el  germen  de 
luchas  fecundas;  dieron  á  la  revolución  una  bandera. 

El  ejercicio  de  la  autonomía  por  las  regiones  fué  un  acto  natural,  espontáneo. 

Sin  reyes,  sin  gobierno  propio,  con  el  enemigo  en  casa,  se  alzaron  una  tras  otra 
las  regiones  de  la  Península,  las  islas  Baleares  y  las  Canarias.  Diéronse  Juntas 
soberanas,  y  obraron  con  absoluta  independencia.  Dictaron  y  derogaron  leyes, 
removieron  la  administración,  mandaron  en  el  ejército  y  la  armada,  impusieron 
tributos  y  no  perdonaron  medio  de  apercibirse  á  la  defensa. 

Tan  independientemente  obraron,  que  Asturias  envió  una  comisión  á  Londres 
en  demanda  del  apoyo  de  Inglaterra,  y  Palafox,  á  quien  revistió  Zaragoza  de  la 
autoridad  suprema,  convocó  las  Cortes  de  Aragón  como  habría  podido  convocar- 
las Pedro  IV. 

¿Presidió,  sin  embargo,  á  la  realización  de  este  hecho,  pensamiento  alguno  po- 
lítico? 

No.  Alzáronse  los  pueblos  sin  otra  idea  que  la  de  defenderse  contra  el  invasor. 
¡Ah;  cuan  distinta  hubiera  sido  su  suerte  si  hubiesen  acertado  á  ver  en  un  hecho 
tan  espontáneo  la  base  de  todo  un  régimen  político!  Lo  vieron  algunos  y  lo  hemos 
señalado  en  su  lugar;  pero  la  Nación,  en  general,  no  se  comprendió  á  sí  misma. 
Por  eso,  en  el  orden  de  los  acontecimientos  revolucionarios,  es  apreciable  sólo 
como  hecho  inconscientemente  consumado  el  del  ejercicio  de  la  autonomía  por 
las  regiones. 

La  elección  de  un  Gobierno  nacional  fué  ya  una  simple  consecuencia  del  hecho 
anterior. 

Lo  trascendental,  lo  consciente,  lo  que  fué  ya  obra  de  la  razón,  hijo  de  la  ex- 
periencia adquirida,  fué  la  reunión  de  Cortes,  la  reunión  de  Cortes  convocadas  con 
espívitu  democrático  y  que  habían  de  ser,  que  fueron,  la  resurrección  de  la  inte- 
ligencia nacional  y  la  muerte  de  todo  un  régimen. 
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Y  GUERRA  DK  LA  INDEPENDENCIA,   DESDE   SU    COMIENZO    HASTA   LA  INSTALAC1()N 

DE  LAS  Cortes  de  Cádiz  y  fin  de  isio. 


Acta  de  instalación  de  las  Cortes  de  Aragón. 

Don  Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  intendente  general  del  ejército  y  reino  de  Ara- 
gón, secretario  de  la  Suprema  junta  de  las  Cortes  del  mismo,  celebrada  en  la 
capital  de  Zaragoza  en  el  día  9  del  mes  de  Junio  del  presente  año  de  1808;  Cer- 
tifico: 

Que  reunidos  en  la  sala  consistorial  de  la  ciudad  los  diputados  de  los  de  voto 
en  Cortes,  y  de  los  cuatro  brazos  del  Reino,  cuyos  nombres  se  anotan  al  fin,  y 
habiéndose  presentado  el  Excmo.  Sr.  don  José  Rebolledo  de  Palafox  y  Melci,  go- 
bernador y  capitán  general  del  mismo,  y  su  presidente,  fui  llamado  y  se  me  hizo 
entrar  en  la  Asamblea  para  que  ejerciese  las  funciones  de  tal  secretario,  y  ha- 
biéndolo verificado  así,  se  me  entregó  el  papel  de  S.  E.,  que  original  existe  en  la 
secretaria;  se  leyó  y  dice  así: 

Excmo.  Sr.:  Consta  ya  á  V.  E.  que,  por  el  voto  unánime  de  los  habitantes  de 
esta  capital,  fui  nombrado  y  reconocido  de  todas  las  autoridades  establecidas 
como  gobernador  y  capitán  general  del  Reino:  que  cualquiera  excusa  hubiera 
producido  infinitos  males  á  nuestra  amada  Patria,  y  sido  demasiado  funesta 
para  mi. 

Mi  corazón  agitado  ya  largo  tiempo,  combatido  de  penas  y  amarguras  lloraba 
la  pérdida  de  la  Patria,  sin  columbrar  aquel  fuego  sagrado  que  la  vivifica;  llo- 
raba la  pérdida  de  nuestro  amado  Rey  Fernando  VII,  esclavizado  por  la  tiranía 
y  conducido  á  Francia  con  engaños  y  perfidias;  lloraba  los  ultrajes  de  nuestra 
santa  Religión,  atacada  por  el  ateísino,  sus  templos  violentados  sacrilegamente 
por  los  traidores  el  día  2  de  Mayo,  y  manchados  con  sangre  de  los  inocentes  es- 
pañoles; lloraba  la  existencia  precaria  que  amenazaba  á  toda  la  Nación,  si  admi- 
tía el  yugo  de  un  extranjero  orgulloso,  cuya  insaciable  codicia  excede  á  su  per- 
versidad, y  por  fin,  la  pérdida  de  imestras  posesiones  en  América,  y  el  descon- 
suelo de  muchas  familias,  unas  porque  verían  convertida  la  deuda  nacional  en 
un  crédito  nulo,  otras  que  se  verían  despojadas  de  sus  empleos  y  dignidades  y 
reducidas  á  la  indigencia  ó  la  mendicidad,  otras  que  gemirum  en  la  soledad  ía 
ausencia  ó  el  exterminio  de  sus  hijos  y  hermanos  conducidos  al  Norte  para  sacri- 
ficarse, no  por  su  honor,  por  su  Religión,  por  su  Rey,  ni  por  la  Patria,  sino  por  un 
verdugo,  nacido  para  azote  de  la  humanidad,  cuyo  nombre  tan  sólo  dejará  á  la 
posteridad  el  triste  ejemplo  de  los  horrores  engaños  y  perfidias  que  ha  cometido, 
y  de  la  sangre  inocente  que  su  proterva  ambición  ha  hecho  derramar. 

Llegó  el  día  i!4  de  Mayo,  día  de  gloria  para  toda  España,  y  los  habitantes  de 
Aragón,  siempre  leales,  esforzados  y  virtuosos,  rompieron  los  grillos  que  les  pre- 
paraba el  artificio,  y  juraron  morii'  y  vencer.  En  tal  estado,  lleno  mi  corazón  de 
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aquel  noble  ardor  que  á  todos  nos  alienta,  renace  y  se  enajena  de  pensar  que 
puedo  participar  con  mis  conciudadanos  de  la  gloria  de  salvar  nuestra  Patria. 

Las  ciudades  de  Tortosa  y  Lérida  invitadas  por  mi,  como  puntos  muy  esen- 
ciales, se  han  unido  á  Aragón;  lie  nombrado  un  gobernador  en  Lérida  á  petición 
de  su  ilustre  ayuntamiento,  les  he  auxiliado  con  algunas  armas  y  gentes,  y  pue- 
do esperar  que  aquellas  ciudades  se  sostendrán  y  no  serán  ocupadas  por  nuestros 
enemigos. 

La  ciudad  de  Tortosa  quiere  participar  de  nuestros  triunfos;  ha  conferenciado 
de  mi  orden  con  los  ingleses:  les  ha  comunicado  el  manifiesto  del  día  31  de  JMayo 
para  que  lo  circulen  en  toda  Europa,  y  trata  de  hacer  venir  nuestras  tropas  "de 
Mallorca  y  de  Menorca,  siguiendo  mis  instrucciones;  ha  enviado  un  diputado 
para  conferenciar  conmigo,  y  yo  he  nombrado  otro  que  partió  antes  de  ayer 
con  instrucciones  secretas  dirigidas  al  mismo  fin,  y  al  de  entablar  corresponden- 
cia con  el  Austria. 

La  merindad  de  Tudela  y  la  ciudad  de  Logroño  me  han  pedido  un  jefe  y 
auxilios;  quieren  defendérsele  impedir  la  entrada  en  Aragón  á  nuestros  enemi- 
gos. He  nombrado  con  toda  la  plenitud  de 
poderes  por  mi  teniente  y  por  general  del 
ejército  destinado  á  este  objeto  al  Excelen- 
tísimo Sr.  Marqués  de  Lazan  y  Cañizar, 
mariscal  de  campo  de  los  reales  ejércitos, 
que  marchó  el  día  6  á  las  doce  de  la  noche 
con  algunas  tropas,  y  las  competentes  ar- 
mas y  municiones.  Ño  puedo  dudar  de  su 
actividad,  patriotismo  y  celo,  ni  dudará 
V.  E. :  otros  muchos  pueblos  de  Navarra 
han  enviado  sus  representantes,  y  la  ciudad 
y  provincia  de  Soi'ia  sus  diputados.  He  dis- 
puesto comunicaciones  con  Santander;  esta- 
blecido postas  en  el  camino  de  Valencia,  y 
pedido  armas  y  artilleros,  dirigiendo  por 
aquella  vía  todos  los  manifiestos  y  órdenes 
publicadas,  con  encargo  de  que  se  circulen 
á  la  Andalucía,  Mancha,  Extremadura,  Ga- 
licia y  Asturias,  invitándolos  á  proceder  de 
acuerdo.  He  enviado  al  coronel  Barón  de 
Versages,  y  al  teniente  coronel  y  goberna- 
dor que  ha  sido  en  América,  don  Andrés 
Boggiero,  á  organizar  y  mandar  la  vanguar- 
dia del  ejército  destinado  hacia  las  fronteras 
de  la  Alcarria  y  Castilla  la  Nueva. 

Para  dirigir  el  ramo  de  hacienda  con  la 
rectitud,  energía  y  acierto  que  exige  tan 
digna  causa,  y  velar  sobre  las  rentas  y 
intendente  á  don  Lorenzo  Calvo  de  Rozas, 
y  cuya  probidad  incorruptible  me  son  noto- 
rias, y  me  hacen  esperar  los  más  felices  resultados.  La  casualidad  de  haber  en- 
viado aquí  á  principios  de  Mayo  su  familia  para  librarla  del  peligro,  y  el  temor 
de  permanecer  él  mismo  en  Madi'id  en  circunstancias  tan  críticas,  lo  trajo  á  Za- 
ragoza el  día  ¿8  del  pasado;  lo  hizo  detener,  y  lo  he  precisado  á  admitir  este  car- 
go á  pesar  de  que  sus  negocios  y  la  conservación  de  su  patrimonio  reclamaban 
imperiosamente  su  vuelta  á  Madrid.  Fiado  este  impoi'tante  ramo  á  un  sujeto  de 
sus  circunstancias,  presentaré  á  su  tiempo  á  la  Nación  el  estado  de  rentas,  su 
procedencia  é  inversión,  y  en  ellas  un  testimonio  público  de  la  pureza  con  que  se 
manejarán. 

Resta  pues  el  sacrificio  que  es  más  grato  á  nuestros  corazones;  que  reunamos 
nuestras  voluntades,  y  asi^iremos  al  fin  que  nos  hemos  propuesto.  Salvemos  la 
Patria,  aunque  fuera  á  costa  de  nuestras  vidas,  y  velemos  por  su  conservación. 
Para  ello  propongo  á  V.  E.  los  puntos  siguientes: 

1."    Que  los  diputados  de  las  Cortes  queden  aquí  en  .lunta  permanente  ó  nom- 


C'alvo  de  Rozas. 

fondos  públicos,  he  nombrado  por 
cuyos  conocimientos  en  este  ramo, 
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bren  otra  que  se  reunirá  todos  los  días  para  proponerme  y  deliberar  todo  lo  con- 
veniente al  bien  de  la  Patria  y  del  Rey. 

•2."  Que  V.  E.  nombre  entre  sus  ilustres  individuos  un  secretario  para  exten- 
der y  uniformar  las  resoluciones,  en  las  cuales  debe  haber  una  reserva  inviola- 
ble, extendiendo  por  hoy  el  acuerdo  uno  de  los  que  se  hallan  presentes  como  tales 
ó  el  intendente. 

o."  Que  cada  diputado  corresponda  con  su  provincia,  le  comunique  las  dis- 
posiciones ya  j;enerales  ya  particulares  que  tomaré  como  jefe  militar  y  político 
del  Reino,  y  las  que  acordaremos  para  mayor  bien  de  la  España. 

t."  Que  la  .Tunta  medite  y  me  proponga  sucesivamente  las  medidas  de  hacer 
compatible  con  la  energía  y  rapidez  que  requiere  la  organización  del  ejército  el 
cuidado  de  la  recolección  de  granos  que  se  aproxima  y  no  debe  desatenderse. 

5.°  Que  medite  y  me  proponga  la  adopción  de  medios  de  sostener  el  ejército 
.que  presentaríi  el  intendente  de  él  y  del  Reino  don  Lorenzo  Calvo. 

6."  Que  me  proponga  todas  las  disposiciones  que  crea  convenientes  tomar 
para  conservar  la  policía,  el  buen  orden  y  la  fuerza  militar  en  cada  departa- 
mento del  Reino. 

7."  Que  cuide  de  mantener  las  relaciones  con  los  demás  reinos  y  provincias 
de  España  que  deben  formar  con  nosotros  una  misma  y  sola  familia. 

s.''  Que  se  encargue  y  cuide  de  firmar  y  circular  en  todo  el  Reino,  impresas 
ó  manuscritas,  las  órdenes  emanadas  de  mí  ó  de  las  que  con  mi  acuerdo  expidiese 
la  Junta  de  diputados  del  Reino. 

9.°  Que  acuerde  desde  luego  si  deben  ó  no  concurrir  los  diputados  que  vi- 
nieren de  las  provincias  ó  merindades  de  fuera  del  reino  de  Aragón,  mediante 
que  la  reunión  de  sus  luces  puede  ser  interesante  á  la  defensa  de  la  causa  pú- 
blica. 

10.  Que  decida  desde  luego  la  proclamación  de  luiestro  Rey  Fernando  VII 
determinando  el  día  en  que  haya  de  verificarse. 

11.  Que  resuelva  igualmente  acerca  de  si  deben  reunirse  en  un  solo  punto 
las  diputaciones  de  las  demás  provincias  y  reinos  de  España,  conforme  á  lo  anun- 
ciado en  el  manifiesto  del  31  de  Mayo  último. 

12.  Que  declare  desde  luego  la  urgencia  del  día,  y  que  la  primera  atención 
debe  ser  la  defensa  de  la  Patria.  —  Zaragoza,  9  de  Julio  de  1808.  —  JosÉ  de  Pa- 
LAFOX  Y  MELCI. 


ACUERDOS 

Resolvió  la  Asamblea  por  aclamación  que  se  proclamase  á  Fernando  VII,  de- 
jando al  arbitrio  de  S.  E.  señalar  el  día  en  que  hubiese  de  verificarse,  que  sería 
cuando  las  circunstancias  lo  permitiesen. 

La  misma  Asamblea  de  diputados  de  las  Cortes  enterada  de  la  exposición  an- 
tecedente, después  de  manifestar  al  Excmo.  Sr.  capitán  general  su  satisfacción 
y  gratitud  por  todo  cuanto  había  ejecutado,  y  aprobándolo  unánimemente,  le  re- 
conoció por  aclamación  como  capitán  general  y  gobernador  militar  y  político  del 
reino  de  Aragón,  y  lo  mismo  al  intendente. 

El  señor  don  Antonio  Franquet,  regidor  de  la  ciudad  de  Tortosa,  que  liallándose 
comisionado  en  esta  capital  concurrió  á  la  Asamblea,  hizo  lo  mismo  á  nombre  de 
aquella  ciudad,  á  quien  ofreció  daría  parte  de  ello. 

Acto  continuo  se  leyeron  los  avisos  que  se  habían  pasado  á  todos  los  individuos 
que  debían  concurrir  á  la  Asamblea  ó  .Junta  de  Cortes  para  saber  si  todos  ellos 
habían  sido  citados  ó  se  hallaban  presentes,  y  resultó  que  se  había  convocado  á 
todos,  y  que  sólo  habían  dejado  de  concurrir  el  señor  Marqués  de  Tosos,  que  avisó 
no  podía  por  estar  enfermo,  y  el  señor  Conde  deTorresecas  que  igualmente  mani- 
festó su  imposibilidad  de  concurrir. 

Se  tomó  en  consideraci(Jn  el  primer  punto  indicado  en  el  manifiesto  de  S.  E.  que 
antecede,  relativo  á  si  debía  quedar  permanente  la  Jimta  de  diputados,  ó  nom- 
brar otra  i)residida  por  S.  E.  con  toda  la  plenitud  de  facultades,  y  después  de  un 
serioy  detenido  examen  acordó  unánimemente  nombrar  una  Junta  suprema  com- 
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puesta  de  sólo  seis  individuos  y  de  S.  E.  como  presidente  con  todas  las  facultades. 

Se  nombró  en  seguida  uua  comisión  compuesta  de  doce  de  los  señores  vocales 
tomados  de  los  cuatro  brazos  del  Reino,  que  lo  fueran:  por  lo  eclesiástico,  el  señor 
Abad  de  Monte -Aragón,  el  señor  deán  de  esta  santa  iglesia,  y  el  señor  arcipres- 
te de  Santa  Cristina:  por  el  de  la  nobleza,  elExcmo.  Sr.  Conde  de  Sástívgo,  el  se- 
ñor Míirqués  de  Fuente  Olivar  y  el  señor  Marqués  de  Zafra;  por  el  de  hidalgos,  el 
señor  Barón  de  Alcalá,  el  señor  don  Joaquín  María  Palacios,  y  el  señor  don  An- 
tonio Soldevilla:  y  por  el  de  la  ciiKiad,  el  señor  don  Vicente  Lisa,  el  señor  Conde 
de  la  Florida,  y  él  señor  don  Francisco  Pequera,  para  que  propusiesen  á  la  Asam- 
blea doce  candidatos,  entre  los  cuales  pudiese  elegir  los  seis  representantes  que 
con  S.  E.  habían  de  formar  la  Junta  suprema;  y  habiéndose  reunido  en  una  ¡jíeza 
separada  los  doce  señores  proponentes  que  quedan  expresados,  volvieron  á  en- 
trar en  la  sala  de  la  Junta  é  hicieron  su  propuesta  en  la  forma  siguiente: 

Propusieron  para  los  seis  individuos  que  habían  de  elegirse  y  componer  la  Su- 
prema junta  al  limo.  Sr.  obispo  de  Huesca,  al  M.  R.  P.  prior  del  sepulcro  de  Ca- 
latayud,  al  Excmo.  Sr.  Conde  de  Sástago,  al  señor  Regente  de  la  Real  Audiencia, 
á  don  Valentín  Solanot,  abad  del  monasterio  de  Beruela,  arcipreste  del  Salvador, 
Barón  de  Alcalá,  Marqués  de  Fuente  Olivar,  Barón  de  Castiel  y  don  Pedro  Ma- 
ría Ric.  Se  procedió  en  seguida  á  la  votación  por  escrutinio  y  de  ella  resultó  que 
los  propuestos  tuvieron  los  votos  siguientes:  el  señor  obispo  de  Huesca,  Si':  el 
prior  de  Calatayud,  11;  el  Conde  de  Sástago,  27:  don  Antonio  Cornel,  o'¿;  el  señor 
Regente,  ¿9;  don  Valentín  Solanot,  11;  abad  de  Beruela,  i';  arcipreste  del  Salva- 
dor, 12;  Barón  de  Alcalá,  2;  Marqués  de  Fuente  Olivar,  17;  Barón  de  Castiel,  10; 
y  don  Pedro  María  Ric,  18;  resultando  electos  á  plur¿ilidad  de  votos  para  indivi- 
duos de  la  Suprema  junta  de  gobierno  los  señores  don  Antonio  Cornel,  obispo  de 
Huesca,  Regente  de  la  Real  audiencia.  Conde  de  Sástago,  don  Pedro  María  Ríe  y 
el  Marqués  de  Fuente  Oüvar,  y  por  muerte  ú  otrtí  causa  legítima  que  impidiese 
el  ejercicio  de  su  empleo  á  los  electos,  lo  harían  según  uso  y  costumbre  los  que  le 
siguen  en  votos. 

Se  trató  del  nombramiento  de  un  secretario  para  la  Junta  suprema,  y  toda  la 
Asamblea  manifestó  al  Excmo.  Sr.  capitán  general  sus  deseos  de  que  S.  E.  indi- 
case una  ó  dos  personas  para  este  destino;  S.  E.  lo  rehusó  declarando  á  los  seño- 
res vocales  que  nomlirasen  á  quien  tuviesen  por  más  conveniente  y  á  propósito 
para  el  buen  desempeño,  mas  al  ñu,  condescendiendo  con  las  reiteradas  insinua- 
ciones y  deseos  de  la  Junta,  propuso  para  primer  secretario  al  señor  don  \'icente 
Lisa  y  "para  segundo  al  señor  liaron  de  Castiel,  que  quedaron  electos  en  conse- 
cuencia. 

Habiendo  meditado  la  Junta  sobre  las  proposicioQcs  o,  4,  ;'>,  G,  7,  8,  O,  11  y  12, 
las  estimó  y  tuvo  por  muy  atendibles,  y  acordó  tomarlas  en  consideración,  para 
lo  cual  se  reunirían  de  nuevo  todos  los  señores  vocales  propouentes  y  presentes 
el  próximo  martes  14  del  corriente  mes  de  Jumo  á  las  diez  de  su  mañana,  y  que 
por  el  secretario  se  enviase  una  copia  de  dichas  proposiciones  á  cada  individuo, 
y  se  avisaría  á  los  señores  Marqués  de  Tosos  y  Conde  de  Torresecas  que  no  ha- 
bían concurrido,  por  si  podían  hacerlo,  con  lo  cual  se  concluyó  la  sesión  quedan- 
do todos  los  señores  advertidos  para  volver  sin  más  aviso  el  día  señalado,  y  se 
rubricó  el  acuerdo  en  bori-ador  por  los  Exemos.  señores  capitán  general  y  Conde 
de  Sástago  y  el  limo.  Sr.  obispo  de  Huesca,  de  que  certiñco  y  ñrmo  en  la  ciudad 
de  Zarag-oza  á  9  de  .Tunio  de  1808.  —  Lorenzo  Calvo  de  Roza.s,  Secrct;irio.— 
Visto  bueno.— Palafox. 

Nota.  Todos  los  señores  vocales  manifestaron  en  seguida  su  voluntad  de 
nombrar  al  Excmo.  Sr.  don  José  Rebolledo  de  Palafox  por  capitán  general  efec- 
tivo del  ejército;  mas  S.  E.  dio  gracias  á  la  Junta  y  lo  resistió  absolutamente  pi- 
diendo que  no  constase  la  indicación,  y  expresando  que  ei'a  brigadier  de  los  rea- 
les ejércitos  nombrado  por  S.  M.,  y  qiie  no  admitiría  ni  deseaba  otras  gracias 
ni  otra  satisfacción  ni  ascenso  que  el  ser  útil  á  la  Patria  y  sacriñcarse  en  su  ob- 
sequio y  en  el  de  su  Rey.  La  Junta,  en  consecuencia,  no  insistió  en  su  empeño 
vista  la  delicadeza  de  S.E.,  y  se  reservó  el  llevar  á  efecto  su  voluntad  en  una  de 
las  primeras  sesiones  á  que  no  asistiese  S.  E.  por  considerarlo  asi  de  justicia; 
de  todo  lo  cual  certifico  ut.  siipra.  —  Calvo. 
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Lista  de  los  diputados  que  compusieron  las  Cortes. 
Estado  Eclesiástico 


limo.  Sr.  obispo  de  Huesca. 

Sr.  arcipreste  de  Tai'azona. 

>Sr.  deán  de  Zaragoza. 

Sr.  arcipreste  de  Santa  Jlaria. 

Sr.  arcipreste  de  Santa  Cristina. 

Sr.  abad  de  Monte- Aragón. 

Sr.  abad  de  Santa  Fe. 

Sr.  abad  de  Eueda. 

Sr.  abad  de  Beruela. 

Sr.  prior  del  sepulcro  de  Calatayud. 

Estado  de  nobles 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Sástago. 
Sr.  Marqués  de  Santa  Coloma. 
Sr.  Marqués  de  Fuente  Olivar. 
Sr.  Marqués  de  Zafra. 
Sr.  Marqués  de  Ariño. 
Sr.  Conde  de  Sobradiel. 
Sr.  Conde  de  Torresecas. 

Estado  de  Hijosdalgo 

Por  el  partido  de  Huesca: 

Sr.  Barón  de  Alcalá. 

Sr.  don  Joaquín  María  Palacios. 

Por  el  partido  de  Barbastro: 

Sr.  don  Antonio  Soklevilla. 
Sr.  don  Francisco  Romeo. 

Por  el  partido  de  Alcañiz: 

Sr.  de  Canduero. 

Sr.  Conde  de  Samiticr. 

Por  el  de  Albiirraciu: 
I),  .luán  Navarro. 

Por  el  de  Ihiroca: 

D.  Tomás  Castillón. 
D.  Pedro  Osefialde. 

CllTDADES  DE  VOTO   EN  CORTES 
Zaragoza: 
D.  Vicente  Lisa. 

Tarazona: 
D.  Bartolomé  La-Iglesia. 
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Jaca: 
D.  Francisco  Peguera. 

Calatayud: 
D.  Joaquín  Arias  Ciria. 

Borja: 
D.  José  Guartero. 

Teruel: 
Sr.  Conde  de  la  Florida. 

Fraga: 
D.  Domingo  Azguer. 

Cinco-  Villas: 
D.  Juan  Pérez. 


II 

Circular  del  Consejo  de  Castilla. 

El  Consejo  pleno,  con  presencia  de  lo  expuesto  y  pedido  por  el  señor  fiscal,  don 
Jerónimo  Antonio  Diez,  se  ha  servido  proveer  el  auto  siguiente: 

Se  declaran  nulos,  de  ningún  valor  ni  efecto,  los  decretos  de  abdicación  y  ce- 
sión á  la  Corona  de  España,  firmados  en  Francia  por  los  señores  Reyes  Don  Fer- 
nando VII  y  Don  Carlos  IV,  los  dados  á  su  consecuencia  por  este  Monarca,  por  el 
Emperador  de  los  franceses,  y  por  su  hermano  José,  incluso  la  Constitución  fir- 
mada para  esta  ilonarquia  en  Bayona  con  fecha  7  de  Julio  próximo,  la  que  se 
recogerá  por  los  tribunales  corregidores  y  justicias  del  Reino,  remitiendo  sus  ejem- 
plares al  Consejo  para  las  demás  providencias  correspondientes.  Igualmente  se 
declaran  nulos  los  tratados  que  se  anuncian  en  dichos  decretos  haberse  celebrado 
en  Francia  por  los  señores  Reyes  Don  Carlos  IV  y  Don  Fernando  VII,  los  Serení- 
simos Infantes  Don  Carlos  y  Don  Antonio,  y  cuanto  se  ha  ejecutado  por  el  gobierno 
intruso  en  estos  reinos,  asi'por  la  violencia  con  que  en  todo  se  ha  procedido,  como 
por  falta  de  autoridad  legitima  para  disponerlo.  Y  para  que  conste  á  todos,  expí- 
dase la  circular  correspondiente,  en  la  cual  se  prevendrá  también,  que  en  los 
libros  de  ayuntamiento  se  copie  este  auto,  tildándose  el  asiento  de  proclamación 
de  José  I  en  los  pueblos  donde  se  haya  ejecutado,  y  cualquiera  nota  puesta  en 
ellos  respectivo  al  gobierno  intruso. — Madrid,  11  de  Agosto  de  1808.— Do'S  ARIAS 
MoN.— Don  Gonzalo  José  de  Vilches.— Don  Manuel  de  Lakdizábal.— Don 
Antonio  Villanueva.— Don  Bernardo  Riega.— Don  Juan  de  Morales.— Don 
Felipe  Canoa.— Don  José  María  Puig.— Don  Sebastián  de  Torres.— El  Mar- 
c¿uÉs  DE  Fuerte  Hijar.— Don  José  Navarro.— Don  Andrés  Lasanca.— Don 
Antonio  Alvarez  de  Contreras.— Don  Ignacio  Martínez  de  Villela.— Don 
Francisco  Doménech.  — Don  Miguel  Alfonso  Villagómez.  — Don  Vicente 
Duque  de  Estrada.— Don  Juan  Antonio  González  Carrillo.— Don  Juan 
Antonio  Inguanzo.— Don  Alfonso  Duran  y  Barazábal.  — Don  Pascual  Qui- 
LEZ.  — Don  Benito  Arias  de  Prada. 
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III 


Concención   de/inifira  para   la   evacuación  de  Portugal  por  las  tropas  francesas, 
piMicada  en  la  «-Gaceta»  extraordinaria  de  Londres. 

Los  generales  en  Jefe  de  los  ejércitos  inglés  y  francés  en  Portugal,  liahiendo 
determinado  negociar  y  concluir  un  tratado  para  la  evacuación  de  este  Reino 
por  las  tropas  francesas  sobre  las  bases  del  concluido  el  -li  del  presente  para  una 
suspensión  de  armas,  han  habilitado  á  los  infrascritos  oficiales  para  negociarlo 
en  su  nombre;  á  saber:  de  parte  del  general  en  jefe  del  ejército  británico,  al  te- 
niente coronel  Murray,  cuartel-maestre  general,  y  de  la  del  general  en  jefe  del 
francés,  á  ]Mr.  Kellermann,  general  de  división,  áquienes  han  dado  la  facultad 
necesaria  para  negociar  y  concluir  un  convenio  al  efecto,  sujeto,  sin  embargo,  á 
su  ratificación  respectiva,  y  á  la  del  almirante  comandante  de  la  escuadra  britá- 
nica en  la  embocadura  del  Tajo.  Los  oficiales,  después  de  haber  canjeado  sus 
plenos  poderes,  se  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

1."  Todas  las  plazas  y  fuertes  del  reino  de  Portugal  ocupados  por  las  tropas 
francesas  se  entregarán  al  ejército  británico  en  el  estado  en  que  se  hallen  al 
tiempo  de  firmarse  este  tratado.  2."  Las  tropas  francesas  evacuarán  á  Portugal 
con  sus  armas  y  bagajes;  no  serán  consideradas  como  prisioneras  de  guerra,  y  á 
su  llegada  á  Francia  tendrán  libertad  para  servir.  3."  El  gobierno  inglés  sumi- 
nistrará los  medios  de  transporte  para  el  ejército  francés,  que  desembarcará  en 
uno  de  los  puertos  de  Francia,  entre  Rochefort  y  Lorieut,  inclusivamente.  4."  El 
ejército  francés  llevará  consigo  toda  su  artillería  de  calibre  francés  con  lo  á  ella 
anejo.  Toda  la  demás  artillería,  armas,  municiones,  como  también  los  arsenales 
militares  y  navales,  serán  entregados  al  ejército  y  navios  británicos  en  el  estado 
en  que  se  hallen  al  tiempo  de  la  "ratificación  de  este  tratado.  5.'^  El  ejército  fran- 
cés llevará  consigo  todos  sus  equipajes,  y  todo  lo  que  se  comprende  bajo  el  nom- 
bre de  propiedad  de  un  ejército,  y  se  le'  permitirá  disponer  de  la  parte  de  ella 
que  el  comandante  en  jefe  juzgue  inútil  para  embarcar.  Del  mismo  modo,  todos 
los  individuos  del  ejército  tendrán  libertad  para  disponer  de  su  propiedad  priva- 
da, con  plena  seguridad  en  lo  sucesivo  para  los  compradores,  lí."  La  caballería 
podrá  embarcar  sus  caballos,  así  como  también  los  generales  y  oficiales  de  cual- 
quiera graduación,  quedando  á  disposición  de  los  comandantes  británicos  los  me- 
dios de  ti'ansportarlos:  el  número  de  caballos  que  podrán  embarcar  las  tropas, 
no  excederá  de  seiscientos,  ni  el  de  los  jefes  de  doscientos.  De  todos  modos  el 
ejército  fiancés  tendrá  libertad  para  disponer  de  los  que  no  puedan  embarcarse. 
7."  El  embarco  se  hará  en  tres  divisiones,  y  la  última  de  ellas  se  compondrá  de 
las  guarniciones  de  las  plazas,  de  la  caballería,  artillería,  enfermos  y  equipaje 
del  ejército.  La  primera  división  se  embarcará  dentro  de  siete  días  de  la  fecha 
de  la  ratificación.  8."  La  guarnición  de  Yclbes  y  sus  fuertes  de  Peniche  y  Pál- 
mela se  embarcará  en  Lisboa.  La  de  Almeida,  en  Oporto  ó  en  el  puerto  más  cer- 
cano. 9."  Todos  los  enfermos  ó  heridos  que  no  puedan  embarcarse  con  las  tro- 
pas, se  confian  al  ejército  británico,  cuyo  gobierno  pagará  lo  que  gasten  mientras 
estén  en  este  país,  quedando  de  cuenta  de  la  Francia  abonarlo  cuando  marchen. 
El  Gobierno  inglés  proporcionará  su  vuelta  á  Francia  por  destacamentos  como 
de  doscientos  hombres  á  un  tiempo.  10."  Luego  que  los  barcos  que  lleven  al  ejér- 
cito á  Francia  lo  hayan  desembarcado  en  los  puertos  arriba  dichos,  ó  en  cual- 
quiera otro  de  aquel  país  á  donde  el  temporal  los  fuerce  á  ir,  se  les  proporcionará 
toda  comodidad  para  volver  á  Inglaterra  sin  dilación  y  seguridad,  ó  pasaporte 
para  no  ser  apresados  hasta  que  lleguen  á  un  puerto  amigo.  U."  El  ejército  fran- 
cés se  reconcentrará  en  Lisboa  y  dos  leguas  alrededor.  El  inglés  á  tres  leguas, 
por  manera  que  haya  siempre  una  entre  los  dos  ejércitos.  12."  Los  fuertes  de 
San  .Julián,  Buxio  y  Paseaos,  serán  ocupados  por  las  tropas  británicas  cuando  se 
ratifique  este  convenio.  Lisboa  y  su  ciudadela  con  los  fuertes  y  baterías,  el  Laza- 
reto y  el  fuerte  de  San  José,  los  ocuparán  cuando  se  embarque  la  segunda  divi- 
sión, como  también  el  puerto  con  todas  las  embarcaciones  armadas.  Las  fortale- 
zas de  Yelbes,  Almeida,  Peniche  y  Pálmela  se  entregarán  á  las  tropas  británicas 
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asi  que  lleguen  para  ocuparlas.  El  general  en  jefe  inglés  noticiará  á  las  guarni- 
ciones de  estas  plazas  y  á  las  tropas  que  las  sitian  este  convenio  para  poner  ñn  á 
das  hostilidades.  13."  Se  nombrarán  comisionados  por  ambas  partes  para  acele- 
'  rar  la  ejecución  de  este  convenio.  14."  Si  se  suscitase  alguna  duda  sobi'e  la  inte- 
ligencia de  algún  articulo,  se  interpretará  á  favor  del  ejército  francés.  15."  Des- 
de la  ratificación,  todas  las  deudas  atrasadas  de  contribuciones,  requisiciones,  et- 
cétera, no  podrán  reclamarse  por  el  Gobierno  francés  contra  los  portugueses  ni 
ningún  otro  que  resida  en  este  pais;  pues  todo  lo  qu(!  se  haya  pedido  é  impuesto 
después  que  el  ejército  francés  entró  en  Portugal  por  Diciembre  de  1807,  y  no  so 
haya  pagado  aún,  queda  cancelado,  y  se  levantan  los  embargos  puestos  en  los 
bienes  de  los  deudores  para  que  se  les  restituya  y  queden  á  su  libre  disposición. 
16."  Todos  los  subditos  de  Francia  ó  de  cualquier  otra  potencia  su  aliada  ó  amiga 
que  se  hallen  en  Portugal  con  domicilio  ó  sin  él,  serán  protegidos,  sus  propiedades 
serán  respetadas,  y  tendrán  libertad  para  acompañar  al  ejército  francés,  ó  per- 
manecer aquí.  En  todo  caso  se  les  asegura  su  propiedad,  con  la  libertad  de  rete- 
nerla ó  de  disponer  de  ella;  y  pasando  el  producto  de  la  venta  á  Francia  ó  cual- 
quiera otro  pais  á  donde  vayan  á  fijar  su  residencia,  se  les  concede  un  año  para 
el  intento.  Sin  embargo,  ninguna  de  estas  estipulaciones  podrá  servir  de  pretexto 
para  una  especulación  comercial.  17."  Ningún  portugués  será  responsable  por 
su  conducta  política  durante  la  ocupación  de  este  país  por  ejército  francés;  y 
todos  los  que  han  continuado  en  el  ejército  de  sus  empleos,  ó  que  los  han  acepta- 
do durante  el  Gobierno  francés,  quedan  bajo  la  protección  de  los  comandantes 
ingleses,  quienes  les  sostendrán,  para  que  no  se  les  cause  vejación  en  sus  perso- 
nas y  bienes;  y  podrán  también  aprovecharse  de  las  estipulaciones  del  artículo  16." 
18."  Las  tropas  españolas  detenidas  á  bordo  de  los  navios  en  el  puerto  de  Lisboa, 
serán  entregadas  al  general  en  jefe  inglés,  quien  se  obliga  á  obtener  de  los  espa- 
ñoles la  restitución  de  los  subditos  franceses,  sean  militares  ó  civiles,  que  hayan 
sido  detenidos  en  España,  sin  haber  sido  hechos  prisioneros  en  batalla,  ó  en  con- 
secuencia de  operaciones  militares,  sino  con  ocasión  del  29  de  Mayo  y  días  si- 
guientes. 19."  Inmediatamente  se  hará  un  canje  de  prisioneros  de  todas  gradua- 
ciones, que  se  hayan  hecho  en  Portugal  desde  el  principio  de  las  presentes  hos- 
tilidades. 20."  Para  la  recíproca  garantía  de  este  convenio  se  entregarán  rehenes 
de  la  clase  de  oficiales  generales  por  parte  del  ejército  francés,  del  inglés  y  de 
su  armada.  El  oficial  del  ejército  británico  será  restituido  luego  que  se  dé  cum- 
plimiento á  los  artículos  pertenecientes  al  ejército:  el  de  la  escuadra  y  el  francés 
cuando  las  tropas  hayan  desembarcado  en  su  país.  21."  Se  permitirá  al  general 
francés  enviar  un  oficial  á  Francia  con  el  presente  convenio,  y  el  almirante  bri- 
tánico le  dará  una  embarcación  (juc  le  convoye  á  Burdeos  ó  á  Éochefort.  Se  hará 
porque  el  almirante  británico  acomode  á  S.  E.  el  general  en  jefe  y  oficiales  prin- 
cipales del  ejército  francés  á  bordo  de  los  navios  de  guerra.  Dado  y  concluido  en 
Lisboa  á  30  de  Agosto  de  1808.  —  Firmado.  —  Jorge  Mureay.  —  Kellermann. 

ARTÍCULOS  ADICIONALES 

1."  Los  empleados  civiles  del  ejército  hechos  prisioneros,  sea  por  las  tropas 
británicas  ó  por  las  portuguesas,  en  cualquier  parte  de  Portugal,  serán  restituidos, 
como  de  costumbre,  sin  canje. 

2."  El  ejército  francés  subsistirá  de  sus  propios  almacenes  hasta  el  día  del 
embarco,  y  la  guarnición  hasta  la  evacuación  de  las  fortalezas.  El  remanente  de 
los  almacenes  se  entregará  en  la  forma  acostumbrada  al  gobierno  británico,  quien 
se  encarga  de  la  subsistencia  y  caballos  del  ejército  desde  el  tiempo  referido  hasta 
su  llegada  á  Francia,  con  la  condición  de  ser  reembolsado  por  el  Gobierno  francés 
del  exceso  de  gastos  á  la  estimación  que  por  ambas  partes  se  dé  á  los  almacenes 
entregados  al  ejército  inglés.  Las  provisiones  que  estén  á  bordo  de  los  navios  de 
guerra  de  que  está  en  posesión  el  ejército  francés,  se  tomarán  en  cuenta  por  el 
Gobierno  inglés,  así  como  los  almacenes  de  la  fortaleza. 

3."  El  general  en  jefe  de  las  tropas  británicas  tomará  las  medidas  necesarias 
para  restablecer  la  libre  circulación  de  los  medios  de  subsistencia  entre  el  pais  y 
la  capital.— Dado,  etc. 
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IV 


Real  decreto  de  25  de  Junio  de  1809  nombrando  los  miniíifros  que  han  de  componer 
el  Consejo  y  Tribunal  Supremo  de  España  é  Indias,  creado  por  otro  Real  de- 
creto de  la  misma  fecha. 

El  Rey  nuestro  señor  Don  Fernando  VII,  y  en  su  real  nombre  la  Suprema 
junta  gubernativa  de  España  é  Indias,  á  consecuencia  de  lo  determinado  por  su 
decreto  fcclio  en  este  día,  estableciendo  la  nueva  planta  del  Consejo  supremo  de 
España  é  Indias,  ha  venido  en  nombrar  ],os  sujetos  de  que  debe  componerse  por 
ahora  el  expresado  Tribunal,  en  la  forma  siguiente,  por  el  orden  y  antigüedad 
aqui  señalada:  don  José  Joaquín  Colón,  decano;  don  Manuel  de  Lardizábal  y 
Uribe,  el  Conde  del  Pilar,  don 'Francisco  Requena,  don  José  Pablo  Valiente,  don 
Sebastián  de  Torres,  don  Antonio  Ignacio  Cortavarria,  don  Ignacio  Martínez  de 
Villela,  don  Antonio  López  Quintana,  don  Miguel  Alfonso  Villagómez,  don  Tomás 
Moyano,  don  Pascual  Quílez  Tolón,  don  Luis  Meléndez  Bruña,  don  Juan  Miguel 
Pérez  Tafallay  don  Ciríaco  González  Carvajal:  para  fiscales  ádou  Nicolás  María 
de  Sierra  y  don  Antonio  Cano  Manuel:  para  una  de  las  secretarias  generales  del 
mismo  Consejo  á  don  Esteban  Varea,  encargándose  por  ahora  del  despacho  de 
arabas.  Y  habiendo  tenido  á  bien  establecer  una  contaduría  general  para  las  dos 
Américas,  ha  nombrado  por  contador  general  á  don  José  Salcedo.  Y  en  atención 
á  las  actuales  circunstancias  disfrutarán  por  ahora  todos  los  expresados  minis- 
tros individuos  del  Consejo  el  mismo  sueldo  que  gozaba  respectivamente  cada 
uno  por  sus  anteriores  destinos.  Tendréislo  entendido,  y  dispondréis  lo  conve- 
niente á  su  cumplimiento. —  El  Marqués  de  A.stokga,  Presidente.  — íJ?j  eZ  ^4í- 
cázar  de  Sevilla,  á  25  de  Junio  de  1809.  —  A  DON  Benito  Ramón  de  Hermida. 


Nota  de  la  Junta  central  al  señor  ministro  de  la  corte  de  Londres  reláfica  á  la  guar- 
nición de  la  plaza  de  Cádiz. 

Señor  ministro  de  la  corte  de  Londres:  Muy  señor  mío:  He  dado  cuenta  á  la 
Suprema  junta  central  de  la  nota  que  V.  S.  se  ha  servido  pasarme  con  fecha 
de  27  de  Febrero  último,  relativa  á  la  guarnición  de  la  plaza  de  Cádiz  por  las 
tropas  inglesas,  y  así  mismo  de  la  carta  del  general  don  Gregorio  de  la  Cuesta 
que  V.  S.  me  incluye  original,  y  tengo  el  honor  de  devolver  adjunta;  y  S.  M.  que- 
da enterado  de  que  no  enconfrando  V.  S.  por  la  respuesta  del  general  Cuesta 
una  necesidad  imperiosa  ó  urgente  de  hacer  marchar  á  su  ejército  el  pequeño 
cuerpo  de  tropas  británicas  que  V.  S.  quería  enviarle  de  refuerzo  tobteniendo  el 
permiso  de  que  ese  cuerpo  dejase  una  fracción  suya  en  la  plaza  de  Cádiz),  ha 
escrito  V.  S.  al  general  Mackecuste,  para  que  los  transportes  vuelvan  á  Lisboa, 
donde  su  presencia  j^arece  necesaria  según  los  avisos  que  acaba  de  recibir.  Con 
este  motivo  manifiesta  V.  S.  que  le  ha  parecido  no  sería  ni  decente  ni  conveniente 
insistir  en  la  admisión  de  beneficio,  cuyas  consideraciones  inseparables  eran  mi- 
radas con  una  especie  de  repugnancia.  V.  S.  tendrá  presente  cuanto  sobre  este 
particular  he  tenido  el  honor  de  manifestarle  en  nuestras  conferencias;  pero  la 
Suprema  junta  me  manda  presentar  á  V.  S.  algunas  observaciones  que  cree  de 
importancia.  Empezaré  por  repetir  á  V.  S.  que'la  Suprema  junta  está  muy  lejos 
de  concebir  la  menor  sospecha  contra  los  deseos  que  V.  S.  ha  manifestado  de  que 
quedasen  en  la  plaza  de  Cádiz  algunas  tropas  británicas.  La  lealtad  del  Gobier- 
no inglés,  la  generosidad  con  que' ha  acudido  á  nuestro  socorro,  y  la  franqueza 
que  ha  usado  con  el  Gobierno  español,  hacen  imposible  toda  sospecha.  Pero  la 
Suprema  junta  debe  respetar  la  opinión  pública  nacional;  y  así  se  ha  propuesto 
observar  una  conducta  mesurada  y  prudente  que  la  ponga  á  cubierto  de  toda 
censura.  Si  el  estado  presente  de  nuestros  negocios  militares  fuese  tan  apurado 
que  hiciese  temer  alguna  próxima  amenaza  contra  Cádiz;  si  nuestras  pro^jias 
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fuerzas  fuesen  incapaces  de  defender  aquel  punto;  si  faltasen  otros  sumamente 
importantes  donde  puede  ser  combatido  el  enemigo  con  el  mejor  suceso,  la  Su- 
prema junta  no  tendría  el  temor  de  chocar  con  la  opinión  pública,  admitiendo 
tropas  extranjeras  en  aquella  plaza,  porque  la  opinión  pública  no  podría  menos 
de  formarse  sobre  este  estado  supuesto  de  cosas,  mas  V.  S.  sabe  que  nada  de  esto 
sucede;  que  nuestros  ejércitos  se  mantienen  en  puntos  muy  distantes  de  Cádiz; 
que  aquella  plaza  está  por  ahora  exenta  de  toda  sorpresa;  que  aun  cuando  las 
cosas  sucediesen  tan  mal,  como  no  podemos  esperar,  le  quedarían  al  enemigo 
mucho  terreno  y  muchos  obstáculos  que  vencer  antes  de  amenazar  á  Cádiz,  que 
en  ningún  caso  podía  faltar  tiempo  para  replegarse  sobre  una  plaza  fácil  de  de- ' 
fender,  y  que  no  puede  mirarse  sino  como  un  último  punto  de  retirada;  y  por 
último,  que  esos  puntos  extremos  no  deben  defenderse  en  ellos  mismos,  á  menos 
de  un  caso  apurado,  y  sí  en  otros  más  adelantados.  Asi  es  que  el  ejército  de  Ex- 
tremadura defiende  por  aquella  parte  la  entrada  de  los  enemigos,  como  la  de- 
fiende por  Sierra  Morena  el  ejército  de  la  Carolina  y  del  centrocombinados.  En 
esos  puntos  es  necesario  convenir  que  está  la  defensa  de  las  Andalucías;  y  por 
eso  S.  M.  hace  todo  lo  posible  para  reforzarlos.  Allí  está  el  enemigo  que  ele  al- 
gún tiempo  á  esta  parte  no  ha  podido  hacer  el  m.^nor  progreso;  y  allí,  si  conse- 
guimos reunii-  fuerzas  superiores,  se  puede  dar  un  golpe  decisivo  al  enemigo  al 
paso  que  no  será  nunca  tal  contra  nosotros  el  queél  pudiera  darnos.  Porotra 
parte  ve  V.  S.  que  la  Cataluña  se  defiende  valerosamente  sin  dejar  al  enemigo 
adelantar  un  paso;  y  que  Zaragoza,  que  debe  mirarse  como  un  antemural,  resis- 
te heroicamente  á  los  repetidos"  ataques  y  hace  pagar  bien  cara  al  enemigo  su 
obstinada  porfía.  Es  pues  evidente  que  los  poderosos  auxilios  de  la  Gran  Breta- 
ña serían  infinitamente  útiles  en  el  ejército  de  Extremadura,  en  el  de  la  Carolina 
y  en  Cataluña,  donde  podría  servir  directa  ó  indirectamente  á  la  defensa  de  Za- 
ragoza. Esta  es  la  opinión  de  la  Suprema  junta  de  la  Nación  entera,  y  esta  será 
sin  duda  la  de  quien  contemple  con  impai'cialidad  el  verdadero  estado  de  las 
cosas.  La  Suprema  junta  espera  que  V.  S.  reflexionando  detenidamente  sobre 
esta  franca  exposición,  entrará  en  sus  ideas,  y  se  lisonjea  de  que  ellas  merecerán 
el  aprecio  del  Gobierno  de  S.  M.  B.,  ya  por  el  valor  que  ellas  tienen,  y  ya  por  la 
deferencia  que  el  mismo  Gobierno  ha  manifestado  hacia  la  Suprema  junta;  pues 
al  dar  el  ministro  británico  parte  de  su  pensamiento  sobre  la  entrada  de  tropas 
inglesas  en  Cádiz  al  ministro  de  S.  M.  en  Londres,  sólo  se  la  presentó  como  una 
idea  que  debía  comunicarse  á  la  Suprema  junta  para  oir  su  opinión  acerca  de  ella. 
De  aquí  nace  en  gran  parte  la  confianza  que  tiene  S.  M.  sobre  los  sentimientos 
de  S.  M.  B.  en  este  asunto,  luego  que  le  sean  presentes  estas  justas  observaciones. 
Debe  también  considerarse  que  desembai'cando  las  tropas  auxiliares  en  los 
puntos  que  se  han  indicado  á  V.  S.  en  las  inmediaciones  de  Cádiz,  y  dirigiéndose 
á  reforzar  el  ejército  del  general  Cuesta  donde  pueden  cubrirse  de  gloria,  siempre 
encontrarán  en  Cádiz  una  segura  retirada  en  caso  de  desgracia,  Pero  si  un  cuerpo 
desde  luego  poco  numeroso  hubiese  de  dejar  en  Cádiz  parte  de  su  fuerza  para 
asegurar  en  tanta  distancia  la  retirada,  V.  S.  convendrá  que  semejante  socorro 
inspiraría  á  la  Nación  poca  confianza,  sobre  todo  después  de  los  sucesos  de  la  Ga- 
licia. V.  S.  cree  que  todos  los  transiiortes  deben  volver  á  Lisboa,  donde  juzga  nece- 
saria su  presencia,  y  ha  comunicado  en  su  consecuencia  las  órdenes  al  efecto.  De 
esa  medida  pudiera  decirse  lo  que  de  la  que  acabo  de  exponer,  á  saber:  que  la 
Suprema  junta  tiene  la  firme  opinión  de  que  el  Portugal  no  puede  defenderse  en 
Lisboa,  y  de  que  el  mayor  número  de  tropas  debería  emplearse  en  las  líneas  más 
adelantadas  donde  se  halla  el  enemigo,  y  donde  puede  ser  derrotado  de  un  modo 
que  sea  decisivo  en  sus  consecuencias.  Por  todas  estas  razones  está  persuadida  la 
Suprema  junta,  de  que  si  el  Gobierno  británico  resolviese  que  sus  tropas  no  obren 
unidas  con  las  nuestras  sino  con  la  condición  indicada,  jamás  podrá  imputársela 
esa  no  cooperación.  No  puede  ocultarse  á  la  discreta  ilustración  de  V.  S.  que  la 
Suprema  junta  debe  obrar  en  todas  ocasiones,  y  mucho  más  en  las  presentes  cir- 
cunstancias, de  tal  modo,  que  si  por  hipótesis  fuere  necesario  manifestar  á  la 
Nación  y  á  la  Europa  entei'a  las  razones  de  su  conducta  en  todos,  ó  en  alguno  de 
los  grandes  negocios  que  ocupaban  la  atención  de  S.  M.,  pueda  hacerlo  con  aquella 
seguridad  y  aquellos  fundamentos  que  la  concillen  la  opinión  general,  que  es  el 
primero  y  principal  elemento  de  su  fuerza. 
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S.  M.  espera  que  tomadas  por  V.  S.  en  seria  consideración  estas  observaciones, 
serán  presentadas  por  V.  S.  al  Gobierno  de  S.  M.  B.  como  los  sentimientos  francos 
de  un  aliado  fiel  y  reconocido,  que  cuenta  en  tan  honrosa  lucha  con  el  auxilio 
eficaz  de  las  tropas  inglesas. 

Tengo  con  este  motivo  el  honor,  etc.— Dios,  etc. —Secilla,  1."  de  Marzo  de  1809. 
—  B.  L.  M.  de  V.  S.,  etc.— Martín  de  Gakay. 

VI 

Instrucción  aprobada  en  12  de  Enero  de  1810  por  la  Junta  central  y  gubernativa  del 
Reino,  para  la  imposición  y  exacción  déla  contribución  extraordinaria  de  guerra, 
acordada  por  Real  decreto  de  la  misma  fecha. 

Articulo  1."  Todos  los  habitantes  de  estos  reinos  han  de  satisfacer  por  via  de 
contribución  extraordinaria  un  tanto  proporcionado  á  sus  haberes. 

Art.  2."  Para  aventurar  menos  la  justicia  de  la  exacción,  los  contribuyentes 
sobre  quienes  ha  de  recaer,  que  serán  todos  los  ciudadíinos  absolutamente  en 
todos  los  estados  y  condiciones,  sin  otra  excepción  que  la  de  los  que  no  tienen 
otros  bienes  que  los  sueldos  de  los  emjileos  civiles  ó  militares,  por  cuanto  éstos 
contribuyen  por  el  método  prevenido  en  el  Real  decreto  de  1."  de  este  mes,  se 
rei3artiri\n  en  veintidós  clases,  y  en  cada  una  se  colocarán  los  vecinos  de  cada 
pueblo  según  la  diversidad  de  sus  foi'tunas. 

Art.  3."  A  la  más  ínfima  pertenecerán  los  que,  no  siendo  absolutamente  pobres 
ó  meros  jornaleros,  tienen  algún  oficio  ó  industria  de  que  viven,  y  se  les  reputa 
por  tanto  algún  caudal,  aunque  sea  módico,  y  se  juzga  que  podrán  contribuir  con 
la  limitada  cuota  de  dos  pesetas  al  mes  ó  noventa  y  seis  reales  al  año.  A  propor- 
ción que  los  ciudadanos  vayan  subiendo  de  estado  se  les  cargará  mayor  suma  de 
contribución  hasta  llegar  á  la  clase  primera  de  la  escala,  en  que  la  contribución 
es  de  doce  mil  reales  al  año,  ó  mil  reales  al  mes;  y  para  que  un  vecino  sea  puesto 
en  esta  clase,  es  necesario  que  su  fortuna  se  regule  á  juicio  prudente  en  millón  y 
medio  de  reales  de  caudal.  Si  subiere  de  esta  cantidad,  por  cada  medio  millón  de 
caudal  que  se  aumente,  se  aumentarán  cuatro  mil  ]-eales  al  año  de  contribución. 

Art.  4.**  La  escala  de  las  clases  y  el  tanto  de  contribución  que  se  ha  fijado  es 
en  esta  forma : 

Contribución         Corresponde 
anual  á  carta  mes 

1."    Por  un  capital   estimativo  de 

millón  V  medio  de  reales.       .  1'2,000  1,000 

2."    De  un  millón 8,000  6Gfi  2  tere. 

3." 7,200  600 

i.'' G,000  500 

b." 4,800  400 

(>." 3,840  320 

7.^ 2,880  240 

S." 2,400  200 

9.^' 1,920  160 

10." 1,680  140 

Art.  7."  Examinado  detenidamente  entre  todos  el  modo  de  vivir  de  cada  pa- 
rroquiano y  el  conjunto  de  todas  sus  facultades,  se  le  asignará  clase,  según  la 
opinión  que  se  tenga  ó  se  forme  sobre  estos  antecedentes,  de  lo  que  podrá  contri- 
buir extraordinariamente  en  la  actual  crisis,  en  que  todo  debe  ofrecerse  á  la 
Patria  con  heroico  desprendimiento. 

Art.  10.  Como  sólo  los  absolutamente  pobres  ó  meros  jornaleros  están  exentos 
de  hacer  este  sacrificio,  se  comprenderá  en  él,  bajo  el  nombre  de  subsidio  extra- 
ordinario de  guerra,  el  clero  secular  y  regular,  y  como  se  habrán  asignado  cla- 
ses también  á  uno  y  otro,  al  clero  secular  por  personas,  y  al  regular  por  casas  ó 
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conventos,  se  pasará  copia  autorizada  de  la  regulación  que  se  les  haya  hecho  á 
los  Provisores  ó  Vicarios  generales  de  las  diócesis  ó  partido,  para  que  manden  ha- 
cer la  exacción  por  medio  de  la  persona  que  nombren,  á  la  que  incumbirá  poner 
la  cantidad  que  colecte  en  la  Depositaría  ó  Tesorería  Real  que  se  indicare,  y  para 
que  esto  asi  se  cumpla,  prestarán  los  MM.  RR.  Arzobispos,  R.R.  Obispos  y 
demás  prelados  eclesiásticos,  todos  los  auxilios  que  cupieran  en  sus  facultades, 
pues  asi  especialmente  se  les  encarga. 

Art.  12.  Si  alguno  de  los  contribuyentes  no  pudiese  satisfacer  su  parte  en 
metálico,  podrá  hacerlo  en  frutos  ó  efectos  directamente  útiles  y  de  recibo,  que 
sirvan  en  especie  para  las  provisiones  del  ejército,  los  que  se  le  admitirán  á  los 
precios  corrientes. 

VII 

Edicto  dirigido  á  los  españoles  por  la  Junta  central. 

Españoles:  La  Junta  central  suprema  gubernativa  del  Reino,  siguiendo  la  vo- 
luntad expresa  de  nuestro  deseado  Monarca  y  el  voto  público,  había  convocado 
á  la  Nación  á  sus  Cortes  generales  para  que  reunida  en  ellas,  adoptase  las  medi- 
das necesarias  á  su  felicidad  y  defensa.  Debía  verificarse  este  gran  congreso 
en  1."  de  Marzo  próximo  en  la  isla  de  León,  y  la  Junta  determinó  y  publicó  su 
traslación  á  ella  cuando  los  franceses,  como  otras  muchas  veces,  se  hallaban 
ocupando  la  Mancha.  Atacaron  después  los  puntos  de  la  sierra,  y  ocuparon  uno 
de  ellos;  y  al  instante  las  pasiones  de  los  hombres,  usurpando  su  dominio  á  la 
razón,  despertaron  la  discordia  que  empezó  á  sacudir  sobre  nosotros  sus  antor- 
chas incendiarías.  Más  que  ganar  cien  batallas  valía  este  triunfo  á  nuestros  ene- 
migos, y  los  buenos  todos  se  llenaron  de  espanto  oyendo  los  sucesos  de  Sevilla 
en  el  día  24,  sucesos  que  la  malevolencia  componía,  y  el  terror  exageraba  para 
aumentar  en  los  unos  la  confusión  y  en  los  otros  la  amargura.  Aquel  pueblo  ge- 
neroso y  leal,  que  tantas  muestras  de  adhesión  y  respeto  había  dado  á  la  Supre- 
ma junta,  vio  alterada  su  tranquilidad  aunque  por  pocas  horas.  No  corrió,  gra- 
cias al  cielo,  ni  una  gota  de  sangre,  pero  la  autoridad  pública  fué  desatendida, 
y  la  majestad  nacional  se  vio  indignamente  ultrajada  en  la  legítima  representa- 
ción del  pueblo.  Lloremos,  españoles,  con  lágrimas  de  sangre  un  ejemplo  tan 
pernicioso.  ¿Cuál  sería  nuestra  suerte  si  todos  le  siguiesen?  Cuando  la  fama  trae 
á  vuestros  oídos  que  hay  divisiones  intestinas  en  la  Francia,  la  alegría  rebosa  en 
vuestros  pechos,  y  os  llenáis  de  esperanza  para  lo  futuro,  poi-que  en  estas  divi- 
siones miráis  afianzada  vuestra  salvación  y  la  destrucción  del  tirano  que  os 
oprime.  ¿Y  nosotros,  españoles,  nosotros  cuyo  carácter  es  la  moderación  y  la 
cordura,  cuya  fuerza  consiste  en  la  concordia,  iríamos  á  dar  al  déspota  la  horri- 
ble satisfacción  de  romper  con  nuestras  manos  los  lazos  que  tanto  costó  formar, 
y  que  han  sido  y  son  para  él  la  barrera  más  impenetrable?  No,  españoles,  no: 
que  el  desinterés  y  la  prudencia  dirija  nuestros  pasos,  que  la  unión  y  la  constan- 
cia sean  nuestras  áncoras,  y  estad  seguros  de  que  no  pereceremos. 

Bien  convencida  estaba  la  Junta  de  cuan  necesario  era  reconcentrar  más  el 
poder.  Mas  no  siempre  los  gobiernos  pueden  tomar  en  el  instante  las  medidas 
mismas  de  cuya  utilidad  no  se  duda.  En  la  ocasión  presente  parecía  del  todo  im- 
portuno, cuando  las  Cortes  anunciadas,  estando  ya  tan  próximas,  debían  deci- 
dirla y  sancionarla.  Mas  los  sucesos  se  han  precipitado  de  modo  que  esta  deten- 
ción, aunque  breve,  podría  disolver  el  Estado,  si  en  el  momento  no  se  cortase  la 
cabeza  al  monstruo  de  la  anarquía. 

No  bastaban  ya  á  llevar  adelante  nuestros  deseos  ni  el  incesante  afán  con  que 
hemos  procurado  el  bien  de  la  Patria,  ni  el  desinterés  con  que  la  hemos  servido, 
ni  nuestra  lealtad  acendrada  á  nuestro  amado  y  desdichado  Rey,  ni  nuestro  odio 
al  tirano  y  á  toda  clase  de  tiranía.  Estos  principios  de  obrar,  en  nadie  han  sido 
mayores,  i^ero  han  podido  más  que  ellas  la  ambición,  la  intriga  y  la  ignorancia. 
¿Debíamos  acaso  dejar  saquear  las  rentas  públicas  que  por  mil  conductos  an- 
siaban devorar  el  vil  interés  y  el  egoísmo?  ¿Podíamos  contentar  la  ambición  de 
los  que  se  creían  bastante  premiados  con  tres  ó  cuatro  grados  en  otros  tantos 
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meses?  ¿Podíamos,  á  pesar  de  la  templanza  que  ha  formado  el  carácter  de  nues- 
tro Gobierno,  dejar  de  corregir  con  la  autoridad  de  la  ley  las  faltas  sugeridas  por 
el  espíritu  de  facción  que  caminaba  imprudentemente  á  destruir  el  orden,  intro- 
ducir la  anarquía  y  trastornar  miserablemente  el  Estado? 

La  malignidad  nos  imputa  los  reveses  de  la  guerra;  pero  que  la  equidad  re- 
cuerde la  constancia  con  que  los  hemos  sufrido,  y  los  esfuerzos  sin  ejemplo  con 
que  los  hemos  reparado.  Cuando  la  Junta  vino  desde  Aranjuez  á  Andalucía,  to- 
dos nuestros  ejércitos  estaban  destruidos:  las  circunstancias  eran  todavía  más 
apuradas  que  las  presentes,  y  ella  supo  restablecerlos  y  buscar  y  atacar  con 
ellos  al  enemigo.  Batidos  otra  vez  y  deshechos,  exhaustos  al  parecer  todos  los 
recursos  y  las  esperanzas,  pocos  meses  pasaron,  y  los  franceses  tuvieron  enfrente 
un  ejército  de  80,000  infantes  y  12,000  caballos.  ¿Qué  no  ha  tenido  en  su  mano  el 
Gobierno  que  no  haya  prodigado  para  mantener  estas  fuerzas  y  reponer  las 
enormes  pérdidas  que  cada  día  experimentaba?  ¿Qué  no  ha  hecho  para  impedir 
el  paso  á  la  Andalucía  por  las  sierras  que  la  defienden?  Generales,  ingenieros. 
Juntas  provinciales,  hasta  una  comisión  de  vocales  de  su  seno  han  sido  encarga- 
dos de  atender  y  proporcionar  todos  los  medios  de  fortificación  y  resistencia  que 
presentan  aquellos  puntos,  sin  perdonar  para  ello  ni  gasto,  íii  fatiga,  ni  diligen- 
cia. Los  sucesos  han  sido  adversos  ¿pero  la  Junta  tenia  en  su  mano  la  suerte  del 
combate  en  el  campo  de  batalla? 

Y  ya  que  la  voz  del  dolor  recuerda  tan  amargamente  los  infortunios,  ¿por  qué 
ha  de  olvidarse  que  hemos  mantenido  nuestras  íntimas  relaciones  con  las  poten- 
cias amigas,  que  hemos  estrechado  los  lazos  de  fraternidad  con  nuestras  Amé- 
ricas,  que  éstas  no  han  cesado  de  dar  pruebas  de  amor  y  fidelidad  al  Gobierno, 
que  hemos,  en  fin,  resistido  con  dignidad  y  entereza  las  pérfidas  sugestiones  de 
los  usurpadores? 

Mas  nada  basta  á  contener  el  odio  que  antes  de  su  instalación  se  había  jurado 
á  la  Junta.  Sus  providencias  fueron  siempre  mal  interpretadas  y  nunca  bien  obe- 
decidas. Desencadenadas  con  ocasión  de  las  desgracias  públicas  todas  las  pasio- 
nes, han  suscitado  contra  ella  todas  las  furias  que  pudiera  enviar  contra  nosotros 
el  tirano  á  quien  combatimos.  Empezaron  sus  individuos  á  verificar  su  salida  de 
Sevilla  con  el  objeto  tan  público  y  solemnemente  anunciado  de  abrir  las  Cortes 
en  la  isla  de  León.  Los  facciosos  cubrieron  los  caminos  de  agentes,  que  anima- 
ron los  pueblos  de  aquel  tránsito  á  la  insurrección  y  al  tumulto,  y  los  vocales  de 
la  Junta  suprema  fueron  tratados  como  enemigos  públicos,  detenidos  unos,  arres- 
tados otros,  y  amenazados  de  muerte  muchos,  hasta  el  presidente.  Parecía  que, 
dueño  ya  de  España,  era  Napoleón  el  que  vengaba  la  tenaz  resistencia  que  le 
habíamos  opuesto.  No  pararon  aquí  las  intrigas  de  los  conspiradores;  escritores 
viles,  copiantes  miserables  de  los  papeles  del  enemigo  les  vendieron  sus  plumas, 
y  no  hay  género  de  crimen,  no  hay  infamia  que  no  hayan  imputado  á  vuestros 
gobernantes,  añadiendo  al  ultraje  de  la  violencia  la  ponzoña  de  la  calumnia. 

Así,  españoles,  han  sido  perseguidos  é  infamados  aquellos  hombres  que  vos- 
otros elegisteis  para  que  os  representasen,  aquellos  que  sin  guardias,  sin  escua- 
drones, sin  suplicios,  entregados  á  la  fe  pública,  ejercían  tranquilos  á  su  sombra 
las  augustas  funciones  que  les  habíais  encargado.  ¿Y  quiénes  son,  gran  Dios,  los 
que  los  persiguen?  Los  mismos  que  desde  la  instalación  de  la  Junta  trataron  de 
destruirla  por  sus  cimientos,  los  mismos  que  introdujeron  el  desorden  en  las  ciuda- 
des, la  división  en  los  ejércitos,  la  insubordinación  en  los  cuerpos.  Los  individuoij 
del  Gobierno  no  son  impecables  ni  perfectos;  hombres  son  y,  como  tales,  sujetos  á 
las  flaquezas  y  errores  humanos.  Pero  como  administradores  púbUcos,  como  re- 
presentantes vuestros,  ellos  responderán  á  las  imputaciones  de  esos  agitadores  y 
les  mostrarán  dónde  ha  estado  la  buena  fe  y  patriotismo,  dónde  la  ambición  y  las 
pasiones  que  sin  cesar  han  destrozado  las"  entrañas  déla  Patria.  Reducidos  de 
aquí  en  adelante  á  la  clase  de  simi^les  ciudadanos  por  nuestra  propia  elección, 
sin  más  premio  que  la  memoria  del  celo  y  afanes  que  hemos  empleado  en  sei'vi- 
cio  público,  dispuestos  estamos  ó  más  bien  ansiosos  de  responder  delante  de  la 
Nación  en  sus  Cortes,  ó  del  tribunal  que  ella  nombre,  á  nuestros  injustos  calum- 
niadores. Teman  ellos,  no  nosotros;  teman  los  que  han  seducido  á  los  simples,  co- 
rrompido á  los  viles,  agitado  á  los  furiosos;  teman  los  que  en  el  momento  del 
mayor  apuro,  cuando  el  edificio  del  Estado  apenas  puede  resistir  el  embate  del 
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extranjero,  le  han  aplicado  las  teas  de  la  disensión  para  reducirle  á  cenizas. 
Acordaos,  españoles,  de  la  rendición  de  Oporto.  Una  agitación  intestina  excitada 
por  los  franceses  mismos  abrió  sus  puertas  á  Soult,  que  no  movió  sus  tropas  á 
ocuparla  hasta  que  el  tumulto  popular  imposibilitó  la  defensa.  Semejante  suerte 
os  vaticinó  la  Junta  después  de  la  batalla  de  Medellín  al  aparecer  los  síntomas 
de  la  discordia  que  con  tanto  riesgo  de  la  Patria  se  han  desenvuelto  ahora.  Vol- 
ved en  vosotros  y  no  hagilis  ciertos  aquellos  funestos  presentimientos. 

Pero  aunque  fuertes  con  el  testimonio  de  nuestras  conciencias,  y  seguros  de 
que  hemos  hecho  en  bien  del  Estado  cuanto  la  situación  de  las  cosas  y  las  cir- 
cunstancias han  puesto  á  nuestro  alcance,  la  Patria  y  nuestro  honor  mismo  exigen 
de  nosotros  la  última  prueba  de  nuestro  celo,  y  nos  persuaden  á  dejar  un  mando, 
cuya  continuación  podrá  acarrear  nuevos  disturbios  y  desavenencias.  Si,  espa- 
ñoles: vuestro  Gobierno  que  nada  ha  perdonado,  desde  su  instalación,  de  cuanto  ha 
creído  que  llenaba  el  voto  público,  que,  fiel  distribuidor  de  cuantos  recursos  han 
llegado  á  sus  manos,  no  les  ha  dado  otro  destino  que  las  sagradas  necesidades  de 
la  Patria,  que  os  ha  manifestado  sencillamente  sus  operaciones,  y  que  ha  dado  la 
muestra  más  grande  de  desear  vuestro  bien  en  la  convocación  de  Cortes,  las  más 
numerosas  y  fibres  que  ha  conocido  la  Monarquía,  resigna  gustoso  el  poder  y  la 
autoridad  que  le  confiasteis,  y  la  traslada  á  las  manos  del  Consejo  de  Regencia  que 
ha  establecido  por  el  decreto  de  este  día.  ¡Puedan  vuestros  gobernantes  tener 
mejor  fortuna  en  sus  operaciones!  y  los  individuos  de  la  Junta  suprema  no  les  en- 
vidiarán otra  cosa  que  la  gloria  de  haber  salvado  la  Patria  y  libertado  á  su  Rey. 

Real  isla  de  León,  29  de  Enero  de  1810.  —  Siguen  las  firmas. 

VIII 

Proyecto  para  sacar  de  Valencey  al  Rey  Don  Fernando  VII 
Ferxaxdo  VII  Á  Napoleón 

Valencey,  21  de  Marzo  de  1810. 

Señor:  Con  la  más  viva  alegría  he  sabido  la  importante  noticia  del  matrimo- 
nio de  V.  M.  I.  y  R.,  con  la  Archiduquesa  María  Luisa.  Mi  profundo  y  sincero 
afecto  á  vuestra  persona,  me  hace  celebrar  con  más  fuerza  que  puedo  expre- 
sarlo, un  acontecimiento  tan  feliz  que  asegura  á  la  vez  la  ventura  de  V.  M.  I.  y 
R.  y  la  de  sus  pueblos,  y  que  prepara  en  fin  la  prosperidad  de  la  Europa  entera. 

Permitid  pues,  señor,  que  una  mi  voz  á  las  aclamaciones  de  amor  y  de  júbilo 
que  resuenan  en  vuestro  Trono,  y  que  os  manifieste  en  nombre  de  mi  hermano  y 
de  mi  tío,  como  igualmente  en  el  mío,  los  sentimientos  de  que  nos  hallamos  sin- 
ceramente penetrados,  y  los  ardientes  votos  que  formamos  por  vuestra  conser- 
vación y  la  de  vuestra  augusta  esposa.  ¿Me  atreveré  á  recordar  á  V.  M.  I.  y 
R.,  en  ocasión  tan  solemne,  que  mi  deseo  más  ardiente,  el  que  me  ocupa  sin  cesar, 
es  el  obtener  el  permiso  de  pasar  á  París  para  ser  testigo  del  matrimonio  de 
V.  M.  I.  y  R.'?  Tanta  bondad  excitaría  mi  eterno  reconocimiento,  y  serviría  para 
probar  á  toda  Europa  el  amor  sincero  que  profeso  á  vuestra  augusta  persona,  y 
que  permaneceré  siempre  fielmente  adicto  á  V.  M.  I.  y  R. 

Os  dirijo,  señor,  esta  súplica  con  la  más  jDerfecta  confianza,  y  espero  conse- 
guir, como  una  prueba  especial  de  bondad,  el  permiso  de  trasladarme  á  París 
para  asistir  á  la  augusta  ceremonia  del  matrimonio  de  mi  padre,  mi  protector  y 
mi  Soberano.  Sí  logro  este  permiso,  tan  vivamente  deseado,  podré  llevar  á  mi 
retiro  el  recuerdo  venturoso  y  consolador  para  mi  alma  de  haber,  en  ocasión  tan 
próspera  y  tan  imponente,  gozado  de  las  prerrogativas  de  Príncipe  francés;  y 
este  favor  doblará  el  precio  que  doy  á  tan  glorioso  título. 

Estad  persuadido,  señor,  que  durante  mi  vida  entera  apreciaré  esta  gracia 
como  una  prueba  evidente  de  vuestra  ternura  y  de  vuestra  solicitud  paternal 
por  mi  persona.  Aprovechará  también  para  dar  á  conocer  la  franqueza  y  la 
sinceridad  de  mi  conducta,  para  confirmar  la  buena  opinión  de  que  deseo  gozar 
con  V.  M.  I.  y  R.,  y  para  confundir  á  sus  enemigos. 
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He  encargiTdo  al  Conde  d'Alberg  poner  en  vuestras  manos  esta  carta  y  reno- 
var de  viva  voz  los  sentimientos  que  expresa  aprobando  de  antemano  cuanto 
tenga  la  dicha  de  deciros  sobre  este  punto.  Creo  de  mi  deber  aprovechar  esta 
ocasión  para  asegurar  á  V.  M.  I.  y  R.  que  sentimos  vivamente  la  ausencia  del 
Conde  d'xllberg,  porque  su  condiicta  para  con  nosotros  nos  ha  inspirado  un 
afecto  y  una  estimación  al  Conde  justamente  merecidos. 

Señor,  deposito  en  el  seno  de  V.  M.  I.  y  R.,  los  votos  más  ardientes  por  la 
prosperidad  de  su  Reino  y  los  sentimientos  de  la  adhesión  más  respetuosa  y  ab- 
soluta á  vuestra  persona.  Soy  etc.  —  Firmado.  —  Fernando. 

Mr.  Berthemi,  gobernador  de  Valencey  al  ministro  de  policía  de  París 


Valencey,  2  de  Abril  de  1810. 

Monseñor:  Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  que  el  25  de  Marzo  úl" 
timo  SS.  AA.  RR.  los  Principes  de  España  me  hicieron  saber  por  medio  de  mon- 
sieur  Amezaga,  su  primer  escudero,  unas  notas  en  que  SS.  AA.  manifestaban  te- 
ner cordiales  deseos  de  publicar  la  alegria  verdadera  y  sencilla  que  sentían  en 
sus  corazones  por  el  matrimonio  de  S.  lí  el  Emperador  y  Rey  con  S.  A.  I.  y  Real 
madame  Maria  Luisa,  Archiduquesa  de  Austria,  y  de  dar  en  esta  ocasión  testi- 
monios visibles  del  perfecto  amor  y  afecto  que  profesan  á  la  augusta  persona 
del  grande  Napoleón. 

Habiendo  querido  SS.  AA.  RR.  manifestarme  de  viva  voz  los  sentimientos  que 
habian  mostrado  por  escrito,  me  entendi  con  el  primer  escudero  de  SS.  AA.  para 
arreglar  la  augusta  ceremonia  y  preparar  el  sitio  capaz  de  llenar  el  objeto. 

El  dia  5  de  Abril,  á  las  seis  "de  la  mañana,  una  descarga  de  artillería  hizo  el 
anuncio  de  la  solemnidad.  A  las  ocho  hubo  parada  militar  en  el  primer  patio  de 
palacio;  yo  quedé  contento  de  la  Arme  permanencia  de  las  tropas.  A  las  diez  fui 
á  la  iglesia  de  esta  ciudad  con  el  primer  escudero  de  SS.  AA.  y  las  autoridades 
civiles  de  Víilencey  en  tres  coches  magníficos.  Los  habitantes  concurrieron  á 
porfía;  la  guarnición  formaba  dos  filas  "desde  el  atrio  hasta  el  altar.  Se  celebró 
una  misa  solemne,  y  se  cantó  el  Te-Deum  en  agradable  música,  con  permiso  del 
arzobispo  del  departamento  de  Indre.  Estuvo  expuesto  el  Santísimo  Sacramento, 
y  al  fin  del  oficio  divino  se  cantaron  oraciones  por  SS.  MM.  II.  y  RR.  Al  tiempo 
en  que  yo  pasaba  á  la  Iglesia,  y  aún  en  ésta  misma,  no  cesaron  las  aclamacio- 
nes de  viva  el  Emperador,  viva  la  Emperatriz,  todo  con  el  mayor  entusiasmo. 

La  comitiva  fué  desde  la  iglesia  de  Valencey  á  la  capilla  del  palacio,  donde 
las  autoridades  y  la  tropa  se  colocaron  en  filas  desde  la  habitación  de  SS.  A  A.  hasta 
el  altar.  Yo  fui  con  el  primer  escudero  al  gran  salón,  y  habiendo  encontrado  allí 
á  los  Príncipes,  tuve  el  honor  de  conducirles  á  los  sitios  que  se  les  había  prepa- 
rado. La  artillería  hizo  salvas,  que  se  repetían  de  hora  en  hora. 

A  medio  día  el  capellán  de  SS.  AA.  ofició  un  Te-Deum  cantando  en  música,  y 
acabó  la  ceremonia  con  oraciones  por  la  felicidad  de  SS.  MM.  II.  y  RR. 

Antes  de  salir  de  la  capilla  volvió  el  rostro  hacia  los  concurrentes  el  Príncjpe 
Fernando,  y  exclamó  diciendo  á  gritos  muchas  veces:  ¡Vira  el  Emperador!  ¡Viva 
la  Emperatriz!  Los  demás  le  imitaron,  repitiéndolo  varias  veces  con  alegria  y 
entusiasmo. 

A  la  una  y  media  mandé  ejecutar  algunas  maniobras  militares  á  presencia 
de  SS.  AA.  La  infivnteria  hizo  i'uego  con  grande  habilidad.  La  caballería  necesita 
ejercitarse  para  saber  mejor  his  evoluciones. 

Después  tuve  el  honor  de  presentar  á  SS.  AA.  al  señor  prefecto  del  departa- 
mento de  los  rios  Loira  y  Cher,  que  había  sido  convidado  por  SS.  AA.,  y  á  los  se- 
ñores Lefebvre,  recibidor  general  del  mismo  departamento.  Codean  d"Entraignes, 
presidente  del  cantón,  al  alcalde  y  al  adjunto  de  Valencey,  al  juez  de  paz  del 
cantón,  y  á  los  señores  oficiales  de  ía  guarnición,  á  quienes  SS.  AA.  se  dignaron 
manifestar  que  habían  tenido  grande  satisfacción  en  ver  las  evoluciones. 

A  las  cuatro  fui  con  el  señor  pi-efecto  al  primer  salón,  porque  habíamos  sido 
convidados  á  comer  con  SS.  AA.  Hubo  en  la  mesa  los  brindis  siguientes: 

El  Principe  Fernando  dijo  asi:  A  nuestros  augustos  Soberanos  el  (jrande  Napo- 
león y  Maria  Luisa,  su  augusta  esposa. 
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El  Príncipe  Carlos  pronunció  este  brindis:  A  las  dos  familias  imperiales  y  reales 
de  Francia,  y  de  Atistria. 

El  Principe  Antonio  brindó  de  este  modo:  A  la  feliz  unión  de  Napoleón  el  grande 
y  de  María  Luisa. 

A  las  cinco  tuvimos  el  honor  de  despedirnos  de  SS.  AA.  El  señor  Amezaga,  su 
primer  escudero,  ¿a  ofrecido  de  su  parte  á  cada  uno  de  los  oficiales  de  la  guarni- 
ción un  reloj  de  repetición;  los  sargentos  han  recibido  seis  francos  en  clase  de 
gratificación,  y  los  soldados  tres.  A  más  el  Príncipe  Fernando  seiscientos  francos 
para  dote  de  la  soltera  más  virtuosa  y  más  pobre  del  cantón.  SS.  AA.  han  man- 
dado también  hacer  vestidos  de  su  cuenta  á  ocho  niños  y  ocho  ninas  para  cuando 
reciban  la  primera  comunión  en  la  próxima  Pascua. 

A  las  seis  hubo  banquete  de  los  oficiales  de  la  casa,  presidido  por  el  señor  pri- 
mer escudero,  y  asistieron  convidadas  las  autoridades  civiles  y  otras  personas  de 
distinción. 

A  las  siete  los  Principes  me  hicieron  llamar  para  acompañarles  á  la  sala  del 
banquete.  Hubo  brindis  en  presencia  de  SS.  AA.,  quienes  los  aplaudieron  con  mu- 
cho entusiasmo.  Sólo  diré  á  V.  E.  el  del  primer  escudero,  señor  Amezaga,  que  fué 
de  este  modo:  A  Napoleón  el  grande  y  á  María  Luisa,  gloria  y  delicia  de  Francia  y 
de  Alemania,  quiera  la  Providencia  divina  concederles  larga  y  dichosa  vida.  En  esta 
sala  estaba  el  retrato  del  Emperador  y  Rey  rica  y  elegantemente  adornado. 

A  las  ocho  tuve  el  honor  de  acompañar  á  SS.  AA.  para  ver  las  iluminaciones. 
Todo  el  palacio  y  el  parque  y  los  tres  patios  estaban  iluminados  con  tres  mil  lám- 
pariis,  pocas  niiis  ó  menos,  que  hacían  bella  vista.  El  pueblo  no  cesaba  de  gritar: 
¡Viva  el  Emperador!  ¡Viva  la  Emperatriz!  A  las  ocho  y  media  SS.  AA.  fueron  á  la 
pequeña  galeria  en  que  les  esperaban  las  personas  convidadas.  Hubo  fuegos  de 
artificio  muy  hermosos,  que  lucieron  mucho  porque  no  llovía. 

El  pueblo  se  introdujo  hasta  el  segundo  patio  del  palacio,  sobre  cuya  puerta 
se  leía  una  inscripción  iluminada  que  decía  así :  A  S.  M.  el  Emperador  de  los  fran- 
ceses, Bey  de  Italia.  A  su  augusta  esposa  María  Luisa  de  Austria;  los  Principes  de 
España,  Fernando,  Carlos  y  Antonio. 

Continuaba  el  pueblo  exclamando:  ¡Viva  el  Emperador!  ¡Viva  la  Emperatriz! 
y  se  retiraron  SS.  AA.  á  su  habitación,  donde  hubo  un  excelente  concierto,  bien 
ejecutado,  al  que  asistieron  las  personas  del  banquete. 

A  las  once  SS.  AA.  fueron  á  sus  gabinetes,  y  con  esto  cesó,  monseñor,  la  fiesta 
del  día. 

Yo  os  ruego,  monseñor,  que  aceptéis  el  homenaje  de  mis  respetuosos  senti- 
mientos. 

Soy,  monseñor,  con  profundo  respeto,  muj''  humilde  y  muy  respetuoso  servidor 
de  V.E.  —  Berthemy. 

El  gobernador  de  Valencey  al  ministro  de  policía  de  Francia 

Valencey,  6  de  Abril  de  1810. 

Monseñor:  Tengo  el  honor  de  informar  á  V.  E.  por  medio  de  un  correo  ex- 
traordinario de  un  suceso  que  acaba  de  ocurrir  en  Valencey. 

El  señor  Amezaga,  intendente  de  la  casa  de  los  Principes  españoles,  acaba  de 
prevenirme  de  parte  del  Príncipe  Fernando  que  un  emisario  inglés  se  había  in- 
troducido en  el  palacio.  Inmediatamente  fui  á  estar  con  Su  Alteza:  lo  hallé  suma- 
mente alterado,  y  me  dijo  lo  siguiente:  «Los  ingleses  han  hecho  mucho  mal  á  la 
nación  española  tomando  mi  nombre.  Ahora  mismo  están  haciendo  correr  la  san- 
gre. El  ministerio  inglés  falsamente  persuadido  de  que  yo  estoy  aquí  detenido  por 
fuerza,  me  hace  proponer  medios  de  fuga,  pues  me  ha  enviado  un  emisario  que 
bajo  el  pretexto  de  venderme  objetos  curiosos,  debía  darme  un  recado  de  S.  M.  el 
Rey  de  Inglaterra. » 

Sin  pérdida  de  tiempo  he  sorprendido  y  arrestado  al  emisario,  quien  ha  de- 
clarado ser  el  Barón  de  Colly,  irlandés,  ministro  de  S.  M.  el  Rey  de  Inglaterra, 
enviado  al  Príncipe  Fernando.  Sin  dilación  he  dispuesto  que  sea  conducido 
ante  V.  E.  en  posta  con  los  muchos  papeles  que  se  le  han  hallado. 
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Yo  no  dudo  que  los  interrogatorios  que  se  le  harúu  en  ese  ministerio  den  á 
conocer  los  detalles  de  sus  proj'ectos,  y  de  los  cómplices  si  los  hubiese.  Según  los 
primeros  informes  que  yo  he  podido  tomar  aqui,  él  ha  venido  solo  sin  tener  per- 
sona conocida. 

Creo,  monseñor,  deber  aprovechar  esta  ocasión  para  repetir  á  Y.  E.  lo  que 
ya  he  tenido  el  honor  de  manifestarle,  á  saber:  que  el  Principe  Fernando  está 
animado  del  mejor  espíritu,  y  persuadido  intimamente  de  que  sólo  S.  M.  el  Em- 
perador, es  su  apoyo  y  mejor  protector.  Un  profundo  reconocimiento,  un  deseo 
y  una  esperanza  de  ser  declarado  hijo  adoptivo  de  S.  M.  I.,  son  los  sentimientos 
que  llenan  el  corazón  de  S.  A.  y  en  estas  circunstancias,  al  tiempo  mismo  en  que 
el  Principe  celebraba  con  brillantes  fiestas  el  matrimonio  de  SS.  MM.  y  reunía 
en  el  palacio  de  Valencey,  para  la  festividad,  las  personas  más  distinguidas  de 
la  provincia,  ha  venido  el  Barón  de  Colly  á  traernos  funestos  y  ridículos  mensa- 
jes. Nada  era  más  fácil  de  prever  que  el  éxito  de  su  empresa. 

Ruego  á  V.  E.  se  sirva  avisarme  el  recibo  de  todos  y  cada  uno  de  los  diferen- 
tes objetos  que  le  dirijo.  Tengo  el  honor  de  ser,  etc.  —  Berthemy. 

El  Rey  de  Inglaterra  á  Fernando  VII 
Hallado  en  poder  del  Barón  de  Colly  en  6  de  Abril  de  1810. 

Señor  jri  herjiano:  por  mucho  tiempo  he  deseado  una  verdadera  ocasión  de 
mandar  á  V.  M.  una  carta  firmada  de  mi  mano,  en  que  manifestara  el  vivo  in- 
terés y  profundo  sentimiento  que  he  tenido  desde  que  V.  M.  fué  arrancado  de  su 
Reino  y  de  sus  leales  vasallos.  No  obstante  la  violencia  y  crueldad  con  que  el 
usurpador  del  Trono  de  España  oprime  aquella  Nación,  debe  ser  de  mucho  con- 
suelo para  V.  M.  el  saber  que  vuestro  pueblo  conserva  su  lealtad  y  amor  á  la 
persona  de  su  legítimo  soberano,  y  que  España  hace  continuos  esfuerzos  paia 
sostener  los  derechos  de  V.  M.  y  restablecer  los  de  la  Monarquía. 

Los  recursos  de  mi  Reino,  mis  escuadras  y  ejércitos,  se  emplearán  en  ayudar 
á  los  vasallos  de  V.  M.  en  ésta  tan  gran  causa,  y  mi  aliado  el  Príncipe  Regente 
de  Portugal  ha  contribuido  también  á  ella  con  todo  el  celo  y  perseverancia  de 
su  fiel  amigo. 

Sólo  falta  á  los  fieles  vasallos  de  V.  M.,  igualmente  que  á  sus  aliados,  la  pre- 
sencia de  V.  M.  en  España,  donde  inspirará  una  nueva  energía. 

Por  tanto,  exijo  de  V.  M.  con  toda  la  franqueza  de  alianza  y  amistad  que  me 
une  á  sus  intereses,  que  piense  los  medios  más  prudentes  y  eficaces  de  escapar 
de  las  indignidades  que  experimenta,  y  de  presentarse  en  medio  de  un  pueblo 
unánime  eíi  sus  deseos  de  la  gloria  y  dicha  de  V.  M. 

Incluyo  una  copia  de  las  credenciales  que  mi  ministro  en  España  ha  de  pre- 
sentar á  la  Junta  central  que  allí  gobierna  en  nombre  y  por  la  autoridad 
de  V.  M. 

Ruego  á  V.  M.  que  esté  seguro  de  mi  sincera  amistad  y  del  verdadero  afecto 
con  que  soy.  —  En  el  palacio  de  la  Reina;  lunes  31  de  Enero  de  1810.  —Señor  mi 
hermano.  —  Vuestro  digno  hermano.  —  Jorge  R.  —  Por  mando  del  Rey.  —  We- 
llesley. 

Fernando  VII  Á  Mr.  Berthemy,  gobernador  del  castillo  de  Valencey 

Abril,  6  de  1810. 

Habiéndose  introducido  aquí  una  persona  desconocida  con  pretexto  de  tra- 
bajar de  tornero,  se  ha  atrevido  en  seguida  á  proponer  al  señor  Amezaga,  nues- 
tro primer  caballerizo  é  intendente,  sacarme  de  Valencey,  entregarme  algunas 
cartas  que  trae,  en  una  palabra,  llevar  á  cabo  el  proyecto  y  plan  de  esta  horri- 
ble empresa. 

Nuestro  honor,  nuestro  reposo,  la  buena  opinión  debida  á  nuestros  principios, 
todo  se  hubiera  visto  comprometido  si  el  señor  Amezaga  no  se  hallara  al  frente 


666  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

de  nuestra  servidumbre,  y  si  no  hubiera  dado  en  esta  ocasión  peligrosa  una 
nueva  prueba  de  fidelidad  hacia  S.  M.  el  Emperador  j  Rey,  y  hacia  mí.  Este 
oficial  cuyo  primer  paso  fué  informaros  al  momento  del  proyecto  dicho,  me  dio 
cuenta  inmediatamente  después. 

Deseo  vivamente  informaros  por  mí  mismo  de  que  estoy  impuesto  en  el  asun- 
to, y  tener  esta  ocasión  de  manifestar  de  nuevo  mi  inviolable  fidelidad  al  Empe- 
rador Napoleón,  y  el  horror  que  siento  respecto  á  este  infernal  proyecto,  cuyos 
autores  y  fautores  deseo  que  sean  castigados  según  merecen. 

Recibid  los  sentimientos  de  nuestro  afecto.  —  El  Príncipe  Fernando. 

Interrogatorio  y  declaración  del  Barón  de  Colly  en  8  de  Abril  de  1810 

En  8  de  Abril  de  1810  fué  conducido  ante  el  ministro  general  de  Policía  un 
hombre  arrestado  en  Valencey  en  6  de  dicho  mes,  que  fué  preguntado  como  sigue: 

Pregunta.  ¿Cuál  es  vuestro  nombre,  apellido,  edad,  patiúa,  profesión  y  do- 
micilio V 

Eespitesfa.  Carlos  Leopoldo,  Barón  de  Colly,  de  edad  de  treinta  y  dos  años, 
nacido  en  Irlandia,  ministro  de  S.  M.  el  Rey  Jorge  III  al  Príncipe  de  Asturias 
Fernando  VIL 

P.  ¿A  quién  os  dirigisteis  en  Londres  para  proponer  y  hacer  admitir  el  pro- 
yecto que  os  ha  traído  á  Francia? 

P.  A  S.  A.  R.  el  Duque  de  Ken,  quien  lo  puso  en  noticia  del  Rey  su  padre. 
Todo  lo  deniíís  fué  dirigido  por  el  Marqués  de  Wellesley. 

P.    ¿Qué  medios  se  pusieron  á  vuestra  disposición  para  ejecutar  la  empresa V 

R.  Se  me  dio:  1."  Una  carta-credencial  para  quitar  dudíi  respecto  de  mi  per- 
sona y  mi  misión  al  Principe  Fernando.  2."  Dos  cartas  del  Rey  de  Inglaterra  al 
Príncipe,  que  se  han  hallado  entre  mis  papeles.  3.°  Pasaportes  fingidos,  itinera- 
rios, órdenes  de  los  ministros  de  marina  y  guerra,  estampillas,  sellos'íl  firmas  de  los 
oficiales  del  departamento  de  la  secretaría  de  Estado,  encontrado  todo  ello  al  tiem- 
po de  prenderme;  lo  cual  llevaba  conmigo  para  convencer  al  Príncipe  de  los  me- 
dios que  estaban  á  mi  disposición.  4."  Por  lo  que  hace  £i  los  fondos  necesarios 
para  la  empresa,  tenía  como  doscientos  mil  francos,  y  por  lo  que  pudiera  ofre- 
cerse, una  letra  abierta  sobre  la  casa  Moensoff  y  Clanoy,  de  Londres:  finalmente 
los^  navios  que  fuesen  necesarios,  á  saber:  el  incomparable  de  setenta  y  cuatro 
cañones;  la  Dedaigneuse  de  cincuenta;  la  galeota  P/crt ni e  y  un  bergantín.  Esta 
escuadra  con  provisiones  para  cinco  meses,  espera  mi  vuelta  sobre  la  costa  de 
Quiberón. 

Habilitado  de  esta  manera,  después  de  haberme  despedido  del  Rey  y  de  su 
ministro  en  24  de  Enero,  salí  de  Londres  el  26  para  Plymont  con  el  comodoro 
Dockburm,  á  quien  se  había  confiado  el  mando  de  la  'escuadra.  Mr.  Albei'to  de 
Sant  Bonnell,  á  quien  había  comunicado  mi  plan,  se  quedó  en  Londres  para  re- 
coger los  pasaportes,  itinerarios,  estampillas,  sellos,  etc.,  que  se  le  había  mandado 
entregar.  La  salida  de  Mr.  Sant  Bonnell  se  retardó  por  indisposición  del  Marqués 
de  Wellesley;  no  se  reunió  hasta  fines  de  Febrero,  y  nos  hicimos  á  la  vela  algu- 
nos días  después.  Yo  desembarqué  en  Quiberón  el  9  de  Marzo  en  la  noche. 

P.  ¿Qué  precauciones  tomasteis  al  saltar  en  tierra  para  ocultar  los  docu- 
mentos concernientes  al  objeto  de  vuestro  viaje? 

P.  Metí  en  mi  bastón  la  credencial  de  que  he  hablado  ;  las  dos  cartas  de  Su 
Majestad  el  Rej'  de  Inglaterra  venían  ocultas  en  el  forro  de  mi  casaca;  parte  de 
los  diamantes  estaban  cosidos  en  el  cuello  de  mi  sobretodo  y  en  la  pretina  de  mis 
calzones.  Mr.  de  Sant  Bonnell  trajo  lo  demás  oculto  del  mismo  modo,  y  también 
en  su  corbata. 

P.  ¿Teníais  alguna  comunicación  establecida  en  Valencey  antes  de  vuestra 
salida  de  Inglaterra  para  Francia? 

P.    Ninguna. 

P.    ¿A  dónde  os  dirigisteis  después  de  desembarcar? 

P.  A  París.  Caminé  con  el  auxilio  de  uno  de  los  itinerarios  que  me  habían 
dado  en  Inglaterra,  el  cual  llené  yo  mismo. 

P.    ¿Estuvisteis  mucho  tiempo  en  París? 
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R.  Me  detuve  en  vender  los  diamantes  que  me  dio  el  Marqués  de  Wellesley 
y  compré  un  caballo  y  un  calesín  á  Mr.  de  Convert,  que  vive  en  el  hotel  de  Ingla- 
terra, en  la  calle  de  Filies  Sf.  Thomas.  Mr.  de  Sant  Bonnell  compró  dos  caballos  á 
personas  de  cuyos  nombres  no  me  acuerdo,  debía  comprar  uno  de  Franconia  y 
otro  de  la  Princesa  de  Carignan,  después  que  yo  salí  para  Valencey. 

P.    ¿Cómo  lograsteis  entrada  en  el  castillo  de  Valencey"? 

i?.  Con  pretexto  de  vender  algunas  cosas  curiosas.  Esperaba  lograr  ocasión 
de  este  modo  de  entregar  al  Principe  las  cartas  que  se  me  hablan  confiado,  ma- 
nifestarle mi  plan  y  obtener  su  consentimiento.  Sólo  pude  hablar  con  el  Infante 
Don  Antonio.  El  Principe  Fernando  rehusó  verme  y  oirme.  En  verdad  que  por  el 
modo  extraordinario  con  que  se  recibieron  mis  proposiciones  tengo  razón  para 
creer  que  dio  parte  al  gobernador  del  castillo,  y  en  consecuencia  de  esto  fui 
preso. 

F.  ¿Qué  medios  teníais  preparados  para  conducir  al  Principe  Fernando  á  la 
costa  en  caso  que  consintiera  en  elloV 

R.  El  objeto  del  primer  viaje  á  Valencey  era  imponer  al  Pi-íncipe  en  mi  plan 
y  si  lo  admitía  determinar  con  él  cuándo  habia  de  volver  á  sacarle.  Después  de 
esto  debía  ir  á  la  costa  á  avisar  al  comandante  de  mi  escuadra  del  día  convenido. 
De  allí  hubiera  vuelto  á  París  á  disponer  los  hombres  y  caballos  necesarios  para 
los  apostaderos  en  el  camino.  En  la  noche  del  día  señalado,  el  Principe  debía  es- 
capar de  su  cuarto,  y  con  el  auxilio  de  los  tiros  apostados  hubiera  estado  muy 
lejos  de  Valencey  antes  de  que  pudieran  echarle  de  menos. 

F.    ¿A  dónde  pensabais  llevar  al  Príncipe  después  de  estar  A  bordo? 

R.  La  intención  del  Marqués  de  Wellesley  era  que  fuese  á  España.  El  Duque 
de  Ken  estaba  porque  se  le  llevara  á  Gibraltar.  Pero  este  plan  me  disgustaba, 
porque  en  verdad  era  mandarlo  preso.  Yo  pensaba  proponerle  que  eligiese  y  lle- 
varlo donde  fuera  su  gusto,  porque  sabía  yo  que  el  capitán  Cockum  tenia  órdenes 
de  seguir  las  mías. 

F.    ¿Qué  per.sonas  pensabais  emplear? 

/?.  Mr.  de  Sant  Bonnell  era  el  único  que  sabía  mis  designios.  No  quise  buscar 
á  nadie  para  ayudarme  en  la  ejecución,  hasta  saber  la  determinación  del  Prin- 
cipe. Siempre  hubiera  empleado  á  muy  pocos. 

P.    ¿Conocéis  las  cercanías  de  Valencey  y  el  país  que  teníais  que  atravesar"? 

R.  Nada  absolutamente.  Pero  compré  algunos  excelentes  mapas  cuando  lle- 
gué á  París,  los  cuales  me  hubieran  dirigido  sin  dificultad. 

P.    ¿Qué  os  movió  á  formar  este  proyecto"? 

R.    El  parecerme  muy  honroso. 

F.    ¿Conocéis  este  paquete? 

7?.  Lo  conozco :  contiene  los  documentos,  estampillas,  sellos  y  demás  cosas 
que  he  dicho  y  que  se  me  hallaron  al  tiempo  de  prenderme.  —Firmado.  —  CoLLY. 

IX 

Sobre  agregar  á  Francia  las  provincias  del  Ebro 

V Correspondencia  de  don  Miguel  José  de  Azanza,  nombrado  Duque  de  Santa 
Fe  por  el  Rey  José). 

Farifí,  20  de  Junio  de  IfiíO. 

Señor:  Me  ha  parecido  conveniente  enviar  á  V.  M.  abiertas  las  cartas  que  di- 
rijo con  un  correo  al  ministro  de  Negocios  extranjeros  por  si  quisiese  enterarse 
de  ellas  antes  de  pasárselas.  Por  fin  ya  me  hablan.  Yo  no  noto  acrimonia  alguna 
en  las  explicaciones  que  se  tienen  conmigo.  A  mi  juicio  las  cartas  que  V.  M.  es- 
cribió al  Emperador  y  á  la  Emperatriz,  con  motivo  del  casamiento,  han  surtido 
buen  efecto.  Nada  me  ha  hablado  todavía  el  Emperador  sobre  negocios;  pero 
cuando  asisto  al  lever  me  saluda  con  bastante  agrado.  El  ministerio  español  se 
habia  representado  aquí  por  muchos  como  antifrancés.  El  difunto  Conde  de  Cíi- 
barrús  era  el  que  se  habia  atraído  mayor  odio.  Sobre  esto  me  he  explicado  con 
algunos  ministros  y  creo  que  con  fruto.  Aunque  parece  indubitable  el  deseo  de 
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unir  á  la  Francia  las  provincias  situadas  más  acá  del  Ebro,  y  se  prepara  todo 
para  ello,  no  es  todavía  una  cosa  resuelta,  según  el  dictamen  de  algunos,  y  se 
deja  pendiente  de  los  sucesos  venideros.  Juzgo,  señor,  que  por  ahora  nada  quiere 
de  nosotros  el  Emperador  con  tanto  ahinco,  como  el  que  no  le  obliguemos  á  en- 
viar dinero  á  España.  El  estado  de  su  erario  parece  que  le  precisa  á  reducir  gas- 
tos. Debo  hacer  á  M.  Dennié  la  justicia  de  que  en  sus  cartas  habla  con  la  mayor 
sencillez  sin  indicar  siquiera  que  haya  poca  voluntad  de  nuestra  parte  para  faci- 
litar los  auxilios  que  necesita  su  caja  militar. 

¿Creerá  V.  M.  que  algunos  políticos  de  París  han  llegado  á  decir  que  en  Espa- 
ña se  preparaba  una  nueva  revolución  más  peligrosa  para  los  franceses,  es  á 
saber,  que  los  españoles  unidos  á  V.  M.  se  levantarían  contra  ellos?  Considere 
V.  M.  si  cabe  una  quimera  más  absurda,  y  cuan  perjudicial  nos  podría  ser  si  to- 
mase algún  crédito.  Y  espero  que  semejante  idea  no  tenga  cabida  en  ninguuix 
persona  de  juicio,  y  que  caerá  prontamente,  porque  carece  hasta  de  verosimi- 
litud. 

Dos  veces  he  hablado  al  Príncipe  de  Neufchatel  sobre  la  justa  queja  dada  por 
V.  M.  contra  el  mariscal  Ney.  En  la  primera  me  dijo  que  el  Emperadoi-  no  le  ha- 
bía entregado  la  carta  de  V.  M.  y  significó  que  no  era  de  aprobar  la  conducta  del 
mariscal;  y  en  la  segunda  me  respondió  que  nada  podía  hacer  en  este  asunto. 

Se  ha  sostenido  aquí  por  algunos  días  la  opinión  de  que  los  nuevos  movimien- 
tos de  la  Holanda  acarrearían  la  reunión  de  aquel  país  al  imperio  francés;  pero 
ahora  se  cree  que  no  se  llegará  á  esta  extremidad. 

Sé  con  satisfacción  que  la  Reina  mi  señora  experimenta  algún  alivio  en  las 
aguas  de  Plombieres.  Las  señoras  Infantas  gozan  muy  buena  salud.  He  oído  que 
la  Reina  de  Holanda  está  enferma  de  bastante  cuidado  en  Plombieres.  Quedo 
como  siempre  con  el  más  profundo  rendimiento.  —  Señor.  —  De  V.  M.  el  más  hu- 
milde, obediente  y  fiel  subdito.  —  El  Duque  de  Santa  Fe. 

París,  22  de  Septiembre  de  1810. 

Señor:  Según  nos  ha  dicho  anoche  el  Príncipe  de  Neufchatel,  además  de  ha- 
berse declarado  que  á  V.  M.  corresponde  el  mando  militar  de  cualquiera  ejército 
á  que  quisiese  ir,  se  va  á  formar  uno  en  Madrid  y  sus  cercanías  que  estai'á  á  sus 
inmediatas  órdenes;  pero  todavía  nada  ha  resuelto  S.  M.  I.  sobre  la  abolición  de 
los  gobiernos  militares  y  restitución  á  V.  II.  de  la  administración  civil.  Sobre  esto 
instamos  mucho  conociendo  que  es  el  punto  principal  y  más  urgente.  Nos  ha  di- 
cho también  el  Príncipe  que  ha  comunicado  órdenes  muy  estrechas  dirigidas  á 
impedir  las  dilapidaciones  de  los  generales  franceses,  y  que  se  examine  la  con- 
ducta de  alguno  de  ellos  como  Barthelemy. 

El  Duque  de  Padore  en  una  conferencia  que  tuvimos  el  miércoles,  nos  dijo 
expresamente  que  el  Emperador  exigía  la  cesión  de  las  provincias  de  más  acá 
del  Ebro  por  indemnización  de  lo  que  la  Francia  ha  gastado  y  gastará  en  gente 
y  dinero  para  la  conquista  de  España.  No  se  trata  de  darnos  el  Portugal  en  com- 
pensación. Nos  dicen  que  de  esto  se  hablará  cuando  esté  sometido  aquel  país,  y 
que  entonces  es  menester  consultar  la  opinión  de  sus  liabitantes,  que  es  lo  mismo 
que  rehusarlo  enteramente.  El  Emperador  no  se  contenta  con  retener  las  provin- 
cias de  más  acá  del  Ebro,  quiere  que  le  sean  cedidas.  No  sabemos  si  desistirá  de 
esto  como  lo  procuramos.  Quedo  con  el  más  profundo  respeto,  etc. 

X 

Real  Cédula  de  S.  M.  y  señores  del  Consejo,  fecha  8  de  Julio  de  1810,  en  que  se  man- 
da guardar  y  cumplir  el  Real  decreto  de  24  de  Mayo  del  mismo  afw,  por  el  cual 
se  destinó  la  mitad  de  los  diezmos  para  la  subsistencia  de  los  ejércitos,  cuyos  ar- 
tículos son  los  siguientes: 

1."  El  clero  secular  y  regular,  que  ha  dado  siempre  ejemplo  de  desinterés 
religioso  y  patriotismo,  contribuirá,  ínterin  dure  la  guerra  con  Francia,  con  la 
mitad  de  sus  diezmos  por  vía  dé  subvención  extraordinaria. 
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2."  Se  exceptúan  del  expresado  servicio  los  curas-párrocos  y  los  que  están 
sirviendo  ó  se  nombraren  para  las  prebendas  ó  beneficios  que  tienen  aneja  la 
cura  de  almas;  pero  los  provistos  nuevamente  para  las  demás  piezas  eclesiásti- 
cas que  no  tengan  dicha  calidad,  en  vez  de  contribuir  con  la  mitad  de  sus  rentas, 
según  lo  dispuesto  en  el  articulo  4/'  del  decreto  de  14  de  Abril  último,  quedan 
sujetos  á  esta  subvención  extraordinaria. 

o."  Igual  servicio  deberán  hacer  todos  los  demás  participes  en  diezmos,  de 
cualquiera  clase  y  condición  que  sean,  sin  excluir  los  dueños  de  las  tercias  rea- 
les enajenadas. 

4."  Todas  las  encomiendas  de  las  órdenes  militares  y  de  San  Juan  de  Jerusa- 
lén  están  sujetas  á  la  misma  carga  en  la  sola  parte  de  diezmos  de  granos  que 
resulte;  pagadas  las  obligaciones  de  justicia  á  que  están  afectas. 

5.°  Esta  subvención  se  ha  de  sacar  de  la  masa  general  de  diezmos,  después 
de  separada  la  casa  excusada  el  noveno,  las  tercias  reales  de  la  Corona,  y  los 
novales. 

6."  La  otra  mitad  de  los  diezmos  que  quede  y  pertenezca  á  los  participes, 
que  no  sean  el  clero  secular  y  regular,  la  mitad  de  las  tercias  reales  enajenadas, 
y  los  granos  de  las  encomiendas,  que  no  necesiten  para  su  precisa  subsistencia 
sus  poseedores,  y  hayan  de  enajenar  éstos,  ha  de  aplicarse  igualmente  á  los  su- 
ministros de  los  ejércitos  y  plazas;  pero  se  les  pagará  religiosamente  su  importe 
al  fin  del  año,  contado  de  una  cosecha  á  otra,  al  precio  medio  que  hubieren  te- 
nido en  él. 

7."  Este  subsidio  extraordinario  de  la  mitad  de  los  diezmos  debe  entenderse 
subrogado  en  la  cuota  que  por  esta  razón  habria  de  corresponder  á  sus  participes 
por  el  artículo  10  de  la  instrucción  aprobada  en  decreto  de  12  de  Enero  último 
sobre  la  contribución  extraordinaria  de  guerra  que  se  circuló  con  fecha  de  15  del 
propio  mes,  quedando  por  lo  demás  en^u  fuerza  y  vigor  dicha  contribución  ex- 
traordinaria, cuj'a  exacción  ha  de  tener  el  más  exacto  cumplimiento,  sirviendo 
de  hijaoteca  su  producto  para  el  pago  de  la  mitad  de  los  diezmos  sujetos  á  rein- 
tegro. 

El  Consejo  de  Regencia,  en  representación  del  Rey  nuestro  señor  Don  Fer- 
nando Vil,  protesta  solemnemente  recurrir  á  la  Silhií  Apostólica  para  obtener 
de  ella  la  debida  aprobación  en  la  parte  que  sea  necesaria  de  lo  acordado  por 
este  decreto,  cuando  lo  permitan  las  circunstancias,  y  no  duda  conseguirlo  de 
su  piedad,  atendido  el  gravísimo  y  justo  medio  en  que  se  funda;  y  en  defecto 
empeña  su  real  palabra  de  reintegrar  en  épocas  felices  y  proporcionadas  la 
parte  de  diezmo  que  se  señalare  por  la  Santa  Sede. 

Tendréislo  entendido  y  comunicaréis  las  órdenes  oportunas  á  su  cumplimiento. 
—Xavier  de  Castaños,' Presidente.  —  Francisco  de  Saavedra.  —  Antonio  de 
Escaño.  —  Miguel  de  Lardizábal  y  Ukibe.  —  En  la  Real  ida  de  León  á  24  de 
Mayo  de  1810.  —  El  Marqués  de  las  Hormazas. 

XI 

Decreto  fijando  el  número  de  diputados  suplentes  de  las  dos  Ainéricas  ¡j  de  las  Pro- 
vincias ocupadas  por  el  enemigo,  y  dictando  reglas  para  esta  elección,  fecha  8  de 
Septiembre  de  ISIO. 

I.  El  Decano  del  Consejo  convocará  por  medio  de  edictos  á  los  emigrados 
naturales  ó  vecinos  de  las  provincias  ocupadas,  que  residen  en  Cádiz  y  en  la  isla 
de  León,  para  que  acudan  respectivamente  ante  si  y  los  ministros  del  propio  Con- 
sejo, á  cuyo  cargo  corrió  la  formación  de  las  listas,  en  consecuencia  del  edicto  de 
18  de  Agosto  último,  señalando  en  el  que  ahora  debe  fijarse  el  sitio  y  día  de  su 
concurrencia,  tanto  para  preparar  como  para  celebrar  las  elecciones  de  diputa- 
dos suplentes;  y  á  fin  de  que  éstas  sean  completas  y  en  un  solo  lugar,  evitando 
toda  complicación  y  dudas  en  negocio  tan  interesante  y  serio,  el  ministro  del  pro- 
pio Consejo  y  Cámara,  don  Sebastián  de  Torres,  pasará  oportunamente  á  la  isla 
de  León  á  recibir  los  votos  para  electores  de  cada  provincia  y  reuiiirlos  á  los  de 
esta  plaza. 
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II.    La  asignación  de  los  veintitrés  diputados  suplentes,  uno  por  cada  pi-ovin- 
cia,  es  en  esta  forma: 


Ante  el  Decano. 


Avila. 
Madrid 
Segovia 
Toledo. 


Ante  don  Manuel  ue  Lardiz.ábal. 


Ante  don  Bernardo  de  Riega. 


Álava. 

Aragón 

Guipúzcoa 

Navarra    . 

Soria  . 

Vizcaya  y 

sus 

encartaciones. 

Córdoba     

Granada    

Jaén 

La  Mancha 

Sevilla 

Ante  el  Conde  del  Pinar. 

5 

Asturias 

Burgos       

León 

Paleucia 

Salamanca 

Toro 

Valladolid 

Zamora 

III.  Para  la  voz  activa  y  pasiva  de  elegir  ó  ser  elegido,  se  requieren  preci- 
samente las  calidades  de  mayor  de  2ó  anos,  cabeza  de  casa,  soltero,  casado,  viudo 
ó  eclesiástico  secular,  de  buena  opinión  y  fama,  exento  de  crímenes  y  reatos,  que 
no  haya  sido  fallido,  ni  sea  deudor  á  los  fondos  públicos,  ni  en  la  actualidad  do- 
méstico asalariado  de  cuerpo  ó  persona  particular. 

IV.  Tendrán  voto  y  podrán  ser  electores  todos  los  concurrentes,  naturales  ó 
vecinos  de  las  referidas  provincias;  pero  para  ser  elegidos  diputados  en  Cortes 
han  de  ser  naturales  de  los  residentes  en  Cádiz  y  en  la  isla  de  León,  ó  en  cual- 
quiera de  nuestros  pueblos  libres. 

V.  Los  que  hayan  tenido  acción  en  las  elecciones  hechas  en  cualquier  terri- 
torio de  España,  y'podido  usar  de  ella,  no  la  tendrán  en  éstas  de  diputados  su- 
plentes, porque  no  seria  justo  tenei"la  en  dos  lugares;  pero  sisólo  la  tuvieron 
activa  en  calidad  de  vecino,  tendrán  aquí  la  pasiva  en  la  concurrencia  de  la  pro- 
vincia de  su  naturaleza. 

VI.  A  fin  de  que  estas  elecciones  por  el  medio  supletorio,  se  hagan  con  la 
pureza,  circunspección  y  reflexión  que  exige  el  sumo  interés  de  su  objeto,  el  mi- 
nistro Presidente  hablara  á  los  concurrentes  en  la  Junta  preparatoria  sobre  todo 
lo  que  contribuya  al  acierto  de  la  elección:  les  acordará  las  calidades  que  deben 
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tener,  y  si  acerca  de  ellas  ú  otra  cualquiera  que  los  inhabilite  por  las  leyes,  hu- 
biese alguno  que  las  denuncie,  oirá  á  los  interesados  en  juicio  público  verbal,  y 
excluirá  en  el  acto  al  que  lo  mereciere  conforme  á  la  citada  instrucción  de  1.°  de 
Enero  de  este  año. 

VII.  Si  el  caso  fuese  tal  que  importe  el  conocimiento  de  la  persona  tachada  ó 
del  calumniador,  y  hacer  un  ejemplar  castigo,  con  el  que  se  haya  atrevido  á 
malograr  de  su  parte  el  medio  más  poderoso  de  salvar  la  Patria,  el  Presidente 
dará  á  su  tiempo  cuenta  con  su  informe  al  Consejo  de  Regencia. 

VIII.  Concluido  este  acto,  se  repetirá  la  concurrencia  en  el  día  siguiente, 
para  celebrar  las  elecciones  de  electores,  que  han  de  ser  siete,  para  lo  cual,  colo- 
cados en  orden  todos  los  concurrentes,  se  llegarán  uno  por  uno  á  la  mesa  del  Pre- 
sidente, empezando  por  los  de  su  derecha,  dirán  el  sujeto  que  nombran  para 
elector,  y  el  escribano  de  cámara  lo  apuntará  en  una  lista  á  presencia  del  mi- 
nistro. 

IX.  El  número  de  concurrentes  para  nombrar  electores  ha  de  ser  al  menos 
de  veintiuno  y  el  ministro  Presidente  de  la  elección  de  las  provincias  que  se  hallen 
en  el  caso  deno  tenerlos,  las  incorporará  al  intento  en  los  términos  que  más  ade- 
lante se  dice  con  respecto  á  las  de  Indias  en  los  capítulos  XVIII,  XIX  y  XX. 

X.  Hecha  la  votación  examinará  el  Presidente  la  lista,  y  en  alta  voz  publi- 
cará los  siete  sujetos  que  hayan  tenido  mayor  número  de  votos;  estos  siete  elec- 
tores se  reunirán  separadamente  antes  do  disolverse  el  acto,  y  conferenciando 
entre  sí,  procederán  á  nombrar  tres  sujetos  naturales  de  la  provincia,  y  los  que 
resulten  también  á  pluralidad  de  votos,  hecha  pública  manifestación  por  el  Pre- 
sidente, se  escribirán  en  cédulas  separadas,  y  sus  nombres  se  pondrán  en  una 
vasija,  de  la  cual  se  sacará  una  por  suerte,  y  la  persona  contenida  en  ella,  será 
el  diputado  de  Cortes  suplente  de  su  provincia,  al  cual  en  nombre  de  ella  los 
mismos  electores  le  otorgarán  el  competente  poder  con  arreglo  al  formulario  de 
la  citada  instrucción. 

XI.  Si  por  fortuna  las  provincias  ocupadas  en  todo  ó  en  parte,  ó  algunas,  eli- 
gieren legalmente  los  diputados  que  les  corresponde  por  la  dicha  instrucción,  y 
lo  mismo  las  respectivas  Juntas  superiores  y  ciudades  de  voto  en  Cortes  ó  con  de- 
recho de  enviar  representante,  y  llegaren  efectivamente  todos,  calificados  sus 
poderes,  cesarán  los  suplentes,  de  manera  que  éstos  han  de  continuar  hasta  que 
se  llene  el  número  de  propietarios  de  su  respectiva  provincia,  inclusos  los  de 
Junta  y  ciudad,  pues  que  representan  indistintamente  á  todos. 

XIÍ.  Los  diputados  suplentes  de  las  dos  Américas,  deben  ser  treinta,  con  esta 
asignación. 

Por  todo  el  virreinato  de  México 7 

Por  la  capitanía  general  de  Guatemala 2 

Por  la  isla  de  Santo  Domingo 1 

Por  la  de  Cuba 2 

Por  la  de  Puerto  Rico 1 

Por  las  Filipinas 2 

15 

Por  el  virreinato  de  Lima 5 

Por  la  capitanía  general  de  Chile 2 

Por  el  virreinato  de  Buenos  Aires 3 

Por  el  de  Santa  Fe 3 

Por  la  capitanía  general  de  Caracas 2 

15 

XIII.  Presidirá  estas  elecciones  el  ministro  del  propio  Consejo  y  Cámara  don 
Josef  Pablo  Valiente;  se  harán  por  provincias,  reuniendo  á  cada  una  los  votos  de 
los  residentes  en  la  isla  de  León,  en  los  términos  prevenidos  para  las  de  España 
en  el  capitulo  I,  y  los  de  esta  ciudad  serán  convocados  en  el  mismo  edicto  del 
Decano,  con  señalamiento  del  día,  sitio  y  hora  para  las  concurrencias. 

XIV.  Atendido  el  corto  número  de  los  que  aparecen  en  la  lista,  podrán  ser 
elegidos  diputados  en  Cortes,  no  sólo  los  naturales,  sino  también  los  domiciliados 
en  dichos  países,  y  porque  sin  eso  no  seria  justo  que  los  últimos  fuesen  de  peor 

Tomo  I  l'?2 
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condición  que  sus  hijos,  y  menos  que  se  les  privase  del  derecho  de  representa- 
ción, cuando  k  título  de  su  vecindad  en  América  ó  Asia,  no  lo  tienen  en  el  país 
de  su  naturaleza. 

XV.  Con  respecto  á  los  que  hayan  tenido  acción,  y  podido  usar  de  ella  en 
las  elecciones  de  España,  obrarcá  lo  dispuesto  en  el  capítulo  V. 

XVI.  Aunque  no  es  dudable  que  la  calidad  de  indio  puro  y  de  sus  descen- 
dientes con  españoles,  no  obsta  al  goce  de  los  derechos  comunes  á  éstos,  se  decla- 
rará á  mayor  abundamiento  que  unos  y  otros,  si  los  hubiere  aquí,  pueden  ser 
elegidos  diputados,  como  iguales  vasallos,  así  como  lo  habrán  sido  ó  podido  ser 
los  residentes  en  Indias. 

XVII.  Cometidas  á  aquellos  Ayuntamientos  las  elecciones  de  diputados  en 
Cortes  ínterin  se  arregla  y  establece  la  nueva  ley  sobre  su  representación  en 
adelante,  los  elegidos  traen  de  consiguiente  la  de  todas  las  clases,  porque  el 
nombramiento  es  á  contemplación  y  beneficio  de  ellas,  sin  excepción  alguna: 
mas,  sin  embai-go,  como  la  de  los  indios  en  razón  de  primitivos  naturales  del 
país  es  la  más  favorecida  por  las  leyes,  tendrán  en  estas  Cortes  extraordinarios 
defensores  particulares  que  protejan  sus  derechos,  reclamando  en  ellas  cuanto 
pueda  conducir  á  su  mayor  prosperidad,  de  un  modo  que  no  tan  solamente  por 
la  ley,  sino  de  hecho,  logren  en  el  concepto  y  estimación  general  el  lugar  que  se 
les  debe,  y  el  Consejo  de  Regencia  se  los  nombrará  oportunamente. 

XVIII.  El  número  de  Vocales  naturales  ó  vecinos  de  cada  territorio  de  los 
demarcados  para  sus  siete  electores,  no  ha  de  bajar  de  veintiuno  que  es  el 
triple;  y  por  cuanto  el  de  Chile,  Buenos  Aires  y  Caracas  pertenecientes  á  la 
América  meridional,  no  llega  de  por  si  á  este  número,  ni  el  de  Guatemala,  Fili- 
pinas y  Santo  Domingo,  en  la  septentrional;  el  territorio  de  Chile  se  unirá  para 
el  efecto  de  esta  elección  al  del  virreinato  de  Buenos  Aires,  y  el  de  Venezuela  ó 
Caracas  al  de  Santa  Fe;  el  de  Guatemala  y  Filipinas  á  México,  y  el  de  Santo 
Domingo  á  la  isla  de  Cuba;  debiendo  tenerse  entendido  que  la  de' Puerto  Rico, 
como  más  cercana,  tiene  ya  su  diputado  propietario  en  esta  plaza. 

XIX.  No  obstante  la  expuesta  reunión  de  concurrentes  de  estos  territorios,  de- 
berán asignarse  los  diputados  de  cada  uno,  y  se  procurará  de  buena  fe  con  gene- 
rosidad y  la  imparcialidad  que  demanda  el  interés  de  la  Patria,  dar  lugar  en  la 
parte  posible  á  los  propios  naturales,  lo  cual  se  entiende  salva  la  libertad  de  la 
elección,  entregada  enteramente  al  celo  y  conciencia  de  los  que  deben  hacerla. 

XX.  La  misma  escasez  de  concurrentes,  obliga  á  que  sean  solamente  dos  los 
elegidos  para  cada  diputado  por  sus  respectivos  siete  electores;  saldrán  por  suer- 
te, y  en  cuanto  á  calidades,  modo  de  juzgar  las  tachas,  y  formalidades  de  todos 
los  actos  concernientes  á  la  elección,  gobernarán  las  reglas  establecidas  para  los 
suplentes  de  las  provincias  de  España . 

XXI.  Es  muy  posible  que  de  los  países  remotos  de  Indias  vengan  de  camino 
y  lleguen  algunos  de  los  Vocales  mandados  elegir  para  miembros  del  Gobierno 
en  tiempo  de  la  Junta  suprema  central;  y  siendo  muy  justo  presumir  á  favor  de 
las  calidades  de  estos  electos  que  han  merecido  el  concepto  y  confianza  de  sus 
provincias,  si  sucediere  ocuparán  el  lugar  de  los  suplentes,  cesando  éstos  por  suerte, 
y  lo  mismo  aquéllos  cuando  lleguen  sus  propietarios  para  las  próximas  Cortes. 

Tendráse  entendido  en  el  Consejo  para  que  publicado  se  ejecute  por  el  Decano 
y  ministros  expresados  en  este  mi  Real  decreto.— Pedro,  Obispo  de  Orense,  Presi- 
dente. —  Feancisco  de  Saavedra.  —  Xavier  de  Castaños.  —  Antonio  de  Es- 
caño. —  Miguel  de  LardizábaL  y  Uribe.  —  En  Cádiz  á  8  de  Septiembre  de  1810. 
—  Al  Decano  del  Consejo. 

XII 

Sobre  el  incidente  del  Duque  de  Oeleans 

i^Del  Diario  de  las  operaciones  de  la  Regencia). 

He  aquí  lo  que  refiere  acerca  de  este  asunto  el  Manifiesto  ó  sea  Diario  manus- 
crito de  la  primera  Regencia  extendido  por  don  Francisco  Saavedra,  uno  de  los 
regentes  y  principal  promotor  de  la  venida  del  Duque. 
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Dia  10  de  Marzo  de  ISIO.  «  En  este  día  se  concluyó  un  asunto  grave  sobre 
que  se  había  conferenciado  largamente  en  los  días  anteriores.  Este  asunto,  que 
traía  su  origen  de  dos  años  atrás,  tuvo  varios  trámites,  y  se  puede  reducir  en 
substancia  á  los  términos  siguientes: 

Luego  que  se  divulgó  en  Europa  la  feliz  revolución  de  España,  acaecida  en 
Mayo  de  1808,  manifestó  el  Duque  de  Orleans  sus  vivos  deseos  de  venir  á  defen- 
der la  justa  causa  de  Fernando  VII;  con  la  esperanza  de  lograrlos  pasó  á  Gibral- 
tar  en  Agosto  de  aquel  año,  acompañando  al  Principe  Leopoldo  de  Ñapóles  que 
parece  tenía  igual  designio.  Las  circunstancias  perturbaron  los  deseos  de  uno  y 
otro;  pero  no  desistió  el  Duque  de  su  intento.  A  principios  de  1809,  recién  llegada 
á  Sevilla  la  Junta  central,  se  presentó  allí  un  comisionado  suyo  para  promover 
la  solicitud  de  ser  admitido  al  servicio  de  España  y,  en  efecto,  la  promovió  con 
la  mayor  eficacia,  componiendo  varias  Memorias  que  comunicó  á  algunos  miem- 
bros de  la  Central,  especialmente  á  los  señores  Garay,  Valdés  y  Jovellanos.  No 
se  atrevieron  éstos  á  proponer  el  asunto  á  la  Junta  central,  como  se  pedía,  por 
ciertos  reparos  políticos,  y  á  pes;ir  de  la  actividad  y  buen  talento  del  comisiona- 
do no  llegó  este  asunto  á  resolverse,  aunque  se  trató  en  la  sección  de  Estado;  pero 
no  se  divulgó. 

En  Julio  de  dicho  año  escribió  por  si  propio  el  Duque  de  Orleans,  que  se  halla- 
ba á  la  sazón  en  Menorca,  repitiendo  la  oferta  de  su  persona,  y  expresando  su 
anhelo  de  sacrificarse  por  la  bella  causa  que  los  españoles  habían  adoptado.  En- 
tonces redobló  el  comisionado  sus  esfuerzos,  y  para  prevenir  cualquier  reparo, 
presentó  una  carta  de  Luis  XVIII  aplaudiendo  la  resolución  del  Duque,  y  otra  de 
lord  Portland,  manifestándole,  en  nombre  del  Rey  británico,  no  haber  reparo  al- 
guno en  que  pusiese  en  práctica  su  pensamiento  de  pasar  á  España  ó  Ñapóles  á 
defender  los  derechos  de  su  familia. 

En  esta  misma  época  llegaron  noticias  de  las  provincias  de  Francia  limítrofes, 
á  Cataluña,  por  medio  del  coronel  don  Luís  Pons,  que  se  hallaba  á  esta  sazón  en 
aquella  frontera,  manifestando  el  disgusto  de  los  habitantes  de  dichas  provincias, 
y  la  facilidad  con  que  se  sublevarían  contra  el  tirano  de  Europa  siempre  que  se 
presentase  en  aquellas  inmediaciones  un  Principe  de  la  casa  de  Borbón  acaudi- 
llando alguna  tropa  española. 

De  este  asunto  se  trató  con  la  mayor  reserva  en  la  sección  de  Estado  de  la 
Junta  y  se  comisionó  á  don  Mariano  Carnerero,  oficial  de  la  secretaria  del  Con- 
sejo, mozo  de  muchas  luces  y  patriotismo,  para  que  pasando  á  Cataluña,  confe- 
renciando con  el  general  de  aquel  ejército  y  con  don  Luis  Pons  y  observando  el 
espíritu  de  aquellos  pueblos,  examinase  si  sería  bien  recibido  en  Cataluña.  Salió 
Carnerero  á  mediados  de  Septiembre,  y  en  menos  de  dos  meses  evacuó  la  comi- 
sión con  exactitud,  sigilo  y  acierto.  Trató  con  el  coronel  Pons  y  el  general  Blake, 
que  se  hallaban  sobre  Gerona,  y  observó  por  sí  mismo  el  modo  de  pensar  de  los 
habitantes  y  de  las  tropas.  El  resultado  de  sus  investigaciones,  de  que  dio  puntual 
cuenta,  fué  que  el  Duque  de  Orleans,  educado  en  la  escuela  del  célebre  Dumou- 
riez  y  único  Príncipe  de  la  casa  de  Borbón  que  tiene  reputación  militar,  sería 
recibido  con  entusiasmo  en  las  provincias  de  Francia,  y  que  en  Cataluña,  donde 
se  conservan  los  monumentos  de  la  gloria  de  su  bisabuelo  y  la  reciente  memoria 
de  las  virtudes  de  su  madre,  encontraría  general  aceptación. 

Mientras  Carnerero  desempeñaba  su  encargo,  el  comisionado  del  Duque  se 
marchó  á  Sicilia,  á  donde  le  llamaban  á  toda  priesa.  En  el  mismo  intervalo  se  creó 
en  la  Junta  central  la  comisión  ejecutiva,  encargada  por  su  constitución  del  go- 
bierno. En  esta  comisión,  pues,  donde  apenas  había  un  miembro  que  tuviese  la 
menor  idefi  de  este  negocio,  se  examinaron  los  papeles  relativos  á  la  comisión  de 
Carnerero.  Todo  fué  aprobado  y  quedó  resuelto  se  aceptase  la  oferta  del  Duque 
de  Orleans,  y  se  le  convidase  con  el  mando  de  un  cuerpo  de  tropas  en  la  parte  de 
Cataluña  que  se  aproxima  á  las  fronteras  de  Francia;  que  se  previniese  á  aquel 
capitán  general  lo  conveniente  por  si  se  verificaba;  que  se  comisionase  para  ir  á 
hacer  presente  á  dicho  Príncipe  la  resolución  del  Gobierno  al  mismo  Carnerero, 
y  que  se  guardase  el  mayor  sigilo  ínterin  se  realízase  la  aceiJtación  y  aun  la  ve- 
nida del  Duque,  por  el  gran  riesgo  de  que  la  trasluciesen  los  franceses. 

Ya  todo  iba  á  ponerse  en  práctica,  cuando  la  desgraciada  acción  de  Ocaña  y 
sus  fatales  resultados  suspendieron  la  resolución  de  este  asunto,  y  sus  documentos 
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originales,  envueltos  en  la  confusión  y  trastorno  en  Sevilla,  no  se  han  podido 
encontrar.  Por  fortuna  se  salvai'on  algunas  copias;  y  por  ellas  se  pudo  dar  cuenta 
de  un  negocio  nunca  más  interesante  que  en  el  día. " 

El  Consejo,  pues,  de  Regencia,  enterado  de  estos  antecedentes,  y  persuadido 
por  las  noticias  recientemente  llegadas  de  Francia  de  todas  las  fronteras,  y  por 
la  considei'ación  de  nuestro  estado  actual,  de  lo  oportuna  que  seria  la  venida  del 
Duque  de  Orleans  á  España,  determinó:  que  se  lleve  á  debido  efecto  lo  resuelto 
y  no  ejecutado  por  la  Comisión  ejecutiva  de  la  Central  en  30  de  Noviembre 
de  1809;  que  en  consecuencia,  condescendiendo  con  los  deseos  y  solicitudes  del 
Duque,  se  le  ofrezca  el  mando  de  un  ejército  en  las  fronteras  de  Cataluña  y  Fran- 
cia; que  vaya  para  hacérselo  presente  el  mismo  don  Mariano  Carnerero,  encar- 
gado hasta  ahora  de  esta  comisión  haciendo  su  viaje  con  el  mayor  disimulo  para 
que  no  se  trascienda  su  objeto;  que  para  el  caso  de  aceptar  el  Duque  esta  oferta, 
hasta  cuyo  caso  no  deberá  revelarse  en  Sicilia  el  asunto  á  nadie,  lleve  el  comi- 
sionado cartas  para  nuestro  ministro  en  Palermo,  para  el  Rey  de  Ñapóles  y  para 
la  Duquesa  de  Orleans,  madre;  que  se  comunique  desde  luego  todo  á  don  Enrique 
O'Donnell,  general  del  ejército  de  Cataluña,  y  al  coronel  don  Luis  Pons,  encar- 
gándoles la  reserva  hasta  la  llegada  del  Duque.  Últimamente,  para  que  de 
ningún  modo  pueda  rastrearse  el  objeto  de  la  comisión  de  Carnerero,  se  dispuso 
que  se  embarcase  en  Cádiz  para  Cartagena,  donde  se  previene  esté  pi'onta  una 
fragata  de  guerra  que  le  conduzca  á  Palermo  y  traiga  al  Duque  á  Cataluña.» 

Día  10  de  Junio.  «  A  las  siete  de  la  mañana'llegó  á  Cádiz  don  Mariano  Car- 
nerero, comisionado  á  Palermo  para  acompañar  al  Duque  de  Orleans  en  caso  de 
venir,  como  lo  habia  solicitado  repetidas  veces  y  con  el  mayor  ahinco,  á  servir 
en  la  justa  causa  que  defendía  la  Esi^aña.  Dijo  que  la  fragata  Venganza  en  que 
venía  el  Duque  iba  á  entrar  en  el  puerto;  que  habían  salido  de  Palermo  en  22  de 
Mayo  y  llegado  á  Tarragona,  que  era  el  puerto  de  su  destino ;  que  puntualmente 
hallaron  la  Cataluña  en  un  lastimoso  estado  de  convulsión  y  desaliento  con  la 
derrota  del  ejército  delante  de  Lérida,  la  pérdida  de  esta  plaza  y  el  inesperado 
retiro  que  había  hecho  del  ejército  el  general  O'Donnell;  que  sin  embargo  que  en 
Tarragona  fué  recibido  el  Duque  con  las  mayores  muestras  de  aceptación  y  de 
júbilo  por  el  ejército  y  el  pueblo,  que  su  llegada  reanimó  las  esperanzas  de  aque- 
llas gentes,  y  que  aún  clamaban  porque  tomase  el  mando  de  las  tropas,  él  juzgó 
no  debía  aceptar  un  mando  que  el  Gobierno  de  España  no  le  daba,  y  que  aún  su 
permanencia  en  aquella  provincia,  en  una  circunstancia  tan  critica,  podría 
atraer  sobre  ella  todos  los  esfuerzos  del  enemigo.  En  vista  de  todo  se  determinó  á 
venir  con  la  fragata  á  Cádiz  á  ponerse  á  las  órdenes  del  Gobierno.  En  efecto,  el 
Duque  desembarcó,  estuvo  á  ver  á  los  miembros  de  la  Regencia  y  á  la  noche  se 
volvió  á  bordo.» 

Día  28  de  Julio.  «  El  Duque  de  Orleans  se  presentó  inesperadamente  al  Con- 
sejo de  Regencia,  y  leyó  una  Memoria  en  que,  tomando  por  fundamento  que  ha- 
bia sido  convidado  y  llamado  para  venir  á  España  á  tomar  el  mando  de  un  ejér- 
cito en  Cataluña,  se  quejaba  de  que,  habiendo  pasado  más  de  un  mes  después  de 
su  llegada,  no  se  le  hubiese  cumplido  una  promesa  tan  solemne;  que  no  se  le 
hubiese  hablado  sobre  ningún  punto  militar,  ni  aun  contestado  á  sus  observacio- 
nes sobre  la  situación  de  nuestros  ejércitos,  y  que  se  le  mantuviese  en  una  ociosi- 
dad indecorosa.  Se  quiso  conferenciar  sobré  los  varios  particulares  que  incluía 
el  papel  y  satisfacer  alas  quejas  del  Duque;  pero  pidió  se  le  respondiese  por 
escrito,  y  la  Regencia  resolvió  que  se  ejecutase  asi,  reduciendo  la  respuesta  á 
tres  puntos:  1.°  Que  el  Duque  no  fué  propiamente  convidado  sino  admitido,  pues 
habiendo  hecho  varias  insinuaciones,  y  aun  solicitudes  por  si  y  por  su  comisiona- 
do don  Nicolás  de  Braval,  para  que  se  le  permitiese  venir  á  los  ejércitos  españo- 
les á  defender  los  derechos  de  la  augusta  casa  de  Borbón,  y  habiendo  manifestado 
el  beneplácito  de  Luis  XVIII  y  del  Rey  de  Inglaterra,  se  había  correspondido  á 
sus  deseos  con  la  generosidad  que  correspondía  á  su  alto  carácter,  explicando  la 
condescendencia  en  términos  tan  urbanos  que  más  parecía  un  convite  que  una 
admisión.  2.°  Que  se  ofreció  dar  al  Duque  el  mando  de  un  ejército  en  Cataluña, 
cuando  nuestras  armas  iban  boyantes  en  aquel  Principado  y  su  presencia  pro- 
metía felices  resultados;  pero  que  desgraciadamente  su  llegada  á  Tarragona  se 
verificó  en  un  momento  crítico,  cuando  se  había  trocado  la  suerte  de  las  armas, 
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y  se  combinaron  una  multitud  de  obstáculos  que  impidieron  cumplirle  lo  prome- 
tido, y  que  tal  vez  se  hubieran  allanado  si  el  Duque,  no  dándose  tanta  priesa  á 
venir  á  Cádiz,  hubiese  permanecido  alli  algún  tiempo  más.  3."  Que  el  Gobierno 
se  ha  ocupado  y  ocu]ia  seriamente  en  proporcionarle  el  mando  ofrecido  ú  otro 
equivalente;  pero  que  las  circunstancias  no  han  cuadrado  hasta  ahora  con  sus 
medidas.» 

¡Ha  2  de  Agosto.  «  A  primera  hora  se  trató  acerca  del  Duque  de  Orleans,  á 
quien  por  una  parte  se  desea  dar  el  mando  del  ejército,  y  por  otra  parte  se  halla 
la  dificultad  de  que  la  Inglaterra  hace  oposición  á  ello.  En  efecto,  el  embajador 
Wellesley  ha  insinuado  ya,  aunque  privadamente,  que  en  el  instante  que  á  dicho 
Duque  se  le  confiera  cualquiera  mando  ó  intervención  en  nuestros  asuntos  mili- 
tares ó  políticos,  tiene  orden  de  su  Corte  para  reclamarlo...  > 

Día  30  de  Septiemhre.  «  El  Duque  de  Orleans  vino  á  la  isla  de  León  y  quiso 
entrar  á  hablar  á  las  Cortes;  pero  se  excusaron  de  admitirle,  y  sin  avisar  ni  darse 
por  entendido  con  la  Regencia,  se  volvió  en  seguida  á  Cádiz.  Casi  al  mismo  tiem- 
po se  pasó  orden  al  gobernador  de  aquella  plaza  para  que  con  buen  modo  apre- 
surase la  ida  del  Duque.  Se  recibió  respuesta  de  éste  al  oficio  que  se  le  pasó  en 
nombre  de  las  Cortes,  y  decia  en  substancia,  en  términos  muy  políticos,  que  se 
marcharla  el  miércoles  3  del  próximo  mes.» 

Día  5  de  Octubre.  «  A  la  noche  se  recibió  parte  de  haberse  hecho  á  la  vela 
para  Sicilia  la  fragata  E^imo-alda  que  llevaba  al  Duque  de  Orleans,  y  se  comuni- 
có inmediatíimente  á  las  Cortes...» 

XIII 

Batallas  y  acciones  dadas  por  los  españoles  en  cada  provincia 
desde  1808  á  fin  de  1810  (1) 

Castilla  n  León 

1808 

Defensa  de  Valdepeñas,  6  de  Junio. 

Acción  de  Cabezón,  12  de  id. 

Batalla  de  Rioseco,  (Cuesta  y  Blake),  14  de  Julio.  P. 

Id.     de  Burgos,  (Belverde),  10  de  Noviembre.  P. 
Acción  de  Sepúlveda,  28  de  id. 

Id.    de  Somosierra,  30  de  id. 
Defensa  de  Madrid,  3  de  Diciembre. 
Acción  de  Sahagún,  21  de  id. 

Id.    de  Tarancón,  25  de  id. 

Id.    de  Benavente,  29  de  id. 

1809 

Batalla  de  Uclés,  i^Venegas),  13  de  Enero.  P. 

Acción  de  Ciudad  Real,  27  de  Marzo. 

Batalla  de  Talavera,  (Cuesta  y  Wellesley),  28  de  Julio.  G. 

Acción  de  Aranjuez,  5  de  Agosto. 

Id.    del  Puente  del  Arzobispo,  8  de  id. 
Batalla  de  Almonacid,  (Venegas),  11  de  id.  P. 

Id.     de  Tamames,  (Parque),  19  de  Octubre.  G. 

Id.     de  Ocana,  lArreizaga),  19  de  Noviembre.  P. 
Acción  de  Medina  del  Campo  y  Alba  del  Tormes,  23  y  28  de  id. 


(1)  Pertenece  esta  relación  á  un  Instoriailor  contenipnriVueo.  Aun(iue  incompleta  hasta  para 
(lar  ¡dea  ile  lo  iiue  fiu'  ;x<iiiella  lucha.  La  G  y  la  P,  indica  si  la  acción  ó  batalla  fué  ganada  ó  per- 
dida por  los  es]iañoles.  Los  nombres  entre  paréntesis  son  los  de  los  grenerales  españoles  ó  aliados. 
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1810 

Acción  de  Barba  del  Puerco,  19  de  Marzo. 

Sitio  de  Astorg-a,  desde  21  de  Marzo  á  22  de  Abril. 

Id.  de  Ciudad  Éodrigo,  desde  25  de  Abril  á  10  de  Julio. 

Id.  del  Rctortillo,  29  de  Agosto. 
Acción  de  Cifuentes,  14  de  Septiembre. 
Id.    de  CogoUudo,  9  de  Diciembre. 

Aadalucia,  Ext  remad  ara  é  Islas  Canarias 

180S 
Acción  de  Alcolea,  7  de  Junio. 

Id.    de  Villanueva,  15  de  Julio. 

Id.    de  Menjibar,  10  de  id. 
Batalla  de  Bailen,  ^Castaños),   19  de  Julio.  G.  Perdieron  los  franceses  veinte  mil 

hombres  y  cincuenta  y  dos  piezas  de  artillería. 

1809 

Acción  del  Puente  de  Almaraz,  29  de  Enero. 

Id.    de  Mesas  de  Ibor,  18  de  Marzo. 

Id.    de  Miajadas,  en  21  de  id. 
Batalla  de  Medellín,  (Cuesta;),  28  de  id.  P. 
Acción  de  Alcántara,  14  de  Mayo. 

Id.    de  Aljucen,  1."  de  Junio. 

1810 

Acción  de  Alcalá  la  Real,  28  de  Enero. 

Id.    de  Zalamea,  15  de  Abril. 

Id.    de  Aracena,  20  de  Mayo. 

Id.    de  Jerez  de  los  Cabíilíeros,  5  de  Julio. 

Id.    de  Canta  el  Gallo,  11  de  Agosto. 

Id.    de  Fuente  de  Cantos,  15  de  Septiembre. 
Batalla  de  Baza,  (.Blake),  3  de  Noviembre.  P. 
Defensa  del  Trocadero  en  Cádiz,  20  de  Diciembre. 

Asturias,  Santander  i/  (ialicia 
1808 
Batalla  de  Espinosa  de  los  Monteros,  i  Blake),  10  y  11  de  Noviembre.  P. 

1809 

Batalla  de  la  Coruña,  iMooreí,  10  de  Enero.  G. 
Acción  de  Vilafranca,  18  de  Marzo. 

Id.    de  Lugo  y  Santiago,  19  y  23  de  Mayo. 

Id.    del  Puente  de  San  Payo,  7  y  8  de  Junio. 

1810 

Acción  de  Puente  Purón,  24  de  Enero. 
Id.    de  Oviedo,  14  de  Febrero. 
Id.    del  Puente  de  Peñaflor,  19  de  Marzo. 
Id.    de  Luarca,  17  de  Mavo. 
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Xai^arra  1/  Provincia ft   Vascongadas 

1808 

Acciones  de  Zoniozn  y  Sangüesa,  '24  de  Octubre. 
Defensa  de  Lerin,  2ii  de  id. 
Batalla  de  Zornoza,  (Blakei,  31  de  id.  P. 
Acción  de  Balmaseda,  5  de  Noviembre. 

Id.    de  CxUeñes  y  Sodupe,  7  de  id. 
Batalla  de  Tíldela,  1  Castaños),  23  de  id.  W 

1809 
Combate  en  el  Roncal,  i)oi-  los  cuerpos  francos. 

1810 
Acciones  de  Tievar,  Monreal  y  Aibar,  (Mina\  Diciembre. 

Murcia,   VaUnicia  //  Aragón 

1808 
Acción  de  Mallén,  13  de  Junio. 

Id.    de  Alagón,  14  de  id. 

Id.    de  las  Eras,  delante  de  Zaragoza,  1.')  de  id. 

Id.    del  Puente  de  Pájaro,  22  de  id. 

Id.    de  Epila  y  las  Cabrillas,  24  de  id. 

Id.    de  la  hermita  de  San  Onofre,  26  de  id. 
Defensa  de  Valencia,  28  de  id. 

Id.      de  Santa  Engracia,  28  de  id. 

Id.      de  Zaragoza,  (primer  sitio\  4  de  ,Tulio. 
Acción  de  Villafeliche,  27  de  id. 

Id.    de  Bubierca,  29  de  Noviembre. 
Segundo  sitio  de  Zaragoza,  desde  20  de  Diciembre  de  este  ano  hasta  21  de  Febre- 
ro del  siguiente. 

1809 
Acción  de  Alcaniz,  19  de  Mayo. 

Id.    de  Cinca,  20  de  id. 
Batalla  de  Alcañiz,  (.Blake),  23  de  id.  G. 
Acción  de  Muel,  13  de  .lunio. 

Id.    de  Dona  Maria,  15  de  id.  ' 

Id.    de  Belchite,  18  de  id. 

1810 
Acción  de  Alventosa,  27  de  Febrero. 

Id.    de  Valencia,  5  de  Marzo. 

Id.    de  Alcalá,  11  de  Abril. 
Sitio  de  Mequinenza,  desde  20  de  Mayo  á  8  de  Junio. 
Acción  de  Andorra,  n  de  Septiembre. 

Id.    de  Villel,  14  de  Noviembre. 

Cataluña  é  Islas  Baleares  * 

1,S08 
Acción  del  Bruch,  6  de  Junio. 
Defensa  de  Esparraguera,  7  de  id. 
Segunda  acción  del  Bruch,  14  de  id. 
Primera  defensa  de  Gerona,  20  de  id. 
Acción  de  Llobregat,  30  de  id. 
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Defensa  de  Rosas,  17  de  Julio. 

Id.  de  Hostalrieh,  20  de  id. 

Id.  de  San  Boy,  30  de  id. 

Id.  de  Gerona,  lií  de  Agosto. 

Id.  del  Llobregat,  2  de  Septiembre. 

Id.  de  San  Cug-at  del  Valles,  12  de  Octubre. 

Id.  del  Llano  de  Barcelona,  fi  de  Noviembre. 

Id.  del  Fluviá,  24  de  id. 

Id.  delante  de  Barcelona,  2(i  y  27  de  id.  y  .5  de  Dicienibrt. 

Id.  de  Llinás  y  Sarria,  1(5  de  id. 

Id.  de  Molins  de  Rey,  21  de  id. 

1809 

Acción  de  Castellón  de  Ampurias,  2  de  Enero. 

Id.    de  Capellades,  16  de  Febrero. 

Id.    de  Igualada,  17  de  id. 
Batalla  de  Valls,  (Reding'i,  25  de  id.  P. 
Gran  sitio  de  Gerona,  por  los  franceses,  ti  de  Mayo;  duró  siete  meses,  hasta  10  de 

Diciembre  que  se  rindió. 
Acción  de  Bruñólas,  20  de  Octubre. 

Id.    de  Bascanó,  21  de  id. 

Id.    de  Santa  Colonia  de  Farnés,  1."  de  Noviembre. 

IHIO 

Acción  de  Moya  y  CoUsuspina,  lo  de  Enero. 

Id.    de  Santa  Perpetua  y  MoUet,  21  de  id. 
Batalla  de  Vich,  lE.  O'Donnelli,  20  de  Febrero.  P. 
Acción  de  Villafranca,  .30  Marzo. 
Defensa  de  Lérida,  13  de  Abril. 
Acción  de  Tivisa,  15  de  .Julio. 

Id.    de  GríxnoUers,  18  de  id. 

Id.    de  La  Bisbal,  14  de  Septiembre. 

Id.    de  Cardona,  21  de  Octubre. 

Id.    de  UUdecona,  26  de  Noviembre. 
Sitio  de  Tortosa,  desde  15  de  Diciembre  hasta  2  de  Enero  del  ano  próximo. 
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